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MAnifestó  con  tanta  puntualidad  el  Marqués 
en  su  prologo  las  causas  que  le  movieron 
á  escribir  ks  Memorias  de  uno  de  los  ma- 
yores  Príncipes  que  logró  la  Monarquía  Españo- 
la ,  que  no  nos  parece  necesario  repetirlas,  ^i  tam- 
poco nos  hemos  propuesto  detenernos  á  ponderar 
d  gran  mérito  de  esta  obra^  porque  siendo  tan  co- 
jtiocido  el  de  todas  las  que  salieron  de  aquella  mano^ 
y  gozan  de  la  luz  pública  >  en  el  mismo  nombre 
del  Autor  tiene  afianzado  su  mayor  elogio.  Lo  que 
no  podemos  omitir  es  ^  qiie.  por  medio  de  esta  Cró- 
nica '  comunicada  con  generosa  liberalidad  por  D. 
Gregorio  Mayáns  y  Sisear  ,  poco  antes  de  morir 
(si  puede  decirse  asi  de  los  que  supieron  adquirirse 
la  inmortalidad  por  sus  escritos )  se  acrecienta  y 
enriquece  notablemente  la  colección  que  tenemos  o- 
frecida  de  las  Crónicas  de  los  Reyes  de  Castilla;  pues 
empezando  aquella  en  la  del  santo  Rey  D.  Fernan- 
doj  logramos  añadir  á  nuestra  historia  la  ilustración 

de 

I     Xa    república   literaria   no    Inauisicioii ;  pues  á  (sa  eficacia  en 
puede  dcxar  de  estar  ñiüy  ftgra-    promover  la  litcrafara  Española  y 
decida  al  S^iñor  D.  Fcrn^fldo  Jo-    glcviar  de  |a  Nación  se  déte  Ja  ad^ . 
s¿f  de  Velasco  ,  del  Consejo  de .  guisicion  de  esta  Crónica  y  de  li 
S.,  M«  en  los  de  Castilla  y  sama  *  de  D.  Alonso  él  Sabio. 
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de  los  memorables  sucesos  ocurridos  en  los  LIV. 
años  que  duró  el  glorioso  rcynado  de  D.  Alonso  el 
Bueno  y  el  Noble  ^  VIII.  del  nombre  entre  los  de 
Castilla. 

Algunos  tal  vez  estrañarán  el  que  entre  a- 
quellas  antiguas  Crónicas  escritas  en  los  mismos 
tiempos  en  que  florecian  los  Príncipes ,  cuyas  ha- 
zañas se  celebran  ^  ó  en  los  inmediatos  >  se  colo- 
que el  trabajo  de  un  escritor  que  viyia  aun  á  prin- 
cipios de  este  siglo :  pero  ademas  de  que  en  ma^ 
terias  de  historia  ( aunque  se  debe  tener  mucha 
veneración  á  los  escritores  coetáneos  ,  porque  se 
supone  que  estarian  mas  bien  informados  de  la^ 
cosas  de  sus  tiempos  ^  especialmente  si  tuvieron  en 
ellas  parte  ó  proporción  y  motivo  de  averiguarlas 
libres  de  pasiones )  solo  se  busca  como  principal 
objeto  la  verdad  con  que  está  escrita ;  la  del  Mar- 
qués es  propriamente  una  copia  íiel  de  lo  que  nos 
dexó  D.  Rjodrigo  Ximenez  de  Rada  >  Arzobispo 
de  Toledo  y  Cronista  de  nuestro  Rey  ^  á  cuyo  la- 
do anduvo  siempre  ,  desde  que  obmvo  la  Sede  pri- 
mada de  las  Españas.  A  que  añadió  para  mayor 
adorno  lo  que  halló  perteneciente  á  su  asunto  en 
Autores  proprios  que  disfrutaron  nuestros  precio*' 
sos  archivos  ,  y  en  los  estraños,  que  escribieron 
las  cosas  dé  aquéllos  tiempos ,  ó  publicaron  las 
que  llegaron  á  su  noticia ,  como  sé  verá  en  el. 
progreso  de  esta?  2jfyiorias  ,  k>  que  las  hace  muy 


re- 
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iccomcndablcs.  Y  no  es  menos  de  apreciar  d 
juicio  dd  Autor  en  todas  partes  ,  y  el  discerni- 
miento con  que  Sabe  desvanecer  las  ridiculas  fá- 
bulas con  que  otros  escritores  ,  que  le  precedie- 
ron ,  mancharon  la  historia  de  este  Rey  con  sumo 
desdoro  de  sus  admirables  virtudes.  Por  estos  mo^ 
¿vos  nos  ha  parecido  digna  esta  Crónica  de  acom- 
pañar á  las  antiguas  >  y  de  que  pusiésemos  la  d¡- 
^'gencia  que  nos  ha  sido  posible  en  enriquecerla 
con  Hutas  y  Apéndices, 

La  lástima  es  que  el  excmplar  que  nos  fran- 
queó Mayáns  no  era  el  original  del  Autor :  y  asi 
estaba  lleno  de  equivocadoncs  en  nombres  y  fe- 
chas ,  de  clausulas  unas  imperfectas  >  y  otras  repe- 
tidas j  de  parágrafos  dislocados  j  y  de  otros  des- 
cuidos de  este  jaez  ^  que  deben  atribuirse  á  la  poca 
exa(5títud  del  copiante  :  por  lo  que  los  hemos  emen- 
dado cuidadosamente;  aunque  tal  vez  algunos  se  ha- 
brán escapado  á  nuestra  diligencia  ,  pues  no  es  re- 
gular que  estos  lunares  se  hallasen  en  d  original ,  ó 
los  hubiera  dexado  pasar  el  Autor  á  haberlos  ad- 
vertido. Bien  que  yo  sospecho  >  que  como  esta  obra 
se  escribió  quando  el  Marqués  estaba  ya  en  una  e- 
dad  muy  avanzada  >  comO'  que  la  fecha  de  k  dedica- 
toria es  del:  año  III.  de  este  siglo  ,  LXXIII.  de  su 
^dadj  y;  V.  antes  de  su  muerte^  no  tuvo  lugar 
de  darle  la  ultima  mano :  y  de  aqui  nace  d  des- 

^o  del  estilo  ;  qu^  aunque  en  Mojldexar  siem- 
pre 
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pre  es  grande  ^  en  estas  Memorias  lo  es  en  sumo 
grado. 

Pero  lo  que  mayor  molestia  nos  ha  acarrea- 
do ,  para  poner  la  obra  en  disposición  que  pudie- 
se ser  leida  con  provecho  ^  ha  sido  la  necesidad  de 
puntualizar  las  citas  que  absolutamente  faltaban  en 
nuestro  exemplar  ( defeóto  que  también  se  come- 
tió en  el  de  las  Memorias  para  la  historia  del  Rey 
D.  Alonso  el  Sabio )  *,  y  como  sin  esta  diligencia 
se  echaba  menos  un  socorro  tan  conocido  para 
los  le¿i:ores  ,  emprehendimos  el  ímprobo  trabajo 
de  señalar^  al  paso  que  se  iba  imprimiendo  la  obra^ 
los  lugares  de  los  Autores  6  documentos  citados  en 
el  texto  :  que  siendo  tantos  y  tan  diversos  j  se  da 
bien  a  entender  quanto  tiempo  se  requería  para  es- 
to. Y  sin  duda  no  hubiéramos  podido  desempeñar 
debidamente  la  empresa  ^  á  no  haber  tenido  el  re- 
curso á  la  Real  Biblioteca  ,  en  donde  se  conservan 
los  libros  mismos  que  disfrutó  el  Marqués  >  la  ma- 
yor parte  notados  de  su  mano. 

Aunque  Mondexar  en  todas  sus  obras  que  han 
salido  a  la  luz  pública  se  muestra  muy  comedido  ,  y 
no  suele  exceder  los  límites  de  la  urbanidad  y  cor- 
tesia  en  las  impugnaciones  que  hace  de  los  escri- 
tores que  siguen  opiniones  contrarías  á  la  suya  ,  6 
han  cometido  algún  error  grosero  (como  lo  vemos 
especialmente  practicado  en  la  censura  que  hizo  de 

la  Historia  del  sabio  ^*  Juan  de  Mariana  baxo  el  tí- 

tu- 
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tulo  modestísimo  de  AdvertefKtas )  sin  eínbargo  en 

esta  obra  trata  con  una  increíble  severidad  y  acrimo- 
nia á  D.  Alonío  Nimcz  de  Castro  >  al  P.  Josef  Mo- 
ret  y  á  D.  ^tonio  de  Lupian  Zapata^  de  quienes 
hablaremos  brevemente. 

£l  primero  después  de  haberse  dado  á  conó- 
oer  en'  la  E^epública  Iicetaria  por  algunas  produccio- 
nes de  su  ingenio  no  despreciables  j,  .^  dedicó  i  f&Sf 
mar  la  Crónica  de  los  Señores  Reyes  de  Castilla  D. 
SatKho  el  Deseado ,  D*  Alonso  el  VIIL.y  D,  E», 
r /que.  el  L  en  qne  se  refiere  todo  lo  sucedido  én  lo$ 
Rey  nos  de  España  desde  el.  año  de  M.C,  XXXPY* 
hasta  él  de  M.  CC»  XVIL  comprobado  con  los  bis^o^ 
riadores  de  mayoir  crédito  j  y  con  diferente^  instru- 
mentos de  privilegios  y  escritwds,  donaciones  y  otras 
memorias  antiguas ,  sacadas  con  toda,  diligencia  y 
cuidado  de  los  mejores  archivos.  Esta  obra  se  ioi* 
primió  en  Madrid  el  año  de  M*  DC.  LXV.  en  un 
como  en  £btl.  £l  principal  obgeto  de  Nuñez  fue  ilu&> 
trar  los  hechos  de  D.  Alonso  el  Noble ;  y  solo  aña- 
dió k  vida  de  su  padre  D.  Sancho  para  que  sirviese 
de  introducción  ^  y  la  de  D.  Enrique  su  hijo  de  a- 
pendiz  ^  según  se  explica  en  la  prefación  al  ledor. 
No  puede  negarse  á  este  escritor  que  se  esforzó  á 
desempeñar  lo  que  prometía  á  la  frente  de  su  obra: 
pues  la  narración  de  los  sucesos  de  los  tres  Prín- 
dpes  se  halla  comprobada  con  instrumentos  produ- 
cidos por  hombres  versados  en  su  lectura  ^  y  acredi- 
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hensioncs ;  y  lo  que  es  mas  ^  en  las  nocidas,  que 
éste  produce  tomadas  de  la  Kalenda  y  Mamrok 
logia  de  Burgos  (que  dis&uta  sii>  recela  Mondexar 
quandO'  las  -baila  cicadas  por  otros)* pone  tantas 
dudas  que  hs  condena  como  subministradas  y  for-- 
jadás  por  Zapata  .,  a  quien  pfoíésa  un  odio  tan  im>- 

•  placable  ,  que  todos  sus  escritos  condena,  de.  fal- 
sos. Yo  que  be  cotejado  y  conferido  escrupulosa^ 
mente  la  Cfónka  ác  Nuríez  con  estas  MemoKMs, 
nO'  dudó  decir  con  la  ingenuidad  que  debe  go- 
bernar 4  todo  buen  juicio  >  que  Mondexar  supo 
'bien  aprovechare  del-  trabajo  de  Nuñez :  que  a- 
penás  hay  en  ésce  noticia  <»  que  na  la  pasase  aquel 

•  á  sus  Memorias ,  aunque  con  el  disimulo  de  no 
•citarle-,  sino  ú  que  la  comunicó- primero:  que- an- 
dan ambos  harto  conformes  en  la  particíonde  la 
obra ,  método  y  serie  de  capitulos»  Y  no  dexo  de 
estfaííar  que  no  hubiese  seguido  el  Marqués  al 
Crpnista  en  tratar  algunos-  puntos  de  la  historia  es- 

•  tr-'.ngera  ,  que  daban  luz  a  la  nuestra  ,  y  en  aííadir 
'álos  extraes- de  los  privilegios  los  confirmantes; 

porque  sirve*  mucho  para  aclarar  el  catálogo  de 
los  Obispos  de  España  ,  el  de  los  grandes  persona- 

•  ges  que  obtenían  los  primeros  cargos  de  la  mo- 
narquia,  y  d  de  las- mas  antiguas  Emilias. 

Yo  creo  que  todo  el  encono  del  Marqués  pro- 
cedió de  que  hubiese  sido  uno  de  los  aprobantes 
.  de  la  Crónica  el  infeliz  Zapata  ,  y  que  cite  y  alabe 
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sas  finales  de  Esp<ma  y  la  vida  de  Doña  Beren^ 
guela  Nuñcz  en  el  (tiscurso  de  la  obra. 

El  otro  escritor  ,  á  quien  trata  rigidamencc 
Mondexar  ^  es  el  P.  Josef  Morct  y  esclarecido  Cro- 
nista- de  Navarra  ,  varón  benemécico  y  digno  de  to^ 
da  alabanza  por  el  trabajo  con  que  procuró  dar 
luz  a  las  confusas  tinieblas  en  que  estaban  sepultas 
das  hs. Memorias^  de  aquel  Rey>no:  bastante  cule- 
co en  el  lenguage  Castellano^;  y  en  el-  Latino ,  en 
que  describió  el  cerca  de  Fuenterabía  ,.  comparable 
á-los  escritores  del  siglo  de  Augusto.- Piído  el  amor 
de  la  patria  arrastrar  al  Analista  de' Navarra  á^  en*- 
grandecer  sa  Reyna>  y  darle  mas  antigüedad^  y 
prerogatlvas  que.  las  que:  le  competen  ;  pero'  no 
por  eso  merecía  ser  tratado  tan  duramente  como 
la  hace  nuestro  Autor  en  el  capitulo  XLL  donde  le 
atribuye  mala  íé ;  y  lo  que  no  merece  excusa  ,  por 
una  presunción  muy  débil  ^^que  he  convencido  de 
Elisa-  ,  produciendo  entero  en.  los  Apéndices  d  'ms*- 
crumento  de  que  allL  se  habla». 

£l  tercero  á  quien  zahiere  el  Marqués  á  cara 
descubierta  y  siempre  que  se  le  pone  delante  ,.  es 
D.  Antonio  de  Lupian  Zapata,.á  quien  a  mano  lle- 
na carga  de  losoprobrios  de  falsario  ^.fingidor  de 
documentos^  &c.- Sé  que  no  es  posible  justificará 
este  escritor  de  la  acusación  de  impostor :  sé  que 
fue  capaz  de  forjaar  el  Cronicón  que  publicó  el  M, 
Fr.  Gregorio  Argaiz  j.  Benedictino  >.con  el  nombre 
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de  Auberto  Hispalense ,  como  con  pruebas  iiicon* 
trastables  demostraron  D.  Joscf  Pellicer  en  el  Tr(h 
fee  de  la  verdad  de  la  historia  formado  del  Auberto 
sin  máscara  de  Lupian  Zapata  sin  embozo  ,  y  Mon- 
dexar  en  el  to.  II.  de  las  Disertaciones  eclesiásticas 
publicado  en  Lisboa  occidental  en  M.  DCC.  XLVIL 
Diserta  V.  *  Sé  que  igual  artificio  *  se  le  atribuye  en 
orden  á  Liberato  de  Gerona :  sé  que  le  hicieron  car- 
go de  haber  sido  el  artífice  de  un  libro  de  privile- 
gios y  escrituras  de  que  se  trata  en  el  Memortd 
del  hecho  del  pleyto  que  se  siguió  en  el  Consejo  de 
Aragón  entre  las  órdenes  Religiosas  de  la  SS.  Tri*- 
nidad  y  de  N.  S.  de  la  Merced  impreso  en  M.  DG 
LXVI.  y  en  el  Informe  de  la  verdad  por  la  misma 
orden  de  la  Merced  ^  dado  á  luz  en  este  siglo.  Sé 
también  que  tuvo  este  impostor  la  osadia  de  mu- 
dar hasta  su  proprío  nombre.  Pero  en  la  obra  que 
vio  Mondexar  del  Epitome  de  la  vida  de  Doña  Be^ 
rengúela  hija  mayor  de  D.  jüonso  VIIL  no  he  ha- 
llado las  malas  artes  que  usó  en  otros  escritos ;  an- 
tes recogió  noncias  muy  curiosas  ,  que  á  otro  li- 
bre de  sospecha  le  hubieran  dado  alguna  reputa- 
ción ;  y  en  el  discurso  sobre  la  il^or/^  de  Doña 
Berenguela  contra  Mariana  y  Garibay  aííadido  al 

fin  del  Epitome  hizo  tan  patentes  las  contradicciones 

de 

I  D.  Nicolás  Antonio  en  el  t.  2  Véase  el  P.  M.  Fr.  Jacinto 
I.  déla  Bibl.  Hisp.  vet.  lib.  VI.  Segura.cn  su  Norte  crítico  t.  IL 
cap.  2a.  pag.  400.  y  otros.  §.  9.  pag.  174.  y  sigg. 
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de  ambos  escritores  ,  para  que  su  autoridad  no  sir- 
viese de  escudo  á  las  andguas  pretensiones  de  los 
Franceses  á  la  monarquía  Española  ,  que  no  le  te- 
nemos por  indigno  de  que  se  lea  en  los  Apéndi- 
ces, Tan  cierto  es  que  no  todo  lo  que  viene  de  ma- 
no de  un  impostor  ,  es  fingido  y  reprobable ;  y  que 
por  el  concepto  general  no  se  ha  de  condenar  to- 
do indistintamente. 

En  quanto  á  los  '  Anales  de  Castilla,  que  com- 
prehenden  la  historia  de  sus  Condes  >  y  un  Apen- 
dice  de  sus  descendientes  ,  cuya  obra  me  ha  co- 
municado original  D.  Joaquin  Pastor  oficial  pri- 
mero de  la  Secretaria  de  Temporalidades  ,  sugeto 
muy  curioso  é  inteligente ;  tampoco  hallo  las  ficcio- 
nes de  documentos  que  se  suponen  ,  antes  bien, 
que  el  Autor  disfrutó  mudios  privilegios  de  in- 
dubitable fe ,  que  yo  también  reconocí  en  los  ar- 
chivos de  Monasterios  é  Iglesias  de  Galicia  ^  Astu- 
rias y  León  en  los  años  de  M.  DCC  LXXIII.  IV. 
y  V.  Es  lástima  sin  embargo  que  un  hombre  que 
desde  su  niñez  gastó  en  registrar  archivos  y  como 
asegura  en  la  prefación  de  sus  Anales ,  no  hubie- 
se hecho  mejor  uso  de  los  venerables  monumen- 
tos de  nuestra  antigüedad  conservados  en  ellos. 

Hemos  dicho  esto  no  por  disminuir  en  cosa 
alguna  el  gran  mérito  del  Marqués  tan  conocido 

den- 
I     Esta  obra,  según  dice  al  ñn,    M.  DC.  LX.  Es  solo  la  I.  parte: 
se  acabó  en  XXIV.  de  Junio  de    no  tengo  noticia  si  la  continuó. 
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dentro  y  fuera  de  España  ,  sino  para  que  los  lec- 
tores juzguen  «sin  preocupación  de  los  escritores  'vsxh 
pugnados  por  Mondexar^  y  no  estrañen  que  nos 
hayamos  aprovechado  de  ellos  ,  <ionde  nos  ha  pa- 
recido necesario ;  pues  pudiera  ser  que  alguno  A 
encontrar  en  esta  obra  d  nombre  de  Lupian  Za- 
pata ,  la  despreciase ,  6  leyese  con  repugnancia. 

Volviendo  á  nuestro  proposito ,  sera  muy  con- 
ducente informemos  del  cuidado  que  hemos  puesto 
en  que  estas  Memorias  saliesen  con  la  perfección 
posible.  No  contentos  con  haber  suplido  el  defec- 
to de  las  dtas  ^  hemos  añadido  baxo  del  texto 
unas  breves  notas  que  aclaren  ^  afíanzen  6  emien- 
den  la  narración  del  Autor ;  y  reservado  otras  para 
el  íin  de  la  obra  ^  6  por  ser  demasiado  copiosas  ,  6 
porque  propriamcntc  son  adiciones  de  cosas  que 
pasó  por  alto  el  Marqués  >  6  las  tocé  muy  de  pa- 
so. Para  lo  qual  nos  ha  servido  mucho  la  inmen- 
sa colección  que  ha  formado  '  la  Real  Academia 
de  privilegios  y  cédulas  diplomáticas.  En  los  Apert' 
dices  hemos  puesto  en  primer  lugar  lo  que  nos 
dexó  escrito  de  nuestro  Príncipe  D.  Rodrigo  ,  asi 
por  haber  sido  su  Cronbta  y  testigo  de  la  mayor 

par- 

I  A$i  para  el  -reconocimíeoto  Josef  de  Guevara  Vasconcelos,  la- 
de  esta  preciosa  colección  ,  que  dividuo  del  numero  de  las  Rea- 
disfrutamos  «speclaknente  ea  las  les  Academias  de  la  Historia  y 
Notas  posteriores  ,  como  para  la  Española  ,  persona  de  muy  exqui- 
correccion  de  toda  la  obra ,  me  sito  gusto  y  conocido  mérito  ea  la 
ha  ayudado  en  gran  maner»  P.  littsratyra. 
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parte'  ele  lo  que  refiere ,  como  |)or  ser  lo  mas  cum- 
plido que  tenemos  ^  y  la  fuente  donde  han  bebido 
Móndexar  y  los  qué  han  escrito  de  nuestro  Rey. 
Los  demás  documentos  son  por  lo  común  los  que 
disfrutó  pata  su  obra  Móndexar :  y  nos  ha  pa> 
recido  necesario  que  los  que  éste  producía  solo  tra- 
ducidos al  Español  se  pusiesen  en  su  lengua  origi- 
nal 4  por  la  mayor  autoridad  que  asi  tienen  ,  y  evi- 
tar el  trabajo  de  buscarlos  en  una  multitud  de  li- 
bros raros.  Otras  piezas  añadimos  de  nuevo  ,  por 
juzgarlas  igualmente  útiles. 
'  Esto  es  por  lo.  que  toca  á  la  primera  parte  que 
ahora  publicamos.  Para  la  segunda  ^  que  está  ya 
baxo  la  prensa  ^  sé  ha  reservado  la  preciosa  é  intere- 
sante colección  de  Fueros  ( que  son  muchos  )  da- 
dos por  este  Rey  a  diferentes  ciudades,  villas  y  pue- 
blos del  JReyno  ,  las  Cortes  que  celebró  ,  y  otros 
documet^tos  pertenecientes  á  su  reinado :  riquísimos 
•tesoros  hasta  ahora  no  publicados ,  y  sumamente 
necesarios  para  dar  á  conocer  el  estado  de  la  Na- 
ción y  costumbres  de  aquella  remota  edad  \  la  le- 
gislación Española  del  medio  tiempo:  y  otros  pun- 
tos curiosísimos  de  nuestra  historia.  Para  esto  nos 
han  prestado  sus  auxilios  las  Reales  Bibliotecas  de 
Madrid  y  del  Escorial ,  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria ,  y  los  Señores  Don  Miguel  María  de  Nava 
del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla  ,  Don  Fernando 
de  Velasco  ,  el  qual  siempre  suele  prevenir  nues- 

***  tíos 


XVIII 

tros  deseos ^"por  el  vehementísimo  que  tieiic  deser- 
vir á  la  patria  ,  D.  Antonio  de  Robles  Vives  ,  dig- 
nísimo y  sabio  G^nsejero  de  Hacienda  ,  y  D.  Mir 
gucl  de  Manuel^  individuo  de  k  Real  Academia  de 
la  Historia  ^  diligente  ilustrador  de  nuestras  antigüe* 
dades  ,  como  se  dexa  reconocer  por  la  edidon  del 
FíMTo  viejo  de  Castilla  ,  Ordenamiento  de  JÜsala  ,  c 
Institíiciones  del  derecho  Español  *,  y  aparecerá  me^ 
jor ,  quando  dé  á  luz  ,  que  será  en  breve  ,  la  His< 
tona  general  de  nuestra  Jurisprudencia  escrita  con 
muy  recóndita  erudición. 

.  Estando  en  este  estado  la  prefación  j  y  faltan* 
do  únicamente  las  Notas  posteriores  ,  vino  á  nuestras 
manos  por  medio  de  D.  Juan  Antonio  Pellícer  y 
Saforcada  ,  individuo  de  la  Biblioteca  de  S.  M.  bien 
conocido  por  la  que  empezó  á  publicar  pocos  años 
há  de  los  Traductores  Esp¿moles  llena  de  noticias 
curiosas  y  escogidas  j  la  obra  que  tanto  deseába- 
mos ver  de  Mondexar,  y  que  en  ésta  se  cita  algu< 
ñas  veces.  Su  tímlo  es :  Origen  del  impedimento  de 
sangre  que  dexa  ilícitos  y  nulos  los  matrimonios 
entre  parientes ;  su  práélica  general  en  la  Iglesia, 
y  particular  en  España  hasta  el  Vontificado  de  In- 
nocencio  IIL  Consta  de  7  5 1 .  páginas  en  fol.  y  está 
dividido  ^  en  VII.  cüscursos.  £l  asunto  de  la  obra 


es 


I  Para  satisfacer  la  curiosidad  labras  de  su  autor  en  el  prologo  : 
de  los  leílores  pondremos  aquí  no-  El  I.  contiene  el  origeny  iiempoj 
ticia  de  ellos  coa  las  mismas  pa-    en  que  se  estableció  la  prohibición 

de 


XIX 

es  muy  vasto ;  pero  se  haila  desempcfíado  con  toda 
k  erudición  que  podia  esperarse  de  un  varón  tan 
versado  en  la  historia  antigua^  y  especialmente  én  la 

áe  que  Ho  se  casasen  ¡os  christia*    matrimonios  que  celebró  Z>.  Alon^ 
nos  con  sus  parientas  mas  inme-    so  VI.  Rey  de  Castilla  ,  de  León 
diatas  :  y  la  'variedad  con  que  se   y  de  Toledo  ;  y  á  desvanecer  tos 
fue  observando  este  decreto  hasta    que  de  nuevo  le  atribuye  D.  Josef 
el  Pontificado,  de  Innoceneio  IIL     Pelliceri  y  lasuccesion  legitima 
en  que  se  limitó  hasta  el  quarto.    que  produxeron  ;  asi  también  co^ 
JEn  el  IL  se  producen  y  epcplican    mo  la  que  tuvo  aquel  Príncipe  fue* 
tos  cánones  de  los  Concilios  cele^    ra  de  matrimonio, 
irados  én  Esparta  ,  /  las  leyes        En  el  VI.  se  refieren  y  com^ 
de  nuestros  Reyes  Godos  pertene*  prueban  los  ascendientes  y  gran 
cientes  al  asunto  mismo ;  y  su  to-   parentela  del  Príncipe  D.  Ra^ 
tal  inobservancia  desde  la  gene^    mon ,  Conde  de  Galicia  ,  y  que  lo 
ral  invasión  de  los  infieles  Maho^  fue  proprict ario  de  Borgona  ,  yer^ 
metanos  hastajtnes  ael  siglo  XI.    no  del  Emperador  D.  Alonso  y 
En  el  IIL  se  refieren  por  me-  progenitor  por  varonía  hasta  los 
ñor  las  circunstancias  en  tantos    Reyes  Catnolicos  de  los  de  Casti' 
matrimonios  contrahtdos  en  con-    ¡la  ,  Aragón  y  Ñapóles, 
fravencion  de  la  misma  ley  por        En  el  VIL  se  desvanecen  lof 
los  Reyes  de  Castilla ,  de  León,  falsos  presupuestos  ,  que  han  in- 
de  Navarra  y  de  Portugal;  y  las    froducido  los  Franceses  para  su- 
instancias  con  que  procuraron  a-  poner  conservan  sus  Príncipes  de-» 
nularlos  los  Sumos  Pontífices.  recho  a  las  Coronas  de  Castilla 

Para  el  IV.  se  reservan  los   y  Toledo  por  el  casamiento  de  la 
matrimonios  litigiosos  por  el  mis-    Reyna  Doña  Blanca  ,  hija  de  D. 
mo  impedimento  ,  de  los  Reyes  de    Alonso  el  Noble ,  Rey  de  Castilla 
:Aragon  \  y  en  él  se  examina  tam-   y  Toledo ,  con  Luis  VIII.  del  nom^ 
bien  el  tiempo  en  que  contraxo  el    bre  Rey  de  Francia. 
suyo  D.  Jayme  el  Conquistador        En  todos  (^iprosigae  el  Marqués) 
fon  Doña  Teresa  Gil  Vidaurre^    se  hallaran  muchas  noticias  to-- 
y  la  succesion  que  procedió  de  él.    talmente  desconocidas  de  nuestros 
A  estos  quatro  discursos  perte-    escritores ;  6  tan  cortas  y  confun^ 
necientes  todos  al  asunto   mismo    didas  en  ellos  ,  que  apenas  se  per- 
de  las  prohibiciones  ^  que  contiene    ciben  :  procurando   justificarlas 
él  primero ,  añadiremos  otros  tres    con  testimonios  6  expresos  ^  ó  in- 
como  ^pendientes  de  materia  pro-  feridos  con  suficiente  regularidad, 
prta  ,  y  consequentes  a  ellas.  para  que  no  se  estrañen  como  inve- 

El  V.  se  reduce  a  justificar  los    risímiles^  irc. 
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nuestra ,  como  Mondexar.  Sirva  de  priieba  de  está 
verdad  el  Discurso  VIL  que  ponemos  en  los  Apetí' 
dices  y  ya  que  ha  llegado  tan  á  tiempo  á  nuestras 
manos  \  por  vindicarse  en  el  la  mayoría  de  Doña 
Berenguela  sobre  Doña  Blanca  ,  una  de  las  partes 
mas  interesantes  de  estas  Memorias. 

Habíamos  ofrecido  y  quando  publicamos  las 
Memorias  históricas  de  la  vida  y  acciones  del  Rey 
D.  Alonso  el  Sabio j  que  con  las  de  D.  Alonso  VIIL 
daríamos  las  que  pudiésemos  recoger  de  la  vida  y 
escritos  de  Mondexar ',  pero  como  de  estos  hemos 
adquirido  desde  entonces  mayores  y  mas  puntuales 
noticias  ,  no  queremos  privar  al  publico  de  los 
descubrimientos  hechos  y  que  esperamos  hacer. 

La  misma  causa  ,  y  ser  ya  harto  crecido  est  c 
volumen  ,  nos  precisa  á  reservar  para  d  II.  lo  que 
teníamos  por  conveniente  advertir  para  la  mejor  in- 
teligencia de  los  documentos  antiguos  ,  especial- 
mente en  orden  á  las  eras  y  fechas. 

El  retrato  del  Rey  que  va  al  principio,  le  ha  co- 
municado con  mucha  generosidad  y  prontitud  la 
lima.  Sra.  Doña  María  Teresa  de  Chaves  ,  Aba* 
desa  del  Real  Monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos, 
copiado  de  uno  de  los  mejores  originales  que  se  con- 
servan en  aquella  santa  Casa ,  monumento  eterno 
de  la  Religión  y  grandeza  de  nuestro  D.  Alonso. 

Al  fin  del  tomo  II,  irá  el  índice  de  ambos. 


AL 


AL  REY  NUESTRO  SEÑOR 

j>.  jr  -z:  X  X  j?  jsr    v» 


-BrOngo  á  los  Reales  píes  de  V.  M.  esas  MEAfo- 
rías  de  las  gloriosas  acciones  del  señor  Rey  D. 
ALONSO  EL  NOBLE  ,  que  fué  el  primero  en- 
tre los  nuestros  ,  que  comunicó  su  sangre  á  los 
Christianisimos  de  Francia  ,  casando  á  la  sanca  Rey- 
na  Doña  Blanca  de  Castilla  su  hija  con  el  Rey  Luís 
VIIL  de  cuyo  matrimonio  nació  S.  LUIS,  here- 
dero  de  su  Corona,  dichoso  progenitor  por  varo- 
nia  de  V.  M*  y  desde  entonces  se  empezó  á  re- 
presentar el  derecho  á  las  nuestras  ,  con  que  hoy 
ciñe  V.  M.  con  feliz  fortuna  sus  augustas  sienes. 
Asi  se  reconoce  de  la  clausula  siguiente ,  que  se  lee 
en  el  Testamento  del  Emperador  y  Rey  D,  Alonso 
el  Sabio :  Establecemos  y  mandamos ,  y  ordenamos 


aún 


/ 
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am  mas ,  que  si  los  hijos  de  D«  Fernando  murie^ 
sen  sin  hijos  que  debiesen  heredar  ,  que  tome  este 
nuestro  Señor io  el  Rey  de  Francia :  porque  viene 
derechamente  de  linea  derecha,  donde  venimos  y  del 
Encerador  de  España  ,  y  es  viznieto  del  Riy  D, 
Alonso  de  Castilla*  En  cuyas  palabras  se  maniíies- 
ta  la  grande  estimación  que  hizo  nuestro  Príncipe 
de  la  Casa  Real  de  Francia  ^  pues  la  prefiere  á  la 
de  Portugal,  sin  embargo  de  proceder  de  la  Rey- 
na  Doña  Urraca ,  hermana  mayor  de  la  misma 
Doña  Blanca  de  quien  descendia. 

Esta  disposición  de  aquel  Rey  sabio  vemos 
hoy  lograda  después  de  quatro  siglos  en  la  sobe- 
rana persona  de  V.  M.  cuya  vida  p'rospere  y  di- 
late Dios  f  como  le  suplicamos  sus  afectuosos  y 
leales  vasallos.  Mondexar  y  Agosto  XIV«  de  M« 
DCCIII. 


PRO- 
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PROLOGO 

D  E  L     A  U  T  o  R. 

ENcre  todas  las  G)ronas  de  España  ^  como  nin« 
guna  por  su  gran  extensión  y  permanencia 
tiene  mas  sucesos  memorables^  obrados  igual- 
mente por  sus  Principes  que  por  sus  vasallos^  dignos 
de  quedar  gravados  en  la  memoria  de  los  presentes 
y  venideros^  como  la  de  Castilla ,  asi  también  es  sin 
contienda  la  mas  lastimada  y  ofendida  de  sus  mis- 
mos escritores  ^  por  negligencia  y  descuido  de  los 
qué  priniero  emprehendieron  formar  sus  historias. 
Por  otra  parte  los  que  se  aplicaron  á  escribir  las 
de  otras  provincias  confinantes  a  las  nuestras  ^  ó 
por  envidia  d©  su  grandeza  ,  6  por  artificio ,  pro- 
curaron cada  uno  elevar  á  tan  alto  grado  la  gloria 
de  su  propría  nación ,  por  lisongear  á  sus  naturales^ 
que  dexaron  en  gran  parte  obscurecidas  y  usur- 
padas muchas  y  muy  singulares  de  las  de  Castilla. 

Luego  que  comunicó  ^  a  la  luz  publica  el  Se- 
cretario Gerónimo  de  Zurita  sus  traba  jadisimos  A- 
nales  de  Aragón,  íiieroh  recibidos  generalmente  con 
la  excesiva  estimación  que  merecen  ,  sin  reparar 
el  perjuicio  ,  con  que  procura  alabar  sus  agujas^ 

co- 
X     Esto  toé  eo  M.  D.  LXII.  y  siguientes. 
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como  dice  nuestro  adagio  vulgar  ^  con  no  peque- 
ño desdoro  de  los  sucesos  de  Castüla  ^  ^  procuran- 
do y  siempre  que  puede  ^  referirlos  de  njanera  que 
queden  inferiores  á  los  de  Aragón  ^  según  observa 
con  singular  acierto  D.  García  de  Loaysa  ^  Arzo- 
bispo de  Toledo  ^  *  en  carta  al  Duque  de  Feria  , 
en  la  que  manifiesta  quán  obstinados  eran  los  na- 
turales de  aquella  Corona  en  la  observancia  de  sus 
fileros  y  costumbres.  Y  asi  le  dice :  Zurita  les  ha 
dado  harto  para  esto  ^  porque  es  tenacísimo  en  es- 
ta materia ;  y  ¿tanque  yo  le  soy  aficionado  mucho ^ 
en  llegando  a  fueros  y  competencias  y  y  guerras  de 
Castilla  y  Aragón  ^  va  desbaratadísimo. 

No 


I  El  Marqués  aunque  nota 
aquí  de  apasionado  á  Zurita  en  la 
narración  de  las  cosas  de  la  Co- 
rona de  Aragón  ,  sin  embargo  en 
todas  partes  hace  justicia  al  gran 
mérito  de  este  insigne  y  puntúa- 
lisinio  historiador :  y  asi  en  su  car- 
ta á  la  Duquesa  de  Aveyro,  en  que 
d¿  noticia  de  los  principales  histo- 
riadores de  España,  impresa  por  D. 
Gregorio  Mayáns  y  Sisear  al  fin  de 
las  Advertencias  del  mismo  Mon- 
dexar  á  la  historia  del  P.  Juan  de 
Mariana^  dice  asi  en  el  §.  XVIII. 
El  mas  autorizado  y  juicioso  que 
se  conserva  entre  quanios  se  han 
dedicado  d  recoger  las  memorias 
de  todas  sus  provincias  ^habla  del 
Reyno  de  Aragón)  en  la  estima- 
ción común  y  de  los  estraños  es 
Gerónimo  Zurita  ,  que  aunque  le 
note  D.  García  de  Loaysa  ,  es- 


cribiendo al  Duque  de  Feria ,  de 
poco  afeSo  á  Castilla ,  /  demasia^ 
damente  parcial  á  su  patria ,  nin^ 
¿uno  como  él  conserva  tan  bien  di- 
¿cridas  y  expresadas  las  noticias 
que  nos  pertenecen.  Y  en  el  §, 
XXII.  donde  trata  de  los  autores 
que  se  deben  leer  para  formar  re- 
gular concepto  de  nuestras  histo- 
rias ,  después  de  hablar  de  Ocam- 
po  ^  Morales ,  Garibay  y  Maria- 
na ,  añade  :  IPero  quien  con  ma^ 
yor  fruto  ,  seguridad  y  enseñan- 
za  conserva  las  mas  especiales  y 
sólidas  noticias  de  nuestras  pri- 
mitivas memorias  ,  y  que  debe 
leerse  con  mas  atención  ,  y  mas 
que  una  vezy  es  Gerónimo  Zurita. 
2  Está  impresa  en  la  diserta- 
ción de  Primatibus  del  eruditísi- 
mo Pedro  de  Marca  Arzobispo  de 
París   num.  XXXVm. 
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No  son  menos  fantásticos  y  vanagloriosos  los 
Portugueses  en  sus  historias  ,  como  lo  manifiesta 
el  titulo  que  puso  á  la  suya  Fr.  Bernardo  Brito^ 
y  retuvieron  Fn  Antonio  y  Fr.  Francisco  Brandaon^ 
Uamandola  '  Monarchia  Lusitana ,  habiendo  sido 
sus  primeros  Principes  tantas  veces  vasallos  de  los 
nuestros  ,  y  poseyendo  tan  corta  parte  de  la  anti- 
gua Lusitania ,  como  manifiesta  *  Pedro  Mártir  de. 
Anglería  escribiendo  al  Arzobispo  de  Braga  ,  con 
los  términos  siguientes  :  Quéxaste  que  te  llame  Lu^ 
sitano  :  ensánchate  ,  que  mas  generalmente  te  puedo 
llamar  Español.  Reyes  de  España  llamamos  a  Fer^ 
nando  y  a  Isabel ',  porque  poseen  el  cuerpo  de  Es^ 
paña  \y  no  obsta  j  para  que  no  los  llamemos  asi  ^  el 

*»#*  que 

l    Esta  obra  la  empezó  Brito,  deant ,  Reges  Hispaniarum  ajh 

Íittien  solo  publicó  dos  tomos  en  pellamus.  Nec  obstat,  quin  ita  vo- 

ol.  el  I.  en  Alcobaza  en  M.  D.  centur ,  quod  dúo  de  isto  corpore 

XCVII.  y  el  II.  en  Lisboa  en  M.  digituli,  utpote  Navarra  br  Por- 

DCIX.  Fr.  Antom'o  Brandaon  a-  tugaUia ,  auferantur.  Minime  au^ 

iíadió  otros  dos  tomos :  Fr.  Fran-  tem  Lusitani¿e  Regem  tuum  appeU 

cisco  Brandaon  el  V.  y  VI,  y  Fr,  labimus ,  ctm  Lusitania  sit  quota 

Rafael  de  Jesús  el  VII.  y  ultimo,  pars  Portugallia.  Metitor  \  Bra- 

a     En  sus  cartas  de  edición  El-  eharensis  ,  quam   vasta   sit   ea 

zeviriana  de  M.  DC.  LXX.  líb.  I.  Hispanice  pars ,  qude  jaeet  intcr 

£pist.  27.  Habuisse  te  meas  litte-  Anatn  br  Dorium  Jlumina ,  quam- 

ras^  br  cur  Partugalensem^  non  au-  que  tantillum  sit  in  ea  provincia 

tem  Lusitanum  te  appella'úefim  ,  quod  vos  poísidetis  ^  túiqúe  Rsgis 

miratum  fuisse  ser  ibis  ...,  Preme  seeptro  pareat ,  br  suceensere  desi- 

fumum ,  ÉraeharensiSf  &  siste  pe-  nes.  Cum  igitur  a  majore  parte  rei, 

dem.  Lusitanum  te  vis  appellem^  non  a  portiuneula  ,  res  a  locis  no- 

snfjla  ipóssum  br  Hispanum  lar-  men  captura  denominationem  su- 

gius.  Jrerdinandum  br  Helisabet ,  mere  soleante  fer  aquo  animo ,  si  te 

quod  Hispaniarum  corpus  possi-  a  vestra  possessiane  denominamfís. 
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fue  faltan  dt  este  cuerdo  dos  dedillos  ,  cmb  son 
Nofoarra  y  Portugal.  Tno  llamaremos  Rey  de  La- 
Sitan/ a  al  tuyo  ,  pties  es  pequeña  parte  de  ella  Por- 
tugal, Mide  y  ó  Br acárense  ■,  qum  anchurosa  es 
aquella  parte  de  España  que  yace  entre  los  riós 
Guadiana  y  Duero  y  y  quan  poco  es  lo  que  en  aque- 
lla provincia  poseéis  , y  obedece  al. cetro  de  tu  Ríy, 
y  dexaras  de  arguirme,  T  si  las  cosas  que  han  de 
tomar  su  nombre  de  las  regiones  ,  suelen  recibir 
su  denominación  de  la  m^or  porción  de  ellas  ,  y  no 
de  la  mas  pequeña  ,  no  te  enojes  ,  si  te  liante  con 
el  nombre  de  tu  dominio» 

Últimamente  saco  *  el  P.  Joscf  de  Morct  al 
teatro  público  sus  Anales  de  Naroarra ,  y  envidioso 
de  las  usurpaciones;,  con  que  habian  procurado  en> 
grandccer  sus  provincias  ^rita  ,  Brito  ,  y  los  Bran- 
daones  y  formó  una  historia  metafísica  ,  negando 
quanto  le  pareció  menos  glorioso  á  su  nación ,  y 
defendiendo  como  acciones  memorables  los  suce- 
sos mas  ligeros  y  fiítiles  de  ella :  hasta  intentar  per- 
suadir que  la  ciudad  de  Pamplona  >  y  el  territorio 
que  después  se  llamó  Navarra  ,  se  conservó  exen- 

.    to 

I     El    Marqués    por   algunos  ba  por  su  puntualidad  y  elegancia 

^ntos  particulares ,  en  que  disien-  un  hombre  tan  instruido  en  u  liis- 

te  de  Moret  »  así  en  la  citada  car«  toría  de  nuestra,  nación  ,  como  D. 

ta  $.  XIX.  como  en  estas  Memth  Luis  de  Salazar  y  Castro.  Vean- 

rías ,  no  hace  todo  el  aprecio  que  se  sus  elogios  en  nuestro  Apend¿- 

inerece  este  infatigable  y  ezaAo  ce  [11,  á  la  Retorica  de  Gerarr 

escritor  ^  á  quiea  á  cada  paso  alar  do  Juan  Vosio  pag,  247. 
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to  así  del  dominio  de  los  Moros  ,  como  del  de  el 
Emperador  Carlos  el  Grande  ,  quando  entró  por 
aquella  provincia  á  restituir  en  su  estado  al  Rey 
Moro  de  Zaragoza ,  su  vasallo  ;  asegurando  -  tan- 
tos escritores  del  mismo  tiempo  la  ganó  aquel  Prín» 
cipe  á  los  mismos  infieles  ,  dexandola  asolada  par^ 
evitar  la  pudiesen  volver  a  recobrar.  De  cuyo  su- 
ceso escdbe  el  '  P«  Pedro  Abarca  con  igual  juicio 
á  su  gran  sabidüria «  hablando  del  mismo  Carlos : 
Arrimóse  a  las  murallas  de  Pamplona,  acometióla, 
6  se. ¿Rodero  de  ella  por  entrega  que  le  hicieron  los 
Arahes ,  como  se  escribe ,  y  convendrían  también 
los  naturales  ,  ó  porque  no  pudieron  hacer  resisten* 
€ia ;  ó  porque  esperaron  sacudir  de  si  la  mda  com^ 
pañia  de  ios  dominantes  Moros ,  los  quales  eran 
dueños  de  la  ciudad-,  como  es  constante  ,  asi  de  la 
calidad  de  la  venida  y  conquista  de  Cario  Magno, 
como  de  un  grande  y  grave  número  de  antiguos 
testimonios  seguidos  de  tos  modernos ,  aunque  en  par- 
te no  apreciados , y  en  los  mas  no  vistos,  según pa- 
rece  ,  de  quien  en  este  tiempo  lo  ha  disputado  y  re- 
sistido  con  mas  ingenio  que  felicidad.  Con  igual 
juicio  ,  y  no  menores  fiíndamcntos ,  justifica  *  D, 

##^#  ^  Jo— 

1  En  los  Anaks  históricos  de  Madrid  en  M.  DC.  LXXXI.  en 
hs  Reyes  de  Aragón  parte  I.  pag.  I.  to.  fol.  Arnaldo  Oihenart  en  su 
231.  Bum.  17.  Natitia  utriusque  Vasconiée  im- 

2  £n  el  libra  VI.  de  los  Ana-  presa  en  París  en  4.  año  de  M. 
les  de  la  Monarquía  de  España  DC.  XXXVIII.  también  asegura 
después  de  su  pérdida  impresos  en  en  la  pag.  79.  con  la  autoridad  del 

Cro- 
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Josef  de  Pcllicer  ,  había  reducido  antes  á  su  obe- 
diencia nuestro  Rey,  D.  Alonso  el  Católico  la  mis- 
ma ciudad  de  Pamplona  y  todo  su  territorio. 

Por  el  contrario  los  escritores  de  Castilla  me< 
nos  aplicados  al  trabajo  omiten  muchisimas  dr- 
^nstancias  memorables,  de  sus  Príncipes  y  de  sus 
esclarecidos  vasallos  ,  al  paso  que  trasladan  otra» 
sin  nías  flindamento  ni  examen ,  por  mas  inveri- 
similes  que  se  les  representen ',  que  la  indiscreta  cre- 
dulidad de  hallarlas  referidas  antes  en  otros  ^  ¿in 
que  j  conociendo  muchos  entrambos  defectos ,  ha- 
ya  habido  ninguno  que. procure  suplirlos  con  in- 
genuidad *,  pues  aunque  lo  intentó  *  D,  Josef  Pelli- 
cer ,  fué  tan  á  los  últimos  de  su  yida  y  que  apenas 
pasa  del  primer  siglo  desde  que  se  empezó  á  res- 
taurar España  del  violento  yugo  Mahometano  \  ni 
parece  podia  haberle  bastado  el  tiempo  por  las  di- 
gresiones y  contiendas  distantísimas  del  asunto  que 
introduce  en  sus  Anales ,  para  poder  desempeñar-, 
le  debidamente. 

Si  ^  Ambrosio  de  Morales  hubiera  concluido 


Cronicón  de  Rheginon  y  de  Paulo 
Emilio  ,  que  los  Sarracenos  ocupa* 
ron  á  Pamplona  ,  de  quienes  la  ga- 
nó Cario  Magno  en  el  año  de 
DCC.  LXXII. 

I  En  sus  Anales  yá  citados, 
de  que  solo  se  publicaron  los  nue- 
ye  libros  primeros. 

u     Morales  continuador  de  Flo- 


ra 

rían  de  -Ocampo  ,  es  tenido  por  el 
principe  de  nuestros  historiadores. 
Sus  elogios  pueden  verse  en  D.  Ni- 
colás Antonio  Siblioth.  Hisp.  nav. 
to.  I.  pae.  5 1.  seq.Mondexar  en  la 
carta  á  la  Duquesa  de  Aveyro , 
aunque  alaba  á  Morales  en  el  $. 
XII.  por  haber  disfrutado  muchos 
privilegios  antiguos  4  le  nota  ti  dt- 

fec' 


su  Crónica  j  se  hallaran  bastantemente  suplidos  en 
el  entrambos  defc<Stos ;  pero  habiéndola  terminado 
con  ía  muerte  de  D.  Bermudo  ^  ultimo  varón  de 
h  linca  Real  Gótica  de  Asturias  y  León  ^  quedó 
imperfedta  aquella  grande  obra  ^  que  cmprehendió 
proseguir  "  Fn  Prudencio  de  Sandóval  hasta  la 
muerte  del  Emperador  D*  Alonso  el  VIL  recogien- 
do varias  noticias  que  permanecían  desconocidas  en 
los  archivos  de  los  Monasterios  y  de  las  Iglesias 
Catedrales  de  estos  Reynos ;  pero  dexó  otras  no 
menos  considerables  y  que  se  conservan  en  los  es- 
critores estraños  ,  de  que  hasta  ahora  han  tenido 
poca  lección  los  nuestros. 

A  Sandóval  se  signe  D.  Alonso  Nuñez  de  Gis- 
tro^  que  le  continua  con  las  dos  *  Crónicas  de  D. 
Sancho  el  Deseado  y  D.  jHonso  el  Noble  ,  hijo  y  nie- 
to del  mismo  Emperador ^  en  quien  acabó  SandovaL 

Pe. 


feSo  de  no  haber  fercitído  la  nota 
$n  ellos  la  X.  con  la  virgula  en  el 
brazo  dereclto  ,  que  en  el  guarismo 
Castellano  equivale  diez  sin  ella; 
j  donde  se  ofrece  distinguido  con 
esa  nota  ,  quarenta  ,  como  le  no- 
taron f  rimero  Fr.  Antonio  de  Ye- 
J>es  ,  y  después .  Fr.  Prudencio  de 
Sandóval ,  que  también  le  añadió 
aJg  unas  otras  noticias  copiadas  de 
diferentes  escritores  ,  con  que  las 
justifica ,  y  de  quien  las  trasladan 
las  que  repiten  Garibay  y  Ma- 
riana. 

I    Sandóval  continaando  á  Mo- 


rales escribió  la  Historia  de  los 
cinco  Reyes  de  Castilla  y  de  León 
D.  Fernando  el  Magno  I.  de  este 
nombre ,  Infante  de  Navarra,  D. 
Sancho  que  murió  sobre  Zamora^ 
D.  Alonso  VI.  de  este  nombre , 
Doña  Urraca  hija  de  D.  Alonso 
VI.  Emperador  de  las  Españas. 
Pamplona  M.  DC-  XV.  foi. 

2  No  sé  por  qué  omite  Mon« 
dexar  la  Crónica  de  JD.  Enrique 
el  I.  que  se  imprimió  con  las  an- 
tecedentes desde  la  pag.  179.  en 
adelante  ,  en  Madrid  año  de  M. 
DC.  LXY.  fol.  un  tomo. 
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Peto  aunque  estas  dos  ultimas  Crónicas  <lan 
noticia  de  algunos  privilegios  de  entrambos  Prín- 
cipes ^  se  contenta  *  su  autor  con  referir  ,so!o  las» 
que  hall6  en  el  P*  Mariana  ,  aunque  sin  mayor 
trabajo  que  el  de  variarle  el  estilo  j  dexando  el  suyo* 
menos  recomendable  por  faltarle  la  gravedad  y  so- 
lidez que  mándenle  siempre  aquel  grande  escritor 
igual  en  esto  á  los  mayores  y  mas  celebrados,  de 
los  dos  siglos  inmediatos  al  nuestro. 

Fué  D.  Alonso  el  Noble  no  solo  por  su  gran 
valor  y  señalados  triunfos  ,  sino  también  por  sus . 
hcroyeas  virtudes  ,  uno  de  los  mayores  y  mas- 
gloriosos  Príncipes  que  florecieron  én  España  en 
todas  áus  Coronas  ^  segtuí  se  reconoce  del  elogio 
sjguiente  con  que  termina  su  memoria  la  Crónica 
general  ,  después  de  haber  referídó  su  muerte: 
*  Morió  el  mejor  Mjey  que  en  su  tiempo  había  en. 
chrisüanismo "'  ca  este  era  lumbre  de  España  ,  é 
escudo  e  amparanza  de  la  christiandad  z  Rey  mv^ 
leal  e  *oerdadero  ,  en  todas  las  cosas  derechero  é 
piadoso  y  e  comprido  en  todas  buenas  maneras*  E 
era  mucho  esforzado :  ca  este  apremió  a  todos  los  que 
le  cuidaban  apremiar  ,  e  troxolos  todos  a  ser  sus 

va- 

I    Mondexar  que  disfrutó  en  sus  la  que  debiera ,  como  manifestare- 

Miemoriaf   quantas  noticias  trabe  naos  en  nuestro  Prologo. 
Nuñez  de  Castro  en  la  Crónica  de        2    Paz.  400.  de  la  edición  dé 

nuestro  Rey  ,  y  que  en  el' estilo  es  Zamora  del  año  M.  D.  XLI.  (oU 

igualmente  descuidado  ,  trata  á  es-  que  es  la  que  citaremos  en  ade- 

te  Cronista  con  mas  severidad  de  lante  en  nuestras  notas. 
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vasallos  e  sus  suhjetos.  E  este  era  vm/^  lozano  S 
muy  apuesto  ,  e  muy  ganado ,  é  muy  sofrido :  é 
con  grand  saña  contra  quien  la  hahíe  de  haber»  E 
4tte  era  cimiento  é-raiz  de  todos  bienes-,  é  mas  cum* 
pr ido  fué  que  aqui  habemos  contado. 

Por  esta  razón  condolido  del  desaliño  y  cor- 
tedad con  que  se  (frecen  hasta  ahora  sus  ilustres 
acciones  ,  me  dediqué  á  recoger  quantas  noticias 
pude  hallar  en  todo  género  de  monumentos  ,  asi 
proprios  como  estraños^  deteniéndome  á  justificar 
estos  desconocidos  absolutamente  de  los  nuestros^ 
y  reducir  aquellos  al  verdadero  tiempo  á  que  per- 
tenecen. Cuyo  embarazo  no  permite  se  pueda  for- 
mar una  historia  ajustada  á  las  leyes  del  arte  y 
por  ser  á  cada  paso  necesario  que  la  interrum- 
pan las  contiendas  que  se  necesitan  allanar  ,  para 
que  corran  sin  repugnancia ,  y  pueda  por  ellas  $\n 
tanta  prolixidad  formarse  obra  mas  metódica  de 
su  gloriosa  vida  y  progresos:  de  la  manera  que 
executé  *  lo  mismo  con  la  del  Emperador  D.  A- 
lonso  el  Sabio  su  vizníeto ,  imponiendo  igualmente 
á  entrambas  el  título  de  Memorias  históricas  y  por 
no  poderse  en  ellas  observar  los  preceptos  que  es- 
tablecen por  necesarios  quantos  pretenden  no  me- 
rece nombre  de  historia  la  narración  en  que  no 

se 

r  Estas  eroditas  y  cxiSá&Me-'  \Aicz ,  batneaclose  impreso  en  Ma- 
morias  de  D.  Alonso  el  Sabio  go-  drld  el  año  de  M.DCC.  LXXVU. 
zan  por  mi  diligencia  de  la  li»  pü-    en  \,  to.  íaL 
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se  ofrecen  pradbicados ,  procurando  justificar  lo  que 
se  dixere^  ó  con  monumentos  antiguos,  que  ha- 
gan entera  fé ,  6  con  testimonios  de  modernos  i 
que  prueben  ló  que  afirman  de  manera  ,  que  se 
deba  admitir  sin  repugnancia. 
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MEMORIAS  HISTÓRICAS 

DE  LA  VIDA  Y  ACCIONES 

DEL  REY 

DON  ALONSO  EL  NOBLE. 

OCTAVO     DEL      NOMBRE 

ENTRE  LOS  DE  CASTILLA. 

EMprehendo  recoger  las  esparcidas  memorias  que  toda-* 
vía  se  conservan  en  varios  escritores  asi  proprios ,  como 
estratíos ,  de  uno  de  los  mas  esclarecidos  Príncipes  que 
ha  tenido  Castilla  ,  qual  fue  Don  Alonso  el  0¿bvo  ,  á  quien 
5     sus  grandes  y  apreciables  virtudes  y  triunfos  le  grangearon 
el  renombre  del  Noble  ,  con  que  se  distingue  de  tantos  Al- 
fonsos antecesores  y  descendientes  suyos  no  menos  gloriosos, 
que  la  gobernaron  con  no  inferior  &ma  á  la  suya ,  lastimado 
de  ver  la  cortedad  y  desaliño ,  con  que  se  ha  publicado  po« 
I  o  eos  años  há  una  Crónica  suya  por  ^  cierto  escritor  moderno, 
tan  loable  por  el  asunto ,  como  desgraciado  en  la  infelicidad  de 
desempeñarle  con  el  acierto  que  merecia ,  si  hubieran  corres- 
pondido el  estudio  y  las  noticias  á  la  capacidad  de  la  empresa. 
'   Esta ,  á  que  dedico  el  mió ,  no  permite  se  observen  en 
15   ella  los  difíciles  preceptos  de  la  historia  ,  asi  por  la  desunión 

A  de 

X  Este  fue  D.  Alonso  Nuñez  de  del  P.  Juan  de  Mariana  fp.iii.  con 
Castro ,  que  se  propuso  continuar  las  desigualisimo  acierto  for  la  cortedad 
Crónicas  de  los  Reyes  de  Castilla  des-  y  foca  firmeza  de  las  noticias  ,  de  que 
de  donde  las  dejo  Fray  Prudencio  de  se  vale  ,  en  la  que  formó  de  los  Reyes 
Sandovál ;  aunque,  como  dice  Mondexar  />.  Sancho  el  Deseado  ,  y  D.  Alon- 
en la  Carta  á  la  Duquesa  de  Aveiro  al  so  el  Noble.  Imprimióse  esta  Crónica 
fio  de  las  Advertencias  d  la  historia  en  Madrid  año  de  M.  DC.  LXV.  £ 


2  Crónica   del   Rey 

de  las  mismas  noticias  ,  con  que  se  forma  ,  como  por  las  con- 
troversias que  inevitablemente  ocurren  en  las  antiguas  para 
purificarlas  de  las  ficciones  é  inverisimilitudes  que  las  obscure^ 
cen  y  confunden  :  y  asi  solo  atenderemos  á  justificar  lo  que 
se  dixere  con  toda  la  mayor  probabilidad  de  que  fuere  capáz^  5 
como  constará  de  su  mismo  contenido. 

CAPITULO    L 

ASCENDIENTES  PATERNOS  Y  MATERNOS 

dd  Rey  D.  Alonso  el  VIIL 

Aunque  se  dispute  y  controvierta  >  y  de  ordinario  se  ofrez- 
can increíbles  dudas  sobre  los  orígenes  de  las  grandes 
familias  y  por  las  ficciones  con  que  procuraron  elevarlos  sobre 
la  naturaleza  mortal »  y  engrandecer  sus  principios  la  lisonja  i  o 
y  la  adulación  de  los  que  escribieron  en  obsequio  suyo  i  raras 
veces  permanecen  obscuros ,  desde  que  empezaron  á  sobresalir 
sus  progenitores  á  los  que  hasta  entonces  se  conservaron  iguales 
suyos  y  y  descaeciendo  poco  á  poco  de  aquel  grado ,  llegaron 
á  descender  al  de  subditos  y  manifestando  el  esplendor  mismo  1 5 
de  que  gozaron  sin  contingencia  el  que  por  él  se  conser- 
va continuado  en  sus  descendientes.  Solo  el  Cronista  que, 
como  diximos  ,  habia  escrito  la  Crónica  de  nuestro  Prínci- 
pe ,  confunde  las  dos  Reales  familias  de  Borgoña ;  y  proce- 
diendo por  varonía  de  sus  Condes  Soberanos  la  de  nuestro  20 
Príncipe  Don  Alonso ,  á  quien  pertenecen  estas  MemoriaSy 
se  la  atribuye  á  la  de  los  Duques  que  descendían  de  los  Re- 
yes de  Francia  de  la  tercera  linea  Capetina  ,  debiendo  el  ori- 
gen la  de  los  Condes  á  la  de  los  Reyes  de  Lombardía ,  como 
es  sentir  común  de  los  escritores  modernos ,  justificado  con  re-  ü  5 
petidos  testimonios  de  los  antiguos  :  por  cuya  razón  ,  asi  como 
por  haberlo  demostrado  difusamente  en  uñ  discurso  de  este 
asunto  mismo ,  nos  contentaremos  con  solo  apuntar  aqui  por 
mayor  sus  mas  inmediatos  ascendientes. 

Hallándose  el  Emperador  D.  Alonso  el  VI.  sin  hijo  varón  3  o 
que  le  succediese  en  los  grandes  Estados  que  poseía ,  eligió 
por  yerno  y  marido  de  la  Infanta  Doña  Urraca  su  hija  y  de  la 

Rey- 


DoH  Alonso  Octavo.  g 

Reyna  i  Doña  Constanza  de  Borgoña ,  hija  de  sus  2  Duques, 
al  Príncipe  D.  Ramón  Conde  proprictario  y  Soberano  de  Bor- 
goña y  Chalón ,  hijo  del  Conde  Guillermo ,  nieto  del  Con- 
de Reynaldo ,  y  visnieto  del  Conde  Othon  Guillermo ,  que 

5  fué  hijo  y  nieto  de  Adalberto  y  Berengario  el  Segundo ,  Re- 
yes de  Italia. 

Y  para  que  se  conservase  en  España  el  Príncipe  D.  Ra- 
món con  esplendor  correspondiente  á  su  gran  calidad  y  gra- 
do 9  le  cedió  el  Emperador  su  suegro  el  Reyno  de  Galicia^ 

10  y  3  las  plazas  que  poseía  en  Portugal  con  titulo  de  Conde; 
y  habiendo  4  muerto  antes  que  él »  sin  gozar  las  Coronas  de 
Castilla ,  dexd  por  hijo  á  5  D.  Alonso  el  VIL  que  fiíé  corona- 
do Emperador  de  Espsma ,  después  de  haber  succedido  en  ellas 
á  la  Reyna  Doña  Urraca  su  madre. 

15  Del  6  Emperador  D.  Alonso  y  de  la  Reyna  Doña  Beren- 
guela ,  hija  del  Príncipe  D.  Ramón  Berenguel ,  Conde  So- 
berano de  Barcelona ,  y  de  la  Condesa  Doña  Dulce  ,  Condesa 
proprietaria  de  Proenza  ,  nació  primogénito  el  Rey  D.  Sancho^ 
que  le  succedió  en  los  Reynos  de  Castilla  y  Toledo  ,  á  quien 

ao  por  sus  grandes  virtudes  7  y  corta  vida  dio  el  sentimiento  de 
siis  vasallos  el  renombre  del  Deseado ,  dexando  por  heredero 
suyo  en  la  Reyna  Doña  Blanca  de  Navarra  su  muger  á  nues- 
tro Rey  D.  Alonso  en  tan  corta  edad  ,  como  reconoceremos 
en  dando ,  aunque  breve ,  noticia  de  los  padres  y  ascendien-- 

s^  tes  inmediatos  de  la  Reyna  Doña  Blanca  su  madre. 

As  Era 


1  Esta  fué  segunda  muger  de  D. 
Alonso.  V.  Florez  Reynos  de  Espa* 
ña  ,  tom.  I.  p.  164. 

2  Filiam  Roberti  Ducis  Burgun- 
dionum  duxit  in  uxorem  nomine 
Constaniiam ,  de  qua  suscepit  filiam^ 
quam  in  matrimontum  dedU  Raimun- 
do Comiti  ,  qui  Comitatum  tram 
Ararim  tenebat.  Fragment.  Floriac. 
t.  IV.  de  Duchesne ,  p.  89. 

^  Véase  el  Chronicon  Lusitanum 
licado  por  el  Mdestro  Florez ,  t. 
5CX  V.  de  la  España  sagrada  á  la  era 
M.  C.  XXXI.  p.  406. 

4  Murió  el  Conde  el  año  de  M«  C. 
VII-  Florez  Memorias  de  las  Reynas 


Cat.  1. 1,  p.  229.  y  231.  y  el  Rey  su 
suegro  vivió  hasta  1109. 

5  Nació  D.  Alonso  el  Emperador, 
según  los  Annal.Toled.  en  la  era  M.C. 
XLIV.  año  M.  C.  VI.  á  1.  de  Marzo: 
pero  el  M.  Florez  prueba  que  fu¿  el  de 
M.C.V-  en  el  lugar  citado  p.  230. 

6  Murió  D.  Alonso  VIL  según  el 
Chronicon  Lusitano  y  el  Conimbr ¡cen- 
se ,  en  la  era  M.  C.  XCV.  año  M.  C. 
LVII.  en  el  mes  de  Septiembre.  £1 
mismo  año  señala  el  Chronicon  Bur^ 
gense  publicado  por  el  M.  Florez  t. 
XXIII.  de  la  Esp.  sagr. 

7  Murió  el  año  de  M  C.  LVUI.  y 
había  nacido  por  los  deM.CXXXIv, 


XQ 


A  Croíiica  dbl  RbV 

Era  pues  la  madre  de  nuestro  Principe  ^  á  quien  erra- 
damente llaman  Sancha  i  Oyhenart  y  David  Blondelo ,  Blan- 
ca ,  como  testifican  el  Arzobispo  ^  D.  Rodrigo ,  y  3  D.  Lu-^ 
cas  de  Tuy ,  y  consta  de  diversos  4  privilegios  del  Rey  Don 
Sancho  su  marido ;  y  de  ella  escribe  el  nuevo  Cronista  ^  de 
quien  dexamos  hecha  memoria :  Era  Doria  Blanca  consobri-- 
na  de  D.  Sancho ,  porque ,  como  sienten  graves  historiadores^ 
su  madre  de  Dona  Blanca  era  hija ,  aunque  no  legitima  ,  del 
Emperador  D.  Alonso  ;  y  sí  bien  afirma  Esteban  de  Garibay 
lo  contrario  y  el  parecer  de  5  Mariana  es  mas  verisimil. 

Si  nos  dixera  este  escritor  en  qué  fundaba  la  congetura 
de  que  fuese  la  Reyna  Doña  Blanca  hija  de  la  Reyna  Doña 
Urraca ,  hermana ,  aunque  ¡legitima ,  del  Rey  D,  Sancho  su 
marido  ,  tubiera  mas  disculpa  para  seguir  á  Mariana  contra 
el  sentir  de  todos  los  demás  escritores  ,  que  conformándose  15 
con  el  Arzobispo  6  D.  Rodrigo ,  que  floreció  en  el  reyna- 
do  de  D.  Alonso  el  VIII.  su  hijo ,  aseguran  era  la  Reyna 
Doña  Blanca  hija  de  la  Reyna  Doña  Mergelina  o  Margari- 
ta del  Águila ,  primera  muger  del  Rey  D.  Garcia  su  padre; 
aunque  se  equivoca  en  decir  era  hija  de  7  Roton  Conde  de  so 
Percha  ^  siendo  su  sobrina  hija  de  la  Princesa  Juliana  su  her-< 
mana  y  de  Gilberto  Barón  del  Águila  ,  Gran  Señor  en  Ñor- 
mandía  y  según  testifican  de  los  antiguos  Hermano  Monge 
de  Laudim  en  la  noticia  de  la  fundación  de  su  Monasterio  ^ 
que  imprimid  Andrés  Duchesne  ^  Hugo  Falcando ,  y  Roger  5^5 
de  Hoveden ,  y  de  los  modernos  convienen  Giles  Bry  en  la 
Historia  de  los  Condes  de  Percha  ,  Andrés  Duchesne  ,  los 
hermanos  Santa  Marta ,  Amaldo  Oyhenart ,  David  Blondelo ,  y 
el  8  p.  Joseph  Moret  tan  exa¿lo  investigador  de  h&  noticias 
de  su  patria  Navarra ,  y  constará  mejor  por  el  árbol  siguiente  30 
de  costados  de  nuestro  Príncipe  D,  Alonso.  * 

CA^ 


1  En  la  Ñutiría  utriusque  Vasco^ 
niéf  lib.  II.  c.  14.  en  el  árbol  de  la  p. 
303.  y  en  la  328.  sigg»  donde  trabe 
dos  documentos  para  confirmación. 

2  Lib.  V.  c.  24. 

3  En  su  Cronican  mundi  i  la  era 
M.  C.  XCV. 

4^  Lo  mismo  consta  del  epitaphio 
que  tiene  la  Reyna  en  el  Monasterio 


de  Najera  ,  que  empieza  :  Nobilis  hic 
regina  jacet ,  qu^e  Blanca  vocarifro- 
mertdt.   Véase  Sandoval  Crónica  di 
D.  Alfonso  VIL  p.  168. 
f     Lib.  X.  cap.  1 8. 

6  Lib.  V.  cap.  24. 

7  D.  Rodrigo  I^  llama  Rotron  en 
el  lugar  citado  y  lib.  VIL  c.  1 2. 

8  Anahs  de  Navarra  L  XIX.  c  x« 
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8    Anales  de  N^p^f  f  A  \«  XIX.  c.  r . 


ÁRBOL    DE    COSTADOS 


Don  Sancho 
el  Tercero, 
Rey  de  Cas-^ 
tilla   y   de 
Toledo* 


£1  Emperador  Don 
Alonso  el  Sepci- , 
mo  Rey  de  Casti-^ 
lia  ,  de  León ,  de 
Toledo ,  de  Gali- 
cb  y  de  Asturias, 


El  Príncipe  Don  Ra- 
món Conde  de  Bor-^ 
goña  >  de  Mascón  y 
de  Galicia. 


ULONSO  I 

it  Noble,  I 
)ciavo  deJ  / 
ombre^ey^ 
kCasdllay 
IrToledo. 


La  Princesa  Doña' 
Urraca  Reyna  de 
Castilla  y  de  León. 


El  Príncipe  Don  Ra- 
món Berenguer  Con- 
de de  Barcelona. 


La  Reyna  DoñaBe 
rengúela  de  Bar-< 
celona« 


i 


f 


La     Reyna 
Doña  Blai> 
ca  de  Na-< 
varra. 


D.  García  Ramí- 
rez Rey  de  Na- 
varra, i 


La   Reyna  Doña 

Margarita  del  A- 
guila.  * 


El  Príncipe  Guillermo  Conde  de  Bor- 
goña ,  hijo  de  Rayoaldo  primero  del 
nombre  Conde  de  Borgofia,  y  de  U 
Princesa  Alisa  de  Normandia. 

I«a  Princesa  Getrudis  de  Mascón » hU 
ja  de  Raynaldo ,  tercer  Conde  de 
Mascón  ,  y  de  la  In&nta  Doña  Ma- 
yor de  Navarra. 

£1  Emperador  Don  Alonso  el  Seito 
Rey  ae  Castilla  y  de  León,  hijo  del 
Emperador  Don  Alonso  el  Magno 
Rey  de  Castilla  ,  y  de  Doña  Sancha 
Reyna  proprietaria  de  León. 

La  Reyna  Dofia  Constanza  de  Borgo- 
fia  ,  hija  de  Roberto  primer  Duque 
I    de  Borgofia »  y  de  la  Princesa  Elisa 
(^  de  Saumur. 

£1  Príncipe  Don  Ramón  Berenguef 
Conde  de  Barcelona ,  hifo  del  Princi- 

ge  D.  Ramón  Berenguer  Conde  de 
arce  lona  ,  y  de  la  Princesa  Almo- 
dls  de  la  Marcha. 

La  Princesa  Matilde  de  Pullty  hija  de 
Roberto  Guiscardo  Duque  de  Pulla 
y  de  Calabria,  y  de  la  Princesa  Cons- 
tanza de  Gerusalén. 

fEl  Príncipe  Gilberto  de  Sazonia*  Con- 
loa frinr^^a  uiiirp  i  **«  ^«  Millao  y  Rhodez  ,  hijo  de 
1-a    rrincesa    l^UlCe       ^^^^^  ¿^  Sazonia .  Copde  de  MiUau 

Condesa  proprieta-  I    y  Rhodez ,  y  de  la  Princesa  Blanca 
ria  de  Proenza.  J    ^  SláonU  de  Proenza. 

La  Princesa  Fiburga  Condesa  proprie* 
taria  de  Pioenza ,  hija  de  Guillermo 
tercero  Conde  de  Proenza  ,  y  de  la 
Infanu  Doña  Teresa  dt  Aragón. 

El  Infiínte  Don  Ramiro  Seftor  de  Ca- 
lahorra y  San  Esteban ,  hijo  de  Don 
Garcia  Rcv  de  Navarra,  y  de  la  Rey- 
na Doña  JBstefania  de  Barcelona, 

La  Infanta  Dofia  Teresa  Salvadores» 
h¡)a  del  Conde  Don  Gonzalo  Salva- 
dores ,  y  de  Dofia  Teresa  Diaz  de 
Asturias. 

Rodrigo  Diaz  de  Vivar  llamado  el 
Cid  ,  Señor  de  Valencia  »  y  Alférez 
mayor  del  Rey  Don  Sancho,  hijo  de 
Don  Diego  Lavnez ,  y  de  Dofia  Te- 
resa Ruiz  de  Asturias. 

La  Princesa  Dofia  Ximena  Diaz  de 
Asturias  ,  hija  del  Duque  Don  Die- 

Í'O  Rodríguez  de  Asturias,  y  de  la  In- 
anta  Dofia  Ximena  Alonso  de  León. 

Riquerio  Barón  del  Águila  ,  hijo  de 
Engenulpho  del  Águila  «  y  de  la 
Princesa  Richuereda. 

La  Princesa  Judit  de  Abtanches »  hifi 
de  Ricardo  de  Abranchesy  por  sobre- 
nombre Goz. 

T  ^   Tk» '  T  !•        CGaufredo  Conde  de  Montaing  en  Per- 

La  frincesa   Juliana  j    cha  ,  hijo  de  Rothon  primer  Conde 

de  Percha  ^  ó  Mor<     de  Montaing. 


£1  Príncipe  Don  Ra- 
miro Señor  de  GUa- 
horra. 


La  Infanta  Dofia  El- 
L  vira  Diaz  de  Vivar/ 


Gilberto  Barón  del 
Águila ,  y  gran  se-t 
ñor  en  Normandia. 


taina. 


i   T  .    n.: .  «..*.:«    A^   V  ••■%a1       kIS« 


Don  Alonso   Octavo.  7 

CAPITULO      II. 

NACIMIENTO     DEL     PRINCIPE 

D.  Alonso. 

ASI  como  la  gloriosa  &ina  de  los  ilustres  hijos  aumenta  A.  C 
el  esplendor  de  sus  patrias,  no  de  otra  suerte  le  reci-  1136» 
ben  ellos  de  la  celebridad  de  que  gozan  aquellas  ,  en  que 
vieron  la  primera  luz  :  de  la  manera  que  recreció  la  estima-- 
5  Clon  de  la  Imperial  ciudad  de  Toledo  el  nacimiento  en  ella 
de  tan  gran  Príncipe  como  D.  Alonso  el  Noble ,  y  se  la  au- 
mentó á  él  aun  antes  de  merecerla  por  sus  heroicas  virtudes 
la  circimstancia  de  haber  nacido  en  tan  recomendable  patria; 
porque  desde  que  la  libertó  el  Rey  D.  Alonso  el  VI.  del  tyrá- 
I  o  nico  yugo  de  los  Infieles  ,  reduciéndola  al  gremio  de  la  Iglesia, 
quedó  ennoblecida  por  haberse  establecido  en  ella  la  corte  de 
nuestros  Príncipes  ,  restituyéndola  aquel  mismo  honor  que  ha^ 
bia  obtenido  en  el  Imperio  de  los  Godos. 

Nació  pues  en  esta   nobilísima  ciudad  el  Rey  D.  Alon-< 
I  ^  so  el  VIH.  hijo  ,  como  diximos ,  de  D,  Sancho  III.  del  nom- 
bre ,  y  de  la  Reyna  Doña  Blanca  de  Navarra  su  muger ,  á 
quien  costó  la  vida  el  feliz  alumbramiento  del  hijo  ,  como 
después  diremos. 

•  Pero  aunque  el  ^  P.  Mariana  escribe  :  El  año  stguUnU 
so  jM.CLV.  dXI.  de  Noviembre  ^  viernes  ^  como  dicen  los  ^  Ana-^ 
¡es  Toledanos ,  nació  d  D*  Sancho  Rey  de  Castilla  de  Doña 
Blanea  su  muger  un  hijo  llamado  D.  Alonso  ,  heredero  que  fué 
adelante  del  Reyno  de  su  padre  y  avuelo ;  y  convienen  las  me- 
morias del  Monasterio  de  Santa  Maria  la  Mayor  de  Naxera 
^^  con  los  Anales  de  Toledo ,  según  parece  de  Sandoval ;  es  pre- 
ciso reducir  el  nacimiento  de  nuestro  Príncipe  al  año  siguiente 
de  M.C.LVI.  como  reconoce  el  mismo  Sandoval,  pues  escribe: 
3  Este  año  {ii^fy^^Jué  de  gozo  y  luto  para  el  Rey  D.  Sancho 

X     Lib.  11.  c.  ^.  el  M.  Florez  España  sagr.  t.  XXllL 

2     Estos  Anales  Toledanas  son  los  pag.  390. 

primeras.  V.  el  M.  fiorganza  1. 11.  de  -^     Cap.   58.  p.  167.  de  la  Crónics 

las  Anti¿.  de  Esp.  p.  571 .  coJ.  1.  y  del  Emperador  D.  Alonso  VIL 


'8  Crokica  del   Rbt 

A.  C  y  Reyno  de  CastiHa.  Cinco  años  habia  que  vivían  en  uno  el 
11  $6.  ücy  D.  Sancho  y  Doña  Blanca  :  y  en  este  de  la  era  JH.  C 
XCIV.  nació  el  Infante  D.  Alonso  hijo  del  Rjey  D.  Sancho  ^y 
nieto  del  Emperador  D.Ahnso.  Justifícase  el  sentir  referido  por 
dos  testimonios  irrefragables  ,  el  primero  es  la  inscripción  me^     5 
trica  que  permanece  gravada  en  el  túmulo  sepulcral  de  la 
madre  de  nuestro  Príncipe  ,  de  quien  escribe  el  mismo  i  San- 
doval  :  En  la  piedra  de  la  sepultura  de  esta  Reyna  ,  que 
esta  en  el  Monasterio  Real  de  Naxara  ,  quiso  se  pusiesen  de 
media  talla ,  ó  relieve  las  figuras  y  en  que  está  el  transito  de  lo 
esta  señora ,  y  las  lagrimas  y  sentimiento  del  Rey  ,  y  como 
los  suyos  asidos  del  le  consolaban :  que  es  de  harta  considera-- 
cion  la  piedra  para  los  que  gustan  de  antigüedades.  En  el 
borde  de  ella  están  los  versos  siguientes. 

Inmediatamente  copia  el  mismo  Sandoval  la  inscripción  15 
Latina  que  se  ofrece  gravada  sobre  este  sepulcro  ,  y  dice 
asi :  2  Aqui  descansa  la  noble  Reyna  ,  que  mereció  llamarse 
Blanca  por  su  hermosura  mas  candida  que  la  nieve :  d  quien 
sobrepujaba  la  suavidad  de  las  costumbres ,  y  la  estimación 
de  su  apreciable  aspeBo ,  que  acrecentaba  honor  al  sexo  Jemi--  so 
niL  El  Rey  JD.  Sancho  ,  hijo  del  Emperador  Jui  su  marido^ 
aumentando  grandemente  ella  la  alabanza  de  su  marido : 
oprimida  del  parto  perece  ^  habiendo  producido  una  noble  pren- 
da  :  asístala  el  hijo  de  la  Virgen.  Consta  murió  la  piadosa 
Reyna  la  Era  M.  C.  XCIV.  •      S5 

El  segundo  testimonio  de  que  se  justifica  no  nació  el  Rey 
D.  Alonso  hasta  el  año  M.  C.  LVL  si  murió  de  su  sobreparto  la 
Reyna  su  madre  ,  le  conserva  el  3  tumbo  negro  de  Santiago, 
en  que  se  especifica  el  dia  de  su  transito ,  pues  dice :  4  Era 

M.  C.  XCIV. 


1  Crónica  de    D.   Alomo  VIL 
p.  i68.        v. 

2  Los  versos  de  esta  Inscripción 
dicen  en  Latín  :  Nobilis  hic  Rf¿tna 

jacet ,  qua  BLANCA  vocari  —  Fro- 
tneruit  pulcherrima  specie  ,  candi- 
dior  nivf,  ^  Candoris  pretium  festi- 
nans  gratia  morum  ^  reminei  sexus 
hanc  dabat  esse  decus.  —i  Imperato- 
ris  natus  Rex  SanSius  illi  —  Virfuit^ 


6»  tanto  latís  erat  illa  viro.  —  Par^ 
tu  pressa  ruit ,  6»  pignus  nohile  ^- 
dit :  —  Ventris  virginei  filius  assit 
ei,  ^  Era  milUsima  centena  nona- 
gésima qttarta  ^  Reginzm  constat 
obiisse  piam. 

3  Estos  son  los  Anales  Composte^ 
lanos ,  de  que  habla  el  M.  Florez  en  la 
JEspana  sagr.  t.  XXIII.  p.  299. 

4  £n  la  edición  que  de  estos  Ana- 

les 


I 
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JM.  C.  XCIV.  di  a  segundo  de  los  Idus  de  Agosto  (  esto  es  A,  0.  : 

á  Xn.  de  aquel  mes)  murió  la  Rey  na  Blanca  madre  de  es-  ^^5^*  ^ 

fe  Alfonso  Rey  de  Castilla :  por  donde  parece  se  anotó  rey- 
xiando  ya  nuestro  Príncipe  su  hijo.  Y  asi  no  pudo  nacer  el 

5  Rey  D.  Alonso  el  año  antecedente  de  M.  C.  LV.  ni  por  el 
mes  de  Noviembre ,  si  murió  la  Reyna  Doña  Blanca  de  so- 
breparto suyo  á  XII.  de  Agosto  el  de  M.  C.  LVI.  con  que 
es  preciso  naciese  á  principio  de  él ,  ó  á  los  fines  de  Julio 
inmediato. 

10  La  misma  circunstancia  se  deduce  y  verifica  del  testimo* 
nio  siguiente  del  Arzobispo  D.Rodrigo,  pues  habiendo  he- 
cho memoria  de  como  succedió  en  la  corona  de  Castilla  el 
Rey  D.  Sancho  su  padre  el  año  M.  C.  LVII.  y  que  estuvo 
casado  con  la  Reyna  Doña  Blanca  ,  añade  :  i  I)e  la  qual  ya 

i§  tenia  un  hijo  llamado  Alfonso  ,  que  hahia  quedado  de  tres 
arios ,  quando  murió  el  Emperador  :  porque  es  constante  pasó 
de  esta  vida  aquel  glorioso  Príncipe  á  ^  XXI.  de  Agosto 
el  de  M.  C.  LVIL  en  que  yá  habia  entrado  el  nuestro  en  el 
tercero  de  su  edad. 

^o  Otra  prueba  ofrece  en  comprobación  del  mismo  cómpu- 
to el  3  Anal  antiguo  de  que  tengo  copia ,  que  se  termina 
con  la  muerte  del  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  que  succedió  el  año 
M.  ce.  XLIV.  y  en  él  se  ofrece  la  clausula  siguiente  :  Era 
de  jM.  CC.  LII^  afhs  murió  el  sobredicho  Rey  jD.  Alfonso  en 

B  el  I 

les  hizo  Berganza  1. 11.  p.$64.  col.  2.  se  XI.  de  Noviembre  ,  y  no  muriera  su 

lee :  Aera  m,  C.  LXXXIIL  IL  Idus  madre  »  aunque  de  resultas  del  partp» 

Augusti  Regina  Blanca  niater  istius  hasta  Enero  del  año  siguiente.  Véase 

Ala.  regís  Cast.  Hacfuit  filia  García  lo  que  dice  Sandoral  al  fin  de  las  Adi-  I 

reg.  Nav.  En  la  de  Florez  t.  XXIIL  de  dones  y  tablas  que  preceden  á  la  Cré^ 

la  E.  5.  p.  321.  también  se  pone  equi-  nica  del  Emperadin'  D.  Alonso  VIL 

socadamente  la  Era  M  .C.  LXXXI V.  que  estraño  no  advirtiese  el  Marqués 

que  corresponde  al  añoM.C.  XLVI.  de  Mondexar » y  en  la  Historia  de  los 

pero  en  los  Anales  Toledanas  prime'  Reyes  de  Castilla  y  de  Letmp.  aii.b. 

ros  impresos  por  el  mismo  Florez  en         i     Lib.  VIL  c.  12. 

dicho  tomo »  se  lee  pas.  300.  Nació        2     Sobre  el  dia  hay  alguna  varic'- 

elRey  D.  Alfonso  {VíLl.}  noche  de  dad.  V.  Florez  Reynas  Cat.  1. 1,  p. 


S.Jlaartin  ,  i  fui  dia  de  viernes  311, 

Mra  M.  C.  XCIII.  Lo  que  asegura  la  %    Este  Anal  son  los  Atudes  To^ 

era ,  pues  sale  puntual  la  feria  por  la  leaanos  terceros  publicados  por  el  P. 

letra  dominical  B.  y  puede  muy  bien  M.  Florez  t  XXlU.  de  la  Ésp.  sag* 

componerse ,  ^ae  naciese  el  Rey  en  pag.  411. 


lo  ^         Crónica  del   Rey 

A.  C.  el  dia  de  Fidis  Virginis  ,  secunda  feria  décimo  Kalendas  OÁh 
xijtf.  ¿ffs  :  /  habie  el  Rey ,  quando  murió ,  LVIIL  años  j  porque 
desde  fin  de  Julio ,  ó  primeros  de  Agosto  del  ario  M.  C.  LVL 
en  que  justificamos  nació  D.  Alonso ,  hasta  XXIL  de  Se- 
tiembre de  M.  ce.  XIV.  en  que  señala  también  su  muerte  el  5 
Arzobispo  I  D.  Rodrigo ,  que  asistid  á  su  entierro ,  corrieron 
los  LVIII.  años  que  dice  el  Anal  referido  le  duro  la  vida. 

CAPITULO     III. 

MUERTE   DEL  EMPERADOR  D.  ALONSO, 
y  del  Rey  D.  Sancho  ^  padre  y  avuelo  de 

nuestro  Frtncipe. 

AL  tiempo  que  nació  D.  Alonso  vivía ,  como  vimos  ase- 
gura el  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  el  Emperador  D.  AIoq- 
so  VII.  de  este  nombre ,  su  avuelo  paterno ,  en  cuya  contem-  i  o 
placion  se  le  impuso  en  el  mas  glorioso  nacimiento  espiritual 
el  mismo  como  uno  de  los  mas  felices  de  nuestros  Príncipes, 
habiendo  eternizado  con  él  tanto  su  fama  por  sus  gloriosas  . 
virtudes  y  triunfos. 

Luego  que  vid  la  luz  el  tierno  infante ,  le  entregó  el  Rey  1 5 
D.  Sancho  su  padre ,  por  di£bmen  del  Emperador ,  á  D.  Gu- 
tierre Fernandez  de  Castro  »  para  que  tomase  á  su  cuenta  sp 
Crianza  y  educación ,  según  el  estilo  pra¿Ucado  entonces  ea 
España  ,  que  por  esta  razón  daba  el  titulo  de  Amos  á  los 
que  después  con  voz  decente  y  menos  equívoca  dixeron  Ayos,  %o 
asi  como  el  de  Criados  á  los  mismos  Príncipes ,  á  quienes 
educaban ,  según  se  reconoce  de  la  Crónica  general ,  y  coxor 
prueba  muy  de  proposito  el  P.  Moret  en  sus  Investigaciones. 

Bra  este  gran  Señor  uno  de  los  mayores  y  mas  poderos 
sos  de  Castilh  ,  como  cabeza  y  pariente  mayor  de  la  gran  55 
casa  de  Castro ,  y  habia  sido  Mayordomo  mayor  del  mismo 
Emperador  ^  y  Ayo  y  Mayordomo  mayor  del  Rey  D.  San- 
cho su  hijo  9  Alcayde  de  Toledo ,  y  sumamente  venerado  asi 
por  su  crecida  edad  y  grandes  experiencias ,  como  por  ser  hi- 

X    lib.  VUI.  c.  15.  donde  soIodiLIILa&os  deíe7tiadoiI>.Aloii|Oi 
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jo  y  saccesor  del  gran  Conde  D,  Fernán  Ruiz  de  Ca$tro ,  y  A*  C; 
de  Doña  Mayor  Azures ,  hija  del  Conde  D.  Pedro  Azures,  J^rS7* 
Señor  de  Vallado!  id ,  y  de  la  Condesa  Doña  Ello. 

Apenas  había  entrado  en  los  tres  años  nuestro  Príncipe^ 
5     quando  feneció  el  curso  de  su  feliz  y  gloriosa  vida  el  Enipe* 
rador  D.  Alonso  su  avuelo ,  volviendo  triunfante  de  los  Mo- 
ros Almohades ,  que  poco  antes  se  habían  hecho  señores  de 
los  se¿laríos  de  su  falso  profeta ,  y  todavía  poseían  los  Rey- 
nos  de  Córdoba  ,  de  Sevilla  ,  de  Granada  ,  <le  Jaén ,  de  Mur- 
10  cía  y  de  Valencia ;  porque  acosado  de  una  grave  y  peligrosa 
enfermedad  le  fué  preciso  detenerse  en  las  Fresnedas ,  lugar 
situado  á  las  faldas  de  Sierra-Morena ,  donde  armada  una  tien« 
da  dio  su  alma  á  Dios  i  á  XXL  de  Agosto  del  año  M.  G. 
LVII.  según  dexamos  advertido. 
15         Los  títulos  de  que  uso  en  vida ,  y  constan  de  sns  privi- 
legios ,  como  testifica  Sandoval  ^  fueron  d  de  Emperador  gkh 
fíoso  y  siempre  inviBo  ^  Rey  de  Castilla  ,  de  León ,  de  Gali-^ 
tia  ,  de  Naxara  ,  de  Zaragoza ,  de  Toledo  ,  de  Almería  ,  de 
Baeza  ^y  de  Andtijar. 
so         Antes  de  morir  habia  dividido  el  Emperador  los  grandes 
Estados  que  poseía  entre  sus  dos  hijos  D.  Sancho  y  D¿  Feív 
^ando,  para,  evitar  la  emulación  que  entre  sí  mantenían  los 
grandes  Señores  de  Galicia  con  los  de  Castilla  ,  como  dá  á 
entender  el  Arzobispo  ^  D,  Rodrigo  ,  haciendo  coronar  á  ca* 
9^  da  uno  en  el  dominio  que  le  había  consignado »  confiriendo 
A  entrambos  el  titulo  de  Reyes ,  para  asegurar  succediesea 
en  ellos  sin  ningún  embarazo  :  que  es  el  medio  de  que  se 
valieron  sus  predecesores  para  establecer  hereditarias  sus  Co- 
ronas 9  antes  de  haberse  introducido  la  jura  de  los  primóge- 
no nitos  9  que  en  nuestro  sentir  tuvo  principio  en  el  Rey  I). 
Alonso  y  de  quien  escribimos. 

Tocáronle  á  D.  Sancho  como  á  hijo  mayor  los  Reynos 
de  Castilla  y  de  Toledo » y  aquella  Provincia  llamada  enton- 
ees  Estremadura  ,  de  que  era  cabeza  la  ciudad  de  Segovía, 

B2  que 

f    Véase  nuestra  nota  6.  pag.  3.    ponde  al  XX.  de  Agosto.  V.  Florez 
TLtí\w  Anales Composulanos  se  señala    £sp.  sag.  t.  XXIIL  p.'322. 
d  día  XUL  JCaL  Sept.  que  oorreí-       a    Im.  VIL  c.  ^. 


is  Crónica   del  Rey 

A.  C.  que  ppr  este  honor  conserva  sobre  su  prodigiosa  puente ,  que 
^'57«  trabe  por  armas ,  una  cabeza  encima  de  ella,  y  obtuvo  este 
nombre  por  terminarse  con  el  rio  Duero ,  por  donde  se  di-« 
vidia  del  Reyno  de  León  $  pero  su  temprana  muerte  dexd 
perpetuo  el  sentimiento  de  sus  vasallos  ,  expresándole  con  el     5 
renombre  del  Deseado  ,  que  le  confiere  siempre  el  Arzobi»* 
po  I  D.  Rodrigo  por  sus  grandes  virtudes  ,  que  pondera  con 
los  términos  siguientes :  2  Este  Rey  Z>.  Sancho  mantenía  tan- 
ta  benignidad  y  que  le  atribuían  el  renombre  de  escudo  de  los 
nobles  ;  y  floreció  con  tanto  cúmulo  de  virtudes ,  que  le  llama-  i  o 
han  comunmente  padre  de  los  pobres ,  amigo  de  las  Religio- 
nes y  defensor  de  las  viudas  ,  tutor  de  los  pupilos  ,  y  justo  juez 
de  tqdos.  Nada  le  parecia  dificil  d  la  magnificencia  de  su  co^ 
razón  ;  continuamente  aumentaba  en  su  animo  las  virtudes^ 
y  amando  la  pureza  j  anhelaba  ansiosamente  quanto  consti-  15 
tuía  un  perJeUo  virtuoso.  iQué  diremos  de  sus  costumbres » de 
su  valor  con  sus  enemigos  ,  de  su  liberalidad  con  todos  ,  de  su 
justicia  con  sus  vasallos ,  de  su  afeUo  d  su  hermano  ,  de  su 
devoción  d  las  Iglesias  ,  de  su  temor  d  Dios  ?  Su  padre  divi- 
dió el  Imperio  ;  pero  ¿I  unió  con  estrecho  vinculo  en  si  las  vir^  üo 
iudes  de  todos. 

Presto  desvaneció  la  muerte  de  este  Príncipe  las  grandes 
y  regulares  esperanzas  de  su  feliz  gobierno ,  llevándole  sus  he^ 
roycas  virtudes  á  gozar  otro  mas  afortunado  y  perfedo ,  ha» 
biendo  gozado  el  temporal ,  que  heredó  de  su  padre ,  solo  un  uk 
año  y  once  dias,  pues  murió  en  Toledo  el  de  3  M^C.LVIII» 
el  ultimo  dia  del  mes  de  Agosto. 

1    Lib.  Vn.  c.  15*  le  llama  desi-        2    En  el  mismo  libro  cap.  12. 
dffabitis.  3    Véase  arriba  pag.  3*  nota  7. 
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A.C. 
CAPITULO     IV.  "58. 

HEREDA   D.ALONSO  LAS  CORONAS  JDE 

Castilla  y  Toledo ;  y  si  for  ser  entonces  tan  niño  conservó 
ei  renombre  del  Rsy  pequeSo  ,  que  le  atribuyen 

algunos  escritores. 

POR  la  temprana  muerte  del  Rey  D.  Sancho  el  Deseado, 
Tercero  del  nombre  ,  succedió  en  las  Coronas  de  Castilla 
y  Toledo  D.  Alonso  el  Noble  ,  su  hijo  ,  0¿^ayo  de  este  nom* 
bre  entre  nuestros  Príncipes ,  sin  que  haya  para  que  aiíadir 

5  á  su  número  á  D.  Alonso  el  Batallador ,  Rey  de  Aragón, 
como  le  pareció  á  i  Garibay ,  pues  fué  tan  corto  y  violen- 
to su  dominio  ,  como  2  incestuoso  y  nulo  su  matrimonio  con 
la  Reyna  Doña  Urraca  ,  por  cuyo  medio  le  obtuvo.  Y  asi  ^se- 
guiremos el  común  modo  de  contar  de  los  antiguos. 

JO  El  3  Arzobispo  D.Rodrigo  empieza  á  dar  noticia  de  su 
Reyno  en  la  manera  siguiente  :  Después  de  la  muerte  de  Sarh 
cho  el  Deseado  le  succedió  su  hijo  Alfonso^  teniendo  solo  tres  años^ 
que  había  de  ser  admitido  en  virtud  del  privilegio  de  su  pa^ 
drCf  era  M.  C.  XCVL  4  que  corresponde  al  año  M.C.  LVIIL 

j^  como  se  lee  en  la  edición  de  5  Francoíurt  corregida  por  el 
códice  de  Toledo  ,  asi  como  en  la  que  imprimid  en  Granada 
Xantes  de  Nebrixa  el  año  M.  Q  XL V.  se  atrasa  contra  rázon 
dos  aiíos  el  principio  del  Reyno  de  nuestro  Príncipe.  Porque 
consta  gozaba  yá  la  Corona  en  el  que  diximos ,  según  pare^ 

so  <e  de  los  términos  siguientes  con  que  lo  asegura  (>  Fr.  Pruden- 
cio Sandoval }  porque  habiendo  comprobado  el  tiempo  fixo  en 

que 

1  Compendio  historial  de  Etpaña    Ice  li  «ra  M.  C.  XCVIII. 

fife.  XII.  c  24.  5     Esta  edición  es  la  qae  se  kizo 

2  Véase  la  Historia  Compostela-  en  la  Hispania  illustrata  ,  en  cayo 
fía  publicada  por  «1  P.  Florez  en  la  t.IL  impreso  el  año  M.DC.III.  sehz" 
Esf,  sag.  t.  XX»  p.  -p^.  lia  la  historia  de  D.  Rodrigo  desde  la 

5  Lib.  VIL  c  15.  pag.  25.  en  adelante ,  cotejada  por  el 
4  £n  la  edición  de  D*  Rodrigo  be-  r.  Andrés  Scoto  con  los  MSS.  de  To- 
cha por  Roberto  Bello  »  en  la  obra:  ledo ,  de  la  qual ,  por  ser  mas  correda^ 
Jierum  Hispanscarum  scriftores  ali"  nos  valemos  en  estas  notas. 
quot.  Francofurti  ex  offic.  typogr.  6  Crón.  del  Emperador  2>.  AUm* 
Andr.WecheliiM.D.LXXIX.zñ  so  VU.  ^.  l^o.  col.  \. 
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A.  C.  que  murió  el  Emperador  su  avuelo  ,  añade  :  Tor  muchas  ts^ 

xi¿8.  cr huras  del  ario  siguiente  de  la  era  jM.  CéXCVL  se  corifir^ 

ma  lo  mismo  ;  y  que  su  hijo  D.  Sancho ,  que  le  succedió  en  el 

JEieyno  de  Castilla ,  murió ,  y  que  reynaba  su  hijo  niño  (  qu^ 

asi  dicen^  D.  Alonso  en  Toledo.  ^ 

Esta  circunstancia  de  llamar  á  nuestro  D.  Alonso  Rey 
pequeño  en  atención  á  la  corta  edad ,  en  que  empezó  á  rey-  , 
nar ,  tan  freqüente  en  el  Arzobispo  ^  D.  Rodrigo ,  se  halla 
también  repetida  en  2  Roberto  Abad  de  Monte ,  y  en  3  AI* 
berico  Abad  de  Tres-fuentes,  que  florecieron  «n  su  misma  10 
edad  ,  creyendo  sin  fundamento  el  ultimo  ,  conservó  siempre 
el  mismo  renombre ,  y  asi  escribe :  Alfonso  Rey  de  Castilla 
y  de  Toledo  él  mismo  se  llamaba  d  si  el  Rbt  pequeÍIo  dt 
España ,  aunque  fuese  mayor  que  los  otros  (  habla  de  los  de 
Aragón  y  Galicia ,  ó  León)  en  edad  y  dignidad ,  y  suegro  su-  1 5 
yo.  Y  luego  añade  la  razón  de  haber  usado  este  nombre ,  que 
solo  le  duró  el  tiempo  de  la  infancia ,  suponiendo  le  mantu- 
vo siempre ,  pues  dice  :  Habiéndole  preguntado  cierto  JMongc 
ipor  qué  se  llamaba  el  Rey  pequeño  ?  le  respondió  ,  que  hablen- 
ido  quedado  pequeño ,  quando  murió  el  Rey  Sancho  su  padre^  20 
por  su  misma  infancia  fué  llamado  el  Rey  pequeño  ,  cuyo  re- 
nombre  mantuvo  toda  su  vida. 

Pero  aún  es  mas  irregular  y  contrario  á  la  verdad,  como 
notoriamente  falso ,  el  segundo  motivo ,  por  el  qual  supone 
se  impuso  este  renombre  á  nuestro  Príncipe,  porque  escribe:  S5 
Pero  tos  nuestros  dicen  que  desde  el  tiempo  de  Cario  JMagno^ 

qu$ 

X    £q  sa  historia  hablando  de  naes-        3    V.  God.  Guiliel.  Lribnitíi  Ac^ 

tro  Rey,  lib*  VIL  cap.  15.  le  llama  cessiones kistoricét^ quibus potistimum 

fuer.  continentur  scriptores  rerum  Germa* 

2    Eq  el  Cronicón  qae  se  halla  im-  mcarum,  Hannovetéf  M.  DCC.  4.  //•  f. 

preso  entre  los  Escritores  de  las  co^  En  el  II.  donde  se  halla  la  obra  del 

tas  de  Alemania  publicados  por  Juan  Abad  Alberico » en  la  pag.  405.  al  afto 

Pistorio  »  de  la  tercera  edición  hecha  M.  C.  XCV.  se  lee :  Tempore  illo  Hit" 

por  Burch.  Gotth.  Struvio  en  Ratisbo-  defunsus  »  qui  rex  parvus  de  Hispa- 

na  en  M.  DCX).  XXVI*  en  II L  t.  fol.  nia  diStus  est ,  opprimebat  nobiles  vi- 

pag*  93  2.  al  año  M.  C.  LXXX.  se  lee:  ros  regni  sui  •  6*  ignobiles  exalta* 

Et  quia  de  filiabus  domini  nui  regís  bat  ^&,  militibus  negleSis  .  rústicos 

Anglorum  cmpi  toqui ,  non  debeo  prés-  armis  induebas  ,  6*  militibus  prafe^ 

termiitere  Regem  de  Castella  ,  quem  rebat.  £1  mismo  di£lado  1^  ^^  ^^  ^^^ 

vocant  Auforsum  ,  parvum  regem ,  partes  este  Abad ,  qx^^  Otítí^  por  loi 

quia  adhuc  Ferrant  patruHs  ^usviois.  años  de  M.  CC«  XLl 
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que  recuperó  d  España  ,  los  antecesores  del  mismo  Rey  se  llor  A#  C# 
maban  pequeños  ^  d  diferencia  del  gran  Carlos ;  quando  es  coQf*  115^* 
tance  que  fué  concurrente  suyo  ^  0«  Alonso  ei  Católico ,  qq 
menos  grande  que  éí  \  pues  mereció  por  sus  señaladas  yiStfh 

5  lias  y  continuados  triunfos  de  los  infieles  este  renombre ,  tos» 
glorioso  que  el  de  Grande  ,  que  todos  los  escritores  ^  ^i  pror 
prios ,  como  estraños  le  confinen ,  de  la  misma  miañara  que  é 
su  Carlos ,  á  nuestro  D.  Alonso  Tercero  del  nombre ,  á  quiea 
atribuyen  algunos  ^  como  advierte  Ambrosio  de  Morales^  tam« 

10  bien  el  de  Católico* 

CAPITULO     V- 
EXPLICASE  UN  LUGAR  DEL  ARZOBISPO 

D.  Rodrigo  ,  de   que  parece   se   infiere  fué  jurado 
J).  Alonso  4n  vida  de  su  padrt ,  dando  origen 

d  esta  costumbre* 

Siempre  me  ha  hecho  gran  dificultad  la  inteligencia  de  los 
términos ,  con  que  explica  el  Arzobispo  2  £).  Rodriga 
la  razón  de  haber  succedido  D.  Alonso  á  su  padre  D.  Sancho^ 
pues  después  de  referirlo  añade :  Et  patris  privilegio  nmplec^ 

j  5  tendus  ,  que  ^on  capaces  de  dos  sentidos  muy  diversos  j  ó  que 
por  los  grandes  méritos  del  Rey  D.  Sancho  su  padre  fué  digr 
no  de  ser  aclamado  por  succesor  suyo  ^  ó  que  por  el  privile^ 
gio  de  haberle  hecho  jurar  por  Rey  futuro  adquirió  justo  de^ 
recho  para  que  le  aclamasen  como  tal.  Y  aunque  entrambos 

so  suponen  no  estaba  enteramente  asegurada  la  succesion  hete^ 
ditaria  del  Reyno ,  contra  el  concepto  común  de  todos  nues^ 
tros  escritores ,  proceden  de  aquel  mismo  principio ,  que  proi 
curaremos  manifestar  ,  para  que  no  parezcan  tan  irregulares 
como  suenan.  j^ 

•5  Que  desde  la  aclamacionldel  Rey  D.  Pelayo ,  hasta  que 
entró  en  la  Corona  el  Rey  D.  Ramiro  el  I.  se  hubiese  con** 
servado  ele¿tívo  el  Reyno  de  Asturias  ^  de  la  manera  que 
permaneció  antes  el  de  los  Godos  ,  que  se  volvió  á  sucitar 

en 

1    Este  fué  JD.  Alonso  Prímeroii         a    En  el  lugar  aniba  citado. 
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A.  C.  en  la  nueva  creación  de  aquel  Príncipe  ,  renaciendo  de  ks 
1 1 5^-  apagadas  cenizas  de  su  extinta  monarquía  el  feliz  principio  de 
la  que  se  empezó  á  restablecer  en  é\  j  lo  comprueba  tan  con^ 
tantemente  >  Ambrosio  de  Morales  ,  asi  también  como  noso- 
tros en  las  ^  Memorias  del  Rey  D.  Alonso  e¡  Sabio  ^  con  5 
ocasión  de  tratar  de  la  jura  del  Rey  D.  Sancho  su  hijo ,  que 
no  nos  parece  necesario  repetir  los  fundamentos  con  que  se 
justifica. 

Como  es  natural  en  los  padres  desear  les  succedan  sus  hi^ 
jos  en  las  mismas  dignidades  y  estados  que  ellos  gozan  ,  para  10 
asegurar  sin  contingencia  este  intento  ,  resolvió  D.  Ramiro  co- 
ronar á  D*  Ordoño  su  primogénito  ,  cediéndole  parte  de  %»» 
mismos  Estados  que  poseía  ,  para  que  hallándole  su  muertV 
en  el  gobierno  de  ellos ,  y  con  el  título  de  Rey  ,  se  asegura- 
se la  succesion  en  todos»  i¡ 

Esta  máxima  se  fué  praétícando  en  todos  sus  descendien- 
tes hasta  la  Princesa  Doña  Sancha  ^  hermana  de  D.  Bermu^ 
do  el  in.  Rey  de  León ,  Asturias  y  Galicia  ,  que  hallándose 
casada  con  D.  Fernando  el  L  Rey  de  Castilla  tan  magnáni- 
mo y  afortunado  y  poderoso  con  tres  hermanos  Reyes  ,  D.  ao 
García  de  Navarra  ,  D.  Gonzalo  de  Sobrarve  ,  y  D.  Ramiro 
de  Aragón  ,  que  mereció  le  confiriesen  los  títulos  de  J\4agno^ 
y  de  Emperador  de  España  ^  y  faltando  al  mismo  tiempo  des- 
cendientes inmediatos ,  y  legítimos  de  la  casa  Real  ,  que  le 
pudiesen  competir  aquellas  Coronas ,  la  conveniencia  de  sus  35 
vasallos  se  las  unió  á  la  suya ,  para  evitar  el  peligro ,  si  eli->> 
giesen  otro  precisamente  menos  poderoso  $  sin  que  por  en- 
trambas circunstancias  pueda  servir  de  exemplar  este  suceso 
tan  conseqüente  á  ellas  ^  como  procedido  de  la  conveniencia 
especial  de  los  vasallos ,  para  justificar  por  él  1  quedó  desde  30 
entonces  hereditario  el  Reyno. 

La  prái^ica  continuada  de  los  Príncipes  subsiguientes  des- 
vanece con  entera  evidencia  esta  pretendida  succesion  here- 
ditaria y  que  se  supone  executoriada  con  el  exemplar  prece^ 

den- 

1  En  varias  partes  del  lib.  XIII.    la  edición  qne  se  hizo  por  nuestro  cu*h 
de  la  Crónica  general  de  España.        dado  en  Madrid  el  ^^o  deM«  DCC. 

2  Lib.  Vin.  cap.  15.  p:igw  5 28.  de     LXXVII.  en  L  t^  f^i 
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dente  de  la  Princesa  Doña  Sancha  de  León  ,  pues  es  cons-  A .  C. 
cante  se  coronaron  sus  tres  hijos ,  D.  Sancho  como  Rey  futu-  1^5^' 
ro  de  Castilla  ^  D.  Alonso  como  Rey  de  León  ,  y  D.  García 
como  Rey  de  Galicia ,  no  solo  viviendo  el  Rey  D.  Fernán-* 

5  do  su  padre  ^  sino  las  Reynas  Doña  Sancha  y  Doña  Mayor  ^ 
su  madre  y  avuela ,  que  se  suponen  herederas  y  proprietarias 
de  los  Reynos  de  Castilla  y  de  León ,  como  advierte  <  San- 
dovai  :  cuyas  palabras  ,  aunque  largas  ,  se  copiarán  en  prueba 
de  este  presupuesto.  Dicen  pues  :  La  Reyna  Doña  Mayor 

lO  Nuñcz  ,  muger  del  Rey  D.  Sancho  el  J^ayor ,  y  madre  del 
Rey  D.  Fernando  ,  era  Señora  froprietaria  de  Castilla  ,  y  vi- 
vió hasta  este  año  de  M.  LXV.  y  aun  el  siguiente ,  de  súer-* 
f€  que  vio  las  muertes  de  todos  sus  hijos :  y  no  se  hallara  eS" 
critura  que  en  su  nombre  en  el  Reyno  se  despachase  ,  aunque 

l¡  podíamos  decir ,  que  ella  renunció  en  su  hijo  D.  Fernando  el 
derecho  todo  que  tenia  d  Castilla  ^  dándole  titulo  de  Rey  ,  co- 
mo queda  dicho  ;  pero  esto  no  ha  lugar  en  la  Reyna  Doña  San-* 
$ha  proprietaria  de  León  i  y  es  asi  que  vivió  después  del  Rey 
su  marido  cinco  años ,  y  dehia  reynar  en  León  ,  pues  era  su- 

so  yo  y  y  parece  que  no  Ju¿  asi  ,  sino  que  el  Rey  D.  Alonso  y 
Z>.  Garda  sus  hijos ,  luego  que  murió  el  Rey  D.  Fernando^ 
comenzaron  d  reynar  D.  Alonso  en  León  ,  y  D.  Garda  en  Gor 
licia  y  Portugal ,  Reynos  de  Doña  Sancha. 

Vivió  el  Rey  D.  Alonso  (que  asi  como  su  padre  D.  Fer- 

S^  nando' ,  se  Hamo  Emperador  de  España )  hasta  el  año  M.  C. 
IX.  habiendo  poseído  los  Reynos  de  Castilla  ,  León  y  Gali- 
cia ;  y  hallándose  en  Toledo  ,  donde  avia  concurrido  la  noble^ 
za  y  gente  militar  de  todos  sus  Estados  de  orden  suya  para 
salir  á  campaña ,  y  sobreviniéndole  la  enfermedad  ultima ,  coa 

|0  que  termino  la  vida  sin  dexar  hijo  varón ,  los  renunció  en  la 
Reyna  Doña  Urraca  su  hija  ,  que  se  hallaba  entonces  viuda 
del  Príncipe  D.  Ramón  Conde  proprietario  de  Borgoña  y  de 
Mascón  ^  como  ella  misma  testifica  en  la  oración  que  en  su 
nombre  se  ofrece  en  la  ^  Historia  Compostelana  escrita  poco 

C  des- 

I  Historia  d^  los  Reyes  de  Cas--  2  Historia  Compostelana^  ^^%,x^. 
Hila  y  de  León ,  en  la  de  D.  Fernaa-  del  tomo  XX.  de  la  Esp.  sagr.  del 
do  eí  Magno ,  pag.  17.  M.  JFlorez ,  que  filé  el  primero  qae  pur 
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A  C.  después ,  en  que  consulta  con  el  Coade  D.  Martio  Osorio  90^ 
1 1 38,  bre  si  convendría  ^d  no,  coronar  en  su  vida  al  Príncipe  D. 
Alonso  el  VIL  su  hijo ,  para  evitar  los  disturbios  que  pade- 
cían sus  Estados  ,  como  con  efedo  fué  aclamado  inmediata^ 
menté  Rey  de  Galicia »  viviendo  todavía  ella.  5 

Igualmente  es  constante  que  el  mismo  D.  Alonso  el  VII. 
hizo  coronar  en  vida  á  sus  dos  hijos  ,  D.  Sancho  el  Deseado, 
padre  de  nuestro  Príncipe » á  quien,  consignó  los  Reynós  de 
Castilla  y  Toledo  ,  y  D.  Fernando  el  IL  como  á  Rey  de  Leoa 
Y  Galicia  :  de  cuyas  circunstancias  se  infieren  en  mi  sentir  dos  lo 
reparos  en  manifestación  de  que  hasta  estonces  no  estaba  en« 
teramente  radicado  en  el  primogénito  el  derecho  de  succeder 
en  todos  los  Estados  de  su  padre  ;  asi  porque  los  dividían  en^ 
tre  él  y  sus  hermanos  i  como  porque  los  hacían  coronar  por  . 
Reyes ,  y  reconocerlos  de  sus  vasallos  como  tales «  vivienda  1 5 
todavía  los  padres.  De  cuyos  presupuestos  resulta  el  motivo^ 
porque  dá  á  entender  el  Arzobispo  fué  aclamado  D.  Alonso 
el  Noble  por  Rey  de  Castilla  en  atención  á  los  grandes  mé« 
ritos  de  D»  Sancho  su   padre  ,  y  al  justo  sentimiento  que 
ocasiono  su  temprana  muerte »  aludiendo  á  entrambas  circuns^  so 
tancias  el  renombre  de  Deseado  ^  que  le  confieren  todos  loa 
escritores. 

También  es  regular  ^  como  díximos ,  quepa  en  los  térmi^ 
nos  cotí  que  se  explica  el  Arzobispo  ^  quisiese  dar  á  entech 
der  9  que  había  hecho  jurar  á  D.  Alonso  D.  Sancho  su  padre,  95 
hallándose  en  lo  ultimo  de  su  vida  ^  para  dexar  por  ese  medio 
asegurado  le  succediese  en  los  Estados  que  poseía ,  conside- 
rándole con  tan  poca  edad  ,  para  fortificar  de  esta  suerte  el 
derecho » si  tenia  alguno  ,  de  heredarlos  contra  las  pretensio- 
nes que  tan  inmediatamente  manifestó  el  Rey  D.  Fernando  ^19 
de  León  su^  tío  ,  intentando  por  fuerza  apoderarse  de  la  Co- 
rona de  Castilla,  que  habia  entrado  á  poseer  D.  Alonso  sa 
sobrino  en  virtud  de  una  de  las  dos  inteligencias  que  damos 
al  testimonio  del  Arzobispo ;  cuya  especialidad  fuera  inútil  y 

su- 

blicó  este  tan  deseado  y  preciosisimo  conozca  so  aatoridad,  fué  desde  el  ^o 

monumento  de  la  antigüedad.  £1  tiem-  de  M.C.  en  adelante.  Véase  al  M.  Fio- 

po  en  que  se  escribid ,  que  es  necesa-  tez  en  la  Noticia  previa  de  la  Hit^ 

rio  advertir  aqui ,  para  que  mejor  se  re-  toria  CmnfOitelana  y  sus  utU9resm     . 
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saperfloa  ,  sí  estuviese  radicado  entonces  el  orden  de  la  suc-  Á.  C. 
cesión  en  ella.  1x58. 

Dexan  mas  probable  esta  segunda  inteligencia  los  térmi- 
nos 9  con  que  se  explica  el  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  no  haber 

5     hallado  antes  memoria  en  ningún  escritor  de  que  se  hubiese 
jurado  algún  Príncipe  nuestro  v  y  saber  que  el  mismo  D.  Alón- ' 
so  ,  luego  4ue  le  nació  la  Infanta  Doíía  Berenguela ,  la  bizov 
jurar  por  primogénita  (  asi  también  como  executó  lo  mismo ' 
con  el  Infknte  D.  Sancho :  y  luego  que  murió  este  Príncipe, 

10  yolvió  á  solicitar  se  jurase  la  misma  Doña  Berenguela. 

Todos  tres  exemplares  justifica  el  Emperador  D.  Alonso 
el  Sabio  su  viznieto  con  los  términos  siguientes :  <  E  luego  que 
erta  Infanta  Dma  Berenguela  Juí  nacida ,  el  Rey  Z>.  Alfon- 
so su  padre  mandó  facer  Cortes  en  Burgos  ,  i  fizóla  jurar  fér 

i¿f  heredera  del  Rey  no  ,  ¿  Ju¿.  fecho  ende  previllegio  ,  /  dado  en^ 
fieldad  é  en  guarda  en  el  jMoñesterto  de  las  Huelgas  de  Bur- 
gos. Empos  desta  Doña  Berengttela  oweron  fijo  varón ,  d  que 
dixeron  D.  Sancho ,  d  que  ficieron  homenage  luego  los  de  la: 
tierra »  /  lo  recebieron  por  heredero  j  mjos  luego  d  pocos  dias 

^'finó  :  ¿ficieron  otrosí  j  desque  este  Infante  D.  Sancho  fué  fina- 
do ,  otra  vez  homenage  d  la  sobredicha  DoHa  Berenguela  los 
del  Reyno  otorgando  su  previllegio.  Lo  mismo  justifica  el  Ar- 
zobispo 2  D.  Rodrigo  hablando  de  la  misma  Doña  Beren- 
guela :  porque  d  ella  se  le  debía  el  Reyno\  habiendo  muerto. 

55  los  hijos ,  por  ser  la  3  primogénita  entre  las  hijas  \  y  esto  mis^* 
mo  se  comprobaba  por  el  previllegio  de  su  padre  ,  que  se  guar- 
daba en  el  archivo  de  la  Iglesia  de  Burgos  ,  y  lo  había  con-^ 
firmado  con  juramento  y  homenage  dos  veces  todo  el  Reyno 
antes  que  el  Rey  tuviese  hijo. 

30  De  entrambos  testimonios  se  deducen  dos  conclusiones 

€íi  mi  ^Atir  probabilísimas  :  la  primera ,  que  si  estubiese  taa 
asegurada  la  succesion  de  la  Corona ,  como  presuponen  los 
nuestros ,  conviniendo  en  que  la  heredaban  indiferentemente 
las  hijas  y  los  hijos ;  no  solo  fuera  superfina  la  prevención , 

35  con  que  solicitó  D.  Alonso  se  jurase  á  Doña  Berenguela  tan 

C  3  re- 

r    Crínica  general  de   Es f  aña  9        2     Lib.  IX.  cap.  ^. 
part.  IV.  cap.  9.  pagé  390.  3    Véanse  los  Apéndices* 


so  Crómica   del   Rey 

A*  C'  recién  nacida  ;  sino  sinrazón ,  hacer  se  volviese  á  jurar  luego 

1158*  que  murió  el  Infante  su  hermano. 

La  segunda :  que  asi  como  por  las  palabras  patris  frívi^ 
legio  probabatur  explico  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  la  jura  de 
Doña  Berenguela  ,  del  proprio  modo  deben  entenderse  de  la     5 
de  D.  Alonso  las  que  antes  hemos  mencionado :  patrís  pri^ 
vikgio  amplcBendus  \  pues  siendo  entre  sí  tan  semejantes  y 
casi  idénticas ,  no  parece  cabe  la  menor  duda  de  que  hayan 
de  tener   igual  fuerza  y  sentido  en  ambos  lugares.  Y  asi 
creemos  no  sin  fundamento  ,  que  por  estos  términos  quiso  10 
expresar  el  mismo  autor  fué  jurado  el  Rey  D.  Alonso  el  No* 
ble  por  succesor  de  su  padre  D.  Sancho.  Y  esta  es  sin  duda 
la  razón  ^  porque  advierte  el  Arzobispo  ^  tenia  pisto  derecho 
para  ser  aclamado  por  tal  en  la  menor  edad  j  asi  como  por 
hallarse  en  ella ,  no  era  capaz  de  que  su  padre  le  admitiese  i  jp 
al  gobierno  del  Reyno  ^  dándole  título  de  Rey  en  su  vlda^ 
según  lo  hicieron  sus  predecesores.  De  lo  dicho  resulta  á  nues« 
tro  entender ,  que  fué  esta  la  primera  jura  que  se  ofrece  zá^ 
vertida  en  nuestros  ^ritores. 

Sin  embargo  no  pretendo  que  solo  por  mis  conjeturas,  SQ 
que*  nunca  pueden  pasar  de  los  límites  de  probables  ,  se  esta* 
blezcan  presupuestos  constantes  contra  el  sentir  uniforme  de 
los  demás  escritores ,  como  intentan  otros :  contentándome  coa 
que  por  ellas  se  atienda  mas  seriamente  á  examinar  el  de  I09 
antiguos  ,  sin  seguir  ciegamente  el  de  los  modernos  ,  quando  95 
tantas  veces  se  ofrece  convencida  la  ligereza  de  entenderlos^ 
cada  uno  según  sus  preocupaciones» 

CAPITULO     VI. 

SUCCEDE  D.  ALONSO  Á  SU  PADRE  D.  SANCHO 

en  hs  Rey  nos  de  Castilla  y  Tokdo  ^y  en  hs  dcuch^s 

d  hs  de  Aragón  y  Navarra. 

POR  muerte  del  Rey  D.  Sancho  IIL  del  nombre  succednS 
en  los  Estados ,  que  poseía ,  D.  Alonso  el  VHI.  llamada 
por  excelencia  el  Noble  ^  su  hijo  ^  como  dexamos  reconocido,  30 
manifestando  en  tan  corta  edad  |  coj&o  la  de  tres  años ,  las  fe* 


DoK    Alonso   Octavo.  ai 

líces  esperanzas  que  se  experimentaron  después  en  su  acerta*  A.  C. 
do  y  dichoso  gobierno  ,  pues  advierte  el  Arzobispo  :  «  Tenki  1158. 
desde  la  infancia  aspcUo  vivo  ,  feliz  memoria ,  y  capaz  eth 
tendimiento  :  descubriendo  asi  la  misma  naturaleza  en  tan  tier- 

5  na  planta  hábil  disposición ,  que  prometía  en  adelante  cot« 
mado  y  fecundo  fruto. 

Comprehendian  entonces  los  Estados  que  heredo  D.  Alon-^ 
so ,  el  Reyno  de  Castilla  ,  según  los  límites  que  se  le  consiga 
naron  id  tiempo  de  casarse  el  Rey  D.  Fernando  con  la  In« 

10  &nta  Doña  Sancha  de  León  ,  asi  también  como  el  Reyno  de 
Toledo ,  en  que  se  incluía  la  Estregadura  inmediata  á  él ,  y 
las  conquistas  hechas  en  Andalucía  ,  y  el  derecho  á  las  de- 
más tierras  &n  ella ,  que  poseían  los  infieles. 

Añade  á  esto  el  2  p.  Moret ,  refiriendo  lo  que  dexd  á  I>. 

1 5  Sancho  su  padre  el  Emperador  :  Y  lo  que  fuera  'mejor  se  volvie^ 
ra  d  sus  legítimos  duelos ,  las  eonquistas  de  Aragón  que  hizo 
su  padrastro ,  que  llamaban  Reyno  de  Zaragoza  y  y  el  Reyrto 
de  Naxara  ;  pues  importaba  esto  asi  para  llenar  y  coronar  el 
buen  exemfh  de  la  muerte  ,  como  para  las  conveniencias  de  su 

so  heredero  :  que  son  los  términos  con  que  explica  este  sentir 
menos  regular  de  lo  que  presupone  el  Cronista  de  Navarra , 
pues  mostrándose  tan  escrupuloso  de  las  conciencias  agenas, 
debiera  atender  mas  á  la  suya  propria ,  no  ofendiendo  la  memo^ 
ría  de  un  Rey  celebrado  de  todos  ^  del  mismo  escritor  ,  por 

45  justo  ,  religioso  y  benigno ,  como  el  grande  Emperador  D. 
Alonso  el  VIL  de  quien  3  Sandoval  escribe :  Za  historia  de 
Toledo  dice ,  que  fue  enviado  del  cielo  este  Principe  ,  y  asi  le 
celebran  las  escrituras  de  su  tiempo  9  llamándole  famosisimo 
Emperador  ,  glorioso  ,  pió  ,  feliz  ,  y  nunca  vencido.  Por  cuya 

30  razón  debiera  no  cegarse  tanto  el  P.  Moret  con  el  irregular 
afefto  á  su  patria ,  faltando  á  la  obligación  de  su  estado  y  de 
su  ministerio  de  Cronista  ,  examinando  antes  de  pronunciar  la 
calumnia  los  derechos  en  que  fundaba  la  succesion  nuestro 
Príncipe  á  los  dos  Reynos  de  Aragón  y  Navarra  >  que  dexd 

he^ 

1  Lib.  VIL  cap.  xf.  al  principio.        5    En  la  Historia  de  los  Reyes 

2  Anales  de  Uavarra  ,  lib.  XIX.    de  Castilla  y  de  León  ,  en  la  de  D. 
cap.  1.  ^  II.  Alonso  VIL  pag.  129.  h. 


I  o 
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A.  C,  hereditarios  á  sus  descendientes  ,  y  procuraremos  manifestar^ ' 
1 1 58.  para  que  no  parezca  tan  descabellado,  como  juzga  aquel  es- 
critor por  otra  parte  recomendable. 

I  Dividió  el  Rey  D.  Sancho  el  Mayor  ,  Rey  de  Navar- 
ra,  sus  grandes  Estados  entre  tres  hijos  legítimos  que  habla 
tenido  en  la  Reyna  Doña  Mayor,  ^  Condesa  proprietaria  de 
Castilla  y  Sobrarve.  A  D.  Garcia  el  mayor  de  dios  dexó  el 
Rey  no  de  Navarra ,  que  habia  heredado  del  Rey  D.  Garcia  su 
padre  i  á  D.  Fernando  el  segundo  el  de  Castilla ,  que  poseía  co- 
mo marido  de  la  Reyna  Doña  Mayor  su  madre  ;  y  á  D.  Gon- 
zalo el  tercero  el  de  Sobrarve ,  que  recayó  en  la  misma  Doíía 
Mayor ,  como  demuestra  el  3  P.  Pedro  Abarca  ;  y  por  no  ha- 
ber dexado  este  succesion ,  recayó  en  D.  Ramiro  su  herma- 
no ,  aunque  bastardo ,  como  especifica  el  Arzobispo  4  D.  Ro- 
drigo ,  á  quien  siguen  todos  los  escritores  asi  proprios  ,  como  1 5 
estraños  ,  fuera  de  los  Aragoneses  ,  que  por  haber  sido  su  Rey 
por  donación  de  D.  Sancho  su  padre ,  le  defienden  legítimo. 
Por  muerte  del  Rey  D.  Sancho  de  Peñalen  ,  Rey  de  Na- 
varra ,  sin  succesion ,  hijo  de  D.  Garcia ,  y  nieto  de  D.  San- 
cho el  Mayor ,  aclamaron  los  Navarros  por  Rey  suyo  á  D.  so 
Sancho ,  que  lo  era  de  Aragón  ,  hijo  de  I);  Ramiro ,  con  la 
irregularidad  que  advierte  el  proprio  Moret  ^  diciendo ,  que 
5  se  vé  en  este  llamamiento  preferido  D.  Sancho  Ramírez 
de  Aragón  d  D.  Alonso  ^L  de  Castilla  y  León ,  para  suc^ 
ceder  al  difunto  D.  Sancho  de  Peñalen ,  igualrrunte  primo  her-  2§ 
mano  de  entrambos  ,  y  D.  Alonso  por  mejor  linea.  Conservá- 
ronse unidos  estos  Estados  hasta  la  muerte  de  su  Rey  D^ 
Alonso  el  Batallador. 

Luego  en  sentir  del  mismo  Moret  ,  si  nuestro  Príncipe 
era  de  mejor  linea  que  la  de  los  Reyes  de  Aragón ,  como  es  00 
constante  ^  extinta  enteramente  ella ,  recayó  el  derecho  al  Rey-^ 


no 


I  Véase  el  P.  Pedro  Abarca  en 
los  Reyes  dr  Aragón  ,  part.  I.  p.  89, 
b.  nam.  10.  y  el  P.  Moret  en  sus  Ana^ 
les  de  Navarra. 

1  Tocóle  esta  sdccesibn  por  la 
muerte  del  Conde  D.  Garcia  heriná- 
ao  de  esta  Reyna »  al  qual  con  ingra- 


titud alevosa  mataron  á  puñaladas  eit 
León  los  hijos  del  Conde  D.  Vela  en 
las  vísperas  del  desposorio. 

3  En  la  part.  I.  de  l^^  Reyes  de 
Aragón  pag.  90.  b.  y  ^lao. 

4  Lib.  VI.  cap.  .^«^^ 
í     Lib.  XV.  cap.  J^- 
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ao  de  Navarra  ,  cuya  posesión  mantenían  los  de  Aragón  ^  en  A.  C* 
De  Alonso  de  CastíUa  »  no  habiéndose  continuado  en  D.  Ra--  115^* 
^liro  el  Monge^  como  inmediatamente  reconoceremos.  En 
esta  consecuencia »  y  como  legítimo  acreedor  á  aquella  Co-* 

5  roña  ,  para  la  quál  sus  naturales  habian  aclamado  á  D.  García 
Ramírez  ,  se  apoderó  el  Emperador  de  la  Rioja ,  que  perte-> 
necia  entonces  al  dominio  de  Navarra  ,  continuando  la  guerra 
contra  él  hasta  que  se  ajustó  la  paz  entre  los  dos  y  quedándo- 
se D.  Alonso  con  lo  que  habia  ganado  ,  cediendo  la  preten* 

10  sion  á  lo  demás »  haciéndole  homenage  el  de  Navarra  ,  como 
vasallo  suyo ,  y  recibiendo  por  muger  á  Doña  Urraca  hija  bas^ 
tarda  del  mismo  Emperador.. 

Pasemos  á  reconocer  el  motivo  que  tuvo  el  mismo  Prín- 
cipe para  apoderarse  de  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  y  de  las  de- 

15  más  plazas  inmediatas  á  ella^  que  habia  ganado  el  Rey  D. 
Alonso  el  Batallador  á  los  Moros »  por  ser  menos  conocido 
de  nuestros  escritores ;  pues  solo  se  conserva  en  la  Historia 
Compostelana  escrita  en  tiempo  del  mismo  Emperador  ,  en 
quien  se  lee  la  clausula  siguiente  :  i  Fernando  (  primer  Rey 

so   de  Castilla  )  rey  no  XXVI L  a4os  ,  el  qual  en  su  vida  con  su 

muger  DoHa  Sancha  ,  hija  del  Rey  Alfonso  >  d  quien  per^ 

fenecía  el  Reyno  ,  le  dividió  entre  sus  tres  hijos  ^  Sancho  ,  Al^ 

Jónso  y  Garda  i  d  Sancho  el  primogénito  dexó  toda  Casrí-^ 

lia  con  las  Asturias  de  Santillana  »  con  la  ciudad  de  Zara^ 

^5  S^^^  y  ^^^  todos  los  lugares  dependientes  suyos  ,  que  entonces 
obtenian  los  Sarracenos  ,  por  cuya  razón  pagaban  en  aquel 
tUmpo  los  mismos  Moros  tributo  annual  al  proprio  Fernando. 

De  manera  que  desde  este  tiempo  quedó  unido  á  la  Co- 
rona de  Castilla  el  direéio  dominio  de  la  ciudad  de  Zarago- 

%o  za  ,  y  de  todos  los  lugares  y  plazas  que  dependían  de  ella: 
con  que  no  pudo  haberla  conquistado  el  Rey  D.  Alonso  el 
Batallador  en  perjuicio  de  nuestro  Emperador  D.  Alonso ; 
por  cuya  razón  pretendía  con  tan  justos  títulos  ^  como  dexa* 
joaos  reconocido  ^  le  pertenecían  entrambos  Reynos  de  Ara** 

gon 

X  .  Esto  está  sacada »  no  de  la  His-  w\6  el  M»  Florez  en  la  Esp.  sa^r.  t. 

fo:  ia  Compostelana  ,  sino  de  un  Cro^  XX.  pag.  608.  y  en  la  siguiente  (.  3. 

nicon  escrito  antes  del  prologo  de  eUa  se  hallan  en .  Latín  las  palabras  de  que 

en  un  MS«  en  vitela  «  el  qual  impri-  se  vale  Mondexar» 
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A.  C.  gon  y  Navarra ,  y  estaban  vacos  por  muerte  sin  succesion  d^ 
í*5^*  aquel  Príncipe.  Asi  lo  reconoce  i  Zui;ita ,  pues  habiendo  re- 
ferido como  se  hallaba  en  Zaragoza  £)•  Ramiro  el  Monge, 
añade  :  Vino  entonces  d  esta  ciudad  Oldegario  Arzobispo  de 
Tarragona  ,  varón  de  muy  santa  vida  ,  por  tratar  de  algu^  j 
na  paz  y  concordia  entre  el  Rey  D.  RaMiro  ^  y  D.  Ahnso 
Rey  de  Castilla  y  que  pretendía  legítimamente  succeder  en  los 
Rey  nos  de  Aragón  y  Navarra  ,  y  que  el  Rey  D.  Ramiro  en 
perjuicio  suyo  no  podía  succeder  en  ellos  ;  y  desde  que  murió  ef 
Emperador  D.  Alonso  su  padrastro ,  se  comenzó  d  intitular  lO 
Emperador  de  España  ^  como  Señor  soberano  de  toda  ella ,  y 
algunos  años  antes  se  llamó  Emperador.  JMovió  con  gran  exir-- 
cito  contra  las  fronteras  de  Aragón  y  Navarra  ,  y  fué  ocupan- 
do  muchos  lugares  y  castillos  de  esta  parte  del  río  Ebro ,  w-* 
tno  parece  evidentemente  por  muchos  instrumentos  y  donado^  1 5 
nes  que  hizo  d  las  Iglesias  y  villas  que  se  le  rindieron ,  seña-» 
¡adámente  d  la  ciudad  de  Zaragoza. 

Poco  después  añade  el  mismo  2  Zurita :  Refiere  el  Arzo* 
bispo  D.  Rodrigo  ,  que  después  de  muchas  contiendas  y  deba- 
tes que  entre  estos  Principes  hubo  sobre  la  succesion  de  todos  20 
los  Rey  nos  ,  se  concordaron  que  el  Rey  de  Aragón  tuviese  en 
feudo  todas  las  villas  y  castillos  que  el  Rey  de  Castilla  había 
ocupado  ,  y  que  fuese  su  vasallo ,  lo  qual  dice  haberse  guarda* 
do  hasta  la  toma  de  Cuenca ,  adonde  se  libró  el  Rey  de  Ara^ 
gon  de  este  rf conocí  miento.  %f 

Este  derecho  de  soberanía  sobre  los  Reyes  de  Aragón  y 
Navarra ,  en  cuya  posesión  se  hallaba  el  Emperador  recono- 
cida de  los  mismos  interesados  ,  pues  en  sus  privilegios  se  ifa- 
man  vasallos  suyos ,  y  confesada  de  los  mismos  escritores  de 
entrambas  naciones  ,  es  el  que  dexo  al  Rey  D.  Sancho  su  pri-  ^o 
mogénito :  con  mas  las  plazas  de  la  Rioja ,  que  habia  recobra- 
do ,  por  haber  sido  del  Emperador  D.  Alonso  el  VI.  su  avue* 
lo  ,  y  el  en  que  succedid  nuestro  Príncipe  como  hijo  de  D. 
Sancho  ,  que  según  dexamos  advertido ,  no  vivid  mas  de  un 
año  después  de  ser  Rey  de  Castilla.  Con  que  se  vé  la  poca  3^ 

ra- 

»» 

I     En  los  Anales  de  la  Corana  de    de  la  edición  de  M.  DC.  LXIX. 
Aragón  »  L  L  lib.  x.  cap.  $4.  p.  $3*  b.         2     £n  el  lugar  citado. 
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razofi  c<m  que  intenta  el  P.  Moret  ofender  la  &ma  y  la  con-  A.  C 
ciencia  del  Emperador  D.  Alonso  e|  Y II.  tan  temerariamente*  ^^5^' 

CAPITULO     VIL 

DISTURBIOS  GRANDES  QUE  OCASIONÓ 

d  Castilla  la  menoridad  del  Rey. 

HAsta  que  hereden  nuestro  Príncipe  ^  no  se  h2d>ian  expe« 
rímenta(k>  en  su  Reyno  los  grandes  y  perniciosos  in- 

jf  convenientes  y  perjuicios  que  se  padecen  en  todos ,  siempre 
que  por  la  menoridad  de  los  suyos  pende  su  gobierno  de 
quien  no  puede  mantener  la  autoridad  suprema ,  de  que  ne* 
cesita  quien  ha  de  ser  obedecido  sin  repugnancia  ;  mayor«- 
mente  quando  la  ambición  y  la  envidia ,  vicios  tan  frecuentes 

lo  y  proprios  de  nuestra  débil  naturaleza ,  la  conmueven  y  exci* 
can  á  que  sufra  con  impaciencia  la  superioridad  de  los  que  se 
juzgan  iguales. 

Nombro  el  Rey  D.  Sancho ,  como  diximos ,  con  expreso 
difamen  del  Emperador  su  padre  ^  á  D.  Gutierre  Fernandez 

I  j  de  Casero  por  ayo  del  Príncipe  D«  Alonso  su  hijo  ,  luego  que 
nació  ,  para  que  cuidase  de  su  crianza  y  educación ,  de  la  ma* 
nera  que  lo  habia  executado  antes  con  el  mismo  D.  Sancho^ 
por  ser  uno  de  los  mayores ,  mas  experimentados  ^  y  podero- 
sos y  grandes  Señores  de  Castilla  ,  y  enlazado  en  sangre  y 

so  parentela  con  las  primeras  y  mas  veneradas  familias  de  estos 
Reynos ;  y  en  consecuencia  del  mismo  di¿lamen  le  escogid* 
al  tiempo  de  morir ,  para  que  quedase  por  mtor  de  la  perso- 
na del  mismo  futuro  Rey  D.  Alonso  su  hijo ,  y  gdbernador 
de  todos  sus  grandes  Estados. 

sj  Esta  prerogativa  de  tanto  aprecio  para  D.  Gutierre  con- 

movió de  nuevo  la  emulación  de  la  casa  de  Lara  contra  la 
suya ,  avivando  aquel  odio  con  que  se  le  habia  opuesto  el 
Conde  D.  Pedro  González  de  Lara  por  verle  preferido  á  él 
en  la  gracia  del  Emperador ,  habiendo  heredado  aquel  vicia^ 

JO  do  aféelo  con  la  soberbia  altivez  inseparable  de  su  gran  lina- 
ge  los  tres  hijos  del  mismo  Conde  D.  Pedro ,  que  también 
obtuvieron  la  gran  dignidad  de  Condes  :  conviene  á  saber , 

D  D. 


$6  Crónica    dbl  .Rey 

A.  C.  D.  Manrique  ,  D.  Alvar  Pérez  y  D.  Ñuño  Pérez. 
^^59*         En  esta  consecuencia  se  propusieron  los  tres  hermanos 
declaradamente  embarazar  se  executase  la  volunta^d  del  Rey 
D.  Sancho ,  resueltos  á  que  no  habla  de  lograr  D.  Gutierre 
la  tutela  del  Rey  su  hijo ,  ni  el  gobierno  de  estos  Rey  nos;     j 
pero  atento  él  mas  al  servicio  de  su  pupilo  ^  y  á  la  quietudí 
y  sosiego  de  sus  Estados ,  que  á  su  conveniencia  propria ,  ce* 
dio  voluntariamente  la  tutela  y  crianza  del  niño  Rey  en  D. 
García  Garces  de  Haza  ,  Alfeirez  mayor  de  Castilla ,  que  auur  ^ 
que  medio  hermano  del  mismo.  D,  Gutierre  ^  como  hijos  en-  lo 
trambos  de  la  Condesa  Doña  Eva  Pérez  de  Trava  ,  era  coa** 
fidente  de  los  Laras ,  y  estaba  muy  emparentado  con  ellos  ^ 
habiéndose  valido  de  este  medio  para  facilitar  se  reduxese  D. 
Gutierre  á  dexarle  aquel  empleo  que  tanto  molestaba  su  en^ 
vidiosa  emulación  ,  consiguiendo  por  este  medio  la  altiva  am?  1 5 
bicion  de  mandar  ^  no  habiendo  servido  la  cesión  que  hizo  D« 
Gutierre  en  su  hermano  D.  Garcia  mas  que  de  puente ,  pa- 
ra que  por  su  medio  llegase  al  Conde  D.  Manrique ,  Señor 
de  la  casa  de  Lara ,  la  deseada  tutela  del  Rey ,  y  el  gobier- 
no del  Re  y  no.  20 

Apoderados  yá  los  Laras  de  la  persona  del  Rey ,  aunque 
reconoció  D.  Gutierre  Fernandez  la  maliciosa  astucia ,  con  que 
le  habían  burlado ,  murió  tan  inmediatamente  que  no  pudo 
4remed¡ar  Ips  daños  que  se  iban  experimentando  en  su  gobier- 
no i  y  aunque  no  dexó  hijos ,  quedaban  quatro  sobrinos  su^  95 
yos ,  hijos  de  D.  Rodrigo  Fernandez  el  Calvo  ,  su  hermano^ 
«y  de.  Doña  Estefanía  Pérez  de  Trava,  su  muger  ,  no  menos 
poderosos  y  emparentados  que  los  Laras  »  porque  D.  Fernán 
Ruiz  de  Castro ,  en  quien  recayó  su  casa.,  se  hallaba  casado 
con  Doña  Estefanía  de  Castilla  ^  hija  del  Emperador  D.  Aloib-  ^o 
fio  el  VIL  y  fue  Mayordomo  mayor  de  D.  Fernando  Rey 
de  León  su  hijo :  D.  Gutierre  Ruiz  de  Castro  ,  Señor  de  Lé^ 
mus  y  Sarria ,  Alcayde  de  Toledo  y  Alcántara ,  es  progenie 
tor  de  esta  gran  casa  :  D.  Pedro  Ruiz  de  Castro  fué  Señor  de 
VíUasila  y  Villamelendo ;  y  D.  Alvaro  tuvo  también  Estaido  ac 
competente  á  la  dignidad  de  Rico-hombre  de  sangre  ^  que 
gozaron  todos  quatro  hermanos ,  de  quien  fueron  también  her-< 
manas  Doña  Aldonza  muger  de  D.  Lope ,  Señor  de  Vizcaya, 

y 
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y  Doña  Urraca  ,  de  D.  Alvaro  Ruíz  de  Guzman  ^  Señor  de  A  •  C. 
esta  gran  casa ,  que  impacientes  de  verse  gobernados  de  sus  ^^59* 
émulos  maquinaron  como  abatir  su  altivez  ,  trayendo  en  su 
oposición  á  Castilla  al  Rey  D.  Fernando  de  León  ^  tio  del 

5  miestro  ^  que  executó  en  ella  las  violencias  y  tiranías  que  ve* 
remos  en  el  capítulo  siguiente  ^  cerrando  éste  con  los  mismos 
términos ,  con  que  declara  el  Arzobispo  D«  Rodrigo  la  cau- 
sa de  su  pasage  á  ella.  >  Escribe  pues :  Pera  viendo  Gutierre 
Fernandez  que  estos  hermanos  se  alzaban  con  el  Rey  peque*- 

10  fio  ^  pidió  se  le  volviesen  a  entregar  según  lo  paBado  \  pero 
ellos  dexaronle  burlado  como  imprudente :  con  que  originarkio^ 
se  entre  entrambas  casas  de  Castro  y  de  Lar  a  una  larga  des^ 
unión ,  procedieron  muchos  peligros  y  muertes  :  tanto  que  dio 
ocasión  d  los  Leoneses  esta  discordia  para  prevalecer  de  ma- 

1 5  ñera  que  se  apoderasen  de  alguna  parte  de  Castilla  y  de  Es^ 
inmadura. 

No  se  puede  señalar  tiempo  jfixo  á  esta  mudanza  de  go« 
bierno ,  aunque  le  pareció  á  D.  Luis  de  .Salazar  y  Castro  se 
conservaba  todavía  en  la  tutela  D.  Gutierre  Fernandez  por 

so  0¿l:ubre  del  año  M.  C.  LIX.  porque  ,  como  añade  :  ^  En  un 
privilegio  de  esta  fecha  ,  en  que  el  nuevo  Rey  confirmó  d  la 
Iglesia  de  Burgos  los  palacios  que  en  aquella  ciudad  le  ha^ 
tia  dado  la  Infanta  Doña  Sancha  su  tia ,  y  le  trahe  entero 
el  3  P.  Sota  ,  confirma  el  Conde  sin  titulo  de  tutor  \y  aunque 

25  tampoco  le  tienen  D.  Garda  G arces  de  Aza ,  y  /)•  Gutierre 
Fernandez  de  Castro ,  que  también  son  confirmadores  en  este 
ultimo ,  no  es  menester  la  expresión  para  conocer  la  tutorja^ 
pues  dexandosela  el  Rey  D.  Sancho  y  no  se  duda  que  la  toma 
luego  que  suceedió  su  fallecimiento» 

30  En  esta  consecuencia  se  mantuvo  D*  Gutierre  mas  de  un 
año  en  la  tutela  del  Rey ,  pues  habiendo  roto  el  de  Aragón 
con  el  nuestro »  y  puesto  sitio  sobre  la  ciudad  de  Calahorra^ 
9alid  en  su  oposito  como  tutor  suyo  ^  según  advierte  el  Coo^ 
de  D.  Pedro  de  Portugal^  por  cuya  autoridad  lo  refiere  Zu- 

D  s  ri- 

1  Lib*  VII.  cap.  1 6.  y  digna  de  que  se  lea  con  ma^  fret 

2  £n  la  Historia  genealógica  de  cuencia )  t.  Llib.  III.  cap.  i.  pag.  iir* 
la  Casa  de  Lar  a  ( que  es  una  de  las  3  Príncipes  de  Asturias  ,  pag. 
que  hasu  ahora  mejor  se  lian  escrito,  583.  669^ 
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A.  C.  rita  con  los  términos  siguientes :  <  Hubo  entre  hs  Reyes  dé 
^  í  59*  Castilla  y  Aragón ,  siendo  casi  menores  de  edad ,  grande  guer-» 
ra  for  las  fronteras  de  Tarazona  y  Alfaro  :  y  en  este  tiempo 
fué  el  Rey  de  Aragón  d  foner  cerco  sobre  la  ciudad  de  Cala- 
horra con  todo  su  poder ,  y  teniéndola  cercada  ,  D.  Gutierre  5 
Fernandez  de  Castro  ,  según  escribe  el  Conde  D.  Pedro  d$ 
Portugal  9  salió  con  el  poder  del  Rey  de  Castilla »  cuyo  tutor 
ál  era  ^y  venció  al  Rey  de  Aragón  ^  y  fué  forzado  d  levantar 
el  cerco.  En  aquella  batalla  refiere  este  autor  que  se  ganaron 
¡as  vanderas  de  Aragón  ,  y  se  pusieron  en  el  Jidonesterio  dé  10 
S.  Christoval  de  Iveas :  y  que  aún  estaban  en  su  tiempo  so^ 
hre  la  sepultura  de  D.  Gutierre  Fernandez. 

CAPITULO     VIIL 

PASA  A  CASTILLA   D.  FERNANDO  REY  DE 
León  y  y  se  apodera  de  gran  parte  de  ella. 

ES  tan  consecuente  á  nuestra  yicíada  y  débil  naturaleza 
el  desreglado  afedo  de  la  ambición  » que  crece  con  ma- 
yor exceso  quanto  mas  beneficiados  nos  hallamos  los  hombres  1 5 
de  la  larga  y  piadosa  magnificencia  de  nuestro  Criador ,  re- 
gulándose de  ordinario  según  el  estado  de  aquellos  á  quien 
domina  :  y  asi  es^  mayor  en  los  Príncipes ,  quanto  son  mayo* 
res  y  mas  opulentos  y  grandes  sus  estados :  sin  que  se  liber- 
te de  su  injusta  tiranía  el  mas  estrecho  vínculo  de  sangre,  so 
que  suele  servir  de  seguro  á  los  de  menor  esfera ,  según  nos 
enseña  la  común  experiencia  de  todas  las  naciones  ,  y  servirá 
de  exemplo  el  que  nos  ofrecen  las  memorias  que  empreheur^ 
demos  recoger  de  nuestro  Príncipe. 

Porque  habiéndose  apoderado  ,  como  diximos ,  los  Seño*  ^^ 
res  de  la  casa  de  Lara  de  su  persona  para  gobernar  por  su  ar- 
bitrio el  Reyno »  no  contentándose  con  haber  despojado  de 
este  honor  á  la  de  Castro ,  á  quien  le  avia  consignado  el  Rey 
su  padre ;  intento  oprimirla ,  pretendiendo  cediesen  los  qua* 
tro  hermanos ,  sobrinos  de  D.  Gutierre  Fernandez ,  á  quien  30 

se 

z    Lib.  IL  de  los  Anales  cap.  28.  pag.  76.  col  2. 
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ae  le  había  usurpado  con  engañoso  artificio ,  todas  ks  teñen-  A.  C« 
cm  y  honores  que  gozaban  de  la  Corona,  sin  embargo  de  ^^5ÍÍ* 
haber  dexado  ordenado  el  Rey  D.  Sancho  conservasen  to« 
dos  los  que  generalmente  mantuviesen  qualquíera  tierra  del 

5  Rey  (que  con  ese  nombre  se  explicaba  entonces  aquel  gén^ 
ro  de  gobiernos)  hasta  que  cumpliese  D.  Alonso  su  hijo  los 
quince  años ,  en  que  se  terminaba  sü  menoridad.  Y  no  con- 
tentos con  esta  vexacion  desenterraron  el  cadáver  de  D«  Gu* 
tierre  Fernandez  de  Castro  su  tio  ,  declarándole  por  infiel  mi- 

xo  nistro  de  su  Príncipe ,  por  haber  conservado  las  tenencias  y 
honores ,  con  que  se  hallaba  al  tiempo  que  murió  el  Rey 
D.  Sancho. 

Irritados  con  este  nuevo  torcedor  los  Castros ,  reconocien- 
dose  inferiores  en  poder  y  fuerzas  á  las  de  los  Laras ,  aumen^ 

15  tadas  tanto  con  la  tutela  del  Rey  y  gobierno  de  sus  grandes 
Estados  }  ocurrieron 'á  D.  Femando  Rey  de  León  para  valer-< 
se  de  sus  armas ,  y  oponerse  con  ellas  á  tan  declarados  ému- 
los suyos  9  venciendo  el  enojo  y  la  irritación  al  derecho  na- 
tural 9  con  que  se  hallaban  obligados  al  servicio  y  obsequio  dd 

so  su  legítimo  Príncipe. 

No  rehuso  D#  Fernando ,  aunque  tan  interesado  como  her-* 
mano  menor  de  su  padre  en  el  honor  y  conveniencia  de  sa 
sobrino ,  anteponiendo  la  que  le  ofrecía  esta  empresa  para  di- 
latar sus  estados  á  tan  natural  y  justa  obUgacion ,  entrando 

t^  inmediatamente  con  exército  formado  ,  apoderándose  asi  de 
quantas  plazas  se  le  entregaban  voluntariamente  por  evitar  sa 
estrago  ,  como  de  las  que  resistiéndose  al  principio  pudo  i'edu- 
cir  á  su  obediencia  con  el  furor  de  las  armas :  siendo  las  mas 
principales  la  de  Burgos  y  la  de  Toledo »  que  tenia  en  ho- 

^o  ñor  D.  Gutierre  Ruiz  de  Castro ,  Señor  de  Lémus  y  Sarria^ 
con  título  de  Alcayde  suyo ;  y  asi  escribe  el  Arzobispo ,  co- 
mo vimos :  i  Habiéndose  conmovido  grande  y  continuada  dis^ 
cordia  entre  las  dos  casas  de  Castro  y  de  Lara  ,  acontecie^ 
ron  muchos  peligros  de  ella ,  y  muchos  homicidios :  tanto  que 

#j[  dio  ocasión  esta  discordia  d  los  Leoneses  para  que  prevalecie^ 
sen  de  manera  que  ocupasen  parte  de  Castilla  y  de  las  Es^ 

tre-^ 

K    Lib.  VII*  cap.  id. 
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A.  C.  tremaduras  de  Duero.  Y  mas  adelante  añade :  ^  Inflamados 
^  ^  59*  eti  estas  contiendas  destruyeron  con  estragos  y  muertes  la  tier^ 
ra  del  Rey  niño  ,  que  debieran  gobernar  y  defender  Jielmentei 
de  manera  que  se  le  pagaron  al  Rey  de  León  por  el  tiempo 
de  doce  años  (  creciendo  los  males  )  hs  réditos  y  tributos  de  f 
casi  todo  el  Reyno ,  y  también  hs  de  Toledo. 

CAPITULO     IX. 

INTENTA   D.FERNANDO  REY  DE  LEÓN 

le  reconozca  vasallage  D.  Alonso  de  Castilla 

su  sobrino. 

LA  fortuna ,  aunque  originada  de  tan  Indigno  principio 
como  el  de  faltar  á  la  obligación  natural  de  -su  propria 
sangre ,  de  que  se  valió  D.  Fernando  para  usurpar  con  tal 
violencia  ,  como*  vimos  (fondera  el  Arzobispo  ,  los  Estados  lO 
que  tan  justamente  pertenecían  al  Rey  D.  Alonso  su  sobri- 
no ;  los  cegó  de  manera ,  que  les  propuso  posible  conseguir 
le  jurase  vasallage  el  mismo  D.  Alonso ,  que  no  solo  nació 
tan  soberano  como  él ,  sino  á  quien ,  por  ser  hijo  de  su  her- 
mano mayor  ,  debiera  reconocer ,  como  hicieron  todos  los  Re*  1 5 
yes  de  León  ,  respe¿lo  de  ser  su  sobrino  Re^  de  Castilla. 

Para  lograr  tan  injusto  y  dañado  intento ,  después  de  ha- 
ber entrado  con  tan  poderoso  exército  ,  que  no  pudieron  opo« 
-oersele  los  Condes  de  Lara ,  y  apoderado  de  Burgos ,  pasó  á 
Soria ,  donde  se  hallaban  con  el  Rey  niño  sin  medios  de  re-  20 
sistir  su  violencia  ;  y  asi  para  evitarla  ,  le  salieron  á  recibir ,  y 
entraron  acompañando,  en  aquella  villa.  Luego  que  se  halló 
en  ella ,  pidió  D.  Fernando  le  traxesen  al  sobrino «  para  que 
le  hiciese  homenage  como  vasallo  suyo :  con  cuya  noticia  los 
vecinos  de  Soria ,  á  quien  habia  encomendado  el  Conde  D.  2  5 
Manrique  la  persocia  del  Rey ,  se  le  volvieron  diciendole : 
2  Libre  os  le  damos ,  guardadle  libre.  Y  luego  añade  el  Ar- 
zobispo ,  cuya  es  la  noticia  precedente :  Entonces  el  niño  sóli^ 

ci" 

•  z     En  el  mismo  libro  y  capítulo.         libro  y  capítulo  antes  citados. 
2     £1  Arzobispo  D.  Rodrigo  en  el 
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ittado  por  alguno  ( que  no  parece  dudable  seria  el  mismo  A.  C. 
Conde  D.  Manrique  ^  como  manifestó  después  el  suceso)  ^m-  xi59** 
fezó  d  llorar  %n  hs  brazos  de  su  tutor ,  y  jué  llevado  d  su 
casa  con  fretexío  de  dark  de  comer  para  que  cesase  asi  dt 

c     llorar  ,  y  se  llevase  d  su  tío. 

Con  esta  cautela  ó  prevenida  antes ,  ó  resuelta  repentina^ 
mente  entonces ,  se  evito  la  grave  ofensa  que  estaba  precisa- 
do á  padecer  un  Príncipe  nitío  de  quien  mas  debia  atender  á  la 
conservación  de  su  honor  ;  porque  hallándose  presente  D.  Pe- 

lO  dro  Nuñez  ,  Señor  de  Fuente  Almegir ,  Rico-hombre  de  Cas* 
tilla  y  deudp  muy  cercano  de  los  JLaras ,  cogíd  escondidamen^ 
te  al  Rey  ,  y  encubriéndole  con  su  capa  se  puso  á  caballo^ 
y  á  todo  correr  le  llevó  á  Santistevan  :  de  donde  el  dia  si^ 
guíente  para  mayor  seguridad  le  mudó  á  Atienza  el  Conde  D. 

15  Ñuño  de  Lara,  quien  con  pretexto  de  recobrarle  para  cum«< 
plir  la  promesa  ,  que  él  y  sus  hermanos  hablan  hecho  al  Rey 
D.  Fernando ,  le  fué  siguiendo  con  igual  apresuracion  á  la  que 
llevaba  D.  Pedro  Nuñez  ,  dando  á  entender  asi ,  atendieron 
antes  él  y  sus  hermanos  á  libertar  la  soberanía  de  su  Prínci* 

90  pe  de  la  violenta  sugecion  ^  á  que  intentaba  reducirle  su  tio, 
que  a\  cumplimiento  de  la  palabra  y  homenage  que  le  ha- 
blan hecho :  si  puede  llamarse  asi  el  que  procede  de  un  ries- 
go tan  eminente  suyo  y  de  su  menor ,  á  que  se  hallaban  re* 
ducidos  ,  quando  le  hicieron  violentados. 

95  Encubrióse  este  ardid  al  Rey  de  León  quanto  bastase  á 
dar  tiempo  á  X).  Pedro  Nuñez  de  Fuente  Almegir  ,  para  que 
pudiese  lograr  sin  contingencia  la  acción  gloriosa  de  libertar 
á  su  Rey  de  aquella  injuriosa  ignominia  que  intentaba  hacer- 
le el  de  León ,  juzgándola  yá  por  executada ,  según  el  esta- 

30  do  á  que  la  tenia  reducida ;  con  que  habiéndosele  desvaneci- 
do tan  inopinadamente ,  envió  á  retar ,  según  se  estilaba  en- 
tonces t  con  un  caballero  de  su  casa  al  Conde  D«  Manrique; 
el  qual  riéndole  de  semejante  desafio ,  no  dio  otra  respuesta 
á  quien  se  le  vino  á  intimar }  pero  continuando  D.  Fernán-- 

35  do  el  enojo  por  la  fuga  del  sobrino  atribuida  á  él  en  el  ere* 
dito  común  de  todos,  le  desafió  cara  á  cara,  y  nota  el  Arzo* 
bispo  se  dice  haber  respondido  el  Conde  D.  Manrique :  ^  No 

sé 

I     Al  fia  dd  citado  capitulo  i6. 
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A.  C.  sé  si  soy  Jitl ,  traydor  ,  6  ahvoso  ;  ftro  de  la  manera  que 
í^jS.  pude  libré  de  la  indebida  servidumbre  al  tierno  niño  ^  señor 
mió  9  por  ser  natural  de  su  dominio.  Con  esto  á  juicio  de  to- 
dos fué  absueho  del  delito  que  se  le  imputaba ,  por  no  ha- 
ber cumplido  el  inválido  homenage  que  había  hecho  al  Rey  5 
de  León. 

CAPITULO     X. 
ARTIFICIO  CON  QUE  PROCURA  PALIAR 

Z>.  Lucas  de  Tuy  la  tiranta  del  Rey 

D.  Fernando. 

LA  contemplación  casi  precisa  en  los  vasallos  de  compk^ 
cer  á  sus  Príncipes  suele  de  ordinario  dar  ocasión  á  los 
mas  atentos  escritores  para  que  falten  á  la  verdad  ,  6  palien  y 
doren  las  acciones  suyas  menos  regulares ,  para  que  no  escan-  10 
dalicen  tanto ,  como  hicieran ,  si  se  refiriesen  sin  ese  cuidadoso 
artificio.  Y  asi  no  debe  estrañarse  que  D«  Lucas  Obispo  de  Tuy, 
que  nació  subdito  del  Rey  D.  Fernando  ,  habiendo  obtenido 
aquella  Iglesia  en  Galicia  ,  que  pertenecía  á  su  dominio ,  y 
la  dignidad  de  Caciller  mayor  de  la  Reyna  Doña  Berengue-  i^ 
la  su  nuera ,  procurase  escusar  la  tiránica  violencia ,  con  que 
intento  apoderarse  el  Leonés  del  Reyno  de  D.  Alonso  su 
sobrino  9  y  obligarle  á  que  le  hiciese  homenage  como  vasallo 
suyo  ,  tocándola  tan  de  otra  manera  de  como  la  escriben  el 
Arzobispo  D.  Rodrigo  ,  y  el  Emperador  D.  Alonso  el  Sabio,  so 
sin  emtiargo  de  ser  su  viznieto ,  como  consta  de  sus  mismai 
palabras. 

Dicen  pues :  i  El  Rey  Fernando  hermano  del  Rey  Safh 
cho  reynaba  en  aquel  tiempo  en  León  y  en  Galicia ,  y  se  go* 
bernaba  por  consejo  del  Conde  D.  Fernando  de  Galicia  que  le  %^ 
habia  criado  ;  y  muerto  el  Rey  D.  Sancho  su  hermano  ,  obtu^ 
vo  gran  parte  del  Reyno  de  Castilla.  Criaba  el  niño  Alonso 
hijo  de  su  hermano  9  al  qual  entregó  al  Conde  D.  J^anrique^ 
para  que  le  guardase  entonces.  Reynó  el  Rey  Z>«  Fernando  en 

t    D.  Lacas  Obispo  de  Tuy  en  so    pania  illustréita  t.  IV.  p.  io(. 
CkronicoH  mundi  inserto  en  la  Hü^ 
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todo  el  Imperio  de  su  padre  ,  por  lo  qualjué  llamado  Rey  de  A.  C 
España  ;  pero  corícor dándose  el  Conde  D.  jManríque  con  su  ^^59* 
hermano  el  Conde  Z>.  Ñuño ,  y  con  todos  los  que  pertenecían 
al  Rey  no  de  Castilla  ,  aclamaron  d  Alonso  hijo  del  Rey  San^ 

5     eho  su  señor  por  Rey  suyo  $  pero  como  era  el  Rey  Fernando 

piadoso  y  apacible  ,  aceptó  lo  que  habian  hecho  los  Castellanos. 

Nos  ha  parecido  preciso  no  dexar  atrás  este  escollo  tan 

contrario  á  todos  los  demás  escritores  proprios  y  estraños  ,  sin 

vencer  su  aspereza  con  las  mismas  contrariedades^  que  le  des^ 

xo  vanecen ,  para  que  no  tropiecen  en  él  los  que  desconocieren 
su  débil  firmeza.  Porque  ^cdmo  pudo  conseguir  sin  violencia 
gran  parte  de  Castilla  D.  Fernando  ^  si  de  derecho  pertene-^ 
da  al  Rey  D.  Alonso  su  sobrino  como  hijo  único  del  Rey 
D«  Sancho  su  hermano  mayor  ?  ni  si  dexd  nombrado  D.  San*- 

X  5  dio  por  tutor  suyo  á  D.  Gutierre  Fernandez  de  Castro  ,  y  le 
conservo  en  su  poder  este  gran  Señor  ,  hasta  que  cedió  su 
tutela  en  Garci  Garces  de  Haza  su  hermano  de  madre ,  co- 
mo le  criaba  el  Rey  D«  Fernando  su  tio  'i  Y  si  por  engaño  se 
apodero  el  Conde  D.  Manrique  de  la  persona  de  aquel  Rey 

so  niño  ,  como  se  le  entrego  D.  Fernando  para  que  le  guardase  i 
y  si  consintió  y  aprobó  el  Leonés  la  aclamación  que  á  D. 
Alonso  hicieron  como  debian  sus  vasallos  por  Rey  de  Cas- 
tilla y  cómo  mantuvo  D.  Femando  los  Estados  que  le  había 
usurpado?  ni  con  qué  razón  pudo  llamarse  Rey  de  España^ 

95  de  cuyo  título  usó  siempre ,  si  poseía  la  mayor  parte  suya  su 
sobrino  ,  como  heredero  legítimo  y  único  del  Rey  D.  Sancho 
su  padre  ^  sin  necesitar  de  que  se  la  cediese ,  como  quien  no 
tenia  nmgun  derecho  á  ella ,  D.  Fernando  su  tio ,  según  pa- 
rece dá  á  entender  D.  Lucas  de  Tuy? 

30  Por  el  contrario  es  constante ,  que  ó  persuadido  de  los 
Castros  en  odio  de  los  Laras  D.  Fernando ,  ó  de  su  misma  am- 
bición 9  que  es  lo  mas  regular  ^  pues  no  parece  creíble  se  re- 
duxese  solo  por  complacerles  á  faltar  á  tantas  obligaciones 
naturales ,  con  que  se  hallaba  interesado  en  las  conveniencias 

35  de  su  sobrino  ;  entró  con  numeroso  exército  en  Castilla » apo« 
dorándose  de  las  mas  principales  plazas  suyas  ToleBo  y  Bur- 
gos ,  cabezas  de  la  antigua  y  nueva ,  y  las  retuvo  largo  tiem^ 
po  con  guarnición  Leonesa  ^  hasta  que  sus  mismos  naturales 

E  en 
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A.C,  en  oposición  suya  las  entregaron  á  su  legítimo  Príncipe* 
^  M9*         Que  no  fuese  el  pretexto  dé  esta  invasión  pretender  le  to- 
rraba la  tutela  del  Rey  su  sobrino  ,  como  aponen  los  mas  es- 
critores modernos  engañados  por  la  autoridad  de  D.  Lucas 
de  Tuy  ^  lo  manifiesta  el  mismo  hecho  ^  pues  si  por  todas  le-     ^ 
yes  divinas  y  humanas  tota  á  los  padres  la  elección  de  los 
tutores  que  deben  tener  sus  hijos  ^  quando  los  dexan  en  la 
edad  pupilar ,  y  D.  Sancho  nombro  por  tal  del  suyo  á  D,  Gu-< 
tierre  FernSndez  de  Castro  ,  ^  qué  derecho  ,  ni  qué  aparien- 
cia de  éi  podia  tener  D.  Fernando  para  oponerse  á  la  volun**  lo 
tad  regular  y  constante  de  su  hermano  i 
^  Asi  que  por  tantas  circunstancias ,  como  hemos  advertido, 

se  reconoce  movió  la  pluma  de  D.  Lucas  de  Tuy  la  contem- 
plación del  Rey  D.  Alonso  de  León  ,  hijo  de  D.  Femando, 
en  cuyo  tiempo  escribía ,  hallándose  Canciller  mayor  de  la  ij 
Reyna  Doña  Berenguela  su  muger  :  procurando  por  el  pre* 
ciso  obsequio  á  entrambos  Príncipes  obscurecer  y  paliar  la  sin* 
razón  de  su  padre,  rio  y  consuegro  del  Príncipe  pupilo ,  con- 
tra quien  la  habia  executado  ,  para  que  no  desdijese  dé  las 
mas  gloriosas  acciones  que  obró  en  el  restante  curso  de  su  vida*  2q 

CAPITULO     XL 
ROMTE  EL  REY  JD.  SANCHO  DE  NAVARRA, 

y  apodérase  di  varias  plazas  de  Castilla. 

A.  C.  ^  I  ^Odos  los  sucesos  antecedentes  parece  acaecieron  en  los 
TI 6o.  Jl^  dos  años  primeros  delreynado  de  nuestro  Príncipe  D» 
Alonso  (aunque  los  refiere  el  Arzobispo  ,  sin  especificar  el 
tiempo  á  que  pertenecían )  sí ,  como  diximos  con  la  autori- 
dad de  D.  Luis  de  Salazar ,  no  entro  en  la  tutela  suya  el  Con-  25 
de  D.  Manrique  hasta  después  del  mes  de  Noviembre  del 
año  M.  C.  LIX.  Con  que  la  justa  irritación  de  los  Castros ,  y 
la  entrada  del  Rey  de  León  en  Castilla  es  regular  sucediese 
el  verano  siguieate  ;  pues  reconociendo  tan  turbada  á  Castilla 
con  ella,  se  valió  el  Rey  D.  Sancho  de  Navarra  de  la  oca-  30 
sion  qne  le  ofrecía  la  misma  imposibilidad  de  oponerse  á  sus 
armas  para  extender  su  Reyao  por  aquella  parte  de  la  Rio^ 

ja. 
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jft  \  que  confinaba  cotí  él.  Porque  no  solo  D.  Fernando  de  A.  C. 
León  ,  tio  de  nuestro  Príncipe  ,  mancho  la  merecida  fama,  1160. 
que  le  adquirieron  después  sus  triunfos  ,  con  la  invasión  de 
Castilla ,  atropeilando  la  obligación  de  procurar  mantener  loa 

5  Estados  de  su  isobrino  ,  que  le  impuso  la  natundeza  ,  sino  que 
también  D.  Sancho  Rey  de  Navarra  empeiíado  igualmente 
en  el  mismo  designio,  como  hermano  de  la  Reyna  Doiía  Blan- 
ca su  madre  ,  concurrid  4>or  su  parte  en  semejante  insulto 
entrando  con  poderoso  exército  por  las  fronteras  de  la  Rioja, 

lo  y  ocupando  en  ella  las  placas  que  pudo  reducir  á  su  obe« 
diencia. 

En  comprobación  de  la  irregularidad  precedente  escri- 
be el  ultimo  Cronista  de  Navarra ,  hablando  de  su  Príncipe: 
*  En  abriendo  la  primavera  del  afto  Ai.  C  LX.  se  entró  con 

15  buen  exército  for  la  Rioja  ^y  g^^  ¿  Logroño  ,  y  por  la  co-* 
modidad  del  transito  del  Ebro  ,  la  fortificó  y  presidió  mas  de 
proposito.  De  atli  entró  por  toda  la  fierra  de  Ocon ,  ^ue  ganó 
también  con  Ausejo  y  y  luego  d  Entrena  con  otros  muchos  pue-^ 
hhs.  Y  habiendo  atravesado  d  toda  la  Rioja  ,  se  entró  por  la 

10  Bureba  ,  y  ganó  d  Cerezo  ;  y  pasando  mas  adelante  ^  apode* 
ró  de  Briviesca  ,  que  en  lo  antiguo  se  contaba  entre  los  pue-- 
hlos  Autrigones. 

Pero  con  mas  expresión  se  especifica  este  violento  aten- 
tado en  la  demanda  que  pusieron  en  Inglaterra  los  £mbaja« 

%^  dores  de  Castilla  el  año  M.  C.  LXXVIL  quando  asi  nuestro 
Príncipe ,  como  el  de  Navarra  ,  se  comprometieron  en  Hen- 
rique  II.  su  Rey  ,  para  que  decidiese  las  pretensiones  que 
tenia  cada  uno  sobre  los  Estados  del  otro  )  la  qual  empieza: 
^  En  el  nombre  del  Señor ,  Alfonso  Rey  de  Castilla  y  de  Tú* 

30  ledo  se  quexa  de  D.  Sancho  su  tio  ,  Rey  de  Navarra  ,  y  pi- 
de le  restituya  d  Logroño ,  Atleva  ,  Vanared ,  que  esta  ctrca 
de  Rivaronia  ,  y  d  Agoseyo  ,  Autol ,  Aresa  ,  y  d  Álava  con 
sus  mercados  Estgttakzt  ^  y  de  Divina  ^y  de  todo  el  derecho 
d  la  tierra  que  llamaban  Durango  :  todo  lo  qual  poseyó  por 

35  derecho  hereditario  el  Rey  Alfonso  de  buena  memoria ,  el  que 

Ea  ga-- 

I     El  P.  Moret  l¡b.  XIX.  cap.  4.        en  latín  en  los  Apendicet  á  estas  Me* 
1     £ste  documento  se  pone  entero    morios. 
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A.  C.  ganó  de  poder  de  los  Sarracenos  d  Tokdo  ,  y  desfius  de  su 
1 160.  muerte  h  poseyó  con  el  mismo  derecho  la  Reyna  Urraca  su  hi- 
ja i  ia  qital  muerta  ,  su  hijo  el  Emperador  Alfonso  de  buena 
memoria  lo  poseyó  también  por  derecho  hereditario ;  y  después 
de  la  muerte  del  Emperador  ,  el  Rey  Sancho  su  hijo  lo  poseyó  5 
sin  contienda  por  dtrecho  hereditario  }  y  después  de  la  muerto 
del  Rey  Sancho ,  poseyó  también  por  derecho  hereditario  todo 
¡o  referido  su  hijo  el  Rey  Alfonso  nuestro  señor ,  hasta  que  el 
mismo  Rey  de  Navarra  se  lo  quitó  todo  al  sobredieho  Rey  de 
Castilla  su  sobrino  ^  huérfano  ,  pupilo  ,  inocente  ,  hijo  de  su  a-^  10 
migo  y  señor  ,  y  sin  haber  sido  requerido  sobre  elh  ^  y  se  lo 
detiene  violentamente^ 

Del  testimonio  precedente  se  infiere  üo  solo  la  sínrazott 
y  violencia  con  que  se  apoderó  D*  Sancho  de  las  plazas  con*- 
tenidas  en  éí,  sin*  mas  motiva  ni  pretexto  que  el  que  le  ofre-  15 
cia  la  ocasión  de  hallarse  niño  su  sobrino  y  y  como  tal  pupilo^ 
para  extender  por  aquella  parte  los  límites  de  su  Reyno ,  sí 
no  que  habia  sido  d  mismo  D.  Sancho  de  Navarra  vasallo  de 
auestra  D.  Sancho  d  Deseado ,  Rey  de  Castilla  y  assi  coma 
lo  fueron  él  y  D.  García  su  padre  del  Emperador  D.  Alón-  sa 
so  el  VIL  padre  del  mismo  I>.  Sancho  ^  pues  no  pueden  de^- 
notar  otra  cosa  los  términos ,  con  que  se  explica  la  clausula 
precedente  de  la  demanda  referida  :  Le  quitó  al  sobredicho 
Rey  de  Castilla  su  sobrino  y  huérfano  ^  pupilo  y  inocente  ^  hija 
de  su  amigo  y  señor ^  ^^ 

Que  esta  invasión'  sucediese  el  ano  M.  C.  LX«  á  que  la 
refiere  el  P-  Moret ,  como  vimos ,  no  tiene  mas  apoyo  que 
el  de  asegurarlo  él ,  y  no  sé  si  con  bastante  fimdamenta,  pues 
en  la  sentencia  ^  ea  que  manda  el  Rey  de  Inglaterra  restituir 
á  nuestro  Príncipe  estos  y  otros  lugares ,  que  le  detenia  injus^  50 
tamente  su  tio  ^  se  afirma  se  los  habia  quitado  después  de  at^ 
gunos  años  que  quietamente  los  poseía :  en  que  parece  se  com« 
prehenden  mas  que  los  dos  que  habían  corrido  desde  que 
murió  el  Rey  su  padre. 


CA. 


\ 
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A.C. 
CAPITULO     XII.  "<5o. 

VARIAS  NOTICIAS  DE  NUESTRO   PRINCIPE 
hasta  la  batalla  de  Huete  en  que  Jué  muerto 

el  Conde  D-  Manrique. 

AUnque  es  preciso  aconteciesen  muchos  sucesos  dignos 
de  memoria  en  los  doce  años  que  duró  la  menoridad 
del  Rey  D.  Alonso  asi  con  la  oposición  de  las  dos  casas  de 
Lara  y  Castro  ,  como  con  las  invasiones  que  hicieron  en  sus 

5  Estados  los  Reyes  de  León  y  Aragón  y  Navarra  ^  son  tan 
cortas  las  noticias  que  permanecen  en  el  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo ,  en  D.  Lucas  de  Tuy  ,  y  en  la  Crónica  general ,  que  no 
es  posible  satisfacer  al  deseo  de  los  que  quisieran  hallarlas  mas 
cumplidas  y  continuadas  por  el  orden  del  tiempo  que  corría 

10  de  su  Reyno ;  ni  las  que  subministran  los  privilegios  bastan 
á  suplir  este  defedo  ,  aunque  iremos  reduciendo  unas  y  otras, 
según  el  método  que  permitiere  su  gran  brevedad  y  pre- 
cisión. 

La  primera  nos  ofrece  un  privilegio  del  mismo  Príncipe 

15  que  publicó  el  '  P.  Sota  despachado  el  mes  de  Noviembre 
de  la  era  M.  C.  XCVII.  que  corresponde  al  año  M.  C.  LIX. 
aunque  sin  especificar  el  lugar  en  que  se  expidió ,  en  que 
confirma  á  la  Iglesia  Catedral  de  Burgos  y  á  su  Obispo  D. 
Pedro  las  donaciones  que  le  habia  hecho  el  Emperador  D« 

so  Alonso  su  avuelo ,  y  los  Reyes  D.  Sancho  y  Doña  Blanca 
sus  padres  ,  y  con  mas  especialidad  ,  la  de  los  palacios  con  sus 
solares  y  todo  lo  demás  perteneciente  á  ellos  en  la  misma  ciu- 
dad ,  que  la  habia  dado  la  In&nta  Doña  Sancha  su  tia ,  her- 
mana del  Emperador  su  avuelo ,  del  que  ,  como  dexamos  ad- 

35  vertido  siguiendo  á  ^  D.  Luis  de  Salazar ,  no  parece  tenia 
aún  entonces  el  Conde  D«  Manrique  la  tutela  del  Rey ,  no 
solo  porque  no  confirma  con  el  título  de  tutor  ^  con  que  se 

le 

X     Ea  so  Cróniea  de  tos  Príncí-        a    Historia  de  la  Casa  de  Lora, 
fes  de  Asturias  y  Cantabria  »  pag.     tom.  L  lib.  III.  pag^  I2i. 
óój.  Escritura  XXXVIU.  ,   ' 
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A.  C.   le  halla  en  todos  los  privilegios  que  permanecen  después  que 
1 1 6o.  lo  fué ,  sino  porque  también  en  este  se  ofrece  confirmando 
D.  Gutierre  Fernandez  de  Castro  ^  que  ,  como  advierte  el 
X  Arzobispo  D.  Rodrigo,  murió  tan  innüediatamente  al  tiem* 
po  en  que  se  apoderó  de  la   persona  del  Rey  el  Conde     5* 
D.  Manrique. 
p'         No  hallo  memoria  de  nuestro  Príncipe  hasta  el  año  M. 
iioi.  Q^  LXI.  en  él  estaba  la  ultima  semana  del  mes  de  Marzo 
en  la  ciudad  de  Segovia ,  á  la  qual  ( como  escribe    en    su 
2  Historia  Diego  de  Colmenares  )  dio  el  Rey  en  recompen-   10 
j^  del  castillo  y  lugar  de  Calatalifa , /¿í  quarta  parte  de  sus 
rentas  Reales  de  Segovia  sobre  la  decima  que  le  hahia  dado 
su  avílelo  hasta  de  la  moneda  que  en  ella  se  labrase.  En  cuyo 
privilegio  se  llama  el  Conde  l3.  Manrique  3  Ayo  del  Rey ,  y 
entre  los  confirmadores  se  halla  Odón  Conde  de  Almeria,y   15 
dice  que  reynaba  nuestro  Príncipe  en  Toledo  ,  Castilla ,  Es- 
tremadura  y  Naxara.  Por  donde  se  asegura  quan  cierta  es  la 
conclusión  de  Éstevan  de  Garibay  en  afirmar  ,  usó  siempre 
nuestro  Rey  en  medio  de  las  usurpaciones  que  padeció  en 
su  menoridad  los  títulos  de  Rey  de  Castilla  y  de  Toledo.         20 

De  Segovia  pasó  nuestro  Príncipe  á  la  ciudad  de  Avila, 
según  el  sentir  común  de  todos  nuestros  escritores  siguiendo 
la  Crónica  general  ,  que  dice  hablando  del  mismo  Rey  D. 
Alonso :  4  E  andaban  asi  con  ¿I  hasta  que  h  llevaron  d  Avi^ 
la  ,  /  alli  lo  criaron  ,  ¿  alli  moró  fasta  que  ovo  doce  años  ,  efi  25 
que  ovo  tiempo  para  ver ,  é  salir  é  andar  con  él  por  su  Reyno. 
El  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  en  su  5  Crónica  general  se 
queja  de  que  D*  Rodrigo  y  D.  Lucas  pasaron  por  alto  mu- 
chos hechos  y  que  pertenecían  á  estos  tiempos  ,  y  no  mere^ 
clan  omitirse  ;  pero  queriendo  suplir  su  defeco  ,  obscurece  y  30 
confunde  lo  mismo  que  intenta  suplir :  de  manera  que  dexa 
inverisímil  quanto  refiere  por  la  dislocación  del  tiempo  á  que 
reduce  los  mismos  sucesos  que  añade  de  nuevo  á  entram^ 

bos 

X     Lib.  VIL  cap.  16.  3     Almarricus  Comes  6*  nutriríus 

2     De  la  seganda  impresión  hecha  rezis  cum  uxore  sua  Ermesenda  6* 

en  Madrid  año  M.  DC.  XL.  fol.  pag.  Jüiii  suis  Petrú  6*  Aimerico. 

143.  en  donde  se  lee  el  privilegio  que  4    Parte  IV.  pag.  382.  b. 

se  conserva  en  el  archivo  Catedral.  5     Véase  la  p.  372. 
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bos  escritores  :  con  que  nos  es  preciso  corregir  los  años  á  que  A.  C. 
pertenecen  por  las  datas  dé  los  privilegios  en  que  se  conser-  ix6r. 
van  de  ordinario  anotados. 

CAPITULO     XIII. 

BATALLA   DE  HUETE   ENTRE   LOS   LARAS 
y  Castras  ,  y  muerte  del  Conde  D.  J\danrtque 

en  ella* 

Sirva  de  prueba  de  la  verdad  con  que  terminamos  el  capí-  A.  C. 
tulo  precedente,  saber  se  supone  en  la  Crónica  general  1164. 
precedió  la  recuperación  de  Toledo  y  su  reducción  á  la  obe* 
diencia  de  nuestro  Príncipe  á  la  batalla  de  ^  Huete ,  porque 
hablando  de  la  primera  salida  del  Rey  á  visitar  su  Reyno, 
y  diciendo  que  se  encaminaba  á  la  ciudad  de  Toledo ,  añade 

10  inmediatamente  ,  que  Este  van  Ulan ,  2  quando  sopo  como  se 
iban  el  Rey  é  el  Conde  contra  ella  acercando ,  salió  para  alia  al 
Rey.  Que  este  Conde  fuese  D.  Manrique ,  yá  lo  dexaba  po- 
co antes  advertido  ,  asegurando  se  emprehendid  aquelviage 
por  disposición  suya ,  pues  escribe :  3  Ansi  andando  ovo  el 

15  Conde  D.  Manrique  en  su  poridad  nuevas  de  Toledo  ,  que  si 
se  contra  ella  fuesen  acostando  con  el  Rey ,  que  guisar ien  co^ 
füo  metiesen  al  Rey  en  aquella  villa.  Y  lo  cierto  es  ,  como 
después  justificaremos ,  que  no  entro  el  Rey  en  Toledo  hasta 
el  año  M.  C.  LXVI.  y  que  fué  muerto  el  Conde  D.  Man^ 

so  rique  dos  años  antes ,  esto  es ,  el  de  M.  C.  LXIV.  Porque 
continuándose  las  discordias  entre  las  casas  de  Lara  y  Castro, 
como  enemistad  hereditaria  entre  ellas ,  por  la  emulación  que 
entre  sí  conmovía  la  igualdad  de  su  gran  esplendor  y  poder, 
pretendiendo  cada  una  sobrepujar  á  la  otra ,  hablan  cobrado 

35  xnzyoT  cuerpo  desde  que  se  apoderó  el  Conde  D.  Manrique 
de  la  persona  del  Rey :  con  cuyo  pretexto  perseguía  á  los 
Castros  como  inobedientes  y  rebeldes  á  su  legítimo  Señor.  Y 

asi 

1     En  cl  mismo  error  incurrió  cl    Crónica  deh  Rey  D.  Alonso  el  VII L 
nuevo  Cronista  de  nuestro  Príncipe.         2     Fojio  383. 
Véanse  los  capítulos  VI.  y  Vil.  de  su        3     En  el  mismo  lugar. 


40  CronicadblRby 

A.  C.  asi  tengo  por,  cierto,  aunque  no  se  advierte  en  ninguna  de 
1164.  nuestras  historias  por  la  obscuridad  é  ignorancia  que  se  halla 
en  los  sucesos  de  los  primeros  años  del  Rey  D.  Alonso^ 
que  desde  que  entro  en  su  tutela  D.  Manrique ,  se  rompió 
la  guerra  contra  los  Castros  ,  y  que  oprimidos  del  gran  poder  5 
que  se  les  habia  aumentado  á  los  Laras  con  el  gobierno  del 
Reyno ,  que  pendia  de  ellos ,  truxeron  en  su  ayuda  al  Rey 
de  León » y  que  se  continuaron  las  facciones  de  una  y  otra 
parte  hasta  el  año  de  M.  C.  LXIV.  en  que  corria  el  sexto 
del  Reyno  de  nuestro  Príncipe.  lo 

.  X  En  este  teniendo  noticia  el  Conde  D.  Manrique  se  ha- 
llaba D.  Fernán  Ruiz  de  Castro  ,  Señor  de  aquella  gran  casa, 
con  su  exército  aloxado  en  los  contomos  de  Huete ,  paso  con 
el  suyo  á  presentarle  la  batalla ,  y  habiéndola  rehusado  D.  Fer-- 
nan  al  principio ,  para  evitar  el  estrago  que  de  ella  por  pre-  1 5 
cisión  se  habia  de  seguir  á  entrambos  campos ,  animo  á  los 
suyos ,  y  trocando  sus  armas  con  un  caballero  de  los  que  le 
seguian ,  se  empezó  con  gran  ferocidad  el  reencuentro ,  que 
muy  por  menor  y  con  muy  especiales  circunstancias  refiere 
la  ^  Crónica  general ,  sin  que  nos  parezca  necesario  repetir-  ao 
las  según  el  método  que  seguimos ,  para  el  qual  nos  basta 
saber ,  que  habiendo  muerto  el  Conde  por  su  mano  al  caba- 
llero que  llevaba  las  armas  de  D.  Fernán  Ruiz  :  comenzó  á 
llamar ,  Lara  ,  Lara  ,  a  muy  grandes  voces  :  Jeridlos  ,  caballe- 
ros ^  ca  muerto  es  D.Ferran  Ruiz.  Y  luego  inmediatamen-  25 
te  añade  la  misma  Crónica  ,  que  recobdió  un  caballero  de  par^ 
te  de  D.  Ferran  Ruiz  €omo   de  travieso  un  foco  deciendoi 
Mentira  es  ,  ca  vivo  es  D.  Ferran  Ruiz  :  /  fué  ferir  al  Con^ 
de  de  una  tal  lanzada  que  le  non  valió  guarnición  que  tro^ 
xiese ,  /  dio  con  él  en  tierra  muerto.  E  si  este  fué  D.  Ferran  30 
Ruiz  ^yo  non  lo  s¿  i  mas  entonces  D.  Ferran  Ruiz  ^  quando 

al 

I     En  la  Historia  del  Real  M(h  Alfonso  dá  á  aquel  Monasterio  todo 

nesterio  de  Sahagun  t  que  acaba  de  el  Realengo  de  Bustillo  de  Cea  »  su 

publicar  el  P.  M.  Ff .  Romualdo  Esca-  fecha  era  M.  CC.  II.  año  M  C.  LXIV. 

lona  ,  Cronista  de  la  Congregación  de  á  X.  de  Febrero  ,  después  de  la  qual 

S.  Benito  de  España  ,  adornada  entre  se  sigue :  Comité  Almanrrico  manen-' 

otras  cosas  de  un  Apéndice  de  CCC.  te  super  negotia  regtá* 
XXVII.  escrituras  autentican  ,  se  ha*        2     Pag.  383.  b.  y  siguientes, 
lia  al  foL  544.  una  en  que  nuestro  D. 
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éií  Conde  en  fierra  vio  yacer  ,  comenzó  d  llamar ,  Castro ,  Cas-  A.  C 
tro  ,  d  muy  grandes  voces  ,  diciendo ,  Contra  los  suyos  :  yo  só  ^  ^  ^4* 
Z?.  Ferran  Ruiz  ,  caballeros  ^jeridlos  ,  ca  muerto  es  el  Conde. 
Con  la  muerte  del  Conde ,  que  había  llevado  consigo  al 

5  Rey  9  y  dexadole  en  Garcinarro ,  lugar  distante  dos  leguas  de 
Huéte ,  á  cuya  vista  se  dio  esta  batalla ,  descaeció  su  gente^ 
viéndose  sin  tal  General  ^  cuya  persona  sola  valia  por  mu- 
chos ,  pues  escribe  la  misma  Crónica :  i  Ca  sin  jalla  el  Condo^ 
tra  de  tan  gran  corazón  ,  é  de  tan  gran  fuerza ,  ¿  de  tan 

xo  gran  caballeria ,  é  tan  esforzado  en  4$^  que  no  habíe  armadura 
ra  ninguna  que  d  la  su  lanza  se  f  odíese  defender.  Con  que 
se  fueron  recogiendo  todos  quantos  escaparon  de  aquel  ñital 
suceso  y  adonde  se  hallaba  el  Rey ,  y  para  asegurarle ,  del  cam- 
po vencedor  se  entraron  con  él  en  Zurita  ^  como  advierte  la 

X5  propria  Crónica. 

Este  suceso ,  que  todos  nuestros  escritores  refieren  al  a- 
fio  M.  C.  LXVI.  pertenece  al  de  M.  C.  LXIV,  según  cons*^ 
ta  de  una  escritura  de  donación ,  en  que  la  Condesa  Doña 
Hermesenda  de  Narbona  ,  viuda  del  Conde  D.  Manrique, 

30  con  sus  hijos  D.  Almerico ,  D.  Pedro ,  D.  Guillen ,  Doíía  Ma- 
ría 9  Doña  Sancha  ,  y  Doña  Hermengarda ,  dá  á  la  Iglesia  de 
Burgos  por  el  remedio  del  alma  del  Conde  D.  Manrique 
su  marido  la  villa  de  Madrigal ,  de  que  hacen  memoria  ^  Fr. 
Prudencio  de  Sandoval ,  3  D.  Antonio  Suarez  de  Alarcon, 

^5  y  produce  entera  el  P.  Sota  en  el  4  Apéndice  de  escrituras 
á  sus  Príncipes  de  Asturias  ,  cuya  data  dice :  Hecha  la  carta 
d  XI.  de  las  Calendas  de  Julio  era  ^.  CCII.  reynando  el 
Rey  D.  Alonso  en  Burgos  ,  Castilla  ,  y  en  Campos  y  Estre^ 
madura.  5  T  fué  escrita  en  aquel  año  ,  en  que  peleó  Fernán 

30  Rodríguez  con  los  de  Toledo  y  de  Huete  ,  con  el  Conde  D. 
Manrique  y  y  fué  muerto  alli  el  Conde  D.  Manrique  con  othos 
muchos  Castellanos.  Por  este  documento  igualmente  se  perv 
cibe  se  conservaba  todavía  Toledo  en  la  parcialidad  de  los  Cas» 

F  tros,  * 

X     Pag.  }83«  b.  ci/al ,  Apéndice  escritura  LXII.  p.  aS. 

2  Historia  de  D.  Alonso  el  VIL  4     Escritura  XLIV.  pag.  67  j. 
pag.  418.  •  5     Y  fue  escrita,  &c.  Estas  pah- 

3  En  las  Relaciones  genealógicas  bras  ultimas  no  las  hallo  en  la  copia 
de  la  casa  de  los  Marqueses  de  Tr^*  de  Sota  »  ni  en  la  de  Alarcon. 
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A.  C.  tros  9  pues  asistid  su  gente  á  D.  Fernán  Ruiz  en  el  exército 
1164.  que  gobernaba  en  nombre  del  Rey  de  León. 

CAPITULO     XIV. 

NO   CONSTA    TUVIESE   EL   REY   TUTOR 
dtsfws  de  la  muerte  del  Conde  D.  J^anrique. 

REconociendo  el  Rey  D.  Alonso  el  Sabio ,  y  confesando 
en  la  <  Crónica  general  la  cortedad  con  que  hablan  pro- 
cedido el  Arzobispo  D*  Rodrigo  y  D.  Lucas  de  Tuy  ^  y  quan*     5 
tas  noticias  dignas  de  memoria » que  acontecieron  en  los  pri- 
meros años  del  Reyno  de  nuestro  Príncipe ,  se  echan  menos 
en  sus  historias  j  emprehendio  suplirlas  deteniéndose  á  referir 
con  demasiada  menudencia  algunas  de  poquisima  importan- 
cia 9  y  omitiendo  otras  de  mayor  consecuencia ,  qual  es  la  de  10 
quien  succedid  al  Conde  D.  Manrique  en  la  tutela  del  Rey 
niño  ,  si  fué  muerto  aquel  gran  Señor  el  año  de  ^  M.  C. 
LXIV.  quando  solo  podía  tener  su  pupilo  á  lo  sumo  nuere* 
3  D.  Luis  de  Salazar  y  Castro  asegura  entro  á  substituir 
el  gobierno  de  la  persona  del  Rey  y  de  su  Reyno  9  después  15 
de  la  muerte  del  Conde  D.  Manrique ,  el  Conde  D.  Ñuño 
Pérez  de  Lara  su  hermano ,  que  se  habla  hallado  en  la  bata- 
lla de  Huete  :  cuyas  circunstancias  si  las  hubiera  comprobado, 
como  suele  este  áoQto  escritor  ,  nos  vencerla  las  dudas  que 
nos  ofrecen  asi  él  mismo ,  como  otros.  Porque  si  el  proprio  no 
D.  Luis  supone ,  como  vimos  ,  no  entro  en  la  tutela  de  nuQs^ 
tro  Príncipe  el  Conde  D.  Manrique  hasta  después  de  OStoe* 

bre 


X 

2 


Parte  IV.  pag.382. 

Los  Anales  de  Toledo  dicen  : 
Mataran  al  Conde  Manrích  en  IX. 
dios  del  mes  de  Julio  era  M*  CCIL 
(año  M.  C.  LXIV.)  Florez  Esp.  sa- 
grada tom.  XXIII.  pag.  39X. 

3  Historia  de  la  casa  de  Lara 
tom.  L  lib.  III.  pag.  136.  donde  dice 
qae  el  Conde  D.  Ñuño  aanque  de  tan 
grande  espirita  admitió  al  nonor  de 
tutor  á  sa  sobrino  D.  Pedro,  hijo  de 


D.  Manrique»  como  consta  del  testa- 
mento que  el  Rey  D.  Alonso  VIII. 
otorgó  en  Fontidaeña  á  VIII.  de  Di- 
ciembre año  M.  CCI V.  en  el  qual  • 
dice  Colmenares  {Hist,  de  Seg.  p.i68.) 
mandó  que  á  la  Iglesia  de  Osma  se 
le  restituyesen  5^  mrs.  que  los  Con^ 
des  2>.  Ñuño  y  D.  Pedro  de  Lara 
siendo  sus  tutores  hablan  recibido  par 
consentir  la  elección  de  Bernardo  fo^ 
ra  Obispo  de  Osma» 
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bre  del  año  M.  C.  LXII.  porque  no  se  halla  en  ningún  pri-  A.  C 
yilegío  la  circunstancia  de  que  lo  era ;  la  misma  razón  pare-  ii<^4- 
ce  debe  militar  con  el  Conde  D.  Ñuño  ^  en  quien  tampoco  se 
ofrece  advertida  en  ^  ninguno  de  quantos  se  despacharon  des^ 
5  pues  de  la  muerte  del  Conde  su  hermano :  á  lo  menos  asi 
le  parecid  á  2  Diego  de  Colmenares ,  pues  habiendo  hecho 
memoria  de  una  merced  del  mismo  Príncipe  despachada  en 
Toledo  á  XVm.  de  OAubre  la  era  M.  CC.  IV-  que  corres- 
ponde  al  año  M.  C.  LXVI.  en  que  se  le  entrego  aquella  ciu- 
10  dad  f  como  inmediatamente  veremos ,  aiíade :  Aunque  par^ 
XL  anos  h  faltaban  veinte  y  tres  dias ,  no  tema  tutor ,  pues 
no  se  nombra  en  ¡os  confirmadores  ,  como  se  nombrara  ,  si 
k  tuviera. 

Que  se  hubiese  hallado  d  Conde  D.  Ñuño  en  la  batalla 
15  de  Huete  ,  en  que  fué  muerto  su  hermano  D.  Manrique,  es 
difícil  de  asegurarlo  ,  no  advirtiendolo  la  3  Crónica  general^ 
que  es  quien  únicamente  hace  memoria  de  ella ,  como  por  el 
contrario  ponerse  á  negar  hubiese  concurrido  en  aquel  suceso 
por  la  razón  misma  j  aunque  parece  tiene  mas  regulares  vi- 
lo sos  la  negativa  ,  asi  respe£ko  de  omitirse  su  memoria  en  aque« 
lia  relación  tan  menuda ,  y  en  que  permanecen  circunstan-- 
cias  de  mucho  menor  consecuencia  que  esta ,  como  porque 
después  de  haber  concluido  la  narración  de  esta  batalla  ,  se 
pondera  en  la  misma  historia  el  gran  sentimiento  que  mani- 
la festd  el  Conde  D.  Ñuño ,  luego  que  supo  la  muerte  del  Con^ 

Fi  de 

X     En  el  Apéndice  IIL  de  la  /}?/-  sttper  negatia  re^ni.  Del  año  de  M«  C 

t&ria  de  Sahagun  pag.  545.  se  lee  la  LXVIIL  áXv.  de  Enero  hay  una 

donación  hecha  al  Monasterio  por  Gos-  donación  pas.  5  47.  de  la  Condesa  Do* 

tío  Iñiguez  de  lo  que  tenia  en  Boadilla  ña  Elvira  al  Monasterio  de  las  viUac 

de  Rioseco  ^  y  en  la  fecha  :  Fa3a  de  Rogal  y  de  Olmillos »  en  que  se 

charta  ara  m.  CCII.  IV.  Kalenda-  dice  del  mismo  Conde  D.  Ñuño ,  ma- 

rum  Januarii  regnante  Rege  Alde^  nenie  fidelUer  super   negotia  regni. 

fanso  Sancii  RegU  filio  in  Castella  6^  Lo  proprio  se  repite  pag.  549.  en  U 

íh  tofo  Campos  •  • .  Comité  Ntmno  pro^  confirmación    que  de   ambos  lugares 

curatore  ne^oiiorum  Regis  Adefonsi.  hizo  la  Infanta  Doña  Elvira  en  XX. 

En  privilegio  de  nuestro  Rey ,  ( alli  de  Febrero  del  año  de  M.  C.  LXX. 

pag.  546.}  por  el  que   da  al  mismo  Con  cuyos   pasages  se  corro1>ora    la 

Monasterio  el  de  S.  Salvador  de  Bo-  opinión  de  Salazar. 
veza  á  XXIX.  de  Oftubre  de  M.  C.         2    Historia  de  Segovia  pag.  147. 

tXV.  hallo  también:  Comitte  Nunno  y  148. 
tenente  Avia  ir  Perrera ,  &  manente        3    Part.  IV.  pag.  382. 
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A.  C.  de  su  hermano ,  y  como  desafio  á  D.  Fernán  Pérez  de  Cai^ 
1 1^4.  tro  9  esperándole  i  en  el  rio  de  Cavia ,  dó  Juera  parada  la  lid^ 
con  muy  gran  foder  que  trahíe  consigo  de  muy  buena  caballea 
ría ,  atendiendo  d  D.  Ferran  Ruiz ,  cuya  distancia  de  Huete 
no  excluye  menos  la  seguridad  de  que  se  hubiese  hallado  en  5 
el  trance  de  que  hablamos. 

luo  cierto  es  ,  que  la  corta  edad  del  Rey  ^  pues  solo  tenia 
nueve  años ,  quando  murro  el  Conde  D.  Manrique  ,  parece 
dexaba  preciso  el  que  se  le  diese  tutor ,  para  que  por  haUap 
se  por  la  razón  misma  incapaz  de  poder  gobernar  por  sí  so<-  ro 
lo  el  Reyno ,  tuviese  quien  k  rigiese  en  su  nombre  9  y  que 
habiéndose  apoderado  antes  de  su  persona  los  Señores  de  k 
casa  de  Lara ,  no  fuese  fácil  se  privasen  de  ese  honor ,  ma« 
yormente  leyéndose  en  lar  2  Crónica  general :  Luego  que  la 
muerte  del  Conde  D.  Manrique  Jué ,  el  Conde  D.  Ñuño ,  que  15 
fué  en  logar  del  Conde  T>.  Manrique  su  hermano ,  cím  la  caba- 
llería que  era  y  con  el  Rey  é  con  ¿I  9  /  con  las  guardas  que 
los  de  Avila  al  Rey  dieron  ,  movieron  de  aUi  con  eJ  Rey  su  se^ 
ñor :  circunstancias  que  bastaran  á  dexar  convencido  se  hubie^ 
se  substituido  eit  el  Conde  D.  Ñuño  la  tutela  ,  sino  l^des-  so 
vaneciese  la  de  no  encontrarlo-  advertido  en  ninguno  m  tanr* 
tos  privikgios  en  que  se  halla  omitida. 

CAPITULO     XV. 
ENTRA  EL. REY  DE  SECRETO  EN  TOLEDO^ 

y  apodérase  de  aquella  ciudad^ 

A.  C.   /^ON  la  misma  violencia  y  celeridad  con  que  se  fuéapo^ 
1165.   V-^i  derando  el  Rey  de  León  de  tantos  lugares  de  Castilla 

como  reduxó  á  su  obediencia ,  luego  que  entro  el  Conde  D.  a¡ 
Manrique  en  la  tutela  del  Rey  su  sobrino  ^  se  k  fueron  res- 
tituyendo á  este  ,  sin  que  bastase  el  poder  de  la  casa  de  Cas- 
tro ,  para  que ,  habiendo  vuelto  con  su  exército  á  León  su  Rey, 
tuviese  subsistencia  su  partido  contra  el  de  su  Stfñor  legítimo 
y  natural ,  aunque  por  la  cortedad  de  las  memorias  de  aque-  30 

líos 

I     Crónica  general  par 1. 1 V .  p .  386.        2    Parte  IV-  pag.  385. 
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líos  tiempos  no  se  pueda  especificar  el  orden  de  como  se  fue-  Al  C 
ron  recobrando.  Sin  embargo  por  las  datas  de  algunos  privi-*  ii<^5- 
iegios  se  reconoce  habia  yá  recobrado  casi  todo  el  territorio 
de  Castilla  la  Vieja  ;  porque  á  XX.  de  Abril  del  año  M.  C. 
j  LXV.  concedió  á  la  Iglesia  Cluniacense  y  al  Monasterio  de 
S.  Isidro  de  Dueñas  la  heredad  de  Villagiga  con  su  alfoz ,  d 
valle  9  según  consta  del  privilegio  que  resume  en  el  ^  Afcn^ 
dice  D»  Antonio  Suarez  de  Alarcon  ,  que  inmediatamente 
hace  memoria  de  otro  del  mismo  Príncipe  despachado  en 
xo  Burgos  2  sieis  dias  después ,  por  donde  sé  reconoce  estaba  yá 
reducida  á  su  obediencia  aquella  ciudad  su  cabeza. 

Entre  las  que  seguían  todavia  en  el  mismo  año  la  voz  del 

Rey  de  León  9  era  de  las  mas  principales  la  de  Toledo ,  quef 

mantenia  por  él  D.  Fernán  Ruiz  de  Castro  contra  el  di¿l:a- 

z  5  men  de  su  mayor  nobleza »  entre  quien  sobresalió  la  lealtad 

de  Estevan  Ulan  ,  ilustre  tronco  y  progenitor  de  la  gran  casa 

de  Toledo  ,  el  qual  resuelto  á  introducir  escondidamente  en 

aquella  ciudad  ai  Rey  ,  fortaleció  la  torre  de  S%  Román ,  que 

tenia  á  su  devoción  con  sus  parientes  y  amigos  9  para  traherle 

SO  á  ella  con  entera  seguridad ,  dándole  aviso  de  aquella  resolu-* 

clon  9  como  se  debe  suponer ,  pues  no  iria  tan  á  la  ligera  á 

empresa  de  tal  calidad  sin  seguro  precedente  de  su  logro.  Lo 

que  no  tiene  duda  es ,  que  habiendo  salido  D.  Estevan  Illaa 

en  busca  de*  su  Príncipe ,  sabiendo  le  esperaba  en  Maqueda, 

S5  <^^Q  %^^^  recato  y  disimulo  le  entró  aquella  noche  en  la  mis< 

ma  torre  de  S.  Román  ,  y  puestas  en  ella  las  vanderas  del 

Rey  9  aclamó  á  grandes  voces  el  mismo  D.  Estevan  Illan : 

Toledo  9  Toledo  por  el  Rey  de  Castilla. 

Cogió  esta  noticia  tan  desprevenido  á  D.  Fernán  Ruiz 
JO  de  Castro  9  como  ignorante  de  que  se  hallase  el  Rey  dentro 
de  Toledo  9  y  asi  juntando  la  gente  que  pudo  acaudillar  re- 
pentinamente 9  fué  á  sitiar  la  misma  torre  9  de  donde  habia  sa- 
lido aquel  clamor ,  que  habia  convocado  la  mayor  parte  de 
la  nobleza  y  pueblo  en  su  defensa :  con  que  asi  por  esta  cir- 

cuns- 

X     Escritora  XVIL  pag.  lo.  legío  en  XVI.  de  Abril  fué  del  año 

2     £s  equivocación  del  Marques ,     siguiente  M.  C.  LXVI.  Alarcou  Es- 

poes  aunque  se  despacho  este  privi*    critura  XVIII*  pag.  10.  del  Afcnd* 
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A.  C.  cunstancia  ,  como  por  la  de  saber  estaba  el  Rey  en  ella ,  inn- 

1 165.  do  de  intento,  desamparando  la  ciadad ,  y  atendiendo  solo  ai 
resguardo  de  su  persona ,  saliéndose  apresuradamente  de  eUsu 

A.  C.         Hasta  que  Diego  de  Colmenares  ajustó  por  dos  priyile- 

1 1 66.  gios  que  se  conservan  en  el  archivo  de  la  Iglesia  Catedral  de     5 
Segovia  el  <  año  en  que  recobró  el  Rey  la  ciudad  de  Tole^ 

do ,  seiíalaban  nuestros,  escritores  con  gran  variedad  el  tiempo 
en  que  se  reduxo  á  su  dominio ;  en  el  primero  hace  merced 
nuestro  Príncipe  al  concejo  de  Segovia  del  castillo  de  Ola- 
mos 9  y  en  su  fecha  dice :  ^  Hecha  la  carta  en  ^aqmda  en  ro 
ti  mes  de  Agosto  en  la  era  -Af.  CCIV.  reynando  yo  Atfon^ 
so  en  Castilla  ,  en  Estremadura  ,  en  Naxera ,  en  Asturias  ,  y 
de  la  otra  parte  de  la  sierra  f  excepto  en  Toledo.  Por  donde 
consta  no  había  entrado  aún  en  aquella  ciudad  por  Agosto 
del  año  M.  C.  LXVI.  Pero  por  el  3  segundo ,  en  que  hace  i  y 
donación  á  Gutierre  Miguel  y  á  su  muger  Enderazo  de  la 
Serna  de  Espirdó ,  se  reconoce  se  hallaba  yá  el  Rey  en  To« 
ledo  á  XVnL  de  0(9ubre ,  pues  dice  asi  la  data  del  instra^ 
mentó  :  Hecha  la  carta  en  Toledo  d  XV.  de  las  Kalendas  de 
Noviembre  era  J^.  CCIV.  reynando  yo  el  Rey  D.  Alonso  %o 
nn  Toledo  ^  en  Castilla  ,  en  Estremadura  ,  en  Naxara  ,  y  en 
las  Asturias.  • 

Permaneció  el  Rey  en  la  misma  ciudad  algún  tiempo, 
según  se  reconoce  de  dos  instrumentos  suyos ,  de  los  quales 
en  el  4  uno  despachado  á  I.  de  Setiembre  hizo  merced  á  D.  s^ 
Gutierre  Tellez  y  á  Doña  Urraca  su  muger  de  la  mitad  de 
la  Villa  y  castillo  de  Azeca  y  sus  aldeas*  De  donde  se  infíe-* 
re  con  entera  evidencia ,  habia  entrado  en  ella  antes  que  se 
terminase  el  mes  de  Agosto.  Por  el  5  segundo  expedido  en 
la  misma  ciudad  y  año  á  XIX.  de  Noviembre  dá  á  Pedro  ^o 
Ruiz  de  Azafra  las  casas  que  Juan  de  Velasco  y  Orabona  sm 

mu- 

I     En  los  Anales  Toledanos  prime-  quien  omite  lo  qoe  en  el   testimonio 

ros  hallamos  que  sacaron  a  Ferrand  antecedente  se  incluye  en  el  paréntesis. 

Royz  de  Toledo  ( é  entró  el  Rey  D.  2     En  la  Historia  de  Segovia  cap. 

Alfonso  en  Toledo)  en  XXV I.  dias  XVII.  pag.  146. 

andados  dagosto  dia  de  viernes  era  3     Alli  mismo  pag.  147. 

M.  CCIV.    Véase  Berganza  Antig.  4     Alarcon  en  el  Afendice  Escri- 


de  Esp.  tom.  II.  pag.   571.   Florez 
^^f*  sa¿r.  tonu  XaIIL  pag.  391. 


tura  XCV.  pag.  48. 

5     £1  mismo  Escrit.  LXIV.  p.  29. 
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fnnger  taviéron  en  ella ,  y  las  que  tenia  entonces  Alfacum  A.  C. 
Abenlahazer ,  de  los  quales  igualmente  se  percibe  permane-  1166. 
cia  en  aquella  ciudad  desde  que  entro  en  ella. 

Si  I  Pedro  de  Alcocer  hubiera  expresado  la  fecha  de  las 

r  mercedes  que  hizo  el  Rey  á  D.  Estevan  Ulan  ,  supiéramos 
con  mas  especialidad  el  tiempo  que  se  conservó  nuestro  Prín*> 
cipe  en  Toledo ;  pero  solo  dice ,  hablando  de  aquel  esclare- 
cidd  varón ,  que  se  ofrece  confirmando  como  Rico-hombre  en 
muchos  privilegios  de  su  tiempo :  Agradecióle  mucho  h  que 

XO  había  hecho  ^y  en  galardón  de  ello  le  hizo  merced  de  la  tenen^ 
cia  y  guarda  de  esta  ciudad  con  sus  alcázares  y  con  el  car^ 
go  de  la  justicia :  y  mas  le  dio  que  tuviese  en  cada  mercado 
quatro  tiendas  de  las  del  Aey  :  y  las  salinas  de  Peralejos  y 
de  Avejares  :  y  los  castillos  de  Alvaladejo ,  Zudaharraz  y 

j  ^  Castrejon  ;  y  otras  muchas  cosas.  T  aún  for  el  testamento  del 
Rey  D.  Alonso  parece  que  al  tiempo  que  murió ,  le  dexó  ía 
guarda  de  esta  ciudad  ^  como  antes  la  tenia. 

CAPITULO     XVL 

SITIA   Y  GANA   EL  RET  LA  FORTALEZA 

de  Zurita. 

Dlximos  permanecía  nuestro  Príncipe  en  Toledo  por  No-  A.  C. 
viembre  del  año  M.  C.  LXVI.  en  que  se  le  rindió  "68. 
so  aquella  ciudad  ,  y  no  podemos  asegurar  si  permanecía  en  ella 
hasta  el  de  M.  C.  LXVIIL  en  que  á  XXVII.  de  Marzo  con- 
firmo á  la  Orden  de  Calatrava  la  donación  que  la  habian  he- 
cho el  Conde  D.  Ñuño  Pérez  de  Lara  y  Doña  Teresa  Fer- 
nandez de  Trava  su  muger  de  las  villas  y  castillos  de  Chí- 
2c  llon  y  del  Almadén ,  de  que  1^  habia  hecho  merced  el  Rey, 
y  en  el  privilegio  de  su  confirmación  despachado  en  Toledo 
á  VL  de  las  Kalendas  de  Abril ,  la  era  M.  CC.VI.  de  que 
hace  memoria  ^  Franci^o  Rades  de  Andrada ,  y  se  conser- 
va 

1  Autor  de  la  Historia  de  Tole-  ir  ¿roa  y  Alcántara ,  obra  muy  exac* 
do  lib*  I.  cap.  76.  ta  y  erudita,  pag.  14.  de  la  Crónica 

2  En  la  Crónica  de  las  tres  Orde^  de  Calatrava.  Trahe  esta  Escritura  A- 
nes  y  Caballerías  de  Santiago  ^  Cala--  larcoa  en  su  Apéndice  pag.  28. 
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A.  C.  ya  original  en  el  archivo  de  Calatrava ,  se  lee  la  ckusula  ú^ 
,  1 1 68.  guíente  :  Z)oy  y  concedo  d  Dios  y  d  vosotros  los  Freyks  de 
Calatrava  presentes  y  futuros  ,  y  d  vos  el  Conde  Nuko  ,  y  d 
vuestra  muger  Teresa  ,  y  d  vuestros  hijos  y  hijas  ,  for  mu-^ 
chos  y  grandes  obsequios  que  vos  el  Conde  D.  Ñuño  me  ha^-  JT 
heis  hecho  hasta  ahora  ajeBuosa  y  fielmente  ,  aquel  castilh  de 
Chilhn  y  Ó*c»  Por  donde  se  reconoce  que  D.  Ñuño  ni  era  ea<^ 
tonces  ,  que  solo  tenia  el  Rey  diez  años  ,  su  tutor  ,  ni  lo  habla 
sido  antes  ,  pues  no  era  circunstancia  capaz  de  omitirse  ,  quan- 
do  se  ponderan  sus  servicios ;  sin  que  baste  el  haber  entendí*  10 
do  Colmenares  que  lo  fué  ,  con  cuyas  palabras  se  pretende 
justificar  y  no  hallandob  en  ñingud  instrumento  de  tantos  ea 
que  se  ofrece  su  memoria  solo  con  los  términos  de  el  Conde 
Z).  Nuno  confirma. 

De  Toledo  pasó  nuestro  Príncipe  á  Segovia  ,  en  cuya  i| 
ciudad  se  hallaba  á  ultimo  de  Julio  del  mismo  año  M.  C 
LXVIII.  en  que  se  despacho  el  privilegio  ,  en  que  hace  mer- 
ced á  D.  Pedro  Fernandez  Maestre  de  Santiago ,  y  á  su  Or- 
den de  la  veintena  del  sueldo  que  ganan  los  soldados ,  cu- 
ya original  permanece  en  el  archivo  de  Uclés.  19 
A.  C.         Desde  que  salid  D.  Fernán  Ruiz  de  Castro  de  Toledo, 
1 169.  como  diximos  ,  por  haber  aclamado  sus  ciudadanos  al  Rey,  y 
luego  que  supieron  se  hallaba  en  ella ,  se  conservó  á  su  de- 
voción el  castillo  de  Zurita ,  plaza  fuerte  entonces  y  de  gran 
consecuencia  ,  y  resuelto  el  Rey  de  quitar  aquel  padrastro  15 
que  molestaba  mucho  los  lugares  de  su  comarca  que  le  obe- 
decían ,  le  puso  sitio ,  asistiendo  personalmente  él  en  el  cam- 
po. Gobernaba  por  D.  Fernán  Pérez  aquella  plaza  Lói>e  de 
Arenas  ,  caballero  dependiente  suyo ,  que  la  defendió  valero- 
samente muchos  dias ,  hasta  que  reconociendo  quan  largo  y  39 
molesto  había  de  ser  su  asedio  ,  se  le  propusieron  de  pafte 
del  Rey  diversos  partidos ,  á  que  respondió ,  entrasen  deba- 
xo  de  seguro  á  concluirlos  el  Conde  D.  Ñuño  Pérez  de  La^ 
ra ,  y  el  Conde  D.  Ponce  de  Minerva :  y  habiéndose  execu- 
tado  asi ,  faltando  á  su  palabra  el  Alcayde ,  queriéndose  vol-  35 
ver  al  exército  ,  no  siendo  admisibles  las  proposiciones  con 
que  ofrecía  rendir  aquella  fortaleza ,  los  retuvo  prisioneros  en 
ella.  Cuyo  engaño  parece  sucedió  por  el  mes  de  Marzo ,  se- 

gua  - 
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gan  se  infiere  de  un  privilegio ,  que  estando  en  el  mismo  si*  A.  C. 
tío  despachó  el  Rey  á  favor  de  D.  Fernando  Escaza ,  Maes-  ^^^9» 
tre  de  la  Orden  de  Calatrava  ^  en  que  le  concede  á  él  y  á  su 
Orden  el  portazgo  de  todas  las  requas  que  fueren  de  Ubeda 
te  á  Córdoba ,  y  cuya  data  dice :  ^  Hecha  la  carta  sobre  Zuri-* 
ta  en-  aquet  tiempo  que  estaban  detenidos  prisioneros  el  Conde 
D.  Ñuño  y  el  Conde  D.  Ponce  por  aquel  malvadísimo  Lope 
de  Arenas  ^  la  era  JH.  CCVIL  a  III.  de  las  Nonas  de  jMa-* 
yo.  Hn  una  escritura  de  asignación  de  términos  entre  los  del 
KO  Monasterio  de  Huerta  y  los  de  la  villa  de  Molina ,  que  pu-« 
hUcó  Fn  Ángel  Manrique  ,  dice  la  data :  ^  Hecha  la  carta 
tn  aquel  ano  que  Jué  preso  el  Conde  D.  Ñuño  en  Zurita^ 
tra  M.  CCVIL 

El  fin  que  tuvo  este  sitjp ,  por  ser  muy  particular  ,  le  re* 
15  ferirenK>5  en   los  mismos  términos  9  con  que  le   especifica 
3  Rades  de  Andrada  ,  después  de  haber  hecho  memoria  de 
la  prisión  de  aquellos  Condes  ,  diciendo  :  De  alli  d pocos  dias 
un  criado  Jel  Álcayde  ,  que  se  decia  Dominguejo  ,  el  qual 
servia  en  cosas  baxas ,  Jué  al  real  con  una  maza  en  la  ma- 
to no  ^  y  dixo  al  Rey :  ,^  Señor  Rey ,  yo  soy  Dominguejo  ,  cria* 
do  de  Lope  de  Arenas ,  vengo  á  daros  aviso  como  ganéis 
este  castillo/^  El  Rey  mas  por  oir  la  traza  que  daba  ^  que 
no  per  pensar  que  seria  de  alguna  utilidad ,  preguntóle  cómo 
haría  lo  que  decia  ?  Dominguejo  respondió  :  ,,  Setíor  ,  dadme 
S5  9,  un  hombre  señalado  de  vue^ra  casa  que  quiera  sufrir  de 
99  mí  un  buen  golpe  con  esta  maza ,  el  qual  no  será  de  muer* 
y,  te ,  y  daréle  yo  este  golpe ,  quando  viere  que  mi  amo  se 
,t  para  á  una  ventana ,  como  suele  hacerlo ,  porque  lo  vea : 
^9  y  como  yo  le  diere^  hase  de  caer  en  tierra.  Luego  yo  me 
30  y»  escaparé  huyendo  para  el  castillo ,  y  enviareis  gente  tras  mí 
,j  que  vayan  diciendo  :  Tened  ^  tened  al  traydor.  De  esta  ma- 
9,  nera  yo  entraré  en  el  castillo ,  y  diré  á  mi  amo ,  que  ma- 
p»  té  á  un  Rico-faombre  ,  porque  decia  mal  de  él.  Por  esto  mi 
,9  amo  me  dará  mas  entrada  en  su  aposento  de  la  que  ten- 

G  „  go, 

V     Frey  Francisco  de  Rades  en  la    pag.  428. 
Crónica  €Íe  Calatrava  pag.  x  4.  b.  3    £n  la  Crónica  ya  citada  de  Céh 

%    Annal.  ord*  Cisterc.    tom.  II.    lairava  pag.  i  j .  b. 


»> 
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^-  ^*  M  g^  » y  <luando  viere  coyuntura  le  mataré  ,  para  que  cobréis 
1169.  ^^  el  castillo."  El  Rey  dixoi  „No  has  hablado  mal}  ^  pero 
,,  quién  será  el  que  se  atreverá  á  sufrir  ese  golpe  que  dices  .^^^ 
Respondió  un  Toledano  llamado  Pero  Díaz  :  ,5  Señor  ,  porque 
„  cobréis  este  castillo  yo  lo  sufriré."  Luego  Dominguejo  le  5 
dio  con  su  maza  en  el  hombro ,  o  según  otros  dicen  9  con  un 
pufial  y  y  todo  lo  demás  se  hizo  como  estaba  concertada.  Lopt 
de  Arenas  que  lo  vio  ^  y  no  entendió  el  eng/e^o  ^  recibió  muy 
tiend  Dominguejo  ,  y  le  hizo  guarda  mayor  de  sus  velas. 
Con  esto  entraba  en  su  aposento  con  armas  y  sin  ellas  cada  10 
vez  qu&  le  placía  i  y  un  dia  estando  su  amo  haciéndose  la  bar» 
ia ,  entró  con  un  venablo  ,  y  matóle  con  ¿I ,  y  antes  que  espi^ 
rase  dixo  por  senas  d  un  sobrino  suyo  ,  que  entregase  el  castim 
lio  al  Rey  su  señor ,  y  asi  lo  hizo  Dominguejo.  Pidió  mer-- 
eedes  al  Rey ,  el  qual  le  hizo  dar  ciertos  maravedís  de  juro\  i  % 
mas  porque  otro  no  tomase  exemplo  en  él  para  ser  traydor  d 
su  amo  j  hizole  cortar  los  pies  y  manos. 

Por  donde  se  reconoce  el  error  de  los  que  refieren  este 
suceso  acontecido  el  año  precedente  ^  como  les  sucede  á  casi 
los  mas  de  nuestro  Príncipe  por  la  inadvertencia  de  no  señan-  9  o 
lar  el  Arzobispo  ni  D.  Lucas  de  Tuy  los  años  á  que  perte^ 
necen ;  pero  procuraremos  justificar  por  las  datas  de  los  pri^ 
TÍlegios  el  verdadero  tiempo  en  que  fueron  sucediendo» 

CAPITULO    XVIL 

CELEBRA  EL  REY  CORTES  EN  TOLEDO^ 
y  varias  memorias  suyas  de  los  anos  JWl  C.  LXDÍ. 

y  M.  a  LXX. 

LUego  que  recobró  el  Rey  el  castillo  de  Zurita  ^  asegu-^ 
ra  ^  Diego  de  Colmenares  habia  pasado  á  Toledo  á  ce-  %$ 
lebrar  cortes  en  aquella  ciudad  el  mismo  año  M.  C.  LXIX,. 
en  que  van  nuestras  memorias ,  y  aunque  no  expresa  de  don- 
de se  justifica  ésta ,  el  crédito  y  legalidad  suya  no  permite  la 
dexemos  de  referir  ^  sin  embarazarnos  con  el  escrúpulo ,  con 

que 

I    Historia  de  Scgoroia  de  la  seganda  edición  pag.  148* 
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que  ia  dada  el  <  escritor  moderno  de  la  Crdníca  de  nuestro  A.  C. 
Principe ,  diciendo :  Si  es  cierto  que  en  el  de  JM.  C  LXIX.  1169- 
celebró  cortes  en  Toledo ,  fueron  con  mueha  brevedad ,  porque 
ti  castillo  de  Zurita  se  ganó  en  el  mes  de  JMayo ,  o  Junio  de 

5  este  año  ,  y  siguiendo  las  pisadas  úl  Rey  D.  Alonso  ,  le  ha- 
liaremos  dentro  de  pocos -meses  fuera  de  Toledo  j  que  hacia  Jor^' 
nada  por  Castilla  la  Vieja  d  la  ciudad  de  Burgos  ^  y  en 
XXVIII.  de  OUubre  dia  de  los  Santos  Apóstoles  S.  Simón 
y  Judas  estaba  el  Rey  en  la  villa  deCuellar.  Pues  en  el  es- 

10  pació  casi  de  cinco  meses ,  no  solo  hubo  bastante ,  sino  sobra^ 
do  tiempo  para  haber  celebrado^  cortes  en  Toledo  ,  y  llegar  á 
Cuellar ,  villa  del  Obispado  de,  Segovia. 

Lo  que  no  tiene  duda  es  se  hallaba  el  Rey  en  aquella 
villa  á  XXVIIL  de  0¿hibre  ,  como  queda  visto  asegura  este 

i¡  Cronista ,  en  cuyo  dia  concedió  el  privilegio  que  dice  y  co- 
pia 2  D.  Antonio  Suarez  de  Alarcon ,  para  que  no  pudiese 
entrar  ninguna  justicia  á  prender  á  nadie  en  los  lugares ,  ca- 
sas y  hacienda  del  Monasterio  de  S.  Isidro  de  Dueñas ,  ni  se 
le  pidiesen  imposiciones ,  ni  otro  género  de  servicio. 

20  De  Cuellar  paso  nuestro  Príncipe  á  la  ciudad  de  Burgos, 
donde  tenia  convocadas  cortes  ,  y  se  hallaba  alii  celebrán- 
dolas á  XIK.  de  Noviembre  del  mismo  año  M.  C.  LXIX. 
en  cuyo  dia  concedió  á  su  Iglesia  Catedral  y  á  su  Obispo 
D.  Pedro  el  Monasterio  de  S.  Miguel  de  Zerranjas  :  y  dipe  la 

sj  data  :  3  Hecha  la  carta  en  Burgos  era  M.  CCVII.  d  XIII 
de  las  Kalendas  de  Diciembre ,  en  aquel  tiempo  en  que  el  se^ 
renisimo  Rey  Alfonso  celebró  alli  las  primeras  cortes.  Por  do»* 
de  se  reconoce  la  equivocación  de  Colmenares  en  decir  ha- 
bía tenido  antes  cortes  en  Toledo.  El  dia  antes  habia  despa- 
30  chado  otro  privilegio ,  en  que  concede  el  Rey  al  Monasterio 
de  Huerta  la  heredad  de  Esteviella  junto  á  Mediná-celi ,  que 
copia  4  Fr.  Ángel  Manrique ,  y  cuya  data  dice :  Hecha  en  Bur- 

Gi  gos 

X     Tfuñez  de  Castro  pag.  74.  XIII.  Kalend,  Decembr.  tune  tem^ 

a     En  el  Afend.  Escritura  XXXV.  foris  qm  serenissimus  Rex  Adefonsus 

pag.  17.  ibi  primo  curiam  celebravit. 

3     Alarcon  en  el  Apéndice  Escrl-  4    Annal.  Ord.  Cisterc,  tom.  IL 

tura  XI}Í^.  cuya  fecha  dice  asi :  Fa^  cap.  6.  pag.  483.  col.  2.  y  3. 

¿la  charta   Burgis   étra  M.  CCVII. 
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A.  C.  gos  era  M.  CCVIL  d  XTV.  de  ¡as  Kalendas  de  Jyieicmhre^ 
1 1 69.  quando  el  serenísimo  Rey  Alfonso  celebró  allí  cortes. 

La  primer  noticia  que  se  nos  ocurre  del  año  siguiente 
I J70*  de  M.  C.  LXX.  es  la  donación  que  hizo  el  Rey  estando  en 

Almazan  á  V.  de  Enero  era  M.  CCVIII.  de  la  villa  de  Vi-     f 
llena  con  su  castillo  y  aldeas  ,  que  dependían  de  ella  ,  á  favor 
de  Martin  González  ,  á  quien  llama  su  vasallo  y  caballero 
muy  amado  ,  que  entera  trahe  ^  D^  Antonio  Suarez  de  Alar- 
eon.  De  alli  volvió  á  Burgos  ^  y  se  hallaba  en  aquella  ciu- 
dad á  XX.  de  Febrero  ,  segim  asegura  2  Colmenares  con  los  10 
términos  siguientes  :  Tasando  d  Burgos  en  XX.  de  Febrero  > 
di  -^/.  C.  LXX.  anos  ,  confirmó  d  nuestro  Obisfo  Z>.  Gui^ 
Herma  la  donación  que  la  Infanta  Dona  Sancha  hermana  de 
su  avuelo  el  Emperador  hizo  d  nuestros  Obispos  de  la  villa 
de  Alcazáirén.  x$ 

CAPITULO   xviir. 

PASA  NUESTRO  PRINCIPE  A  SAHAGUN 
d  verse  con  el  Rey  de  Aragón ,  y  van  entrambos 

desde  alli  d  Zaragoza. 

m 

SON  tan  cortas  las  noticias  que  conservan  el  Arzobispo  D. 
Rodrigo ,  D.  Lucas  de  Tuy  ,  y  la  Crónica  general ,  que 
es  preciso  valerse  de  las  historias  estrañas  para  hallar  algo  que 
decir  de  nuestro  Príncipe.  3  Gerónimo  Zurita  después  de  ha- 
ber referido  como  venció  D.  Gutierre  Fernandez  de  Castro  ao 
al  Rey  de  Aragón ,  que  tenia  sitiada  á  Calahorra /no  habien-* 
do  sabido  el  año  en  que  sucedió  esta  batalla ,  que ,  como  dixi^ 
mos ,  fué  antes  del  de  M.  C.  LXIL  en  que  murió  D.  Gu- 
tierre Fernandez ,  dice  que  pasó  D.  Alonso  IL  del  nombre^ 
Rey  de  Aragón  ,  á  la  villa  de  Sahagun ,  adonde  concurrió  15 
suestro  Príncipe ,  y  que  habiendo  ajustado  alli  las  diferencias 
que  habia  entre  ellos ,  y  hecha  una  estrecha  confederación ,  se 
fueron  juntos  á  Zaragoza.  Y  después  de  referir  los  Señores 

que 

1  Apend,  Escritora  XLV.  paa.  20.        3    Anales  de  Aragen  t,  !•  lilx  II. 

2  Histn,  de  Se¿avia  pag.  148.  capítulo  28. 
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que  reñían  acompañando  al  Rey  de  Arafgon  ^  añade :  Esta-  A.  C. 
han  con  el  Rey  de  Castilla  Cekbrnno  Arzobispo  de  Toledo^  1170. 
JD.  Ramón  Obispo  de  Patencia  ,  Artnengol  Conde  de  Urgel ,  y 
los  Condes  2>.  Nttno  ,  y  D.  Gómez  ,  y  D.  Pedro  ,  y  otros  Ri-^ 
y     €os-hombres  ,  y  muy  gran  corte  ,  porque  esperaba  celebrar  sus 
bodas  este  año  con  Doña  Leonor ,  hija  de  Henrique  Segundo  Rey 
de  Inglaterra.  De  alli  partieron  mediado  el  mes  de  Junio  ,  y 
se  vinieron  los  Reyes  juntos  d  Zaragoza ,  donde  estuvieron  los 
meses  de  Julio  y  Agosto  aguardando  que  viniese  de  Guiana 
wo  la  Rey  na  Doña  Leonor ,  muger  del  Rey  de  Castilla.  Concor-- 
daron  entonces  perpetua  paz  y  unión  entre  sf  y  sus  Ricos^ 
hombres  contra  qualesquiera  Príncipes  y  Reyes  ,  sacando  al 
Rey  de  Inglaterra.  Y  el  Rey  de  Castilla  puso  los  castillos  de 
Naxara  ,  Begcra ,  que  también  deeian  Bechera ,  Clavijo ,  Ocon^ 
J§  y  Agreda ,  en  Jieldad  j  para  que  en  caso  que  no  cumpliese  las 
posturas  ,  se  rindiesen  y  entregasen  al  de  Aragón  ,  y  fuesen 
suyos.  El  castillo  de  Naxara  se  entregó  al  Conde  D.  Ñuño , 
ti  de  Begera  ,  Clavijo  y  Ocon  d  Pedro  Ximenez  ^  y  el  de  Agre^ 
da  d  Gonzalo  de  Portóles :  y  luego  se  entregaron  al  Rey  de 
so  Aragón  por  mano  de  un  portero  del  Rey  de  Castilla^ y  él  tos 
encomendó  d  estos  Ricos-hombres  ,  y  recibió  pleyto  homenage  de 
ellos.  De  la  misma  manera  entregó  el  Rey  de  Aragón  los  cas-- 
tillos  de  Hariza  ,  Daroca  ,  Aranda  ,  Epila  y  Borja  :  y  hicie- 
ron pleyto  homenage  al  Rey  de  Castilla  Blasco  Romeu  por  Ha-* 
3§  riza  y  Pedro  de  Ardzuri  por  Daroca  ,  Pedro  Ortiz  por  Aran-* 
da ,  Ximeno  de  Urrea  por  Epila  ,  Blasco  Maza  por  Borja. 
Allende  de  esto  juraron  de  hacer  guardar  ¿  cumplir  lo  capitu-- 
lado  so  pena  de  perjuros  y  traydores  estos  Ricos-hombres  :  del 
Reyno  de  Castilla  los  Condes  D.  Ñuño  ,  D.  Gómez  ,  y  D. 
¿o  Pedro  ,  Gonzalo  Ruiz ,  Alvaro  Ruiz  de  jMansilla  ,  Pedro 
Ruiz ,  y  Fernán  Ruiz  sus  hermanos ,  Pedro  Ruiz ,  hijo  del 
Conde  Rodrigo ,  Ruy  Gutiérrez  y  su  hermano  Pedro  Gutier-- 
rez  ,  Pedro  Ximenez  ,  Gómez  Garcez  ,  Ordoño  y  GarcuGar- 
eez  sus  hermanos ,  Gonzalo  Ruiz  Duque  ,  Lope  Diez  de  J^^e-^ 
¿í  f^a  ^  Garci  Ordoñez  de  Villamayor  ,  Gonzalo  de  Portóles ,  Tel 
Pérez ,  Lope  López ,  hijo  del  Conde  D.  Lope.  Del  Reyno  de 
Aragón  y  Cataluña  juraron  lo  mismo  Arnaldo  JUyr ,  Conde 
de  Pallas ,  Pedro  de  Ajrdzuri ,  Pedro  de  Castelkzuelo  ^  Blas.^ 

€0 
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A.  C.  co  Romeu  ,  Pedro  Ortiz  Pekgrin  ,  Blasco  jMaza  ,  Ximeno 
^  ^  70*  de  Artusella ,  Ximeno  de  Urrea ,  Gaiin  Ximenez  ,  Artal  de 
Alagon ,  Galindo  de  Naya ,  Fortuno  de  Estada  ^  Guillen  Ra^ 
man  de  JMoncada^  y  Ramón  de  jMoncada^  Guillen  de  Cas- 
tehelly  Guillen  de  San  J^artin^  Guillen  de  Cervera^y  Giralda  § 
de  Jorha. 

Se  han  copiado ,  aunque  largas ,  las  palabras  de  Zurita , 
porque  si  él  tuvo  por  dignas  de  referir  en  los  Anales  de  Ara- 
gon  las  circunstancias  que  contienen ,  con  mas  justo  título  de* 
ben  pertenecer  á  Castilla  ,  de  quien  son  proprias.  i  o 

Kn  quanto  á  la  razón  del  tiempo  van  regularísimas  con 
las  noticias  que  dexamos  reconocidas  en  el  capítulo  preceden* 
te ,  donde  se  manifestó ,  que  habiéndose  hallado  el  Rey  D. 
Alonso  en  Almazan  á  V.  de  Enero  de  este  año  M.  C. 
LiXX.  volvió  á  Toledo ,  en  cuya  ciudad  estaba  á  11.  del  mes  i  ^ 
de  Febrero  siguiente ,  desde  donde  pasó  á  Sahagun  á  verse 
con  el  Rey  D.  Alonso  de  Aragón  ,  y  juntos  se  ñieron  á  Za- 
ragoza 9  en  cuya  corte  se  detuvo  nuestro  Príncipe  por  la  ra- 
zón que  apunta  Zurita  ,  y  referiremos  con  mas  especialidad 
en  el  capítulo  siguiente.  S3 

CAPITULO     XIX- 

CELEBRA   NUESTRO   PRINCIPE  SUS 
desposorios  con   la  Reyna  Doña  Leonor 

de  Inglaterra. 

AUnque  no  tengamos  monumento  ninguno  para  poder 
asegurar  el  intento  porque  se  convocaron  las  cortes 
en  la  ciudad  de  Burgos  el  año  M.  C.  LXIX.  para  el  si* 
guiente  como  vimos  en  el  capítulo  anterior  ,  ni  lo  que  se 
resolvió  en  ellas,  es  regularísimo  discurrir  los  dQ$  principa-  35 
les  puntos  para  que  ñieron  congregadas. 

£1  primero  no  parece  dudable  sería ,  que  habiendo  entca- 
do  el  Rey  en  los  catorce  años ,  ó  cumplidolos  ,  tomase  en  si 
el  gobierno  de  estos  Reynos ,  estando  yá  fuera  de  la  edad 
pupilar.  Y  aunque  no  conste  si  hasta  entonces  tuvo  tutor  es-  30 
pecial  desde  la  muerte  del  Conde  D.  Manrique ,  no  hallan- 
do- 
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dose  advertida  esta  circunstancia ,  que  se  le  confiere  á  él  mien^  A.  C. 
tras  vivió,  en  todos  los  privilegios  que  confirma ,  parece  muy  1170. 
regular  conservasen  el  gobierno  los  Condes  D»  Alvar  Pérez 
y  D.  Ñuño  Pérez  de  Lara ,  sus  hermanos ,  y  el  Conde  D. 

I  Pedro  Manrique  de  Lara  su  sobrino ,  por  hallarse  esta  casa 
apoderada  de  su  persona  Real  desde  que  se  la  habian  qui- 
tado á  la  de  Castro. 

El  X  segundo  punto  casi  evidente,  como  lo  manifiesta  el 
suceso  inmediato  ,  fué  resolver  se  casase  el  Rey ,  pues  se 

ID  hallaba  yá  en  edad  competente  para  executarlo  ,  eligiendo 
para  muger  suya  á  la  Princesa  Doiía  Leonor ,  Iníknta  de  In- 
glaterra ,  por  la  circunstancia  de  confinar  con  el  Ducado  de 
Gascuiía ,  que  poseían  sus  padres ,  la  provincia  de  Guipuz*- 
cua ,  que  pertenecia  al  dominio  de  nuestro  Príncipe ,  por  si 

25  se  pudiese  conseguir  se  le  diesen  dentro  de  Francia  algunas 
plazas  con  que  extenderle  en  ella ,  como  con  efe¿);o  se  lo- 
gró ,  según  en  su  lugar  veremos. 

Con  este  intento  enviaron  inmediatamente  embajadores 
á  Guiena  ,  donde  se  hallaban  los  Reyes  de  Inglaterra  ,  pa« 

so  dres  de  aquella  Princesa ,  pero  cuyos  nombres  no  he  hallada 
expresados  en  ninguno  de  nuestros  escritores :  solo  parece  d« 

2  Mateo  de  París,  y  de  Mateo  Wes-Monasteriense ,  que  se 
ajusto  este  matrimonio  el  mismo  año  M.  C.  LXIX.  que  así 
deben  entenderse ,  y  no  de  sus  desposorios ,  que  no  se  cele* 

S5  braron  hasta  el  siguiente  de  M.  C.  LXX.  como  parece  dan 
á  entender  á  primera  vista  ,  y  justificaremos  inmediatamente. 

3  Porque  habiendo  resuelto  nuestro  Príncipe ,  asi  que  ajustó 
su  matrimonio ,  ir  á  esperar  en  Aragón  á  su  futura  esposa, 
envió  á  llamar  á  su  Rey  D.  Alonso  como  feudatario  suyo,, 

30  pues  no  le  levantó  el  homenage  hasta  la  conquista  de  Cuen- 
ca  ,  como  alli  diremos  ,  para  que  le  esperase  en  la  villa  de  Sa- 
iaagun ,  adonde  concurriría  para  ajustar  las  discordias  y  con« 

tien- 

I    Véase  Iq^ue  sobre  el  casamieR-  Hoveden  pone  equivocadamente  el  de 

to  de  nuestro  Fríncipe  se  escribe  en  M.  C.  LXXVI. 
la  Crónica  general  fol.  387.  3     Zurita  lib.  IL  cap.  2S.  Garibay 

a     París  en  su  Hisioria  Anglia  al  lib.  XI.  cap.ió.  Mariana  lib.  XI.  c.  ii. 

añ<»  M.  C.  LXIX.  y  Roberto  Diceto  Colmenares  cap.  17.  J.  11.  Nuñez  de 

Imagines  kistoriarum  al  mismo  año.  Castro  cap.  x  2. 
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A.  C.  tiendas  precedentes  que  habian  tenido  en  rompimiento  estas 
1 1 70*  dos  Coronas  ,  procedido  de  la  ocasión  que  dio  ai  de  Aragón 
la  menoridad  de  nuestro  Príncipe  para  extender  su  domi- 
nio ,  con  cuyo  designio  sitio  ,  como  dexamos  advertido ,  la 
ciudad  de  Calahorra  ,  y  fué  desbaratado  y  roto  sobre  ella  ^  g 
según  asegura  el  Conde  D.  Pedro  de  Portugal ,  y  repite  tam^ 
bien  I  Gerónimo  Zurita. 

Concluidas  las  conferencias  en  Sahagun  ,  y  establecida 
una  alianza  muy  estrecha  entre  los  dos  Príncipes  ,  pasaron 
entrambos  juntos  á  la  ciudad  de  Zaragoza ,  donde  resolvió  lo 
el  nuestro  esperar  á  su  futura  esposa.  Luego  que  llegó  dispu< 
so  fuesen  á  conducirla  los  Prelados  y  grandes  señores  ,  que 
especifica  con  su  puntualidad  acostumbrada  2  Gerónimo  Zu- 
rita 9  dando  noticia  de  la  solemnidad  con  que  se  celebraron 
sus  desposorios  en  la  ciudad  de  Tarazona ,  con  los  términos  1 5 
siguientes :  Desde  Zaragoza  había  el  Rey  de  Castilla  enviado 
d  Guiana  al  Arzobisfo  de  Toledo  y  al  Obispo  de  P alenda ,  y 
¡os  Obispos  de  Segovia  y  Burgos  y  Calahorra  ,  y  d  los  Condes 
D.  Ñuño  y  JD.  Ponce ,  y  d  Gonzalo  Ruiz  y  Pedro  Fernán 
Rtiiz  su  hermano  ,  Tel  Pérez ,  Garci  González ,  Gutier  Fer-  so 
nandez ,  principales  Ricos- hombres  de  sus  Reynos.  Estos  Per-- 
lados  y  caballeros  fueron  d  Burdeus  ,  adonde  estaba  Dona 
Leonor  Reyna  de  Inglaterra ,  y  recibieron  d  su  hija ,  con  l¿^ 
qual  vinieron  D.  Bernaldo  Arzobispo  de  Burdeus ,  Elias  O- 
hispo  Agenense  y  y  los  Obispos  de  Puytiers  ^  Angulema  ^  Xan^  ^5 
ton ,  Perigor  ,  y  Vasatense  ,  y  muchos  señores  Ingleses  y  de 
Gascuña  ,  Bretaña  y  Normandia.  Los   principales  fueron  : 
Rodolfo  de  Faya  Senescal  de  Guiana ,  Elias  Conde  de  Peri^ 
gor  y  el  Vizconde  Guillelmo  de  Casteleraldo ,  Ramón  Vizconde 
de  Tartaix ,  Beltran  Vizconde  de  Bayona  ,  Rodolfo  de  J^or-  30 
tinar  y  Ruello ;  los  Vizcondes  de  Castellón  y  de  Bedoma ,  Folch 
de  Angulema  ,  Amaneo  de  Labrit ,  Arnaldo  Guillen  de  Aíar-^ 
zano  ,  Pedro  de  Mota ,  Thibaldo  Cabot ,  Guillen  JÜaengot^ 
Jofre  de  Taunna ,  y  Fulchaudo  de  Archiaco.  Habíase  ordena^ 
do  que  el  Rey  de  Castilla  recibiese  d  su  esposa  ^  la  ciudad  3^ 
de  Tarazona  ,  y  que  allí  se  hiciesen  las  fiestas  del  desposorio^ 

y 

I    Aiudes  Ub.  II.  cap.  28.  ii    En  el  lugtr  citado. 
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y  que  en  presencia  del  Rey  de  Aragón  si  ratificasen  las  con-  A.  C. 
diciones   de  aquel  matrimonio  por  el  deudo  que  tenia  con  la  i^7^^ 
Reyna  de  Inglaterra  ,  lo  qual  se  tuzo  con  gran  solemnidad. 
Vino  el  Rey  de  Castilla  d  Tarazona  con  grande  corte  ,  y  muy 

^§     acompañado  de  los  Perlados  y  Ricos- hombres  de  sus  Reynas^ 
que  alas  gestas  concurrieron ;  y  los  Perlados  y  Ricos-hombres     ' 
de  Castilla ,  que  venian  con  la  Reyna  ,  por  mandado  del  Rey 
su  esposo  le  hicieron  el  juramento  de  fidelidad  y  homenage  co" 
mo  vasallos.  Las  fiestas  fueron  €n  aquella  ciudad  por  el  mes 

10  de  Setiembre  del  año  ^.  C.  LXX.  quanto  la  grandeza  de 
aquellos  Príncipes  lo  requeria  ,  porque  el  Rey  de  Castilla  se 
quiso  mas  señalar  en  esto ,  que  quantos  Príncipes  antes  de  él 
reynaron ,  y  se  habia  acostumbrado  ,  teniendo  gran  cuenta  que 
tt  Rey  de  Inglaterra  su  suegro  era  el  mas  estimado  Rey  que 

15  habia  en  la  Christiandad ^  y  fué  señor  de  muy  grandes  Estados 
de  Francia.  Y  asi  por  su  respeto ,  d  quien  llamaba  InviBisimo 
y  siempre  triunfador ,  atli  en  Tarazona  señaló  en  i  arras  d 
la  Reyna  la  ciudad  y  castillo  de  Burgos ,  Castro  Xeriz ,  Ama-* 
ya  y  Avia ,  Saldaña ,  Monzón  ,  Carrion ,  Dueñas  ,  Tariego  , 

so  Cabezón  y  JMedina  del  Campo  ,  Astudillo  ,  Aguiíar  ,  y  Villa- 
escusa  i  y  las  rentas  del  puerto  de  S*  Emeterio ,  Cabedo  ^  Bes-' 
go ,  Briza  de  Santillana  ,  Tudela  ,  Calahorra  ,  Arnedo  ,  F/- 
¿era  y  Metria  ,  y  el  castillo  y  ciudad  de  Naxara  »  Logroño ,   . 
Grañon  ,  Belhorado  ,  Pancorbo ,  Piedr alada  y  Poza ,  JSdünas-* 

15  terio  y  Atienzay  Osma  y  Peñafiel ,  Curiely  Hita  ,  Zurita  y  Pe^ 
Hanegra  \  y  para  su  cdmara  le  señaló  las  ciudades  de  Naxa*- 
ra  y  Burgos  ,  Castro  Xeriz  y  con  todos  sus  derechos  y  rentas; 
y  le  hizo  donación  de  la  mitad  de  lo  que  se  conquistase  de 
J^oros  desde  el  dia  que  se  celebrase  su  matrimonio  \  y  mandó 

¿o  fuego  poner  en  la  posesión  de  todas  estas  ciudades  y  villas  d 
los  Embajadores  del  Rey  de  Inglaterra ,  para  que  se  tuviesen 
eff  nombre  de  la  Reyna  y  y  d  ella  se  hiciesen  los  homenages. 
Hizo  juramepto  y  homenage  en  poder  del  Rey  de  Aragón  que 
fo  cumpliria ;  y  el  mismo  Rey  de  Aragón  también  prometió 

3f  que  h  guardaría  en  nombre  del  Rey  de  Castilla  y  y  lo  juró  en 

H  ma- 

I    Doña  Leonor  traxo  en  dote  el    Marca  Histeria  de  Beame  Ub.  VIL 
derecho  á  la  Gascona.  V.  Pedro  de    cap.  8. 


58  Crónica  del  Rey 

A.  Ct  manos  del  Arzobispo  de  Burdeus^  y  hizo  homenage  d  los  Vtz- 

ixjo.  condes  de  Castellón  y  Tartaix  ,  y  d  Pedro  de  J^ota  Embajor^ 

dor  del  Rey  y  Reyna  de  Inglaterra.  Acabadas  las  fiestas  de 

Tarazona  se  fué  el  Rey  de  Castilla  con  la  Reyna  su  esj^osa 

fara  celebrar  las  de  su  matrimonio.  5 

CAPITULO     XX. 

LA    EDAD    QUE    TENIA    LA    REYNA 

Doña  Leonor  quando  entró  en  España. 

EL  Cronista  moderno ,  que  escribió  la  Crónica  de  nues- 
tro Príncipe  ,  habiendo  sentado  como  constante  >  úxx 
xnas  I  comprobación  que  la  de  su  arbitrio^  se  había  resuelta 
en  las  cortes  de  Burgos  casase  el  Rey  con  la  Princesa  Doña 
Leonor  de  Inglaterra ,  añade :  ^  Esta  pareció  d  los  Obispas  i  o 
y  Ricos-- hombres  la  mas  d  propósito  por  las  conveniencias  y 
Estado  ,  por  las  prendas  personales^  y  por  ser  de  la  misma 
tdad  que  el  Rey.  ¡^  Luego  se  hallaba  entrada  ya  en  los  3  trece 
años  5  que  era  el  tiempo  mismo  que  tenia  nuestro  Príncipe 
quando  se  resolvió  este  didamen  ?  Pero  sobre  este  particukir  i  j 
se  halla  mucha  variedad  asi  entre  nuestros  escritores  y  como 
.  entre  los  mismos  Ingleses ,  por  no  concordar  enteramente  ni 
en  el  año  del  nacimiento ,  ni  en  el  de  los  desposorios  de  la 
Princesa  Doña  Leonor.  Rodulfo  Diceto,  Dean  de  la  Igle- 
sia de  S.  Pablo  de  Londres ,  que  floreció  por  los  años  de  ^o 
M.  C.  XCVn.  según  afirma  Boston  4  Búrlense  ,  autor  de  las 
Abreviaciones  de  las  Crónicas  ,  que  comprehenden  hasta  el 
año  de  Christo  M .  C.  XLVII.  Capitulas  de  las  Imágenes  de 
las  historias  ^  é  Imágenes  de  las  historias :  cuyas  5  obras »  que 

son 

1  Lo  mismo  asegura  la  Crónica  ge-  4  En  so  obra  MS.  de  los  escrito^ 
neralen  la  parte  IV.  f.  j86.  b.  res  de  Inglaterra ,  que  cita  Seldeno  en 

2  Pag.  80.  la  prefación  á  la  colección  antecedente» 

3  La  Crónica  general  en  el  lugar  y  trahe  estas  palabras  :  Radulphus  de 
citado  dice  que  tenia  doce  años  ;  pero  Diceto  decanus  ecclesia  SanHi  Pauli 
lo  cierto  es  que  tenia  trece  casi  cum-  Lond.   ñoruit   anno  Christi    M.   C. 

Slidos ,  si  nació  en  XI.  de  Noviembre  XCVÍi. . .  Scripsit  librum  Chronicor^ 

e  M.  C.  LV.  V  se  casó  en  SetieoH  qui  dicitur  Inugines  historiarum ,  6*^, 

bre  de  M.  C.  LXX.  5     Las  obrai  cronológicas  de  £H^ 

ce- 
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son  continuación  de  la  primera ,  publicaron  en  aquella  ciu-  A.  C 
dad  Rogerio  Tvvysden  y  Juan  Seldeno  el  año  M.  DC.  LIL  "7^- 
dice  asi  en  las  dos  ultimas  sobre  el  año  M.  C.  LXII.  La 
Rcyfki  de  Inglaterra  parió  en  Roan  una  hija ,  a  quien  puso  su 

j  nombre  y  la  llamó  Alienor  :  y  sobre  ét  de  M.  C.  LXIX. 
I  Alienor  hija  del  Rey  de  Inglaterra  casó  con  Adeljunso  Rey 
de  Castilla.  Raalf  Brooke ,  Rey  de  Armas  del  mismo  Rey^ 
no  y  que  sigue  las  huellas  de  Diceto  ,  en  el  ^  Catalogo  ,  que 
publico  en  Inglés  el  año  de  M.  DC.  XXII.  de  los  Reyes  y 

10  Grandes  de  su  nación  ,  pone  en  él  mismo  que  el  Dean  de 
S.  Pablo  ,  el  nacimiento  de  Doña  Leonor ,  y  añade  que  ca- 
%ó  con  nuestro  Príncipe. 

Rogerio  de  Hoveden  ,  escritor  verdadero  y  diligente^ 
en  sus  3  Anales  de  las '  cosas  de  Inglaterra ,  desde  donde  los 

tJ^  dexd  Beda  ,  esto  es  desde  el  año  de  Christo  DCC.  XXXI. 
hasta  el  de  M.  CCIV.  hablando  del  año  M.  C.  LXXVH. 
dice  que  en  él  dio  en  matrimonio  el  Rey  de  Inglaterra^  hijo 
de  la  Emperatriz  Matilde  ^  d  su  hija  Alienor  al  Rey  de  Cas^ 

tilla  Alfonso. 

«o  A  vista  de  estas  contrariedades  nos  parece  mas  seguro  el 
testimonio  de  Roberto  de  Monte  ^  del  arrabal  de  Torigny  en 
Normandía ,  Abad  de  S.  Miguel  de  Monte  en  el  Obispado 
de  Abranches  y  6  según  quieren  algunos  ,  de  S.  Miguel  de 
Periculo  maris ,  el  qual  se  hallo  presente  al  bautismo  de  Doña 

t  j  Leonor  »  y  hablando  de  Doña  Leonor  de  Guiena ,  madre  de 
la  nuestra ,  en  la  4  Continuación  del  Cronicón  de  Sigiberto  Gem^ 
hlacense  al  año  M.  C.  LX.  á  que  corresponde  el  de  M.  C. 
LXL  de  la  Encarnación ,  por  donde  se  regulaba  en  Inglaterra 
el  tiempo  en  que  floreció  nuestro  autor ,  pone  las  siguientes 

Hs  pa- 


ceto  se  poblicaron  moy  completas  y 
cotejadas  con  MSS.  en  el  año  oue  cita 
Mondexar ,  en  la  intitulada  lustori^ 
Anglicaiue  scriptores  decem ,  &c.  y 
en  el  de  M.  DC.  XCI.  en  Oxfort  entre 
los  Scriptores  quindecim  historia  Bri- 
tannicif ,  SaxonicéC ,  Anglodanica  re- 
cogidos por  Tomas  Gale  en  I.  tomo  foL 

I     Pag.  yII.yJ33• 
2     Pag.  513,  y  549. 


1  El  exemplar  que  se  conserva  en 
la  fi.eal  Biblioteca  de  Madrid  es  el  mis- 
mo que  us6  Mondexar,  pues  se  halla  es- 
crito de  su  mano  al  margen  del  capítulo 
donde  trata  de  Doña  Leonor  :  Rodal* 
fhus  de  Diceto  ed.  533.  //».  5. 

4  Pag.  5  5  5 .  de  la  edición  hecha  en 
Francfort  en  M.  DCL  entre  los  Scri^ 
f  toree  rerum  Anglicarum ,  &c. 
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A.  C.  palabras  :  <  La  Reyna  Dona  Leonor  farió  una  hija  en  Dom^ 
^  ^  7^'  nifronte  ,  d  quien  Henrico  presbítero  Cardenal  legado  de  la  Igle-- 
sia  Romana  bautizó  ;  y  Achardo  Obispo  Abrincense  ,  y  Ro- 
berto Abad  de  S.  JUiguel  de  Periculo  maris ,  con  otras  muchos^ 
ta  tuvieron  en  la  pita  ,  y  se  llamó  Leonor  del  nombre  de  su  5 
madre.  Tenemos  ya  pues  sabido  el  año  fíxo  del  nacimiento 
de  nuestra  Doña  Leonor  por  una  persona  tan  digna  de.  cré^ 
dito  :  sobre  el  del  casamiento  oygamos  al  mismo  ,  quien  al 
año  M.C.LXX.  de  su  cómputo  dice:  ^  Leonor^  hija  de  Hen- 
fique  Rey  de  Inglaterra ,  Jue  llevada  d  España ,  y  desposada  i  o 
solemnemente  con  el  JSmperador  Alfonso :  Y  luega  inmediata- 
mente añade:  El  Reyno  de  este  Emperador  es  aqueUa  parte 
de  España ,  que  se  llama  Castilla ,  y  la  cabeza  de  este  impe- 
rio es  Toledo :  advirtiendo  ,  que  por  la  menor  edad  de  este  jo- 
bredicho  Rey ,  no  habiendo  cumplido  quince  años ,  se  le  oponian  i  ^ 
dos  Reyes ,  Fernando  de  Galicia ,  su  tio  paterno ,  y  3  Sancha 
de  Navarra ,  su  tio  materno :  con  que  si  se  desposó  con  núes* 
tro  Príncipe  por  el  mes  de  Setiembre  de  M^  C.  LXXI.  de 
la  Encarnación  ,  habiendo  nacido  solo  diez  antes »  no  pasaba 
de  ellos  su  edad ,  ni  podia  tener  la  misma  que  nuestro  Prín-  sa 
^  cipe  ,  aunque  no  hubiese  cumplido  los  quince  años ,  como* 
especifica  el  mismo  Roberto  ,  y  mucho  menos  ,  si  atendiese** 
m^s  á  la  clausula  siguiente  de  Mateo  Wes-Monasteriense , 
que  dice  :  4  El  año  de  gracia  de  .A/.  C  LXIX.  (  que  concur- 
rió con  el  de  M.  C.  LXVIIL  de  la  Natividad)  Leonor ,  hija  a j 
del  Rey  de  Inglaterra ,  casó  con  Alfonso  Rey  de  Castilla.  Y 
no  se  debe  estrañar  se  celebrasen  los  desposorios  de  estos  Prín^ 
cipes  antes  de  cumplir  ó  haber  entrado  la  Reyna  en  los  do- 
ce ,  como  de  muchos  años  á  esta  parte  se  estila ,  por  obser- 
varse comunmente  entonces  celebrarse  aquella  solemnidad  en-  go 
tre  los  Príncipes  aún  de  mucha  mas  corta  edad ,  como  tan  á  me- 
nudo se  ofrece  advertido  en  las  historias  de  qualquiera  nación. 

< 

1     El  P.  D.  Lucas  Dáchery  ímprí-  t    Pag.  513.  y  J4?- 

mió  al  fin  de  las  obras  del  Abad  Gui-  5     Ea  la  edición  de  Dachery  se  lee 

berto  publicadas  en  París  en  M.  DC.  equivocadamente  Amfonsus. 

LI.  f.  AJ  Sigibertum  Getnblacensent  4     En  su  obra  intitulada  Flores  his-^ 

accessiones  ,  y  Appendix  ad  Sigiber^  toriarum  pag.  249.  de  la  edición  de 

tum  desde  la  pag.  71  j.  en  adelante.  Francfort  de  M.  DCI.  foL 
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A.  C . 
CAPITULO     XXI.  "70. 

TRAHE  EN  DOTE  LA  REYNA  DOÑA  LEONOR 

il  Duiado  de  Gascuña.  Arras  que  le  señaló 

nuestro  Principe. 

HAN  sido  tan  poco  diligentes  nuestros  escritores  en  re« 
conocer  en  los  estraños  las  noticias  que  nos  pueden  per* 
fenecer ,  que  no  solo  se  echan  menos  en  nuestras  historias» 
8Íno  que  aún  quando  se  hallen  algunas  9  están  las  mas  veces 
c     obscurecidas  ,  o  poco  exa(9:as  ,  como  se  reconocerá  por  la  que 
manifestaremos  en  este  capítulo. 

Habiendo  pasado  los  Embajadores  de  Castilla  á  Guiena 
á  pedir  al  Rey  de  Inglaterra  á  la  Infanta  Doña  Leonor  su 
hija  para  muger  de  nuestro  Príncipe ,  ofreció  su  padre  la  da- 
lo ria  en  dote  el  Ducado  de  Gascuña ,  cediendo  y  renunciando 
en  ella  el  derecho  que  podían  tener  á  él  los  Príncipes  Ki«« 
cardo  y  Juan  sus  hermanos ,  que  entrambos  poseyeron  uno 
después  de  otro  aquella  Corona. 

Esta  noticia  desconocida  de  nuestros  escritores  consta  de 
15  un  privíiegio  del  Emperador  D.  Alonso  lel  Sabio,  despacha^ 
do  en  Burgos  el  año  M.  CC.  LIV.  á  I.  de  Mayo ,  que  pu- 
blico 1  Pedro  de  Marca  en  la  Historia  de  Bearne  ;  por  el 
qual  cede  á  Eduardo  Príncipe  de  Gales  ,  hijo  primogénito  de 
Henrique  III.  Rey  de  Inglaterra ,  en  contemplación  del  ma-- 
so  trimonio  que  había  celebrado  con  la  Infanta  Doña  Leonor  su 
hermana ,  todo  el  derecho  o  posesión  que  tenia  ,  y  de  que 
gozaba  en  todo  el  Ducado  de  Gascuña ,  desde  quando  volvid 
á  incorporarse  en  el  Ducado  de  Guiena ,  en  que  habia  recaí- 
do antes  por  el  casamiento  de  la  Princesa  iBrizca ,  su  señora 
55  propríetaria  ,  como  hija  de  Guillen  Sánchez  ,  Duque  de  Gas- 
cuña ,  y  de  la  Infanta  Doña  Urraca  de  Navarra ,  con  Guido 
Godofre ,  ó  Guillelmo  VIL  Duque  de  Aquitania. 

Pero  copiemos  las  mismas  palabras  del  privilegio  y  para 
que  mejor  conste  esta  circunstancia  ^  y  por  ella  se  reconozca 

el 

X    Lib.  VII.  cap.  8.  pag.  60  x.  / 
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A.  C.  el  motivo  de  haber  pasado  á  Gascuña  nuestro  Príncipe ,  y 
1170.  ganado  en  ella  las  plazas  que  refieren  el  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo y  D.  Lucas  de  Tuy  ,  de  que  en  su  lugar  daremos  no^ 
ticia ,  sin  especificar  ,  asi  como  ninguno  hace  memoria  de  esta 
expedición  ,  la  razón  ni  el  tiempo  de  haberla  emprehendido.     5 

Dice  pues :  Nos  el  sobredicho  Rey  de  Castilla  y  de  León 
queremos  que  por  esta  escritura  sea  notorio  d  todos  ,  como  que^ 
riendo  favorecer  al  sobredicho  Eduardo  y  d  sus  herederos  y 
succesores  ^  le  cedemos  libre  y  absolutamente  ^y  sin  ninguna  ex" 
€epcion  todo  el  derecho  que  tenemos ,  ó  casi  tenemos ,  o  debe-  la 
tnos  tener  en  toda  Gascuña ,  y  en  qualquiera  parte  suya  ,  en 
tierras  ,  posesiones  ,  vasallos  ,  fortalezas  ,  ó  casi  dominios  ,  i 
casi  acciones  ,  y  demás  cosas ,  por  razón  de  la  donación  que 
hizo  ,  ó  se  dice  haber  hecho  el  señor  Henriquc  Rey  que  fué  de 
Inglaterra ,  y  su  muger  Leonor  ,  a  su  hija  Leonor  y  al  Rey  1 5 
é/e  Castilla  Alfonso  de  buena  memoria  ,  y  todo  el  derecho  que 
alli  mismo  tenemos  ^  ó  debemos  tener ,  por  succesion  de  los  so^ 
bredichos ,  ó  por  colación  del  Rey  Ricardo  ,  ó  del  Rey  Juan^ 
ó  por  colación  hecha  d  nos  ,  ó  d  alguno  ,  cuyo  detecho  nos  per- 
tenezca ,  por  la  Reyna  Berenguela ,  hija  del  Rey  Alfonso  ,  y  so 
de  la  Reyna  Leonor. 

Pero  aunque  no  se  sabe ,  sí  inmediatamente  á  su  matrimo- 
nio se  le  entrego  á  nuestro  Príncipe  el  Ducado  de  Gascuña^ 
es  constante  poseyó  muchas  plazas  en  él ,  como  iremos  reco- 
nociendo ,  y  consta  de  un  instrumento  que  copian  <  Pedro  %^ 
de  Marca  en  la  Historia  referida  de  Bearne ,  y  los  hermanos 
Santa -Martas  en  la  Gallia  Christiana  ,  cuya  data  dice  :  Hecha 
¡a  carta  en  S.  Sebastian  era  Af.  CC.  XLU.  d  VH.  de  las  K^ 
kndas  de  Noviembre.  Y  yo  el  Rey  Alfonso  reynando  en  Cas-- 
tilla  ,  en  Toledo  y  en  Gascuña  ^  apruebo  y  confirmo  esta  carta  ao 
que  mandé  hacer.  Su  contenido  se  referirá  al  año  M.  CC.  IV. 
en  que  se  otorgo.  Solo  nos  parece  debemos  advertir  aqui  en 
prueba  de  que  poseyó  enteramente  esta  provincia  nuestro 
Príncipe ,  que  confirman  como  vasallos  suyos  el  instrumento 
referido  Gastón  Vizconde  de  Bearne,  Giraldo  Conde  de  Ar-  j^ 
meñac ,  Arnaldo  Ramón  Vizconde  de  Tartas  »  Lope  García 

Viz- 

I    Lib.  VI.  cap.  13.  pag.  507. 
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Vizconde  Hortz ,  y  otros  señores  Gascones  interpolados  con  A.  C. 
los  de  Castilla.  ix?^* 

En  consideración  pues  de  llerar  la  Reyna  Doiía  Leonor 
tan  gran  dote  ,  como  el  Estado  de  Gascuíía  ,  que  confína  con 

f  la  provincia  de  Guipúzcoa ,  que  poseía  nuestro  Príncipe ,  le 
señaló  no  inferiores  arras  ,  según  vimos  refiere  <  Zurita ,  y  se 
especifican  en  las  capitulaciones  matrimoniales  de  la  Infanta 
Doña  Berenguela  su  primogénita  con  el  Príncipe  Conrado, 
Duque  de  Rotenburg  ,  hijo  del  Emperador  Federico  11.  otor- 

20  gadas  en  Saligestat  á  IX.  de  las  Kalendas  de  Mayo ,  era  M. 
ce.  XXVI.  que  concurrid  con  el  año  M,  C.  LXXXVIIl/ 
en  que  habiéndose  padado  succederia  la  Infanta  como  primo- 
génita en  todos  los  Estados  del  Rey  su  padre  en  caso  de  mo- 
rir sin  hijo  varón ,  se  añade :  Reservando  salvo  ¿  ileso  su  de^ 

15  recho  d  la  señora  Reyna  Doña  Leonor  muger  del  dicho  Rey 
de  Castilla  en  todas  sus  arras ,  y  en  quanto  pertenece  d  ellas^ 
que  son  estas  que  le  fueron  señaladas  en  dote  y  arras :  Na» 
Qcara  ,  Soria  ,  Pazlonga  ,  Celorigo  ,  Haro  ,  Pancorbo  ,  ^onas^ 
tcrto ,  Villorado ,  Alva  ,  JMontes  de  Oca  ,  Arlanzon  ,  Burgos^ 

30  jMunnio  ,  Castroxeriz  ,  Amaya  ,  Irecedo  ,  Urrual ,  Falencia  ^ 
Astudillo  del  Conde  ,  Carrion  ^  Fromesta  ,  V/  puerto  de  S.  An* 
drés  ^  Villar roel ,  Teñafiel ,  Magan  ^y  dos  puertos  de  Salinas 
en  Velinchon  ^  que  son  del  Rey. 

Al  mismo  tiempo  pues  que  concurrió  nuestro  Príncipe 

s 5  con  el  de  Aragón  en  ZaragozB,  su  corte ,  escribe  2  Zurita , 
que  reconcilió  con  él  á  Lobo  Rey  de  Murcia ,  de  quien  se 
hallaba  justamente  resentido  y  quexoso ,  por  haberle  negado, 
desde  que  murió  el  Príncipe  D.  Ramón  su  padre ,  las  parias 
ó  tributo  anual  que  habia  ajustado  darle  en  reconocimiento 

30  de  su  vasallage ,  habiéndose  confederado  con  nuestro  Prínci- 
pe para  asegurarse  con  su  protección  de  la  guerra  que  temia 
le  hiciesen  los  Aragoneses ,  y  asi  añade  :  Que  prometió  el  Rey 
Z>.  Alonso  al  Rey  de  Aragón  ,  que  el  Rey  de  furcia  cumplí-^ 
fia  h  que  estaba  capitulado  ,  y  pagaria  el  tributo  que  acos-     . 

^  5  tumbró  dar  ,  como  lo  declarasen  Guillen  Ramón  de  Jiloncada^ 
y  Guillen  de  Jorba ,  que  lo  solian  recibir  en  tiempo  del  Prlrh 

ci" 

X    Lib.  IL  cap.  aS.  1    En  el  lagar  antes  citado. 
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A.  C.  cipe  D.  Ramón  su  jpadu.  Y  en  quanto  d  otras  querellas  que 
1 1 70.  el  Rey  de  Aragón  pretendía  tener  contra,  el  Rey  de  jMurcla^ 
estaría  d  lo  que  juzgasen  y  determinasen  el  Conde  de  Urgel^ 
y  los  Condes  D.  Ñuño ,  -D.  Gómez  y  D.  Pedro  ,  o  la  mayor 
parte  :  y  el  Rey  de  Aragón  prometió  que  cumpliéndolo  así ,  le  5 
guardaría  la  paz  que  el  Principe  su  padre  con  él  tuvo ,  y  no 
favorecería  d  la  parcialidad  y  vando  de  los  Jiíoros  llamados 
Mazmutes  ,  que  eran  enemigos  del  Rey  de  furcia  ,  ni  los  arra- 
par aria  ni  defendería.  Esto  juraron  de  parte  del  Rey  de  Ara- 
gón Ramón  Folch  ^  Ramón  de  J^oncada^  y  Guillen  de  San  10 
Martin  ;  y  por  el  Rey  de  Castilla  los  Condes  Armengol ,  Z>. 
Ñuño  y  Z).  Lope. 

CAPITULO     XXIL 


/ 


NACE  LA  INFANTA  DONA  BERENGUELA 

primogénita  del  Rey ,  y  d  instancia  de  su  padre  fué 

jurada  como  tal  succesora  suya. 

QUafitos  estuvieren  versados  en  los  privilegios  de  nuestros 
Príncipes  habrán  reconocido  se  hace  siempre  memo- 
Tía  en  ellos  de  las  hijas  con  que  se  hallaban  al  otor-  15 
garlos ,  quando  no  tenian  succesion  varonil ;  y  que  luego  quo 
les  nacia  algún  hijo  ,  se  nombraba  en  ellos ,  omitiendo  la  me- 
moria de  sus  hermanas ,  según  dexamos  advertido.  Por  cuya 
razón  y  no  habiendo  hallado  Diego  de  Colmenares  la  de  la 
In&nta  Doña  Berenguela  hasta  uno  que  produce  entero  ,  en  so 
que  hace  trueco  el  Rey  con  D.  Gonzalo ,  Obispo  de  Segó- 
▼ia  ,  de  los  lugares  de  Mojados  y  Fuente  Pelayo  por  la  villa 
de  Alcazaren  ,  estando  en  la  de  Carrion  ,  á  fin  de  Mayo  el 
año  M.  C.  LXXXI.  escribe :  i  Este  mismo  año  de  M.  C. 
LXXXL  parió  la  Reyna  una  hija  que  nombraron  como  d  su  t¡ 
avuela  paterna  ,  Berengaría  ,  que  hoy  decimos  Berenguela. 
Y  que  no  tuviese  otro  motivo  que  el  referido ,  para  atrasar 
tanto  el  parto  de  la  Infanta  ,  lo  confiesa  el  mismo ,  diciendo 
OU8  adelante :  Y  aunque  ignoramos  el  día  de  su  nacimiento^ 

cons" 
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consta  qut  fué  en  este  afío ,  fues  antes  nunca  se  ha  nombrado  A .  C. 
^n  ninguno  de  hs  privilegios  que  hemos  puesto  ^ y  en  otros  mun  nj^* 
thos  que  hemos  visto. 

Pero  como  es  constante ,  según  aseguran  el  Arzobispo 

^  X  D.  Rodrigo  ,  2  D.  Lucas  Obispo  de  Tuy  y  Canciller  ma- 
yor de  la  misma  Princesa ,  y  el  Emperador  3  D«  Alonso  el 
Sabio  su  nieto  ,  á  quien  ella  crio ,  fue  el  primer  fruto  que 
produxo  el  matrimonio  de  sus  padres ,  y  todos  4  tres  convie^ 
nen  en  que  luego  que  nació  la  hizo  jurar  el  Rey  por  succe^ 

10  sora  suya;  y  consta  era  yá  nacido  el  In&nte  D.  Fernando , el 
mayor  de  los  hijos  que  tuvo  el  Rey,  á  IV.  de  las  Kalendas 
de  Julio  era  M.  CC.  XI.  que  concurrid  con  el  dia  XXVIII. 
de  Junio  del  año  M.  C.  LXXIIL  por  un  privilegio ,  en  que 
concede  el  Rey  su  padre  á  la  Orden  de  Calatrava  y  á  su 

15  Maestre  D.  Martin  Pérez  de  Siones  quálquier  castillo  que 
ganase  de  Moros ,  despachado  en  Medina ,  que  sin  duda  es 
la  del  Campo  ,  cuyo  principio  es  :  Yo  Alfonso  por  la  gra^ 
tía  de  JDios  Rey  de  Castilla  y  de  Toledo ,  con  la  Reyna  Leo- 
nor mi  muger  ,  y  Fernando  mi  hijo :  es  preciso  reconocer  ha-« 

I  bia 

fuese  hija  menor  de  D.  Alíbnso ,  y  ma- 

Sor  Doña  Blanca  ,  madfe  de  San  Luis 
jsy  de  Francia.  V.  Dan.  Papetro- 
chio  Aíla  S.  Ferd.  Reg>  CastelléC  ^ 
Legionis  in  Comment.  prav.%.  W.y  D« 
Antonio  Lupian  Zapata  en  el  Epítome 
de  la  vida  y  muerte  de  la  Doña  Be^ 
rengúela  primogénita  del  Rey  D,  A" 
lonso  de  Castilla  aclamado  el  Noble  ^ 
impreso  en  Madrid  año  de  M.  DC. 
LXV.  en  12.0  á  cuya  obra  añadió  d4k 
de  la  pag.  169.  en  adelante  un  Tratado 


1  Líb.  VH.  cap,  24.  y  lib.  IX. 
cap.  5 .  hablando  de  la  succesion  de  S. 
Fernando. 

a    £n  el  t.IV.  Hisp.  itluitr.  p.  107. 

3  Pag.  390.  de  la  Crónica  general. 

4  A  éstos  debe  añadirse  D.  Rodri- 
go Sánchez  de  Arévalo,  Obispo  dePa» 
lencia,  quien  en  la  parte  III.  ITist, 
Hisp,  cap.  39.  después  de  hablar  de 
la  muerte  de  D.  Alonso  de  León  ,  pa- 
dre de  S.  Fernando ,  dice :  Cui  Fer^ 
nandus  ipse  successit  in  regno  JLegio^ 
nis :  in  regno  vero  Castella  successit 
ex  pradiaa  domina  Berengaria  filia 
frímogenita  inclitissimi  ( Altonsi)  VIIL 
regís  Castellíe  sine  liberis  masculis 
decedentis,   Jtaque  regnum  Castella 
di3a    domina  Berengaria  naturali 
^ptimoque  jure  debebatur.  Sin  embar- 
go de  ser  tan  claro*  el  sentir  de  este 
autor  y  se  atrevió  alguno  á  corromper* 
le ,  añadiendo  en  el  c.  4.  de  la  part.IV. 
al  ña  la  especie  de  que  Doña  Beren- 
guela  »  que.  allí  se  llama  Beringu^la, 


apologético  en  defensa  de  la  mayoría 
ae  la  Reyna  Doña  Berenguela ,  y  el 
derecho  que  tuvo  á  los  Reynos  de  Cas- 
tilla :  el  qual  por  ser  muy  raro  tendrá 
lugar  entre  los  Apéndices;  pues  sin  em" 
bargo  de  la  mala  idea  que  Mondexar  en 
estas  Memorias  ,  y  otros  dan  de  este 
autor  ,  nos  ha  parecido  digno  asi  por 
su  importancia ,  como  por  su  erudi^ 
cion  ,  y  estar  libre  de  los  defedos  que 
se  achacan  á  Zapata,  dé  que  no  se  eche 
en  olvido. 


A.C. 


^  Qko^tck  del  Riy^ 

bia  yá  nacicfo  la  Infanta  Doña  Berenguela  e^año  precedente, 
y  así  muchos  antes  del  dé  M.  C»  LXXXI»  a  que  reduce  su 
natividad  Colmenares. 

Además  se  acredita  la  verdad  misma  de  otro  privilegia 
que  se  conserva  en  el  archivo  del  Monasterio  de  Mataplana  ^ 
de  la  Orden  del  Císter^  que  publicó  »  Fr»  Ángel  Manri* 
que^ ,  su  General  de  la  Congregación  de  España ,  cuya  data 
dice :  Hecha  ¡a  carta  en  Ramagan  la  era  M.  CCIX.  d  XXTVl 
de  Agosto  ;  el  qual  empieza  :  Sea  notorio  d  todos  así  presen^ 
tes  como  futuros ,  como  yo  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  i  o 
de  Castilla  y  de  Toledo ,  en  uno  con  la  Reyna  Dona  Leonor 
mi  muger  ,  y  con  la  Infanta  Berenguela  mi  hija  i  según  cuyo 
contenldp  parece  era  yá  nacida  esta  Princesa  á  XXIV»  de 
Agosto  del  año  M.  C.  LXXL 

Por  la  corta  edad  de  la  Reyna  Doña  Leonor  su  madre,  15 
si  había  nacido  en  el  año  de  M»  C.  LX.  como  dexamos  Jus- 
tificado con  testimonio  del  Abad  Roberto  de  Monte »  que  la 
tuvo  en  los  brazos » quando  se  bautizó,  es  irregularisimo  supor 
ner  pudiese  haber  parido  á  nuestra  Infanta  antes  de  cumplir 
once  años  f  pero  no  imposible  :  sin  que  nos  permita  la  cali--  ao 
dad  de  los  testimonios  que  dexamos  producidos ,  que  podamos 
proceder  con  mas  firmeza  en  la  solución  de  una  duda  tan  di- 
ficil  de  satisfacer ,  contentándonos  solo  con  haberla  apuntado  ^ 
para  que  la  desvanezca  quien  se  hallare  con  monumentos  mas 
sólidos  con  que  poderla  determinar.  S5 

No  nos  parece  necesario  justificar  de  nuevo  era  mayor 
nuestra  Doña  Berenguela ,  no  solo  que  la  Reyna  2  Doña  Blan* 
ca  j  madre  de  S.  Luis  Rey  de  Francia ,  contra  el  sentir  de 
Diego  Rodríguez  de  Almella  ^  autor  del  Valerio  de  las  histo» 


1  Annal.  Cisierc*  ad  an.  M.  C 
LXXL  parr.  III.  cap,  6.  fol.  12.  Na- 
ñez  de  Castro  Cróníc,  pag.  87. 

2  Este  punto  de  la  primogenitara 
de  Doña  Berenguela  es  uno  de  los  ma» 
importantes  de  nuestra  historia ,  por 
haber  escrito  algunos  autores  France^ 
tes ,  y  también  de  los  nuestros ,  que 
Doña  Blanca  fué  hermana  mayor  de 
Doña  Berenguela;  y  asi  que  muerta 


riaSp 

el  Rey  D.  Henríque  I.  de  Castilla  » to* 
caba  la  corona  á  S.  Luis  Rey  de  Fran- 
cia ,  como  hijo  de  Doña  Blanca ,  y 
no  á  Sw  Fernando ,  como  hijo  de  Doña 
Berenguela ;  pero  se  halla  desvanecida 
esta  ficción  en  Florez  Reynas  CatóL 
tom.  I.  pag.  389.  y  sigg.  en  Papebro- 
chio  en  la  citada  obra ,  en  el  Tratad 
apologética  de  Zapata,  y  cnlaCróai*» 
ca  de  Nañez  cap.  XXXIX. 
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rías ,  á  quien  siguen  inadvertidamente  Gerónimo  Zurita  ,  Es-  A.  Cl 
tevan  de  Garíbay  y  el  P*  Juan  de  Mariana  ^  sino  aún  también  1 170. 
mayor  que  Doña  Urraca  Rey  na  de  Portugal  $  asi  por  ha-, 
berlo  manifestado  en  el  libro  de  los  Impedimentos ,  como  por 
f    ser  común  también  en  los  «critores  modernos  de  Francia  ^ 
entre  quienes  lo  comprueba  difusamente  Monsiur  I>upuy. 

CAPITULO     XXIII. 
ZOS  AMORES  DEL  REY  CON ZA  JUJblA 

j<m  Jdbula  notoria. 

LA  ^cilidad  y  ligereza  con  que  los  escritores  del  medio  A.  C* 
tiempo,  esto  es ,  del  año  de  M.  CG.  en  adelante ,  in-  1171. 
troduxeron  en  las  historias  quantas  ridiculas  £cciones  y  fábu- 

10  las  corrian  esparcidas  entre  la  gente  vulgar ,  <>  por  i^lta  de 
noticias  9  con  que  exornarlas ,  ó  por  sobra  de  credulidad  in-- 
discreta  ^  las  ha  hecho  Utigiosas  y  desapacibles  ^  por  la  nece* 
sídad  que  t>casionan  de  que  se  detenga  ^1  curso  de  la  narra-- 
cion  en  convencer  su  engaño  y  confutarlas  ,  para  que  corra 

I  j  sin  peligro  la  serie  de  los  demás  :sucesos  que  se  hallaren  li- 
bres de  tan  inevitable  escollo. 

£n  estas  memorias  que  seguimos  se  ofrece  uno  no  me« 
nos  incierto  ^  que  autorizado  con  la  aseveración  de  dos  Prín-> 
cipes  tan  grandes  como  *el  Emperador  D.  Alonso  el  Sabio  y 

«o  d  Key  D.  Sancho  el  Bravo  su  hijo  ,  aquel  en  la  Historia 
general  j  de  donde  lo  han  tomado  sin  examen ;  y  éste  en  el 
Libro  de  ios  vonsejos ,  que  dedico  al  Rey  D,  Fernando  el  IV. 
su  hijo  y  hasta  ahora  no  publicado  ^  cuyas  palabras  produciremos 
después  de  las  del  Rey  Sabio  ^  el  qual  escribe ,  que  habiendo 

s^  llegado  el  Rey  á  Toledo  desde  Bureos,  luego. que  celebro 
su  matrimonio  en  aquella  ciudad  con  la  Reyna  Doña  Leonor, 
I  tstando  y  pagóse  mucho  de  una  Judia ,  que  avie  nombre 
Fermosa ,  /  olvidó  la  muger ,  /  encerróse  ton  tila  gran  tienh 
fo  en  guisa  que  non  se  podie  partir  della  por   ninguna  ma-* 

30  ñera ,  nin  se  pagaba  tanto  de  otra  cosa  ninguna :  é  estovo  en- 

I  %  cer^ 

X    Parte  IV.  fol.  387. 
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A.  C.  cerrado  con  ella  poco  menos  de  siete  años  ^  que  mn  se  meffh 
1171.  hraha  de  si^  nin  de  su  Reynoj  nin  de  otra  cosa  ninguna.  Lo 
demás  que  continúa  se  ofrece  con  poca  diferencia  en  el  ca- 
pítulo XVin.  del  Libro  de  los  consejos  del  Rey  D.  Sancho, 
en  donde  se  lee  :  Otrosi  para  mkntes ,  mió  Jijo ,  de  lo  que  con^  5 
teció  al  Rey  Z>.  Alfonso  de  Castiella ,  que  venció  la  batalla  de 
XJbeda  9  que  por  siete  aflos  que  vizcó  mala  vida  con  una  Ju- 
dia de  Toledo  y  diól  Dios  gran  llaga  é  gran  ajamiento  en  la 
hataUa  de  Alarcos ,  en  que  Ju¿  vencido ,  é  Juyó ,  /  Jué  mal  an-^ 
dante  él  é  todos  los  de  su  Rey  no  ^  I  Jos  que  y  mejor  andanza  xa 
ovieron ,  Jueron  aquellos  que  y  murieron  i  é  demás  matól  los 
Jijos  varones ,  /  ovo  el  Reyno  el  Rey  JD.  Ferrando  su  nieto , 
Jijo  de  su  Jija:  E  porque  el  Rey  se  conoció  despucs  d  JDios  ,  í 
se  repintió  de  tan  mal  pecado  ,  como  este  que  avie  Jecho ,  por 
ti  qual  pecado  por  emienda  Jizo  desptus  el  J\^onesterio  de  las  1  f 
Huelgas  de  Burgos  de  JMonjas  de  Cistel^  é  el  hospital^  Dios 
diol  después  buena  andanza  contra  los  JMoros  en  la  batalla 
de  Ubeda, 

<  Esta  fábula  9  sin  embargo  del  gran  crédito  de  los  pri^ 
meros  que  la  refieren  ,  la  desvanecen  los  sucesos  que  ellos  20 
mismos  cuentan  de  las  acciones  subsiguientes  de  nuestro  Prín* 
cipe  I  sin  que  sea  necesario  recurrir  al  silencio  del  Arzobispo 
D.  Rodrigo  y  D.  Lucas  de  Tuy  para  impugnarla ,  como  le 
pareció  á  Diego  de  Colmenares ,  que  fué  el  primero  entre 
los  que  yo  he  visto  y  que  se  opuso  á  su  engañosa  narrativa ;   2  ^ 
pues  no  parecería  irregular ,  aunque  hubiese  sido  cierta ,  la 
omitiesen  entrambos  Prelados  ,  si  escribieron  al  tiempo  mis- 
mo en  que  vivian  tantos  hijos  y  nietos  suyos ,  que  precisa- 
mente habían  de  sentir  se  obscureciese ,  introduciéndolas  ea 
sus  historias  con  semejante  desdoro  la  merecida  íkmsL  de  tan  30 
gran  Príncipe. 

Coa 

X     El  M.  Florez  en  Its  Re^n.  CatSL  «ños  (le  los  sDpuestos  amores ;  y  por 

t.I.  pag.  412.  y  sigg.  dá  también  por  la  succesion  que  de  la  Rey  na  tuvo  en- 

fálsa  esta  fábula  por  el  silencio  de  D.  tretanto.  Nuñez  de  Castro  Cr6n,  cap. 

Rodrigd  y  D.  Lucas ,  autores  c'oeta-  x6.  aunque  fué  puntual  en  referir  los 

neos ,  y  que  escribieron  yá  muerto  el  sucesos  del  Rey  en  este  tiempo ,  no 

Rey»  quando  el  miedo  no  podia  con-  niega  tuviese   alguna  distracción  coq 

tener  sus  plumas  ;  por  los  privilegios  la  Judia ;  pero  no  se  halla  motivo  pa-^ 

que  en  varios  lugares  dio  en  los  siete  ra  admitir  esta  suposición. 
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Con  mas  solidez  demuestran  su  falsedad  y  engaño  las  no^  A.  C. 
tlclas  de  lo  que  obro  en  contrario  de  lo  proprio  que  afirma  ii7i« 
su  ficción  ,  pues  si  en  ella  se  asegura  detuvo  la  torpe  vio- 
lencia del  viciado  afedo  de  aquella  hermosa  Judia  á  núes-- 

5  tro  Príncipe  encerrado  con  ella  siete  años ,  sin  atender  mas 
que  á  contemplarla  ^  ^  como  se  conservan  en  la  historia  tan- 
tas memorias  de  expediciones  suyas  asi  contra  los  Moros ,  co-< 
Bio  contra  los  Navarros  ^  interviniendo  personalmente  en  to- 
das  en  el  espacio  de  los  ihismos  siete  años  que  le  suponen 

HQ  oprimido  y  aprisionado  en  la  indigna  esclavitud  de  tan  torpe 
afedo  í  Pero  como  la  sencilla  narración  de  los  sucesos  son  los 
mas  solidos  instrumentos ,  que  se  derriba  hasta  los  cimientos  la 
inconstante  y  vana  máquina  de  esta  ficción  ,  su  narrativa  solo 
basta  para  echarla  por  el  suelo ,  sin  que  queden  en  él  ni  aún 

15  ruinas  ni  seiíales  de  que  tuvo  nunca  subsistencia. 

CAPITULO    XXIV. 

CONFEDÉRASE  JDE  NUEVO  CON  EL  REY 
dt  Aragón  el  nuestro  contra  D.  Pedro  Ruiz 

de  Azagra. 

EMpiece  á  comprobar  el  desvanecimiento  de  la  injusta  ca-  A.  C* 
lumnia  ,  con  que  se  ha  intentado  mancillar  la  gloriosa  1172* 
íama  de  nuestro  Príncipe ,  según  reconocimos  en  el  capítulo 
precedente,  el  curso  de  los  progresos  que  se  conservan  su« 

so  yos  pertenecientes  al  año  M.  C.  LXXII.  subsecuente  al  de 
M.  C.  LXXL  en  que  se  refiere  introducida  aquella  trágica 
ficción  }  porque  <  Zurita  escribe  estableció  en  él  alianza  con 
D.  Alonso  el  11.  Rey  de  Aragón  contra  D.  Pedro  Ruiz  de 
Azagra ,  con  motivo  de  que ,  habiéndole  hecho  donación  Lo- 

Sf  ho  Rey  de  Murcia  de  la  ciudad  de  Albarracin  ,  no  quería 
reconocer  por  ella  al  Rey  de  Aragón ,  sin  embargo  de  estar 
comprehendida  en  los  tériüinós  consignados  á  las  conquistas 
que  tocaban  á  sus  Príncipes.  Pero  aunque  asi  en  los  Anales^ 
como  en  los  2  índices  latinos  ^  dice  se  ajustó  esta  liga  el  año  M. 

C. 

■ 

I    Lib.  II.  cap.  32.  de  sus  Anales.        2    Ad  armum  M.  C  LXXII. 
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A.  C.  C.  LXXn.  no  especifica  el  mes  ni  el  día  en  que  la  firmaron 
1170*  ios  dos  Príncipes ,  como  pudiera,  habiendo  reconocido  el  con- 
trato 9  según  dan  á  entender  las  circunstancias  con  que  le  re« 
fiere ,  que  son  las  siguientes :  D.  Pedro  Ruiz  de  Azagra  ^ 
que  tenia  la  ciudad  de  Albarracin  ^  y  era  de  la  conquista  de  5 
Aragón  ,  estaba  acoderado  de  ella  ,  sin  reconocer  señorío  al 
Rey  ,  y  se  favorecía  del  Rey  de  Navarra  ,  y  por  la  misma 
causa  tenia  querella  contra  este  Ricoshombre  el  Rey  de  Casti^ 
lia  y  porque  le  habia  ocupado  algunos  castillos  de  aquella  co^ 
marca ,  que  pretendía  ser  de  su  conquista.  Concertáronse  am^  1 9 
1?os  Reyes  contra  D.  Pedro  Ruiz  con  estas  condiciones  :  que 
ti  Rey  de  Aragón  dexó  al  Rey  de  Castilla  la  villa  y  castillo 
de  Hariza ,  que  estaba  puesta  en  fieldad ,  por  razón  de  la  con^ 
cordia  primera  hecha  contra  el  Rey  de  Navarra  y  con  todos 
sus  términos  ^  sacando  una  aldea  que  entonces  declan  Algecl^  1 5 
ra ,  que  retuvo  el  Rey  de  Aragón  para  si ,  y  el  Rey  de  Cas^ 
filia  le  dló  el  castillo  de  Verdejo  ,  y  se  concordaron  y  que  la 
ciudad  de  Santa  María  de  Albarracin  juese  de  la  conquista 
de  Aragón  y  y  los  otros  castillos  y  lugares  que  D.  Pedro  Ruiz 
de  Azagra  tenia  ,  quedasen  debaxo  del  señorío  del  Rey  de  Cas-  dO 
tilla  ;  y  de  nuevo  se  aliaron  y  confederaron  contra  el  Rey  de 
Navarra  y  y  contra  D.  Pedro  Ruiz  de  Azagra  ,  y  contra  los 
írmeles ,  y  pusieron  rehenes  cada  uno  tres  castillos.  Señaló  el 
Rey  de  Castilla  las  villas  y  castillos  de  Agreda  y  Cervera  y 
Agullar  y  para  que  estuviesen  en  poder  de  Diego  Ximenez »  s  5 
Rico-hombre  de  Castilla ,  que  hiciese  por  ellos  pleyto  homenage 
al  Rey  de  Aragón.  Y  el  Rey  de  su  parte  nombró  las  villas  y 
castillos  de  Arada  ,  Borjay  Arguedas  y  para  que  las  tuviese  en 
rehenes  Berenguel  de  Entenza ,  y  hiciese  por  ellos  pleyto  ho^ 
menage  al  Rey  de  Castilla  :y  hablan  de  estar  en  poder  de  es-  30 
tos  Ricos^hombres  por  tiempo  de  tres  años ,  con  condición  que 
si  dentro  de  ellos  no  se  deshiciese  qualquler  agravio  y  quexa 
que  tuviesen  ,  los  perdiesen.  Por  esta  concordia  se  puso  enton^ 
ees  el  castillo  de  Hariza  en  poder  del  Rey  de  Castilla  ,  quí 
era  uno  de  los  mas  importantes  del  Reyno  en  las  fronteras  3  5 
ele  Castilla  ^  y  después  y  según  ¿I  Arzobispo  iX  Rodrigo  dice  y 
Hariza  fué  entregada  al  Rey  de  Castilla  por  Industria  de  un 
Rico-hombre  que  se  decía  Ñuño  Sánchez  :  y  hubo  por  esta  cau* 

•   sa 


'^  sa  gran  disensión  entre  hs  Reyes  de  Aragón  y  Castilla  ^  y  A.  C< 
llegaron  las  cosas  á  gran  romftmiento.  117* 

La  misma  noticia  repiten  ^  Luis  del  Marmol ,  2  Pr.  Fran-  • 
cisco  Diago  ,  el  3  P-  Juan  de  Mariana ,  y  4  D.  Martin  Garrí--' 
5  lio ,  y  sin  embargo  el  5  autor  moderno  de  la  Crónica  de  nues^ 
tro  Príncipe  se  pone  á  impugnar  á  todos  sin  mayor  funda- 
mento ,  que  el  de  hallar  confirmando  á  D.  Pedro  Ruiz  de 
Azagra  en  algunos  privilegios  de  Castilla  del  año  precedente» 
atreviéndose  á  desestimar  la  autoridad  de  cinco  escritores  tan 

X  o  acreditados  » sin  mayor  'justificación  que  la  expuesta ,  el  que  ig«» 
ñora  es  la  religión  Militar  de  S.  Juan  la  misma  que  al  prin^ 
cipio  se  llamo  del  Hospital ,  por  haberse  fundado  para  asistir 
en  el  que  habia  en  Jerusalen  para  refugio  de  los  peregrinos 
que  iban  á  visitar  los  santos  lucres ,  pues  habiendo  referido 

i^  en  el  capítulo  inmediato  á  este  un  trueque  que  habia  hecho 
el  Rey  con  D.  Pedro  Arias,  Prior  en  España  de  la  Orden 
del  Hospital  de  Jerusalen ,  añade :  Y  no  tenemos  noticia  qudrh 
do  f  ó  en  qué  tiempo  se  extinguió  esta  Caballería. 

Quanto  sea  esta  noticia  contraria  al  retiro  y  reclusión  que 

so  supone  la  Crónica  general  mantuvo  nuestro  Príncipe  por  es- 

^  pació  continuado  de  siete  años ,  sin  salir  en  todos  ellos  de  su 

palacio  de  Toledo »  ni  atender  al  gobierno  de  sus  Estados  , 

nadie  dexará  de  reconocerlo ,  pues  por  ella  se  manifiesta ,  no 

solo  estableció  confederación  para  hacer  la  guerra  contra  D* 

55  Pedro  Ruiz  de  Azagra  ,  y  restituirse  en  las  fortalezas  y  lu^ 
gares  que  le  habia  ocupado,  pertenecientes  á  las  conquistas 
de  Castilla ,  sino  ratifico  de  nuevo  la  liga  establecida  antes 
con  el  mismo  Rey  de  Aragón  contra  Navarra ,  de  quien  le 
veremos  triun&nte  inmediatamente ,  en  haciendo  memoria 

^o.  de  algunos  privilegios  suyos,  por  cuyas  datas  consta  se  halla-      ••*' 
ba  en  diferentes  lugares  de  estos  Reynos  el  mismo  año  M. 
C  LXXn.  que  se  supone  aprisionado  de  aquella  Judia» 

I    LíbroII.  cap.  3^.  4    Anales  del  mundo  V!b.W.úÁo 

a    Anales  de  Valencia  üb.  VI.  ca-  M.  C.  LXXIL  fol.  336. 

pitulo  2^.  j     Cap.  XV.  pag.  89, 
5    L]b.XI.  cap.  iim 


CA- 
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A.  C. 
"7^-  CAPITULO    XXV. 

MERCED     BEL    REY    A    LA    ORDEN 

de  Calatrava ,  y  guerra   que  ^  hizo  d  hs  Maros 

de  Huete  y  su  tierra. 

AUnque  los  privilegios  de  nuestros  Príncipes  suplan  en 
parte  la  omisión  y  defeéíos  de  los  escritores  que  flo- 
recieron al  tiempo  mismo  que  acontecían  los  sucesos  ,  que 
debieran  por  esta  circunstancia  referir  con  mas  especialidad » 
no  satisfacen  el  deseo  de  los  que  quisieran  saber  las  parti-  ^ 
cularidades  que  concurrieron  en  ellos  ;  aunque  sin  embargo 
^rven  para  reconocer  el  tiempo  á  que  pertenecen  ,  las  mas 
veces  ó  trabucado ,  d  no  advertido  en  las  historias.  Pero  por 
fortuna  en  los  que  se  conservan  de  nuestro  Príncipe  se  en- 
cuentra la  mas  evidente  prueba  que  pudiera  desearse  para  lo 
el  desvanecimiento  de  los  indecentes  y  torpes  amores  que  se 
le  atribuyen  9  pues  por  sus  fechas  se  manifiesta  la  incertidum- 
bre  de  que  permaneció  oprimido  de  su  violenta  torpeza ,  no 
snenos  que  siete  años ,  encerrado  con  aquella  infiel  ^  al  tiem- 
po mismo  qué  por  ellos  se  comprueba,  no  solo  que  andaba  15 
visitando  diversos  lugares  de  su  Reyno  ,  sino  que  personal- 
mente asistía  en  muchas  empresas  militares  contra  el  Rey  da 
Navarra  su  tio ,  y  contra  los  Moros ,  ganando  de  unos  y  de 
otros  varias  plazas  de  gran  fortaleza  y  estimación ,  como  ire- 
mos reconociendo  en  los  capítulos  siguientes.  %o 

En  este ,  antes  de  entrar  á  dar  noticia  de  las  expedido^ 
nes  militares  que  emprehendid  por  su  persona  nuestro  Prín^ 
cipe  ,  veremos  en  quan  diversos  lugares ,  y  quan  distantes  de 
Toledo  le  hallamos  haciendo  diferentes  mercedes.  El  proprio 
año  M.  C.  LXXIL  á  I.  de  Marzo  estaba  en  S.  Justo  de  Al- 
calá de  Henares ,  donde  i  hizo  merced  á  D.  Martin  Pérez  de  55 
Siones  Maestre  de  Calatrava  y  á  su  Orden  de  los  olivares 
que  tenia  en  Talavera. 

Ai  mismo  año  pertenece  otra  >  donación  de  la  Princesa 

Do- 

1     Alarcon   Escritara   XXX.    del        2    Trahe  tstt  instramento  el  mismo 
Apend;  pag.  1 5 .  Ala  r  con  Escritura  XXII.  pag.  1 1. 
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Doña  María  de  Almenara ,  hija  del  Conde  AriMengol  de  ür-  A.  C, 
gel ,  á  favor  de  la  Orden  de  Calatrava,  en  que  con  consentí-  ^  ^Z^* 
miento  de  su  marido  D.  Lope  hijo  del  Conde  D.  Lope  la 
dá  la  heredad  que  tenia  en  Talayera ,  cuya  data  dice  :  Fa&a 

Jl  tharta  Burgis  mense  Novembris  in  ara  J^.  CC.  X.  in  tempere^ 
quo  persequutus  fuit  Jiíauris  Rex  Mdefansus  de  avitatc  Ofta 
ér^  de  sua  térra.  Cuya  clausula  d  corrompida  por  quien  la 
formó  9  o  viciada  de  quien  sacó  su  copia  ,  ao  dice  que  fué  fe^ 
cha  en  el  mismo  tiempo  que  ei  Rey  -D*  Alonso  fué  perseguido 

%o  de  los  jMoros  de  Huete  y  su  tierra  ,  como  la  ^entiende  su 

X  Cronista  moderno  ^  2  $ino  lo  contrario ,  esto  es ,  que  se  ha^ 

ífia  despachado  aquel  instrumento  al  tiempo  mismo  que  habia 

acabado  de  perseguir  zl  Rey  D.  Alonso  d  los  Mjoros  de  Hue'* 

te  y  su  tierra ,  empezando  asi  á  fatigarlos  para  lograr  mejor 

k  5  la  conquista  de  Cuenca  ,  que  consiguió  tan  poco  después ,  co- 
mo  veremos ,  pasando  ahora  á  dar  noticia  de  la  guerra  y  pro- 
gresos que  hizo  en  Navarra. 

CAPITULO    XXVI. 

ENTRA  EL  RET  CON  PODEROSO  EXERCITO 

/0  Navarra  ,  vence  en  una  batalla  d  su  Rey  D.  Sancho^ 
y  llega  viSoríoso  hasta  Pamplona* 

LUego  que  murió  3  D«  Alonso  el  Batallador  Rey  de  Ara-  A.  C. 
r  gon  y  Navarra,  el  año  M.  C.  XXXIV.  en  la  infeliz  ii73» 
%o  batalla  de  Fraga ,  sin  dexar  succesion  ,  se  dividieron  los  vasa^ 
líos  de  entrambas  Coronas ,  eligiendo  los  de  Aragón  por  Rey 
«uyo  á  D«  Ramiro  el  Monge ,  sin  embargo  de  serlo ,  obte* 
niendó  dispensación  Pontificia ,  para  que  se  pudiese  casar  ,  se- 
gún testifica  4  Roberto  Abad  de  Monte ,  que  termina  su  Cro- 

K  ni- 

X     Capítulo  XVIIL  pag.  94.  4    En  su  Apend.  ad  Sigib.  al  año 

2  Toda  ]a  dificultad  consiste  en  M.  C.  LIX.  pag.  778.  entre  las  obras 
*qae  6  en  la  escritura  ,  ó  en  su  copia  del  Abad  Guiberto  de  la  edición  de 
M€  puso  malamente  Mauris  en  lugar  Dachery.  Sus  palabras  son  dignas  de 
de  Mauros  ;  y  de  aqui  nació  la  equi-  que  se  pongan  aqui :  Santio  líex  Ar^ 
Tocada  inteligencia  cnsl  Cronista.  raganum  genuit  tres  filias  ,  qai  sibi 

3  V.  Zuriu  Üb.  L  de  los  Anales  vicissim  successerunt  ^  Santionem,  An\ 
^^P*  53*  fortium ,  RerneUnm  ( Ramirum)':  duo^ 

bus 
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A.  C.  nicon  solo  quarenta  y  ciaco  años  después.  Con  que  se  desra- 
^173'  nece  la  duda  de  los  que  tienen  por  sospechosa  esta  irregula- 
ridad. Los  Navarros  por  su  parte  aclamaron  al  mismo  tiem* 
po  á  £>«  García  Ramírez  ,  por  cuyo  accidente  pretendió  el  Em- 
perador D.  Alonso  el  VIL  Rey  de  Castilla  ,  le  tocaba  la  par- 
te de  Aragón  que  corre  desde  Zaragoza  hacia  la  misma  Cas- 
tilla ,  por  haberla  conquistado  D.  Alonso  el  Batallador ,  estan- 
do unido  su  dominio  diredo  á  la  Corona  que  poseía ,  y  el 
de  Navarra ,  como  á  descendiente  legítimo  del  Rey  D.  San- 
cho el  Mayor ,  según  yá  hemos  notado  antes  de  ahora :  y  des* 
de  este  tiempo ,  con  mas  d  menos  viveza  se  mantuvo  conti- 
nuada la  guerra  entre  estas  dos  Coronas  ^  aunque  coa  algunas 
intermisiones ,  mientras  se  conservo  el  reconocimiento  de  va- 
sallage  que  hizo  el  Rey  D.  García  á  nuestro  Emperador ,  pa« 
ra  evitar  su  total  ruina. 

Por  la  muerte  del  Emperador  y  de  su  hijo  D.  Sancho, 
que  no  gozo  la  Corona  mas  de  un  año ,  dexandola  á  nuestro 
D.  Alonso  ,  quando  solo  tenia  tres  no  cumplidos ,  valiéndose 
D.  Sancho  ,  hijo  de  D.  García  ,  de  las  turbaciones  que  se  mo- 
vieron en  Castilla  sobre  la  tutela  de  nuestro  Príncipe ,  ganó  ao 
diversas  plazas  suyas ,  rompiendo  con  él  sin  embargo  de  ser. 
hijo  de  su  hermana  ,  en  la  conformidad  que  dexamos  recono- 
cido y  sin  que  cesasen  las  hostilidades  de  una  y  otra  parte ,  se« 
gun  confiesa  el  i  P.  Moret  después  de  ^  Zurita  ,  aunque  se 
ignoran  los  sucesos  que  ocurrieron  en  el  tiempo  de  este  ronv  15 
pimiento  ,  hasta  que  habiéndose  aliado  nuestro  Príncipe  con 
el  de  Aragón  el  año  M.  C.  LXXIL  con  intento  de  invadir 
entrambos  con  todas  sus  fuerzas  el  Reyno  de  Navarra ,  puso 

en 


5 


15 


tus  vero  primogenitis  sibi  invicem  sui- 
cedentibus  absque  filüs  decederUibus^ 
tu  regnutn  illud  ab  extreméis  occu- 
faretur  ,  Remelium  monachunt  etiam 
jam  senem  licentia  Rotnani  Pontificis 
4  Monasterio  abstraSlum  Regem  fe^ 
eerunt ,  6»  ut  heredem  haberet  ,  Ma^ 
thildem  ntatrem  Willelmi  Vicecomiiis 
Toarci  illi  associaverunt ,  ex  qua  ge^ 
nuit  unam  filiam  ,  quam  Raimundus 
fradiSus  Comes  düxit ,  de  qua  nat^ 


est  istü  puella ,  quam  filio  Re^is  du-^ 
ximus  copulandam :  6*  filius  ejus  pri^ 
mogenitus  Arragomtm  Rex  futurus. 
Si-iuidem  ipse  Comes  ,  quamvis  habe- 
ret Regnum  Arragonum ,  6*  posset 
Rex  fieri ,  si  vellet ,  omnino  recusa^ 
vit  Remum  reservans  filio  suo  i  quod 
accidebat  ei  ex  materna  genealogía. 

1  Anales  de  Navarra  lib.  XlX* 
cap.  6.  y  sig. 

2  Lib.  II.  cap.  28. 
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Cú  execucion  el  de  Castilla  lo  resuelto  en  aquel  congreso.       A.  C. 
De  esta  expedición  hate  memoria  el  Arzobispo  D.  Ro-  ii73- 
drigo ,  y  la  refiere  con  los  términos  siguientes :  ^  El  nobU 
Rey  Alfonso  tuvo  guerra  con  Sancho  Rey  de  Navarra  su  tio^ 

5  y  f^  ganó  d  Logroño  ,  Navarrete  ,  Entrena  ,  Garañón  ,  Ceza- 
rio ,  y  Briviesca ,  y  casi  todo  lo  que  hasta  Burgos  le  habia 
ocupado  el  mismo  tio  suyo  en  su  infancia. 

No  señala  el  Arzobispo  el  año  á  que  pertenece  este  su** 
ceso  ;  pero  consta  de  dos  privilegios  de  nuestro  Príncipe  no  solo 

xo  que  se  executó  esta  invasión  por  el  mes  de  2  Setiembre  del 
mismo  año  M.  C.  LXXIII.  en  que  van  nuestras  memorias,  pues 
se  hallaba  en  Artajona  dentro  del  mismo  Reyno  de  Navar* 
ra  á  XVIII.  de  él ,  en  cuyo  dia  hizo  3  merced  á  Gonzalo  Mu- 
ñoz y  á  su  muger  Doíía  Gontroda  del  pueblo  y  solar  de  S* 

15  Pedro  de  Abreda  en  el  valle  de  Toranzo ,  cuya  data  dice:  He^ 
cha  la  carta  en  Artajona  en  Navarra  ,  quando  el  Rey  Alfonso 
entró  con  grande  exército  contra  los  Navarros  d  XIV.  de  las 
Kalendas  de  OBubre  era  JS4.  CC.  XI.  sino  también  que  le  sa- 
lid al  encuentro  el  Rey  D.  Sancho  ,  y  travandose  la  batalla  en- 

so  tre  los  dos  exércitos  ,  fué  desbaratado  el  de  Navarra  ;  asi  cons^ 
ta  del  otrd  privilegio  que  diximos ,  en  que  confirma  nuestro 
Príncipe  la  donación  que  habian  hecho  D.  Tel  Pérez ,  Señor 
de  Meneses  ,  y  Doña  Gontroda  su  muger  ,  primogenitores 
de  aquella  gran  casa ,  á  la  Orden  de  Cistel ,  de  las  hereda- 

95  des  de  Mataplana ,  para  que  se  fundase  en  ellas  un  Monas- 
terio ,  cuya  data  dice :  4  Hecha  la  carta  en  Burgos  en  aquel 
tiempo  y  en  que  el  ilustrisimo  Rey  Alfonso  venció  al  Rey  de 
Navarra  ,  y  llegó  hasta  Pamplona ,  era  JkT.  CC.  XI.  a  IV. 
de  los  Idus  de  Noviembre  ,  que  corresponde  á  VIII.  de  aquel 

30  mes  del  año  M.  C.  LXXIII.  Los  mismos  términos  se  repi- 
ten en  otra  ;  donación  que  del  lugar  de  Hiembre  en  la  Rio- 

K  2  ja 

1     Lib.  VII.  cap.  26.  3     Sota  en  el  Apéndice  de  los  Pr(n* 

1     En  XXVIII.  de  Junio  se  hallaba  cipes  de  Asturias  escritura  XLIII. 

en  Medina  (no  sabemos  quái  de  las  qua-  4    Hace  mención  de  esta  escritura 

tro  villas  de  este  nombre)  en  donde  di6  Nuñez  de  Castro  cap.  XIX.  pag.  97. 

á  la  Orxlen  de  Calatrava  y  á  su  Maestre  citando  la  40.  fol.  19.  de  Alarcon  ,  don- 

D.  Martin  Pérez  los  castillos  que  ga-  de  no  la  hallo  ;  y  si  en  Manrique  Añ" 

«asen  de  los  Moros.  Alarcon  escritura  nal.  Cisterc,  tom.  III.  pag.  12. 

XXIIL  pag.  XI.  dal  Apéndice.  5     Trahela  Alarcon  escritura  XL. 

pag. 


76  CiioKrcAi>Ei.RfiY 

A.  C.  ja  hizo  eí  Rey  al  Monasterio  de  S.  Millan  de  k  Cogulla ,  ha- 

^^73*  liándose  el  citado  año  en  la  propria  ciudad  de  Burgos ,  pues 

dice  su  data  :  Hecha  la  carta  en  Burgos  en  aquel  tiempo ,  en 

que  el  ilujtrisimo  Rey  Alfonso  venció  al  Rey  de  Navarra  ^y 

Uegó  hasta  Pamplona.  ^ 

La  misma  vidoria ,  aunque  la  procure  obscurecer  y  ocul- 
tar el  P.  Moret ,  ensalzando  el  valor  y  prudencia  de  su  Rey 
D»  Sancho  al  mismo  tiempo  que  fué  yencido ,  se  justifica  de 
suevo  por  otro  privilegio  de  confirmación  de  \6s  que  tenia 
concedidos  á  la  ciudad  de  Toledo  y  de  que  hace  memoria  la 
I  Estevan  de  Garibay  con  los  términos  siguientes  v  Con  gran- 
de  exércíto  paso  en  este  año^  el  Rey  -D.  Alonso  al  Reyno  de 
Navarra  contra  Z).  Sancho  Rey  de  aquel  Reyno  ,  tia  suyo  ^  al 
qual  venciendo  ,  no  paró  hasta  entrar  muy  adentro  en  su  Rey^ 
no  }  porque  llegó  d  Pamplona  ,  según  él  mismo  lo  refiere  en  un  if 
instrumento  de  confirmación  d€  fueros  ,  que  el  año  siguiente  dio 
d  la  ciudad  de  Toledo  ,  donde  se  nota  esta  viBoria  y  entrada 
suya  hasta  aquella  ciudad. 

Pero  coa  mayor  especificación  se  declara  este  gloríosd 

triui^ 


pag.  19.  pero  no  se  líaDan  fas  paFaBras 
oe  la  fecha  qae  aquí  pone  el  Marques. 
Otras  escrituras  ,  en  que  se  mencioaa 
la  entrada  de-  nuestro  rríncipe  en-  Pam- 
plona ,  se  refieren  por  Salázar  en  la 
Historia  de  la  casa  de  Lata  rom.  I. 
lib.III.  cap.  3.  pag.  341.  y  s¡g.  Y  no  es 
de  omitir  un  privilegio  P^eai,  que  el 
mismo  escritor  vio  en  el  archivo  de 
Uciés ,  dado  en  Agosto  de  la  era  M. 
ce.  XII.  que  acaba :  hí  anno  quo 
Rex  AlcUfonsus  equitavit  super  Ña- 
farram ,  6*  devicit  Regem  ííafarra^ 
6»  obtiniiit  viíloriam ,  6*  gratia  Do- 
mini  ftacurrente  obsedit  eum  in  ca- 
stello  Legin  duobus  diebus  ,  6*  vix 
furtim  in  noSe  evasit  mattus  ejus; 
y  es  para  dar  al  Hospital  de  S.  Leo- 
nardo la  villa  de  Arganza.  Igual  ex* 
presión  se  hace  en  otro  privilegio  del 
mismo  Príncipe  ,  en  que  dá  á  la  I- 
glesia  de  Burgos  y  i  su  Obispo  D.  Pe- 
dro el  Monasterio  de  S.  Julián  de  Mo> 


na  á  primero  d*c  Setiembre  del  mismo 
año  de  M.  C.  LXXIV.  y  el  decirse 
en  ambos  documentos^  que  era  el  año 
en  qae  D.  Alonso  entro  en  Navarra^ 
es  porque  se  contaba  el  año  desde  el 
dia  del  suceso ,  y  no  el  regular ,  como 
se  hizo  en  el  privilegio  oado  en  Se- 
govia  á  XXXL  de  Marzo  de  M.  C. 
LXXIV.  donde  se  lee:  Anno  sequen-*' 
ti ,  quo  serenissímas  Rex  Aldefonsut 
Sancium  Navarrorum  regem  aUvicit^ 
6"  Pampelonam  usque  pervenit :  puc» 
aqui  se  contó  el  año  regular  de  Enera 
á  fiíl  de  Diciembre :  que  ambos  mo^ 
dos  de  señalar  los  años  se  usan  indi- 
ferentemente en  los  documentos  anti- 
guos ;  y  es  muy  importante  tener  sa- 
bida esta  regla  diplomática  para  e vib- 
rar equivocaciones  como  las  que  co- 
metió Aíondexar  ,  y  notaremos  en  sa 
lugar  ,  además  de  lo  que  advertimos  en 
nuestra  Prefación. 
X    Lib»  XXL  cap.  1 7» 
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triunfo,  como  lo  manifiesta  la  repetición  de  ét  en  tantos  pri-  A.  C. 
vilegios  ,  y  la  data  de  otro  concedido  á  favor  de  la  Orden  ii73' 
de  Santiago  y  hallándose  el  Rey  en  Burgos  por  el  mes  de  A- 
gosto   de  este  mismo  año ,  pues  dice  filé  despachado  en  ef 

5  ano  en  que  eí  Rey  corrió  d  Navarra  ,  y  venció  al  Rey  Sari- 
€ho  ,  y  obtuvo  la  viUoria ,  y  precediendo  la  gracia  de  Dios  U 
jitió  en  el  castillo  de  Leguin ,  y  apenas  se  escapó  de  noche  de 
jus  manos. 

Los  sucesos  de  esta  expedición  resume  con  igual  acierto 

%o  Á  quanto  escribe  <  D»  Luis  de  Salazar  y  Castro  ,  y  asi  no  de-' 
bemos  omitir  sus  palabras ,  que  dicen  :  Entró  el  Rey  con  fo^ 
dcroso  exército  en  Navarra ,  tomó  muchos  lugares ,  deshizo  en 
hatalla  al  Rey  D.  Sancho  el  Sabio  su  tio  ,  y  sabiendo  que  se 
habia  retirado  en  el  castillo  de  Leguin ,  le  sitió  tan  acelera^ 

ij  damentCj  que  le  hubiera  hecho  prisionero  ^  si  aquel  Príncipe  no 
previniese  su  evidente  peligro  con  huirse  d  beneficio  de  la  no- 
ehe  el  segundo  di  a  del  sitio.  Siguióle  el  Rey  con  igual  enojo 
hasta  dar  vista  d  Pamplona  ^  pero  sin  intentar  superarla  se 
volvió  d  Castilla. 

CAPITULO     XXVIL 
PASA  EL  REY  ACOMPAÑANDO  Á  SU  TÍA 

la  Reyna  de  Aragón  ,  y  memorias  suyas 
del  ano  M.  C.  LXXIV. 

so   T*    A  cortedad  de  las  memorias  antiguas  nos  obligan  á  va-  A  C. 
I    M  lernos  de  las  que  se  deducen  de  las  datas  de  los  pri-  1174* 
TÍlegio6  y  aunque  solo  se  apuntan  de  ordinario  en  ellas  ,  y 
no  se  refieren  con  la  especialidad  que  quisiéramos  para  satis* 
facer  asi  nuestro  deseo  como  el  ageno;  pues  aunque  escribe 

%^  ^  Zurita  con  mucha  puntualidad  el  gran  concurso  que  asis* 
tió  en  Zaragoza  á  la  celebración  del  matrimonio  del  Rey 
D.  Alonso  II.  de  Aragón^  con  la  Infanta  Doña  Sancha  de 
Castilb  I  su  tia »  pues  era  3  hermana  y  aunque  solo  de  padre, 

del 

1     Hut.  de  la  casa  de  Lara  1. 1.         %     Lib.  II.  cap.  33.  de  sos  Anales. 
lib.  IIL  cap.  3.  pag.  341.  3    Era  Doña  Sancha  hija  del  Empe- 


to 
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A.  C.  del  Rey  D.  Sancho ,  de  quién  era  hijo  nuestro  D.  Alonso,  no 
'^74»  hace  memoria  de  como  la  habia  llevado  el  Rey  su  sobrino, 
según  se  reconoce  de  un  ^  privilegio  suyo  ,  concedido  á  favor 
del  Monasterio  de  la  Vid  de  la  Orden  del  Premoste  otor- 
gado en  Atienza  á  XIV.  de  Febrero  de  este  mismo  aíio  de 
M.  C.  LXXIV.  que  dice  le  concede,  quando  venia  de  Ara* 
gon  de  acompañar  d  mi  fia  la  Rey  na  I^oña  Sancha. 

De  Atienza  paso  el  Rey  á  S.  Estevan  de  Gormaz ,  y 
estando  en  esta  villa  2  á  I.  de  Marzo  del  mismo  año  hizo  mer- 
ced á  la  Iglesia  de  Toledo  y  á  su  Arzobispo  Celebruno  del 
Monasterio  de  S.  Cosme  y  S*  Damián  de  la  de  Cobarruvias, 
sito  á  las  riberas  del  rio  Arlanza  á  siete  leguas  de  la  ciudad 
de  Burgos.  De  alli  pasó  inmediatamente  á  la  ciudad  de  Se« 
govia  ,  donde  el  dia  ultimo  de  Marzo  confirmo  á  D.  Gu- 
tierre Miguel  de  Segovia ,  y  á  Doña  Anderazo  su  muger , 
la  merced  de  la  Serna  de  Espirdo  ,  de  que  les  habia  hecho 
donación  estando  en  Toledo  á  XVIII.  de  Odubre  del  año 
M.  C.  LXVI.  hallándose  todavía  en  la  menoridad.  La  data 
dice  :  3  Era  JW.  CC.  XII.  segundo  de  las  Kalendas  de  A- 
hril  j  el  ano  siguiente  al  en  que  el  serenisimo  Rey  Alfonso  ven-  ^<> 
ció  d  Sancho  Rey  de  los  Navarros ,  y  llegó  hasta  Pamplona. 
•  Y  no  se  me  ocurre  otra  memoria  perteneciente  á  este  año 
de  M.  C.  LXXIV.  y  asi  pasaremos  á  dar  noticia  en  el  ca- 
pítulo siguiente  de  la  venida  á  España  del  Cardenal  Jacinto, 
Legado  en  ella  ,  aunque  no  se  pueda  asegurar  el  tiempo  25 
preciso  en  que  entró  á  exercer  este  ministerio. 


ij 


rador  D.  Alohso  VII.  y  de  su  segunda 
tóugei^  Doña  Rica  de  Polonia.  V.  Flo- 
res Reynas  Católica^  tona.  I.  pag.  291. 

1  Hace  memoria  de  él  Nuñez  de 
Castro  pag.  100. 

2  £1   mismo  en  el  lugar  citado. 


quien  dice  está  original  la  escritura  en 
el  archivo  de  la  Santa  Idesia  de  Tole- 
do :  y  pone  el  dia  VL  de  las  Kalin^ 
das  de  Marzo, 

3     Habla  de  ella  Colmenares  Hist. 
de  Segwv.  cap.  XVII.  pag.  149. 


CA. 
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CAPITULO     XX  VIH.  II74- 

VIENE  A  ESPAÑA  EL  CARDENAL  JACINTO 

Bubón  Ursino  for  Legado  Apostólico.  ♦ 

Todos  nuestros  escritores  hacen  memoria  de  la  venida  á 
España  del  Cardenal  Jacinto  con  la  dignidad  de  Le« 
gado  Apostólico  ,  y  quantos  tratan  de  los  Cardenales  con-^ 
vienen  en  que  fué  caballero  Romano ,  y  según  afirman  O- 

5  nofre  Panvinio  ,  ^  Alfonso  Chacón  y  Andrés  Viéiorelo ,  de 
la  familia  noble  de  los  Bubones  ;  pero  D.  Fernando  Ughelo, 
Monsieur  de  Auberi ,  y  Augustin  Oldoino  ^  aseguran  consta 
por  los  archivos  Vaticano  y  de  Brachiano ,  procedía  de  la  no- 
bilisima  de  los  Ursinos  ,  y  que  le  envió  por  su  Legado  á  Es- 

10  paña  el  Pontífice  Alexandro  IIL  que  no  fué  eleéio  hasta  VIL 
de  Setiembre  del  año  M.  C.  LIX. 

Pero  es  constante  estaba  en  España  mucho  antes ,  según 
resulta  de  un  privilegio  de  la  Infanta  Doña  Sancha  á  favor 
del  Monasterio  de  Eslonza ,  con  que  comprueba  2  Fr.  Pru- 

15  dencio  de  Sahdoval  presidió  en  el  Concilio  de  Valladolid ,  co- 
mo se  asegura  en  él ,  y  refiere  con  los  términos  siguientes 
hablando  del  mismo  año :  A  XXV.  de  Enero  la  Reyna  Dona 
Sancha  hermana  del  Emperador ,  llamándose  hija  del  Conde 
2).  Ramón  y  de  la  Reyna  Doña  Urraca ,  dio  al  Alonasterio 

%o  de  San  Pedro  de  Eslonza^  cerca  de  Leon^  la  heredad  de  Fi-» 
larelio  :  y  dice ,  que  en  estos  dias  el  Cardenal  Jacinto ,  Lega- 
do de  la  Sede  Apostólica ,  celebraba  Concilio  general  en  Valla- 
dolid ,  que  hasta  agora  ninguno  de  los  que  han  escrito  tal  su^ 
f>o.  Dice  que  imperaba  Dé  Alonso  con  su  muger  la  Empera- 

S¡  triz  Dona  Rica  en  León ,  Toledo  ,  Castilla ,  Galicia ,  Naxara^ 
Zaragoza ,  Baeza  y  Almería.  Y  asi  hallándose  en  España  en 
d  Pontificado  de  Anastasio  IV.  de  cuya  orden  sentenció  la 
primacía  de  Toledo  contra  los  Obispos  de  Braga  y  de  Com- 
poscela,  según  se  reconoce  en  las  Epistolas  Pontificias  que* 

im- 

1     En  las  mdas  df  los  Papas  y  Cat'    tordo,  Ughelo  y  Oldoino. 
denalcs  con  adiciones  y  notas  de  Vic-        2    En  la  Crin.  deAlf.  VIL  p.  163. 
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,  A.  C  imprimieron  t  D.  Diego  Gaste jon  y  el  ^  Cardenal  Aguirre, 
1 1 74.  es  mas  regular  pasó  de  orden  de  este  Pontifice  á  nuestra  pro- 
vincia ,  y  que  se  conservaba  en  ella  el  año  M.  C.  LVL  en  el 
Pontificado  de  Adriano  IV.  succesor  suyo  ,  cómo  parece  de 
otra  carta  suya  dirigida  al  Arzobispo  de  Braga  sobre  el  asunto  5 
mismo  ^que  se  ofrece  copiada  en  entrambos  escritores.  Sin 
embargo  es  también  constante  se  hallaba  en  Zaragoza  el  año 
M.  Q  LXXIV.  y  que  asistió  en  la  solemnidad  del  matrimo- 
nio de  D.  Alonso  II.  Rey  de  Aragón  con  la  Infanta  Doña 
Sancha  de  Castilla  :  pues  haciendo  memoria  de  los  Prelados  10 
y  grandes  Señores  que  concurrieron  en  aquella  función  ,  es- 
cribe Zurita  :  3  Halláronse  d  las  fiestas  del  matrimonio  Jc^ 
cinto  Diácono  Cardenal  del  titulo  de  Santa  JMaria  en  Cosme* 
din ,  Legado  de  la  Sede  Apostólica. 

De  que  inferimos  que  ó  se  volvió  á  Roma  luego  que  mu-  i  ^ 
rió  el  Pontifice  Adriano  IV.  á  los  principios  del  año  M.  C. 
LIX.  y  vino  segunda  vez  á  España  por  Legado  del  Ponti- 
fice Alexandro  III.  ó  le  confirmó  este  gran  succesor  de  S. 
Pedro  la  misma  Legacía  que  habia  exercido  hasta  entonces 
en  nuestra  provincia  por  elección  de  Adriano  IV.  su  prede-  so 
cesor  5  pues  asi  4  Gerónimo  de  Zurita ,  como  5  Francisco  Ra- 
des  de  Andrada  convienen  en  que ,  siendo  Legado  del  Pon- 
tífice Alexandro  III.  confirmó  los  estatutos  nuevamente  esta- 
blecidos por  los  Caballeros  que  fundaron  la  Orden  de  San- 
tiago ,  y  confirmó  después  el  mismo  Pontífice  Alexandro  el  2  r 
año  M.  C.  LXXV. 

Lo  que  no  tiene  duda  es ,  llegó  el  mismo  Cardenal  Ja- 
cinto á  la  cátedra  de  S.  Pedro ,  para  que  fué  eleélo  á  XXX. 
de  Marzo  del  año  M«  C.  XCL  llamándose  Celestino  III.  y 
no  Calixto  9  como  6  asegura  el  autor  de  la  Crónica  de  núes-  30 
tro  Príncipe  ^  para  manifestarse  tan  erudito  en  la  historia  e« 

ele- 

1  En  la  Primacía  de  Toledo ,  t.  L        4    Tom.  I.  lib.  II.  cap.  1 7.  al  año 
entre  los  curiosos  documentos  que  se    M.  C.  LXI. 

leen  al  principio.  j     £n  la  Crónica  de  Santiago  p.  2. 

2  Tom.  IL  colleSionis  Conciliorum  y  p.  12.  b.  y  sigg.  donde  se  lee  eo 
Hisf.  in  traSatu  Garsia  Loaisa  de  Castellano  la  bula  de  aprobación. 
frimatu  eccUsia  Toletana  pag.  446.  é    Pag.  98. 

3  Tom.  I.  lib.  IL  cap.  ^i. 
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clesiastíca  ,  como  en  la  secular  ,  no  percibiendo  la  distan-  Á.  C. 
cia  que  hubo  de  la  elección  de  Celestino  III.  hecha  en  el  ^^74^. 
Cardenal  Jacinto  natural  de  Roma  el  año  M.  C.  XCI.  á  la 
de  nuestro  Cardenal  D.  Alonso  de  Borja,  que  no  llegó  al 
'5    Pontificado  con  el  nombre  de  Calixto  IIL  hasta  el  de  Mt 
CD.  LV- 

CAPITULO     XXIX. 

PROSIGUE  NUESTRO  PRINCIPE  LA  GUERRA 

€k  Navarra ,  y  otras  memorras  suyas  jpcrtencchntcs 

al  año  M.  a  zxxr. 

Los  Reyes  de  Castilla  y  Aragón ,  según  la  alianza  que  ha^  A.  C. 
bian  hecho  en  el  año  de  M.  C.  LXX.  continuaron  con-  iijs* 
tra  el  Rey  de  Navarra  la  guerra  que  empezaron  entonces,  con 
10  mas  o  menos  esfuerzo ,  según  les  permitia  la  que  Igualmente 
seguían  entrambos  contra  los  Moros  $  y  entre  otras  invasiones 
señaladas ,  que  hicieron  contra  Navarra ,  advierte  Zurita  fué 
muy  célebre  la  que  executaron  á  principios  del  año  M.  C. 
LiXXV.  según  dá  á  entender  en  los  índices  latinos,  dicien« 
i^  do :    I  Los  Reyes  de  Castilla  y  Aragorh ,  que  confinara  con  el 
Reyno  de  Pamplona ,  y  continuaron  siempre  la  guerra  contra 
il ,  ó  socorrieron  d  los  que  la  hacian^  ó  fueron  causa  de  su  rom^ 
pimiento  ^juntando  mayor  exército  que  el  que  tenian  antes  ^  ha* 
hiendo  con  mas  irritación  conducido  su  gente ,  invaden  los  con- 
tó fines  de  Navarra  ^  destruyendo  y  robando  quanto  encontraban^ 
y  ganan  por  fuerza  d  Legin ,  castillo  muy  fuerte :  que  es  lo 
mismo  que  habia  expresado  antes  en  los  Anales  de  la  ma« 
ñera  siguiente  2  ;  f^i  ^l  año  M.  C.  LXXV.  prosiguiendo  los 
Reyes  de  Castilla  y  Aragón  su  potfia  en  la  empresa  de  Na- 
Mf  varra ,  entraron  en  ella  con  sus  gentes ,  que  llamaron  Fonsados,  n 
como  en  seguimiento  de  guerra  guerreada  ,  y  talaron  y  destru* 
yeron  la  tierra  ,  y  tomaron  un  castillo  muy  fuerte  que  llama^ 
ro^n  Legin.  i 

L  Es' 

I    Totn.  III.  de  la  Hispania  iHu^        %    Lib.  II.  cap.  3^  al  fin. 
strata  pag,  {6.  al  aáo  M.  C.  LXXV.        3    Lo  mismo  casi  se  expresa  en  los 
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A.  C.  Esta  era  la  forma  ordinaria  de  hacerse  la  guerra  entre  si 
1*75*  en  España,  asi  los  Reyes  Christianos,  como  los  Moros,  por 
formarse  sus  exércitos  no  de  gente  íixa  y  pagada ,  sino  de  mi- 
licias ,  que  convocaban  para  componerlos  por  tiempo  seiíala-- 
do  ,  en  el  qual  entraban  á  correr  y  talar  las  tierras  de  sus  ene-  5 
migos ,  ganando ,  si  podian  ,  por  interpresa  ,  6  con  modera-» 
da  resistencia  los  castillos  o  lugares  murados  que  se  les  ren- 
dían ,  sin  permanecer  todas  las  campañas  en  la  continuación 
de  la  guerra ,  quando  no  se  dirigía  á  la  conquista  de  alguna 
plaza  de  tal  consecuencia  y  dificultad  de  ganar,  que  resolvían  10 
ponerla  sitio  en  forma ,  y  le  continuaban  hasta  reducirla  á  su 
obediencia. 

Por  esta  razón  no  podremos  saber  si  antes  de  emprehen** 
der  esta  jornada ,  ó  después  de  fenecida  fué  ,  quando  estando 
nuestro  Príncipe  en  Medina  ,  que  parece  sin  duda  la  del  Cam-  1 5 
po,  I  á  XXVII.  de  Mayo  del  año  M.  C.  LXXV.  concedió 
facultad  al  Monasterio  de  S.  Isidro  de  Dueñas ,  y  á  su  Prior 
Humberto ,  para  que  pudiesen  pastar  asi  sus  ganados ,  como 
los  de  sus  collazos  ó  mozos  de  soldada ,  6  peujaleros ,  libre- 
mente por  todo  el  Reyno ,  y  que  tuviesen  hermandad  en  so 
los  pastos  de  los  términos  de  Dueñas  y  Tariegos. 

Lo  que  no  tiene  duda  es ,  se  despacharía  después  de  fe« 
necida  la  expedición  de  Navarra  el  privilegio  en  que ,  ha- 
llándose el  mismo  Príncipe  en  Palencia  2  á  L  de  Odubre 
del  proprio  año ,  hizo  merced  al  Monasterio  de  S.  Pelayo  de  2  5 
Avia ,  que  hoy  está  unido  al  de  Santa  María  de  Aguilar  de 
Campod  ,  de  la  antigua  ciudad  de  Oliva  ,  que  estalba  en- 
teramente desierta,  y  de  la  Iglesia  de  San  Martin  con  las 
demás  inmediatas  á  ella ,  con  sus  términos  y  quanto  en  ellos 
se  contenia.  Que  son  las  únicas  noticias  que  hemos  podido  ^o 
descubrir  pertenecientes  á  este  año. 

CA- 

Anales  segundos  de  Toledo ,  que  se  con  sus  Fonsados  en  Navarra ,  é  deS" 

leen  en  el  tom.  II.  de  las  Antig.  del  M.  gastáronla  toda  ^  é  frisieron  el  cas^ 

Berganza  pag.  576.  col.  i.  y  en  el  tiello  Leguin  era  M,CC.  XIJL 
tom.  XXIÍI.  de  la  Esp.  sagr*  p.  404.         i     Véase  la  Escritura  XLIII.  de  A« 

£1  Rey  D.  Alfonso  nieto  del  Empe^  larcon  pag.  19. 
rador ,  í  el  Rey  de  Aragón  entraron        2    Sota  Apend.  Escritura  XLV. 
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CAPITULO    XXX.  "7<S- 

[MEMORIAS  BEL  AÑO  DE  M.  C.  LXXVL 

en  que  resuelve  y  dispone  ti  Rey  sitiar  d  Cuetíca. 

POcas  son  también  las  noticias  que  se  conservan  de  este 
año  M.  C.  LXXVL  en  que  habiendo  determinado  el 
Rey  poner  sitio  formal  á  la  ciudad  de  Cuenca  j  tan  fuerte 
por  naturaleza  y  por  arte  y  como  también  por  el  crecido  nú- 

5  mero  de  sus  habitadores ,  y  por  la  experiencia  y  valor  mili- 
tar suyo  continuamente  exercitado  en  repetidas  correrlas  y 
robos  en  las  comarcas  vecinas  de  los  Christianos ,  le  fué  pre* 
ciso  emplear  su  cuidado  en  la  disposición  de  los  medios  que 
se  necesitaban  para  tan  arriesgada  empresa ,  si  no  se  ocurría 

10  antes  á  vencer  las  dificultades  que  podian  Imposibilitar  su 
conquista. 

Por  €sta  razoñ  parece  regular  se  abstuviese  nuestro  Prin*» 
cipe  de  hacer  donaciones  o  mercedes  ^  asi  á  las  Iglesias ,  Mo- 
nasterios y  Ordenes  militares ,  como  á  los  grandes  señores  y 

I  f  demás  vasallos  de  estos  Reynos ,  consumiendo  asi  el  patrimo- 
nio Real  y  como  los  subsidios  voluntarios  que  le  contribuían 
los  subditos  y  en  aprestos ,  víveres  y  máquinas  ^  que  entonces 
llamaban  ingenios ,  para  tan  prolixa  expugnación  como  era  la 
resuelta ,  y  manifestd  después  la  experiencia.  Y  esta  es  sin 

so  duda  la  causa  de  no  conservarse  memoria  tan  frecuente  de 
privilegios  o  mercedes  suyas  expedidas  el  mismo  año  ^  pues 
X  solo  ha  llegado  á  mi  noticia  la  que  hizo  á  favor  de  Martin 
González  ^  hallándose  en  Alcalá  de  Henares  en  el  Monaste- 
rio de  S.  Justo  y  Pastor  el  ultimo  dia  de  Abril.  2  D.  Antonio 

S5  Suarez  de  Alarcon,  que  copia  este  instrumento ,  omite  la  pa- 
labra fridie  ,  poniendo  solo  in  mense  Aprilis  Kalendas  JMoji^ 
dando  ocasión  á  que  no  echando  de  ver  3  D.  Luis  de  Sala- 

L2  zar 

I     A  XX.  de  Enero  de  este  a&o  et-  tiene  el  Monasterio,  asi  en  su  Rey  no» 

taba  el  Rey  en  Toledo ,  como  consta  como  en  el  de  D.  Fernando  Rey  de 

de  un  instrumento  que  copia  el  autor  León. 

de  la  Historia  de  Sahagun  en  el  Apen-        2    Escritura  XLI V.  pag.  20. 
dice  IIL  p.  552.  por  el  qual  sabemos        3     Historia  de  la  casa  de  Lata 

que  tomd  baxo  sa  protección  quanto  tom.  I.  lib.  III.  cap.  3.  pag.  142. 
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A.  C  zar  el  dcíeSto ,  creyese  decía ,  en  el  mes  de  Abril  Kalendas 
1 176*  ¿e  J^ayo  con  implicación  notoria  ,  porque  con  el  término  de 
1  Kalpndas  se  explica  en  latin  el  primer  dia  de  qualquier  mes, 
por  lo  que  ^  si  se  despacho  este  privilegio  en  el  de  Abril ,  es 
preciso  se  leyese  en  él :  in  mense  Afrilis  pridie  Kalendas  J^aij^  5 
esto  ^  ^  en  el  mes  de  Abril  el  dia  antes  de  las  Kalendas 
de  Mayo.. 

Antes  de  emprehender  la  conquista  de  Cuenca ,  asegura 
3  Rades  de  Andrada,  prosiguió  nuestro  Príncipe  la  guerra 
de  Navarra  hasta  acabar  de  recobrar  todos  los  lucres ,  castt-  10 
líos  y  fortalezas  que  le  tenia  usurpadas  el  Rey  D.  Sancho  sa 
tio :  y  asi  escribe  :  Era  jM.  CC.  XIV.  año  del  Señor  JH.  C 
LXXVI.  el  Maestre  de  Santiago  y  sus  Caballeros  se  hallar- 
ron  en  servicio  del  Rey  D.  Alonso  IX.  de  Castilla  contra  el 
Rey  de  Navarra  su  tio  ,  que  le  habia  tomado  por  fuerza  en 
tiempo  de  su  tutela  las  villas  de  Navarrete ,  Entrena  y  Gron 
ñon  ,  y  la  cibdad  de  Logroño  con  otros  muchos  pueblos  y  cas< 
tillos  hasta  Briviesca ,  diciendo  pertenecerle  por  ser  del  anti-* 
guo  Ducado  de  Cantabria  ,  cuya  cabeza  es  Naxera ,  donde  los 
antiguos  Reyes  de  Navarra  atuvieron  su  corte.  Cobró  el  Rey  30 
D.  Alonso  todos  los  pueblos  por  fuerza  de  armas. 

Los  Moros  de  Cuenca  reconociendo  estaba  embarazado 
D.  Alonso  en  la  guerra  de  Navarra ,  no  perdiendo  la  ocasión 
que  les  ofrecia  la  ausencia  de  sus  confínes ,  los  invadieron  con 
gran  furor  ;  y  asi  escribe  el  proprio  3  Rades :  Este  mismo  año  35 
{^de  M.  C.  LXXVI.)  los  Moros  ,  ^ue  aún  poseían  la  cibdad 
de  Cuenca  con  las  villas  de  Alar  con  y  Moya ,  entraron  por 
tierra  de  üclés ,  que  yd  era  de  esta  Urden  de  Santiago  ,  y  la 
robaron  y  talaron }  aunque  no  pudieron  ganar  el  castillo  de 

Uclés, 

1  Annqae  es  cierto  lo  que  dice  de  vuelta  de  Navarra ,  trocó  con  el 
Mondexar  ,  pudo  también  consistir  el  Monasterio  de  Sahagon  unas  haciendas 
defe¿lo  en  que  se  omitiese  el  número  y  derechos  en  la  Serna ,  en  Villaturde 
que  precedia  á  las  Kalendas  ,  y  asi  no  &c.  La  fecha  del  instrumento  dice  : 
obstante  que  el  mes  sea  siempre  el  de  FaSa  charta  in  Belli  foramine,  6*  ro' 
Abril »  quedará  la  duda  sobre  el  dia  en  borata  6*  confirmata  sub  ara  M,  CC. 
que  se  dio  el  privilegio  ,  mientras  no  XIV.  VIL  Kalend.  Septembr.  in  re- 
se  presente  puntual  la  fecha.  ditu  exftditiorUs  Havarr^  ^  quando 

2  Crónica  de  Santiago  ^zf^.  I  ^.h.  serenissimus    Rex    fnediBus   Adc^ 
Esta  expedición  contra  Navarca  se  ha-  fonsus  Leguin  cepit.  Véase  entera  ca 
bia  concluido  á  XX VL  de  Agosto,  en  la  Historia  de  Sahagun  pag.  5 ;  i* 
que  D.Alonso  hallándose  en  Belhorado  3    £n  el  lugar  antes  citado» 
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XIclés  y  ni  el  dt  Alharilla  ,  que  eran  los  mas  principales  de  A.  C. 
aquella  tierra ,  porque  los  Caballeros  de  la  Orden  les  resistie^  1176. 
ron  varonilmente. 

Esta  fué  la  principal  caasa  que  conmovió  el  valeroso  es^ 
5     píritu  de  nuestro  Príncipe  para  que  resolviese  quitar  á  los  in^ 
fieles  el  fuerte  presidio  de  Cuenca ,  de  cuya  conservación  re- 
sultaban tan  continuos  y  graves  daños  á  sus  vasallos.  Y  asi^ 
luego  que  volvió  de  Navarra ,  se  aplico  enteramente  á  formar 
numeroso  exército ,  y  á  prevenir  los  bastimentos  y  pertrechos 
10  ixecesarios  para  su  conquista ;  la  que  parece  salió  á  intentar 
inmediatamente  por  el  Otoño  del  mismo  año  M.  C.  LXX VI. 
aunque  todos  nuestros  escritores  atrasan  el  principio  de  su  si- 
tio ,  colocándole  en  el  siguiente  de  M.  C.  LXXVHÍI.  porque 
en  una  ^  donación  que  hicieron  á  la  Orden  de  Calatrava  D. 
15  Tel  Pérez  de  Meneses  y  Doña  Gontroda  su  muger  ,  de  la  mi- 
tad de  Ocaña  y  sus  términos ,  se  dice  fué  otorgada  sobre  Cuen^ 
ea  el  mes  de  Enero  la  era  jM.  CC.  XV.  que  aunque  corres- 
ponde al  proprio  año  M.  C.  LXXVIL  no  es  regular  se  em- 
prehendiese  su  asedio  en  medio  del  rigor  del  hibierno ,  siendo 
so  muy  destemplado  el  clima  de  aquella  ciudad  situada  en  la 
eminencia  de  un  cerro ,  cuyas  faldas  baíían  dos  rios  tan  cau-» 
dalosos  como  Jucar  y  Huecar.  Y  asi  es  mas  conforme  á  ra- 
zón se  hubiese  empezado  su  cerco  por  el  Otoño  del  prece-^ 
dente  ,  y  que  su  gran  resistencia  hubiese  detenido  nuestro 
55  campo  para  no  malograr  y  perder  el  gasto  y  trabajo  hecho 
en  él  ,  no  solo  hasta  el  hibierno  del  siguiente  ,  sino  en  su 
continuación  hasta  reducir  aquella  plaza  á  la  obediencia  del 
Rey  con  gran  honor  suyo ,  por  el  obstinado  valor  y  desespe« 
rada  defensa  de  sus  infieles  habitadores. 

1    Trábela  entera  Alarcon  Escritora  XXXIX.  pag.  18.  de  sa  Apéndice^ 


CA^ 
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A.  C. 

"77-  CAPITULO    XXXI. 

SITIA   Y  GANA  EL  REY  LA  CIUJDAI> 

de  Cuenca  y  los  lugares  de  su  comarca. 

AUnque ,  como  dexainos  sentado  en  el  capítulo  preceden- 
te  9  no  nos  parece  regular  hubiese  puesto  el  Rey  si-* 
tio  á  Cuenca  á  los  principios  de  Enero ,  siendo  tan  áspero 
el  parage  en  que  se  halla  situada  ^  no  se  puede  asegurar  el 
tiempo  fixo  en  que  emprehendio  su  conquista.  Es  verdad  que  $ 
el  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  en  su  *  Crónica  general  escribe 
que  se  gastaron  solo  nueve  meses  en  la  reducción  de  aquella 
ciudad  h  y  habiéndose  logrado  esta  el  dia  de  S.  Mateo  XXL  de 
Setiembre ,  sale  por  consecuencia  que  de  Enero  ^  en  que  consta 
estaba  nuestro  campo  sobre  ella  ,  corrieron  los  mismos  nue-  lO 
ve  meses  que  el  Rey  señala.  Pero  como  en  esta  obra  se  o- 
frecen  tan  trabucadas  las  noticias ,  tan  pervertidas  y  confusas^ 
y  tan  dislocado  el  tiempo  á  que  se  reducen ,  que  no  se  pue- 
de aquietar  el  ánimo  en  ninguno  de  sus  presupuestos  ^  si  no 
se  acreditan  con  otras  circunstancias  que  purifiquen  el  recelo  i$ 
de  su  irregularidad ,  no  hallamos  motivo  para  abandonar  nues« 
tro  primer  discurso. 

Con  mas  confianza  copiaremos  los  términos  con  que  ex- 
presa el  Arzobispo  2  D.  Rodrigo  esta  conquista ,  habiendo  he- 
cho memoria  de  como  reduxo  un  caballero  vasallo  suyo.  Ha-  so 
mado  Ñuño  Sánchez ,  la  fortaleza  de  Hariza  en  la  frontera  de 
Aragón  á  la  obediencia  del  Rey.  Dice  pues  :  Fortalecido 
(D.  Alonso)  con  la  virtud  del  Altísimo  ^fenecidos  los  €Stor^ 
"DOS  precedentes  ,  convirtió  sus  fuerzas  contra  los  infieles  fara 
emplearlas  en  la  guerra  de  la  fé.  Destruyólos  con  robusto  po--  s  5 
der  ,  y  los  oprimió  con  ¡a  magnificencia  de  su  corazón ;  abrasó 
las  ciudades  ,  destruyó  sus  huertas  y  recreos ,  llenó  de  terror 
la  tierra ,  y  con  su  venida  hizo  encerrar  d  los  Árabes  €n  sus 
lugares  fuertes  ,  destruyendo  las  fortalezas  ,  de  donde  hadan 
correrías  ,  dilatando  los  términos  de  la  Iglesia.  Tuso  sitio  d  30 

Cuen^ 

X     Pag.  393.  %     Lib.  VIL  cap.  26. 
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Cuenca  f  asilo  y  r efugio  de  los  Árabes ^  estrechándolos  con  mu-  A.  C< 
chos  y  continuos  trabajos ^  labrando  en  su  circuito  muchas  md^  ^^77- 
quinas  sin  cesar  de  dia  ni  de  noche»  Pero  aunque  le  faltó  el 
alimento  y  los  viveres ,  le  confortó  su  corazón  Real ,  y  des^ 

5"  f  redando  las  delicias  engañosas ,  se  encendió  mas  con  el  es  tí- 
mulo  de  la  gloria ,  adelantándole  su  misma  magnificencia  hasta 
reducir  su  constancia  Real  d  los  infieles  d  tal  estrecho  ,  que 
les  fué  preciso  ocurrir  d  su  clemencia.  Porque  aunque  habian 
tnviado  Embajadores  d  los  Almohades  ,  para  que  expresasen 

xo  d  la  gente  de  Arabia  su  miserable  estado  ^  endurecido  el  cora^ 
zon  de  su  Príncipe  cerró  los  oidos  d  su  demanda ,  negándoles 
ti  socorro  que  pedian  confusos  con  el  temor  de  la  guerra  ,  y  ate-* 
mor  izados  con  su  peligro ,  porque  la  fama  del  Rey  cerró  el 
mar ,  y  su  nombre  detuvo  a  los  que  le  habian  de  pasar ,  hasta 

1 5  que  se  le  entregó  la  fortaleza  de  Cuenca ,  y  derribadas  sus  tor^ 
res  ,  y  abierto  camino  por  sus  desechos  peñascos  ,  reducidas  d 
llanura  sus  asperezas ,  entró  en  la  posesión  suya  después  de 
muchos  y  continuados  trabajos. 

£11  la  historia  antigua  de  esta  conquista,  cuyo  autor  dice 

50  el  1  Cronista  moderno  de  nuestro  Príncipe  ñié  Giraldo ,  su 
Canciller ,  al  año  M.  CC.  XII.  solo  treinta  y  cinco  después  de 
haberse  logrado  ,  se  describe  la  formación  de  los  quarteles 
que  se  pusieron  en  su  asedio  de  la  manera  siguiente :  Ficie^ 
ronse  quatro  puestos ,  porque  no  podiesen  salir  los  J^oros ,  /  po* 

55  sieron  uno  en  el  puente  del  rio  Jucar  d guarda  de  Martin  Sa* 
cedon  con  docientos  ballesteros  é  pedreros ,  /  otro  en  la  loma 
del  cerrillo  ,  con  otros  tantos  d  car  de  Ferrani  Martínez  de 
Zevalhs »  /  otro  habia  de  cincuenta  caballos ,  que  corrían  la 
tierra  d  car  de  Alfonso  Pérez  Cherino  ,  /  otro  en  el  campo  Ha-- 

30  no  del  señor  Rey  hdzia  su  tienda  ^  é  lo  tenia  Andrés  de  Ca- 
ñizares. 

No  se  conservan  en  los  escritores  de  aquella  edad  mas 
especiales  memorias  de  tantos  lances  señalados  y  reencuen- 
tros particulares  que  es  preciso  aconteciesen  en  tan  prolixo  y 

3^  batallado  asedio  ,  por  no  haber  copiado  entera  la  relación  pre« 
cedente  D.  Antonio  Suarez  de  Alarcon  en  las  Adiciones  d 

sus 

X    Pag.  III.  donde  no  hallo  lo  que  aqui  copia  Mondexar. 
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A.  C.  sus  relaciones  genealógicas.  Y  asi  quanto  añaden  los  moder^ 
^^77*  nos  por  su  arbitrio  ,  carece  enteramente  de  comprobación  se- 
gura ^  y  solo  la  tiene  el  que  en  agradecimiento  de  lo  que 
asistid  en  esta  empresa  á  nuestro  Príncipe  con  su  persona  y 
gente  D.  Alonso  Rey  de  Aragón  ,  su  cuñado  » le  levanto  el  5 
homenage  y  el  feudo ,  con  que  estaba  obligado  á  servirle  ^  por 
expresarlo  asi  el  Arzobispo  D.  Rodrigo «  por  cuya  autoridad 
lo  refiere  y  comprueba  ^  Gerónimo  de  Zurita ,  tan  interesa- 
do y  atento  al  honor  y  grandeza  de  su  nación  y  de  su^s  Frín« 
cipes  9  como  le  nota  D.  Garcia  de  Loaysa  ,  Arzobispo  de  la 
Toledo  9  escribiendo  al  Conde  de  Feria ,  Gobernador  enton* 
ees  de  Cataluña. 

2  Juan  Pablo  Mártir  Rizo  trabe  un  trozo  de  una  historia 
antigua  de  España ,  que  asegura  paraba  manuscrita  en  su  po-> 
der  9  en  que  se  conserva  advertida  la  circunstancia  siguiente  ^   1 5 
que  ocurrid  en  este  sitio ,  no  referida  de  otro  ninguno  de  nues- 
tros escritores :  Teniéndola  en  mucho  estrecho  (nuestro  Príncipe) 
ti  Rey  D.  Fernando  de  León  entró  haciendo  estrago  en  Cas-- 
tilla :  lo  ^al  visto  por  su  sobrino  dexó  al  Rey  de  Aragón  so^ 
iré  Cuenca ,  y  fué  d  resistir  al  de  León ,  defendiéndole  la  en-  %o 
irada  en  su  tierra  y  y  luego  que  el  Rey  de  León  hubo  derra-* 
mado  su  gente  j  volvióse  para  el  real  de  Cuenca  ,  y  halló  que 
habia  puesto  tan  buena  diligencia  el  Rey  de  Aragón ,  que  le  ha^ 
hia  entregado  la  ciudad  d  cabo  de  nueve  meses  que  la  cerca^ 
ron :  y  agradecióselo  tanto  el  Rey  de  Castilla  ,  que  le  alzó  el  2§ 
reconocimiento  d  que  era  obligado  el  Rey  no  de  Aragón  d  Cas-* 
tilla ,  que  hallo  yo  debiera  ser  venirle  d  ayudar  d  servir  con 
£ente ,  quando  hacia  guerra  d  Ji^oros ,  según  que  era  Portu^ 
gal  d  León.  Cuya  especialidad  copio  mas ,  porque  no  se  eche 
menos  en  estas  memorias ,  que  porque  juzgue  basta  su  nocU  30 
cia  para  que  se  admita  sin  otra  mayor  comprobación. 

A  la  misma  clase  de  dudosa  pertenece  la  que  escribe  el 
3  P.  Francisco  Escudero  en  la  Vida  de  S.  Julián ,  diciendo : 
Hay  memoria  y  tradición  muy  antigua  en  esta  ciudad  de  pa^ 
dres  d  hijos  ^  que  viendo  el  Rey  que  Cuenca  era  inexpugna-  35 

ale 

I    AnaL  lib.  II.  cap.  if .  ca  pait.  I.  cap.  8.  pae.  40. 

3    Historia  de  la  ciudad  de  Cueih       3    Capitulo  XX.  rol.  i  ^. 
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dfe  fof  su  fortaleza  ,  y  en  aquel  tiempo  no  se  había  hallado  A.  C. 
pólvora  ni  artillería  para  poderla  batir  ,  usó  de  este  ardid  ^    ^^17  • 
que  se  concertó  con  un  maestro  Christiano  ^  llamado  Martín 
Alhaxa ,  cautivo  ^  que  guardaba  los  cameros  del  Rey  JHoro^ 

jjp  al  qual  él  dio  los  carneros  ,  y  se  encubrieron  los  soldados  con 
los  pellejos  ,  y  entraron  por  una  puerta  falsa ,  que  hoy  dia  st 
muestra ,  la  qual  guardaba  un  J\doro  viejo  y  ciego  ,  y  solia 
tentar  de  noche ,  quando  se  recogian  los  2Ííoros  d  la  fortaleza*. 
y  quando  entraron  los  soldados  cubiertos  con  los  pellejos  se  en^ 

io  gañó  pensando  que  eran  carneros ,  y  lo  mataron  d  él  y  d  los 
^e  guardaban  la  fortaleza. 

En  quanto  al  año  y  dia  en  qae  se  gano  esta  ciudad  de 
Cuenca  convienen  <  todos  nuestros  escritores  fué  el  de  M.  G. 
LXXVIL  á  XXL  de  Setiembre  ,  dia  de  S.  Mateo  Apos- 

1 5  tol  y  Evangelista »  y  ^  se  justifica  de  una  donación  que  hizo 
D.  Pedro  Manrique  de  Lara  ,  que  como  Vizconde  proprieta^ 
río  de  Narbona  usa  del  término  de  por  la  gracia  de  Dios  co^ 
xnun  á  todos  los  Vizcondes  de  Francia  y  Cataluña  ,  á  la  or- 
den  de  Calatrava  de  la  heredad  de  Melendina  y  otras  cosas. 

so  En  la  data  dice :  3  Hecha  la  carta  en  Aíolina  el  afio  que  el 
Rey  jD.  Ahnso  ganó  d  Cuenca ,  reynando  el  Rey  Alfonso  en 
Castilla ,  €n  Tokdo  y  en  Estremadura ,  la  era  Jn.  CC.  XV.  d 

M  IIL 

1  El  Cronicón  Burgense,  pag.  ^o^  ( XXVII.  de  Junio )  anno  quarto  , 
de  la  edición  de  Florez  en  el  tomo  ex  quo  frcefatus  Rex  Concham  cepita 
XXIII.  de  la  Es f aña  sasr.  dice:  Era  6*  eam  fidei  ChrisHance  virÜiter  sub^ 
M*  CC  XV.  cauta  fuU  Conca.  Los  A-  jugavit.  Con  efedo ,  desde  la  fecha  de 
nales  Composteíanos ,  pag.  322.  de  di-  la  toma  de  Cuenca  hasta  la  de  este  do- 
cho  tomo  añaden  á  la  anterior  noticia:  cumento  habían  pasado  cuatro  años  » 
Eí  ibi  Comes  Nunius  III.  Non.  Aug.  ú  se  cuenu  por  numero  de  eras »  pero 
Los  primeros  Toledanos  ,  pag.  392.  ti  de  mes  á  mes  ,  hasta  XXI.  de  Se- 
deleitado  tomo,  dicen  ala  era  Ai.  CC.  tiembre  no  se  contaba  el  año  quarto. 
XV.  En  el  mes  de  OSubre  friso  el  .  Este  mismo  método  de  contar  por  eras 
Rejt  D.  Alfonso  d  Cuenca :  y  en  orden  observó  el  notario  de  Burgos ,  quien  en 
i  la  muerte  de  D.  Ñuño  aseguran  que  otro  privilegio  dado  por  el  mismo  Rey 
fué  en  el  mes  de  Junio.  en  dicha  ciudad  el  año  siguiente  por 

2  Lo  mismo  se  evidencia  de  uti  pri-  Mayo  yá  puso  el  quinto  de  la  con* 
vilegio  <jue  concedió  el  Rey  D.  Alón-  quista  de  Cuenca.  V.  Florez  Esp.  sa- 
no al  Obispo  de  Burgos  D.  Pedro  ,  en  grad.  tom.  XXVI.  pag.  280.  y  28 1 .  . 
que  confirma  quanto  le  habia  dado  has-  3  Citala  Salazar  en  la  Historia  de 
ca  aquel  dia:  y  al  fin  se  lee:  Faña  la  casa  de  Lara  pag.  144.  y  dice  so 
tharta  Burgis  cera  M.  CC.  XVIII,  guarda  original  en  el  archivo  de  aquel 
(año  M.  C.  LXXX.)  V.  Kal.  Julii  Coávento. 
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A.  C.  ///.  4c  las  Kakndas  de  Enero  ^  que  corresponde  á  XXX. 
1 1 77.  de  Diciembre  de  M.  C.  LXXVIL  y  no  M.  C.  LXXXVII. 
con  error  notorio  de  quien  la  escribid  ,  ó  de  quien  saco  su 
copia  ,  corno  advierte  ^  D.  Luis  de  Salazar  y  Castro  »  que 
la  produce  diciendo  :  En  los  números  Castellanos  puso  el  es-  5 
€ritor  un  diez  mas  ,  porque  Cuenca  se  ganó  el  año  JSd.  C. 
LXXVII.  que  es  la  era  M.  CCXV.  no  M.  CC.  XXV.  ^ 

3  Conseguida  la  toma  de  la  ciudad  de  Cuenca  paso  el 
exército  Christiano  á  la  fortaleza  de  Alarcon  ^  que  era  inex- 
pugnable por  estar  edificada  en  una  inaccesible  eminencia »  ro-  i  o 
deada  del  rio  Xucar ,  y  defendida  de  altísimos  peiiascos  ;  ade- 
más de  que  los  Moros ,  perdida  Cuenca  ^  tenían  aquel  pre- 
sidio por  llave  de  todos  aquellos  términos ,  por  lo  que  habian 
puesto  allí  todo  su  esfuerzo  para  la  defensa.  Pero  el  4  valor 
de  los  nuestros  hizo  que  se  rindiese  á  pocos  dias  tan  im-  15 
portante  castillo.  De  alli  pasaron  á  Inhiesta ,  que  se  entrego 
luego  y  y  desde  estos  lugares  se  hicieron  varias  correrias  ta- 
lando los  campos  en  gran  daño  de  los  Moros* 


1  En  las  Pruebas  pag.  15.  Véase 
también  la  Historia  de  la  casa  de  La^ 
ra  tom.  I.  pag.  144.  donde  cita  otra 
escritura  de  nuestro  Rey,  por  la  que 
en  I.  de  0¿hibre  de  este  año  di6  á  la 
Orden  de  Santiago  la  aldea  de  Mue- 
ra en  Cuenca ,  quando  fuit  capia*     - 

2  Mártir  Rizo  dice  en  la  part.  I.  c. 
9.  p.  45.  sigg.  que  nuestro  D.  Alonso 
deseando  premiar  á  los  que  le  sirvie- 
ron en  esta  grande  empresa  ,  les  con- 
cedió varias  mercedes  ,  que  después  el 
Rey  D.  Alonso  X.  concedió  en  forma 
de  privilegio  ,  que  desde  entonces  han 
confirmado  sus  succesores  hasta  D.  Fe- 
lipe III.  cuyo  traslado  pone  alli  ,  y 
nosotros  en  los  Apéndices,  También 
dice  que  les  concedió  el  estado  de  los 
Hijosdalgo  9  é  instituyó  el  de  Aguisados 


de  á  caballo.  Para  memoria  de  las  glo- 
riosas hazañas  de  los  principales  caba- 
lleros que  se  hallaron  en  la  conquista 
de  Cuenca ,  advertimos  que  su  noticia 
se  halla  en  el  mismo  Rizo  parte  I.  cap. 

?•  P^B-  34-  y  **gg'  y  ^n  Nuñez  de  Cas- 
tro cap.  23.  desde  la  pag.  109.  en  a- 
delante. 

3  Mondexar  omitió  lo  contenido  en 
este  parágrafo  ,  pero  en  D.  Rodrigo 
después  de  la  conquista  de  Cuenca  se 
sigue  ( lib.  VIL  c.  27.)  la  de  Alarcon. 

4  Nuñez  de  Castro  pag.  114.  dice 
que  D,  Alonso  encargó  la  empresa  del 
castillo  de  Alarcon  á  D.  Rodrigo  Gu- 
tiérrez Señor  de  Zevallos ,  y  que  se 
ganó  por  un  atrevido  ardid  de  Fernán 
Martinez  de  Zevallos  ,  í  quien  hizo 
el  Rey  varias  mercedes.  * 


GA- 
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A.  C. 

CAPITULO     XXXII.  ^177^ 

FUNDA   EL  REY  LA  IGLESIA  CATEDRAL 

de  Cuenca. 

LUego  que  el  Emperador  Constantino  el  Grande  se  de- 
claro prote^or  de  la  religión  Christiana  resuelto  á  ex-^ 
tenderla  por  toda  su  dilatada  monarquia  ,  aplicándose  con  muy 
especial  diligencia  á  extinguir  totalmente  el  Paganismo ,  em- 

^  pezd  á  consagrar  en  Iglesias  Católicas  los  mas  célebres  y  ve- 
nerados templos  de  la  gentilidad :  cuyo  loable  exemplo  si- 
guieron religiosamente  los  demás  Príncipes  que  le  succedie- 
ron ,  no  pudiendo  llevar  con  paciencia  su  christiano  zelo ,  que 
los  se¿brios  del  falso  profeta  Mahoma  atentísimos  á  introdu-* 

10  cir  su  falsa  superstición ,  al  paso  que  con  la  violencia  de  las 
armas  iban  propagándola  por  quanto  conquistaban ,  convirtie- 
sen en  abomixiables  mezquitas  los  mas  venerables  santuarios 
nuestros. 

Experimentóse  en  España  con  mucha  generalidad  el  de- 

1 5  sacato  mismo  tanto  mayor ,  quanto  se  hallaban  mas  poderosos 
los  infieles  al  tiempo  que  se  apoderaron  de  ella ,  profanando 
todas  sus  Iglesias  Catedrales  y  templos  con  los  inmundos  ri- 
tos de  su  execrable  Mahometismo.  Y  asi  la  primera  diligen- 
cia de  nuestros  Príncipes ,  quando  volvían  á  restaurar  á  nuestra 

so  santa  Fe  las  ciudades  ocupadas  por  los  Moros ,  fué  siempre 
purificar  las  mezquitas ,  y  restituirlas  al  verdadero  culto  de 
nuestra  sagrada  religión  y  reintegrándolas  á  aquel  mismo  ho- 
nor de  que  las  había  despojado  la  violenta  tlrania  de  los  in^ 
fieles. 

55  En  execucion  de  esta  loable  costumbre ,  é  imitando  núes* 
tro  Príncipe  el  religioso  zelo  de  sus  gloriosos  progenitores, 
asi  que  se  apodero  de  la  ciudad  de  Cuenca,  hizo  consagrar 
en  Iglesia  Católica  su  mezquita  mayor }  y  no  pudiendo  esta- 
blecerla en  Catedral ,  por  no  haberla  tenido  nunca  esta  ciu- 

30  dad  ,  antes  que  la  sugetasen  á  su  imperio  los  Sarracenos , 
pareciendole  digna  por  su  gran  fortaleza  y  crecida  pobla- 
ción de  que  obtuviese  aquella  dignidad  ,  suplico  al  Ponti- 

Ms  fi- 
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A.  C.  fice  ^  Lucio  HI.  que  las  dos  Cátedras  extintas  de  2  Arcobri-^ 
^^77'  ca ,  cuyo  nombre  conserva  el  lugar  de  Arcas  distante  solo  dos 
leguas  de  la  mibma  ciudad  de  Cuenca ,  y  la  de  Valeria  sitúa*» 
da  á  la  ribera  del  rio  Quadiela  ,  que  hoy  retiene  con  poca  va- 
riedad su  notñbre  antiguo  en  el  de  Valer  a  de  afriha ,  las  trans*  5 
firiese  á  la  Iglesia  mayor  de  Cuenca  \  y  no  solo  obtuvo  esta 
gracia ,  sino  también  la  de  que  se  erigiese  canongias  y  dignida- 
des en  ella  por  breve  del  mismo  Pontífice  expedido  en  VeK- 
tre  á  V.  del  mes  de  Julio  del  año  M.  C.  LXXXIIL 

Habiendo  logrado  el  Rey  su  pretensión ,  dotó  la  Iglesia  10 
consignándola  los  términos  antiguos  que  tenian  las  de  Vale- 
ria y  Arcobrica ,  presentando  para  Obispo  suyo  á  D.  3  Juan. 
Yañez  » ilustre  caballero  Toledano  ,  que  aumentó  con  diferen* 
tes  donaciones  la  mesa  capitular  de  sus  Prebendados  ,  cuya 
renta  ha  ido  creciendo  tanto  con  el  tiempo  y  que  está  repu-  x  j 
tada  por  una  de  las  mas  opulentas  de  Castilla» 

CAPITULO     XXXIIL 
COMPROMETENSE  LOS  REYES  DE  CASTILLA 

y  Navarra  en  el  de  Inglaterra  ,  fara  que 
determine  sus  pretensiones. 

CAnsados  los  Reyes  de  Castilla  y  de  Navarra  de  la  proli- 
xa  y  continuada  guerra  que  mantenían  ,  y  atendiendo  á 
evitar  los  daños  que  con  ella  padecían  sus  vasallos ,  se  convi- 
nieron en  comprometer  sus  pretensiones  en  Henrique  11.  del  20 
nombre  ,  Rey  de  Inglaterra ,  suegro  del  nuestro ,  aunque  ,  co- 
mo escribe  4  Estevan  de  Garibay  :  con  muchos  Prelados  y 
caballeros ,  y  con  las  gentes  de  sus  Reynos  el  Rey  D.  Alon^ 
so  empezó  d  hacer  guerra  al  Rey  de  Navarra  ^  y  pasó  d  la 

ciu-^ 

1  Mártir  Rizo  en  la  11.  parte  de    Valera  y   Arcas  ,  de  donde  el  Rey 
txx  Historia  de  Cuenca  pag.  i36.»trahe     D.  Alonso  paso  la  silla  á  Cuenca. 

en  Español  la  Bula  de  Lucid  III.  dé         3     Véase  Rizó  par t.  II.  cap.  5- paff. 

que  aquí  se  trata  ,  y  se  leerá  en  Latín  135.  donde  escribe  la  vida  de  este  pri- 

en  los  Apéndices ,  si  logramos  su  copia,  mer  Obispo  »  y  trabe  los  documento»   , 

2  El  citado  Rizo  trata  con  erudi-  de  la  erección  de  la  Iglesia  Catedral, 
don  en  la  IL  parte  cap.  4.  pag.  129.         4     Lib.  XI.  cap.  19.  p.  704.  y  l¡b. 
y  sigg.  de  los  antiguos  Obispados  de  XXIV.  cap.  xj.  pag.  185. 


DoK   Alonso   Octavo.  93 

ciudad  dt  Calahorra^  en  cuya  tierra  se  hallaba  en  la  ribera  A.  C 
de  Ebro  con  su  exército  for  el  mes  de  Julio  del  año  ^.  C.  ^^77* 
ZXXVL  según  parece  por  instrumentos  del  archivo  de  la 
santa  Iglesia  de  Toledo.  Cuya  invasión  ocasionó  sin  duda  el 
f     que  se  interpusiesen  ios  Prelados  de  entrambos  Rey  nos ,  pa- 
ra evitar  los  estragos  que  amenazaba,  reduciendo  á  sus  Pría* 
cipes  á  que  hiciesen  el  compromiso  referido  ,  pues  inmedia* 
tamente  añade  el  mismo  escritor :  No  se  halla  el  eJeBo  que  el 
Rey  D.  Alonso  obró  en  esta  guerra  contra  el  Rey  de  Navarra. 
10         Lia  noticia  de  este  convenio  refiere  Rodultb  de  Diceto , 
Dean  de  S.  Pablo  de  Londres ,  que ,  como  dexamos  adverti- 
do ,  fenece  su  Cronicón  ó  Imágenes  de  las  historias  en  el  año 
M.  C.  XCV.  en  cuyo  tiempo  florecia  ,  con  los  términos  sír 
guíentes  :  <  Alfonso  9  hierno  del  Rey  ( habla  de  Henrique  IL 
15  Rey  de  Inglaterra,  cuyo  vasallo  era  ,  y  del  año  de  M.  C. 
LXXVI.)  Rey  de  Castilla  ,  y  Sancho  Rey  de  Navarra  ,  tio 
de  Alfonso ,  desavenidos  después  de  haber  experimentado  re^ 
ciprocos  daños ,  se  comprometieron  en  el  Rey  de  Inglaterra , 
y  enviando  Embajadores  d  ella ,  juraron  estarían  al  arbitrio 
SO  del  Rey  padre  ,  distinguiendo  con  la  circunstancia  de  Rey  pa- 
dre á  Henrique  IL  de  su  hijo  Henrique  III,  coronado  tambiea 
Rey ,  como  á  succesor  suyo. 

Pero  la  misma  escritura  de  compromiso  conservan  incor- 
porada en  sus  historias  de  Inglaterra  dos  escritores  del  pro- 
15  prio  tiempo ,  quales  fueron  2  Roger  deHoveden,  familiar  del 
mismo  Henrique  IL  y  3  Juan  Brompton ,  Abad  Jornálense» 
que  formó  la  suya  en  el  reynado  de  Juan  Sin-tierra ,  hijo  de 
Henrique  II.  y  es  del  tenor  siguiente. 

4  I.     ,,  Este  es  el  pa¿lo  y  convenio  a jastado  entre  Alfonso 
30  i)Rey  de  Castilla  y  Sancho  Rey  de  Navarra »  su  tio  mater- 

„no, 

1  Pag.  595.de  la  edición  de  Twys-  4  En  los  Apéndices  se  hallará  ea 
den.  Latin  este  apreciable  instrumento  y  de- 

2  En  su  Crónica  impresa  en  la  co-  más  sobre  la  presente  concordia  que 
lección  intitulada :  Sctiptores  Anglia  hemos  copiado  de  dichos  autores ,  y 
^dit.€^rancf,yi2if^.  562,  de  la  colección  intitulada:  Federa, 

3  En  su  Cronicón ,  que  compre-  conventiones  ,  litterée  ,  6*  ctijuscunt' 
hcnde  desde  el  año  D,  LXXXVllk  que  generis  aüa  publica  inter  Reges 
hasta  el  de  M.  C.  XCVIIl.  de  la  edi-  Anglia  6-  alios  quosvis  Imperatores  , 
clon  de  Twysdcn  pag.  1 120.  y  sigg.  Rjfges ,  Pontífices ^  Principes  vel  Com^ 


■ 
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A.  C.  ,,  no ,  para  que  por  sentencia  del  Rey  de  Inglaterra  se  den  sa^ 
IÍ77'  ,,tisfaccion  sobre  las  pretensiones  que  entre  sí  tenian. 

IL     „  Para  esto  pone  cada  uno  de  los  Reyes  quatro  casti- 
, y  líos  en  fieldad  para  admitir  y  executar  dicha  sentencia  de 
,,Henrique  Rey  de  Inglaterra,  hijo  de  la  Emperatriz  Ma-     5 
„  tilde ,  y  suegro  del  Rey  Alfonso  ;  y  que  quien  embara* 
jy  záre  su  execucion  pierda  dichos  castillos. 

IIL  M^l  R^y  Alfonso  pone  en  fieldad  á  Naxara  castillo 
,,  de  Christianos ,  y  Or  castillo  de  Judios ,  y  Arnedo  castillo 
,, de  Christianos,  yCelorico  castillo  de  Judios.  10 

IV.  „  El  Rey  de  Navarra  pone  asimismo  en  esta  fieldad 
9,  á  Estella  ,  castillo  que  tiene  Pedro  Ruiz ,  y  el  castillo  de 
„  los  Judios ,  y  Funes  y  Marañon. 

V.  „  Y  para  esto  los  Embajadores  de  entrambos  Reyes 

„  estén  en  la  presencia  del  Rey  de  Inglaterra  el  primer  dia  15 
„  de  esta  quaresma ,  que  es  el  principio  del  ayuno ,  á  oir  la 
„  sentencia  del  Rey. 

VI.  ,,Y  si  acaso  los  Embajadores  de  qualqniera  de  las 
,,  partes  fueren  detenidos  por  muerte ,  enfermedad  o  prisión, 

9,  los  Embajadores  que  llegaren  primero ,  aguarden  á  los  otros  üo 
,,  treinta  dias  después  del  plazo  señalado  para  comparecer  en    * 
,,  la  corte  del  dicho  Rey  de  Inglaterra :  y  los  que  quedaren 
„  sanos ,  vengan  á  la  corte  á  oir  la  sentencia. 

VIL     „  Y  si  todos  cayeren  enfermos ,  o  fueren  muertos  o 
„  cautivos,  no  por  esto  pierda  cosa  alguna  el  Rey  cuyos  Le-  sy 
,,  gados  fueren. 

VIII.  „  Pero  si  sin  ser  detenidos  por  uno  de  estos  tres  mo*^ 
„  ti  vos ,  no  vinieren  el  dia  señalado  ante  el  Rey  de  Inglaterra, 
„  pierda  estos  dichos  castillos  el  Rey  cuyos  fueren  los  Emba* 

„  jadores  :  y  lo  cumplan  asi  con  buena  fé  y  sin  engaño.  50 

IX.  „Y  si  acaso  ,  lo  que  Dios  no  permita,  el  Rey  de 
„ Inglaterra  muriere  en  este  intermedio,  pasen  en  la  misma 

„  for^ 

mumtates  ab  ineurUe  sáculo  XII.  w-  pag.  14.  hasta  la  16.  que  es  donde  he- 

d^lic^í  ab  anno   M*  CL  ad  nostra  mos  copiado  estos  documentos  para  los 

usque  témpora.^,  accuratuibus  Th<h-  Apéndices,  D.  Pedro  Fernandez  del 

ma  Rymer  6*  Rob.  Sanderson.  Edit.  «Pulgar  en   la  Histúría  de  Patencia 

IIL  Hagép  Comitis  M.  DCC.  XLV.  tom.  I.  part.IL  pag.  a  12.  los  repite 

X*  vúlLjoL  Véase  el  tomo  I.  desde  la  en  Español. 
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„  forma  los  Embajadores  al  Rey  de  Francia  para  oir  de  él ,  A.  C. 
,,  en  lugar  del  Rey  de  Inglaterra ,  esta  sentencia ,  y  ponerla  ^  ^  77 • 


^9  en  execucion. 


X.     „  Reciba  pues  Sancho  Rey  de  Navarra  estos  tres  cas- 

j:  ,,tillos  por  un  caballero  y  portero  suyo  ,  y  los  entregue  el 
^de  Naxara  y  Celorico  á  Pedro  Ruiz  ,  hijo  del  Conde  Ro- 
,,  drígo  ,  y  Arnedo  á  Diego  Ximenez  ,  los  quales  hagan  pley- 
,,  to  homenage  por  ellos. 

XI*     „Y  de  la  misma  manera  Alfonso  Rey  de  Castilla 

zo  y,  reciba  estos  tres  castillos  por  un  caballero  y  portero  suyo ,  y 
99  entregue  Estella  á  Pedro  Ruiz  de  Azagra»  y  Funes  á  San- 
„  cho  Ramirez  ,  y  Marañon  á  Rodrigo  Martínez  ;  y  estos  le 
,9  hagan  homenage  por  ellos. 

XIL  99  Y  si  alguno  de  estos  Reyes  quisiere  quitar  estos 
,,  castillos  á  los  que  los  tuvieren ,  y  darlos  á  otros ,  que  Sancho 
,,Rey  de  Navarra  los  dé  á  Pedro  Ruiz,  o  á  Garci-Bermudez , 
,,  ó  á  Sancho  Ramirez  »  d  á  Juan  Feliz ,  o  á  Ruy  Martínez » 
9»  ó  á  E.  Almoravid »  o  á  S.  Almoravid ,  d  á  E.  de  Ortiz^ 
„d  á  Pedro  Ramirez ,  o  á  G.  Ortiz,  6  á  Pedro  Ortiz. 

so  XIII.  9,  De  la  misma  manera  el  Rey  de  Castilla  los  dé  al 
Conde  N.  d  al  Conde  P.  o  al  Conde  G.  6  al  Conde  Gó- 
mez, o  á  Rodrigo  Gutiérrez  y  6  á  Pedro  de  Arazuri ,  6  á 
,y  Diego  Ximenez ,  o  á  G.  García  9  d  á  Ordoño  García »  d 
,,á  Gonzalo  Ruiz  de  Azagra  ,  6  á  Pedro  Gutiérrez  ,  o  á 

S5  99  L.  Ruiz  de  Azagra.  Pero  los  que  tuvieren  estos  castillos  no 
y,  los  entreguen  hasta  que  los  que  los  hubieren  de  recibir  ha- 
M  gan  pley to  homenage  de  ellos  al  otro  Rey ,  como  se  dixo 
,,  arriba. 

XIV.  ,9  Y  todo  lo  que  el  Rey  Alfonso  tiene  del  Rey 
JO  99  de  Navarra  pueda  mejorarlo  á  su  propria  costa  quanto  qui- 

,ysiere. 

XV.  »,Y  lo  mismo  pueda  hacer  el  Rey  Sancho  de  Na- 
lyVarra  en  todo  lo, que  hubiere  del  Rey  D.  Alonso. 

XVI.  „Y  nombraron  estos  Reyes  quatro  vasallos  para 
35  yy  oir  la  sentencia ;  conviene  á  saber ,  Juan  Obispo  de  Tarazo- 

„  na ,  y  Pedro  de  Arias  ,  y  Ar.  de  Torrella ,  y  Gutier  Pérez 
,,de  Reynoso  ,  para  que  los  dos  6  tres  de  ellos  ,  o  todos 
9 1  pasen  con  los  Embajadores  á  la  corte  del  Rey  de  Inglaterra , 


9> 
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•^-  ^*  M  y  propongan  ante  él  las  quejas  de  entrambos  Reyes :  y  oi- 
'^U?*  ^,das  aleguen  primero  los  que  el  mismo  Rey  mandare.  Y 
^,por  la  relación  de  estos  fíeles  que  hubieren  oido  la  senten- 
y,  cia  del  Rey  de  Inglaterra  ,  executen  y  cumplan  entrambos 
^y  Reyes  el  convenio  sobredicho  ^  según  que  aqui  se  contiene,  5 
^y  y  los  caballeros  que  hubieren  hecho  homenage  de  dichos  cas- 
y,  tilios  atiendan ,  y  cumplan  con  buena  fe  y  sin  engaiío  este 
^y  pa¿):o  á  los  Reyes ,  según  el  informe  de  dichos  fíeles. 

XVIL  ,,  Demás  de  esto  entrambos  Reyes ,  empeñando  ca-' 
^,da  uno  su  fé  y  palabra,  fírmaron  y  establecieron  buenas  y  10 
,,  fírmes  treguas  por  siete  años  ,  asi  por  los  vasallos  y  castillos 
5, y  tierras,  como  por  otras  qualesquier  cosas.  Y  para  que  per^* 
y,  manezcan  fírmes  pone  Sancho  Rey  de  Navarra  á  Ergun  en 
„  rehenes ,  y  Alfonso  á  Calahorra. 

XVIIL     „Y  si  el  exército  de  alguno  de  estos  Reyes  con  15 
„  él  o  sin  él  entrare  en  el  Rey  no  del  otro ,  pierda  el  que  esto 
^,  executare  ,  el  sobredicho  castillo. 

XIX.  mY  si  acaso  algún  vasallo  de  estos  Reyes  por  el 
9,  término  de  estas  treguas  en  el  Rey  no  del  otro  se  apoderare 

„  por  fuerza  de  algún  castillo ,  el  Rey  de  quien  ñiere  va-  so 
„  sallo ,  vuelva  su  castillo  al  otro  dentro  de  quarenta  dias:  y 
„  si  no  lo  hiciere  ,  el  caballero  que  tuviere  el  castillo  que  está 
„  puesto  en  rehenes ,  le  entregue  al  Rey  que  se  querellare , 
^para  que  le  tenga  en  prenda  hasta  que  recobre  su  castillo. 

XX.  „Y  Si  alguno  de  estos  Reynos,  que  no  sea  vasa-  35 
,,  lio  de  estos  Reyes ,  tomare  por  qualquier  motivo  que  sea 
^,  algún  castillo  en  el  Reyno  de  uno  de  los  dos ,  entrambos 
»,  Reyes  vengan  con  su  gente  sobre  él ,  y  le  pongan  sitio ,  y 
I,  no  se  aparten  de  él  hasta  ganarle. 

XXL  „  También  establecieron  ,  que  todos  los  vasallos  de  30 
^,  entrambos  Reyes  ,  que  desde  que  empezó  esta  guerra ,  hu^ 
,  bieren  perdido  heredades ,  las  vuelvan  á  recobrar  enteramen* 
„  te  y  de  la  manera  que  las  poseían  el  dia  en  que  les  fíieroa 
^,  quitadas  j  y  no  las  pierdan  por  ningún  delito  que  hasta  en*- 
„  tonces  hubieren  cometido  ,  ó  auto  contra  ellos  proveído  ,  ni  35 
,,  dentro  de  estos  siete  años  estén  obligados  á  responder  á 
»,  ninguna  demanda. 

XXII.    I)  Y  si  después  se  originare  alguna  4uexa  ó  pley- 
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99 to  entre  ellos,  acudan  al  medianero ,  y  satisfagan  unos  á  A.  C. 
^1  otros  ,  según  allí  se  juzgare.  '  ^  77* 

XXni.     „  Y  todos  los  subditos  de  entrambos  Reynos  ya* 
yy  yan  ,  y  vuelvan  seguros  de  un  Reyno  á  otro ,  excepto  los 
j[     ,,  salteadores  públicos. 

XXIV.  „  Y  si  alguno  de  estos  Reyes  no  quisiere  volver 
9,  las  heredades ,  como  se  dixo  arriba ,  que  vuelva  el  dicho 
^y  castillo  al  otro  Rey  ,  para  que  le  tenga  en  prenda  hasta  que 
yy  cobre  las  heredades  ,  y  todo  lo  que  hubieren  redituado. 
xo  XXV.  y,  Y  todos  los  vasallos  de  entrambos  Reyes  estea 
9,  incluidos  en  estas  treguas  con  la  gente ,  castillos ,  heredadeS| 
i^y  todo  quanto  tuvieren ,  en  qualquier  tierra  que  estén. 

XXVI.  „Y  todo  lo  referido  se  guarde  y  execute  con 
,1  buena  fé  y  sin  mal  engaiío. 
15  '  XXVn.  »,  Y  el  Rey  Alfonso  de  Aragón  entre  en  estas 
,9  treguas ,  si  gustare  ;  y  si  acaso  no  gustare  ser  comprehendi^ 
,9  do  en  ellas  ,  no  por  eso  dexen  de  guardarse  firmemente  en« 
yy  tre  estos  sobredichos  Reyes. 

XX VIH.     ,,  Hecha  la  carta  entre  Navarra  y  Logroiío  era 
10  ,rM.  ce.  XIV.  á  ^  VIII.  de  las  Kalendas  de  Setiembre.*^ 

CAPITULO     XXXIV. 
LLEGAN  LOS  EMBAJADORES  DE  CASTILLA 

d  Londres  ,  y  con  tilos  dos  caballeros  destinados 
d  defender  con  las  armas  los  derechos  de 

estos  Principes. 

POR  la  escritura  de  convenio  entre  nuestro  Príncipe  y  el 
Rey  de  Navarra ,  que  dexamos  copiada  en  el  capítulo 
precedente  ^  consta  se  firmo  á  XXV.  de  Agosto  del  año  M. 
C.  LXXVI.  y  en  su  execucion  enviaron  entrambos  Príncipes 
•5  sus  Embajadores  á  Inglaterra ,  para  que  representasen  los  de^ 
techos  que  pretendía  tener  cada  uno  contra  el  otro.  Los  que 
pasaron  de  Castilla ,  dice  2  Roger  de  Hoveden ,  fueron  los  si- 
guientes y  cuyos  nombres  desfigurados  por  los  estrangeros  ofre- 

N 

X     A  XXV.  do  Agosta.  t    Sa  el  lugar  antea  citad». 
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A.  C.  cemos  aqui  reducidos  á  su  debida  pronunciación  ,  á  saber, 
^^77*  I  Mateo  Obispo  de  Falencia  (aunque  me  hace  gran  dúdalo 
fuese  de  esta  Iglesia ,  pues  en  la  donación  arriba  cicada  de  la 
heredad  de  Peñafíel  hecha  en  I.  de  Mayo  del  mismo  aíío  á 
Martín  González  confirma  Raymundo  Obispo  de  Falencia»  5 
y  su  memoria  dura  hasta  él  año  M.  C.  LXXXIV.  como  jus- 
tifica ^  D.  Fedro  del  Fulgar  ) :  cinco  Embajadores  seculares 
nombrados  por  el  orden  siguiente :  el  Conde  D.  Gómez  Gon-: 
zalez  y  Señor  de  Manzanedo ,  D.  Lope  Diaz  de  Fitero ,  D« 
Lope  Garcia  de  Roa  ,  Garci  Gárcés  de  Haza  ,  D.  Fedro  Fe-  10 
rez ,  que  no  se  me  ocurre  á  que  linage  pertenece ,  D.  Gu-^ 
tierre  Fernandez ,  que  aunque  parece  del  de  Castro ,  no  po- 
dré asegurarlo. 

Añade  el  mismo  Brompton :  3  Vinieren  también  dos  c^ 
halkros  de  admirable  bondad  y  osadia^con  caballos  y  armas  i§ 
militares  ,  tmo  de  farte  del  Rey  de  Castilla  ,  y  otro  de  parte 
del  Rey  de  Navarra  ,  d  mantener  duelo  en  la  corte  del  Rey 
de  Inglaterra  ,  si  se  juzgase  que  le  tuviesen. 

Este  género  de  4  duelos »  d  singulares  desafíos  introduxe-* 
ron  en  las  mas  principales  provincias  de  Europa  las  nacion(B  S0 
Septentrionales,  que,  como  advierte  5  Veleyo  Fatérculo,  ter-* 
minaban  con  ellos  sus  pleytos  ;  y  no  solo  estuvieron  en  uso, 
como  hoy  permanecen  en  algunas  ,  para  purgar  las  injurias ,  d 
para  vengar  los  odios  particulares ,  sino  que  se  estilaron  tam-i 
bien  como  medio  de  satisfacer  los  delitos  ,  y  vencer  las  con-  ^  5 
tiendas  y  litigios  ,  y  también  las  pretensiones  y  debates ,  que 
se  movian  entre  los  Fríncipes  ,  combatiéndose  con  gran  solem- 
nidad y  aparato ,  de  la  manera  que  eruditamente  comprueban 

6  Nicolás  Upton  ,  y  Carlos  Dufresne  Señor  Du-Cange ,  asi 

en  las  Disertaciones  que  pone  después  de  las  notas  á  la  vida  ^o 
de  S.  Luis  escrita  por  Juan ,  Señor  de  Joinvila ,  como  en  el 

7  Glosario  Latino-bárbaro. 

Es^ 

1  Véase  lo  qae  sobre  este  Mateo  f  Trata  del  origen  de  los  duelot 
dice  D.  Pedro  Fernandez  de  Pulgar  en  con  su  acostumbrada  erudición  el  Maro- 
la Historia  de  Falencia  tom.  I.  part.  ques  Scipion  MaíTei  en  su  tratado  Jalla 
II.  iib.  2.  pag.  211.  Sciema  chiamata  cavallerezca  lib*  IL 

2  En  la  obra  y  lugar  antes  citados,  cap.  x*  y  sigg. 

3  En  el  lugar  citado  pag.  11 20.  6     Lib.l.  de  militari  officio  c.  6.  7. 

4  Hist.  Rom.  Iib.  I.  cap.  118.  7    En  la  palabra  Dimlum. 
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España  observo  esta  costumbre  de  la  misma  manera  y  ArC* 
en  todos  los  casos  que  las  demás  provincias  de  Europa ,  y  así  ^^77 • 
bastará  producir  en  prueba  de  esta  conclusión  el  mas  célebre 
exemplar  que  conserva  el  Arzobispo  <  D.  Rodrigo ,  quando 

I  refiere  las  grandes  instancias ,  con  que  solicitaba  la  Reyna  Do« 
ña  Constanza  de  Borgoña ,  ^  ultima  muger  del  Emperador 
D.  Alonso  el  VI.  se  Introdujese  en  Castilla  el  Rezo  Roma** 
no  qué  se  observaba  en  Francia »  en  lugar  del  Muzárabe ,  á 
antiguo  Toledano ,  que  hasta  entonces  se  conservaba  en  ella, 

1  o  y  la  repugnancia  con  que  lo  resistían  sus  naturales  ^  dicien^ 
do  :  Pero  antes  de  su  revocación  hubo  alboroto  en  el  Clero  y 
pueblo  de  toda  Es f  aña  ,  porque  los  precisaban  el  Legado  y  el 
Rey  9  d  que  admitiesen  el  oficio  Galicano  :  y  habiéndose  junta* 
do  el  dia  señalado  el  Rey  »  el  Primado  y  el  Legado  ,  con  gran 

t§  multitud  de  Clero  y  pueblo ,  se  porfió  gran  ratOj  oponiéndose  el 
Clero  9  la  nobleza  y  el  pueblo ,  d  que  se  mudase  el  oficio*  Y 
mandando  el  Rey  instado  de  la  Reyna  lo  contrario  con  ame^ 
nazas  y  terrores  ,  Jinalmente  llegó  el  caso  d  que  resolviéndolo 
asi  la  porfia  militar  ,  se  determinase  esta  diferencia  por  bata- 
to lia  de  desafio.  Y  habiéndose  nombrado  dos  caballeros ,  el  uno 
for  parte  del  Re^  ,  que  pelease  por  el  oficio  Galicano  ,  y  el  otro 
por  la  nobleza  y  pueblo  por  el  Toledano ,  el  caballero  del  Rey 
fué  vencido  ^  aplaudiendo  al  instante  los  pueblos  que  hubiese 
salido  vencedor  el  caballero  del  oficio  Toledano :  pero  el  Rey 

%  5  fué  tan  instado  de  la  Reyna  Constanza  ,  que  no  se  apartó  de 
su  diBamen ,  teniendo  por  injusto  el  desafio.  El  caballero  que 
peleó  por  el  oficio  de  Toledo  era  de  la  casa  de  Matanza  ^jui^ 
to  a  Pisuerga ,  de  quien  hay  todavia  parientes.  Y  como  por  es^ 
to  se  originase  en  la  nobleza  y  pueblo  grande  alboroto  ,  se  con^ 

30  formaron  finalmente  en  que  ambos  oficios  fuesen  arrojados  en 
una  grande  hoguera  ,  ¿  impuesto  d  todos  ayuno  general  por  el 
Primado  ,  Legado  y  Clero  ,  y  puestos  en  devota  oración  ,  con- 
sumió el  fuego  el  libro  del  oficio  Galicano^  y  salió  de  enmedio 
de  la  hoguera  ,  viéndolo  tojos  ,  y  alabando  d  Dios  ,  el  del  ofi- 

35  ció  Toledano  sin  lesión  alguna  y  libre  enteramente  de  quemadura. 

Na  Es. 

1     Lib.  VI.  cap.  26.  Reynas  Católicas  tom.  I.  pag.  163.  j 

a    Seganda  laJUma  Florez  en  tus     Beatriz  á  la  ultima. 
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A.C.  Esta  irreligiosa  y  pervertida  costumbre  entre  Christianosi 
**77»  y  prohibida  como  tal  por  los  Pontífices  Nicolás  I.  Celestino 
IIL  Alexandro  IIL  por  los  sagrados  cánones ,  y  ultimamen^ 
te  por  el  <  Concilio  Tridentino  ,  la  introduxeron  los  Godos 
con  su  Imperio  en  nuestra  provincia^  según  se  reconoce  de  5 
los  términos  siguientes  del  autor  antiguo  de  la  vida  del  Em- 
perador Luis  el  Piadoso ,  Rey  de  Francia ,  que  publicó  Pe- 
dro Pitheo  ^  y  volvió  á  imprimir  después  Andrés  Duchesne: 
£n  ti  palacio  de  Aix  la  Cápela  el  año  DCCC.  XX.  acusado 
Vira  Conde  de  Barcelona  por  cierto  sugeto  llamado  Sunila^y  10 
argüido  de  infidelidad  ^  habiendo  entrado  en  duelo  con  él  se- 
gún su  ley  propria  ,  porque  entrambos  eran  Godos ,  fué  wnci^ 
do.  Permaneció  este  abuso  en  Espaiía  hasta  el  año  M»  IX 
XXIL  que  se  tuvo  en  Valladolid  á  presencia  del  Emperador 
Carlos  V.  y  con  permisión  suya  aquel  celpbradisimo  duelo  15 
entre  Pedro  Torrellas ,  y  Gerónimo  Ainza ,  caballeros  entram- 
bos Aragoneses ,  que  por  tan  menor  refieren  2  Ponto  Heuh 
tero  Delfio ,  Fr.  3  Prudencio  de  Sandoval ,  y  4  D.  Francis- 
co Diego  de  Zayas. 

En  consecuencia  pues  de  la  práé^ica  universal  de  decidir  so 
todo  género  de  contienda  y  questíon  dudosa  por  este  géne- 
ro de  duelos ,  ó  desafios  singulares  y  á  que  los  Griegos  llaman 
jMonomachia^  y  de  que  tan  difusamente  trata  5  Antonio  Ber- 
nardo Mirandulano  Obispo  de  Caserta  en  un  tomo  entero  so^ 
lo  de  este  asunto ,  impreso  en  Basilea  el  año  M.  D.  LXII.  a^ 
enviaron  nuestros  Reyes  D.  Alonso  de  Castilla  y  D.  San- 
cho de  Navarra  á  Inglaterra  un  caballero  cada  uno  para  que 
en  solemne  duelo  decidiesen  con  las  armas  sus  pretensiones 
en  caso  de  no  querer  determinarlas  el  Rey  de  Inglaterra  ^ 
á  cuyo  juicio  las  hablan  comprometido.  Para  mejor  inteligen-  ao 
cia  de  este  procedimiento  nos  ha  parecido  dar  esta  breve  no- 

ti- 

X     Sessione   XXV.    di  Reform.  5     En  su  libro  de  eversiont  singt^ 

cap.  19.                                               •  laris  certaminis  en  un  tomo  en  fol.  de 

2  Rerum  Belgicarutn  lib.  VIII.  700.  paginas  y  XL.  libros.  Habla  de 
pag.  395.  seq.  este  autor  y  de  tos  demás  que  han  tra- 

3  En  hVida  del  Empfrador  Car-  tado  de  la  misma  materia  el  Marquét 
¡QS  V.  al  año  M.  D.  XXII.  Maífei  en  el  lib.  II.  cap.  6.  de  la  citada 

4  En  los  Anales  de  Aragón  capp.  obra  ;  donde  pnede  verse  el  juicio  que 
66.  787.  forma  de  su  mérito. 
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tida  del  motivo  y  fin  con  que  pasaron  estos  caballeros,  en  A.  C. 
compwia  de  los  Embajadores  de  entrambos  Príncipes^  i^77- 

CAPITULO    XXXV. 

PRESENTAN    LOS    EMBAJADORES 

d€  Castilla  al  Rey  de  Inglaterra  el  memorial  de  las  quejas  . 

y  f  retensiones  de  su  Príncipe. 

H Aliábase  Henrique  11.  Rey  de  Inglaterra  en  la  ciadad 
de  Vinsor  ,  quando  le  llegó  <  la  noticia  de  que  se  ha-^ 

5  bian  comprometido  en  él  los  Reyes  de  Castilla  y  de  Na-r 
varra ,  para  que  determinase  las  pretensiones  que  cada  uno 
tenia  á  diferentes  plazas  del  Reyno  del  otro.  Antes  de  sa-i 
lir  de  aquella  ciudad  para  la  de  Londres ,  que  era  su  corte, 
despacho  convocatorias  á  todos  los  Prelados  ^  Condes  y  Ba-i 

lo  roñes  de  su  dominio ,  para  que  concurriesen  allá  la  primera 
dominica  de  quaresma  de  aquel  año  ^  que  se  contaba  M.  G. 
LXXVII.  de  J.  C  Venido  el  dia  señalado  XIII.  de  Marzo^ 
juntó  parlamento  ó  cortes  generales ;  y  después  de  proponer 
en  él  la  causa  para  que  los  había  juntado  ^  hizo  llamar  á  los 

15  Embajadores  de  entrambos  Reyes,  en  cuya  compañia  venían 
Juan  Obispo  de  Tarazona ,  Pedro  de  Arazuri ,  Gutierre  y 
Pedro  de  Reynoso,  nombrados  por  entrambos  Reyes  de  Cas-r 
tilla  y  de  Navarra ,  para  que  informasen  sobre  los  derechos 
de  cada  uno  ^  y  satisfaciesen  las  dudas ,  si  se  ofrecían  algu-i 

so  ñas  y  para  determinar  esta  causa  con  mayor  acierto  $  y  res^ 
pedio  de  no  entender  la  mayor  parte  de  los  que  componían 
el  parlamento  sus  informes  ,  se  mandó  los  hiciesen  por  esf 
crito,  y  el  que  presentaron  nuestros  Embajadores  fué  del  te- 
nor siguiente  : 

B§        2  I.     „En  el  nombre  del  Padre  ,  y  del  Hijo  ^  y  del  Espí- 

j^ritu  Santo ,  amen.  En  el  nombre  del  Señor,  el  Rey  Al- 

.    y^fonso  de  Castilla  y  de  Toledo  se  queja  y  y  pide  al  Rey  San-* 

,,cho 

I.    En  Ry mer  se  halla  trn»  carta  de  los  Apéndices^ 
Pedro  Blesense  ,  por  la  que  noticia  al         2     Hoveden  pag.   f  63.  DIccto  en 

Rey  de  Inglaterra  la  llegada  de  estos  las  Imágenes  histor.  arriba  citadas.  Ry- 

£inbaiadores ,  la  qual  irá  también  en  mer  y  r uigar.  Véanse  los  Ajfendices. 
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A.  C .  „  cho  de  Navarra  ,  su  tío  materno  ,  que  le  vuelva  á  Logroño^ 
^^77'  „  Atleva ,  Vanaret ,  que  está  de  la  otra  parte  de  Ribaroniá  ,  4 
„  Goscío  ,  Autol ,  Resa ,  y  Álava  con  sus  mercados ,  que  son 
„  Esgualete  y  Divina ,  y  todo  el  derecho  que  tiene  á  la  tierra 
,,d&  Durango.  Todo  lo  qual  poseyó  por  derecho  hereditario     f 
„  el  Rey  Alfonso  de  buena  memoria ,  que  liberto  á  Toledo 
^,  de  poder  de  Moros  :  y  después  de  su  muerte  lo  poseyó  con 
,^  el  mismo  derecho  su  hija  la  Rey  na  Urraca  :  y  muerta  esta, 
yy  su  hijo  el  Emperador  Alfonso  de  buena  memoria  del  mismo 
^,  modo  lo  poseyó  por  derecho  hereditario :  y  después  de  la  i# 
y,  muerte  del  Emperador ,  el  Rey  Sancho  su  hijo  lo  poseyó 
y^  sin  pleyto  por  derecho  hereditario  i  y  después  de  la  muer^» 
y,  te  del  Rey  Sancho  su  hijo ,  el  Rey  Alfonso  nuestro  señor 
yy  poseyó  también  todo  lo  referido  por  derecho  hereditario ,  - 
^,  hasta  que  el  Rey  de  Navarra  sobredicho   lo  quitó  todo  al  i^ 
^j  dicho  Rey  de  Castilla  su  sobrino  ,  huérfano ,  pupilo  é  ino* 
„  cente  ,  hijo  de  su  amigo  y  señor  ^  sin  haberle  requerido 
jy  antes ,  y  se  lo  detiene  violentamente. 

II.  „  También  se  queja  y  pide  ,  que  el  mismo  Rey  de 

jy  Navarra  le  vuelva  á  Roa  ^  que  le  detiene  injustamente ,  so 
)9  porque  el  Emperador  la  adquirió  del  Rey  Moro,  que  lia- 
y,  mab^n  Zafadola  ,  y  la  dexó  al  Rey  Sancho  su  hijo ,  que 
,,  después  de  la  muerte  del  Emperador  la  poseyó  en  paz  to* 
,,  do  el  tiempo  de  su  vida ,  y  por  so  muerte  el  Rey  Alfonso 
^,  mi  señor  su  hijo  la  poseyó  en  paz  por  derecho  hereditario,  sf 
,,  hasta  que  la  perdió  Sancho  Ramírez  de  Perla  que  la  te* 
f^TÚa  y  según  costumbre  de  España »  de  mano  de  Pedro  Ortiz, 
jj  el  qual ,  según  la  misma  costumbre ,  la  tenia  por  el  Rey 
I,  Alfonso  nuestro  señor. 

III.  nPide  también  todos  los  frutos  que  percibió  dicho  3a 
„  Rey  de  Navarra  de  Logroño  ,  y  de  los  demás  lugares  yá 

I,  nombrados  desde  el  tiempo  de  la  invasión  ^  y  los  daños  quo 
9, hizo  á  su  tierra  robándola  y  quemándola:  cuya  suma  apr^ 
,,  ciamos  en  cerca  de  cien  mil  marcos  de  oro. 

IV.  „ Demás  de  esto  pide  la  Puente  déla  Reyna  y  San-  35 
jy  guesa,  y  todo  el  territorio  que  hay  desdé  estas  dos  villas  has- 

,,  ta  el  rio  Ebro ,  porque  fué  del  Rey  Alfonso  de  buena  me- 
I,  moría  9  avuelo  del  Emperador «  que  le  poseyó  en  paz  ,  y  por 

o  él, 
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„  él ,  según  costumbre  de  España ,  el  Rey  Sancho  de  Aragón  A.  C. 
^su  pariente :  y  muerto  él ,  le  obtuvieron  de  la  misma  ma-  ^^71  • 
„  ñera  como  amigos  y  parientes  el  Rey  Pedro  su  hijo :  y  des^ 
„  pues  de  la  muerte  del  Rey  Pedro ,  el  Rey  Alfonso  de  Ara-* 
5     9,gon  su  hermano. 

V.  „  Pide  también  por  causa  de  succesion  materna  la  mi- 
„  tad  de  Tudelu ,  que  el  Conde  de  Percha  dio  á  la  Reyna 
„  Margarita  su  sobrina ,  que  fué  muger  del  Rey  García ,  y 
„  avuela  del  mismo  Rey  Alfonso ,  pues  no  pertenece  yá  á 

10  ^,  Navarra  esta  villa.  ^ 

VI.  „  Y  habiendo  referido  de  palabra  y  por  escrito  el  O- 
„bispo  de  Falencia,  el  Conde  Gómez  y  los  demás  Embaja- 
,,  dores  del  Rey  de  Castilla  estas  y  otras  cosas  de  este  tenor^ 
9)  dieron  fin  á  su  razonamiento.^^ 

15  Leída  la  demanda  del  Rey  de  Castilla  hablaron  en  sa 

justificación ,  asi  el  Obispo  de  Patencia ,  como  Garci  Bermu-* 
dez ,  que  habian  ido  por  abogados  suyos.  Y  fenecida  su  pre** 
tensión  añade  i  Juan  Brompton  ,  que  habiendo  fropuesto  tan^ 
to  de  palabra ,  como  por  escrito  todo  lo  que  tenian  que  decir  por 

ao  su  parte  y  y  terminado  su  discurso  ,  levantándose  inmediatamen' 
fe  el  Obispo  de  Pamplona  y  los  demás  Embajadores  de  Navar* 
ra  j  no  contradixeron  nada  de  quanto  sus  adversarios  habian  re-^ 
Jerido. 

CAPITULO     XXXVI. 
PRESENTAN    LOS    EMBAJADORES 

de  Navarra  al  Rey  de  Inglaterra  las  pretensiones 
de  su  Príncipe  contra  Castilla^ 

FEnecidos  los  alegatos  de  Castilla ,  se  levantaron  los  Env 
bajadores  de  Navarra ,  conviene  á  saber  D.  Pedro  de  Pa- 
rís Obispo  de  Pamplona ,  Garci  Bermudez  y  Sancho  Ramirez, 
Español  de  Tarazona  ,  Pedro  Ramirez ,  y  Aznar  de  Chalet, 
y  presentaron  las  demandas  que  tenia  su  Príncipe  con  el  nues- 
tro ,  según  que  refieren  ^  Brompton  y  3  Roger  de  Hoveden, 

di- 
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A.  C.  diciendo :  Entonces  se  levantaron  el  Obispo  de  Pamplona  y  los 

^^77*  demds  Embajadores  del  Rey  de  Navarra  :y  sin  contradecir  lo 

que  sus  adversarios  proponian  presentaron  un  escrito  que  con^ 

tenia  sus  demandas ,  quejas  y  alegaciones  de  la  manera  siguiente: 

I.     „  Pide  Sancho  Rey  de  Navarra  el  Monasterio  de  Cu-     § 
„deyo ,  Monte  de  Oca  ,  el  Valle  de  S.  Vicente  ,  el  Valle  de 
,,  Olio  Casto  ,  Cinco  Villas  ,  Monte-negro  ,  Zerralvo  hasta  A- 
^j  greda.  Todo  esto  pide  y  todo  lo  que  hay  debaxo  de  esto 
^^házia  Navarra  ,  y  todos   los  frutos  de  esta  tierra  ^  desde 
„  que  murió  el  Rey  Sancho  de  Peñalen  ,  porque  todo  esto  lO 
^,  pertenece  á  su  Reyno  ,  y  lo  poseyó  quieta  y  pacificamente 
^,  su  rebisavuelo  Garcia  Rey  de  Navarra  y  de  Naxara  j  y  sa 
,,bisavuelo  por  su  imbecilidad  fué  despojado  violentamente 
,yde   este  Reyno  por  Alfonso  Rey  de  Castilla  su  pariente. 
,,Pero  en  tiempo  subsecuente  el  Rey  Garcia  su  nieto,  y  pa-   (§ 
ffávo  de  este ,  de  ilustre  memoria ,  por  permisión  divina  j 
9,  por  la  lealtad  de  sus  naturales  recobró ,  aunque  no  entera- 
^  mente ,  su  Reyno.  Y  lo  que  falt^  todavia ,  lo  pide  su  hijo 
,,  Sancho  al  presente  Rey  de  Navarra. 

IL  y^Demáá  de  esto  pide  lo  que  el  Emperador  quitó  por  so 
y,  fuerza  al  Rey  Garcia  su  padre  ,  conviene  á  saber :  Naxara 
„  castillo  de  Chrislianos  y  Judíos,  Gramon ,  Pancorbo,  Bel- 
„  horado  ,  el  Monasterio  de  Zerezó  ,  Celorico  ,  Bilivio  ,  Me- 
„dria,  Vegueta ,  Clauves  ,  Verbea  y  Lantaron.  Esto  pide,  y 
„  pretende  se  le  restituya ,  porque  el  Rey  Garcia  su  padre  55 
„  lo  poseía  por  derecho  hereditario ,  y  el  Emperador  se  lo 
„  quito. 

III.  „  Quéjase  también  de  Belhorado  ,  que  el  Emperar 
,^dor  habia  vuelto  al  Rey  Garcia  su  padre  ,  y  muerto  él  se 

y,  le  quitó  el  mismo  Emperador  á  Sancho  adual  Rey  de  Na*  33 
„  varra ,  que  entonces  le  tenia  y  poseía  pacíficamente  como 
9,  herencia  propria. 

IV.  I,  Pide  también  le  restituya  Alfonso  Rey  de  Castilta 
la  posesión  de  los  castillos  que  poco  ha  le  quitó,  con  lap    ^ 
rentas  que  ha  percibido  de  ellos ,  y  todo  lo  que  hubieren  35 

„ redituado,  si  no  le  hubiese  echado  de  ellos,  los  quales  son 
„Kel ,  Ocon ,  Parnuras,  Gramon ,  Zerezo ,  Valorcanas ,  Trep- 
,,  cana ,  Milier ,  Amihugo ,  Hayaga  ^  Miranda ,  Santa  Gadea , 

ttPpr- 
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^y  Pórtela ,  Malvecín  ,  Leguin,  y  el  castillo  que  tiene  Godin.  A.  C. 
,,  Y  esto  pide ,  porque  lo  tuvo  y  poseyó  por  suyo,  y  fué  des-  ^ *77* 
,,  pojado  de  ello  sia  orden  judicial.  Y  asi  su  querella  debe  ser 
,,  preferida ,  porque  siendo  violencia  n^as  moderna ,  debe  sa-< 

5  ,,  tisíacerse  antes :  y  también  la  parte  contraria  cayo  de  su  de- 
^,  recho ,  si  tuvp  alguno.  Y  esto  estamos  prontos  á  probarlo 
^,  con  la  escritura  sobredicha ,  en  que  se  contienen  las  tre- 
9,  guas  de  diez  aiíos :  de  lo  qual  se  queja  el  Rey  Sancho  ^ 
f  >  porque  es  cierto  que  Alfonso  Rey  de  Castilla  contravino 

ID  ,,á  lo  prometido  en  el  referido  convenio,  y  se  halla  él  per-* 
9,  judicado  dentro  de  aquellos  diez  aiíos  en  la  toma  d^  e$og 
y,  castillos  de  Heligio ,  Malvecin  y  Pórtela. 

V.    9,  Demás  de  esto  pide  el  Rey  de  Navarra  que  le  res* 
y^tituya  el  Rey  de  Castilla  hasta  la  cantidad  de  cien  marcos 

^5  ff^^  plata,  pues  el  Rey  Sancho  de  Navarra,  que  hoy  reyna, 
^,  ofrece  al  Rey  Alfonso  satisfacción  de  todas  sus  quejas  al  ar« 
„  bitrio  de  varones  de  entrambos ,  ó  del  serenísimo  Rey  de 
„  Inglaterra.  Y  con  gran  confianza  decimos  que  estos  y  otros 
^,  atentados  semejantes  executados  durante  el  convenio  y  tr^ 

'O  >t  guas  referidas  deben  emendarse  antes  de  pasar  á  otro  ningún 
„  articulo  de  esta  controversia ,  porque  asi  lo  requieren  la  ley, 
„  la  costumbre ,  los  cánones  y  el  derecho.^^ 

Leída  esta  demanda  en  el  Parlamento ,  convienen  i  en- 
trambos escritores  Ingleses  (que  son  los  que  únicamente  con* 

9^  servan  esta  noticia  desconocida  de  los  nuestros  ^  hasta  que  la 

.    publico  D.  Pedro  2  Fernandez  del  Pulgar ,  aunque  totalmente 

agena  del  asunto  que  sigue)  en  que  no  se  opusieron  á  ella 

nuestros  Embajadores.  De  que%e  infiere  legítimamente  era 

tan  cierta  y  notoria  como  k  que  hablan  estos  presentado. 

JO  Y  asi  quedo  esta  causa  en  estado  de  pronunciarse  la  senten- 
cia ,  sobre  que  ambos  Reyes  se  habian  comprometido  en  el 
de  Inglaterra ,  según  el  estilo  observado  entonces ,  no  solo  en- 
tre los  Príncipes ,  que  no  reconocian  superior  que  resolvie- 
se sus  litigios  ,  sino  entre  los  mismos  vasallos ,  que  para  evi- 

j5  tar  las  costas  y  dilaciones  de  los  pleytos  civiles  elegian  vo- 

.  O  lun- 
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A.  C.  luntariamente  los  sugetos  que  les  parecía  nombrar  por  jueces 
1 177*  arbitros  para  que  los  determinasen. 

CAPITULO    XXXVII. 

SENTÉ J^CÍA  EL  REY  DE  INGLATERRA 

¡as  fntensiones  dt  nuestros  Trincijpts. 

Concluidas  las  pretensiones  de  entrambos  Reyes  ,  y  ha- 
biendo expuesto  y  alegado  sus  Embajadores  quanto  tu- 
vieron por  conveniente ,  aííade  ^  Juan  Brompton  :  Qut  el  Rey  5 
de  Inglaterra  sacando  delante  de  todo  el  fueblo  los  santos  E- 
vangelios  hizo  jurar  d  los  sobredichos  Embajadores  antes  de 
¡a  pronunciación  de  la  sentencia ,  que  sus  Príncipes ,  conviene 
d  saber  ,  el  Rey  de  Castilla  y  el  de  Navarra  ,  observarian  fir- 
memente su  sentencia  ,  asi  en  quanto  tocase  d  las  restituciones  lO 
que  se  hablan  de  hacer  el  uno  al  otro ,  como  en  la  tregua  ó 
suspensión  de  armas  que  habian  de  mantener  i  y  que  si  no  lo 
hiciesen  asi ,  entregarían  sus  personas  d  la  disposición  del  mis^ 
mo  Rey.  Inmediatamente  inserta  el  mismo  autor  la  sentencia 
que  pronuncio  el  Parlamento ,  á  quien  se  habia  cometido  la  1 5 
decisión  de  entrambas  pretensiones ,  que  no  copiamos  por  con-» 
tenerse  con  mas  especificación  en  el  instrumento  que  dio  el 
Rey  á  los  Embajadores  para  que  le  llevasen  á  sus  Príncipes, 
y  es  del  tenor  siguiente : 

^  ,,Henrique  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Inglaterra^  so 
I)  Duque  de  Normandía  y  de  Guiena ,  y  Conde  de  Anjou, 
j^  á  sus  carísimos  amigos  Alfonso  Rey  de  Castilla ,  y  Sancho 
„  Rey  de  Navarra ,  salud.  Según  hemos  reconocido  por  el  te- 
,,  ñor  de  vuestras  cartas ,  y  la  relación  de  vuestros  confíden-^ 
„  tes ,  Juan  Obispo  de  Tarazona ,  Pedro  de  Arias ,  Gutierre  a 5 
^,  Pérez  de  Reynoso ,  y  por  la  aseveración  de  vuestros  Em- 
„  bajadores  el  Obispo  de  Palencia ,  el  Conde  Gómez  ,  Lope 
,,  Díaz  ,  el  Conde  Garcia  ,  Garci  García  ,  Pedro  Pérez  ,  Gu- 
II  tier  Fernandez  1  el  Obispo  de  Pamplona  ,  Garcia  Bermudez, 

„  San- 

1     Pag.  T124.  Hovedenpag.  564.       veden   pag,  565.  Rymer  y  Pulgar 
a    Bromptoa  pag.xi24.  sigg.  Ho-    loe.  cit. 
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,,  Sancho  Ramírez ,  Español  de  Tárazona ,  Pedro  Ramírez ,  y  A.  C* 

,,  Aznar  de  Chalet,  tuvo  por  bien  cada  uno  de  vosotros,  que  ^^77* 

.  y,  las  quejas  que  entre  vos  había  sobre  ciertos  castillos  y  tíer« 

,,  ras  con  sus  términos  y  pertenencias ,  se  decidiesen  por  sen- 

^  '  ,,tencia  nuestra^  Y  nos  habiendo  recibido  á  vuestros  confía 

,,  dentes  y  Embajadores  con  la  veneración  debida ,  y  atendien- 

,,  do  que  la  paz  entre  vosotros  aprovechará  mucho  al  honor 

,,  de  Dios  y  á  toda  la  christiandad  ,  nos  encargamos  con  gusto 

,,  de  este  negocio  ,  mirando  á  k  piedad  Divina ,  y  á  la  utilidad 

I  o  ,,  común  :  y  asi,  habiendo  comparecido  ante  nos  y  ante  nue&- 

y,  tros  Prelados  ,  Condes  y  Barones ,  los  confidente»  que  ele- 

,,  gisteis  en  común ,  y  los  Procuradores  y  Abogados  de  vuestras 

,,  causas ,  oímos  con  cuidado  ,  y  entendimos  las  demandas  y 

„  alegaciones  que  entrambas  partes  proponían  :  pues  aquellos 

15  ,» á  quien  había  sido  cometida  la  causa  de  Alfonso  Rey  de  Cas- 

„  tilla ,  exponían  que  Sancho  Rey  de  Navarra  había  quitado 

9,  injusta  y  violentamente  al  sobredicho  Rey  de  Castilla ,  es- 

„  tando  todavía  en  menor  edad  y  huérfano ,  c9stUlos  y  tierras^ 

„  conviene  á  saber  ,  Logroño  ,  Navarrete  ,  Andeva ,  Autol  y 

so  „  Agoseyo  ,  con  todos  sus  términos  y  pertenencias  que  había      # 
^,  poseído  pacificamente  su  padre  ha^  el  día  de  su  muerte , 
„  y  él  también  algunos  años  después  :  por  lo  qual  pedían  le 
^,  fuesen  restituidos.  Y  aquellos  á  quienes  estaba  cometida  la 
^,  causa  del  Rey  de  Navarra ,  sin  contradecir  cosa  alguna  tle.  lo 

S$  ^,que  los  otros  habian  propuesto,  decían  que  el  dicho  Alfon- 
^^%o  Rey  de  Castilla  habia  quitado  injustamente  y  por  fuerza 
.9,  de  armas  al  referido  Sancho  Rey  de  Navarra  los  castillos 
y,  de  Leguín  y  Pórtela ,  y  el  castillo  que  tiene  Godin.  Y  no 
^,  contradicíendoles.  la  otra  parte  en  cosa  alguna ,  pedían  con 

$0  t9  igual  instancia  su  restitución.  Además  de  esto  en  vuestro 
^cpmpromiso  se  contenia  coxúo  habíais  firmado  con  juramen- 
^,  tq  treguas  por  siete  años :  y  lo  mismo  alegaron  públicamen- 
^,  te  en  derecho  vuestros  Embajadores.  Tomando  pues  con  ma- 
•,,durez  consejo  de  nuestros  Prelados,  Condes  y  Barones ,  y 

0^  ,,  considerando  es  necesaria  la  paz  eptre  vosotros  para  propa- 
,^  gar  la  fe  Christiana ,  y.  confundir  á  los  enemigos  de  Chris- 
y,  to:  y  concibiendo  cambien  por  vuestros  escritos ,  como  por 
^^  la  aseveración  de  los  Embajadores ,  entera  confianza  de  que 

O  a  „  obe- 
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A.  C,  „  obedeceréis  nuestra  consejo  y  precepto  en  firmar  y  obser* 
1 1 77*  y,  var  las  paces ,  antes  de  pronunciar  la  sentencia  sobre  las  quejas 
f 9  y  treguas  referidas ,  aconsejamos  y  ordenamos ,  y  por  medio 
,,  de  vuestros  Embajadores,  y  aún  también  por  el  presente  ins- 
,,  trumento  mandamos ,  que  firméis  y  guardéis  perpetua  é  inr     5 
y,  riolablemente  paz  entre  vosotros»  Y  en  quanto  á  las  que«- 
^y  jas  sobredichas  de  los  castillos  y  tierras ,  con  sus  términos  y 
pertenencias ,  quitadas  injusta  y  violentamente  de  una  pac* 
te  a  otra  ,  pues  na  se  ha  respondido  por  ninguna  de  las  paCí* 
jy  tes  cosa  alguna  sobre  las  violencias  reciprocamente  alegadas,   10 
,9  ni  dado  razón  por  qué  se  dexen  de  hacer  las  restituciones 
y»  que  pedían  ,  hemos  determinado  juridicamente  se  haga  res- 
^,  titucion  por  entero  á  entrambas  partes  de  todo  lo  pedida 
y,  en  derecho.  Y  aiíadimos  también  en  la  sentencia ,  se  guar- 
jj  den  iixviolablemeiite  hasta  el  pkzo  señalado  las  treguas  he-  if 
,,chas  entre  vosotros  ^  y  firmadas  con  juramento  según  cons^ 
^y,  td  de  vuestro  compromiso ,  y  de  la  declaración  de  vuestros 
,y  Embajadores  ,  y  hecha  pública  y  juridicamente.  Y  queremos 
^,  también  ,  y  mandamos  por  el  bien  de  la  paz  ,  que  el  Rey 
9,  Alfonso  nuestro  muy  caro  hijo  dé  durante  diez  aiíos  al  Rey  so 
^, Sancho  de  Navarra  su  tio  tres  mil  maravedis  en  cada  uno» 
^  pagados  en  Burgos  en  tres  plazos  ,  conviene  á  saber  ,  mil 
^maravedis  á  los  quatro  meses  después  de  hecha  deunapar^ 
y,  te  y  otra  la  restitución  sobredicha  :  y  otros  mil  maravedís 
yy  al  fin  de  otros  quatro  meses  siguientes :  y  otros  mil  mará*-  25 
,, vedis  al  fin  de  los  quatro  meses  últimos,  de  manera  que 
,,  en  cada  uno  de  los  diez  años  inmediatos  á  la  sobredicha  res* 
jy  titucion ,  se  paguen  á  los  mismos  plazos  y  en  el  lugar  yá  ^ 
^^  nombrado  tres'  mil  maravedis  á  Sancha  de  Navarra.  Demás 
',,  de  esto  los  Embajadores  de  entrambos  juraron  antes  de  la  50 
yy  pronunciación  de  la  sentencia  ,  que  guardareis  firmemente 
nuestra  determinación ,  asi  en  quanto  á  las  restituciones ,  co- 
mo á  las  treguas  $  y  que  no  haciéndola ,  volverán  á  poner 
„sus  personas  en  nuestra  mano  y  poder  ,  siendo  testigos, &c/* 

Fenecida  esta  causa ,  y  habiendo  regalado  con  muy  pro*  5.5 
«¡osas  dádivas  el  Rey  de  Inglaterra  á  los  Embajadores  de  Casr 
tilla  y  de  Navarra  ,  nombró  á  Juan  Comin  ,  Bernardo  de  Ver- 
don.,  y  Roberto  de  Salopia ,  para  que'  viniesen  con  ellos  á  dar 

cuen- 
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cuenta  á  Roestros  Príncipes  de  so  sentencia ;  y  añade  <  Bromp-  A.  C. 
ton,  que  demás  de  esto  for  los  mismos  Embajadores  suyos  ii77« 
$nvtQ  d  decir  al  Rey  Fernando  (de  León)  que  había  mucho 
tiempo  que  tenia  animo  y  proposito  de  venir  en  peregrinación 
jf  d  visitar  la  Iglesia  de  Santiago  j  y  porque  it  era  Rey  y  señor 
de  la  ciudad  de  Santiago  ,  y^  de  las  provincias  circunvecinas 
suyas  y  le  rogaba  que  en  contemplación  suya  Fe  diese  salvo  con- 
dujo para  ir  y  volver  por  su  tierra  y  y  se  le  enviase  con  los 
sobredichos  Embajadores^ 

CAPITULO   XXXVIIL 

ACCEPTAN  LOS  REYES  BE  CASTILLA 

y  de  .  Navarra  la  sentencia  del  de  Inglaterra ,  y 

ratifican  la  tregua  establecida  entre  sk 

10  T^TOS  hemos  detenido  en  referir  tan  por  menor  lasr  cír-r 
J^^  cunstancks  y  noticias,,  que  se  conservan  del  compro^ 
miso  y  sentencia  contenida  en  ios  capítulos  precedentes ,  no 
solo  por  no  haber  ninguna  memoria  de  esto  en  nuestras  hi^ 
torias ,  sino  también  porque  hallándolas  advertidas  con  tanta 

i^  individualidad  en  las  de  Inglaterra,^  no  pueden  parecer  digre^ 
síones  en  ks  de  Castilla. 

En  continuación  pues  de  este  mismo  suceso  añade  2  Ho- 
veden ,  que  luego  que  llegaron  los  Embajadores  de  los  tres 
Reyes  de  Castilla  ,  de  Navarra  y  de  Inglaterra  á  dar  noticia 

so  4  los  dos  primeros  de  la  sentencia  de  sus  pretensiones  ,  que 
se  habia  pronunciado  en  el  Parlamento  de  Londres  ,  resolvie-« 
ron  concurrir  entrambos  en  la  Abadía  de  Fitero,  de  la  Orden 
de  S.  Bernar<lo,  en  el  mes  de  Oélubre  inmediato ,  para  ratificar 
las  treguas  establecidas  entre  los  dos  en  la  escritura  de  conr- 

fí§  promiso  que  dexamos  producida  ;  y  copia  la  siguiente  de  que 
consta  su*  revalidación ,  la  qual  dice  : 

,,  Esta  es  la  escritura  de  paz  y  concordia  que  se  ajustd  en- 
„  tre  el  Rey  Alfonso  de  Castilla  ,  y  Sancho  Rey  de  Navarra  , 
,,en  la  Abadía  llamada  Fitero»^  Convinieron  entrambos  Re- 
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A.  Cé  ,,  yes  que  se  estableciese  paz  y  concordia  entre  ellos  por  diez 
IÍ77*  „años ,  y  que  la  confirmasen  con  juramento  ellos  y  sus  mas 
principales  señores ,  jurando  sobre  el  altar  y  los  quatro  Evan- 
gelios de  mantener  fielmente  y  sin  fraude  ni  engaño  por 
diez  años  la  sobredicha  concordia  y  treguas,  incluyendo  en     5 
ellas  á  los  vasallos  y  á  sus  ganados ,  haciendas  y  castillos , 
con  buena  fé  y  sin  fraude  ni  engaño ;  y  que  si  alguno  de 
9,  los  Reyes  ó  Barones  las  quebrantare ,  y  no  diere  dentro  de 
,,quarenta  dias  satisfacción  de  las  quejas  ,  sea  perjuro  y  ale* 
9,  voso.   Hecha  la  carta  en  la  era  M.  CC«  XV.  en  el  mes  de   lo 
Oaubre.** 
Hemos  venido  refiriendo  hasta  aqui  las  varias  jornadas  de 
nuestro  Príncipe  á  diversos  lugares  de  estos  Reynos  ,  su  asis- 
tencia en  ellos ,  sus  progresos ,  sus  empresas  militares  y  con-* 
quistas  en  el  espacio  de  los  siete  años  que  corrieron  desde  if 
el  de  M.  C.  LXX.  en  que  le  introduce  la  Crónica  general 
oprimido  y  violentado  del  vicioso  y  torpe  aféelo  de  una  Ja- 
día ,  sin  haberse  apartado  de  su  vista  casi  por  el  tiempo  de 
siete  años  ,  ni  salido  de  su  habitación  aprisionado  de  su  en- 
gañoso alhago ,  sin  atender  á  la  obligación  de  Rey ,  ni  al  go-  so 
bierno  de  sus  grandes  Estados  ,  para  que  se  reconozca  la  fal- 
sedad  notoria  de  la  clausula  siguiente  de  la  misma  i  Crónica , 
quando ,  habiendo  dicho  se  había  vuelto  á  Toledo ,,  añade  :  se- 
gún vimos :  Estando  y  ^  pagóse  mucho  de  una  Judia  que  havte 
for  nombre  Fermosa,  ¿olvidó  la  muger ^  ¿  encerróse  con  ella  tj 
gran  tiempo ,  en  guisa  que  non  se  podié  partir  de  ella  per  nin^ 
guna  manera  ,  nin  se  pagaba  tanto  de  otra  cosa  ninguna:  ¿es- 
tovo encerrado  con  ella  poco  menos  de  siete  anos ,  que  non  se 
membraba  de  s$\  nin  de  su  Reyno ,  nin  de  otra  cosa  ninguna. 

Asi  como  es  incierta  y  falsa  la  circunstancia  de  que  núes-  ^o 
tro  Príncipe  todo  el  referido  tiempo  estuviese  divertido  con 
aquella  pérfida  Judia  ,  y  olvidado  de  su  muger ,  que  son  los 
mismos  términos  con  que  se  explica  la  Crónica ;  es  por  otra 
parte  evidente ,  según  tenemos  manifestado ,  y  comprobare- 
mos en  su  lugar ,  que  nació  la  Reyna  Doña  Berenguela  su  35 
hija  primogénita  en  el  año  M.  C.  LXXI.  y  tenia  yá  el  Rey 

á 
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á  XXVm.  de  Junio  de  M.  C.  LXXHI.  al  Infante  D.  Fer^  A.  C. 
nando  primero  de  los  tres  hijos »  á  quienes  dio  este  nombre,  ii77^ 
según  consta  de  la  i  donación  que  hizo  hallándose  en  Medí-* 
na  á  D.  Martin  Pérez  de  Siones ,  Maestre  de  Calatrara ,  y 

5  á  su  Religión ,  de  todos  los  castillos  que  ganase  de  los  Mo- 
ros 9  la  qual  empieza  :  En  el  nombre  de  Dios ,  amen.  Quiero 
que  sea  notorio  y  manifiesto  d  todos  ¡os  presentes  y  venideros^ 
como  yo  Alfonso  for  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  y  de 
Toledo  ,  con  la  Reyna  Leonor  mi  muger ,  y  con  Fernando  mi 

lo  hijo^  é^c. 

Igualmente  consta  nació  á  los  fines  del  mismo  aiío  M. 
Q  LXXIIL  la  Infanta  Doña  Urraca ,  que  después  fué  Reyna 
de  Portugal ,  según  reconoceremos  quando  se  hable  mas  por 
menor  de  ella :  de  que  resulta  el  manifiesto  engaño  y  noto^ 

15  ria  injusticia  con  que  se  ve  manchada  la  gloriosa  fama  de  tan 
gran  Príncipe  en  la  mayor  parte  de  nuestros  escritores  con  tan 
indigna  fábula  ,  repitiéndola  sin  ningún  reparo  ,  por  hallarla 
acreditada  en  la  Crónica  general ,  debiendo  advertir  quántas 
en  ella  se  encuentran  introducidas  como  ciertas ,  siendo  no 

SLO  solo  inverisímiles ,  sino  patentemente  falsas  y  repugnantes  á 
la  razón. 

CAPITULO    XXXIX. 

CONFEDERANSE  DE  NUEVO  LOS  RETES 
de  Castilla  y  Aragón ,  y  circunstancias  de 

este  contrato. 

Volviendo  pues  á  tomar  el  hilo  de  nuestras  Memorias 
interrumpido  con  la  narración  de  las  diferencias  entre 
nuestro  Príncipe  y  el  de  Navarra,  ajustadas  y  fenecidas  por 
35  el  de  Inglaterra ,  nos  es  forzoso  repetir  aquí. en  obsequio  de 
los  lei^ores ,  que  los  Reyes  de  Aragón  teriian  obligación  de 
asistir  á  los  de  Castilla  como  vasallos  suyos  con  su  persona  y 
gente ,  siempre  que  fuesen  llamados  para  acompañarlos  en  las 
empresas  militares }  y  que  agradecido  el  nuestro  á  la  pronti- 
tud 

X    Se  hizo  mención  de  eOa  ^n  el  cap.  XXVI.  pag.  75.  nota  2. 
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A.  C  tud  y  al  gran  socorro  con  que  concurrió  D.  Alonso  Rey  de 
'^77*  Aragón  su  tío  al  sitio  de  Cuenca  ,  Le  levantó  el  feudo  y  ho- 
xnenage ,  dándole  por  libre  de  aquel  reconocimiento  tanto  á 
él  9  quanto  á  los  succesores  en  su  Corona.  Con  este  motivo 
se  estableció  de  nuevo  mas  estrecha  confederación  y  alianza  5 
entre  los  dos  Monarcas  de  la  manera  que  muy  por  menor 
refiere  Zurita  con  los  términos  siguientes  :  ^  Estando  en  el 
cerco  de  Cuenca  par  el  mes  de  Agosto  de  este  año  (M.  O. 
LXXVII. )  se  confirmé  por  estos  Reyes ,  de  consejo^  de  los  Pre- 
lados y  Ricos-hombres  que  alli  habia  ,  la  concordia  que  entre  sí  10 
"  habian  concertado  de  valerse  y  ayudarse  contra  jMoros  y  Chris^ 
tianos  ,  excetando  d  D.  Hernando  Rey  de  León  y  Galicia  ^ 
tío  del  de  Castilla»  Y  fué  concordado  ^  que  cada  uno  de  los  Re^ 
yes  de  alli  adelanta  tuviesen  libremente  las  villas  y  castillos^ 
que  entonces  tenían  ^  para  sí  y  sus  succesores^  sin  que  pudie-  15 
sen  pedirse  ni  demandarse  cosa  alguna  de  ello  el  uno  al  otro 
por  razón  de  las  posturas  y  reconocimientos  que  hubiesen  he^ 
cho  ,  guardándose  las  concordias  y  asientos  que  entre  sí  ha^ 
Han  acorjdado.  En  lo  qual  Intervinieron  los  Prelados  y  Ricos^ 
hombres  de  Aragón  y  Cataluría  }  y  de  Castilla  los  Condes  2>«  so 
Pedro  y  D.  Gómez  ,  Ruy  Gutiérrez ,  Mayordomo  del  Rey  , 
Pedro  de  Arazuri ,  Pedro  Gutiérrez ,  Gonzalo  Copelin  ,  Suer 
Pelayo  y  muchos  otrjos.  Desde  entonces  quedó  el  Reyno  de 
Aragón  libre  y  exento  del  reconocimiento  y  feudo  que  el  Prin- 
cipa D.  Ramón  habia  otorgado  d  D.  Sancho  Rey  de  Cas^  sf 
tilla.  Una  de  las  mayores  contiendas  que  hubo  entre  estos 
Reyes  fué  por  el  Señorío  de  bolina ,  pretendiendo  cada  uno 
que  era  de  su  Reyno :  y  por  el  Rey  de  Aragón  haber  sido  de 
la  conquista  de  sus  predecesores ,  y  que  fué  ganado  por  el  Em- 
perador D.  Alonso »  y  era  estado  que  le  codiciaba  grandemente  30 
$ada  una  de  las  partes.  Alas  en  esta  porfia  púsose  de  por 
medio  otro  caballero  como  D.  Pedro  Ruiz  de  Azagra  en  h 
de  Albarracin ,  que  los  hizo  iguales » aunque  por  diferentes  ca^ 
minos :  porque  según  refiere  el  »  Conde  D.  Pedro  de  Portu^ 
gal  ^  habiéndose  dexado  esta  diferencia  en  poder  del  Conde  jD«   35 

jMan- 

1  Lib.  II.  cap.  3  ^ .  pag.  77.  de  la  edición  de  Madrid  de  M, 

2  En  «a  N^Miario  úu  X.  n.  10.    DC.  XLVI.  con  notas  de  varios. 
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J^anri^ue  de  Lar  a ,  qut  era  vasallo  del  Rey  de  Castilla  ^y  A.  C. 
su  natural  ^  y  gran  amigo  y  compadre  del  Rey  de  Aragón ,  ^I77*^ 
adjudicó  para  sí  d  jMolina   con  su  Señorío  ,  y  los  Reyes  lo 
tuvieron  por  bien  :  y  tuvo  aquel  estado  de  alli  adelante  ,  / 

j;     succedió  en  el  D.  Pedro  su  hijo  y  de  Hermesenda  hija  de  Ay-^ 

merico ,  Vizconde  de  Narbona ,  y  llamóse  Conde  de  JMolina. 

Fenecida  la  campaña  con  la  felicidad  que  dexamos  reco« 

nocido  á  fines  del  mismo  año  M.  C.  LXXVIL  en  que  se 

hablan  logrado  tan  importantes  conqubtas  ^  asegura  i  Zurita 

10  que  resolvieron  el  Rey  de  Castilla  y  el  de  Aragón  concurrir 
entrambos  en  la  villa  de  Cazóla  la  primavera  del  siguiente, 

P  pa- 


I  Lo  que  dice  Zurita  en  el  lugar 
citado  es ,  que  tomada  Cuenca ,  el  Rey 
de  Aragón  con  sos  gentes  pasó  adelan- 
te 9  haciendo  guerra  á  los  Moros ,  hasta 
llegar  á  Lorca ,  porque  el  Rey  de  Mur- 
cia su  vasallo  le  asegurase  el  tributo 
de  so  conquista  ;  y  que  de  alli  volvió 
á  Teruel  por  Octubre.  En  el  siguiente 
capitulo  (que  es  el  36.)  afirma  que 
emprendió  pasar  con  su  armada  á  la 
conquista  de  las  islas  de  Mallorca  y 
Menorca ,  que  estaban  en  poder  de 
iiifieles :  pero  que  de  Zaragoza  partió 
con  gran  prisa  para  Cataluña  ,  porque 
en  esta  misma  sazón  falleció  sin  hijos 
Gerardo  Conde  de  Rosellon  ,  cuyo  es- 
tado recaía  en  su  Corona :  y  por  Julio 
fué  á  Perpiñan  para  apoderarse  de  a- 
quella  villa  y  demás  fortalezas  del  Ro- 
sellon y  de  todo  el  Condado :  lo  que 
logró  sin  contradicción.  En  el  cap.  37. 
hablando  del  concierto  que  hicieron 
los  Reyes  de  Castilla  y  Aragón  de  ver- 
se para  a  justar  sus  diferencias,  dice:  JEn 
el  año  siguiente  de  M.  C  LXXIX, 
entró  el  Rey  ( de  Aragón)  con  muy  po- 
deroso  exítcito  por  el  Reyno  de  Va^ 
lencia ,  y  puso  su  campo  solare  Mor* 
viedro  ,  lugar  fortisimOf  y  muy  famoso 
por  las  ruinas  de  la  antigua  Sagun^ 
to  en  la  región  de  los  Edetanos,  la* 
mediatamente  siguen  las  palabras  que 
copia  Mondexar  en  el  capítulo  siguien- 
te ,  que  no  pueden  comprehenderse 


bien  sin  estas :  de  que  aparece  que  esta 
concordia ,  según  el  contento  de  Zu-> 
rita,  no  se  celebró  en  el  año  de  M» 
C.  LXXVIII.  sino  en  el  siguiente. 
Sin  embargo  creemos  que  este  escri- 
tor atrasa  un  año  los  sucesos  que  re- 
fiere ,  como  advertiremos  después.  E( 
Dr.  D.Juan  de  Perreras  concuerda  con 
Mondexar  :  pero  no  podemos  pmi* 
tir  una  nota  del  Sr.  Hermilly  á  Fer* 
reras  ,  que  servirá  también  para  ilu^ 
trar  á  Zurita :  dice  pues :  Por  la  nue* 
va  Historia  de  Languedoc ,  en  donde 
el  Conde  de  Rosellon,  áauien  succediS 
el  Rey  D-  Alonso  ,  se  llama  Guirar^ 
do  ,  y  no  Guillermo  ,  parece  que  Fer^ 
reras  se  dex6  engañar  por  sus  guias 
en  ordem  al  año  de  la  reunión  del 
Rosellon  al  Reyno  de  Aragón.  Con  e* 
fe3o  si  se  juzga  por  una  carta  expe- 
dida  por  el  monarca  Aragonés  £ 
XXL  de  Julio  de  M.  C.  LXXII.^  4 
favor  de  la  Abadía  de  Fuenfria  en 
la  diócesis  de  Narbona  ,  es  constantt 
que  desde  entonces  habia  yd  reunido 
este  Príncipe  el  Rosellon  d  su  Corona^ 
pues  se  intitula  Rey  de  Aragón  ,  Con-^ 
de  de  Barcelona ,  Marqués  de  Pro^ 
venza  ,  y  Conde  de  Rosellon.  Esta 
advertencia  me  ha  parecido  necesa-' 
ria  para  la  exaBitud  de  la  cronolo- 
gía. Véase  el  tom.  III.  de  la  Historia 
de  España  de  Perreras  de  la  traduc- 
ción francesa ,  pag.  501. 
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A»  C^  para  ajastar  los  límites  de  las  conquistas  que  tocaban  á  cada 
^^77*  una  de  las  dos  Coronas  en  la  conformidad  que  veremos  en 
el  capítulo  siguiente. 

CAPITULO    XL. 

AJUSTAN  LOS  REYES  JDE  CASTILLA  Y  ARAGÓN 

los  límites  de  sus  conquistas ,  y  rompe  el  nuestro 

la  guerra  con  Navarra. 

A.  C.  TT^Enecida  la  campaña  el  año  precedente  de  M.  C  LXXVII. 

1178.  jp  se  retiro  el  Rey  á  la  ciudad  de  Toledo  en  donde  tenia 
su  corte ,  y  hallándose  en  ella  el  año  inmediato  de  M.  C. 
LXXVIIL  á  XVL  de  las  Kalendas  de  Febrero ,  que  fué 
el  dia  XIV.  de  Enero,  hizo  <  donación  al  hospital  de  Gua- 
dalerza  de  la  Orden  de  Calatrava  y  á  su  Maestre  de  todas 
las  viñas  que  tenia  en  Aceca  con  todos  los  árboles  fru¿life- 
ros  y  estériles  de  su  término.  Dice  la  data  :  Hecha  la  carta 
en  Toledo  era  jM.  CC.  XVL  d  XVL  de  las  Kalendas  de  Fe-- 
hrero ,  el  segundo  año  después  que  el  serenisimo  Rey  2).  Alfon- 
so ganó  d  Cuenca.  Poco  después  á  XIII.  de  Febrero  hizo 
2  merced  á  Martin  González  y  á  Doña  M'aria  su  muger  de 
una  serna  6  heredad  junto  á  Sepulveda.  3 

De  Toledo  paso  nuestro  Príncipe  el  mes  de  4  Marzo  in- 
mediato á  la  villa  de  Cazóla  á  verse  con  el  Rey  D.  Alonso 
de  Aragón ,  según  dexamos  dicho  se  habia  convenido  entre 

los 


1  Es  la  Eseritara  XL  VIL  del  A- 
fendice  de  Alarcon. 

2  Citala  coa  la  antecedente  Salazar 
lib.  IIL  de  la  Casa  de  Lar  a  pag.  144. 

3  En  este  año  pas¿  el  Rey  de  To- 
ledo á  Burgos  á  celebrar  cortes.  Sobre 
el  mes  y  dia  ocurre  alguna  dificultad» 
porque  el  documento  antecedente  se 
supone  otorgado  en  Toledo  á  XIIL 
de  Febrero  ;  y  la  confirmación  de  D. 
Alonso  de  ía  donación  de  Nogal  y  OU 
millos  hecha  á  Sahagun  por  su  tia  Do- 
na  Elvira  ^  dice  que  se  hizo  en  Burgos 
al  tiempo  que  el  serenisimo  Rey  A^ 


lonso  celebró  cortes  en  Burgos  y  era  Afl 
CC.  XVL  dJV.  de  las  JUlendas  de 
Febrero ,  esto  es ,  á  XXIX.  de  Enero* 
Escrít.  C.  XC.  del  Apéndice  JJL  de  la 
Historia  de  Sahagun  pag.  553.  Sala- 
zar  nos  dá  noticia  en  su  Historia  de 
la  casa  de  Lara  tom.  I.  lib.  IIL  pag. 
144.  de  un  privilegio  del  mismo  Rey 
dado  en  Burgos  el  año  IL  desfues- 
que  tomó  d  Cuenca ,  y  celebró  ear^ 
tes  en  Burgos  era  M.  tC.  XVL  en  el 
mes  de  Febrero ,  sin  expresar  el  dia. 

4    Véase  lo  dicho  en  la  nota  ultíma 
al  capítulo  antecedente. 
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los  dos.  Y  porque  i  Gerónimo  Zurita  refiere  muy  por  me-  A.  C. 
ñor  lo  resuelto  en  este  congreso,  después  de  haber  dicho  co-  1178. 
mo  había  entrado  con  muy  poderoso  exército  su  Príncipe  en 
el  Reyno  de  Valencia  ,  que  poseían  entonces  los  Moros ,  y 
§     (Tuesto  su  campo  sobre  Morviedro ,  copiaremos  sus  mismas  pa* 
labras  ,  aunque  largas ,  que  dicen  asi :  De  aUi  fué  atravesarte 
do  hdzia  la  Andaluzta ,  y  se  fué  d  ver  con  el  Rey  de  Casti-* 
lia  ,  y  vieronse  d  XX.  de  Jiíarzo  de  este  *  a0o  en  un  lugar 
que  llaman  Cazóla.  Fueron  con  el  Rey  de  Aragón  D.  Pedro 
10  Obispo  de  Zaragoza ,  Arnaldo  de  Tarroja  JUaestre  de  la  Or^ 
den  del  Temple ,  Pedro  de  Castellezuelo  ,  Blasco  Romeu ,  Ar^ 
naldo  de  Pons ,  Artal  de  Alagon  Alférez  del  Rey  ,  Sancho 
Duerta  Mayordomo  ,  JUiguel  de  Santa  Cruz ,  Berenguer  de 
Entenza ,  Pedro  de  San  Vicente ,  Fortun  de  Vergua  y  Garda 
1§  de  AJvero.  Con  el  Rey  de  Castilla  se  hallaron  el  Conde  D.  Pe* 
dro  Ruiz  de  Azagra ,  Pedro  de  Arazuri  ,  Gómez  Garda  ^ 
Pedro  Ruiz  de  Guzman  ,  Tel  Pérez  ,  Garda  de  Portóles  ^ 
Martin  Ruiz  de  Azagra ,  Suer  Pelayo ,  Garci  ^uñoz.  AUi 
se  concordaron  los  Reyes  en  que  todo  el  Reyno  ^de  Valencia  sin 
ao  contradicción  alguna  fuese  de  la  conquista  y  señorío  del  Rey 
de  Aragón ,  y  la  ciudad  de  Xativa  y  Biar  con  sus  términos 
eiesde  el  fuer  to  que  esta  allende  Biar  d  esta  farte^  y  con  la 
ciudad  y  Reyno  de  Denia ,  dexando  al  Rey  de  Castilla  la  otra 
fierra  y  señorío  que  esta  de  la  otra  parte  del  puerto  de  Biar: 
3f  y  que  asi  se  guardase  por  ellos  y  sus  succesores.  Tomando  este 
asiento  cerca  de  la  división  de  sus  conquistas ,  renovaron  las 
confederaciones  y  ligas  contra  Moros  y  Christianos ,  y  señala^ 
damente  contra  JD.  Sancho  Rey  de  Navarra ,  y  concordaron 
de  se  valer  el  uno  al  otro  en  persona.  Lo  qual  juraron  de  parte 
30  del  Rey  de  Castilla  Pedro  de  Arazuri ,  Gómez  Garda  su  Al-- 
Jerez  ,  y  Tel  Pérez :  de  parte  del  Rey  de  Aragón  lo  juraron 
Sancho  Duerta  su  JMayordomo  ,  Artal  de  Alagon  Alférez  y  y 
el  Obispo  de  Zaragoza. .  Quedó  también  concordado  ^  que  en. 
caso  que  el  Rey  de  Castilla  entregase  al  Rey  de  Navarra  los 
3  5  castillos  de  Leguin  y  Portilla  ^  por  cobrar  la  tierra  y  lugares 
que  el  Reyjde  Navarra  M'  tenia  ^  lo  pudiese  hacer  ,  no  embar^ 

Pa    •  gan^ 

X    Lib.  U.  cap.  37.  a    Hablade  ladeM.aLXXXIX- 
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A.  C.  gante  que  el  Rey  de  Aragón  h  quisiese  contradecir  por  taparte 
^^7^-  que  en  ellos  pretendia  tener  j  ni  Juese  obligado  d  le  hacer  por 
ello  recompensa  alguna  j  y  que  no  diese  otros  lugares  ni  cas" 
ti  líos  de  los  que  habia  ocupado  al  Rey  de  Navarra  por  esta 
razón ,  sino  tan  solamente  estos  dos :  pero  que  pudiese  dar  ¿h  f 
dinero  la  cantidad  que  quisiese ,  y  que  lo  que  se  ganase  del 
Reyno  de  Navarra ,  se  partiese  entre  ellos  por  medio. 

Sin  embargo  de  tantas  circunstancias   y  juramentos  con 
que  quedo  obligado  el  Rey  de  Navarra  á  executar  lo  resuel- 
to por  el  Rey  de  Inglaterra ,  se  le  hizo  tan  sensible  la  resti-  lo 
tucion  de  las  plazas  que  había  ocupado  al  nuestro  en  su  me- 
noridad  ^  y  dilataba  tanto  su  entrega  ,  que  obligo  al  de  Casti^ 
Ha  á  que  volviéndose  á  confederar  con  el  de  Aragón  ^  como 
vimos  asegura  Zurita ,  para  continuar  la  guerra  que  habia  sus- 
pendido la  tregua  precedente  establecida  con  él ,  formando  po-   tf 
deroso  exército ,  entrase  con  él  este  año  de  M.  C.  LXXVIIL 
á  recobrarlas  por  fuerza.   Y  asi  añade  Zurita  á  las  palabras 
que  quedan  copiadas :  ^  Hizose  grande  guerra  desde  entonces 
fontra  el  Rey  de  Navarra ,  y  ganaron  los  Castellanos  d  Lo- 
¿roño ,  Navarrete  ,  Grañon  ,  Briviesca ,  y  otros  lugares  que  so 
tenia ,  hasta  montes  de  Oca. 

CAPITULO     XLL 
CONTINUA  NUESTRO  PRINCIPE  LA  GUERRA 

contra  el  Rey  de  Navarra ,  y  ajustase  la  paz 

entre  Jas  dos  Coronas. 

jV.  C.  ^^T^  hsístó  la  interposición  y  sentencia  arbitraría  que  había 
^'79*  -L^  pronunciado  el  Rey  de  Inglaterra  en  virtud  del  com- 
promiso que  hablan  hecho  los  Reyes  de  Castilla  y  Navarra, 
para  que  se  redugesen  á  ceder  sus  pretensiones  »  pues  volvie^  25 
ron  á  las  armas  tan  inmediatamente  como  apuntamos  ^  sía 
que  se  pueda  asegurar  con  certeza  qual  de  los  dos  Príncipes 
faltó  á  la  observancia  de  aquel  contrato ,  pues  solo  consta  que 
en  continuación  del  rompimiento  referido  sé  céligó  de  nue-^ 

I    £n  ¿¡ches  libro  y  cápítalo. 
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yo  el  nuestro  con  el  de  Aragón  para  estrechar  mas  al  de  Na-  A.  C« 
yarra:  y  habiendo  formado  un  numeroso  exército  para  ^  in-  ^'79< 
vadír  sus  estados ,  temeroso  D.  Sancho  de  que  se  los  asolase, 
solicito  con  D.  Alonso  concurriesen  entrambos  entre  Logro« 
5  no  y  Naxara ,  según  se  reconoce  de  la  escritura  que  produce 
el  2  P.  Josef  Moret ,  cuya  data  dice :  Hecha  la  carta  »  y  da- 
das las  dichas  fortalezas  d  D.  Alonso  Rey  de  Castilla  ,  y 
puestas  las  sobredichas  fidelidades  d  mediado  Abril  en  la  era 
M.  ce.  XVIL  (año  M.C-  LXXIX.)  quando  los  sobredichos 
10  Reyes  tuvieron  plática  entre  Naxara  y  Logroño. 

Por  ella  consta  se  convinieron  en  aquel  congreso  entram-* 
bos  Príncipes  ajustando  sus  pretensiones  en  la  conformidad 
que  se  expresa  en  el  mismo  instrumento ,  el  qual  empieza : 
En  el  nombre  de  Dios  omnipotente  y  de  su  divina  ciernen^ 
15  eia  ,  este  es  el  paBo  ,  la  amistad  y  concordia  que  el  Rey  JD. 
Alonso  de  Castilla ,  y  el  Rey  D.  Sancho  de  Navarra  han  he* 
eho  entre  si  reciprocamente  :  conviene  d  saber ,  que  el  Rey  T>. 
Sancho  de  Navarra  da  d  D.  Alonso  de  Castilla  d  Logroño^ 
Entrena  »  Navarrete  ,  Ausejo ,  Autol  y  Resa  ;  y  D.  Alonso 
so  Rey  de  Castilla  puso  d  Logroño  y  los  ya  dichos  castillos,  en 
fidelidad  en  manos  de  JD.  Fedro  Ruiz  de  Azagra  ó  de  D. 
jMartin  Ruiz  de  Azagra ,  ó  de  JD.  jMartin  Guillelmo ,  vasa-^ 
¡los  del  Rey  D.  Alonso  de  Castilla »  para  que  los  tenga  qual^ 
quiera  de  ellos  por  diez  años ,  y  le  sirva  con  ellos  y  las  rentas 
15  que  produxeren  ;  pero  que  no  los  entregue  d  jD.  Alonso  Rey 
de  Castilla  por  el  tiempo  de  los  dichos  diez  años ,  sino  es  que 
juese  por  mandado  del  Rey  JD.  Sancho  de  Navarra ;  y  tenga 
d  Logroño  y  las  ya  dichas  fortalezas  por  D.  Alonfo  Rey  de 
Castilla  qualquiera  de  los  tres  caballeros  yd  nombrados  y  que 
30  eligiere  el  Rey  D.  Sancho  de  Navarra. 

Prosigue  este  instrumento  refiriendo  con  gran  prolixidad 
las  circunstancias  que  debian  observarse  en  la  tenencia  de  los 
castillos  que  se  hablan  de  dar  de  parte  á  parte  en  fieldad  ,  y 

lúe- 

.   X     Por  la  Escritora  de  concordia  la  guerra  qne  sQpone  Zurita  :  antes  pu- 

que  menciona  aquí  el  Marqués  >  y  co-  do  ser  este  ajuste  entre  ambos  efefto 

pia  mas  á  la  larga  Moret »  no  se  deda-  del  de  Cazóla  entre  Castilla  y  Aragón, 
ce  que  en  este  año  hubiese  interveni-        2     Anales  de  ifafarra  to.  11.  lib. 

do  entre  noestro  Rey  y  el  de  Navarra  XIX.  cap.  7. 
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A.  C.  luego  omite  y  corta  el  P.  Moret  la  clausula  inmediata ,  con-^ 
^^79-  tentándose  con  expresar :  prosigue  el  ins frumento  diciendo  ^éf^c. 

Este  cauteloso  ^  artificio  de  cercenar  la  escritura  que  ex- 
hibe ,  manifiesta  lo  mismo  que  intenta  ocultar,  dando  á  enten- 
der ,  que  alli  se  contendría  el  reconocimiento  y  homenage ,  5 
que  hacia  el  Rey  de  Navarra  al  de  Castilla ,  y  que  la  única 
causa  de  la  continuación  de  la  guerra  fué  por  no  haber  queri- 
do reducirse  hasta  entonces  aquel  Príncipe  á  prestar  al  nuestro 
el  juramento  de  fidelidad  con  que  estaba  ligado  al  Empera- 
dor D.  Alonso  sú  avuelo ,  y  que  por  la  corta  duración  del  10 
Reyno  de  su  padre  D.  Sancho  ,  pues  apenas  cumplid  un  año, 
no  habia  ratificado. 

Esta  circunstancia  tan  apreciable  para  Castilla ,  como  sen-- 
sible  para  Navarra ,  no  solo  se  justifica  del  artificio  en  supri- 
mir parte  del  instrumento ,  sino  del  mismo  hecho  que  con-   i§ 
tiene ,  pues  no  entregándose  al  Rey  D.  Alonso  mas  plazas 
que  las  que  habia  ganado ,  y  poseía ,  y  se  le  mandaron  resti- 
tuir por  el  de  Navarra  en  virtud  del  compromiso  ,  no  hablen* 
do  dexado  las  armas  de  la  mano ,  y  estando  á  la  sazón  alia- 
do de  nuevo  con  el  Rey  de  Aragón  para  continuar  la  guer-  so 
ra  á  D,  Sancho  con  mayor  esfuerzo ,  i  como  es  creíble  se  re- 
duxese  á  hacer  la  paz  con  él ,  sin  que  le  concediese  algunas 
ventajas  de  entera  satisfacción  suya  j  ni  que  la  causa  principal 
de  tan  larga  y  porfiada  guerra  hubiese  sido  otra  que  la  de 
rehusar  el  de  Navarra  al  nuestro  el  reconocimiento  de  vasalla-  ^  ^ 
ge  que  habia  hecho  al  Emperador  su  avuelo  ^  y  debía  con-- 
tinuar  á  sus  descendientes  ? 

Si  la^falta  de  monumentos  antiguos  ofrece  oportunidad  á 
ios  modernos  para  que  introduzcan  en  su  lugar  acciones  inve- 
risímiles ,  ó  tuerzan  los  pocos  que  permanecen  házia  los  dic-  qo 
tamenes  que  pretenden  acreditar  de  nuevo  ,  mas  justo  será  que 
á  los  que  examinan  sin  preocupación  y  desinteresadamente 
los  monumentos  que  la  antigüedad  nos  ha  conservado ,  se  les 

per- 

X    No  nos  atrevemos  i  juzgar  tan  este  Cronista  »  no  se  inñere  ,  que  se 

siniestramente  del  P.  Moret  >  que  su«  renovara  el  antiguo  homenage  de  los 

pongamos  en  él  mala  fé ,  menos  que  no  Reyes  de  Navarra  á  ios  de  Castilla  ; 

logremos  ver  entera  la  escritura,  por-  ni  parece  era  entonces  del  caso.  Y  asi 

que  de  su  contexto ,  como  la  produce  esperamos  copia  de  este  instrumento. 
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permita  procuren  manifestar  de  buena  fé  su  verdadera  inteli-  A.  C. 
gencia^  y  que  quando  la  malicia  d  pasión  quiera  obscurecer-  ^^79» 
los  y  ó  adulterarlos  y  los  restituyan  á  su  primitiva  perfección 
con  buenas  conjeturas :  que  es  lo  que  he  procurado  hacer  con 
5     el  instrumento  que  produce  viciado  el  Cronista  de  Navarra. 

CAPITULO    XLIL 
REEDIFICA    NUESTRO    D.   ALONSO   EL 

Monasterio  dt  Santa  Marta  de  Huerta. 

ANtes  de  fenecer  nuestro  Príncipe  la  guerra  con  el  de 
Navarra  (que  terminó  por  la  concordia  de  que  hici- 
mos  memoria  )  hallándose  en  Toledo  después  de  su  vuelta  de 
Cazóla ,  preparando  al  parecer  sus  fuerzas  para  la  primavera 

10  de  este  año  de  M.  C.  LXXIX.  hizo  x  merced  el  dia  de  los 
Idus  de  Marzo ,  que  es  el  XV.  á  Rodrigo  Gutiérrez  su  Ma- 
yordomo de  la  villa  de  Borox  con  sus  términos ,  y  dice  la 
data :  En  el  año  tercero  desfues  que  el  serenísimo  Rey  ganó 
d  Cuerda. 

1 5  Inmediatamente  á  esta  gracia  salió  el  Rey  de  aquella  cor- 
te para  el  Monasterio  de  Huerta  situado  en  los  confines  de 
Castilla  y  Aragón ,  para  reedificarle ,  sabiendo  era  indecente 
y  humilde  su  fábrica ;  y  llegando  á  él  resuelto  á  que  se  la-* 
brase  con  la  suntuosidad  que  correspondía  al  honor  de  haber 

so  admitido  su  protección  y  patronato  ,  puso  por  sus  proprias. 
manos  la  primera  piedra ,  dotándole  con  la  salina  dé  Landet 
en  Medina ,  según  consta  del  privilegio  de  esta  gracia  despa*- 
chado  en  el  mismo  Monasterio  de  Huerta  en  la  era  jM.  CC. 
XVIL  d  XIII.  de  las  Kalendas  de  Abrií^  el  año  tercero  des^ 

$f  de  que  el  serenisimo  Rey  Alfonso  ganó  d  Cuenca ,  que  corres-* 
ponde  2  ¿  XX.  de  Marzo  del  año  M.  C.  LXXIX.  en  que 
van  nuestras  memorias ,  el  quai  empieza ,  según  le  produ- 
ce 

X     La  Escritora  de  esta  donación  di-  mo  dia  y  año  no  pudieron  ser  las  vistas 

ce  Ñoñez  de  Castro  cap.  27.  p.  125.  y  concordia  de  nuestro  Príncipe  y  el 

?ne  se  halla  original  en  el  archivo  de  de  Aragón  en  Cazóla :  y  asi  nos  parece 

/alatrava  cajón  I.  nom.  52.  mas  verisimil  fuesen  en  el  año  antece- 

2    De  ^qoi  se  infiere  qoe  en  el  mis-  dente ,  según  diximos  arriba. 
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A.  C.  ce  I  Fr.  Ángel  Manrique:  En  el  nombre  de  Christo.  Entre  las 
ÍÍ79*  demás  obras  de  piedad  es  la  principal  la  de  edificar  Iglesias^ 
hacer  mercedes  d  las  que  están  ya  fundadas  ,  y  atender  y  ve^ 
nerar  d  las  personas  eclesiásticas  ,  especialmente  las  que  des^ 
preciando  las  pompas  del  siglo ,  y  sugetandose  d  los  claustros^  § 
no  cesan  de  servir  d  Dios  devotisimamente  de  dia  y  de  noche^ 
con  p salmos  ^  himnos  y  oraciones  ^por  la  salud  del  pueblo.  Por 
lo  qual  yo  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  y  de 
Toledo  ,  juntamente  con  la  Reyna  Leonor  mi  muger  ,  con  libre 
ánimo  y  espontanea  voluntad ,  para  alcanzar  piedad  y  mise-  lO 
ricordia  por  las  almas  de  mis  padres  ,  y  por  mi  propria  sal- 
vacion  ,  fundo  el  Monasterio  de  Santa  Jiíaria  de  Huerta  ,  y 
pongo  la  primera  piedra  en  sus  fundamentos  ,  juntamente  con 
el  Abad  J^artin. 

El  autor  moderno  de   la  Crónica  de   nuestro  Príncipe  15 
2  asegura  consta  por  este  privilegio  había  fundado  el  insigne 
Monasterio  de  Huerta ,  atrasando  mucho  su  origen  j  pero  sia 
embargo  de  que  no  se  pueda  señalar  con  certidumbre  el  fíxo 
en  que  tuvo  principio ,  es  constante  que  el  año  M.  C.  U.  ha* 
bia  Abad  y  Monges  en  la  Iglesia  de  Santa  María  de  Canta-  so 
TOS  por  un  3  privilegio  del  Emperador  D,  Alonso  VII,  en  que 
les  hace  donación  de  la  misma  villa.  Su  data  dice :  Hecha  la 
carta  en  Calafurra  d  III.  de  las  Kalendas  de  Febrero  ,  quando 
Sancho  hijo  del  Emperador  recibió  por  muger  la  hija  del  Rey 
Garda  ,  el  mismo  año  en  que  el  Emperador  peleó  con  los  Mor  25 
zamutos  sobre  Córdoba ,  y  los  venció  >  era  M.  C.  LXXXIX. 

Este  Monasterio  se  conservó  en  el  mismo  lugar  de  Can« 
tavos  hasta  mucho  después  que  compraron  los  Monges  la 
granja  de  Huerta ,  que  y á  poseían  el  año  inmediato  de  M.  C. 
UI.  según  consta  de  una  4  Bulla  del  Pontífice  Eugenio  III.  30 
despachada  en  Roma  á  V.  de  las  Nonas  de  Marzo ;  y  todavía 
permanecía  allí  en  el  de  M.  C.  XCV.  en  que  estando  nues^ 
tro  Príncipe  en  Molina  despacho  otro  privilegio  á  VII.  de 
las  Kalendas  de  Junio ,  en  que  se  lee  la  clausula  siguiente: 

Os 

1  CisUrc.  AimaL  tom.  III.  al  año  nal.  1. 11.  sobre  el  año  M.  C.  LI.  cap. 
M.  C.  LXXIX.  cap.  7.  n.  3.  p.  84.  85.  10.  n.  2.  y  sig.  pag.  194. 

2  Cap.  XXVII.  pag.  125.  4    Hállase  en  el  mismo  Manrique 

3  Se  lee  ea  Manrique  Cistcrc.  An-  en  el  lugar  citado,  pag.  19}. 
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Os  doy  y  confirmo  la  heredad  qtie  comprasteis  en  la  aldea  que  A.  C 
se  dice  Huerta :  en  cuyo  sitio  habia  labrado  el  Monasterio  que  ii79* 
antes  estaba  en  Cantaros ,  según  parece  del  privilegio  prime* 
ro  de  que  dexamos  hecha  memoria,  en  que  yá  se  llama  de 
f  Santa  María  de  Huerta  :  de  manera  que  habiendo  Fr.  Alber- 
to ,  primer  Abad  del  Monasterio  de  Verdona  en  Francia  en  el 
Ducado  de  Gascuña  ,  enviado  á  España  una  colonia  de  Monges 
de  su  Orden  con  Rodulfo  su  Prelado ,  para  que  poblasen  al- 
gún Monasterio  en  ella ,  pararon  en  la  Iglesia  de  Santa  Ma- 
lo ría  de  la  villa  de  Cantavos  junto  á  la  de  Almazan ,  y  hecha 
donación  de  ella  por  el  Eipperador  D.  Alonso  VIL  el  año 
M.  C.  11.  como  diximos ,  para  que  fundasen  alli  un  Monas-, 
terio  y  con  efedo  lo  executaron.  Pareciendole  á  nuestro  Prín- 
cipe  su  nieto  pobre  y  corto  su  edificio ,  traslado  su  habitación 
15  al  lugar  de  Huerta ,  y  resuelto  á  labrar  en  él  otro  mas  decen- 
te y  magnifico ,  quiso  tener  la  gloria  de  poner  por  sus  pror 
prias  manos  la  primera  piedra. 

Aunque  van  pervertidos  los  sucesos  de  este  año  ,  debien** 

do  preceder  los  que  contiene  este  capítulo  á  las  vistas  y  nu^ 

so  va  confederación  de  nuestro  Príncipe  con  el  de  Aragón  ,  y  á 

la  paz  establecida  con  Navarra  ,  por  no  confundir  las  noticias 

nos  ha  parecido  separar  estas  ultimas  de  las  precedentes. 

CAPITULO    XLIIL 

PROSIGUEN  LAS  MEMORIAS  DEL  ANO 

M.  C.  LXXIX. 

SI  se  conservasen  tantas  noticias  de  todos  los  años  del  Rey- 
no  de  nuestro  Príncipe  como  las  que  permanecen  de  es- 
S5  te  9  se  pudiera  formar  muy  cumplida  historia  de  sus  acciones, 
porque  fuera  de  las  referidas  en  los  capítulos  precedentes ,  res- 
tan  otras  quatro ,  de  que  se  compondrá  este ,  que  no  debe- 
mos omitir  y  porque  no  se  echen  menos  en  estas  memorias. 
La  primera ,  según  la  graduación  del  tiempo  que  se  per- 
50  cibe  de  su  fecha ,  es  la  ^  merced  del  Monasterio  de  Santa 

Q  Ma- 

X     Ciula  Naaez  de  Castro  p.  125.    el  archivo  del  Monasterio  de  Sobrado, 
y  126.  y  dice  que  se  halla  original  en     tom.  II.  foL  26. 
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A.  C.  Maria  de  Villaverde  cerca  de  Bovadilla ,  que  concedió  núes* 
1  ^  79*  tro  Príncipe  á  D.  Fernando  Abad  del  Monasterio  de  Sobrar 
do  en  Galicia ,  y  á  sus  Monges ,  y  dice  su  data :  Hecha  Ia 
carta  en  Villafranca  de  Montes  de  Oca  era  Jd.  CC.  XV I L 
d  XIV.  de  las  Kalendas  de  Mayo  {XWUl.  de  Abril)  el  § 
aHo  tercero  desde  que  el  strenisitno  Rey  Alfonso  ganó  d  Cuen- 
ca y  y  la  libró  valerosamente  del  poder  de  los  enemigos  de  la 
cruz  de  Christo. 

Asi  por  este  privilegio ,  como  por  tantos  ^  de  que  dexamos 
hecha  memoria  ,  y  que  se  referirán  en  adelante  en  cumplimien-  lo 
to  de  nuestro  asunto ,  se  percibe  fundaban  los  mayores  Príncipes 
la  representación  de  su  grandeza  y  magestad ,  no  en  el  retiro  de 
sus  palacios ,  ni  en  la  abstracción  del  comercio  y  trato  con  sus 
vasallos ,  sino  en  el  valor  militar ,  y.  en  la  visita  de  todos  sus 
Reynos  para  reconocer  los  subditos  de  que  se  componían  j  15 
y  con  esta  noticia  gobernarlos  me jori  cumpliendo  con  la  dig- 
nidad Real ,  de  la  que  es  mas  proprio  el  trabajo  infatigable  y 
continuado  de  que  se  necesita  para  lograr  el  acierto »  que  la 
ociosidad  y  delicias  ,  con  cuyos  abusos  se  pervierte  el  buen 
gobierno ,  d  á  lo  menos  peligra  mucho.  S9 

La  segunda  memoria  la  produce  el  P.  Sota  de  la  manera 
siguiente  :  ^  La  era  JM^  CC.  XVII.  el  mismo  Rey  (  D.  Alon^ 
so )  hace  merced  y  donación  de  la  villa  de  JMedinilla  d  Doña 
Juliana  por  lo  mucho  que  hahia  servido  d  la  Reyna  de  dia  y 
de  noche  y  y  porgue  la  misma  Reyna  se  lo  pidió  ^  y  dásela  con  S5 
todo  su  territorio  ;  y  si  hubiera  expresado  el  mes  y  el  lugar 
en  que  expidió  esta  gracia »  supiéramos  el  parage  en  que  se 
hallaba  nuestro  Príncipe  quando  la  concedió ;  pero  como  omi- 
te, entrambas  circunstancias  ,  sin  duda  por  descuido  del  co- 
piante ,  no  iK>s  queda  por  donde  poderlas  suplir.  ^o 

La  tercera  es  tan  singular ,  aunque  principalmente  no  per- 
tenece á  nuestro  Príncipe ,  que  juzgamos  se  debe  por  tan  es- 
pecial y  digna  de  memoria  referir  con  los  mismos  términos 
en  que  la  produce  ^  D.  Luis  de  Salazar ,  que  son  como  se 
siguen :  Este  mismo  ano  sucedió  el  memorable  desafio  en  que  35 
il  Conde  D.  Pedro  triunfó  de  las  estranas  juerzas  del  J\aoro 

Za- 

I    Príncipes  de  Asturias  pag.  60a        2     En  h  Hist.  de  la  casa  de  Lar  a, 
j  1 1 2.  del  Becerro  de  Burgos.  tom.  I.  lib.  III.  cap.  3.  pag.  I4)« 
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Zafra »  cuyas  vtUorias  Untan  tan  amedrentados  los  cahalkros  A.  C. 
de  aquel  tiempo ,  que  ninguno  osaba  combatir  con  //•  Dicese  que  ^^79^ 
era  de  descomunal  estatura ,  y  tenia  de  ojo  d  ojo  un  palmo » 
y  d  esta  desproporción  todo  lo  demás ,  con  que  solo  su  presen* 

5  cia  causaba  horror.  Despreció  el  peligro  el  generoso  corazón 
del  Conde  ,  invocó  el  piadoso  ,  el  soberano  patrocinio  de  nues-^ 
tra  Señora  de  Huerta  ,  antigua  devoción  suya  y  de  sus  pa^ 
dres  ,  y  entrando  en  la  lid  con  el  ^oro ,  le  quitó  la  vida  con 
aplauso  grande  de  aquella  edad.    Por  este  beneficio ,  que  el 

10  Conde  reconoció  d  nuestra  Señora  de  Huerta ,  dio  d  aquella 

casa  la  torre  de  Zafra »  término  de  Alar  con  y  que  hoy  se  lla^ 

ma  la  torre  del  jMonge ,  y  es  cerca  de  Villar  de  Saz  de  D. 

Guillen  ,  con  su  presa  »  molinos »  batan »  heredad  y  término  ^ 

y  la  presa  de  Santiago  ^  que  es  cerca  de  Alvaladejo  el  Cuen^ 

l§  de  j  término  de  Cuenca.  Asi  dice  <  Juan  Pablo  Partir  Rizo^ 
que  se  halla  escrito  en  un  antiguo  libro  de  la  santa  Iglesia  de 
Cuenca ,  y  lo  refieren  Fr.  Ángel  jManrique  en  sus  grandes  ^  Ana^ 
\ts  del  Cister  y  la  Historia  de  Molina }  pero  todos  entienden 
que  sucedió  luego  que  la  toma  de  Cuenca  ,  no  habiendo  sido  si 

to  no  dos  años  después  y  en  este  lÜ.  C.  LXXIX.  Porque  el  li^ 
eenciado  Fuenmayor  en  su  libro  de  Apuntamientos  de  escri** 
turas  ,  refiriendo  también  este  vencimiento  del  J\Ioro  ,  escribe : 
,^  Y  dice  una  escritura  del  Monasterio  de  los  Aosines  que  se 
y,  hizo  cerca  de  Molina »  quando  el  Conde  D.  Pedro  mato  al 

t5  „Moro  Zafra  era  M.  CC.XVII.** 

Este  género  de  noticias ,  aunque  sea  cierto  el  suceso  prin- 
cipal y  como  podemos  creer  de  este ,  por  hallarse  comprobado 
por  la  escritura  con  que  afianza  su  verdad  el  licenciado  Fuen- 
mayor  j  cuyo  libro  original  de  Apuntamientos  genealógicos  para 

JO  en  mi  poder  ,  vienen  siempre  mezcladas  con  circunstancias 
tan  fabulosas ,  con  que  las  procura  engrandecer  el  vulgo ,  que 
á  primeros  visos  se  representan  increibles ,  si  no  se  examina 
y  distingue  la  verdad  que  contienen  de  las  circunstancias  con 
que  las  desacredita  la  ignorancia  o  demasiada  credulidad  del 

35  primero  que  las  introduce  en  la  historia:  porque  al  paso  que 
no  se  puede  dudar  del  duelo  y  vidoria  que  logro  D«  Pedro 

Q  2  Man- 

I    Hiit.  de  Cuenca  cap.  8.  p«  45»  2    Tom.  III.  pag.  56. 
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A.  C.  Manrique  ,  hallándose  advertido  en  el  instrumento  que  cita 
I  i  79-  Fuenmayor,  es  difícil  admitir  sin  repugnancia  la  especie  de 
la  deformidad  y  corpulencia  del  infiel  vencido ,  con  que  corre 
desautorizada  por  su  misma  estraiieza. 

Terminemos  este  capitulo  con  otra  memoria  que  perte- 
nece al  ultimo  dia  de  este  año  de  que  hablamos ,  por  donde 
consta  ,  que  hallándose  el  Rey  en  Toledo  hizo  ^  trueque  con 
D.  Tel  Pérez  y  Doiía  Xrontroda  su  muger ,  progenitores  de 
la  gran  casa  de  Meneses ,  de  esta  villa  con  otros  lugares  y 
términos  por  la  mitad  de  la  de  Ocaña ,  y  de  varias  heredades 
en  los  suyos :  cuya  data  dice :  Hecha  la  carta  en  Toledo  la 
era  M.  CC.  XVIIL  d  IIL  de  las  Kalendas  de  Enero  (  XXX. 
de  Diciembre)  el  año  quarto  desde  que  el  serenísimo  Rey  Al- 
Jonso  ganó  d  Cuenca ,  y  de  que  se  justifica  de  nuevo ,  según 
comprobamos  en  el  ^  Discurso  cronológico  de  la  pérdida  de 
España ,  se  empezaban  á  contar  los  aiíos  en  ella  desde  el  dia 
de  la  Natividad ,  pues  es  constante  que  el  dia  IIL  de  las  Ka- 
lendas de  Enero  concurre  con  el  ultimo  del  mes  de  Diciem- 
bre precedente.  3 


10 


^5 


X  Escritura  XLIX.  de  Alarcon  p. 
22.  del  Apéndice. 

2  Se  imprimió  este  erudito  discurso 
primero  en  un  tomo  en  4.^  en  Madrid 
año  de  M.  DC.  LXXXVII.  con  ej  titu- 
lo  de  Examen  cronológico  del  año  en 
que  entraron  los  Moros  en  España,  y 
últimamente  por  diligencia  de  D.  Gre- 
gorio Mayáns  y  Sisear  en  Valencia  en 
M.  DCC.  XLÍV.  fol.  al  fin  de  las  o- 
bras  Cronológicas  del  mismo  Marqués 
desde  \z  pag.  202.  en  adelante. 

3  No  nos  parece  omitir  para  con- 
clusión de  las  memorias  de  este  año  la 
honrosa  que  hace  de  nuestro  Príncipe 
Roberto  Abad  de  Monte  ,  diciendo  en 
su  App.  ad  Sig.  p.  807.  Et  quia  de  fi^ 
liabas  domini  meiRegisAnglorumccf" 


pi  loqui,  non  debeo  pratermittere  Reg» 

de  Castella ,  quem  vocant  Anforsum » 

parvum  Regem ,  quia  adhuc  Feiranf 

patruus  ejus  vivií  ;  qut  si  tnoreretur, 

Anforsus  pradiSus  esset  Rex  unroer-» 

sarum  Hispaniarum.   Hic  Anforsus 

gratia  Dei  6»  virtute  sua  duxit  ca* 

rissimam  dominam  meam,  6*  filiolam 

in  baptismate ,  in  uxorem  Alienar  fi" 

liam  Re  gis  Anglorum  :  cujus  consilio 

6*  auxilio  mufta  bona  ei  acciderunt. 

Nam  primurÁ  urbem  Conchas  cevit 

magnarum  terVarum  matricem  \  o* » 

ut  quidam  dicunt  ,  cepit  Cordubam 

ex  parte ,  6»  munivit ,  6*  duas  dvi-^ 

tates  Regís  Lupi ,  Valentiam  6»  Mur^ 

ciam ,  6*  multa  alia  bona  fecit ,  quí9 

ad  mtitiam  nostram  non pervenerunt. 


CA- 
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A.C. 
CAPITULO     XLIV-  "8o. 

VARIAS  NOTICIAS  DEL  AÑO  SIGUIENTE 

de  M.  C.  LXXX. 

Sigúese  el  año »  en  que  por  un  privilegio  de  que  haremos 
memoria  inmediatamente ,  parece  que  recuperó  nuestro 
Principe  el  Infantazgo  de  León  ,  que  le  tenia  usurpado  el  Rey 
D.  Fernando  su  tio.  Asi  se  justifica  de  la  merced  que  á  I.  de 

5  Mayo  de  este  año  hizo  de  todas  las  heredades  que  le  perte* 
xiecian  en  el  lugar  de  S.  Pedro  de  Filero  á  favor  de  Pedro 
Sánchez  y  Doña  Estefanía  su  muger ,  naturales  de  él ,  por  har< 
ber  criado  ella  á  la  In&nta  Doña  Berenguela  j  y  dice  la  fecha^ 
según  la  copia  su  ^  Cronista  moderno  :  Hecha  la  carta  en 

10  Burgos  era  M^.  CC.  XVIIL  en  las  Kalendas  de  JMayo  ,  año 
quarto  después  que  el  serenísimo  Rey  Alfonso  sugetó  d  Cuen* 
€a  d  la  Fe  christiana  ,  y  primero  en  que  recuperó  de  su  río 
el  Rey  Fernando  el  Infantazgo ,  después  que  nació  en  Burgos 
ti  Rey  D.  Sancho  hijo  del  sobredicho  Alfonso  ilustre  Rey  do 

15  Castilla. 

Varias  circunstancias  dignas  de  reparo  se  ofrecen  en  la  clau- 
sula referida  de  este  instrumento  ,  la  primera  es  la  variedad 
con  que  el  mismo  escritor  produce  su  data ,  pues  dice  en  el 
extrad:o  castellano  que  hace  ,  se  despachó  en  el  quinto  año  des- 

so  pues  de  la  conquista  de  Cuenca ,  siendo  asi  que  la  clausula  Ia-< 
tina  pone  el  quarto.  Y  no  expresándose  en  esta ,  quantos  dias 
hablan  corrido  desde  que  nació  el  Infante  D.  Sancho  ,  añade 
aquel  en  su  traducción ,  fué  despachado  el  privilegio  XXVI  11. 
dias  desfues  que  nació  en  Burgos  el  Rey  D.  Sancho  su  hijo. 

%f  La  segunda  ,  que  haciendo  memoria  de  otro  privilegio 

del  mismo  año  y  dia  ultimo  de  Abril  el  ^  P.  Sota  le  resume 
de  la  manera  siguiente  :  Era  ^.  CC.  XVIIL  año  J^.  C. 
LXXX.  el  mismo  Rey  (  D.  Alfonso  )  concede  por  su  Real 
decreto  d  todos  los  Arzobispos  ,  Obispos  ,  Abades  9  y  d  sus 

30  Iglesias  con  todos  sus  ministros  ,  asi  Clérigos  como  Religiosos^ 

que 

X    Cap.  XXIX.  pag.  128.  a    Pr^cipes  de  Asturias  pag.  5  9 1, 
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A.  C.  que  no  le  tributen  cosa  alguna  ni  d  los  Reyes  sus  deseendten" 
1 1 8o.   /^j.  y  succesores  ,  y  que  no  lleven  el  espolio  de  los  JP relados  di- 
juntos ^  sino  que  sea  de  sus  Iglesias  y  succesores.  Es  la  data 
d  ultimo  de  Ahril  el  ario  quarto  después  que  habia  ganado  de 
los  J^oros  la  ciudad  de  Cuenca  j  y  un  año  después  que  djuer--     5 
za  de  armas  habia  cobrado  el  Infantado  de  León »  quitándo- 
sele d  su  tio  el  Rey  D.  Fernando  de  León  que  se  le  tenia 
usurpado  ^  y  en  el  segundo  mes  del  nacimiento  de  su  hijo  el 
Infante  D.  Sancho.  Pero  como  ninguno  de  los  dos  copia  en- 
tero el  privilegio  de  qae  hacen  memoria ,  no  se  puede  ase-  10 
gurar  qual  de  los  dos  se  acerca  mas  á  la  verdad  ^  asi  en  el  tiem^ 
po  en  que  dicen  recobro  nuestro  Príncipe  el  Infantado  de 
León  9  como  en  el  que  tenia  el  Rey  D.  Sandio ,  quando  se 
otorgaron ,  porque  si  quando  se  despaclid  el  mencionado  por 
Sota  se  contaba  el  ultimo  dia  de  Abril ,  y  liabian  corrido  enton*   15 
ees  I  dos  meses  desde  que  nació  el  Príncipe  D.  Sancho ,  ^*  cd* 
mo  desde  I.  de  Mayo  inmediato  ,  en  que  señala  la  fecha  al 
suyo  nuestro  Cronista  ^  solo  habian  pasado  veinte  y  ocho  dias  i 
Por  esta  razón  misma  no  se  puede  asegurar ,  si  pertenece 
4  este  2  año  ,  o  al  precedente  la  recuperación  del  Infantado   so 
de  León ,  aunque  en  el  de  M.  C.  LXXX.  consta  dio  fuero 
nuestro  Príncipe  á  los  Concejos  de  Villa-Fafila ,  y  Villa-Me- 
lendo ,  hallándose  en  la  villa  de  Carrion  á  XIII.  dé  Enero : 
de  donde  no  fuera  irregular  inferir  paso  á  ella  con  intento 
de  restituir  á  su  dominio  aquel  estado ,  y  que  con  efe¿lo  lo  55 
consiguió  entonces. 

El  tercer  reparo  que  manifiesta  la  inadvertencia  del  Cro<» 
nista  moderno  que  resume  el  privilegio ,  de  cuya  fecha  tra- 
tamos ,  consiste  en  no  percibir  la  puntualidad  con  que  se  com« 
putan  los  años  en  los  instrumentos  públicos  ,  pareciendole  es-  ^o 
taba  errada  la  data  del  que  cita ,  porque  habiéndose  ganado 
Cuenca  el  año  de  M.  C.  LXXVIL  á  XXI.  de  Setiembre  día 
de  S.  Mateo  ,  no  era  el  quinto  después  de  su  conquista  el  de 
LXXX.  en  que  á  L  de  Mayo  se  otorgo  el  privilegio ,  quando 

no 

I  Del  día  fixo  del  nacimiento  del  2  Cita  este  privilegio  Salazar  de 
Infante  D.  Sancho  hablaremos  mas  ade-  Castro  en  la  Historia  de  la  casa  de 
lante  pag.  134.  Lar  a  tom.  I.  cap.  III.  pag.  I46« 
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no  se  cumplía  ei  «  quarto  hasta  el  dia  de  S.  Mateo  de  LXXX.  A.  C. 
Por  Julio  de  este  año  asegura  2  Estevan  de  Garibay  es^  11 8o. 
taba  nuestro  Príncipe  en  la  ciudad  de  Naxara ,  y  que  á  XIIL 
de  aquel  mes  hizo  merced  al  Monasterio  de  S.  Millan  de  la 

^  Cogulla  y  á  su  Abad  D.  Fernando  del  rio  Cárdenas »  que 
corre  inmediato  á  las  cercas  de  aquel  Monasterio ,  con  toda  su 
pesca.  Y  habiéndose  vuelto  á  Toledo  su  corte  se  hallo  en  ella 
á  fin  del  mismo  año ,  en  que  á  XX.  de  Diciembre  otorgó 
aquel  magnifico  privilegio  que  á  la  letra  copiaremos  en  el  ca- 

10  pirulo  siguiente ,  porque  se  reconoce  en  él  la  gran  religión  y 
piedad  de  nuestro  Príncipe.  Su  data  según  la  saco  de  su  origi- 
nal Diego  de  Colmenares,  es  en  Toledo  la  era  JM.  CC.XVJIL 
d  XIV.  de  las  Kalendas  de  Enero  ,  quatro  años  después  qut 
el  serenísimo  Rey  Alfonso  sobredicho  sujetó  d  la  Fé  christia^ 

i¡  na  d  Cuenca. 

CAPITULO     XLV. 
EXCEPTÚA  NUESTRO  PRINCIPE  A  TODOS 

los  Eclesiásticos  de  sus  Estados  de  que  paguen  género 
alguno  de  pecho  ó  tributo  de  alli  adelante. 

■ 

LA  repentina  y  violenta  opresión  y  tiranía  con  que  se  apo- 
deraron los  se¿larios  de  Mahoma  de  nuestra  provincia 
desquiciaron  igualmente  el  Estado  eclesiástico  que  el  secular^ 
despojando  asi  al  uno  como  al  otro  de  sus  patrimonios  ,  y 
so  ocasionando  la  misma  necesidad  el  que  no  se  pudiese  conser- 
var la  regularidad  de  su  primitiva  policía  y  gobierno.  Porque 
reducidos  los  que  se  escaparon  de  tan  infeliz  naufragio  á  la  as* 
pereza  y  fragosidad  de  las  montañas ,  sin  mas  socorros  para 
mantenerse  que  los  que  les  subministraba  su  proprio  trabajo, 
S5  Jes  fué  preciso  aplicarse  todos  á  las  armas  para  lograr  por  este 
camino  la  libertad  y  el  alimento.  Los  que  por  su  medio  ad- 
quirieron tan  milagrosos  triunfos ,  como  refieren  nuestras  hist<^ 

riaSy 

X    Se  debe  tener  presente  qne  ha-    trunientos  antiguos ,  yá  contando  por 
bía  en  uso  dos  modos  de  señalar  los    años  enteros ,  yá  por  regulares, 
años  de  rey  nados  y  sucesos  en  los  ins-        2    Lib.  XII.  cap.  ai. 
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A.  C»  rías  ^  fueron  extendiendo  aquel  corto  terreno  á  que  los  había 
1 1 8o.  reducido  la  necesidad  y  el  peligro »  7  labrando  en  él  diver- 
sas Iglesias  quantos  se  hallaban  con  mayor  caudal  que  los  de « 
más  9  las  dotaron  con  algunas  heredades  para  su  conservación , 
por  cuyo  derecho  mantenían  su  dominio  como  caudal  pro-  5 
prio  los  mismos  seríores  que  las  fundaron ,  percibiendo  como 
tales  sus  diezmos ,  y  dándolas  á  quien  les  parecía.  Con  lo  que 
se  confundid  enteramente  el  régimen  eclesiástico  anteceden- 
te ,  sin  distinguirse  en  nada  los  que  le  formaban  del  estado 
secular ,  por  hallarse  igualmente  interesados  entrambos  en  la  10 
defensa  y  propagación  de  lo  que  iban  cobrando  de  los  infie- 
les 9  para  cuya  guerra  sagrada  no  podian  exceptuarse  los  Ecle- 
siásticos :  y  como  esta  duro  sin  interrupción  por  «tantos  años^ 
fueron  siempre  comprehendidos  en  todas  las  cargas  que  se  im- 
ponían para  ella  no  de  otra  suerte  que  los  seculares.  Cuya  eos-  í§ 
tumbre  observada  entonces  inconcusamente  duro  en  Castilla 
hasta  el  Reyno  de  nuestro  Príncipe ,  que  zeloso  y  atento  á 
mantener  ilesa  y  exenta  la  inmunidad  eclesiástica ,  empezó 
á  manifestar  su  religiosa  piedad ,  como  vimos  consta  del  pri* 
vilegio  que  resume  el  P.  Sota ,  exceptuando  á  la  Iglesia  de  so 
Burgos  de  todo  género  de  tributos  por  el  mes  de  Abril  de 
este  año  M.  C.  LXXX.  extendió  después  á  los  fines  de  él 
la  gracia  á  todos  los  Eclesiásticos  de  su  Reyno ,  según  consta 
de  su  Real  privilegio  despachado ,  como  diximos ,  en  Toledo 
á  XIV.  de  las  Kalendas  de  Enero  era  M.  CC.  XVIU.  que  sf 
corresponde  á  XIX.  de  Diciembre  del  año  M.  C.  LXXX. 

Y  para  que  mejor  conste  la  suma  religión  y  piedad  de  nues- 
tro Príncipe  ,  produciremos  el  mismo  privilegio  que  incor- 
poro en  su  Historia  de  Scgovia  ^  Diego  de  Colmenares ,  co- 
piado de  su  archivo  Catedral ,  que  es  del  tenor  siguiente  :       30 

,,  En  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo.  Entre  las 
,,  demás  obras  de  piedad  es  la  mas  principal  y  propria  de  los 
,,  Reyes  la  de  exaltar  y  sublimar  la  santa  Iglesia  de  Dios ,  ve- 
,,  nerar  y  privilegiar  á  las  personas  eclesiásticas  ,  y  conceder 
, I  piadosamente  asi  á  las  Iglesias  ,  como  á  sus  Ministros  la  de-  35 
iibida  libertad.  Por  tanto  yo  Alfonso  por  la  graci$i  de  Dios 
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^>  Rey  de  Castilla  y  de  Toledo ,  juntamente  con  la  Reyna  Leo-  A.  C. 
9,  ñor  mí  muger,  con  gustoso  ánimo  y  espontanea  voluntad ,  y  ii8o. 
,f  por  vía  de  piedad  y  misericordia ,  por  las  almas  de  mis  padres 
,,y  por  la  salvación  de  la  mia  otorgo  este  presente  instru-- 

^  ^j  mentó  de  donación  ,  libertad  y  absolución  perpetua  á  Dios 
9,  y  á  la  santa  Iglesia  de  S.  Maria  de  Segovia ,  y  á  vos  D. 
fj  Gonzalo  su  Obispo  y  á  todos  vuestros  succesores »  y  á  to- 
^j  dos  los  Clérigos  y  Sacerdotes  de  vuestra  diócesis ,  y  á  to« 
9)  dos  los  Prelados  de  las  Iglesias  de  mi  Reyno  presentes  y  ve- 

10  y^nideros ,  asi  Arzobispos  ,  como  Obispos  ,  Abades  ,  Priores, 
fj  Clérigos  y  Sacerdotes ,  y  á  todos  los  que  padecieren  naa^ 
f^  fragio  en  alguna  parte  de  mi  Reyno.  Establezco  pues ,  con^ 
9,  cedo  y  prometo  por  mí  y  por  todos  mis  succesores  ,  que  en 
fj  adelante  ningún  Rey  ni  Señor  de  vasallos »  ni  merino  ,  ni 

15  M^^yon,  ni  otra  ninguna  persona  en  muriendo  algún  Arzo- 
,,  bispo  9  Obispo  ó  Prelado  eclesiástico  de  mi  Reyno ,  no  se 
jy  atreva  á  quitar  bienes  algunos  del  difunto ,  asi  muebles  como 
,,  raices  y  ni  apoderarse  violentamente  de  sus  heredades  ,  o  des« 
9, pojar  sus  casas ,  sino  que  se  guarden  todas  ilesas,  para  que 

so  „  las  haya  y  posea  el  Arzobispo ,  Obispo  ó  Prelado  que  le  suc- 
cediere.  De  la  misma  manera  os  concedo  y  otorgo ,  que 
en  adelante  no  pediré  nunca  cosa  alguna  á  los  Arzobispos, 
Obispos  ,  Abades ,  ú  otras  qualesquier  personas  eclesiásti- 
cas d  religiosas  por  fuerza ,  ó  por  terror  y  amenazas ,  si  no  es 

J5  ,,con  su  agrado  y  beneplácito ,  y  según  me,  aconsejare  y  man- 
,,  dáre  mi  Arzobispo.  Absuelvo  también  para  siempre  á  todos 
„los  Clérigos  y  Sacerdotes  de  todo  mi  Reyno  de  qualquier 
„  facendeyra  ,  fonsadeyra  y  posta  ,  ú  otro  qualquier  pecho ,  y 
,,de  todo  el  servicio  que  pertenece  al  Rey ,  rogando  y  pi- 

30  ,,diendo  que  todos  los  Clérigos  hagan  cada  dia  durante  mi 
,,vida  oración  por  la  salud  de  mi  cuerpo,  y  después  de  mi 
„  muerte  por  la  salvación  de  mi  alma  y  las  de  mis  padres. 
„  También  otorgo  y  establezco  para  siempre  que  los  que  hu- 
,,bieren  padecido  naufragios ,  de  qualquier  parte  que  lleguen 

2^  „  á  mi  Reyno,  puedan  sin  daño  ni  embarazo  alguno  irse  don- 
„  de  quisieren  con  todo  lo  que  hubieren  librado  de  él ;  y  nin-  . 
,Vguna  personase  atreva á  molestarlos  en  todo  mi  Reyno  en 
II  sus  personas  ni  en  sus  bienes.  Fecha  la  carta  en  Toledo  la 
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A.  C    „  era  M.  CC.  XVIIL  á  XIV.  de  las  Kalendas  de  En«ro ,  qua- 
1  i^o.  ^^  (ro  años  después  que  el  serenísimo  Rey  Alfonso  sobredicho 
,,  sujetó  á  Cuenca  á  la  Fé  Chrístiana/^ 

Muchas  circunstancias  dignas  de  reparo  nos  ofrece  este  in$«- 
frumento ,  y  en  cuya  explicación  nos  pudiéramos  detener ,  ú  f 
no  nos  pareciese  ageno  del  asunto  que  seguimos ,  para  el  qual 
nos  basta  suponer  consta  por  él ,  pertenecían  á  nuestros  Fría- 
cipes  ,  hasta  que  se  despacho  ,  los  espolios  de  los  Prelados  que 
por  él  se  adjudican  á  sus  succesores:  absuelve  y  liberta  á  todos 
los  Eclesiásticos  de  su  Reyno  de  las  cargas  municipales  á  que  iq 
estaban  obligados  los  demás  vecinos  seculares  suyos ,  asi  como 
libra  de  qualquier  contribución,  que  hasta  entonces  se  hubiese 
cobrado ,  de  los  bienes  que  se  salvasen  de  los  naufragios. 

Para  no  omitir  ninguna  noticia ,  que  pueda  conducir  á  la» 
que  vamos  recogiendo ,  copiaremos  la  que  ofrece  el  ^  Cro*  j  f 
nista  moderno  ,  asegurando  se  conserva  en  el  becerro  antiguo 
del  hospital  de'  Medina  de  Pomar ,  expresada  con  los  térmi^ 
nos  siguientes  :  Andando  la  era  JWl  CC.  XVIIL  en  cinco  dias 
andados  del  mes  de  Noviembre  vino  del  cielo  grand  fuego  d 
hora  de  nona ,  ó»  descendió  sobre  una  casa  dt  la  villa,  de  ^e-  20 
dina  de  Pomar ,  C^  catando  el  grand  Juego  los  vecinos  de  di-- 
cho  logar ,  fueron  d  ahogarle ,  Ó*  estando  asi  vidieron ,  Ó»  fue^^ 
ron  dende  ,  Ó»  vidiendo  quemar  los  otros ,  vidieron  que  todo  el 
logar  se  abrasaba ,  Ó»  saliéronse  todos  del  logar ,  O»  vidieron 
que  se  quemaban  otros ,  ó»  estos  eran  S.  Pedro  de  Texada  Ó»  a  5 
Almine ,  C^  Ancinillas ,  d*  Vivideces  ,  d*  otros  logarcijs  ,  Ó* 
toviendo  grand  temor  los  homes  de  los  logares ,  fueronse  d  la 
costa  del  rio  Ebro ,  Ó»  de  otros  rios ,  Ó»  vidieron  quemar  un 
monte  de  muchos  arboles  Ó»  matas ,  que  yace  entre  Pesadas 
Ó*  Villa  alta^  Ó*  non  lo  seyófasta  el  oBavo  dia^  y> 

£1  mismo  autor ,  que  produce  esta  noticia ,  poco  versado 
en  semejantes  prodigios  ,  con  que  suele  castigar  Dios  las  cul« 
pas  de  los  hombres ,  se  detiene  á  estrañarla  como  inverisímil^ 
quando  se  leen  otras  mucho  mas  extraordinarias ,  por  cuyo  me- 
dio la  providencia  Divina  intenta ,  aún  mas  que  castigar  las  q  c 
culpas  de  los  pecadores ,  reducirlos  con  el  horror  y  espanto 

que 
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qne  prodacen  á  que  salgan  de  ellas ,  y  se  conviertan  á  reco-  A.  C« 
nocerlas  y  confesarlas  para  lograr  el  perdón  de  sus  pecados.     1.18a 

CAPITULO     XLVI. 

ROMPE  NUESTRO  PRINCIPE  CON 

D.  Fernando  su  tío ,  Rey  de  León» 

* 

LA  confusión  con  que  escribe  el  Arzobispo  D.  Rodriga 
las  acciones  de  nuestro  Príncipe ,  sin  señalar  los  años  en 

5  que  se  fueron  obrando ,  en  cuyo  descuido  incurre  también  la 
Crónica  general ,  prohibe  se  puedan  reducir  á  mas  puntual 
cronología ,  que  á  la  que  se  deduce  de  las  datas  de  los  prí«- 
▼íiegios. 

Por  las  fechas  ^  que  dexamos  reconocidas  ^  parece  que  en 

10  este  tiempo  habla  roto  yá  nuestro  Príncipe  la  guerra  abierta* 
mente  con  D.  Fernando  Rey  de  León  su  tio ,  pues  aunque, 
quándo  entró  en  Castilla ,  como  diximos  en  su  lugar  ,  llamado 
de  ios  Señores  de  la  casa  de  Castro ,  luego  que  se  apoderaron 
los  de  la  de  Lara  de  la  persona  y  tutela  del  niño  Rey  su  so* 

15  brino,  quitándole  por  violencia  de  armas  diferentes  tierras  con* 
finantes  con  las  suyas  ,  tuvo  muy  justos  motivos ,  no  pudo  ha^ 
ta  ahora  tener  oportunidad  para  recobrar  sus  legítimos  dere- 
chos ocupado  en  continuas  expediciones  contra  el  Rey  de  Na^ 
varra  ,  y  contra  los  Moros. 

so  Así  se  justifica  de  lo  que  escribe  ^  Gerónimo  de  Zurita 
hablando  de  este  mismo  año  M.  C.  LXXX.  pues  dice  que 
hallándose  el  Rey  de  Aragón  quejoso  del  nuestro  junto  cor- 
tes en  Huesca  para  resolver  en  ellas  lo  que  debia  executar; 
y  fue  acordado  for  los  Ricos-  hombres  que  alli  se  hallaron ,  que 

3¡  el  Rey  enviase  d  requerir  al  Rey  de  Castilla  con  D.  Beren^ 
guer  Obispo  de  Lérida  y  Abad  de  J^ontaragon  su  hermana^ 
y  con  D.  Ramón  de  toncada ,  que  volviese  al  Rey  el  casti" 
lio  de  Hariza  ,  que  le  tenia  usurpado  su  setíorio ,  y  mandase  hor 
eer  emienda  de  ciertos  daños  que  se  habian  hecho  en  las  Jron- 

30  teras  ;  y  le  amonestasen  que  estuviese  d  derecho  y  justicia  en 

R  s  las 
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A.  C.  tas  pretensiones  que  tenia  contra  el  Rey  D.  Hernando  de  Leon^ 
\i^Q^  y  desistiese  de  hacerle  guerra.  Y  en  caso  que  el  Rey  de  Casti^ 
lia  otorgase  estas  cosas  ,  y  quisiese  verse  con  el  Rey  y  se  dio 
comisión  d  estos  Embajadores  ,  que  concertasen  las  vistas.  JDc 
otra  suerte  llevaron  orden  para  desafiar  al  Rey  de  Castilla  no  5 
for  lo  que  tocaba  al  Rey  en  las  cosas  de  sus  pretensiones  ^  si 
no  por  las  guerras  que  hacia  al  Rey  D.  Hernando  ,  que  era 
cunado  del  Rey  de  Aragón  ,  y  muy  confederado  y  aliado  su- 
yo I  declarándole  4  qu:  no  permitiria  que  juese  desheredado  di 
ningún  Principe.  Y  con  esto  se  interpuso  el  Rey  de  Aragón  10 
en  concordar  al  Rey  de  León  con  el  Rey  de  Castilla  su  sobria 
no  y  desistiendo  el  Rey  de  Castilla  de  proseguir  sus  querellas 
por  las  armas. 

Sin  embargo  consta  de  la  <  Crónica  general ^  continuó  nue»» 
tro  Príncipe  la  guerra  con  su  tio  que  ^  padeció  en  ella  gran   1 5 
quebranto  ,  citando  al  Arzobispo  D.  Rodrigo  (aunque  hoy  no 
se  halle  en  su  historki  esta  circunstancia  á  que  alude)  dicienf 
do  :  El  Rey  D.  Alfonso  de  Castiella  morando  en  Burgos  é  en 
Falencia ,  /  por  y  en  derredor  con  la  noble  Reyna  Doña  Leo^ 
ñor  su  muger  ,  non  olvidando  las  terrerias  é  los  corrimientos  ao 
que  el  Rey  D.  Fernando  de  León  su  tio  lejiciera  al  tiempo  que 
¿I  non  sable  ,  nín  podie  defender  su  señorio  y  sentifndose  él  en- 
de  mucho  ¿  sus  naturales »  é  teniendol  mucho  sobrepuesto  ,  le^ 
vantól  guerra  muy  fuerte  é  muy  altiva  contra  él  y  é  entról  por 
el  Reyno.  ^as  porque  D.  Rodrigo  Arzobispo  de  Toledo  de-   2  5 
parte  asi  las  razones  ,  non  las  queremos  mas  luengamente  con^ 
far  de  como  él.  ^as  fué  de  guisa  ,  segund  el  Arzobispo  D. 
Rodrigo  dice  ,  que  fué  segundado  e¡  segundador  ,  é  fué  venció 
do  el  vencedor  ,  é  mucho  d  pesar  de  sí ,  volviendo  las  espal- 
das ,  non  digo  fuyendo  ,  mas  vencido  ,  /  venciendol ,  ovo  d  en-  30 
trar  por  fuerza  estrecha  en  estrechamiento  y  que  quiere  decirla 
pesar  de  sí  en  encerramiento  angosto^  non  osando  atender  en 
campo  vfuele  mtiehas  veces  la  tierta  quebrantada  ,  /  dio  lo  que 
non  debíe.  Al  cabo  este  Rey  D.  Alfonso  de  Castiella  honrado 
de  quien  del  se  solie  honrar ,  é  cobrando  todo  lo  suyo  ,  é  al^  35 
gund  poco  mas  ,  los  Obispos  ¿  las  Feriados  i  homes  buenos 

de 
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dt  la  una  fartt  ¿  d^  la  otra  de  hs  Rcynos  comenzaron  d  me-  A.  C. 
tcr  faz  entre  ellos  ^  ¿  vieronlos  de  aquella  vez.  ii8o« 

Pero  como  ik>  se  especifica  en  la  noticia  antecedente  ni 
el  tiempo  que  duró  esta  guerra  y  ni  lo  que  en  ella  ganó  nues- 

5     tro  Príncipe  ,  no  se  puede  asegurar ,  si  pertenece  la  recupe^ 

ración  del  In&ntado  de  León »  que  le  tenia  usurpado  su  tio^ 

á  este  año  M.  C.  LXXX.  como  se  advierte  en  los  dos  pri- 

"vilegios  y  de  que  hicimos  memoria  en  el  capítulo  precedente^ 

ó  si  se  logró  en  el  inmediato  M.  C.  LXXXL  segjun  recono- 

iio  ceremos  en  el  siguiente ,  que  es  lo  que  parece  mas  regular^ 
como  atli  manifestaremos :  sin  que  nos  permita  la  brevedad 
con  que  de  ordinario  se  ofrecen  las  noticias  en  los  escritores 
antiguos ,  se  puedan  individualizar  con  mas  expresas  circun^ 
canelas  de  las  que  se  deducen  de  ellos» 

CAPITULO    XLVIL 

NOTICIAS  FERTENECIENTES  AL  AÑO 

M.C.LXXXL 

j^     A  ^^  como  san  los  privilegios  Reales  y  hs  escrituras  par*  j^^  q^ 
^¿\^  ticulares  antiguas  los  monumentos  mas  segjiiros  y  cons-  n^i^ 
tantes  para  fa  formación  de  nuestras  historias ,  la  diversidad 
de  sus  copias  hechas  con  ignorancia  ó  descuido  de  quien  pri- 
mero las  sacó  de  sus  originales  ofrece  no  pequeña  OMifusion 

so  y  contrariedad  entre  sí  ,  según  reconocim^os  en  tos  dos  que 
producen  el  P*  Sota  y  el  Cronista  moderno  de  D.  Alonso^ 
y  ahora  veremos  otra  nueva  oposición  en  la  que  tuva  del  pri- 
mero D^  Luis  de  Sfalazar  y  Castro  ,  cuyo  crédito ,  no  solo  en 
mi  sentir ,  sí  no  en  el  de  quantos  hayan  leido  sus  eruditísimos 

S5  escritos ,  excede  mucho  á  entrambos ,  porque  haciendo  i  me- 
moria del  mismo  instrumento  recopilado  por  el  P.  2  Sota^ 

quien^ 

1  En  la  Historia  de  la  casa  de  fe  pone  eti  el  año  antecedente  :  Jrasi 
íara ,.  tomo  L  libro  IIL  cap^  3.  pag.  lo  que  aquí  se  refiere  traducido  de  las 
1464  palabras  Latinas  que  trabe  Salazar  ,  no 

2  No  hallo  que  diga  Salazar  es  este  concuerda  puntualmente  ni  con  las  de 
documento  el  mismo  de  Sota  ,  pues  el  Sota  ,  ni  con  hs  de  Nuñez  referidat  en 
^ue  menciona  citando  á  este  esctitor  ^  el  capítulo  XLV* 


^j 
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A.  C.  quien  le  señala  expedido  el  año  de  M,  C*  LXXX.  y  asegura 
Il8i.  era  el  primero  después  de  haber  recuperado  nuestro  Príncipe 
el  Infantado  de  León  ,  produce  su  data  en  estos  términos  : 
Hecha  la  carta  en  Burgos  la  era  J^.  CC.  XIX.  el  día  anteí 
di  los  Idus  de  JMayo ,  el  año  qumto  después  que  el  serenísimo  $ 
Rey  -D.  Alonso  sobredicho  ganó  d  Cuenca  ,  el  año  primero  en 
que  recobró  el  Infantado  del  Rey  D.  Fernando  su  tio ,  e/  mes 
segundo  después  que  nació  en  Burgos  el  Rey  D.  Sancho ,  hijo 
del  referido  £>.  Alfonso  Rey  de  Castilla.  Por  cuyo  exemplat 
se  colocan  esta  gracia,  el  nacimiento  del  Rey  D.  Sancho  y  el  X9 
recobro  del  Infantado  un  año  después  del  que  señala  Sota. 

La  circunstancia  especial  que  ofrece  este  privilegio  es  la 
de  hallar  en  él  con  título  de  Rey  al  Infante  D.  Sancho  tan 
inmediatamente  á  su  nacimiento,  el  qual  se  le  confiere  igual- 
mente en  otro  expedido  á  XXX.  de  Mayo  del  mismo  año;  15 
y  tiene  mas  misterio  del  que  juzga  el  Cronista  moderno  de 
su  padre ,  creyendo  era  común  atribuirle  á  todos  los  hijos  de 
los  Reyes ,  siendo  constante  no  se  hallará  ninguno  con  él , 
á  quien  no  hubiese  declarado  por  tal  su  padre ,  d  por  haberle 
consignado  en  su  vida  alguno  de  sus  Reynos  ,  ó  por  haber  20 
hecho  aclamar  á  su  primogénito  como  tal ,  para  asegurar  por 
ese  medio  le  succediese  en  los  que  él  poseía ,  según  dexamos 
advertido. 

Mas  regular  es  que  habiendo  hecho  jurar  nuestro  Príncipe 
al  Infante  D.  Sancho  su  hijo  luego  que  nació ,  según  asegura  2^ 
el  Emperador  D.  Alonso  el  Sabio  diciendo :  >  Empos  de  Doña 
Berenguela  ovieron  Jijo  varón ,  d  que  dixeron  D.  Sancho ,  é 
d  que  ficieron  homenage  luego  los  de  la  tierra  ,  /  lo  recebieron 
por  heredero  ;  le  diese  entonces  el  título  de  Rey  ,  solicitando 
ie  aclamasen  por  tal  sus  vasallos  para  dexar  más  segura  por  en-  30 
trambos  medios  la  succesion  de  su  Corona  ,  habiendo  sido  la 
jura  de  la  Infanta  Doña  Berenguela,  su  hermana  mayor,  la 
primera  que  se  ofrece  hecha  en  Castilla. 

También  se  justifica  por  este  instrumento  nació  el  Infante 
D.  Sancho  por  el  mes  de  ^  Marzo  del  año  M.  C.  LXXXL   35 

y 

1  Crónica  general  pag.  390.  tilicas  tom.  I.  pag.  39^.  siguiendo  í 

2  £1  M.  Florez  eii  sus  Reynos  Ca-    Castro  dice  »  que  D.  Sancho  nació  en 

IV. 
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y  no  el  precedente  de  LXXX.  como  sienta  el  Cronista  de  A.  C. 
su  padre,  y  repite  siguiéndole  Daniel  Papebrochio.  ii8i» 

De  fiurgos  ,  en  cuya  ciudad  se  hallaba  nuestro  Príncipe  á 
XIV.  de  Mayo  en  que  otorgo  el  privilegio  anterior ,  de  que 

5  dexamos  hecha  memoria ,  vino  á  Carrion,  ^  en  cuya  villa  á 
XXX,  del  mismo  mes  hizo  trueque  y  cambio  con  D.  Gon- 
zalo Obispo  de  Segovia ,  dándole  las  villas  de  Mojados  y  Fuen^ 
te  Pelayo  por  la  de  Alcazaren ,  que  él  poseía  por  donación  de 
la  Infanta  Doña  Sancha  hermana  del  Emperador  D.  Alonso 

I  o  el  VIL  su  avuelo  ,  hecha  á  favor  de  D.  Pedro  de  Agen ,  pre^    • 
decesor  suyo  en  aquella  cátedra. 

Si  es  segura  la  nota  que  ^  produce  el  Cronista  moderno^ 
asegurando  se  halla  escrita  al  fin  de  un  privilegio  del  Monas^ 
terio  de  San  Zoil  de  Carrion  despachado  en  el  año  de  que 

if  vamos  hablando,  y  dice  según  la  copia:  Era  M.CC.  XVIII. 
empezó  d  recuperar  Alfonso  Rey  de  Castilla  en  el  mes  de  JÜar^ 
zo  el  Infantado  del  Rey  Fernando ,  y  otra  vez  le  quitó  el  Rey 
Fernando.  La  era  J^.  CC.  X  VI III.  recobró  el  Rey  Alfonso  el 
mismo  Infantado  con  una  gran  batalla ,  se  salvarían  las  con-* 

so  tradiciones  que  dexamos  reconocidas  en  los  capítulos  prece-- 
dentes  sobre  el  tiempo  á  que  debe  reducirse  la  recuperación 
del  Infantado  de  León  j  que  como  alli  apuntamos ,  nos  parece 
mas  verisímil  señalarla  conseguida  este  año  de  M.  C.  LXXXL 
en  que  se  anota  lograda  en  la  copia  del  privilegio  de  que  se 

S5  vale  D.  Luis  de  Salazar ,  según  dexamos  advertido. 

^  IV.  de  Abril  de  M.  C.  LXXX.  pero  tífica  la  copia  de  qae  se  valió  el  M. 

CQ  ei  tomo  XXVÍ.  de  la  España  sagr.  Florez  en  el  lugar  arriba  citado, 

que  trata  de  la  Iglesia  de  Burgos  ^  en  i     Colmenares  Historia  de  Segov. 

el  cap.  4.  pag.  281.  confiesa  su  equi-  -c.  XVIII.  p.  154.  Esta  escritura ,  que 

vocación ,  porque  en  el  documento  a*  atrasa  un  año  Nuñez  en  su  Crónica  p, 

legado  por  aquel  Cronista  mejor  re-  1 3S.  también  se  dice  hecha  an:to  L  quo 

conocido  se  lee  la  era-M.  CC.  XVIII.  Rex  serenissimus  prafatus  Aldejon^ 

que  corresponde  al  año  de  que  trata-  sus  Infantaticum  a  Rege  Fcrrande 

mos  :  y  de  este  mismo  es  ñxamente  el  patruo  suo  recuptravit. 

^ue  menciona  Salazar ,  cuya  fecha  jas-  2     Pag.  135. 
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1181.  CAPITULO     XLVIII. 

MUERTE  DEL  INFANTE  D,  SANCHO, 

LA  primera  memoria  que  se  nos  ofrece  perteneciente  al 
año  M.  C.  LXXXL  es  la  muerte  del  Infante  D.  San^ 
cho  9  no  menos  lastimosa  que  sensible  á  nuestro  Príncipe ,  pues 
es  preciso  le  causase  gran  dolor  la  pérdida  del  único  varón  que 
entonces  tenia ,  y  á  quien  habia  hecho  jurar ,  y  dado  título  5 
de  Rey  luego  que  nació  ,  según  dexamos  advertido.  Que  hu- 
biese sucedido  esta  desgraciada  muerte  en  el  presente  año  lo 
asegura  el  ^  Cronista  moderno  ,  comprobándolo  con  la  clau- 
sula siguiente  del  Martirologio  de  la  Iglesia  de  fiurgos :  Mu^ 
rió  el  Injantt  Sancho  hijo  del  Rey  Alfonso  la  era  2^.  CC.  XIX.  10 
d  VIL  de  las  Idus,  de  Abril.  Pero  consta  del  privilegio  que  en- 
tero produce  Colmenares,  y  citamos  en  el  capítulo  anterior, 
de  la  permutación  que  hizo  el  Rey  con  D.  Gonzalo  Obispo 
de  Segovia ,  y  con  su  Iglesia ,  dándoles  las  villas  de  Mojados 
y  Fuente  Pelayo  por  la  de  Alcazaren ,  despachado  en  Car-  15 
rion  á  ultimo  de  Mayo  de  este  año ,  que  vivia  entonces  el 
Infante  D.  Sancho ,  pues  empieza  :  En  el  nombre  de  nuestro 
Señor  Jesu-Christo ,  sea  notorio  asi  d  los  fresentes  como  d  los 
venideros  ,  como  yo  Alfonso  Rey  de  Castilla  y  de  Toledo  jun^ 
t  amenté  con  la  Rey  na  Leonor  mi  muger ,  y  con  el  Rey  San--  ao 
cho  mi  hijo,  i  Como  podia  pues  haber  muerto  aquel  Príncipe 
casi  dos  meses  antes  ,  según  asegura  Nuñez  de  Castro  ,  que 
aunque  sin  grave  culpa  suya ,  comete  continuadas  inadverten- 
cias por  repetir  quantas  noticias  supuestas  le  dio  2  D.  Anto- 
nio jLupian  Zapata,  sin  advertir  la  falta  de  legalidad  con  que  ^5 
fingía  aquel  supersticioso  escritor  quantas  participaba   á^lo3 

demás.^ 

Lo  cierto  es  que  no  pudo  vivir  mucho  tiempo  después 

este  Infante  o  Rey  D.  Sancho ,  como  se  deduce  de  otro  pri- 
vilegio que  3  produce  el  mismo  Colmenares  y  resume  con  las  30 

pa- 

I     Cap.  XXXI.  pag«i35.  ve  noticia  en  nuestra  Prefación* 

1    De  este  escritor  damos  una  bre-    3        £n  el  citado  capítulo  (fag.  i ;  (. 
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palabras  siguientes  :  Estando  el  Rey  en  nuestra  ciudad  en  IX.  A.  C 
de  Setiembre  con  la  Reyna ,  Infanta  y  Corte  ,  cum  uxore  mea  i^^'- 
Aiíenor  Regina  ,  &  cum  filia  mea  Infantissa  Berengaria ,  é^c. 
confirmó  d  nuestro  Obispo  D.  Gonzalo  y  Cabildo  las  décimas 

5     de  las  rentas  Reales  que  su  avuelo  el  Emperador  D.  Alonso 

les  habia  dado  ,  como  escribimos  año  ^.  C.  XXXVI.  Y  este 

mismo  dia  también  les  confirmó  y  mandó  restituir  la  Iglesia 

de  S.  jMartin  de  Grajal  entre  Zamora  y  Sahagun ,  que  la  In^ 

janta  Doña  Sancha  hermana  del  mismo  Emperador  les  habiéL 

I  o  dado  y  como  escribimos  año  JM.  C.  XL. 

Aqui  yá  no  suena  el  nombre  de  D.  Sancho ,  y  por  otra 
parte  es  constante  se  nombran  las  hijas  de  los  Reyes  en  nues^ 
tros  privilegios  solo  quando  no  tenian  hijo  varón  sus  padres^ 
omitiendo  su  memoria  luego  que  les  nacía  el  succesor.  Y  asi 

15  es  evidente  ^  habia  fallecido  D.  Sancho ,  por  no  ocurrir  su 
mención  ,  y  sí  la  de  la  Infanta  Doíía  Berenguela  en  este ,  cu* 
ya  fecha  dice :  Hecha  la  carta  en  Segovia  era  M.  CC.  XIX. 
d  V.  de  los  Idus  de  Setiembre ,  el  año  quinto  desde  que  el  se-^ 
renisimo  Rey  Alfonso  restituyó  varonilmente  d  Cuenca  d  la  F¿ 

SO  christiana  y  el  año  primero  en  que  el  Rey  Alfonso  adquirió  del 
Rey  D.  Fernando  su  tio  el  Infantado. 

Diego  de  Colmenares  hablando  del  Monasterio  de  S.  Tuy 
cerca  de  Buytrago ,  añade  :  ^  Junto  al  altar  mayor  al  lado  del 
Evangelio  se  vé  de  fábrica  moderna  y  piedra  blanca  un  arco  y 

S  una 

•     I     Al  margen  de  un  Martirologio  donde  se  habia  cometido.  Su  fecha  di- 

dc  Burgos  se  lee  la  noticia  siguiente  :  ce  :  FaSa  charta  Burgis  ara  M.  CC. 

Obiit  SanSius  Jnfansfilius  Aldcfonsi  XIX.  VIL  Idus  Aprilis  ,  tfrtia  dU 

Jtegis  ara  M.  CC.  XlX.  Vil.  Idus  postquam  natus  est  Burgis  Rex  San- 

April.  que  es  año  M.  C.  LXXXI.  á  Siusfilius  supradiSi  Aldefonsi  Regit. 

vil.  de  Abril.  En  una  memoria  de  2     Cap.V.  i- IX.  p.  38.  donde  le 

Cárdena  se  halla  escrito :  Aera  M.  CC.  pone  en  Latin  en  esta  forma :  Hocja- 

XIX.  finó  D.  Sancho  mozo^  que  cria-  cent  sarcophago  ciñeres  ac  ossa  D.  D. 

ba  D.  Lope.  V.  Florez  Reynas  Catól.  SanSii  cujusdam  Regis  Castellafilii^ 

to.  L  pac.  396.  Mondexar  llama  falsa  ut  anticua  iradit  vetustas  per  sentó- 

h  nota  del  Martirologio :  yo  también  rum  ac  veterutn  ora  ,  multosque  per 

dudo  de  ella  ,   porque   con  la    mis-  annos  deduSa  ,  aui ,  reliítis  anricis, 

ma  fecha  cita  Zapata  en  la  Vida  de  famulis  cultuque  Regio ,  huc  adventa- 

Doña  Berenguela  pag,  5  2.  un  privilc-  vit^hanc  erexit  domum  :  monasticam 

gio  dado  por  D.  Alonso  al  Hospital  degit  vitam.  Obiit  in  Domino :  cujus 

del  Rey  ,  en  que  manda  pague  el  ho-  memoria^  cum  sic  vixerit,  erit  in  be- 

filicidio  el  agresor  »  y  no  el  Concejo  ,  nediSione  ,  auno  Dom.  M.  C.  XCIX. 


1 3$  Crónica   deiRbt 

A.  C.  una  urna  ,  en  ^ue  están  hs  huesos  de  un  Infante  de  Castilla  íla- 
iiSu  mado  D.  Sancho.  Asi  lo  refieren  los  comarcanos^ y  dos  epitafios 
en  tarjetas  de  pincel ,  uno  en  prosa  ,  que  es  el  siguiente :  „  Ea 
y,  este  sepulcro  descansan  las  cenizas  y  los  huesos  de  D.  San- 
9,cho  hijo  de  cierto  Rey  de  Castilla  ^  como  asegura  la  tradi«  5 
,y  cion  antigua  de  los  ancianos ,  y  la  fama  de  sus  mayores  con- 
9,  servada  por  muchos  aiíos :  el  qual  dexando  á  sus  amigos ,  á 
y,  sus  criados  ^  y  el  adorno  Real ,  viniendo  acá  fabricó  esta  ca- 
,,sa  viviendo  en  ella  en  vida  monástica*  Murió  en  el  Señor  ^ 
99 cuya  memoria,  habiendo  vivido  asi,  será  bendita,  año  M.C*  19 
9,XCIX.**  Y  luego  inmediatamente  añade  el  mismo  escritor: 
Conforme  d  este  año  Jué  el  Infante  D.  Sancho  hijo  del  Rey 
JE>.  Alonso  el  Noble. 

Con  razón  causa  estrañeza  cometiese  un  escritor  de  tan* 
to  juicio  y  saber  como  Colmenares  semejante  absurdo ,  des-  15 
lumbrado  con  el  falso  y  supuesto  Dextro ,  cuyo  engañoso  ar^ 
tifice  por  grangearse  el  aplauso  de  las  principales  ciudades  y 
villas  de  Castilla ,  repartiendo  entre  ellas  diferentes  Santos  que 
nunca  conocieron ,  atribuye  á  la  de  Buytrago  la  naturaleza  y 
martkiode  ^  S.  Audito,  con  cuya  noticia  creyó  ^  Colmenares  so 
engañado  también  por  la  deposición  de  un  hombre  anciano 
de  aquella  tierra ,  que  en  honor  suyo  se  habia  fundado  la  Aba* 
dia  de  S.  Audito ,  y  que  es  la  misma  que  hoy  conserva  el 
nombre  de  S.  Tuy  unida  al  Colegio  mayor  de  S.  Ildefonso 
de  Alcalá.  25 

'Pero  si  el  Infante  ó  Rey  D.  Sancho ,  de  quien  hablamos^ 
era  muerto  por  Setiembre  del  año  de  M.  C.  LXXXL  i  có- 
mo podia  ser  el  mismo  que  dice  vivió  hasta  el  de  M.  C. 
XCIX?  Pues  aunque  confiesa  ignoraba  quando  terminó  sus 
dias ,  si  le  parió  la  Reyna  su  madre  el  antecedente  de  M.  C.  30 
LXXX.  ^*cómo  es  creíble  que  en  el  corto  tiempo  de  diez 
y  nueve  pudiese  haberle  tenido  para  salir  de  palacio  desenga- 
ñado de  la  vanidad  del  mundo ,  fundar  Monasterio ,  profesar  en 
él ,  y  vivir  en  la  observancia  suya  ?  ^  Ni  qué  fundamento  tie- 
ne 

I     Véase  lo  qne  sobre  este  Santo  in-    historias  fabulosas  Ilb.  V.  c*  4.  ^.  4» 
trodacido  por  Dextro  dice  D.  Nicolás     pag.  176. 
Antonio  en  su  eruditísima  Censura  de        2    Cap.  V,  (.  IX.  pag.  37. 
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fie  el  haber  muerto  el  año  de  M.  G.  X€IX.  para  ínfórir  solo  A.  C. 
por  esa  noticia,  aún  quando  fuese  segura,  era  hijo  de  nuestro  ii8i. 
Príncipe ,  y  no  de  alguno  de  sus  predecesores ,  creyendo  tan 
ligeramente  una  inscripción  que  confiesa  Colmenares  ser  mo* 

5     derna,  como  lo  está  manifestando  su  mismo  estila  .^ 

Que  no  hubiese  sido  este  Infante  et  mismo  que  supone 
Colmenares ,  yá  lo  reconoció  nuestro  Cronista  moderno ,  co* 
mo  quien  producía ,  según  vimos ,  la  clausula  falsa  del  Mai^ 
tirologio   Burgense  ,  en    que  se   señala  su  muerte  á  VII. 

10  de  Abril  del  año  M.  C.  LXXXL  pero  comete  otro  no  me- 
nor absurdo ,  según  manifiestan  las  siguientes  palabras  suyas : 
>  No  sabemos  sifué  el  mayor  ó  el  menor  i  el  que  le  quedó  fué 
Jurado  por  succesor  en  los  Reynos  ,  y  renunciando  el  derecho 
se  recogió  at  Monasterio  de  S.  Tuy ,  que  era  entornes  de  Aíon^ 

1 5  ges  Benitos ,  ó  como  quiere  Colmenares  ^  de  Canónigos  regula^ 
res  de  S»  Agustin  ,  donde  murió  de  pocos  años  ,  y  donde  per^ 
manecen  sus  cenizas ,  de  que  hacemos  mención  adelante. 

Desearé  nos  diga  nuestro  Cronista,  ^con  qué  testimonio  se 
justifica  hubiese  tenido  el  Rey  D.  Alonso  dos  hijos  llamados 

10  Sanchos ,  y  quién  le  diria  que  aquel  fantástico  que  supone 
Colmenares  enterrado  en  el  Monasterio  de  S.  Tuy ,  fué  el  que 
hizo  Jurar  su  padre  por  succesor  suyo,  añadiendo  á  un  sugeto 
imaginario  otro  quimérico  >  Porque  ni  el  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo ,  ni  D.  Lucas  de  Tuy ,  ni  la  Crónica  general ,  ni  D.  Ro- 

t5  drigo  Sánchez  de  Arévalo ,  ni  D.  Alonso  de  Cartagena ,  ni 
ninguno  de  los  modernos ,  conocen  mas  que  un  In&nte  D. 
Sancho  entre  los  hijos  del  Rey  D,  Alonso.  Y  este  es  el  que 
siguiendo  á  la  Crónica  general  convienen  fué  jurado  por  suc- 
cesor del  Rey  su  padre ,  y  el  que ,  como  el  mismo  Cronista 

30  asegura  ,  murió  solo  de  un  año  el  de  M.  C.  LXXXL  Por  lo 
que  no  fué  cordura  adoptar  sin  examen  una  imaginación  de 
Colmenares  fundada,  como  él  advierte,  en  no  haber  hallado 
hecha  memoria  de  la  muerte  del  Infante  D.  Sancho  ;  y  asi 
para  salir  de  la  dificultad ,  le  pareció  convenia  fingir  otro  del 

35  mismo  nombre  á  quien  atribuir  la  fábula  de  su  retiro  y  mo- 
nacato ,  de  que  era  incapaz  el  primero  por  su  corta  vida  :  con 

S2  es- 

I    Cap.  XXXV.  pag.  13  5. 
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A.  C;  esta  firmeza  procede  Nuñez  en  la  mayor  parte  délo  que  ase^. 
1x2 u  gura. 

CAPITULO     XLIX. 

MEMORIAS    PERTENECIENTES 

al  año  de  M.C.LXXXIL 

A.  C.   y^Omo  refiere  el  Arzobispo  tumultuariamente  y  muy  por 
X I  o£*  ^^  mayor  las  acciones  de  nuestro  Príncipe ,  sin  señalar  los 

años  en  que  se  fueron  obrando ,  es  dificultoso  saber  el  tiem-  5 
po  fíxo  á  que  pertenecen ,  quando  no  se  advierte  en  las  da- 
tas de  los  privilegios :  y  asi  es  preciso  valerse  de  ellos  para  no 
dexar  ningún  año  de  su  Reyno  sin  alguna  noticia ,  por  donde 
se  reconozca  su  piedad  y  magnificencia ,  y  el  zelo  y  vigilan- 
cia con  que  se  halla  corriendo  sus  Estados  para  gobernarlos  me-  xo. 
jor  con  el  conocimiento  individual  de  sus  vasallos ,  y  poder 
mantenerlos  en  justicia ,  cumpliendo  con  entrambas  obligacio<« 
nes  tan  proprias  y  consequentes  á  la  dignidad  Real. 

Por  esta  razón  ,  no  encontrando  en  ninguno  de  nuestros  ei« 
critores  acción  especial  perteneciente  al  año  M.  C.  LXXXII.  1 5: 
como  hablando  de  él  escribe  Diego  de  Colmenares  diciendo:  / 
^  Toca  noticia  hay  en  nuestras  historias  de  las  operaciones  de 
nuestro  Rey  por  estos  anos  5  seguiremos  el  orden  que  lleva- 
mos en  nuestras  memorias ,  supliendo  esta  falta  con  las  de  los 
privilegios  que  han  llegado  á  nuestra  noticia  despachados  en  él.   ao 

Pero  antes  nos  es  preciso  copiar  la  memoria  siguiente  que 
2  produce  el  Cronista  moderno  diciendo ,  se  halla  en  el  Mo^ 
nasterio  de  S.  Millan ,  aunque  sin  darla  mas  autoridad  que  la 
que  merecen  otras  semejantes  de  que  frecuentemente  se  va- 
le este  escritor  fraguadas  en  la  engañosa  oficina  de  3  Lupian  55 
Zapata ,  la  qual  es  del  tenor  siguiente  :  En  la  era  M.  CC. 
XX.  vino  el  Rey  D.  Alfonso  é  prisa  ¿  un  Jidalgo  que  habia 
entregado  el  castillo  de  Ajoncillo  é  la  torre  de  Arubal  al  Rey 
de  Navarra  ,  /  le  fizo  destranar  por  una  peña  ayuso.  Y 
luego  Inmediatamente  añade  :  Este  exemplar  castigo  fué  sirí  ^o 

du- 

X     Pag.  156»  3     No  hallo  citada  esta  noticia  en  la 

2    Cap.  XXXI.  pag.  136.  vida  de  Doña  Berenguela. 
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duda  por  el  mes  de  J^ayo  y  porque  en  IX.  de  él  'dallándose  el  A.  C. 
Jiey  -D.  Alonso  con  su  muger  Doña  Leonor  ,  y  con  su  hija  ^  ^  82.- 
Dona  Berenguela  en  el  JÜonasterio  de  S.  Cipriano  de  Villa-- 
Mezquina ,  que  hoy  llaman  de  Villa-Rica  ,  pueblo  destruido  d 
c  la  vista  de  S.  Asensio  en  la  Rioja ,  concedió  al  Abad  D.  Nutío 
del  Real  Monasterio  de  nuestra  Señora  de  Ovarenes  la  villa 
de  Vallartilla  con  todos  sus  términos. 

De  la  Rioja  volvió  el  Rey  á  Toledo  sa  corte ,  en  cuya. 
^  ciudad  á  V.  del  mes  de  Agosto  despachó  su  <  Real  privile-*^ 
10  gio  ,  por  el  qual  concede  exención  y  libertad  de  los  dére^ 
chos  de  fonsadera » fecendera  y  otro  qualquier  pecho  al  Hos- 
pital de  nuestra  Señora  de  las  Tiendas ,  y  á  D.  Bernaldo  Mar^ 
tínez  su  Maestre  ^  ó  su  Prior  ,  y  á  todas  las  tierras  que  le  per-- 
tenecieren ,  cuya  casa  tenia  su  asiento  en  el  camino  de  SaiH 
ij  tiago  entre  Carrion  y  Sahagun.  Habiendo  embarazado  los  con« 
s^jos  de  Sepulveda  y  Pedraza  pastasen  en  sus  términos  los  ga~ 
nados  del  Obispo  y  Cabildo  de  la  ciudad  de  Segovia ,  ocur^ 
rieron  con  la  queja  al  Rey  ^  que  se  hallaba  en  Medina  del 
Gampo  9  el  qual  por  su  Real  cédula  despachada  en  aquella 
SO  villa  á  XL  de  O^bre  de  este  año  manda  á  entrambos  Con- 
cejos dexen  libremente  gozar  de  los  pastos  de  sus  términos  á 
los  ganados  de  aquella  Iglesia  y  de  su  Prelado  j  y  habiéndola 
copiado  y  y  resumido  Colmenares  añade :  2  £¡  estilo  del  ins^ 
frumento  es  singular  ,  y  mucho  mas  el  cuidado  de  un  Rey  que 
^5  mozo  y  guerrero  óuidaba  tanto  del  gobierno  politico. 

CAPITULO    h. 

NO  TIENE  FUNDAMENTO   EL   RENOMBRE 
de  Católico ,  que  atribuye  d  nuestro  Principe 

el  Cronista  moderno. 


Ntre  otras  especiales  singularidades  con  que  pretende  en- 
_    j  grandecer  la  memoria  de  nuestro  Príncipe  su  Cronista 
moderno  se  contiene  una  muy  especial  en  el  titulo  del  capí* 


E 


tu- 


<i    Hace  mención  de  él  Salazar  en  la        1    Fag.  157.  donde  siguió  Nañez, 
Casa  de  Lata,  tom.  1.  pag.  147.  como  suele  ,  á  Zapata. 
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A.  C.  tulo  XXXII.  ^  que  es  del  tenor  siguiente  :  El  Rsy  D.  Aíon^ 
1 182.  jQ  ^j  adikfnatdQ  el  Católico.  Y  ú  justificase  esta  prerogariva  de 
tanto  aprecio ,  fuera  de  no  menor  estimación ,  que  reprehensi- 
ble en  quien  con  tal  ligereza  se  arroja  á  suponer  como  cier-^ 
to  lo  que  es  tan  distante  de  la  verisimilitud.  Pero  veamos  la     5 
solidez  con  que  procede  este  escritor.  Empieza  pues  su  capí* 
tulo  de  la  manera  siguiente  :  Todos  nuestros  Reyes  desde  ei 
glorioso  Recaredo  gozaron  de  la  prerogativa  de  Católicos  ;  y 
aún  de  tiempo  anterior  lo  prueba  con  irrefragables  testimo^ 
nios  D.  Antonio  de  Lupian  Zapata  en  el  primer  tomo  de  sus  lO 
2  Anales  de  Castilla  ,  adonde  remito  al  kBor  ,  por  no  salir  de 
mi  asunto.  En  cuyas  palabras  se  me  ofrecen  algunos  reparos. 
El  primero ;  si  hasta  que  abjuro  el  Rey  Recaredo  la  he^ 
regía  de  Arrio  en   el  tercer  Concilio  Toledano  el  año  D. 
LXXXIX.  todos  los  Reyes  Godos  sus  predecesores  siguie-  1$ 
ton  aquella  falsa  y  engaííosa  doébina  ^  ^  quiénes  fueron  los  Re« 
yes  Católicos  antecesores  de  Recaredo  ? 

El  segundo :  ¿  qué  consecuencia  tiene  el  seguir  y  profe- 
sar la  religión  Católica ,  esto  es ,  la  que  enseña  y  predica  la 
Iglesia  Romana ,  para  obtener  por  eso  por  antonomasia  ó  ex-  sO 
celencia  el  nombre  de  Católico  qualquiera  que  milita  baxo 
de  sus  V  anderas  ? 

El  tercero :  si  este  escritor  tuviera  conocimiento  de  nues- 
tras historias ,  no  hiciera  tanto  aprecio  de  quien  las  profanó 
tan  irreligiosamente  ^  viciando  los  mas  venerados  archivos  de  35 
la  sagrada  Religión  de  S.  Benito ,  ingeriendo  en  ellos  varios 
instrumentos  y  memorias  falsas  fraguadas  por  su  ignorante  ar- 
bitrio para  salir  de  su  mendiguez. 

Este  es  el  primer  fundamento  con  que  empieza  á  zanja» 
el  Cronista  moderno  la  nueva  opinión  que  introduce  de  que  30 
fué  aclamado  nuestro  Príncipe  con  el  glorioso  nombre  del  Ca^ 
tólico  por  excelencia ,  y  la  única  prueba  á  que  se  reduce  ,  la 
expresa  asi :  En  este  ano  en  que  entramos  de  JM.  C.  LXXXIIL 
se  halla  una  memoria  gravada  en  una  lapida  puesta  sobre 
un  altar  en  el  Monasterio  de  Sahagun ,  que  dd  titulo  de  Ca^  ^f 

té' 

X     Pag.  138.  mos  en  el  Prólogo »  por  haberlos  vis* 

a    De  estos  Anales  MSS.  hablaré*    to  en  poder  de  un  curioso. 
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tólico  d  nuestro  Rey  D.  Alonso.  Oygamos  el  epitafio  traduci-  A,  C. 
do  en  castellano.  1182» 

,,  Este  altar  se  consagro  por  D.  Fernando  de  gloriosa  me*^ 
moría  » Obispo  de  Astorga  ,  en  reverencia  de  Sv  Benito  ^  ha^ 
liándose  presentes  los  Obispos  D.  Pedro  de'  Ciudad  Rodri-^ 
y,go,  y  D.  Alonso  de  Orense ,  baxo  el  qual  están  reliquias 
^ydel  sepulcro  de  Santa  María ,  y  de  los  Santos  Mártires  Fa- 
,,  cundo  y  Primitivo  ,  Viéldrico  ,  y  S.  Prudencio  ,  reynando  el 
,^ Católico  Rey  D.  Alonso  en  Toledo^  y  gobernando  la  Igle- 
10  ^,sia  de  los  Santos  Mártires  Facundo  y  Primitivo  Juan  Abad^' 
„aíio  del  Señor  de  M.  a  LXXXIU.  en  XIII.  de  Abril/* 

Sobre  esta  inscripción  se  ofrecen  no  menos  reparos  que 
los  que  dexamos  hechos  anteriormente,  siendo  uno  de  los  mas 
dignos  el  quedespu^  de  copiarla  el  Cronista  añada  inmedia^ 
1 5  tamente :  Con  mucha  razón  encarecen  las  voces  de  está  me^ 
moría  Yefes  y  Sandoval  en  la  historia  del  insigne  ^onastt^ 
rio  de  Sahagun  ,  y  ponderan  la  f  rerogativa  de  Católico  dó 
nuestro  Rey  D.  Alonso ,  ^ue  d  no  tenerle  por  sus  antecesores^ 
podria  haber  conseguido  este  renombre  por  la  inmortal  Jama 
SO  de  sus  heroycas  hazañas  contra  los  infieles,  i  Ninguno  pues 
de  los  dos  dorios  escritores  Benedii^nos  que  cita ,  hace  me- 
moria de  tal  inscripción ,  ni  de  la  especialidad  que  le  mueve 
á  él  á  valerse  de  ella ;  y  lo  que  mas  es ,  ni  el  P.  Fr.  Juan 

Be- 

1     El  Marqués  con  cl  deseo  de  im-  „t?/,  Viííorici  6*  S.Prudentií.  Adefon* 

pDgnar ,  como  suele»  á  cada  paso  á  Cas-  „so  Rege  Catkolico  regnante  in  Tole^ 

tro ,  se  cegó  de  suerte  que  dudó  de  la  „/<?  ,  Joanne  AHate  Ecclesiam  SS* 

existencia  de  la  inscripción,  y  negó  que  y^Martyrum  Facundiiy*  PrimUivisur 

hablasen  de  ella  Yepes  y  Sandoval:  pe-  ^^ heñíante  ,  anno  M.  C.  LXXXflI. ' 

To  la  nueva  Historia  del  Monasterio  „  Idibus  Aprilis.'^  El  señor  Sand<yoal 

de  Sahagun  del  M.  Escalona  nos  saca  ( son  palabras  del  historiador  de  Saha* 

de  esta  duda ,  pues  se  lee  en  la  p.  122.  gun )  el  M.  Yepes  y  otros  entendieron 

que  la  inscripción  se  conserva  en  la  esta  inscripción  de  la  consagración  de 

pared  de  la  capilla  de  S.  Benito,  y  la  iglesia  de  este  Monasterio^  pero  en 

dice  asi:  ^^Hujus  attaris  consecratio  ella  misfna  se  ve  que  distingue  el  al- 

ufaíla  est  a  domino  Fernando  bome  tar  de  S.  Benito  de  la  Iglesia  de  los 

9,memoriie  Astoricensi  Episcopoin  Ao'  SS.  Martyres,  y  no  dice  que  se  con^ 

„  norem  SanSli  Benedicli  ^  prasentibus  sairó  esta ,  sino  aquel.  Fuera  de  que 

„  Episcopis  Petro  Civitatensi  6*  Ade-  ya  dexamos  dicho ,  que  la  Iglesia  fué 

ijonso  Auriensi ,  infra  quod  sunt  re^  consagrada  con  la  mayor  solemnidad 

^yliquiét  de  sepulcro  Sanaa  Maritf  6»  ^«  d  año  de  M.  XCIX*  ochenta  y  qua- 

„  SS.  Martyrum  Facundi  6*  Primiti-  tro  años  antes. 
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A.  C.  Benito  Güardiola,  que  escribid  un  tomo  entero  de  á  folio  de 
1182.  su  Monasterio  de  Sahagun,  que  original  existe  en  mi  libre^ 
ría ,  se  acuerda  de  tal  noticia. 

No  es  menos  reparable  use  de  la  voz  lápida  para  deno- 
tar la  inscripción  gravada  en  piedra ,  que  se  ofrece  solo  para  f 
expresar  las  losas:  sepulcrales  ,  como  creyó  el  mismo  escritor ^ 
llamándola  después  epitafio ,  sin  percibir  la  diferente  significa-* 
cien  de  estas  voces.  Porque  el  término  de  inscripción  es  co- 
mún y  general,  para  denotar  qualquiera  noticia  gravada  6  es- 
crita  en  piedra ,  d  en  otra  qi^Iquiera  materia  ;  <  lapida  es  10 
propriailnentc  lá  sepulcral ,  asi  cómo  epitafio  lo  esculpido  en  ella^ 
$in  que  se  pueda  aplicar  esta  ultima  voz  sin  gran  improprie- 
dad  ó  ignorancia  de  su  significado  al  intento  para  que  se  va- 
le de  ella  Nuñez  de  Castro»  como  compuesta  de  la  proposi- 
ción Griega  epi^  que  equivale  lo  mismo  que  sohtt^  y  el  nom-  15 
bre  faphos  el  sepulcro ,  como  derivado  de  thapto ,  entierro :  de 
Qianera  que  juntas  entrambas  denotan  lo  mismo  que  sobre  el 
sepulcro.  ^'Pues  qué  proporción  tiene  este  nombre  para  dar  á 
entender  con  él  la  noticia  que  produce  gravada  sobre  un  al* 
tar  en  una  piedra  puesta  en  él?  so 

Mas  dexado  esto  aparte»  y  examinada  con  diligencia  la  ins- 
cripción 9  no  consta  por  ella  fué  aclamado  nuestro  Príncipe  ú 
^  Católico  por  excelencia,  como  presupone  el  que  la  produce: 

ni  mas  que  el  habérsele  atribuido  aquel  dié^do  en  un  mo- 
numento  privado  por  el  que  mandó  gravar  esta  memoria.       25 

<  Quién  pues  inferirá  con  razón  por  el  epíteto  de  Católico^ 
que  por  su  arbitrio  conferia  á  nuestro  Príncipe  el  que  orde^ 
.  nó  aquella  inscripción  » fué  aclamado  solemnemente  con  el  re<- 
nombre  de  tal ,  si  esta  voz  denota  aplauso  público  y  solem« 
ne ,  que  no  era  capaz  de  atribuir  un  sugeto  particular ,  qual  es  30 
preciso  fuese  el  que  ordenó  aquel  rótulo?  ^*Ni  qué  conduce 

la 

t     No  creo  que  la  palabrt  lápida  te  quien  leyere  el  tratado  del  Marques 

deba  tomarse  en  un  sentido  tan  estre*  Scipíon  MaíFei  iutitalado  :  Gnecorum 

cho ,  como  quiere  Mondexar,  si  no  mas  sigl^i  lapidaria ,  Verona   M.  DCC. 

general ,  igualmente  que  la  latina  la-^  XLVL  12.  y  el  del  Abate  Francisco 

//V ,  de  donde  se  deriva  ,  de  qualquier  Antonio  Zaccharia  (aunque  salid  sin 

género  que  sea  la  inscripción  gravada  nombre  de  su  autor )  Istituzionr  anti^ 

en  ella.  Asi  la  han  entendido  todos  Jos  quario- lapidaría ,  in  Rama  M^  JDCC* 

antiquarios ;  y  se  conveno^i  facUmea-  LXX.  8. 
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la  circQiista&cia  de  hallar  alli  celebrado  á  D.  Alonso  con  este  A.  C. 
distado  ^  para  que  se  asegure  con  tal'  firmeza  le  obtuvo  por  ^^^^ 
excelencia ,  de  la  manera  que  le  consiguieron  D.  Alonso  L 
y  D.  Fernando  y  Doíía  Isabel ,  por  cuyos  grandes  méritos  le 
§  dexaron  hereditario  á  sus  descendientes?  si  estos  Príncipes  por 
sus  seiíalados  servicios  en  obsequio  de  nuestra  santa  Fé  le  ob» 
tuvieron  por  especialisímo  indulto  de  la  $illa  Apostólica. 

CAPITULO     LL 

MEMORIAS  SEGURAS  DEL  ANO 
M.  C.  LXXXIII.  y  M.  C.  LXXXIV. 

AUnque  me  haga  sospechosa  la  fé  de  la  inscripción  pre«  A.  C. 
cedente  asi  el  no  hallar  memoria  suya  ni  en  Sandovai»  1 1 83. 

10  ni  en  Yepes ,  ni  Guardiola ,  temiendo  no  se  hubiese  fragua- 
do en  la  engañosa  oficina  de  Zapata ,  como  parece  lo  dá  á  ea« 
tender  el  mismo  renombre  de  Católico  que  se  atribuye  eá 
ella  á  nuestro  Príncipe ,  y  no  se  le  ofrece  conferido  en  otro 
ningún  instrumento  seguro ,  como  el  hallarla  kalendada  por 

15  los  años  del  Señor  y  y  no  por  la  era  del  César ,  que  se  usaba 
entonces  en  España ;  sin  embargo  como  esta  circunstancia  no 
conduce ,  aunque  fuese  cierta ,  para  acreditar  el  motivo  para 
que  se  fraguo ,  no  proseguiremos  mas  en  manifestar  su  noto** 
ria  ficción,  contentándonos  con  reconocer  si  permanece  algu^ 

so  na  noticia  menos  sospechosa  que  pertenezca  al  año  M.  C. 
LXXXIII.  en  que  se  supone  escrita. 

Pero  respe&o  de  ser  tan  estéril  de  memorias ,  solo  se  me 
ocurre  la  de  saber  se  hallaba  nuestro  Príncipe  en  Alcozar  por 
el  mes  de  Marzo ,  en  que  estuvo  presente  á  la  donación  que 

i§  hicieron  el  Conde  D.  Pedro  Manrique  y  su  hermana  la  Con- 
desa Doña  Maria ,  señora  de  Vizcaya ,  á  la  Orden  de  Cala« 
ttava  del  mismo  castillo  de  Alcozar  con  sus  términos  :  en  cu- 
yo instrumento ,  que  i  produce  D.  Luis  de  Salazar  copiado 
de  aquel  ar^ivo ,  se  halla  entre  los  testigos  nombrado  el  pri-' 

30  mero  el  mismo  Rey  D.  Alonso. 

T  Por 

1     En  las  Pruebas  de  la  Casa  de    de  ella  en  esta  su  grande  obra »  tom.  L 
Z^fii  pag.  II.  Hace  tambiea  mención    pag.  147. 
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A«  C.        Por  no  tener  expresado  el  día  que  se^  despacha  la  escri-* 

1183.  tuca  precedente  no  sabemos ,  si  se  otorgó  antes  ó  después  de 
ella  la  <  confirmación ,  con  que  aprueba  el  Rey ,  hallándose 
en  la  ciudad  de  Burgos  á  IV.  de  los  Idus  del  proprio  mes  de 
Marzo,  el  trueque  y  cambio  que  hablan  ajustado  D.  Ñuño  5 
Maestre  de  Calatrava  y  su  Orden  con  D.  Rodrigo  Gutiérrez , 
Mayordomo  mayor  del  Rey,  de  diferentes  heredades  que  ce- 
dió uno  á  otro  por  mayor  conveniencia  de  entrambos. 

A.  C.         A  los  principios  del  año  siguiente  M.  C.  LXXXIV.  es- 

1184.  taba  nuestro  Príncipe  en  Burgos,  según  se  reconoce  de  la  do-  10 
nación  que  hizo  á  D.  Marino  Obispo  de  aquella  ciudad,  y  á 

su  Iglesia  Catedral ,  del  Monasterio  de  S.  Maria  de  Mezcorres 
sito  en  Asturias  de  Santillana  junto  á  Cabezón  ,  de  que  se  les 
despachó  2  privilegio  á  XIII.  de  Enero. 

3  Estevan  de  Garibay  escribe ,  que  for  escrituras  de  un  dia  1 5 
antes  de  los  Idus  de  Hebrero  de  la  era  JM.  CC.  XXIL  que  es 
d  XIL  días  del  mesmo  mes  de  este  año  del  nacimiento  de 
LXXXIV.  parece  como  por  mano  del  Rey  2).  Alonso  tenia 
ti  señorío  de  Calahorra  y  Ocon  un  caballero  que  se  decia  Die^ 
go  Ximenez  i  pero  que  el  señorío  de  Logroño  y  Agusejo  tenia  20 
Ramiro  de  Barea ,  no  solo  por  mano  del  Rey  D.  Alonso ,  mas 
también  por  la  de  D.  Sancho  Rey  de  Navarra  que  en  esta  escri" 
tura  se  intitula  Rey  de  Pamplona  y  Álava.  De  cuyo  testimonio 
no  se  infiere  ninguna  de  las  conclusiones  que  deduce  de  él  el 
4  Cronista  moderno,  quien  habiéndole  referido  añade:  Segura   ^c 
esta  noticia  el  Rey  D.  Sancho  de  Navarra  se  habia  apode^ 
fado  de  alguna  parte  de  Álava  y  de  otros  lugares  en  la  Rioja^ 
que  están  d  la  orilla  del  rio  Ebro ;  ó  se  habian  concordado  en 
que  Logroño  y  Ausejo  quedasen  por  los  dos  Reyes ,  ó  asi  lo 
habia  ordenado  el  Cardenal  Legado  Apostólico  :  porque  niii-*  oq 
guna  de  las  tres  inferencias  es  regular  ni  tiene  fundamento , 
según  manifestaremos.  Porque  la  razón  de  tener  D.  Diego 
Ximenez  Señor  de  los  Cameros  las  plazas  de  Ocon»  Logro- 
ño y  Ausejo  por  los  Reyes  de  Castilla  y  Navarra  procede 
de  haberse  puesto  en  tercería  por  espacio  de  diez  años  en  el  35 

tra-^ 

1  En  dicho  tomo  y  pag.  Alarcotí    Casa  de  Lara  tom.  I.  pag.  Z47. 

la  pone  entera ,  pag.  22.  y  es  la  Escri-        3     Libro  XII.  del  Compendio  kisto* 
tura  L.  de  su  Apéndice.  rial  de  España  cap.  XXIII. 

2  Cítale  D.  Luis  de  Salazar  en  la        4    Cap.  XXXIL  pag.  140. 
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tratado  de  la  paz  que  se  ajustó  entre  los  dos  Príncipes  el  de  A.  C* 
M.  C.  LXXIX.  y  trabe  el  P.  Moret,  para  que,  aunque  go-  X184. 
zase  el  nuestro  de  los  frutos  y  rentas  de  ellas ,  no  se  le  et^ 
tregasen  hasta  que  se  cumpliesen  los  diez  años.  De  la  ma- 
5     ñera  que  el  doníinio  que  tenia  en  parte  de  Álava  el  Rey  de 
Navarra  se  le  confirma  el  nuestro  en  el  mismo  contrato  de 
aquellas  paces » sin  que  tuviese  ninguna  interposición  en  ellas 
el   X  Legado  Apostólico   que  tan  sin  fundamento  supone 
aquel  escritor. 
xo         También  es  incierto  perteneciese  al  Rey  de  Navarra ,  en 
el  tiempo  en  que  se  otorgó  aquel  instrumento ,  parte  nin^ 
guna  de  la  Rioja ,  como  presupone  el  mismo  Cronista  ^  aiía-< 
diendo  inmediatamente  á  la  clausula  que  dexamos  copiada  su^ 
ya :  Permaneció  este  afuste  muy  poco  entre  los  dos  Reyes  de 
X  5  Castilla  y  Navarra  :  debieron  de  llevarlo  mal  los  Castellanos^ 
forque  en  una  escritura ,  de  que  hablaremos  después  en  el  cor 
pitulo  siguiente  ,  dice  ,  que  reynaba  el  Rey  D.  Alonso  con  su 
muger  la  Reyna  Doña  Leonor ,  y  con  su  hijo  D.  Fernando 
en  Toledo  ,  Logroño ,  Burgos  y  en  toda  Castilla ,  porque  se- 
so gun  el  convenio  de  que  dexamos  hecha  memoria ,  otorgado 
entre  nuestro  Príncipe  y  el  Rey  de  Navarra,  asi  como  cons- 
ta quedaba  Logroño  por  de  la  Corona  de  Castilla ,  se  repar- 
tió entre  los  dos  el  señorío  de  Álava  ,  según  se  justifica  de 
la  clausula  siguiente :  Yo  £>•  Alonso  Rey  de  Castilla  doy  por 
•5  í^^*^  ^  '^^^  ^*  Sancho  Rey  de  Navarra  de  Álava  perpetua^ 
mente  para  vuestro  'Reyno  ,  conviene  d  saber  ,  desde  Ichiar  y 
Durango ,  que  quedan  dentro  de  él ,  exceptuando  el  castillo  de 
Malvecin ,  que  pertenece  al  Rey  de  Castilla  ,  y  también  Zu- 

T»  >- 

1     £1  Marqués  dexa  i  veces  alga-  Hace  mención  de  esto  ana  concordia 

nos  pasos  obscuros»  por  traher  dimina-  entre  los  Abades  de  Oña  y  de  S.  Miilan 

tos  los  testimonios  que  cita.  Aqui  no  de  la  Cogolla ,  que  permanece  ,  según 

hubiera  sido  superfluo  poner  las  pala-  afirma  Zapata  pag,  50.  de  la  Vida  de 

bras  de  Garibay  sobre  la  venida  del  "Dima  Berengutía  en  el  libro  Bulario 

Cardenal  Legado  (Gregorio  de  Sant-  de  este  Monasterio  fol.  24.  col.  i.su  fe- 

Angcl)  á  persuadir  á  los  Reyes  de  Es-  cha  :  Aera  M.  CC.  XXXII.  V.  Idus 

paña  á  que,  dexando  las  guerras  que  te-  Maji ,  anno ,  quo  U.  Gregorius  Car- 

nian  entre  sí ,  convirtiesen  sus  fuerzas  dinalis  exivit  de  Hisfania  pace  in- 

contra  los  Moros  ;  y  el  buen  suceso  del  ter  Reges  per  decem  annos  ( annO'' 

Legado  ,  que  compuso  las  diferencias  rum  creo  deba  leerse )  treguas  cans^ 

entre  los  Reyes  de  Castilla  7  Aragón,  tituta. 
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A.  C.  jvoarrutta  y  Badaya  ,  como  caen  las  aguas  hdzia  Na^oarra  ^ 
1 1 84.  excepto  JHoreHas  ,  ^ue  pertenece  al  Rey  de  Castilla ,  y  tam^ 
bien  desde  aUi  d  Joca  y  de  Joca  abajo  y  como  divide  el  rio  Za^ 
dorra  hasta  que  cae  en  eJ  Ebro. 

Asi  como  por  este  instrumento  consta  poseía  el  Rey  D.     ^ 
Alonso  á  Logroño ,  como  miembro  de  la  Corona  de  Casti^ 
Ha  desde  el  ano  M.  C.  LXXIX.  se  reconoce  igualmente  por 
él  tenia  dominio  en  gran  parte  de  Álava,  aunque  no  se  ofre- 
ce en  ningún  instrumento  de  estos  años  expresado  dominá- 
base absolutamente  en  ella ;  sin  que  se  infiera  de  la  escritu-   10 
ra  de  que  hace  memoria  el  mismo  Cronista ,  ( porque  se  lea 
en  ella ,  que  D.  Diego  López  de  Haro  dominaba  la  Bureha^ 
Castilla  la  vieja  y  Valdegovia)  poseyese  nuestro  Príncipe  á  to- 
da Álava ,  y  que  por  esia  razón  se  habia  roto  el  contrato  pre- 
cedente ,  porque  como  presupone ,  que  según  esta  escritura  1 5 
^ue  se  otorgó  en  XXV.  de  Enero  (del  mismo  año  M.  C* 
LXXXI V. )  la  provincia  de  Álava  estaba  por  el  Rey  D.  A- 
knso  de  Castilla  ^  de  ninguna  manera  consta  de  ella  la  incier-' 
ta  conclusión  que  presupone^ 

I  D.  Luis  de  Salazar  de  una  donación  del  Conde  D.  Fe-  10 
dro  Manrique  hecha  á  favor  de  D.  Ñuño  Maestre  de  Qila- 
trava ,  de  la  heredad  que  tenia  en  CogoUudo^  otorgada  en 
X»  de  Marzo  en  la  misma  ciudad  ^  infiere  gozaba  los  hono< 
res  de  Soberano ,  pues  se  llama  2  jD.  Pedro  por  la  gracia  de 
JDios  Conde  i  y  habiendo  hecho  memoria  añade:  Tiene  de  no^  2K 
table  el  que  llegando  d  poner  la  pena  de  mil  áureos  d  quien 
contra  eUa  Juere ,  no  dice ,  como  es  costumbre ,  que  la  pague  al 
Rey  y  sifho  al  Conde  mismo.  Con  lo  qual  y  con  la  circunstancia 
de  llamarse  por  la  gracia  de  Dios ,  se  conoce  que  d  vista  deí 
Rey^  y  en  la  misma  cabeza  de  sus  Reynos  y  como  es  Burgos ^  30 
ixercia  las  prerogativas  de  Soberano  ;  sin  embargo  por  ser 
esta  circunstancia  común  á  todos  los  Vizcondes  de  Francia  y 
Cataluña ,  advierte  con  acierto  Andrés  Duchesne ,  es  mas  bien 
nota  de  poder  que  de  independencia  del  vasallage  ^  o  de  do- 
lalnío  absoluto»  a^ 

An- 

X    Casa  de  Lata  tom.  I.  pag.  147.     porte  en  eí  tom.  IV.  pag.  i6r 
el  privilegio  que  alli  cita  este  autor  ,  le        a    Pettus  Dei  gratia  Carnet. 
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Antes  de  fenecer  las  memorias  de  este  año  no  debemos  A.  C» 
omitir  la  que  deduce  nuestro  i  Cronista  de  una  donación  que  ^  ^  ^4« 
hizo  Alva  Rodriguez  de  Tosantos  á  favor  del  Monasterio  de 
Arlanza ,  en  cuya  data ,  como  dexamos  visto ,  se  hace  me- 

5     moría  del  Infante  D.  Fernando  hijo  de  nuestro  Príncipe ,  según 

advierte  diciendo  ;  Porque  refiere  que  en  este  tiempo  tenia  ei 

,Rey  D.  Alonso  un  hijo  llamado  D.  Fernando  j  y  es  de  advertir 

es  distinto  de  otro  del  mismo  nombre  que  le  nació  en  Cuenca  anos 

adelante.  Para  mejor  inteligencia  debemos  suponer ,  que  el 

30  Rey  D.  Alonso  entre  otros  tuvo  dos  hijos  llamados  Fernan- 
dos ;  el  primero  nació  el  año  M.  Q  LXXII«  uno  después  que 
la  Rey  na  Doña  Berenguela  su  hermana  mayor ,  o  á  los  prin- 
cipios del  siguiente  de  M*  C.  LXXIII.  en  que  hace  memo* 
ria  de  él  el  Rey  su  padre  en  un  privilegio  concedido  á  favor 

15  de  D.  Martin  Pérez  de  Siones  Maestre  de  la  Orden  de  Cala- 
trava ,  y  á  su  Religión  de  todos  los  castillos  que  ganase  en 
tierra  de  Moros,  otorgado  en  Medina  del  Campo  á  XXVIIL 
de  Junio,  el  qual  empieza  :  2  En  el  nombre  del  Señor  amen : 
d  todos  los  presentes  y  futuros  quiero  que  sea  notorio  y  mani^ 

:2o  fiesto  ,  como  yo  D.  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de 
Castilla  y  de  Toledo  ^con  la  Reyna  Leonor  mi  muger  y  Fer- 
nando mi  hijo.  Y  este  Príncipe  según  asegura  el  P.  Daniel 
Fapebrochio  es  el  mismo  que  el  de  quien  se  hace  memoria 
en  esta  escritura,  y  asi  escribe:  Nació  Fernando  hijo  del  Rey 

s^  de  Castilla  el  año  ^.C.LXXIL  ó  LXXIIL  que  vivió  hasta 
il  año  diez  ó  doce  de  su  edad ;  aunque  se  explica  con  poca 
exaditud  ,  porque  si  vio  la  primera  luz  el  año  de  LXXII. 
habían  corrido  haista  el  de  LXXXIV.  en  que  se  otorgo  este 
privilegio ,  los  doce  que  asegura ,  y  si  el  de  LXXIIL  solo  once. 

o  a  Sin  embargo  se  ofrece  una  grave  duda  contra  este  sen^ 
tír^  porque,  si  vivió  el  Infante  D.  Fernando  hasta  el  año  de 
LXXXIV.  ^'cdmo  hizo  jurar  el  Rey  su  padre  por  succesor 
suyo  al  In&nte  D.  Sancho  su  hermano  segundo ,  luego  que 
nació  el  año  M#  C.  LXXX.  según  dexamos  reconocido  ase- 

o  5   guran  la  Crónica  general  y  todos  nuestros  escritores  ?   A  no 

ser 

X     En  la  misma  obra  pag.  T40.  pag.  12.  át  sü  Apéndice.  Véase  la 

2     AlarcoQ    fiscritura    X  X  X 1 1 L     pag.  73.  nota  2 .  donde  la  citamos. 
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A.  C.  ser  que  asi  como  no  pasó  la  vida  del  mismo  Infante  D.  San^ 
I  j  84.  cho  poco  mas  de  un  año ,  le  hubiese  sucedido  lo  mismo  al  In^ 
fante  D.  Fernando  su  hermano  mayor ,  y  era  yá  muerto  quan^ 
do  nació  él ,  y  que  por  su  corta  vida  no  hacen  memoria  de 
él  ni  el  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  ni  la  Crónica  general.  Con  5 
que  es  preciso  fuese  otro  el  Infante  D.  Fernando  nombrado 
el  año  M.  C.  LXXXIV.  en  el  privilegio  de  que  hablamos  ^ 
y  que  tuviese  el  Rey  tres  hijos  llamados  todos  Fernandos , 
porque  el  ultimo  es  muy  notorio  en  nuestras  historias ,  y  na- 
ció  en  Cuenca  seis  años  después  el  de  i  M.  C.  XC.  como  se  i» 
asegura  en  el  convenio  ó  sentencia  entre  las  Iglesias  de  Segó* 
via  y  Falencia  pronunciada  en  esta  ultima  ciudad  á  XVI.  de 
Marzo ,  cuya  data  dice  según  la  copia  Colmenares :  ^  Hecha 
la  carta  en  Falencia  d  XVIL  de  las  Kakndas  de  Abril  era 
^.  ce.  XXVIII.  el  mismo  año  en  que  nació  felizmente  en  la  15 
ciudad  de  Cuenca  el  Rey  Fernando ,  hijo  del  ilustre  Rey  Al* 
fonso  y  de  la  Reyna  Leonor  su  muger. 

Terminemos  este  capítulo  con  la  noticia  de  saber  se  ha- 
Haba  nuestro  Príncipe  en  Burgos  en  VIL  de  los  Idus  de  Oc- 
tubre ^  en  cuyo  dia  se  despachó  en  aquella  ciudad  el  3  pri-  sto 
vilegio  de  la  merced  que  hizo  á  D.  Diego  Ximenez  Señor  de 
los  Cameros ,  y  á  su  muger  Doña  Guiomar  y  á  sus  hijos ,  del 
castillo  de  Imeda.  4 


1  Este  Infante  D.Fernando,  qne 
fué  el  ter€ero  del  nombre  entre  los  hi- 
jos de  D.  Alonso  ,  naci6  á  IX.  de  No- 
viembre de  M.C.LXXXIX.  dia  Micr- 
coles  de  la  era  M.  CC.  XXVIL  según 
los  Anales  Toledanos  :  debiéndose  ad- 
vertir, que  la  escritura  citada  por  Mon- 
dexar  del  año  siguiente  se  dice  otor- 
«da  en  d  mismo  del  nacimiento  del 
Key  Fernando,  porque  no  se  contó  alli 
por  el  empezado  en  Enero ,  sino  por  el 
del  nacimiento  que  corria  basta  XaI^ 
de  Noviembre  de  M.  C.  XC.  Vcáse 
Florez  Reynas  CatóL  to.  1.  pag.  404* 

2  Cap.  XVIII.  S.  7.  pag.  ijS.  D. 
Josef  de  Pellicer  cita  este  mismo  do- 
cumento en  la  Casa  de  Saavedra,  pero 


pone  en  la  fecha  :  IIL  Kalend.  Afrit. 
que  es  el  dia  XXX.  de  Marzo. 

3  Salazar  Casa  de  Lata  tom.  I. 
pag.  147. 

4  Nuñez  de  Castro  en  prueba  de 
los  recelos  con  que  estaban  entre  sí  el 
Rey  de  Castilla  y  el  de  Navarra,  dice 
en^l  cap.  XXXllL  pag.  141.  que  el 
nuestro  estuvo  en  persona  la  mayor 
parte  de  este  año  en  la  Rioja ,  recor- 
riendo las  fortalezas  de  aquella  comar- 
ca  ,  confirmándolo  con  un  privilegio 
que  otorgd  á  S.  Millan  de  la  Cogolla 
en  Calahorra  á  XIL  de  Diciembre  de 
e%tz  año ,  por  el  que  manda  hacer  a^ 
veriguacion  de  los  lugares  que  son  de 
aquel  Convento. 


CA- 
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A.  C. 
CAPITULO     LII.  >Í8j*. 

SUCESOS  DEL  AÑO  DE  LXXXV.  Y  LXXXVL 

EL  1  P.  Juan  de  Mariana  hace  memoria  de  una  invasión 
y  correrías  executadas  por  D.  Sancho.  Rey  de  Navarra 
en  la  Rio  ja  este  año,  en  que  entramos ,  de  M.  C.  LXXXV. 
de  que  no  hay  ninguna  memoria  ni  en  los  escritores  de  aquel 

5.  tiempo  ,  ni  en  los  modernos  que  de  proposito  tratan  de  loa 
sucesos  de  aquel  Reyno  ,  expresando  tales  circunstancias  en 
ella  tan  poco  regulares ,  que  no  sin  razón  se  opone  á  su  cre^ 
dito  nuestro  ^  Cronista ;  pero  respeto  de  no  ofi^ecersenos  con 
qué  acreditar  su  legalidad  ,  ni  tampoco  argumento  seguro  con 

xo  que  impugnarla  con  firmeza ,  la  dexaremos  en  aquel  mismo 
grado  de  credulidad  en  que  la  colocaren  los  que  la  leyeren.      ^ 

Lo  que  no  tiene  duda  es ,  pertenecen  á  este  año  las  vis« 
tas  que  tuvo  nuestro  Príncipe  á  los  principios  de  él  con  D. 
Alonso  11.  Rey  de  Aragón ,  concurriendo  entrambos  en  Agre-* 

15  da  por  el  mes  de  Enero  con  intento  de  confederarse ,  como 
lo  exeaitaron ,  contra  D.  Pedro  Ruiz  de  Azagra ,  Señor  de 
la  ciudad  de  Albarracin ,  que  la  conservaba  en  soberanía  ,  sin 
querer  reconocer  por  ella  al  de  Aragón ,  aunque  estaba  com- 
prehendida  dentro  de  los  términos  de  sus  conquistas  » ni  al  de 

so  Castilla ,  á  cuya  frontera  se  hallaba  situada ,  habiéndole  valido 
de  seguro  la  protección  de  qualquiera  de  estos  dos  Príncipes, 
quando  alguno  de  ellos  intentaba  reducirle  á  su  obediencia. 
Pero  irritados  uno  y  otro  de  su  desmedida  altivez  » resolvieron 
unirse  para  reprimirla  y  reducirle  al  estado  de  vasallo  de  en- 

95  trambos  ,  por  hallarse  igualmente  heredado  en  sus  Reynos  en 
la  conformidad  que  refieren  3  Zurita  y  Moret :  aunque  nin- 
guno de  ellos  especifica  el  efedo  que  produxo  esta  confe^ 
deracion. 

No  se  nos  ofrecen  mas  noticias  pertenecientes  á  este  año, 

que 

1  Lib.  XI.  cap.  1 6.  en  los  de  Navarra  tom.  II.  lib.  XIX. 

2  Cap.  XXXIII.  pag.  142.  %.  8.  pero  ambos  refierea  esre  suceso  al 
.  3     El  primero  en  sus  Anales  de  A-    año  de  M.  C.  LXXXVL  lo  que  estra« 

ragotí  lib.  IL  cap.  41.  y  el  segundo    ño  no  advirtiese  Mondexar. 
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A.  C.  que  las  que  han  llegado  á  la  nuestra  xle  tres  privilegios  con- 
1 1 85.  cedidos,  en  él  por  nuestro  Príncipe;  el  primero,  i  en  que 
hallándose  en  Talayera  á  VIL  de  los  Idus  de  Junio  hizo  mer- 
ced á  la  Orden  de  Santiago  y  á  D.  Fernando  Diaz  su  Maes- 
tre de  ia  aldea  que  antes  se  llamaba  Foyós  Rotundos  en  la  5; 
jurisdicción  de  Cuenca  entre  los  Salmerones  y  las  casas  de 
Garci  Ramírez ,  y  habia  yá  mudado  aquel  nombre  en  el  de 
Villanueva. 

El  segundo  se  despachó  ^  el  dia  siguiente  en  el  mismo 
lugar  y  año  ^  por  el  qual  concede  á  la  misma  Orden  el  cas-  10 
tillo  de  Espechel  situado  á  la  orilla  del  rio  Tajo,  que  estaba 
yermo ,  para  que  le  restaurase  y  defendiese. 

El  tercero  otorgado  en  S.  Estevan  á  XIII.  de  las  Kalen«- 
das  de  Diciembre  que  concurrid  con  el  dia  XV.  del  mes  de 
0¿lubre  precedente ,  en  que  hace  merced  del  lugar  de  Vi-  X  5 
Ualbura  al  Monasterio  de  Santa  Maria  de  fiurgos. 
j^^  Q^         D.  Luis  de  Salazar  y  Castro  3  resume  con  tanta  puntúa* 
i  i86«  Udad  y  acierto  las  noticias  que  se  conservan  del  año  inmedia-* 
to  M.  C.  LXXXyi.  que  no  teniendo  que  añadir ,  copiare- 
mos sus  mismas  palabras ,  que  son ,  hablando  del  Conde  D.  90 
Pedro  Manrique  de  Lara  Vizconde  de  Narbona ,  las  siguien- 
tes :  Estaba  el  Conde  con  el  Rey  en  Truxillo  el  ano  siguiente 
^.  C.  LXXXVI.  quando  su  Ma gestad  confirmó  la  donación 
que  habia  hecho  d  la  Orden  de  Santiago  y  d  D.  Fernando 
Diaz  su  Maestre  de  la  mit^id  de  la  décima  de  las  rentas  35 
Reales  de  Truxillo  y  sus  términos.  Después  le  seguia  en  To- 
ledo d  XIL  de  las  Kalendas  de  Agosto  de  este  año ,  quando 
dio  confirmación  d  la  misma  Orden  del  privilegio  para  que  llc'^ 
vase  la  mitad  de  los  quintos  del  sueldo  de  sus  soldados^   Y 
luego  en  Plasencia  d  IL  de  las  Nonas  de  Diciembre  del  mis-  3« 
mo  año  era  M.  CC.  XXIV»  al  tiempo  que  se  libró  el  privile* 
gio  que  dd  d  la  Iglesia  de  Burgos  y  d  su  Obispo  Z).  Martin 
el  J\Ionasterio  de  S.  Pedro  de  Cervatos.  Después  estaba  com 
el  Rey  en  Arevalo  d  XIX.  de  Diciembre  de  este  mismo  año^ 
que  es  d  lo  que  corresponde  el  dia  XIV.  de  las  Kalendas  de  ^^ 

Enc^ 

'    X     Le  cita  Salazar  en  la  Casa  de        2    El  mismo  en  el  proprio  lugar. 
Lar  a  tdm.  I.  lib.  IIL  pag.  147.  3    Pag.  148. 


DoK  Aiowsó   Octavo.  i^^ 

Enero  del  siguiente  JM.  C.  LXXXVIL  en  que  se  dio  privi-  A.  C. 
legio  d  D.  Pedro  Ruiz  de  Castro  de  ¡as  villas  de  Villasilo  y  1 1 86. 
Villamelendo  ,  de  que  el  Rey  le  hizo  merced  ,  en  el  alfoz  de 
Saldana.  Todos  los  quales  están  confirmados  del  Conde  D.  Pe^ 

5  dro  en  el  lugar  y  forma  que  los  antecedentes  ,  y  los  copiamos 
del  archivo  de  Uclés ,  para  suplir  la  falta  que  en  estos  años 
teníamos  de  la  frecuente  memoria  del  Conde  ,  porque  en  ellos 
no  se  han  estampado  escrituras  del  Rey  ni  suyas  ,  ni  la  his- 
toria  de  aquel  tiempo  corta  i  confusa  y  desordenada  sabe  su^, 

xo  plir  este  defeÜo. 

CAPITULO    LIIL 

PUEBLA  EL  REY  LA  CIUDAD  DE  PLASENCIA, 

y  funda  su  Iglesia  Catedral. 

ENtre  las  acciones  loables  de  nuestro  Príncipe  señala  el 
Arzobispo  D.  Rodrigo  la  de  la  población  de  la  ciudad 
de  Flasencía ,  y  el  establecimiento  en  ella  de  su  sede  Cate- 
dral con  términos  tan  especiales  como  se  reconoce  del  testi- 

1 5  monio  inmediato  suyo  :  i  Convirtió  (  D.  Alonso  )  el  cuidado 
d  la  novedad  de  las  fábricas ,  y  edificó  de  nuevo  la  ciudad 
gloriosa  9  estableciendo  en  ella  el  presidio  de  la  patria ,  y  la  lia-* 
mó  Placencia.  Convocó  los  pueblos  d  la  ciudad  nueva  »  y  la 
ilustró  con  sede  Catedral :  ordenó  el  Estado  eclesiástico  en  eUa^ 

so  y  dilató  los  términos  de  su  poder :  esto  es  ,  que  habiéndola 
fortalecido  como  firontera  de  los  Moros  ,  con  quien  confinaba, 
filé  medio  de  que  se  fuese  extendiendo  su  imperio  por  aque- 
lla parte  que  todavía  poseían  los  infieles. 

El  P.  Juan  de  Mariana  hace  también  memoria  de  esta 

^5  población  con  los  términos  siguientes ,  hablando  de  las  mag- 
nificencias de  nuestro  Príncipe :  ^  Edificó  él  mismo  d  la  fron- 
tera del  Reyno  la  ciudad  de  Plasencia  ,  y  quiso  que  fuese 
Obispal  9  donde  antes  se  via  una  aldea  llamada  Ambroz  :  este 
nombre  quiso  mudar,  en  el  de  Plasencia  ,  para  pronosticar  que 

30  seria  agradable ,  y  daria  placer  d  los  Santos  y  d  los  hombresi 

V  y 

X     Lib.  VII.  cap.  28.  a     Lib.  XI.  cap.  14. 
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A.  C.  ^  tamhtcn  for  la  frescura  dd  sitio ,  hien  que  el  cielo  que  tie^ 

ii86«  ne  no  es  muy  saludable. 

La  semejanza  del  nombre  de  Ambroz  notoriamente  A** 
rabe  ,  en  cuyo  sitio  se  fundo  Plasencia ,  con  el  de  Ambrasia^ 
ilustre  ciudad  de  Epiro  en  Grecia ,  que  le  dio  al  seno  Am-  5 
brásio  situado  á  sú  costa ,  basto  para  que  se  sotíasen  ridicu- 
las ficciones  en  los  mentidos  escritores  que  se  fueron  fraguan* 
do  en  el  siglo  pasado  en  apoyo  del  supuesto  Dextro :  y  fuera 
importuno  detenernos  á  manifestar  sus  patentes  errores ,  con« 
tentándonos  con  suponer  por  constante ,  no  se  hallará  testi-  10 
monio  seguro  de  que  se  pueda  justificar  tuvieron  dominio  los 
*  Griegos  en  ninguna  parte  de  lo  interior  de  España ,  aunque 
hubiesen  poblado  algunos  lugares  en  sus  costas  maritimas. 

No  es  mas  seguro  el  tiempo  en  que  se  edifico  esta  ciu- 
dad de  Plasencia ,  porque  el  P.  Mariana ,  aunque  pone  esta  1 5 
noticia  en  el  año  M.  C.  LXXVII.  pero ,  como  habia  adverti- 
do antes  al  referir  diferentes  sucesos :  ^  Estas  cosas ,  aunque 
sucedieron  en  muchos  y  diferentes  anos  ,  las  juntamos  aqtii  pa^ 
ra  ayudar  la  memoria  ,  no  se  puede  admitir  ni  impugnar  es- 
ta cronologia»  20 

El  2  P.  Fr.  Alonso  Fernandez ,  á  quien  parece  pertene- 
cía el  examen  de  esta  duda ,  como  quien  escribe  la  historia  de 
aquella  ciudad  ,  se  contenta  con  decir  :  El  año  que  fundó  (el 
Rey)  la  ciudad  fué  era  M.  CC.  XVIII.  que  es  año  del  Se- 
tíor  jM.  C.  LXXX.  d  los  XXIII.  años  de  su  Reyno  j  pero  no  2  5 
justifica  su  sentir  con  ningún  testimonio ,  para  que  se  admita 
sin  repugnancia ,  antes  parece  se  oponen  á  él  los  dos  mas  au- 
ténticos que  produce  el  mismo  escritor ,  conviene  á  saber ,  el 
3  privilegio  del  Rey  ,  en  que  la  concede  los  términos  de  su 
jurisdicción ,  otorgado  en  ella  á  VIIL  de  los  Idus  de  Marzo  oq 
de  la  era  M.  CC.  XXVII.  que  corresponde  al  año  M.  C. 

LXXXIX. 

I     En  el  mismo  libro  y  capítulo  an-  entero  Fernandez  pag.  9.  y  nosotros 

tes  citados.  le  pondremos  también  en  los  Apendi" 

X     En  la  Historia  y  Anales  de  la  ees  ,  juntamente  con  la  bula  de  Cle- 

ciudady  Obispado  de  Plasencia  lib.  L  mente  111.  en  que  instituye  silla  epis- 

pag.  8.  copal  en  la  ciudad  de  Plasencia  ,  y  con- 

3     Este  privilegio  de  Don  Alonso  firma  los  términos  del  Obispado ,  co- 

VIII.  se  halla  inserto  en  otro  de  su  mo  el  Rey  los  habia  señaLtdo  ,  tomada 

bisnieto  D.  Alonso  el  Sabio  ,  que  trabe  de  dicha  historia  pag.  23. 
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LXXXIX.  y  la  i  bula  del  Pontífice  Clemente  IH.  en  que  á  A.  C. 
instancias  del  mismo  Príncipe  erige  en  Catedral  su  Iglesia,  1186. 
expedido  igualmente  en  el  mismo  año :  y  no  parece  verisimil 
permaneciese  nueve  sin  términos  fíxos  ni  jurisdicción  especial 

5     en  ellos. 

Por  otra  parte  escribe  Garibay :  «  En  escrituras  de  estos 
tiempos  el  Rey  D.Alonso  se  intitula  reynar  en  uno  con  la  Reyna 
Doña  Leonor  su  inuger  en  Castilla ,  Toledo ,  Plasencia ,  Cuen- 
ca ,  Cañete^  y  en  toda  Estremadura  y  Burgos ^  Naxeray  Ca^ 

XO  lahorra^  como  se  manifiesta  por  instrumentos  de  la  era  J^.  CC. 
XXV.  que  es  ano  del  nacimiento  de  jM.  C.  LXXXVIL 

La  circunstancia  de  hallar  á  esta  ciudad  nombrada  entre 
los  títulos  del  Rey  despachados  en  este  año  M.  C.  LXXXVII. 
no  ofreciéndose  repetida  en  ninguno  de  los  antecedentes ,  ni 

X  5  en  otro  tampoco  después ,  me  hace  persuadir  á  que  fué  en 
el  antecedente  su  fundación ,  pues  dexamos  reconocido  se  ha- 
llaba en  ella  por  Diciembre  del  año  M.  C.  LXXXVL  ( se- 
gún consta  del  privilegio  en  que  concede  á  la  Iglesia  Ca- 
tedral de  Burgos  el  Monasterio  de  S.  Pedro  de  Cervatos  )  y 

so  que  para  ilustrarla »  y  que  concurrieran  de  todos  sus  Rey  nos 
á  sa  población  ,  quiso  ponerla  entre  los  demás  titulos  de  que 
usaba  ,  manifestando  asi  quanto  deseaba  el  que  creciese  ,  y 
que  hasta  hallarla  en  estado  digno  de  sede  Episcopal ,  no  so- 
licitó con  el  Pontífice  que  se  la  concediese ,  dilatándole  de  la 

15  misma  manera  la  asignación  de  los  términos  que  se  la  habían 
de  señalar  hasta  reconocer  los  que  correspondían  al  estado  á 
que  fuese  llegando ,  como  quien  pretendía  quedase  por  fron- 
tera de  los  Moros  que  confinaban  por  aquella  parte  con  sus 
Estados »  y  poner  el  presidio  que  ideaba  dexar  en  ella  con 

30  que  hacer  correrías,  continuos  robos  y  daños  en  las  tierras  de 
los  infieles. 

X    Hist.  de  Plasencia  pag.  23.  2    Lib.  XIL  cap.  23. 
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"87.  CAPITULO     LIV. 

FUNJ^ACJON  BEL  MONASTERIO  REAL 

de  las  Huelgas  de  Burgos. 

EN  este  año  de  M.  C.  LXXXVIL  se  nos  ofrece  nna  tan 
singular ,  que  pide  nos  detengamos  á  referirla  con  muy 
especial  individualidad ,  advirtiendo  antes  se  hallaba  nuestro 
Príncipe  en  la  villa  de  Molina  á  IV.  de  Jas  Kalendas  de  Fe- 
brero luna  XVL  era  M.  CC.  XXV.  según  infiere  i  D.  Luis  ^ 
de  Salazar  de  una  donación  que  hizo  el  Conde  D.  Pedro 
Manrique  al  Monasterio  de  Santa  Maria  de  Alcallex  ,  que 
corresponde  á  XXVIIL  de  Enero  de  este  año  en  que 
vamos. 

2  A  XIIL  de  Mayo  se  hallaba  el  Rey  en  S.  Estevan  de  10 
Gormaz ,  en  cuyo  dia  confirmo  á  favor  de  la  Iglesia  Catedral 
de  Segouia  la  dotación  de  la  capilla  de  San&i-Spiritus  situa^ 
da  en  ella ,  que  á  su  favor  hablan  hecho  D.  Gutierre  Miguel 
de  Segovia ,  Señor  de  Moratilla  y  Nombospes  de  la  Serna 
de  Espirdo ,  de  que  les  habia  hecho  merced  el  Rey  estando  i  ^ 
en  Toledo  el  año  de  M.  C.  LXVI. 

A  este  mismo  año  pertenece  el  fiíero  que  dio  nuestro 
Príncipe  á  la  villa  de  Santander  ,  que  habia  fundado  en  la 
costa  del  mar  Océano ,  según  escribe  el  P.  Sota  de  la  ma« 
ñera  que  se  sigue  :  3  Era  -A/.  CC.  XXV.  el  froprioJR.ey  da  ao 
Jueras ,  leyes  y  modo  de  vivir  d  los  vecinos  de  la  villa  de  Sath 
tander  que  él  mismo  habia  poblado ,  cenado  de  murallas ,  for^ 
tificado  de  castillos  y  muelles  ,  y  un  suntuoso  palacio  para  su 
habitación  contiguo  d  la  Iglesia  mayor. 

De  S.  Estevan  de  Gormaz  pasó  el  Rey  á  Burgos  con  in-  a  5 
tentó  de  labrar  junto  á  aquella  ciudad  un  Monasterio  de  Mon- 
jas Bernardas,  aunque  con  muy  diferente  motivo  del  que  pre« 
supone  el  Arzobispo  D«  Rodrigo ,  que  refiere  su  fundación 

con 

1  Historia  de  la  Casa  de  Lata  do ,  Colmenares  en  la  Historia  de  Se^ 
to.  I.  lib.  III.  p.  148.  y  en  las  Prii^-  govia^z^,*  157*  Pellicer  en  A  MemO'- 
bas  pag.  16.  y  17,  rial  de  la  Casa  de  Segovia  fol.  23. 

2  £1  mismo  autor  en  el  lugar  cita-  3    Príncipes  de  Asturias  pag.  6oi. 
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con  los  términos  siguientes :  ^  El  noble  Rey  Alfonso  teniendo  A.  C. 
radicado  en  su  corazón  d  sentimiento  de  la  guerra  de  Alar^  11 87. 
eos  ,  para  complacer  al  Altisimo  edificó  junto  d  Burgos  d  ins^ 
tanda  de  la  serenisima  Reyna  Leonor  su  muger  un  Monas^ 

If     terio  de  Señoras  de  la  Orden  del  Cister  ^  y  le  exaltó  con  no- 
hilisimas  jdhricas  ,  dotándole  con  muchos  y  varios  réditos  y 
posesiones ,  para  que  las  santas  virgines  dedicadas  d  Dios , 
que  en  él  le  cantan  laudablemente  de  dia  y  de  noche ,  ni  sien- 
tan necesidad ,  ni  Jaita ,  sifH>  que  labrado  el  claustro  y  la  Igle- 

10  sia  ^  y  perficionados  regularmente  los  edificios  ,  enteramente  li- 
bres de  otros  cuidados  se  deleiten  en  la  contemplación  y  ala- 
banzas divinas. 

Este  Monasterio  9  que  por  sn  singular  jurisdicción  asi  se* 
cular  como  eclesiástica ,  que  muy  por  menor  refiere  Fr.  An- 

1 5  gel  Manrique  Obispo  de  Badajoz ,  es  uno  de  los  mas  privi-< 
legkdos  no  sc^o  de  Espaiía ,  sino  de  Europa  ,  se  fundo  el  año 
de  M.  C.  LXXXVIL  según  consta  del  privilegio  de  su  do- 
tación expedido  en  Burgos  á  I.  de  Junio  la  era  M,  CC.  XXV. 
aunque  en  la  copia  que  produce  2  Manrique  por  descuido  de 

so  quien  la  sacd  ^  6  de  la  imprenta ,  se  lee  centesima  en  lugar 

de  ducentésima ,  el  qual  empieza :  Bn  el  nombre  de  la  santa 

i  individua  Trinidad.  Entre  los  demás  Alonasterios  que  se  edi^ 

fican  en  honor  y  obsequio  de  JDios  tiene  gran  mérito  con  su 

divinidad  el  que  se  labra  de  Religiosas  dedicadas  d  //..  Por 

sf  lo  qual  yo  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  y 
de  Toledo ,  y  la  Reyna  Leonor  mi  muger  con  consentimiento 
de  Berenguela  y  Urraca  nuestras  hijas ,  desearuio  conseguir  en 
la  tierra  remisión  de  nuestros  pecados  ,  y  después  en  el  cie- 
lo lugar  con  los  Santos  ,  confirmamos  d  honor  de  Dios  y  de 

^Q  Santa  ^aria  su  madre  el  jMonasterio  de  la  Vega  de  Burgos ^ 
que  se  llama  Santa  JMaria  la  Real. 

Con  este  privilegio  se  convence  el  grande  anacronismo 
que  comete  el  Arzobispo ,  no  solo  en  posponer  la  fábrica  de 
este  Monasterio  á  la  batalla  de  Atareos ,  que  perdió  nuestro 

m  r  Príncipe  siete  años  después  en  el  de  M.  C.  XCI V.  como  en  su 
lugar  veremos ,  sino  en  aiíadir  la  executó  para  templar  la  ira 

de 

X    Lib.  VII.  cap.  'iy  2    Annal.  Cisterc.  to»  III.  p.  aoi. 
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A.  C.  de  Dios,  que  habia  experimentado  en  aquella  lastimosa  infe« 
11^7*  llcldad,  como  con  razón  le  nota  Fr,  Ángel  Manrique. 

CAPITULO    LV. 

CELEBRA  EL  REY  CORTES  EN  CARRION, 

y  viene  d  ellas  el  Rey  de  León  ,  y  se  hace  su  vasallo. 

j^  Q   ^  I  ^Res  circunstancias  singularísimas  acontecieron  el  año  de 
1188.     JL     ^'  C*  LXXXVIII.  en  que  nos  detendremos  algún  po- 
co para  manifestar  la  inadvertencia  con  que  las  confunden  núes-     ¡ 
tros  escritores. 

La  primera  en  mi  sentir  es  el  ajuste  del  matrimonio  de 
la  Infanta  Doña  Berenguela ,  primogénita  entonces  del  Rey, 
con  el  Príncipe" Conrado  de  Suevia ,  Duque  de  Rotemburg 
y  Spoleto,  hijo  tercero  del  Emperador  Federico  llamado  fiar-   10 
ba-roja ,  Rey  de  Alemania ,  de  Italia  y  de  Borgoña ,  y  de 
la  Emperatriz  Condesa  Palatina  proprietaria  de  fiorgoña ;  pues 
aunque  no  se  conserva  memoria  de  los  principios  de  este  tra- 
tado ,  es  constante  se  otorgaron  las  capitulaciones ,  con  que  se 
efeéiud ,  en  la  ciudad  de  Selestat  en  la  provincia  de  Fran-  1 5 
conia  á  IX.  de  las  Kalendas  de  Abril  (XXIV.  de  Marzo) 
del  año  M.  C.  LXXXVIII.  según  se  justifica  de  la  escritura 
de  este  contrato  que  produciremos  entera  en  el  capítulo  si- 
guiente. 

Por  ella  consta  se  hallaba  todavía  en  Alemania  el  Prín«  20 
cipe  Conrada ,  y  que  en  este  tiempo  aún  no  habia  contra- 
hido  el  matrimonio  ^  que  en  él  se  ajusta ,  con  nuestra  Infanta 
Doña  Berenguela.  Luego  es  preciso  precediese  este  suceso  á 
las  cortes  de  Burgos ,  en  que ,  según  se  asegura  en  la  data  de 
varios  privilegios  de  nuestro  Príncipe ,  de  que  haremos  des-  2§ 
pues  memoria ,  se  habia  contrahido  yá  aquel  matrimonio. 

La  segunda  circunstancia ,  posterior  en  mi  sentir  á  la  pre- 
cedente ,  es  no  menos  digna  de  memoria ,  porque  habiendo 
X  muerto  á  los  principios  del  mismo  año  D.  Fernando  Rey 

de 

I     Murió  D.  Fernando  II.  de  León    Benavente ,  de  donde  le  llevaron  á  en- 
i  los  treinta  y  un  años  de  reynado  en     terrar  á  la  Iglesia  de  Santiago. 


y" 
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de  León ,  y  succedidole  i  en  aquella  Corona  D.  Alonso  IX.  A.  C. 
su  primogénito,  le  envió  á  requerir  nuestro  Príncipe  viniese  1188. 
á  prestarle  el  juramento  y  homenage  que  habia  heclio  su  pa- 
dre al  Rey  D.  Sancho  de  Castilla  padre  del  nuestro ;  y  re- 

5  husandolo  con  diferentes  pretextos  el  Leonés ,  le  rompió  k 
guerra  D*  Alonso:  y  reconociendo  su  primo  quanto  eran  mas 
inferiores  sus  fuerzas  que  las  de  Castilla  ,  y  que  al  mismo 
tiempo  se  habia  declarado  contra  él  el  de  Portugal ,  sabiendo 
habla  convocado  cortes  el  nuestro  en  la  villa  de  Carrion  para 

10  que  le  asistiesen  sus  vasallos  con  nuevos  subsidios  para  entrar 
en  los  Estados  de  aquel  con  mayor  poder ,  se  vino  á  Carrion 
á  besarle  la  mano  como  vasallo  suyo ;  y  por  honrarle  nuestro 
Príncipe  le  armó  caballero  en  las  mismas  cortes. 

Poco  después  llegó  á  Castilla  el  Príncipe  Conrado ,  y  ha- 

1 5  biendose  desposado  con  la  Infanta  Doíía  Berehguela ,  le  armó 
caballero  el  Rey  su  padre  en  las  mismas  cortes. 

Estas  tres  acciones  se  executaron  en  distintos  tiempos ,  se- 
gún manifestaremos  después ,  aunque  las  confunde  el  Arzo- 
bispo D.  Rodrigo ,  omitiendo  la  primera ;  y  sin  señalar  el  tiem- 

to  po  á  que  deben  pertenecer  ,  solo  escribe  :  2  Muerto  el  Rey 
Fernando  ¡e  succedió  su  hijo  Alfonso.  Este  fué  varón  piadoso^ 
de  valor  y  benigno  \  pero  mudable  y  vario ,  según  los  sucesos^ 
et  quat  infestado  al  mismo  tiempo  en  el  principio  de  su  Rey  no 
por  Alfonso  Rey  de  Castilla  su  primo ,  y  por  Sancho  Rey  de 

a  5  Portugal  ^  vino  al  Rey  de  Castilla ,  y  en  las  cortes  de  Car-* 
rion  armado  por  él  caballero  le  besó  las  manos ^  estando  congre-^ 
gadas  plenamente  ;  y  en  las  mismas  cortes  el  noble  Alfonso 
Rey  de  Castilla  armó  caballero  d  Conrado  hijo  de  Federico  Em- 


1  Tenia  D.  Alonso  qnando  entró 
i  reynar  XVII.  años  por  haber  na- 
cido en  el  de  M.  C.  LXXI.  á  XV.  de 
Agosto.  En  el  Cronic.  Lusit.  impre- 
so en  el  to.  XIV.  de  la  España  sagr, 
del  M.  Florez  ,  á  la  pag.  415.  se  lee : 
Aera  M.  CCIX.  tnense  Augusto  natus 
fuit  Alfonsus  filius  Regis  Fer diñan- 
di  6»  Regina  D.  Orraca^  nepos  Regis 
Portugallia.  En  el  Conimbricense  se 
añade  la  especialidad  de  haber  sido  ea 


el  día  XV.  á  la  hora  de  tercia  ;  pues 
dice  (pag.  336.  del  tom.  XXIII.  de  la 
España  sagr.)  Aera  M,CCIX,  mense 
Februario  hora  tertia  in  die  Aseen- 
sionis  Domini  natus  est  Rex  Alfon^' 
sus  filius  Regis  Ferdinandi  6»  -D.  Or^ 
taca  Regina.  El  mes  está  puesto  con 
equivocación  ;  pues  la  Ascensión  del 
Señor  nunca  cae  en  Febrero  ,  y  asi  de- 
be corregirse  por  el  Cronicón  Lusitano* 
2     Lib.  VIL  cap.  24. 
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A.  C.  per  ador  áe  los  Romanos  ,  y  desposó  con  él  a  Bercnguela  su 
1188.  primogénita. 

Pero  asi  como  el  contrato  matrimonial ,  que  se  otorgo  en 
Alemania  con  asistencia  del  Embajador  de  España  ,  según  ve- 
remos ,  constando  por  él  se  hallaba  entonces  el  Príncipe  Con-  5 
rado  con  el  Emperador  su  padre  á  XXIIL  de  Abril ,  si  in- 
tervino en  él ,  es  preciso  precediese  á  su  desposorio  celebra^ 
do  en  Espaiía  ;  de  la  misma  manera  lo  es  ^  no  se  hubiesen 
congregado  las  cortes  hasta  algunos  meses  después  ,  dando 
tiempo  á  que  se  previniese  el  viage  de  aquel  Príncipe,  y  le  10 
executase.  Por  lo  que  parece  regular ,  no  hubiese  entrado  en 
España  hasta  fines  de  Julio  »  o  principios  de  Agosto ,  si  le 
armó  caballero  el  Rey  su  suegro  en  ellas :  y  de  entrambas 
acciones  fué  distinta  la  de  armar  caballero  al  Rey  de  León, 
y  hacerle  éste  el  reconocimiento  y  homenage  de  vasallo  que  15 
se  executó  algunos  días  antes  que  la  de  armar  caballero  al 
nuevo  yerno ,  como  se  especifica  d  dá  á  entender  en  quatro 
privilegios  de  que  haremos  memoria  por  su  orden  ,  en  cuyas 
datas  se  ofrecen  repetidas  las  dos  circunstancias  ultimas. 

La  primera  de  estas  en  uno  concedido  al  Maestre  D.  Nu-  dO 
ño  y  á  su  Orden  de  Calatrava ,  en  que  les  hace  el  Rey  mer- 
ced de  los  barrios  que  estaban  junto*  á  Quintanilla  del  arro- 
yo de  Fresnos  en  el  alfoz  de  Amaya :  cuya  data  dice  :  i  fíe^ 
cha  la  ^carta  en  Toledo  era  JM.  CC.  XXVI.  d  XI.  de  las  Ka-- 
lendas  de  Enero  en  aquel  año  en  que  el  serenísimo  señor  Rey  de   25 

Cas- 

I  Es  la  Escritura  LII.  pag.  23.  del  6*  Toleti  Romani  Imperatoris  filiutrn 
Apend,  de  Aiarcou.  Hace  de  ella  mea-  Conradum  nemvie  in  novum  ntiliutm 
cion  Salazar  tom.  I.  de  la  Casa  de  La-  accinxit  ,  6*  filiam  suam  Berenga^ 
ra  pag.  149.  Para  mayor  inteligencia  rtam  tradidit  in  uxorem.  Casi  las  mis- 
de  lo  que  después  diremos ,  pondré-  mas  expresiones  se  leen  en  dos  escri- 
mos  la  fecha  en  los  proprios  términos  turas^  que  son  la  C.  XCVL  y  siguieu- 
del  instrumento  que  dicen  asi :  Falla  tes  del  Apéndice  IIL  de  la  Ifístwria 
charpa  apud  Toletum  nera  M.  CC.  de  Sahagun ,  la  primera  de  XXVI.  dp 
XXVL  XL  Kalend,  Januarii ,  anno  Agosto  ,  en  que  no  se  expresa  el  lugar 
illo ,  auo  serenissimus  Dominus  Rex  donde  se  otorgd ,  pero  se  añade  la  a- 
Castella  6"  Toleti  Dominum  Regem  preciable  circunstancia  de  que  en  Car» 
Legitmensem  cingulo  militia  accinxit ^  rion  fué  donde  armó  caballero  D.  A- 
6*  ipse  Rex  L'egionis  osculatus  est  lonso  al  Rey  de  León :  y  la  segunda 
manum  di3i  D,  Regis  Castella  ,  6*  hecha  en  el  mismo  Carrion  á  XXV IIL 
consequenter  eo  anno  »  6*  his  diebus  de  Julio,  coa  iguales  circunstancias  que 
quibus  supradiSui  D.  Rex  Castella  aquella. 


/ 
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Castilla  y  de  Toledo  armó  caballero  al  Rey  de  León  ^y  el  mis-  A.  C. 
mo  Rey  besó  la  mano  al  sobredicho  Rey  de  Castilla  y  de  To-  ii88» 
kdo ,  y  consiguientemente  en  aquel  año  y  en  aquellos  di  as  en 
que  el  sobredicho  Rey  de  Castilla  y  de  Toledo  armó  caballero 

éf  al  hijo  del  Emperador  llamado  Conrado  ,  y  le  dio  por  muger 
d  su  hija  llamada  Berenguefa. 

Por  esta  noticia  tan  singular  y  autentica  consta  pertene* 
cen  al  año  M.  C.  LXXXVIII.  las  capitulaciones  matrimoniales 
de  la  Infanta   Doña  Berenguela  otorgadas  en  Alemania   á 

lo  XXIII.  de  Abril ;  el  viage  del  Príncipe  Conrado  emprehea» 
dido  para  desposarse  con  la  Infanta  Doña  Berenguela ;  la  ce« 
lebracioa  de  las  cortes  de  Carrion  congregadas  á  fines  de  Jur 
lio ,  o  á  primeros  de  Agosto ;  la  asistencia  á  ella«  del  Leo« 
nés ;  el  reconocimiento  de  vasaliage  hecho  por  ^^^  á  núes»- 

15  tro  Príncipe  ;  la  función  de  armarle  caballero  en  ellas  ,  la  mis^ 
ma  solemnidad  executada  con  el  Príncipe  Conrado  su  yerno 
inmediatamente  ,  aunque  algunos  dias  después  ,  y  finalmente 
el  otorgamiento  del  privilegio ,  en  que  se  advierten  anotados 
todos  estos  sucesos ,  como  despachado  á  XXIII.  de  Diciem- 

SO  bre  del  mismo  año  M.  C,  LXXXVIÍI. 

£1  segundo  instrumento ,  en  que  se  conservan  las  especia^ 
lidades  mismas  ,  le  refiere  <  Garibay  con  los  términos  siguien- 
tes :  Es  cosa  tan  constante  y  cierta  que  D.  Alonso  Rey  de 
íeon  en  las   cortes  de  Carrion  besó  la  mano  d  D.  Alonso 

55  Rey  de  Castilla ,  y  haber  tomado  de  él  caballeria ,  que  no 
solo  se  manifiesta  por  historias ,  mas  aún  por  antiguas  es-* 
trituras  ,  porque  en  un  privilegio  de  donación  de  VIL  de  los 
Idus  de  Mayo  de  la  era  M.  CC.  XXV JL  que  es  d  IX.  dias 
del  mismo  mes  de  jMiayo  del  año  dfil  nacimiento  de  Ai,  C. 

2¡0  LXXXIX.  consta  ,  que  hallándose  el  Rey  D.  Alonso  en  la 
ciudad  de  Burgos  dio  a  Domingo  Abad  del  Monasterio  de 
Santa  Maria  de  Valvanera  j  y  d  su  Convento  y  succesores  el 
pueblo  de  Villanueva  ^que  es  entre  Anguiano  y  Matute.  Dice 
Id  2  (Hat a  suya  9  s(r  fecha  en  el  año  segundo  después  que  D. 

X  Alon^ 

1  Compendio  historial  de  E§faíta    tkad  la  data  de  este  instrumenfo ,  eo-* 
fib.  XII.  cap.  24*  Qxo  inferímos  de  las  de  otros  que  cotí* 

2  Garibay  re&ere  coo  poca  exac'    aeryan  igualen  aoticiaa.  Y  d  Marquiía 


A.C. 

ii88. 


162  Crónica  del  Rby 

Alonso  Rey  de  Lean  recibió  de  él  cahalleria ,  y  le  besó  la  ma-^ 
no.  En  esta  misma  escritura  se  hace  mención  como  el  Rey  D^ 
Alonso  pocos  dias  después  armó  caballero  d  Conrado  hijo  del 
Emperador  ,  y  k  dio  por  muger  d  su  hija  Doña  Berenguela^ 
de  la  quat  sola  ,  llamándola  Infantisa  ,  que  quiere  decir  In-  5 
Janta  ,  hace  mención  en  su  privilegio  ^  y  no  de  ningún  otro  hi- 
jo j  ni  hija. 

Por  este  instrumento  se  reconoce  no  se  había  celebrado 
aún  por  Mayo  del  ano  M.  C.  LXXXVIII.  ni  el  desposorio  de 
la  Infanta  ,  ni  la  congregación  de  las  cortes  de  Carrion,  ni  las  10 
solemnidades  executadas  en  ellas ,  si  aún  corria  el  siguiente  á 
IX.  de  aquel  mes  el  mismo  ario  en  que  se  obraron. 

El  tercer  instrumento  es  la  asignación  de  los  términos  y 
jurisdicción  que  señala  nuestro  Príncipe  á  la  nueva  ciudad  de 
Plasencia  ,  que  había  fundado  ^  cuya  data  dice  :  Hecha  la  car-^  if 
fa  en  Plasencia  la  i  era  M.  CC.  XXVII.  el  dia  VIH.  de  los 
Idus  de  JUarzo  el  2  ario  segundo  después  que  el  serenisimo 
Alfonso  Rey  de  Castilla  y  de  Toledo  armó  caballero  d  Alforh 
so  Rey  de  León  ^y  el  mismo  Alfonso  Rey  de  León  besó  la  ma- 
no al  mismo  Rey  Alfonso  de  Castilla  y  Toledo  :  y  el  mis-  %o 
mo  sobredicha  Rey  Alfonso  de  Castilla  y  Toledo  armó  caba^ 
Ikro  d  Conrado  hijo  del  Emperador  Romano ,  y  le  dio  por 
muger  d  su  hija  Dona  Berenguela :  donde  es  preciso  esté  er- 
rada la  data  en  la  copia  que  produce  Fr«  Alonso  Fernandez 

en 

babla  de  ¿I  sin  nfriganá  consedoencía : 
pues  siendo  del  año  M.  C.  LXXXIX. 
por  Mayo^  segundo  después  de  haber 
armado  caballero  el  Rey  de  Castilla  al 
de  León  ,  ¿  cámo  pocos  dias  después 
armó  caballero  á  Conrado ,  si  esto  fué 
en  el  año  antecedente ,  según  prueba 
Mondexar  por  la  Escritura  LiL  de  A- 
larcon  de  XXIIL  de  Diciembre?  Y  asi 
es  débil  el  argumento  que  de  aquí  saca 
el  Marqués.  En  la  escritura  que  refiere 
Garibay^  sin  duda  diria  Anno  IT,„  6* 
faucit  diebus  postquam  &c.  refiriéndo- 
se estos  días  al  año  anterior ,  y  aludien- 
do á  que  pocos  después  que  el  Rey 
de  León » fué  afmado  caballero  Conra- 
do. Estraño  que  este  docamento  no  le 


cite  el  M.  Florez  eii  el  tomo  XXVI» 
de  la  España  sagr.  en  que  habla  de  la 
Iglesia  de  Burgos,  ni  en  el  sigoieütey 
en  que  trata  de  sus  Monasterios. 

1  Esto  es ,  año  de  Christo  Áf .  C 
LXXXIX.  á  IX.  de  Marzo. 

2  Aqui  se  ponen  como  executada^ 
en  un  año ,  aunque  con  la  separación 

3ue  quiere  Mondexar  ,  las  particulari» 
ades  que  íbrman  la  materia  de  este 
capitulo  :  y  no  hay  que  dudar  de  la 
legitimidad  de  la  fecha ,  como  la  po- 
ne Fernandez,  pues  la  duda  de  nuesVo 
autor  se  desvanece  con  las  reglas  que 
hemos  dado  sobre  los  dos  modos  de 
contar  los  anos  en  los  instrumeatos  an- 
tiguos. 
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en  la  <  Historia  de  aquella  ciudad ,  porque  si  á  XXIII.  de  A.  C. 
Abril  del  año  antecedente  de  M.  C.  LXXXVIII.  según  cons-  ^^^^^ 
ta  de  Jas  capitulaciones  matrimoniales  otorgadas  en  Alemania, 
que  copiaremos  en  el  capítulo  inmediato ,  concurrid  á  ratífí^ 

f  carias  el  Príncipe  Conrado ,  y  promete  en  ellas  vendrá  á  des^ 
posarse  con  la  misma  In&nta ,  i  como  será  posible  que  solo 
en  doce  dias  pudiese  haber  venido  á  España  9  haber  celebra-^ 
do  aquella  solemnísima  función  ^  y  concurrir  en  las  cortes  don^ 
de  le  armo  caballero  el  Rey  su  suegro  9  y  que  desde  enton- 

10  ees  hasta  VIIL  de  Marzo  no  solo  hubiese  corrido  un  año  ente« 
ro  j  sino  empezado  á  correr  el  segundo  ,  quando  desde  XXIU. 
de  Abril  del  año  M.  C.  LXXXVIII.  hasta  VIH.  de  Marzo 
del  de  M.  C.  LXXXIX-  faltan  XXXI.  dias  para  cumplir    • 
el  primer  año  en  que  se  ajusto  aquel  contrato  ?  Y  asi  es  mas 

15  regular  se  hubiese  despachado  la  era  siguiente  de  M.  CC» 
XXVIU.  en  que  corría  el  año  segundo  después  de  haber 
executado  las  funciones  que  refiere  ,  siendo  tan  ¿acil  haberse 
gastado  en  el  original  el  número  ultimo ,  coiao  tantas  ifeces 
acontece^ 

so  Mas  seguro  es  el  computo  del  quárto  privilegio ,  cuya  da- 
ta ofrecimos  copiar ,  y  refiere  también  Garibay  de  la  manera 
siguiente :  ^  Consta  for  otro  privilegio  ,  que  .el  mismo  Z).  -4- 
hnso  Rey  de  Castilla  dio  después  al  Abad  y  J^onges  del  -¿Wo- 
nasterio  de  Santo  Domingo  de  Silos  ^  Jecho  en  la  vHla  de  Ber^ 

35  l^f^ga^  ^n  IL  de  los  Idus  de  3  O^ubre  de  la  era  de  Id,  CC. 
XXVIII.  que  es  d  XJV.  del  mismo  mes  de  OBubre  del  ano 
dtl  nacimiento  de  ^.  C.  XC»  donde  dice  que  da  este  prívík" 
gio  en  el  año  tercero  en  que  d  D.  Alonso  Rey  de  León  armó 
caballero  i  y  en  que  el  mismo  Rey  de  León  le  besó  la  mano: 

JO  y  refiere  mas  haber  poco  después  armado  caballero  d  Conrado 
hijo  del  Emperador  de  Roma  ,  y  dadole  por  muger  d  su  hija 
Doña  Berenguela. 

Por  este  instrumento  se  justifican  todas  las  circunstancias 

Xs  que 

X    Pag.  9.  y  siguientes.  Sahagun  baxo  sn  protección  ,  y  mandó 

2  En  el  libro  y  capítulo  arriba  c¡^  que  quien  tuviere  quexas  contra  él  so- 
tados. Jo  pueda  exponerlas  al  Rey.  Apéndice 

3  En  XIX.  át  Agosto  «staba  el  IIL  d  la  Htst.  de  Sahagun ,  Escrit. 
Rey  ea  Falencia,  en  donde  tomó  i  CrXCIX.pag.  jjp. 
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A.  C*  que  quedan  presupuestas  ,  la  primera  ^  que^  réspede  de  haber« 
1 1 88*  se  otorgado  en  Alemania  las  capitulaciones  matrimoniales  del 
Principe  Conrado  con  la  Infanta  Doña  Berenguela  ,  y  hallan-» 
dose  con  el  Emperador  su  padre  en  ellas  ,  no  lleva  camino  su- 
poner vino  antes  á  España  á  facilitar  con  el  Rey  le  diese  por  5 
muger  á  su  hija  ,  como  pretende  alguno  de  nuestros  escritores, 
sin  mas  prueba  que  la  que  se  finge  en  su  imaginación. 

La  segunda  ,  que  el  Rey  de  León  entro  primero  en  Car-^ 
non  á  reconocer  á  nuestro  Príncipe  y  darse  por  su  vasallo, 
que  le  armó  caballero ,  aunque  no  mucho  tiempo  antes  que  10 
al  Príncipe  Conrado  ,  y  que  fué  aquella  función  distinta  y 
anterior  á  la  de  armar  caballero  al  mismo  Conrado ,  como  se 
•  expresa  en  este  ultimo  instrumentó ,  y  se  infiere  también  asi 
del  testimonio  del  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  que  dexamos  co- 
piado ,  como  de  los  tres  privilegios  primeros ;  y  que  todas  es-  15 
tas  funciones  se  executaron  dentro  del  mismo  año  M.  C. 
LXXXVIIL  en  todo  el  mes  de  Agosto ,  y  asi  desde  él  em- 
pezó á  correr  el  tercero  en  el  de  M.  C.  XC.  en  que  se  des- 
pachó el  ultimo  privilegio ,  de  que  hace  memoria  Garibay. 

CAPITULO     LVL 

ESCRITURA  DJBL  CONTRATO  QUE  PRECEDIÓ 
al  matrimonio  de  la  Infanta  Doña  Bcnngmla 

con  il  Principe  Conrado^ 

T  TNO  de  ios  instrttméntds  mas  singulares  entre  qnantos  30 
\^  se  conservan  pertenecientes  al  Reyno  de  nuestro  Prin- 
cipe es  el  de  las  capitulaciones  matrimoniales  de  la  Infanta 
Doña  Berenguela  con  el  Príncipe  Conrado  de  Suevta  que  pu-* 
blicó  I  D.  Antonio  Suarez  de  Alarcon ,  aunque  tan  corrom^ 
pido ,  que  no  es  fácil  percibir  lo  que  contienen  algunas  clail^  35 
sulas  suyas  $  sin  embargo  no  excusamos  producirlas  en  roman- 
ce y  según  las  entendiéremos ,  por  contener  tantas  especialida- 
des 

I  Escritura  XCIX.  del  Apéndice  1  sotros  la  pondremos  en  nuestros  ApéH" 
pag.  50.  y  XLVIL  del  P.  Sota  en  sus  dices  eotejada  ton  las  copias  de  uno 
Príncipes  de  Asturias ,  p,  678.  No-     y  otro. 
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des  como  reconoceremos  en  el  capiculo  siguiente ,  dice  pues:  A.  C. 
^,  En  el  nombre  de  Dios  amen.  Por  el  favor  de  la  Pro^  ri88, 
,,  videncia  divina  tuvimos  gusto  nos  Federico  por  la  gracia  de 
y,  Dios  Emperador  de  los  Romanos  ,  y  siempre  augusto  ,  y 

f  y 9  vos  Alfonso  por  la  misma  gracia  Rey  de  Castilla  y  de  To-. 
,,  ledo ,  contraher  matrimonio  entre  el  serenisimo  Conrado 
,)  nuestro  hijo ,  Duqqe  de  Rotemburg  ,  y  la  ilustrisima  Be- 
,, rengúela  vuestra  hija:  para  cuyo  efe^oy  su  consumación  yo 
^y  Federico  Emperador  de  los  Romanos  y  siempre  augusto  ^ 

10  91  con  consentimiento  del  mismo  Conrado  mi  hijo  prometo  ^ 
,^  que  enviaré  á  vuestro  Reyno  á  Conrado  mi  hijo  en  la  pro- 
,,  xima  letania  ,  y  se  desposará ,  y  recibirá  por  muger  legíti- 
f^  ma  á  la  sobredicha  Berenguela  vuestra  hija  ^  y  la  dará  en 
) y  donación /7rt>/;/^r  nuptias^  como  vulgarmente  se  dice  entre  los 

1^  ,, Romanos  ,  y  en  arras,  como  entre  los  Españoles  ,  conviene 
99  á  saber ,  todo  el  alodio  ( o  herencia  )  que  le  perteneció  asi 
9,  de  nosotros  como  del  nobilísimo  Federico  nuestro  tio ,  Du- 
9>  que  que  fué  de  Rotemburg  en  el  Obispado  Herbipolense  ,  y 
),en  Franconia  Oriental  en  las  provincias  de  Suaveldem,  Rie^ 

30  99  zas ,  Elatis  en  Suevia  ,  y  en  su  terreno ,  y  en  aquella  parte 
9,  suya  que  estuviere  situada  en  Suevia ,  queremos  en  virtud  de 
99  este  instrumento  sea  aplicado  á  las  arras ,  añadiéndolas  el  cas- 
99  tillo  de  Rotemburg  9  y  el  castillo  de  Wmisperch  con  todas 
99  sus  pertenencias  9  cortes  y  alodios  9  que  tenemos  asi  en  la 

S5  99  ciudad  de  Herbípolis  9  como  en  el  Obispado  ,  Burgo- Vicem- 
99  bug  con  todas  sus  pertenencias  ,  la  mitad  del  castillo  Vallis- 
99trem  con  todas  sus  pertenencias  9  el  castillo  de  Flochbere 
9,  con  todas  sus  pertenencias  9  Burgo  Gemunde  con  todas  sus 
99  pertenencias ,  Burgo  Tin  Relf  Puohel  con  sus   pertenen* 

30  99cia$  9  Uschirehim  con  sus  pertenencias  9  el  Predio  Embur-* 
99berg  con  sus  pertenencias  9  Burgo  Riñe  ,  y  las  heredades  que 
99  le  pertenecen  9  Burgo  Eppigem  con  sus  pertenencias  9  el 
^9  castillo  Riemg  con  sus  pertenencias ,  el  castillo  Viliberg  9  el 
99  castillo  Rierg ,  el  alodio  en  Lutpersteigem  ^  el  alodio  en  Su- 

35  '» eigrera  9  el  alodio  en  Flinag  ,  el  alodio  en  Sunteim  ,  el  alo* 
99  dio  en  Erteim  9  el  alodio  en  Malmisheim  9  el  alodio  en  En- 
,9  varo  de  Lisgiem  9  el  alodio  en  Gendolseim  9  el  alodio  en 
•»Norchi0gem|  el  alodio  en  Gugelingem  9  el  alodio  en  Michi- 

luelt, 
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A.  C.  „  luelc ,  el  castillo  de  Elisperg  ,  el  castillo  en  Viscemburg  ,  s^ 
1188.  ,,gun  el  uso  y  costumbre  de  Alemania.  Y  quedará  en  vues- 
„  tro  Rey  no  en  el  interim  que  quisiere  ,  y  volverá  á  su  tier- 
,^ra  quando  le  pluguiere. 

„Y  yo  Alfonso  Rey  de  Castilla  y  de  Toledo  con  consen-  5 
^,timiento  de  Berenguela  mi  hija  prometo  á  vos  elEmpera- 
,ydor,que  daré  por  esposa  y  muger  legitima  á  mi  hija  sobre- 
,, dicha  á  vuestro  hijo  Conrado,  y  dentro  de  dos  años  desde 
,,  la  próxima  Natividad  del  Seiíor  irá  mi  hija  Berenguela  á  la 
,,  tierra  del  Emperador,  y  llevará  consigo  XLIL  mil  áureos,  10 
,,con  condición  que  al  Emperador  se  le  dé  nueve  meses  an< 
,)tes  aviso  ^  para  que  señale  el  lugar  cierto  adonde  se  haya 
,1  de  acudir.  Estos  son  los  pados  que  se  deben  observar  por 
9,  entrambas  partes  asi  del  Emperador  ^  como  de  su  hijo  Con- 
,,  rado.  15 

I.  „Si  el  sobredicho  Alfonso  Rey  de  Castilla  tuviere  hijo 
„  varón  legitimo ,  succeda  él ,  y  sea  heredero  suyo  en  el  Rey- 
„  no  de  Castilla  ;  y  si  el  dicho  Rey  Alfonso  muriere  sin  hijo 
,,  varón ,  le  ^  succeda  su  hija  Berenguela  ,  y  su  marido  Con- 

,,  rado  con  ella ,  reservando  ileso  el  derecho  de  la  señora  Rey-  ao 
„na  Leonor  muger  del  dicho  Rey  de  Castilla  en  todas  sus 
^,  arras  $  estas  son  las  que  le  fueron  consignadas  en  dote  y 
„  arras  ,  Naneara ,  Soria ,  Pazuengos  ,  Celorico ,  Haro  ,  Pan- 
,,corbo.  Monasterio  de  Rodilla,  Belborado ,  Villafranca ,  AI- 
„  va  de  Montes  de  Oca ,  Arlanzon ,  Burgos  ,  Munio  ,  Cas-  a§ 
„troxeriz,  Amaya,  Urrual ,  Patencia  del  Conde,  que  esPa- 
„lenzuela,  Astudillo  ,  Carrion ,  Fromesta,  Puerto  de  S.  An- 
„  drés ,  Viilarroel ,  Peñafiel ,  Magan  y  los  dos  puertos  de  las 
Salinas  de  Velinchon. 

II.  „  Si  Berenguela  hija  del  Rey  de  Castilla  muriese  sin  30 
„  dexar  succesion  del  hijo  del  Emperador ,  recayga  el  Reyno 
„  de  Castilla  en  otra  hija  del  Rey ,  o  en  otro  de  sus  deseen- 
„  dientes  de  qualquier  grado  que  sea.  Y  si  no  hubiere  nin- 
,,  guna  persona  de  su  posteridad ,  se  vuelva  el  Reyno  á  la  dís- 

I  ^  Esto  prueba,  que  Doña  Berengüc-  privar  á  ésta  del  derecho  que  tendría 
la  era  mayor  que  Doña  Blanca  ;  pues  á  la  Corona  ,  si  fuese  primogénita  , 
de  otra  suerte  ¿cómo  podría  su  padre    como  pretenden  algunos  Franceses  ^ 
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„  posición  de  Alfonso  Rey  de  Castilla  ,  para  que  le  posea  A.  C. 
,, aquel  qualquiera  que  fuere  á  quien  hubiere  señalado  el  Rey,  n88. 
,,  y  le  quisiere  dar.  Y  sea  tenido  el  dicho  Conrado  á  hacer  ju- 
„ramento  de  dexar  el  Reyno  de  Castilla  al  que  el  Rey  Al- 
^,fonso  señalare. 

III.  „Si  el  Rey  de  Castilla  tuviere  hijo  varón  legítimo , 
y  este  hijo  muriere  sin  dexar  succesion  legitima ,  tenga  el 
Reyno  de  Castilla  la  dicha  Berenguela  hija  del  Rey ,  y  su 

9,  marido  Conrado  con  ella ,  ó  aquel  hijo  ó  hija  legitima  que 
10  ,,dexaren« 

IV.  „Sí  el  sobredicho  Conrado  muriere  sin  dexar  succe- 
sion de  su  muger  Berenguela  ^  sea  trahida  salva  y  segura  al 
Reyno  de  Castilla ;  y  si  no  gustare  volver ,  conserve  sin 

5,  embargo  su  dote  y  arras  en  tierra  de  su  marido ,  conviene 
,,  á  saber  todo  el  alodio  que  se  ha  dicho  arriba. 

V.  „  ítem ,  luego  que  Conrado  hijo  del  Emperador  hu- 
^ybiere  llegado  á  Castilla ,  reciba  bendiciones  con  la  hija  del 
,9  Rey  de  Castilla ,  y  desde  que  entrare  en  Castilla ,  dentro 
„  de  tres  meses ,  d  antes.  Y  después  que  legitimamente  se 

ao  „ hubiere  casado  con  ella,  hagan  luego  juramento  de  íideli* 
,,  dad  los  Barones  de  Castilla  sobre  el  Reyno  ásu  hija  Beren-* 
^yguela,  y  á  Conrado  su  marido  con  ella,  según  las  condi- 
^yciones  prescritas  y  subsiguientes,  salva  la  fidelidad  del  Rey- 
„  no-  Y  recibida  la  seguridad  del  Reyno ,  haga  el  dicho  Con- 

f  5  „  rado  seguridad  ,  y  jure  que  observará  con  buena  fe  y  sin 
„  dolo  ni  engaño  todos  los  paélos  precedentes  y  subsiguientes 
,,que  le  pertenezcan. 

VI.  „Item ,  sí  acaeciere  que  muriera  el  Rey  Alfonso  sin 
„  hijo  varón  á  tiempo  que  el  hijo  del  Emperador  y  la  hija  del 

30  ^,  Rey  no  tuvieren  hijos ,  el  mismo  Conrado  divida  la  tierra 
„ entre  los  nobles  para  que  la  gobiernen^  con  consejo  de  su 
^^  muger  Berenguela ;  y  de  otra  manera  no  le  sea  licito.  Y 
^^  aquellos ,  á  quien  ellos  cometieren  la  tierra  para  gobernar-* 
„  la  en  honor ,  como  es  costumbre  en  España ,  hagan  luego 

35  ^ihomenage  á  la  Reyna  su  muger  hija  del  Rey,  y  á  Conrado 
„  su  marido ,  como  le  tenían  hecho  antes  los  que  reglan  la 
„ tierra,  disuelto  aquel  que  debían  cumplir  al  Rey  en  sus  dias, 
,)d  á  su  hijo  I  ai  le  hubiera  tenido^ 

VIL 


i68  CrokicadelRby 

A.  C.       VIL     „Item,  si  el  Rey  muriere  sin  hijo  vaVon,  pasen  Con- 

1 1 88.  ^,rado  y  Berenguela  su  muger  al  Rey  no  de  Castilla,  y  dése 

,,á  su  muger  el  Rey  no,  y  á  él  con  ella,  y  no  se  dé  sin  es- 

„  tar  ella  presente  y  viéndolo  ,  y  no  de  otra  manera  :  ni  sean 

y,  tenidos  las  gentes  del  pais  á  darle  en  otra  forma.  5| 

VIH.  „  ítem  ,  si  muerto  el  Rey  sin  hijo  varón  estuviere 
„ Berenguela  hija  del  Rey  ,  muger  de  Conrado  ,  enferma,  y 
„  no  pudiere  venir  á  Castilla ,  trayga  Conrado  la  succesion  que 
„  tuviere  de  su  muger ,  y  deseles  el  Reyno.  Si  no  tuvieren 
„ prole,  venga  sin  embargo  al  instante,  y  ayúdenle  los  natu-  id 
„  rales  á  la  defensa  del  Reyno  ,  y  sirvanle  como  á  Señor ,  á 
„  excepción  de  que  no  tenga  potestad  de  mudar  los  cas- 
„  tillos  ó  villas ,  ni  enagenarlas.  Y  quando  viniere  su  muger, 
„ désele  el  Reyno,  y  al  mismo  Conrado  su  marido  con  ella. 

IX.  „Si  acaso  muriere  Conrado  teniendo  hijo  6  hija  de   ijT 
„  Berenguela  hija  del  Rey  ,  venga  la  misma  Berenguela  con 

„  la  misma  succesion  á  Castilla ,  y  désele  el  Reyno  ;  y  los 
„ Barones  de  la  tierra  esperen  su  venida,  y  guarden  el  Rey- 
9,no  ,  y  no  le  entreguen  á  otros  sino  á  ellos. 

X.  „Y  si  Conrado  y  su  muger  Berenguela  hubieren  fa-  aú 
„  Uecido  dexando  succesion ,  á  qualquiera  que  fuere  se  le  dé 

„  el  Reyno.   * 

XI.  ,,Y  yo  Federico  sobredicho  Emperador  de  los  Roma* 
,,nos  convengo  en  guardar  con  buena  fe  sin  ningún  engaño  ni  , 
,,dolo  todos  los  pados  y  condiciones  sobredichas  que  me  to-   s^ 
9, can,  y  á  mi  hijo  Conrado,  y  pertenecen  á  nosotros,  y  las 
„haré  tener  y  observar  fielmente.  Y  yo  el  Rey  Henrique 
„hijo  del  Emperador  prometo  y  convengo  ,  que  haré  ob- 

y,  servar  á  mi  hermano  Conrado  todos  los  paélos  sobredichos 
,,que  pertenecen  á  mi  padre  y  hermano,  y  les  toca  observar.  30 

XII.  „Y  yo  el  sobredicho  Rey  Alfonso  prometo  y  me 
y,  obligo  con  juramento  que  todos  mis  vasallos  hicieron  en  mi 

alma  ,  que  lo  que  queda  escrito ,  y  á  mi  toca  y  pertenece  lo 
observarán ,  y  haré  lo  observen  con  buena  fé ,  sin  ningún  fraii- 
„de  ni  engaño.  Y  yo  el  dicho  Conrado  hijo  del  Emperador  35 
9, concedo  y  ratifico  todos  los  paitos,  y  prometo  observaré 
„  fiel  y  enteramente  el  sobredicho  matrimonio ;  y  juro  delante 
jy  del  Embajador  del  Rey  de  Castilla  ^  y  juntamente  prometo 
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^y  observaré  de  la  misma  manera  todas  aquellas  cosas  que  me  A.  C. 

^,  tocan  observar.  Y  de  la  misma  sqerte  yo  la  Reyna  Doña  '^88. 

^,  Leonor  muger  del  Rey  de  Castilla ,  madre  de  la  sobredi^ 

,,  cha  Berenguela,  prometo  que  todo  quanto  me  toca  asi  á  mi 

,,comoámi  hija,  quanto  en  mi  estuviere,  lo  haré  observar. 

XIII.     ,,Sí  por  ventura  antes  de  la  venida  de  Conrado  su^ 

;,  cediere  morir  el  señor  Rey ,  lo  que  quiera  Dios  no  suceda^ 

los  Barones  ,  los  Príncipes  del  Reyno ,  los  Gobernadores , 

las  ciudades ,  el  Maestre  de  Calatrava  con  sus  Freyles ,  el 

I  o  y,  Comendador  de  Udes  con  sus  hermanos  ,  estén  obligados 

al  juramento  y  promesa  que  hicieron  de  recibir  á  Conrado 

hijo  del  Emperador ,  y  de  entregarle  por  muger  á  la  dicha 

y^Berenguela  hija  del  Rey ,  y  dar  el  Reyno  á  la  misma  mu- 

„  ger  suya  y  á  Conrado  con  ella  :  y  el  Arzobispo  y  Obispos 

15  f » estén  obligados  á  poner  entredicho  y  descomulgar  á  las  per** 

sonas  que  lo  contradixereñ.  El  señor  Arzobispo  de  Tole* 

do  primado  de  España  observará  esto  por  la  misma  obe^ 

diencia  que  prometió  al  señor  Pontifíce ,  y  sus  sufragáneos 

con  aquella  obediencia  que  le  dieron  á  él.  Martin  Obispo 

so  yyde  Burgos  estará  obligado  á  la  obediencia  que  debe  al  se-' 

y^  ñor  Pontifíce :  Rodrigo  Obispo  de  Calahorra  estará  obliga- 

,ydo  á  la  obediencia  que  debe  á  su  señor  Metropolitano :  Do- 

,  y  mingo  Obispo  de  Avila  estará  obligado  á  la  obediencia  que 

99  debe  á  su  señor  Metropolitano. 

S5         „  Estos  son  los  noiñbres  de  los  Príncipes  y  nobles  que  ht* 

^^ciqron  el  juramento  ,  el  Conde  Pedro ,  el  Conde  Fernando, 

p,  Diego  Ximenez  ,  Diego  hijo  del  Conde  Lope ,  Pedro  Fer-- 

nandez  ,  Rodrigo  Gutiérrez  Senescal  del  Rey  ,  Ordoño  Gar- 

xria  9  Alvar  Rodríguez  Manxilla ,  Pedro  Rodríguez  de  Guz-< 

30  ^,  man ,  Lope  Diaz  Merino  del  Rey ,  Lope  Diaz  de  Mena, 

,9  Gonzalo  Fernandez  Potestad ,  Fernán  Martínez. 

,,  Estos  son  los  nombres  de  las  ciudades  y  villas  ,  cuyos 
9,  mayores  juraron,  Toledo ,  Cuenca ,  Huete ,  Gtiadalaxara,  Co- 
,^ca  ,  Portillo ,  Cuellar ,  Pedraza ,  Hita ,  T^l^^^nca ,  Uzeda, 
35  ,,Buytrago ,  Madrid  ,  Escalona ,  Maqueda  ,  Talavera ,  Piasen* 
„cia.,  Truxillo«  De  la  otra  parte  de  los  montes ,  Avila  ,  Se- 
,,  govia,  Arevalo,  Medina  del  Campo ,  Olmedo,  Palencia ,  Lo«. 
,^  groño  9  Calahorra ,  Arnedo  ^  Tordesíllas  ^  Simancas ,  Torrea 
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A.  C.  ,,  lobaton  ,  Montealegre  ,  Fuente  pura  ,  Sahagon ,  Cea ,  Fuen- 
1 188.  ^^  tidueña  ,  Sepulveda ,  Ayllon  ,  Maderuelo  ,  San  Estevan ,  O^ 
y,  nía  »  Caracena  ^  Acienza ,  Síguenza ,  Medina-  Celi ,  Berlanga^ 
„  Almazan  ,  Soria  ,  y  Valladolid. 

,,Fué  hecha  esta  carta  el  aiío  de  la  Encarnación  del  Se< 
,jñor  M.  C.  LXXXVIII.  Indicion  VI.  en  Saligestat  por  ma- 
^,no  de  Rodolfo  Protonotario  presente  Juan  Canciller  de 
la  corte  Imperial  á  IX«  de  las  Kalendas  de  Mayo  era  M.. 


•',CC.XXVL  felizmente,  Amen/^ 


La  prolixidad  de  este  instrumento  y  las  circunstancias  dig-  10 
ñas  de  reparo  que  contienen ,  nos  obligan  á  que  pasemos  á 
expresarlas  en  el  inmediato ,  por  no  dexar  este  mas  molesto^ 

CAPITULO     LVII. 

ESPECIALínADES    QUE    CONTIENE^ 

y  se  infieren  del  instrumento  producido  en  el 

capitulo  precedente. 

V Arias  son  las  circunstancias  dignas  de  reparo  que  se  de^ 
ducen  de  las  capitulaciones  matrimoniales  que  á  la  le-, 
tra  dexamos  copiadas  que  se  justifican  por  su  mismo  conte^  15 
nido ;  y  respe£to  de  no  haberlas  observado  hasta  ahora  nin* 
guno  de  nuestros  escritores  y  nos  parece  preciso  manifestarlas 
según  las  percibimos. 

La  primera :  que  aunque  se  otorgaron  en  Alemania »  co^ 
mo  se  asegura  en  ellas ,  se  conoce  con  toda  claridad  fueroa  ao 
ordenadas  en  España,  según  lo  dá  bastantemente  á  entender, 
la  individualidad  de  los  sugetos  que  concurrieron  al  juramen- 
to ,  que  aseguran  se  hizo  ,  de  admitir  por  Reyna  á  la  In- 
fanta Doña  Berenguela ,  y  al  Príncipe  Conrado  su  marido ,  en 
caso  de  morir  sin  hijo  varón  el  Rey  su  padre.  ^^ 

La  segunda  manifiesta ,  quan  antigua  es  la  costumbre  de 
distinguirse  en  el  tratamiento  al  Emperador  y  sus  hijos  de  losi 
demás  Reyes  y  los  suyos,  y  que  por  esta  razón  se  dá  d  de 
Serenísimo  á  Conrado ,  y  solo  el  de  Ilustrisima  á  nuestra  Be- 
renguela. .  ^o 

La  tercera ,  que  no  podia  celebrarse  d  matrimonio  de  la 

Rey- 


Don  AtoKso  OcxAvo.  171 

Reyna  Doña  Berenguela  ha^ta  el  me$  de  Jalio  6  Agosto  del  A«  C 
mismo  año  M.  C.  LXXXVIII.  en  que  3e  otorgaron  sus  ca-.  ^^88, 
piculaciones  ,  si  el  Príncipe  Conrado  su  marido  futuro  se  ha^ 
Uaba  en  la  corte  del  Emperador  su  padre  á  XXIII.  de  Abril 
5     del  mismo  año. 

La  quarta ,  que  se'  recooíoce  por  este  instrumento  la  no- 
ticia individual  de  los  grandes  estados  que  consignó  el  Em^ 
perador  Federico  al  Príncipe  Conrado  su  hijo  en  contempla- 
ción del  matrimonio  que  hahki  de  celebrar  con  la  In&nta  Do^ 
to  ña  Berenguela  para  que  se  los  diese  en  arras. 

La  quinta ,  que  se  expresan  muy  por  menor  Jos^  grandes 
Estados  que  había  dado  nuestro  Príncipe  á  la  Keyna  Doña 
Leonor  su  muger  en  arras* 

La  sexta,  que,  como  se  advierte  en  ellas ,  si  recayese  el 
15  Reyno  en  la  Infanta  Doiía  Berenguela  por  muerte  del  Rey 
su  padre  sin  hijo  raron ,  le  había  de  gobernar  ella  como  Se- 
ñora proprietaria  suya ,  aunque  en  oompaiüa  de  Conrado  sa 
marido  en  k  conformidad  misma  que  tantos  años  después  se 
pra¿licd  en  el  glorioso  gobierno  de  los  Reyes  Católicos. 
BO  La  séptima,  que  pretendían  nuestros  Príncipes  fuesen  ya 

no  solo  hereditarios  estos  Reynos ,  sino  que  recaían  en  hem- 
bra faltando  varón ,  siguiendo  el  orden  regular  de  la  mas  pr d« 
xima  inmediación. 

La  o¿bva ,  que  pretendían  tener  nuestros  Reyes  potestad, 
S  j  extinta  y  acabada  la  succesion  de  su  linage  Real ,  para  elegir 
por  su  arbitrio  y  sin  depesidenda  ninguna  de  sus  vasallos  al 
que  les  había  de  succeder  en  el  dominio  absoluto  de  sus. Co- 
ronas j  contra  el  exemplar  que  tantos  aííos  después  se  ofrece 
pradicado  en  el  Reyno  de  Aragón  y  en  el  de  Portugal,  en 
^o  que  ni  el  Rey  D.  Martin ,  ni  el  Rey  Cardenal  D.  Henri« 
que  quisieron  elegir  succesor  y  dexando  á  sus  Reynos  la  au^ 
toridad  de  declarar  á  quien  tocaba.   . 

Lia  novena ,  que  al  tiempo  de  otorgarse  esta  escritura  se 
hallaron  presentes  los  Embajadores  de  Castilla ,  quando  hizo 
3^  delante  de  ellos  Conrado  el  juramento  de  observar  enteramen- 
te todas  las  condiciones  contenidas  en  ellas  ,  aunque ,  como 
no  se  expresan ' sü!s  nombres,  se  Ignoran  quienes  fueron  los 
eligidos  para  tan  solemne  función. 

Ys  La 
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Á.  C«   i      La  decima  y  que  se  confiere  el  título  de  Príncipes  ánaes« 
1 1 88*  tros  Grandes  de  sangre  ó  naturaleza ,  como  se  ofrece  atribui- 
do en  otros  muchos  privilegios  Reales  desde  que  se  hallan 
nombrados  en  ellos ,  en  todos  tiempos  y  como  es  notorio  á 
quantos  los  hubieren  reconocido.  j 

La  undécima,  que  se  especifican  los  nombres  de  losFre^ 
lados  y  Grandes ,  y  de  las  ciudades  y  lugares  que  concurrid* 
ron  en  las  cortes  de  Burgos  á  )urar  á  la  Infanta  Doña  Beren- 
agüela  por  succesora  de  estas  Coronas  en  caso  de  morir  sin  hi* 
jo  varón  el  Rey  su  padre.  De  que  se  deduce  fueron  ordena*  lo 
das  estas  capitulaciones  en  Espaiía. 

La  duodécima ,  que  por  ellas  se  comprueba  no  era  el  Ot 
bispado  de  Burgos  dependiente  de  ningún  Metropolitano ,  sino 
inmediatamente  sujeto  al  sumo  Pontífice. 

La  decima  tercia ,  ique  concurrían  en  las  cortes  generales  1 5 
i]e  Castilla  ^o  solo  las  ciudades  del  Reyno ,  sino  también  los 
lugares  mas  seikilados  suyos. 

La  decima  quarta,  que  se  deduce  de  la  data,  y  se  com« 
prueba  de  nuevo  se  formaron  en  España  estas  capitulaciones 
por  estar  kalendadas  por  nuestra  era  Española,  computo  de  nin-  so 
guna  manera  usado  en  otra  provincia ;  y  que  respeto  de  ha-*- 
berse  otorgado  en  Alemania ,  se  añadid  el  año  de  la  Encar^ 
nación  del  Señor  (que  tenia  su  principio  desde  el  dia  XXV. 
de  Marzo  del  año  precedente  al  de  la  Natividad ,  y  solo  ha- 
bían corrido  veinte  y  seis  días  el  IX.  de  las  Kalendas  de  Ma-  25 
yo)  y  las  indicciones  Romanas ,  dichas  asi  á  distinción  de  las 
Constantinopolitanas  y  de  las  Eclesiásticas  ,  que  empezaban  á 
correr  desde  XXIV.  de  Setiembre ,  que  eran  los  cómputos 
estilados  en  el  Imperio^ 

La  ultima ,  mas  importante  y  particular  circunstancia ,  que  30 
se  deduce  de  es»  instrumento ,  es  la  notoriedad  manifiesta  de 
la  I  mayoría  de  la  Reyna  Doña  Berenguela  ( que!  después  fué 

mu-* 

I    Para  mas  eiaditud  y  mayor  cor-  VIIÍ.  cas¿  con  Dona  Leonor  por  Se- 

roboracion  de  lo  qué  dice  aqni  el  Mar-  tienibfe  de  M.  C.  LXX.  Doña  BereA- 

qa¿s  jsobre  la  mayoría  de  Doña-Beren-  guela  su  ht)a  habia  yá  nacido  en  XXIV» 

guela  respeto  de  Doña  Blanca ,  diré-  de  Agosto  de  M.  C.  LXXI. .  en  que  la 

mos  brevemente  lo  qne  resulta  de  do-  nombra  stí  padre  en  un  privilegio  d- 

cumentos  incontrastables.   D.  Alonso  torgado  en  Ramagan ,  que  menciona 

Man- 
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mnger ,  como  veremos  ,  del  Rey  D.  Alonso  de  León ,  y  ma-  A.  C. 
dre  del  Rey  S.  Fernando)  respeóto  á  la  Infanta  Doña  Blan-  1188. 
ca  su  hermana ,  no  solo  porque  esta  Princesa  no  se  desposo 
con  Luis  VIIL  Rey  de  Francia  (coronado  cambien  Rey  de 

f  Inglaterra ,  de  cuya  feliz  unión  nació  el  Rey  S.  Luis)  hasta 
el  año  de  M.  CC.  según  justifica  Monsieur  Auteuilé  en  la 
vida  de  la  misma  Reyna  Doña  Blanca ,  asegurando  consta  de 
la  inscripción  de  su  sepulcro  se  hallaba  entonces  solo  coa  do- 
ce años  ( con  que  es  preciso  naciese  el  mismo  en  que  se  caso 

20  su  hermana  Doña  Berenguela)  sino  porque  ^*cdmo  pudiera 
haber  sido  ella  jurada  por  snccesora  de  estas  Coronas  en  las 
cortes  de  Burgos  el  año  de  M.^  C.  LXXXVIII.  si  hubiese  sido 
mayor  Doña  Blanca  ?  Y  en  esta  consecuencia  confiesan  y  re- 
conocen la  mayoría  de  Doña  Berenguela  entre  otros  escrito- 

15  res  Franceses  modernos  Monsieur  Dupuy  y  David  Blondelo'^ 
sin  embargo  de  pretender  justificar  conservan  sus  Príncipes  va- 
rios derechos  á  diferentes  provincias  que  poseen  algunos  Prín- 
cipes de  Europa. 


Manrique  sobré  este  año  en  los  Ana-* 
les  del  Cister.  La  Infanta  Doña  Blan- 
ca nació  en  Falencia  en  el  año  M.  C. 
LXXXVIII.  como  se  di¿e  en  una  es- 
critura de  IV.  de  Marzo  de  aquel  año, 
que  se  conserva  en  el  archivo  de  Ar- 
lanza  letra  V.  num.  124.  Y  asi  fué  el 
nacimiento  de  esta  en  el'mismo  año  que 
los  desposorios  de  Doña  Berenguela 
con  el  Príncipe  Conrado  de  Inglater- 
ra. Por  haber  quedado  estos  sin  efefto» 
casó  Doña  Berenguela  con  el  Rey  de 
León  en  M*  C.  XCVII.  como  se  sabe 
por  los  privilegios  que  cita  Ortiz  de 
Záñiga  en  los  Anales  de  Sevilla,  p.  3. 
y  35 •  y  en  M.  C.XCIX.  tuvo  á  S. 
Femando  ,  como  puede  verse  en  el  M. 
Florez  Reynas  Católicas ,  tom.  L  pag. 
347*  Doña  Blanca  madre  de  S.  Luis 


Rey  de  Francia  casó  con  Luis  VIIL  en 
M.  CC.  después  de  nacido  nuestro  S. 
Fernando.  Lo  mas  particular  es  que 
entre  Doña  Berenguela  y  Doña  Blanca 
( sin  contar  los  varones )  hubo  otra  her- 
mana llamada  Urraca,  que  nació. un 
año  antes  que  esta  ,  en  el  de  M.  C. 
LXXXVIi.  Confirma  lo  dicho  el  or- 
den que  en  las  escrituras  se  dá  á  las  hi-^ 
jas  del  Rey.  Baste  una  del  año  M.  C. 
XCIII.  ( que  es  la  LIV.  del  Apéndice 
de  Alarcon)  en  que  hablando  D.Al- 
fonso dice  :  Cum  uxore  mea  Alienor 
Regina  »  6*  cum  filio  meo  Ferrando , 
6*  cum  filiabus  meis  Jnfantissis 
Berengaria  ,  Urraca  ,  Blanca  ,  &c. 
En  los  Apéndices  se  hallará  este  pun- 
to mas  comprobado  con  el  tratado  que 
hemos  ofrecido  de  Zapata. 


CA- 
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A.C. 
n88.  CAPITULO     LVIII. 

DECLARASE   NULO   EL   MATRIMONIO 
de  la  Infanta  Dona  Berenguela  con  el  Principe  Conrado. 

LUego  que  celebro  sus  desposorios  el  Príncipe  Conrado 
con  la  In&nta  Doña  Berenguela ,  y  le  armó  caballero 
el  Rey  su  suegro ,  reconociendo  la  repugnancia  con  que  en^ 
traba  ella  en  aquella  unión ,  y  la  resistencia  con  que  declara* 
damente  rehusaba  la  consumación  del  matrimonio;  se  volvió  5 
á  Alemania ,  instando  ella  entretanto  con  todo  esfuerzo  á  que 
se  diese  por  nulo  el  contrato  como  efe¿hiado  contra  su  ma- 
nifiesta voluntad.  Y  habiendo  intervenido  en  el  conocimiento 
de  este  negocio  Gregorio  Diácono  Cardenal  de  S.  Ángel , 
que  se  hallaba  en  España  Legado  Apostólico  del  Pontífice  Ce-  10 
lestino  IIL  y  D.  Gonzalo  Arzobispo  de  Toledo ,  declararon 
por  inválido  y  nulo  el  matrimonio  ,  según  testifica  el  Arzo- 
bispo D.  Rodrigo  con  los  términos  siguientes:  i  Pero  vol^ 
viéndose  el  mismo  Conrado  d  Alemania ,  inmediatamente  se 
opuso  la  dicha  Señora  d  su  desposorio  ^  y  disuelto  aquel  matri-  \^ 
monio  por  Gonzalo  Primado  Toledano ,  y  Gregorio  Cardenal 
Diácono  de  Sant- Ángel  Legado  de  la  Sede  Apostólica ,  quedó 
descasada  la  doncella  Berenguela. 

De  esta  clausula  se  infieren  dos  conclusiones  constantes; 
la  primera  ,  que  no  se  consumó  el  matrimonio  contrahido  en*  ao 
tre  los  Príncipes  Conrado  y  Berenguela  ^  pues  el  Arzobispo 
solo  especifica  que  se  desposaron ,  y  llama » después  de  disuel^ 
to  aquel ,  doncella  á  la  Infanta. 

La  segunda ,  que  se  declaró  por  nulo ,  quedando  hábiles 
entrambos  para  poderse  casar  qualquiera  libremente ,  porque  25 
la  voz  divorcio  denota  asi  la  separación  temporal  del  uso  con- 
yugal ,  como  su  disolución  absoluta :  y  asi  llama  el  Arzobis-» 
po  á  la  misma  Infanta  después  de  declarado  á  instancias  ^u-* 
yas  y  doncella  innupta ,  esto  es ,  soltera ,  como  dicen  en  caste- 
llano ,  por  haber  sido  invalida  y  nula  la  unión  precedente.       qq 

Qual 

I     Lib.  VIL  cap.  24« 
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Qual  fuese  la  razón  de  haberse  dísuelto ,  no  está  con  se-  A*  C. 
garidad  reconocida  en  nuestros  escritores.  Los  que  contra  ella  i^^S. 
tienen  por  mayor  á  Doña  Blanca ,  que  á  Doña  Berenguela» 
se  persuaden  se  desposo  tan  niña  ,  que  la  &lta  de  edad  dio 

5  motivo  bastante  á  que  se  pudiese  declarar  por  invalido  el 
contrato. 

Otros  pretenden  y  procedió  la  sentencia  pronunciada  á  fa- 
vor de  la  Infanta  de  la  resistencia  con  que  se  abstuvo  de  con« 
sumar  su  matrimonio,  manifestando,  luego  que  se  hicieron  sus 

10  capitulaciones,  la  repugnancia  con  que  habia  convenido  en 
ellas  ;  pero  como  no  justifican  precedió  esta  circunstancia  á 
aquella  reciproca  unión  que  constituye  verdadero  matrimo- 
nio ,  aunque  rato ,  y  no  consumado  ^  es  igualmente  indisolu-- 
ble  el  uno^  que  el  otro. 

}^  £1  Cronista  moderno  de  nuestros  Príncipes ,  aunque  come* 
te  el  absurdo  de  defender  se  consumó  este  matrimonio  con- 
tra tan  expreso  testimonio  del  Arzobispo  D.  Rodrigo  con  la 
ra2on  frivola  de  decir  t  <  stno  hubiera  consumación  de  matriz 
momo ,  no  hubiera  separación  (como  si  el  rato  fuese  insepara- 

10  ble  ,  y  el  de  que  hablamos  no  se  hubiese  declarado  nulo)  pro* 
duce  el  testimonio  siguiente ,  que  asegura  se  conserva  en  el 
Monasterio  de  S.  Isidro  de  Dueñas :  Falló  el  Legado  Apostó- 
lico ,  que  la  Infanta  Dona  Berenguela  era  assaz  deuda  de 
Conrado ,  ¿^zo  apartarlos  t  en  cuya  consecuencia  añade ,  que 

25  lo  mas  cierto  es ,  que  después  de  consumado  se  anuló ,  ó  por 
próximo  parentesco  ,  ú  otras  razones^  En  que  manifiesta  la  po- 
ca seguridad  que  tenia  de  aquel  mismo  testimonio  en  que  se 
funda.  Pero  aunque  no  tenga  firmeza ,  por  la  sospecha  que 
induce  la  continua  infidelidad  de  Zapata  que  se  le  participó, 

30  contiene  la  verdadera  causa  de  haberse  declarado  nulo  este 
matrimonio ,  como  vamos  á  justificar.  Porque  es  constante  se 
hallaban  unidos  en  sangre  la  Infanta  Doña  Berenguela  y  el 
Príncipe  Conrado  en  quarto  con  quinto  grado  de  consangui- 
nidad ,  como  descendientes  entrambos  de  Guillermo  Cabeza 

35  atrevida  ^  Conde  soberano  de  Borgoña ,  quien  en  la  Princesa 
Getrudis  1  Condesa  proprietaria  de  Mascón  ^  tuvo  entre  otros 

mu- 

1    Pag,  ij6. 
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A.  C.  muchos  hijos  dos ,  el  primero  D.  Ramón  Conde  propríetarío 
1188.  de  Borgoña  y  de  Galicia  en  España ,  por  haber  casado  con  la 
Infanta  Doña  Urraca ,  Reyna  después  de  Castilla ,  de  León» 
de  Toledo  ,  y  de  Galicia ,  de  cuyo  matrimonio  fué  hijo  el 
Emperador  D.  Alonso  VII.  que  succedid  á  sus  padres  en  to-  5 
dos  sus  grandes  Estados ;  y  habiendo  casado  con  la  Empera- 
triz Doña  Berenguela  de  Barcelona ,  nació  de  aquella  unión  el 
Rey  D.  Sancho  el  Deseado  ^  marido  de  la  Reyna  Doña  Blan- 
ca de  Navarra ,  de  quien  fué  hijo  nuestro  Rey  D.  Alonso  VIH, 
que  en  la  Reyna  Doña  Leonor  de  Inglaterra  tuvo  por  pri-  10 
mogénita  á  la  Infanta  Doña  Berenguela* 

El  otro  hijo  del  Conde  Guillermo  Cabeza  atrevida  se  lla^ 
md  Estevan  ,  á  quien  cedió  el  Príncipe  D.  Ramón  Conde  de 
Galicia  ,  su  hermano  mayor  ,  el  Condado  de  Borgoña  :  y  ha- 
biendo casado. con  la  Princesa  Inés  de  Zeringia  hija  de  BertoU  i^ 
do  Du^ue  de  Zeringia  ,  y  de  la  Princesa  Inés  de  Risfelt ,  tu- 
vo por  hijo  á  Reynaldo  III.  del  nombre ,  Conde  de  Borgo- 
ña ,  que  en  la  Princesa  Doña  Águeda  de  Lorena ,  hija  de  Si- 
món Duque  de  Lorena ,  y  de  la  Princesa  Adelayda ,  herma» 
na  del  Emperador  Lotario  IL  tuvo  por  hija  única  á  la  Em-  ao 
peratriz  Beatriz  muger  <lel  Emperador  Federico  Barba-roja : 
de  cuyo  matrimonio  nació  el  Príncipe  Conrado  ,  primo  tercero 
que  era  del  Rey  D.Alonso  padre  de  la  Infanta  Doña  Berengue- 
la ,  con  quien  estuvo  desposado ,  según  se  reconoce  de  la  tabla 
siguiente*  Sj 

Ramón    Cabera    atrevida    segando  del   nombre , 

Conde  de  Borgoña. 

I  I 

D.  Ramón   Conde  Estevan  III.  Conde 

de  Galicia*  de  Borgoña. 

1  I 

El   Emperador   D.  Reynaldo  III.  Con- 

Alonso  VII.  de  de  Borgoña* 

I  I 

£1  Rey  D.  Sancho  La  Emperatriz  Bea- 

el  Deseado.  triz Condesa  de  Bor- 

J  goña. 

El  Rey  D.  Alonso  I 

el  Noble.  ElPrírtcipe  Conra- 

1  do  de  Suevia. 

La  Infanta  DoñaBe- 

rengúela.  Es- 
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Esta  es  la  verdadera  causa  (aunque  desconocida  de  núes-  A.  C 
tros  escritores ,  por  no  embarazarse  en  reconocer  los  estraños,  '  ^  ^9* 
por  donde  se  perciben  muchas  noticias  conservadas  en  ellos) 
de  haberse  declarado  nulo  el  matrimonio  contrahido  entre  la 

5  In&nta  Doña  Berenguela  y  el  Príncipe  Conrado ,  antes  de  con** 
sumarle ,  por  el  impedimento  de  consanguinidad ,  con  que  se 
hallaban  inhábiles  de  poder  celebrarle  licitamente  respeáo  de 
ser  pariente  en  quarto  grado  el  mismo  Conrado  con  nuestro 
Rey  D.  Alonso  padre  de  Doña  Berenguela  en  tiempo  que  se 

10  extendia  el  impedimento  hasta  el  séptimo ,  como  se  conservó 
pradicado  muchos  años  después  hasta  el  de  M.  CC.  XV.  en 
que  le  limito  el  Pontífice  Inocencio  III.  en  el  Concilio  La« 
teranense  solo  hasta  el  quarto,  como  mas  difusamente  demue»*- 
tro  yo  en  el  >  Libro  de  los  impedimentos. 

CAPITULO     LIX. 
VARIAS  NOTICIAS  DE  NUESTRO  PRINCIPE 

hasta  el  año  M.  C.  XC. 

J§  IV  T^  "^^  ^^  dexado  mas  segura  guia  el  descuido  de  los  an- 
JL^  riguos ,  para  reconocer  el  tiempo  á  que  pertenecen  los 
sucesos  de  nuestro  Príncipe,  que  el  que  conservan  las  datas 
de  sus  privilegios ,  por  donde  se  debe  formar  la  mas  segura 
cronología  de  sus  acciones.  Por  ellos  sabemos  se  hallaba  ^  á 

to  VI.  de  los  Idus  de  Febrero  del  año  M.  C.  LXXXIX.  en  Ta- 
layera «  en  cuyo  dia  dio  á  la  Orden  de  Santiago ,  y  á  su  Maes- 
tre D.  Sancho  Fernandez  las  decímas^  de  Truxillo  y  Medellin, 
De  Talayera  pasó  el  Rey  á  Burgos ,  en  cuya  ciudad  se 
hallaba  á  IX.  de  Mayo  del  mismo  año  ^  según  se  reconoce 

Mf  del  priyilegio  que  refiere  3  Garibay,  en  que  hace  merced  i 
Domingo  Abad  de  Santa  Maria  de  Valvanera ,  á  su  Convento 
y  succesores  del  lugar  de  Villa  nueva  entre  Anguiano  y  Ma- 
tute :  y  habiendo  hecho  memoria  de  él  el  Cronista  moderno 

Z  añar 

I  Hasta  ahora  no  he  podido  ras-  2  SalazarCfM^/^  X^r^t.  L  p*  ifo. 
trear  la  menor  noticia  de  esta  obra  que  3  Compendio  historial  di  ÉspaHa 
untas  veces  cita  el  Marqués.  lib.  XII.  cap*  14. 
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A.  C.  añade:  ^  En  este  mismo  dia^  mes  y  año  con  su  consone  Doña 
1 1 89.  Zeonor  ,  y  su  hija  Doña  Berenguela  hizo  donación  d  instancia 
suya  d  Doña  Elvira  ,  ama  que  habia  sido  de  Doña  Beren^ 
guela  del  lugar  de  Villalperal ,  que  estaba  yermo  ,  sito  entre 
Valvas  y  Bembimbre  con  todos  sus  términos  y  fara  ella ,  sus  5 
hijos  y  descendientes  ,  sin  advertirnos  ,  como  observa  siem- 
pre ,  el  2  archivo  en  que  permanece :  con  que  no  sería  graa 
temeridad  juzgar  se  fraguó  en  la  viciada  fantasía  de  Zapata , 
quien  le  cita  también  en  la  3  vida  de  Doña  Berenguela. 

No  es  mas  segura ,  por  su  prepostera  colocación ,  la  noticia  10 
que  inmediatamente  ofrece  el  mismo  Cronista  después  de  refe- 
rir los  confirmadores  del  privilegio  precedente,  pues  dice :  4  Co^ 
noce  se  que  desde  Toledo  pasó  el  Rey  ala  Rioja ,  porque  hallan  ^^ 
dose  en  Belhorado  en  VIL  del  mismo  mes  hace  donación  del  tér^ 
mino  de  Baro  al  Abad  D.  Ñuño  de  Santa  ^aria  de  Oba--  15 
renes :  porque  ni  justifica  fuese  inmediatamente  el  Rey  de  To- 
ledo á  Burgos ,  ni  hace  primero  memoria  de  este  ultimo  pri- 
vilegio ,  si  se  otorgo  en  Belhorado  á  VIL  de  Mayo ,  de  que 
justamente  debe  dudarse  y  siendo  cierto  el  despachado  en  aque- 
lla ciudad  dos  dias  después.  so 

Mas  constante  es  se  hallaba  el  Rey  á  los  fines  de  este  año 
en  Toledo ,  en  cuya  corte  á  XV.  de  las  Kalendas  de  Diciem- 
bre ,  qué  corresponde  al  dia  XVII.  de  Noviembre  precedente, 
confirmo  al  Maestre  D.  Sancho  Fernandez  y  á  su  Orden  de 
Santiago  la  merced  que ,  como  diximos ,  les  hizo  de  los  diez-  «2  r 
mos  del  pan ,  vino  y  ganados  que  le  pertenecían  en  Truxillo. 

Este  mismo  año  de  M.  C.  LXXXIX*  sucedió  la  muerte 
de  Henrique  II.  Rey  de  Inglaterra ,  padre  de  la  Rey  na  Do'- 
ña  Leonor  muger  de  nuestro  Príncipe ,  á  los  principios  del 
mes  de  Julio ,  como  es  notorio  en  todos  los  escritores  anti-  30 
guos  y  modernos ,  que  solo  discuerdan  en  el  dia ,  señalando 

unos 

z     Cap.  XLL  pag.  167.  en  duda  el  crédito  de  este  instrumento» 

2     No  sé  yo  cómo  vio  esto  Mon-  sino  es  porque  se  dice  que  era  el  se- 

dexar  ,  pues  se  lee  en  la  pag.  168.  en  el  gundo  ano  ,  en  que  armó  caballero  D. 

texto  :  Cuya  escritura  permanece  ori-  Alfonso  al  Rey  de  León  :  lo  que  no 

¿inal  en  el  archivo  ae  Arlanza  :  y  le  venia  bien  para  su  modo  de  con- 

al  margen :  Archivo  de  Arlanza  ca-  tar  los  años. 

jon  de  la  letra  F.  num.  944.  ni  hallo        3     Pag.  27.  y  es  de  XV.  de  Mayo. 

por  donde  quiera  el  Marqués   poner        4    £n  el  capítulo  citado. 
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unos  á  ni.  y  otros  á  IV.  de  él.  Nuestro  Cronista  sigue  la  pri-  A.  C, 
mera  opinión ^  comprobándola  con  la  clausula  siguiente,  que  11^9* 
dice  se  conserva  en  el  martirologio  del  Monasterio  Real  de 
las  Huelgas  de  Burgos  :  ^  A  IL  de  las  Nonas  de  Julio  mu-- 

5     rió  Henrique  estrenuisimo  Rey  de  los  Ingleses  el  mayor ,  que 
jui  el  ultimo  de  sus  Duques.  Válese  para  justificación  de  pre- 
supuesto tan  común  y  notorio  de  esta  necia  ficción  de  Za- 
pata ,  pues  solo  él  y  quien  la  repite  pudieran  dexar  de  cono« 
cer  se  intitularon  siempre  desde  los  tiempos  mas  antiguos  Reyes 

10  los  poseedores  soberanos  de  Inglaterra.  Y  aunque  recayó  aquel 
Reyno  en  Guillermo  el  Conquistador  dicho  el  Bastardo ,  Dit* 
que  de  Normandía,  cuyo  Estado  heredo  del  Duque  Ricardo 
su  padre ,  y  después  de  su  muerte  le  poseyeron  continuada- 
mente Henrique  I.  su  hijo ,  la  Emperatriz  Matilde  su  hija , 

15  madre  de  Henrique  II.  y  .sus  hijos  los  Reyes  Ricardo  I.  y 
Juan  Sin-Tierra ,  todos  Reyes  de  Inglaterra ,  llevaron  siem- 
J)re  este  título  como  principal  ,  y  asi  escribe  Mateo  West- 
monasteriense :  Este  Rey  Henrique  ( habla  del  II. )  tuvo  en  su 
mano  propria  las  tierras  siguientes ,  los  Condados  de  Anjou  y 

BO  de  Lemans  por  succesion  paterna  \  por  parte  de  su  madre  d  In- 
glaterra y  Hibernia ,  y  el  Ducado  de  Normandta  ;  y  por  par- 
te  de  su  muger  el  Ducado  de  Aquitania ,  el  qual  se  conservó 
unido  ,  asi  también  como  el  de  Normandta  d  la  Corona  de  In^ 
glaterra  largo  tiempo.  De  que  resulta  patente  la  ficción  de  esta 

^5  supuesta  clausula ,  que  con  tan  gran  ignorancia  se  asegura  per-» 
manece  en  el  martirologio  de  las  Huelgas. 

Muy  singular  y  digno  de  memoria  es  el  privilegio  que  A.C. 
produce^  Diego  de  Colmenares  á  favor  del  Concejo  de  la  1190. 
ciudad  de  Segovia ,  en  que  le  hace  merced  de  diferentes  lu- 

30  gares  confinantes  con  el  rio  Tajuña ,  asi  porque  consta  por  él^ 
era  yá  nacido  el  Infante  3  D.  Fernando  á  XXV.  del  mes  de 

Z  2  Mar- 

I     Pag.  169.  donde  pone  la  noticia  2     Hist.  de  Segovia  de  la  segunda 

ticuiente:  Secundo  Nonas  Julii  obitt  edición  pag.  159. 

ñenricus  strenuissimus  Rex  Anglo-  3     El  mismo  Colmenares  pone  en  la 

rum  sénior  ,  qui  illorum  Duvum  fuit  pag.  antecedente  la  fecha  de  una  con- 

ultimus.  Y  añade,  que  en  el  de  la  Me-  cordia  entre  el  Obispo  de  Segovia  y  el 

tropolitana  se  lee :  Obiit  Henricus  Rex  de  Falencia  hecha  en  esta  ultima  ciudad 

Analta  11.  Nonas  Julii  cera  M.  CC.  á  XVI.  de  Marzo  de  M.  C.  XC.  en 

XXV I L  donde  se  lee  que  aquel  año  había  naci- 
do 
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A.  C.  Marzo  del  año  siguiente  de  M.  C.  XQ  como  porque  en  su 
1 1 90.  ¿^i^  5^  justifica  la  distinción  de  las  tres  acciones  que  dexamos 
advertidas  ,  quando  se  trató  de  las  cortes  de  Carrion  ,  pues  di* 
ce  :  Hecha  la  carta  en  P Usencia  era  J^.  CC.  XXVIIL  d 
VIIL  de  ¡as  Kalendas  de  Abril :  el  segundo  año  después  que  5 
$1  serenísimo  Alfonso  Rey  de  Castilla  y  de  Toledo  armó  ca^ 
ballero  d  Alfonso  Rey  de  León ,  y  el  mismo  Alfonso  Rey  de 
León  besó  la  mano  al  dicho  Alfonso  Rey  de  Castilla  y  de  To^ 
ledo  i  y  consiguientemente  focos  dias  después  que  el  sobredicho 
Alfonso  Rey  de  Castilla  y  de  Toledo  armó  caballero  d  Conra^  10 
do  hijo  del  Emjperador  Romano ,  y  le  dio  for  muger  d  su  hi^ 
ja  Berenguela. 

Por  este  instrumento  se  reconoce  con  entera  evidencia  fué 
posterior ,  aunque  no  mucho  ,  al  reconocimiento  de  homena- 
ge ,  que  prestó  á  nuestro  Príncipe^  el  Rey  de  León ,  la  solem-  x  j 
nidad  de  armar  caballero  al  Príncipe  Conrado  su  yerno ,  y  de 
desposarle  con  la  Infanta  Doña  Berenguela  su  hija  :  cuyas  dos 
funciones  no  consta  se  executasen  en  aquellas  cortes  ;  y  es 
mas  regular  ,  que  fenecidas  ellas  ,  luego  que  llegó  Conrado  á 
nuestra  corte  en  cumplimiento  de  lo  capitulado  se  desposó  20 
con  la  Infanta ,  y  le  armó  caballero  el  Rey  inmediatamente, 
por  denotar  esta  acción  superioridad  ,  á  lo  menos  reverencial, 
y  parece  no  se  obraría  con  un  hijo  del  Emperador  hasta  ha-* 
liarle  subordinado  por  el  vínculo  de  yerno. 

A  este  año  de  M.C.XC.  pertenece  aquel  singularísimo  i  pri-  ^j 
vilegio  quo  se  conserva  en  el  archivo  de  Uclés ,  despachado 
en  la  ciudad  de  Cuenca  á  IV.  de  las  Nonas  de  Abril ,  en  que 
concede  nuestro  Príncipe  al  hospital  de  la  Orden  de  Santiago 
de  Toledo  la  mitad  de  lo  que  importase  el  portazgo  de  su 
puerta  de  Visagra  con  calidad  de  que  se  emplease  en  redimir  30 
cautivos  Christianos  de  la  tiránica  opresión  de  los  Moros ,  en 
cuyo  cruel  y  bárbaro  dominio  padecían ,  haciendo  se  obliga- 
sen en  él  el  Maestre  D.  Pedro  Fernandez  y  su  Orden ,  co- 
mo lo  hicieron  ,  á  no  distribuirlos  en  otro  ningún  empleo^ 

por 

Ao  en  Cuenca  el  Infante  D.  Fernando:  ris  ejus  Regina  Alienar* 
Mo  anno ,  quo  natus  estjeliciter  in  ci-         i     Le  cita  Salazar  en  la  Historia 

vítate  Concha  Rex  Ferdinandus  fi~  de  la  Casa  de  Lara  pa^,  150.  y  dice, 

lius  illustris  Rcgis  Aldefonsi  6*  uxo-  que  se  halla  en  el  archivo  de  Uclés. 
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por  donde  se  reconoce  su  gran  piedad  y  comiseracion.  ^  A.  C. 
También  se  despachó  el  mismo  año  ,  hallándose  el  Rejy  1190. 
en  Almazan  ,  aunque  no  se  expresa  en  la  copia  que  produce 
el  2  P.  Sota  el  mes ,  ni  el  dia  de  su  fecha ,  otro  en  que  hace 
f  merced  á  la  Iglesia  Catedral  de  Burgos  por  juro  de  heredad 
de  las  salinas  de  Rosio ,  en  que  también  se  hace  memoria  del 
Infante  D.  Fernando ,  y  se  ofrecen  especificadas  en  su  data  á 
la  letra  las  mismas  circunstancias  que  se  conservan  en  la  de 
la  gracia  hecha  á  favor  del  Concejo  de  Segovia. 

CAPITULO     LX. 

CONFEDERÁNSE    LOS  REYES   BE   ARAGÓN^ 

de  Lcon  ^  y  de  Portugal  contra  el  de  Castilla  :  y  metno'- 
rias  fertenecientes  al  año  JH.  C.  XCL 

y  M.  C.  XCII. 

10  T    A  felicidad  y  fortuna  con  que  iba  creciendo  el  poder  y  ^^  q^ 
i    ^  grandeza  de  nuestro  Príncipe  excitd  ,  como  suele,  la  1J91. 
emulación  y  la  envidia  de  los  Príncipes  Christianos  confinan- 
tes suyos ,  conviene  á  saber ,  los  Reyes  de  Aragón ,  de  Leon^ 
y  de  Portugal ,  para  que ,  aunque  como  tan  enlazados  con  él 

15  en  sangre  debieran  asistirle  con  sus  proprias  fuerzas  á  que  se 
empleasen  las  de  todos  contra  los  Moros  en  obsequio  de  la  re- 
ligión Católica  9  olvidando  uniformes  las  obligaciones  natura-- 
les  con  que  debían  solicitar  sus  aumentos ,  las  convirtiesen  en 
embarazarlos,  Y  asi  se  unieron  con  muy  estrecha  confedera* 

so  €Íon  para  estorvar  que  no  pasasen  adelante  los  prósperos  suce- 
sos 


I     Mondexar  omite  el  privilegio  qae 
!D.  Alonso  estando  en  Burgos  con  su  h¡- 

Sel  Infante  D.  Fernando ,  y  con  la 
eyna  Doña  Leonor  dio  al  Monasterio 
de  Cárdena  confirmando  otro  que  le 
habia  otorgado  el  Rey  D.  Fernando  el 
Magno ,  y  su  muger  Doña  Sancha  ,  pa- 
ra que  los  vasallos  de  dicho  Monaste- 
rio, quando  fuesen  á  aquella  ciudad,  go- 
zasen de  tos  fueros  de  los  Judios  ,  que 
ea  ella  habia.  Hace  de  él  memoria  Na* 


ñez  de  Castro  cap.  XLII.  p.  1 70.  qui«Q 
dice  es  de  XXVII.  de  Junio  de  este 
año  ,  tercero  después  de  haber  armado 
caballero  nuestro  Rey  iíAc  León,  y  po- 
cos dias  después  de  haber  hecho  la  mis- 
ma ceremonia  con  Conrado  hijo  del 
Emperador  de  Romanos ,  y  dadole 
por  esposa  á  la  Infanta  Doña  Berea-* 
guela. 

2    En  el  Afend.  E^ritura  XLVIIL 
foK68i. 
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A.  C.  sos  de  nuestro  Príncipe  ,  rompiendo  con  él  repentinamente  la 
ii9i#  guerra,  según  parece  del  testimonio  siguiente  de  ^  Estevan 
de  Garibay  ,  que  dice  :  Eran  grandes  las  sospechas  y  recatos 
due  en  todos  tiempos ,  y  en  especial  en  estos  dias  habia  entre 
J).  Alonso  Rey  de  Castilla ,  y  D.  Alonso  Rey  de  León ,  />•  5 
Alonso  Rey  de  Aragón ,  2>.  Sancho  Rey  de  Portugal ;  y  en 
general  todos ,  conociendo  superioridad  al  Rey  de  Castilla  ,  co- 
menzaron d  tratar  ligas  los  Reyes  de  León ,  Aragón  y  Tor^ 
tugal\  por  lo  qual  los  Reyes  de  León  y  Portugal  ^  enviando 
sus  Embajadores  al  Rey  no  de  Aragón  ,  hallaron  al  Rey  de  lO 
Aragón  en  la  ciudad  de  Huesca  ,  donde  por  el  mes  de  ^ayo 
de  Jí/.  C  XCL  no  solo  hicieron  paz  entre  si  ,  fero  aún  tal 
confederación  ,  que  hubo  en  ella  condición  de  no  hacer  paz  , 
guerra  ,  ni  tregua  sin  consentimiento  y  aprobación  de  todos 
tres  Reyes.  ij 

Gerónimo  Zurita  después  de  haber  referido  la  misma  no- 
ticia ,  y  las  circunstancias  que  concurrieron  en  aquella  confe- 
deración ,  añade  :  2  JVb  se  declara  por  los  autores  mas  anti- 
guos ,  si  fue  en  este  tiempo ,,  quando  el  Rey  de  Aragón  entró 
con  muy  poderoso  y  gran  exercito  por  el  Rey  no  de  Castilla ,  20 
haciendo  cruel  guerra  y  estrago  por  los  lugares  de  las  fronte- 
ras ,  y  saliendo  el  Rey  de  Castilla  contra  el  por  la  parte  de 
Agreda ,  entró  en  Aragón  destruyendo  y  talando  todos  los  lu-^ 
gares  por  donde  pasaba.  Y  sabido  por  el  Rey  de  Aragón ,  mo- 
vio  contra  aquella  frontera  muy  apresuradamente  ,  y  dio  ba-  2  5 
talla  al  Rey  de  Castilla  ^  en  la  qual  quedó  vencedor  ^  y  siguió 
el  alcance  y  viBoria ,  y  allende  el  grande  ntimero  de  gente  de 
los  enemigos  que  murieron  en  aquella  batalla  ^fueron  presos 
quatro  mil  personas ,  y  cobróse  el  despojo  y  presa  que  llevaba , 
que  era  muy  grande.  3  o 

De  esta  segunda  noticia  que  refiere  Zurita ,  pretendiendo 
fuese  derrotado  nuestro  Príncipe  del  suyo  en  una  batalla ,  ni 
se  ofrece  memoria  en  ningún  escritor  antiguo  de  Castilla ,  ni 
él  la  justifica  ,  ni  es  digna  de  fé ,  no  solo  por  las  mismas  cir- 
cunstancias que  añade,  deque  no  solo  se  ignora  el  tiempo  y  35 

lu- 

I     Lib.  XII.  del  Compendio  histo-        2    Lib.  II.  cap.  44.  del  tomo  L  de 
ríal  cap.  25.  sus  Anales  de  Aragón. 
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lugar  en  que  se  dio ,  sino  por  la  de  faltar  igualmente  en  las  A.  C. 
historias  Aragonesas  que  se  conservan  de  aquella  edad :  con  1191* 
que  pasaremos  á  reconocer  los  instrumentos  que  permanecen 
pertenecientes  á  este  año  M.  C.  XCI.  en  que  van  nuestras 

5     memorias. 

El  ^  primero  y  el  único  que  se  nos  ocurre  es  el  que  es¡^ 
tando  el  Rey  en  S.  Estevan  de  Gormaz  él  dia  de  los  Idus 
de  Junio  concedió  á  favor  de  D.  Fernán  Rodríguez  de  Aza- 
gra ,  segundo  señor  soberano  de  Albarracin  ,  y  á  Doña  Tere- 

10  sa  Ibañez  de  Guevara  su  muger ,  en  que  les  hace  merced  de 
la  villa  de  Coviellas  mayor/ 

A  este  mismo  año  reducen  los  escritores  modernos  Ja  cé- 
lebre entrada  que  de  orden  del  Rey  executd  contra  los  Mo- 
ros D,  Martin  de  Pisuerga  ,  Arzobispo  primado  de  Toledo , 

1 5  de  que  hace  memoria  ^  D.  Rodrigo  Ximenez  de  Rada ,  suc- 
cesor  suyo  en  aquella  gran  dignidad ,  y  el  Emperador  D.  Alon^ 
so  el  Sabio  en  su  3  Crónica ,  y  refiere  4  Francisco  Rades  de 
Andrada  de  la  manera  siguiente :  Era  de  J^í.  CC.  XXIX. 
D.  Martin  Arzobispo  de  Toledo  por  mandado  del  Rey  Z). 

flo  Alonso  entró  con  grande  exército  por  el  campo  de  Calatrava 

contra  hs  jMoros  del  Andalucía ,  y  pasando  por  Calatrava  la 

vieja ,  donde  estaba  el  Maestre  y  Convento  de  esta  Orden , 

fué  solemnemente  recibido  ,  y  estuvo  alli  dos  dids.    Luego  el 

Maestre  hizo  juntar  sus  caballeros  y  otra  gente  suya  ,  y  to-- 

a  5  dos  entraron  con  el  Arzobispo  en  Andalucía  por  los  Obispados 
de  Córdoba  y  Jaén ,  donde  hicieron  grandísimo  estrago  \  y  des^' 
pues  de  haber  muerto  muchos  Moros » y  cautivado  otros ,  vol^ 
vieronse  d  Calatrava ,  donde  repartieron  la  presa ,  y  al  Maes'* 
tre  y  Caballeros  cupieron  de  su  parte  mas  de  trescientos  Mo* 

30  ros  cautivos ,  con  mucho  ganado  y  otros  bienes  muebles.  Este 
mismo  año  de  M.  C.  XCL  es  sumamente  estéril  de  noticias. 

Aún  es  mas  infecundo  el  siguiente  M.  C.  XCII.  porque  a.  C, 
sin  embargo  de  asegurar  5  Garibay  :  Por  escrituras  del  mes  11 92. 
de  Setiembre  de  ía  era  M.  CC.  XXX.  que  es  el  ano  del  na^ 

ci^ 

1  Salazar  en  la  Casa  de  Lata  to.I.  4    En  la  Crónica  de  Calatrava  p. 
pag.  1 50.  y  en  las  Pruebas  pag.  644.  19.  b. 

2  Lib.  VII.  cap,  28.  í     En  el  expresado  libro  XII.  y  ca- 

3  Rades  ciu  la  parte  IV.  cap.  9.  pirulo  25. 
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A.  C.  iimUnto  de  M.  C.  XCIL  El  Rey  D.  Alonso  es  referí  Jo  reynar 
^'9^*  juntamente  con  su  hijo  el  Infante  D.  Fernando  en  toda  Casti^ 
/la  y  en  Cuenca ,  y  dehaxo  de  su  gracia  2>.  Diego  López  de 
Haro ,  siendo  Señor  en  toda  Bureba ,  Rioja ,  Naxara  y  So^ 
ría  I  como  habla  can  en  general ,  y  no  especifica  las  circuns-  ¡ 
tancias  que  contienen  estos  instramentos  ^  no  se  pueden  apun- 
tar con  mas  distinción. 

Por  una  donación  que  publica  <  D.  Antonio  Suarez  de 
Alarcon  parece  se  bailaba  el  Rey  en  la  ciudad  de  Burgos  á 
XL  de  las  Kalendas  de  Julio ,  en  cuyo  dia  se  despacho  el  lO 
privilegio  en  que  hace  merced  td  Monasterio  de  S.  Salvador 
de  Olía  9  de  diferentes  heredades  y  derechos  que  le  pertene- 
cían en  la  provincia  de  Lie  vana :  2  sin  que  pasen  de  aqui  las 
noticias  que  han  llegado  á  la  mia  pertenecientes  á  este  año 
M.  C.  XCIL 

La  3  Crónica  general  refiere  una  entrada  que  hizo  el  In- 
fante D.  Fernando  en  tierra  de  Moros  ^  sin  seiíalar  el  aiío  á 
que  pertenece :  defe¿lo  que  se  observa  en  todas  las  memorias 
que  se  encuentran  de  nuestro  Príncipe  en  ella  ;  pero  Rades 
de  Andrada  asegura  aconteció  este  de  M.C.XCIl.  y  asi  copia-  dO 
remos  sus  mismas  palabras  :  4  Era  J^.  CC.  XXX.  el  Rey  D. 
Alonso  el  IX.  envió  al  Infante  D.  Fernando  su  hijo ,  y  here^ 
dcro  que  hahia  de  ser ,  con  mucha  gente  para  que  entrase  en 
tierra  de  ^oros ,  y  el  Maestre  de  Calatrava  con  sus  caballe- 
ros y  vasallos  se  juntó  con  él.  Asi  todos  juntos  corrieron  las 
tierras  de  Ubeda  ,  Sant  Estevan ,  Jaén  y  Andujar  »  donde  ro- 
baron muchos  pueélos .  talaron  el  campo ,  mataron  muchos  Afo- 
ros ,  y  cautivaron  otros.  Con  esto  volvieron  ricos  y  honrados  d 

Ca- 


»5 


«5 


1  Escrit.  LTII.  del  Apéndice  p.  24. 

2  El  M.  Florez  en  el  tomo  XXVI. 
de  la  España  sagrada  pag.  288.  cita 
una  escritura  hecha  en  VIIl.  de  los  I- 
dus  de  Julio  en  Burgos  ,  por  la  que  e- 
ximió  al  Real  Monasterio  de  las  Huel- 
gas de  los  diezmos  pertenecientes  á  la 
Catedral»  dando  á  ésta  otras  cosas  en  re- 
compensa :  y  otra  del  mismo  dia  y  ano  á 
favor  del  Obispo  de  Burgos  D.  Martin 
y  Canónigos »  dándoles  el  portazgo  de 


qaanto  por  mar  y  tierra  llegase  al  puer- 
to de  S.  Emeterio  (hoy  Santander)  y 
el  diezmo  de  Castro  de  Urdíales  de 
ómnibus  pannis  6*  armis^  ¿h  de  tota 
corambre.  Al  mismo  año  y  V.  de  las 
Kalendas  de  Agosto  pertenece  la  con- 
firmación hecha  al  proprio  Obispo  por 
el  Rey  de  cien  celemines  de  sal  en  las 
Salinas  de  Anana.  Alli  pag  289. 

3  Lib.  VIL  cap.  14.  pag. 

4  Crónica  de  Calatrava  pag.  20. 
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Calatrava  la  Vieja  ,  donde  el  Rey  los  esperaba.  k.  G. 

Esta  noticia  en  mi  sentir  es  incierta ,  aunque  la  refiera  la  iip2« 
Crónica  general ,  no  solo  porque  no  hace  mención  de  ella  el 
Arzobispo  D.  Rodrigo ,  sino  porque  ño  hallándose  memoria 

5  del  mismo  Infante  D.  Fernando  hasta  el  año  de  M.  C.  XC. 
en  que  se  nombra  en  el  privilegio  en  que  hace  merced  el 
Rey  su  padre  de  varios  lugares  al  Concejo  de  Segovia  el  año 
de  M.  C.  XC.  aunque  Papebrochio  stííale  su  nacimiento  el 
antecedente  de  M.  C.  LXXXIX.  ^  como  pQdia  ser  capaz  de 

so  ir  á  la  guerra  solo  tres  después ,  esto  es  en  el  de  M.  C.  XCU  i 

CAPITULO     LXL 

CELEBRA   EL   REY  CORTES   EN"  CARRION, 
y  varias  memorias  del  año  jM.  C.  XCIIL 

w 

D Esembarazado  nuestro  Príncipe  de  las  continuas  guerras  ^^  q^ 
que  habia  mantenido  con  los  Reyes  Christianos  sus  1 1 93. 
confinantes  y  y  deseoso  de  convertir  y  emplear  sus  fuerzas  con-* 
tra  los  infieles  en  obsequio  y  mayor  extensión  de  la  Iglesia 
15  Católica  ,  convoco  cortes  generales  de  su  Reyno  en  la  villa 
dé  Carrion  para  conferir  y  resolver  en  ellas  la  forma  y  me^ 
dios  de  lograr  con  mas  seguridad  y  acierto  su  religioso  inten-« 
to.  I  Garibay  asegura  pertenece  esta  noticia  al  año  M.  C. 
XCni.  2  Mientras  duraba  este  congreso ,  ordeno  el  Rey  s«  po- 
so blase  en  la  provincia  de  la  Rioja  el  ilustre  lugar  de  Navarre^i 
te  situado  en  los  confines  de  Navarra ,  por  cuya  razón  se  le 
dio  este  nombre.  Y  aunque  el  3  P.  Mariaxi^  anticipa  un  año 
entrambos  sucesos ,  no  justifica  la  razpn  que  tuvo  para  apar- 
tarse del  sentir  de  Garibay ,  á  quien  tan  de  ordinario  copia^ 
55  y  á  quien  igualmente  se  opone  sin  mayor  firmeza  para  supo* 
ner  no  fué  población  nueva  la  de  Navarrete ,  sino  restaura-* 
cion  de  la  antigua. 

4  Hasta  ahora  no  he  hallado  privilegio  ninguno  por  doa« 

Aa  de 

1     Comp.  hist.  de  Esf.  lib.  XII.  4    En  I.  de  Abril  estaba  el  Rey  en 

cap.  25.  Valladolid  ,  donde  retuvo  para  sí  la 

2  £1  mismo  alli.  villa  deS.  Estevan  de  Gormaz,  que  era 

3  Lib.  XI.  cap.  i8.  del  Monasterio  de  Arlanza ,  y  dio  á  és- 

te 
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A«C.  de  reconocer  el  tiempo  preciso  en  que  se  congregaron  las 
1^93*  cortes  precedentes ,  solo  tengo  noticia  de  que  se  hallaba  el 
Rey  en  la  ciudad  de  i  Burgos,  según  consta  de  .una  2  donap- 
cion  que  hizo  alli  á  X.  de  Julio  á  favor  del  Obispo  D.  Mar* 
tin ,  y  de  la  Iglesia  Catedral  de  la  misma  ciudad  9  de  los  diez-  5 
snos  que  le  pertenecían  de  algunas  Iglesias  de  su  diócesis. 

No  se  me  ocurre  otra  memoria  perteneciente  á  este  año, 
hasta  la  que  ofrece  el  3  privilegio  despachado  en  Zorril  á  VI. 
de  los  Idus  de  Diciembre ,  en  que  concede  el  Rey  á  los  ve- 
cinos de  la  ciudad  de  Burgos  diferentes  huertos  y  heredades  10 
que  tenia  en  su  término. 

También  debemos  advertir ,  aunque  ignorando  la  razón 
en  que  se  fundan ,  que  algunos  escritores  reducen  á  este  año 
la  entrada  y  progresos  que  hizo  en  Andalucía  D.  Martin  de 
Pisuerga  Arzobispo  de  Toledo ,  como  consecuencia  de  la  guer-^  1 5 
ra  contra  los  infieles,  que  se  resolvió  en  las  cortes  de  Car- 
rion  celebradas  en  él.  Nosotros  pusimos  esta  empresa  en  M. 
C.  XCL  siguiendo  á  Rades  de  Andrada. 

CAPITULO     LXII. 

ENTRADA  DEL  REY  EN  TIERRA  I>E  IOS 

infieles ,  daños  que  les  hizo  ,  y  memorias  del 

año  M.  C.  XCIV. 

A.  C.  T3  Ssu^I^  ^  guerra  contra  los  Moros  en  las  cortes  de  Car- 
iiQ^,  X^  rion,  y  junta  la  gente  y  pertrechos  necesarios  para  po-  ao 
nerla  en  execucion  á  principios  del  año  M.  C.  XCIV.  entró 
ét  Rey  con  poderoso  exército  talando  y  destruyendo  sus  cam^ 

pos, 

te  en  recompensa  á  S.  Leonardo  y  sa  pag.  562.  En  XXI.  de  Jimio  concedió 

Hospital  con  otros  lugares  y  hereda-  al  Abad  y  Monasterio  de  S.  Salvador 

des.  Existe  el  documento  original  en  el  de  Oña  un  término  en  Liebana  »  que 

archivo  de  Arlanza  cajón  L  num.  481.  llaman  la  Plana  del  Rey,   con  otras 

I     Ya  estaba  en  esta  ciudad  en  X.  heredades  é   Iglesias*  Alarcon  Escci^ 

de  Mayo  D.  Alonso  ,  en  cuyo  día  él  tura  LUÍ.  pag.  24. 
y  el  concejo  de  Cantabria  trocaron  con         2     Refiérela  Arévalo  en  la  Histor. 

el  Monasterio  de  Sabagun  á  Santa  Co-  de  Cárdena  foL  300* 
lomba ,  Serna  y  Semilla  por  la  viUa  é         3     Zapata  en  el  Epitome  de  la  vi- 

Iclesia  de  Vanecidas.  Escr.  CCII.  del  da  de  Doña  Berenguela  pag.  47.  Je 

Ajpend.  JJL  i  h  ffiíf.  de  Sahagun^  pone  en  el  año  antecedente. 
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pos  9  quemando  los  lugares  abiertos ,  y  apoderándose  de  aque-  A.  C. 
líos ,  que,  aunque  cercados  y  fortalecidos ,  no  eran  capaces  de  1 194» 
resistir  á  sus  vidoriosas  armas ,  volviéndose  á  recoger  á  su  cor« 
te  con  grandes  despojos  y  estragos  de  los  infieles. 

5  Antes  de  emprehender  esta  jornada  le  hallamos  en  i  Bur- 

gos á  VII.  de  los  Idus  de  Enero ,  en  cuyo  dia  concedió  á  Pe« 
dro  Pardo  y  á  su  muger  Teresa  Diaz  el  lugar  de  Vallen  de 
Fuentes ,  que  habia  sido  antes  de  Fernando  Pardo. 

Conservábase  también  en  la  misma  ciudad  de  Burgos  á 

10  XXVni.  de  Abril  siguiente,  en  que  concede  »  privilegio  de 
inmunidad  á  los  que  quisieren  poblar  la  heredad  que  tenia 
el  hospital  de  S.  Pedro  de  Barrioeras  ,  y  que  gozasen  los  mis- 
mos fueros  que  tenían  los  vecinos  del  territorio  proprio  del 
mismo  hospital  dentro  de  aquella  ciudad. 

15  3  A  XXIL  de  Noviembre  se  habia  vuelto  el  Rey  á  la 

ciudad  de  Burgos  ,  según  consta  de  un  4  privilegio  por  el  que 

.  concedió  aquel  dia  á  Fr,  Pedro  Abad  del  Monasterio  de  Mo- 

rimundo  de  la  Orden  del  Cister  ,  en  la  provincia  de  Campaña 

en  la  diócesis  de  Langres  entre  Lorena  y  Borgoña ,  á  quien 

SO  estaba  sujeta  la  Orden  de  Calatrava  ,  el  Monasterio  de  S.  Pe- 
dro de  Gumíel  transferido  de  la  de  S.  Benito  á  la  de  S.  Ber- 
nardo ^  para  que  pendiese  de  él  la  de  Calatrava  como  mas  in« 
mediata  á  su  gobierno  ,  según  difusamente  demuestra  Fr.  An- 
gel  Manrique  con  una  bula  del  Pontifíce  Gregorio  IX. 

3§         5  También  pertenece  á  este^ño  ,  aunque  no  se  especifi-- 

Aa2  ca 

I    Escritora  LV*  de  Álarcon  pag.  el  original  de  esta  escritora  en  el  archi' 

24.  del  Afcnd^  vo  de  Uclés  cajón  de  Cuenca. 

a    £1  r.  Sota  Prhcipes  de  Asta-  4    Le  menciona  Ñoñez  en  el  lugar 

rías  pag.  602.  Afend.  Escr.  XLIX.  citado  pag.  i8o.  diciendo  se  halla  ori" 

Salazar  de  Mendoza  en  la  Historia  de  ginal  en  el  archivo  de  S.  Pedro  de  Ga- 

la  Casa  de  Lar  a  to.  L  pag.  152.  ha-  miel. 

ce  algunas  reflexiones  sobre  la  data  de  5     De  esta  donación  y  la  siguiente 

este  instrumento  »  que  merecen  leerse,  hace  mención  Frey  D.  Alonso  ae  Tor^ 

3     En  XVIIL  de  Oétubre  estaba  el  res  y  Tapia  en  su  curiosa  Hist.  de  la^ 

Rey  en  la  villa  de  Alarcos,  donde  con  Orden  ae  Alcántara  impresa  en  doa 

la  Keyna  su  muger ,  y  su  hijo  el  In-  tomos  fol.  en  Madrid  año  M.  DCC 

fante  D.  Fernando  concedió  á  la  Or-  LXIIL  de  la  primera  en  el  to.  I.  pa^. 

den  de  Santiago  el  alcázar  de  Alarcon  106.  y  fué  de  unas  casas  que  habían  si- 

y  el  portazgo  de  Alconcher.  Nuñez  do  en  Toledo  de  Rodrigo  Martínez  , 

dice  en  el  cap.  XLVI.  p.  179.  se  halla  nieto  de  Martin  García,  y  el  Rey  las 
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A.  C.  ca  el  mes  ni  el  dia  en  que  se  despacho ,  la  donación  que  hU 
1^94"  zo  nuestro  Príncipe  á  D.  Gómez  Barrientos ,  Maestre  de  la 
Orden  y  Caballería  de  S.  Julián  del  Pereyro ,  que  hoy  se  con-, 
serva  con  el  nombre  de  Alcántara  por  el  de  esta  villa,  á  la 
que  después  se  transfirió  su  principal  residencia  del  castillo  y  5 
lugar  de  Truxillo ,  por  cuya  razón  le  llama  el  mismo  Prín  - 
cipe  JUaestre  de  Truxillo  en  otro  privilegio ,  de  que  hace  me- 
moria igualmente  que  de  éste ,  D*  Jacinto  Arias  de  Quintana- 
Dueñas  en  la  Historia  dt  la  villa  de  Alcántara ,  concedido 
después ,  bien  que  en  ambos  omite  la  data.  No  nos  deten-  10 
dremos  ahora  ,  por  ser  ageno  de  nuestro  asunto ,  en  desvane- 
cer si  fué  distinta  al  principio  la  Orden  de  TruxUlo  de  la  del 
Pereyro ,  como  sin  ningún  fundamento  pretenden  algunos  es^ 
critores  modernos ,  contentándonos  con  copiar  las  palabras  de 
Fr,  Ángel  Manrique,  escritor  de  tanta  autoridad  y  venera-  15 
cíon  entre  los  hombres  de  mayor  juicio,  concernientes  á  nues- 
tro proposito.  Dice  pues :  ^  En  este  mismo  año  ( de  M.  C* 
XCIV.)  jpues  no  debo  omitirlo ,  hizo  donación  el  Rey  JD.  Alon- 
so de  Castilla  a  los  Caballeros  de  S.  Julián ,  aunque  estraños 
de  su  dominio  ,  del  lugar  y  castillo  de  Truxillo ,  que  antigua-  20 
mente  se  llamaba  Castra  Julia  ,  si  creemos  d  la  historia  de  los 
Maestres ,  que  suele  preceder  d  las  que  vulgarmente  llaman 
Difiniciones ,  en  cuyo  lugar  mudó  parte  de  su  caballería  D.  Go^ 
mez  de  Barrientos  ,  que  entonces  gobernaba  d  los  demás  ^  de 
que  es  argumento ,  el  que  desde  este  ano  y  en  los  siguientes  en  25 
muchos  instrumentos  se  llama  J\daestre  del  Fereyro  y  de  Tru-^ 
xillo. 

El  P.  Miguel  Ramón  Zapata  en  su  Qster  militante ,  don- 
de por  tan  menor  trata  de  esta  Orden  de  Alcántara,  y  de  su 
fundación  y  origen ,  aunque  refiere  la  donación  de  Truxillo  30 
hecha  á  D.  Gómez  Maestre  del  Pereyro ,  se  contenta  con 

re- 
hubo  de  él »  porque  habia  muerto  un  de  Albalat  en  la  ribera  del  Tajo ,  y  de 
Judio  que  cobraba  su  portazgo.  Su  fe-  los  de  Cabanas  y  Zuferoía  ,  su  fecha 
cha  en  Toledo  á  XI.  de  Junio  de  este  en  Añover  cerca  de  Toledo  á  IV.  de 
añ<>  y  era  de  M.  CC.  XXXII.  De  la  Marzo.  Y  asi  es  este  privilegio  ante- 
segunda habla  en  el  mismo  tomo  pag.  rior  en  tiempo  al  precedente. 
108.  copiándola  entera.  Por  ella  hizo         i     Annal.  ordin,  Cisterc*  tom,lll^ 
merced  el  Rey  D.  Alonso  á  D.  Gómez  pag.  286. 
de  la  villa  y  castillo  de  Truxillo ,  y  del 
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reducirla  al  año  de  M.  C.  XCIU.   en  que  la  refieren  los  A.  C. 
demás,  sin  especificar  ni  el  mes  ni  el  dia  en  que  se  des-  11 94* 
pacho :  con  que  solo  debemos  añadir  ^  que  habiéndose  fun- 
dado en  la  hermica  de  S.  Julián  del  Pereyro  en  la  diócesis 

f  de  Salamanca ,  que  pertenecía  al  Reyno  de  León  ,  advierte 
Manrique  era  estraña  y  agena  del  dominio  de  nuestro  Prín- 
cipe ,  que  si  no  está  equivocado  con  su  primo  D.  Alonso 
Rey  de  León  ,  es  preciso  atribuirle  la  conquista  del  castillo 
y  villa  de  Trusdllo  situado  en  Estremadura  ,  que  parece  to« 

xo  caba  al  dominio  y  conquistas  de  los  Reyes  de  León. 

CAPITULO     LXIIL 

BATALLA   INFELIZ  DE   ALARCOS 

y  memoria  del  año  J^.  C  XCV^  • 

Quedaron  los  infieles  tan  lastimados  y  temerosos  de  las  A.  C 
felices  entradas  que  hicieron  en  sus  dominios  los  dos  119  5* 
"años  precedentes  asi  el  Arzobispo  de  Toledo  ,  como 
el  Rey  D.  Alonso »  que  para  evitar  su  total  ruina  solicitaron 
X5  con  grande  esfuerzo  empeñar  á  todos  los  sedarlos  de  su  en- 
gañosa superstición  á  que  tomasen  de  su  cuenta  la  defensa  y 
protección  de  su  inminente  peligro  como  igualmente  inte- 
resados en  la  permanencia  de  su  abominable  culto :  para  cu^ 
yo  fin  ocurrieron  á  Abu  Jacob  Ben  Juseph ,  Rey  de  Marrue- 
co eos  en  África ,  y  Miramamolin  6  Príncipe  de  log  creyentes 
de  su  malvada  se¿la  ,  como  su  principal  prote¿U>r ,  y  obsti- 
nado émulo  de  nuestra  sagrada  religión, 

Acceptd  con  grande  empeño  el  bárbaro  Africano  empresa 
tan  conforme  á  su  genio  belicoso  ^  y  á  la  vanidad  y  honor  que 
^5  (e  resultaba  de  tan  glorioso  patrocinio ,  convocando  varias  geur 
tes  de  diversas  naciones  de  su  falsa  creencia ,  para  que  pasa- 
Mn  en  su  compañia  á  recobrar  enteramente  nuestra  provin- 
cia ,  según  publicaba  su  altiva  presunción  ,  á  que  correspondió 
el  aparato  con  que  entro  por  nuestra  tierra  ^  pues  como  es« 
30  cribe  el  Arzobispo  D.  Rodrigo :  1  Levantóse  el  Principe  Jt$^ 

sefh 

I    Lib.  VIL  cap.  29» 


4 
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A.  C  seph  J^azefnut  con  grande  muchedumbre ,  y  llenó  los  campox 
í  í  9S*  de  varias  lenguas  ,  pues  se  formaba  su  exército  de  Parthos , 
Árabes  ,  Africanos  ^  EthiopeP^  Almohades  y  y  de  hs  habita^ 
dores  de  los  montes  claros :  y  juntándosele  el  vando  de  Andalu- 
cía ,  pasó  el  Mediterráneo  por  el  estrecho  de  Sevilla  ,  y  holló  § 
las  olas  del  mar  con  sus  galeras .  Su  exército  era  innúmera^ 
ble  ,  y  como  la  arena  del  mar  la  muchedumbre.  Arrimóse  d 
la  metrópoli  de  Sevilla ,  y  se  extendió  por .  los  campos  de  Cór- 
doba \  torció  el  camino  hdzia  Alar  eos ,  y  amenazó  al  Rey  no 
de  Toledo.  Desnudó  de  hierbas  las  campiñas  de  Toledo  y  y  alia-  10 
nó  con  picos  lo  escabroso  de  los  peñascos :  atravesó  las  alturas 
de  las  sierraf ,  y  con  la  muchedumbre  agotó  los  ríos.  Exten^ 
dióse  la  fama  voladora  por  el  orbe  ,  y  se  estremeció  España 
con  la  arrebatada  nueva. 

Noticioso  nuestro  Príncipe  de  tan  inmenso  aparato  como  15 
iba  juntando  el  infiel ,  se  dispuso  á  hacerle  frente ,  no  solo  t:oa 
sus  fuerzas ,  sino  también  con  las  de  los  quatro  Reyes  Chris- 
tianos  sus  confinantes  ,  conviene  á  saber  el  de  Portugal ,  el  de 
León ,  el  de  Navarra  y  el  de  Aragón.  Pero  aunque  todos  le. 
ofrecieron  uniformes  á  asistir  en  aquella  empresa ,  la  dilación  20 
de  su  socorro  impaciento  de  manera  el  ardimiento  de  núes* 
tro  Monarca  ,  que  resuelto  á  no  esperarle  ,  salid  en  busca  de 
su  enemigo  con  mas  valor  que  fortuna ,  como  lo  manifestó 
el  suceso  que  refiere  ^  Luis  del  Marmol  del  modo  siguiente : 
En  el  año  del  Señor  de  -Af.  C.  XCV.  mandó  (Abu  Jacob)  pre-  ^5 
gonar  la  Gazia  por  toda  África  contra  Christianos.  Quando 
se  pregona  esta  Gazia ,  los  que  van  d  la  guerra  tienen  enten^ 
dido  que  van  absueltos  de  sus  pecados ,  y  que  muriendo  ó  ma^ 
tando  algún  Christiano  van  derechos  d  su  paraiso :  y  suele  jun* 
tarse  una  infinidad  de  gente  sin  sueldo  con  esta  superstición.  30 
Juntó  Abu  Jacob  cien  mil  de  d  caballo  y  trecientos  mil  peones^ 
y  pasando  con  ellos  d  España  fué  d  Córdoba ,  donde  vino  Pe* 
dro  Hernández  de  Castro  con  la  gente  de  su  cargo ,  y  habien^ 
do  dado  orden  en  las  cosas  que  convenian  para  aquella  guer- 
ra  ,  pasaron  la  vuelta  de  Toledo.  El  Rey  D.  Alonso  de  Cas-  35 
tilla  sabiendo  ef  gran  poder  de  Adoros  que  venia  contra  él  ^ 

en- 

I     En  la  Historia  de  África  l¡b.  II.  cap.  ^6. 
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tnvió  a  ftdtf  socorro  d  los  Reyes  Christianes  de  EspaHa  ,  y  h.d. 
habiendo  trahido  d  su  sueldo  algunos  Gascones  y  Proenzanos  ^^91* 
viendo  que  las  otras  gentes  de  Aragón  ,  Navarra  y  Portugal 
se  tardaban  ,  con  el  mayor  exército  que  fudp  juntar ,  salió  de 

5  Toledo  yendo  en  busca  del  enemigo  ,  y  un  miércoles  d  XIX. 
de  Julio  de  aquel  ano  hubo  batalla  con  los  Jiíoros  junto  d  la 
villa  de  Alarcos ,  la  qual  fué  muy  reñida  de  entrambas  par- 
tes. Y  viendo  el  Rey  que  los  suyos  afloxaban ,  pasó  delante , 
y  peleando  valerosamente  por  su  persona  fué  herido  en  la  pier^ 

10  f^a  ^y  los  que  con  él  estaban  le  sacaron  por  Juerza  de  la  pelea\ 

y  volviendo  d  herir  en  los  enemigos ,  duró  gran  rato  la  batalla. 

J^as  al  fin  era  tanta  la  muchedumbre  de  Aíoros  que  acudia 

por  todas  partes  de  refresco  ,  que  muriendo  muchos  caballeros 

ilustres ,  y  nobles  hijos-dalgo  ,  los  J\doros  hubieron  la  viBoria^ 

I  ^  aunque  sangrienta.  Los  Capitanes  del  Rey  ,  viendo  la  batalla 
perdida ,  se  metieron  en  Alarcos  ,  y  defendieron  la  villa  hasta 
que  por  intercesión  de  Pedro  Hernández  de  Castro  los  dexa-- 
ron  ir  libres ,  y  entrando  los  Moros  en  ella  la  derribaron.  De 
alli  pasó  Abu  Jacob  d  Calatrava  ,  y  la  cercó  y  combatió  tan 

so  recio  y  que  la  entró  por  fuerza  de  armas.  En  cuya  defensa  mu* 
rió  D.  Ñuño  de  Fuentes ,  tercero  Maestre  de  aquella  Orden  ,  y 
tos  jMoros  la  fortalecieron  y  se  volvieron  aquel  año  d  Córdoba,  i 

Es- 

I  De  esta  desgraciada  batalla  de  Julio  era  M.  CC.  XXXIII»  y  en  los 
Alarcos  se  hace  mención  en  el  Croni^  Toledanos  terceros  pag.  41 1.  del  pro- 
ir©»  Conimbricense  ^  publicado  por  el  prio  tomo:  Era  M.  CC.  XX XIII. 
M.  Florez  en  el  tomo  XXIIL  de  lá  XV»  Kalendas  Agosti  fué  vencido 
Esp.  sagr.  donde  á  la  pag-  33J.  se  lee:  el  Rey  D.  Alfonso  de  Castilla ,  hi^ 
In  ara  M  CC.  XXXI i t  XIV.  jo  del  Rey  D.  Sancho,  en  Alarcos. 
Kalendas  Augusti  lis  magna  fuit  £n  el  Cronicón  Compostelano  p.  322. 
Ínter  Christianos  6»  Sarracenos  in  loco,  del  citado  to.  Aera  M,  CC.  XXXIIL 
qui  dicitur  Alarcos  ,  prcesente  Ami-  fuit  interfeSio  Christianorum  in  A- 
ramamolim  ex  parte  Sarracenorum ,  tarcos*  Abu  Abdalla  Ben  Alkhathib 
6»  ex  parte  Christianorum  Rege  do-  Ben  Abdalla  Mohamad  ,  célebre  Cro- 
mino  Aldefonso  Castella ,  qui  viSlus  nista  de  los  Reyes  de  Granada ,  hizo 
fugam  petiit  \  in  quo  pralio  interfe^  un  Compendio  de  la  cronología  de 
Sifuerunt  tres  Episcopi ,  videlicet  A-  los  Califas  y  Reyes  de  España  y  A* 
kilensiStSegoviensist^RodéricusSan-  frica ,  escritz  en  verso  con  el  titulo: 
cii.  En  los  Anales  primeros  Toleda-^  Vestido  bordado  con  alfiler.  D.  Mí- 
nos  hay  también  mención  de  este  suce-  guel  Casiri ,  Bibliotecario  é  Interprete 
^o »  P**g'  393-  d®  dicho  tomo  :  Arran^  Árabe  de  S.  M.  y  Académico  del  nú- 
cada  sobre  el  Rey  JD.  Alonso  en  -4-  mero  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
larcos  cUa  mercóles  en  XIX*  dias  de  ,  toria «  varón  bien  conocido  en  la  re- 

pú- 
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A.  C.  Este  suceso^  aunqae  tan  infeliz  y  lastimoso  por  la  muerte 
.II95*  de  tantos  Christianos  como  perecieron  en  él  á  manos  de  la 
xnucliedumbre  de  los  infieles ,  granged  no  pequeño  honor  y 
gloria  á  nuestro  Príncipe  por  el  esforzado  valor  con  que  in- 
tento morir  antes  que  volver  las  espaldas  á  su  enemigo ,  pues  5 
como  advierte  el  Arzobispo :  i  Fué  violentamente  sacado  de 
la  batalla  por  los  suyos  el  noble  Rey ,  y  por  industria  suya  de^ 
xó  de  peligrar  en  ella. 

Nuestro  Cronista  moderno  trabucando  dos  privilegios ,  por 
no  haber  atendido  bien  á  sus  datas,  intenta  justificar  se  dio. es-  10 
ta  batalla  desde  XVIIL  de  OBubre  hasta  XXIIL  de  Noviem- 
bre :  y  muy  satisfecho  atíade :  2  Yd  que  tenemos  averiguado,  que 
esta  batalla  fué  por  el  otoño  de  este  ano  de  JW^  C  XCIV. 
^c.  Siendo  tan  notorio  y  tan  distinto  el  dia  de  este  infeliz 
suceso  en  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  ,  que  vivia  entonces  ,  co-  1 5 
xno  se  reconoce  de  sus  palabras  que  dicen :  3  Esta  es  la  ba-^ 


pública  literaria  por  su  Bibliotheca  A- 
rabico-Hispana  Scurialensis  ^  impre- 
sa en  Madrid  en  los  años  de  M.  DCC. 
LX.  y  M.  DCCL  LXX.  en  dos  tom. 
fol.  incluyó  en  el  II.  la  cronología  é 
historia  de  £bn  Alkhathib ,  omitiendo 
los  versos  y  explicaciones  gramáticas, 
y  acompañando  el  texto  Árabe  con  su 
traducción  Latina  ,  con  lo-que  dio  ma- 
cha luz  á  la  historia  de  los  Moros  eo 
España*  En  esta  obra  que  se  lee  desde 
la  pag.  177;  en  adelante,  se  hace  men- 
ción de  las  batallas  de  Alarcos  y  de  las 
Navas:  de  esta  hablaremos  en  su  lugar; 
de  aquella  se  dice  en  la  p.  221.  col.  i. 
íiaWando  de  Jusef  Abu  Jacob ,  cono- 
cido por  el  nombre  de  Almansor  :  Re- 
bus  ex  sententia  in  África  feraSis  , 
ciiram  omnem  bello  Hispano  impendit. 
Quare ,  trajeólo  mari ,  Hispalim  ve^ 
fdt ,  ubi  Cnristianis  legatis  dimissis, 
exercituque  lusfrato  ,  in  oppido  Alar- 
cos tprope  quodho^tis  castra  metatus 
eras ,  consed'U.  Inde  initio  bclli  fa* 
Qo ,  conserisur  pralium ,  6»  acriter  «- 
trimque  dimicatur.  Mahomefani  in- 
terea  majoribus  colUilis  viri¿us  in 
mediam  aciem  irruerunt,  ita  ut  Chri- 


ta- 

stiani  patne  attriti  terga  dederint  ad 
vesperas  feria  TV.  dte  XIX.  Scka- 
bani  anno  egira  D.  XCI.  Christi  M. 
C  XCIV.  Quo  quidem  in  pralio  am- 
plis  ab  hoste  relatis  spoliis ,  ad  tri» 
ginta  Christianorum  millia  casa  di^ 
cuntur.    Almansor  autem  supremum 
obiit  diem  Marochi  die  XXiL  Ra- 
bii  priores   anno    egira  D.   XCV. 
ibiqu/e  sepuUus.    Después  se  sigue  en 
la  col.  2.  la  siguiente  nota  ó  adición 
sacada  del  suplemento  de  Aihomaidi : 
Pralium  Alarcos ,  quod  oppidum  est 
haud procul  a  Calatrava  ,  faSlum  est 
die  IX  mensis  Schabani ,  non  autem 
die  XIX.  ut  habet  textus  Arabicus^ 
quem  mendosum  suspicor,  anno  E* 
gira  D.  XCL  quo  Alfonsus ,  qui  cum 
viginti  6*  quinqué  equitutn ,  ac  bis 
centumpednum  millibus  ingentem pe^ 
cunia  vim  Judais  mercatorSbus  sup^ 
peditantibus  ,  Jacobum  Regem  op- 
pugnare  decreverat ,  fusus  fugatus^ 
que  est ,  bona  illius  exercitus  parte 
gladio  deleta. 

1  Lib.  VIL  cap.  36. 

2  Cap.  XLVI.  pag.  180. 

3  £a  el  lugar  antes  citado. 
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talla  de  Alarcos  que  fué  la  era  de  M.  CC.  XXXIIL  d  XV.  A.  C. 
de  las  Kalendas  de  Agosto  ^  gobernando  la  Cátedra  de  S.  Pe^»  '^95* 
dro  Celestino  IIL 

Por  el  testimoaio  precedente  se  justifica  con  entera  se^ 

5  guridad  se  perdió  aquella  desgraciada  fímcipn  á  XVIII.  de 
Julio  del  año  M.  C.  XCV.  y  asi  los  privilegios  que  supone 
el  referido  Cronista  otorgados  el  año  precedente  ni  hacen  me* 
moría  de  tal  suceso ,  ni  pueden  servir  mas  que  para  manifes- 
tar las  continuadas  inadvertencias  que  á  cada  paso  comete  es- 

10  te  escritor. 

Tres  se  conservan  pertenecientes  á  este  año ,  el  i  prime* 
ro  despachado  en  Palenzuela ,  en  donde  se  hallaba  el  Rey  á 
XXVII.  de  Enero ,  en  que  hizo  merced  á  D.  Pedro  Abad 
del  Monasterio  de  S.  Salvador  de  Oña  de  las  heredades  que 

15  tenia  en  el  lugar  de  Petralata.  2 

El  3  segundo  en  Cuenca  á  XXIII.  de  Abril  en  que  con-* 
firma  el  Rey  sus  fueros  al  concejo  de  Pancorbo :  por  donde 
se  reconoce  se  concedieron  entrambos  antes  de  hatÑsr  concur- 
rido nuestro  Príncipe  á  oponerse  al  innumerable  poder  de  los 

so  infieles :  asi  como  por  el  4  tercero  consta  se  hallaba  en  To* 
ledo  solo  nueve  dias  después  de  haberse  perdido  la  infeliz  ba- 
talla de  Alarcos ,  pues  estando  eñ  aquella  ciudad  á  XXVIIL 
del  mes  de  Julio ,  en  que  se  dio  ,  hizo  merced  á  D.  Sancho 
Fernandez  Maestre  de  Santiago ,  y  á  su  Orden  del  castillo  y 

85  villa  de  Paracuellos ,  que  hoy  permanece  con  el  mismo  nom- 
bre en  la  ribera  del  rio  Jarama  entre  Alcalá  y  Madrid* 

Bb 

I     Véase  sn  extrafto  e&  Alarcoa  3    Saiazar  que  dice  en  la  Casa  de 

Afend.  Escrit.  LX.  pag.  27.  Lara^  totn.  I.  pag   152.  le  copió  del 

a  Otro  dio  en  Valladolia  á  XV.  archivo  de  la  villa  de  Pancorbo ,  po- 
de Abril  •  por  el  que  concede  al  Mo-  ne  su  fecha  á  IX.  de  las  Kalendas  de 
Basterio  de  Sahagan  ona  feria  franca  Marzo  ,  qoe  es  dia  XXI.  de  Febrero, 
en  cada  año.  Escrit.  CCVIL  p.  ;86.  4  Se  conserva  en  el  archivo  de  U« 
del  Apend.  117.  de  la  Hist.  de  Sa-  clés  ,  como  lo  trahe  Saiazar  en  el  lugar 
ha¿un.  citado. 
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A.  C. 

^'95.  CAPITULO     LXIV. 

ROMPE  EL  REY  DE  LEÓN  CON  EL  NUESTRO^ 

y  progresos  de  esta  guerra. 

AUnque  en  la  batalla  de  Alarcos  ,  de  que  hemos  ha«« 
blado ,  quedo  el  campo  por  el  Miramamolin  Abu  Jo- 
sefa padeció  tan  general  estrago  su  exército,  que  se  vid  pre- 
cisado á  retirarse  con  él  para  no  malograr  la  gloria  de  tan  se^ 
ñalada  vidoria ,  temiendo  que  los  Reyes  circunvecinos  se  jun-  5 
tasen  con  el  nuestro,  y  cargando  sobre  él,  unidas  las  fuerzas 
de  todos ,  le  desbaratasen  enteramente :  y  asi  no  se  ofrece  me- 
moria de  que  emprehendiese  ninguna  otra  acción  memorable, 
por  cuya  razón  suponen  todos  nuestros  escritores  se  volvió 
inmediatamente  á  la  ciudad  de  Marruecos  en  África ,  donde  10 
tenia  sq  corte  y  continua  residencia. 

Pero  aunque  D.  Alonso  Rey  de  León  ,  primo  hermano 
del  nuestro ,  salió  de  sus  Estados  con  la  gente  de  ellos ,  en 
lo  exterior  con  intento  de  asistirle  con  ella  en  peligro  tan  co- 
mún de  todos  los  Christianos  de  España ,  viéndole  desbara-  15 
tado  volvió  sus  armas  contra  él ,  pareciendole  podria  grangear 
de  aquella  pérdida  alguna  utilidad  propria  en  conveniencia  y 
aumento  de  su  Reyno ,  habiendo  llegado  á  Toledo  antes  para 
paliar  mejor  su  maliciosa  cautela ,  á  condolerse  de  la  desgra- 
cia de  su  primo.  El  suceso  de  tao. injusto  y  siniestro  proce-  30 
dimiento  manifestó  por  sus  efeélos ,  quan  engañada  máxima 
es  la  de  esperar  contra  razón  no  solo  medra  considerable ,  si- 
no que  se  pueda  evitar  el  peligro  de  quien  antepone  á  la  obli- 
gación de  Cbristiano  la  utilidad  poUtica ,  quando  se  empre- 
hende  impíamente  ,  valiéndose  sin  necesidad  ni  motivo  justo  S5 
de  las  armas  de  los  infieles  contra  los  Católicos. 

Pero  veamos  cómo  refiere  este  insulto  Francisco  Rades  de 
Andrada,  por  haberse  interesado  en  él  la  Orden  de  Santiago^ 
de  quien  escribe :  i  El  mismo  año  que  D.  Gonzalo  Rodrí- 
guez fué  ele^o  por  Maestre  de  Santiago  en  Castilla  ( esto  e^  30 

el 

I     En  la  Crárt.  de  Santiago  p.  20.  b. 
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el  de  M.  C.  XCV.  que  fué  en  el  que  sucedió  la  infeliz  ba-  A.  C, 
talla  de  Alarcos)  el  Rey  D.  Alonso  de  León  rompió  guerra  '^95* 
contra  el  Rey  D.  Alonso  IX.  de  Castilla  su  primo  ;  y  para 
esto  se  confederó  con  el  Rey  Moro  de  Córdoba ,  el  qual  le  dio 

5  muchos  Moros  de  guerra ,  y  con  ellos  entró  poderosamente  por 
tierra  de  Campos  talando  y  quemando  los  pueblos.  Fueron  en 
su  servicio  algunos  caballeros  de  esta  Orden ,  que  vivian  en 
los  Rey  nos  de  León  y  Galicia ,  los  quales  d  instancia  suya  eli^ 
gieron  otro  Maestre ,  que  fué  D.  Gonzalo  Ordoñez »  por  no 

I  o  ser  sujetos  d  D.  Gonzalo  Rodríguez ,  que  era  el  verdadero 
Maestre  en  Castilla.  El  Rey  D.  Alonso  de  Castilla  confedera^ 
do  con  el  Rey  D.  Pedro  de  Aragón ,  que  vino  con  su  persona 
y  vasallos  d  favorecerle ,  fué  contra  el  de  León  ;  y  entrando 
con  grueso  exército  por  su  Rey  no  ,  le  tomó  por  fuerza  de  ar-^ 

Ij  mas  las  villas  de  Bolaños ,  Valderas ,  Castro  verde ,  Valencia^ 

el  Carpió  y  Paradinas.   Otrosi  dieron  estos  dos  Reyes  en  el 

real  de  los  Moros  que  habian  venido  en  favor  del  Rey  de 

León ,  y  se  volvían ,  y  mataron  la  mayor  parte  de  ellos. 

Poco  después  aiíade  el  miMno  escritor  i  ^  El  Rey  de  Cas^ 

so  tilla  {y  en  su  servicio  el  Maestre  D.  Gonzalo  Rodríguez  con 
sus  Caballeros^  prosiguiendo  su  guerra  contra  el  Rey  de  Leon^ 
le  tomó  por  armas  los  castillos  y  villas  de  Castro  León ,  -4r- 
don ,  Castro  Gonzalo ,  Cas  til  de  Tierra ,  Alva  de  Aliste ,  y  otros 
hasta  cerca  de  Astorga.  De  alli  dando  la  vuelta  por  las  tier^ 

95  r^is  de  Salamanca  y  Atoa  de  Tormes ,  haciendo  en  ellas  gran* 
de  estrago ,  llegó  d  Monte  Mayor  f  y  también  tomó  la  villa 
y  castillo. 

Esta  guerra  empezó  muy  sangrienta  ^  y  duro  algunos  años, 
como  se  reconoce  de  los  términos  con  que  la  refiere  el  Ar« 

30  zobispo  2  D.  Rodrigo ,  aunque  sin  distinguir  bastantemente 
los  sucesos  9  ni  el  tiempo  á  que  pertenece  cada  uno »  y  asi 
por  ser  el  único  testimonio  seguro  que  se  conserva  de  ella , 
nos  ha  parecido  producir  y  explicar  sus  clausulas  en  el  capitulo 
siguiente  de  la  manera  que  las  comprehendemos  ^  advirtiendo 

3^  antes  9  consta  por  ellas  duraron  por  lo  menos  tres  años  los  es- 
tragos asi  de  los  exércitos  de  nuestro  Rey  en  León  y  Navar- 

Bb  2  ra^ 

1    Pag.  21.  a    Lib.  VII.  cap.  30. 
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A.  C.  ra,  como  los  de  aquellos  Príncipes  y  de  los  infieles  auxiliares 
<^95«  suyos  en  Castilla  y  en  Toledo. 

CAPITULO    LXV. 
TÉRMINOS    CON    QUE    EXPRESA    EL 

Arzobispo  D.  Rodrigo  la  guerra  de  León  y  de 

Navarra  contra  Castilla. 

COmo  la  cronología  es  la  luz  que  manifiesta  y  descubre 
con  sinceridad  y  solidez  la  verdad  de  los  sucesos  con  la 
noticia  de  las  épocas  á  que  se  refieren ,  pues  por  ella  se  ad-     § 
miten  y  reciben  sin  repugnancia  como  ciertos ,  6  se  desechan 
y  desprecian  como  indignos  y  faltos  de  fe ,  fuera  sumamente 
desesperada  empresa  pretender  reducir  las  acciones  de  núes- 
tro  Príncipe  al  tiempo  en  que  fueron  sucediendo ,  respe£lo  de 
no  haber  atendido  á  especificarle  ni  el  Arzobispo  D.  RodrW  lo 
go  ,  ni  D.  Lucas  de  Tuy  ^  ni  el  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  , 
si  no  nos  hubiesen  venido  guiando  las  datas  de  los  privilegios: 
de  la  manera ,  que  quando  no  se  hallan  en  ellos  advertidas 
las  acciones  suyas ,  se  camina  á  ciegas ,  y  solo  por  congetu* 
ras ,  que  aunque  parezcan  mas  verisímiles ,  nunca  pueden  gran*  x  5 
gear  el  crédito  de  ciertas:  á  cuya  clase  pertenecen  las  de  que 
se  compondrá  este  capítulo^  en  que  se  procura  suplir  la  omi- 
sión con  que  dexa  de  distinguir  el  Arzobispo  D«  Rodrigo  las 
varias  noticias  que  refiere  de  la  guerra  sangrienta  de  Castilla 
y  de  León ,  según  ofrecimos  en  el  capítulo  precedente.  so 

Empieza  pues  su  narrativa  diciendo :  i  Aunque  blasona- 
ban Alfonso  Rey  de  León  y  Sancho  de  Navarra ,  venian  d 
socorrer  la  guerra  de  Atareos  ;  y  habian  llegado  ya  d  lasjron^ 
teras  del  Reyno  de  Castilla ,  desistieron  de  su  propósito  con  la 
noticia  de  su  mal  suceso  ^  volviéndose  atrás  el  Rey  de  Navarra^  25 
que  habia  entrado  yd  en  el  Reyno  de  Castilla :  y  aunque  llegó 
el  Rey  de  León  hdsta  Toledo  ,  se  detuvo  muy  pocos  dias  en 
aquella  ciudad  con  el  Rey  Noble. 

En  esta  primera  clausula  manifiesta  bastantemente  D.  Ro- 

dri- 

I    Lib.  VIL  cap.  30. 
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drigo  el  mal  ánimo  con  que  entrambos  Príncipes  venían  á  dar  A.  C. 
á  entender  era  el  suyo  cumplir  exteriormente  con  la  obliga^  '^95- 
cion  de  Christianos ,  deteniendo  sus  marchas  para  no  llegar  á 
tiempo  de  poder  evitar  el  peligro  del  nuestro »  y  que  no  hay 

^     razón  de  calumniarle  de  osado ,  pudiendo  haber  tenido  noti- 
cia de  aquel  artificio ,  y  resueltose  á  dar  la  batalla  desengañado 
de  quan  poco  le  habia  de  ayudar  en  ella  ninguno  de  los  dos. 
Esta  conclusión  menos  reconocida  hasta  ahora  de  quan- 
tos  atribuyen  el  mal  suceso  de  esta  batalla  á  la  apresuracioa 

10  que  condenaban  en  nuestro  Príncipe  persuadidos  erradamen«* 
te  que  se  adelanto  á  presentarla »  antes  que  le  llegasen  los  so* 
corros  ofrecidos  por  aquellos  Príncipes ,  para  lograr  solo  la  glo- 
ria que  contra  razón  se  prometía  de  su  triunfo ,  se  comprue* 
ba  y  convence  de  la  clausula  inmediata  con  que  prosigue  sa 

15  narración  el  Arzobispo  ,  diciendo  :  A  poco  de  haber  llegado  a 
sus  Estados  (  el  Rey  de  León  )  invadieron  entrambos  (  esto 
es  él  y  el  de  Navarra  )  con  armas  el  Reyno  de  Castilla :  fo^ 
ra  lo  qual  confederándose  el  Rey  de  León  con  los  Árabes  ,  y 
asistido  de  muchos  de  ellos ^  entró  en  Castilla  por  tierra  de  Cam^ 

SO  pos  destruyendo  y  robando  quanto  hallaba  \  y  asolando  por 
otra  parte  el  Rey  de  Navarra  d  Soria  y  d  Almazan ,  lo  He* 
vaba  todo  d  Juego  y  sangre^ 

Por  esta  clausula  se  reconoce  tuvo  principio  el  rompí* 
miento  de  León  y  Navarra  con  Castilla  inmediatamente  á  la 

95  pérdida  de  la  batalla  de  Alarcos  el  mismo  año  de  M.C.XCV. 
en  que  le  señala  Rades  de  Andrada ,  por  ver  desbaratado  á 
nuestro  Príncipe  con  su  infeliz  tragedia  ,  valiéndose  ,  para  im-> 
posibilitar  mas  su  reparo ,  de  las  mismas  armas  triunfantes  de 
los  infieles ,  y  confederándose  con  el  mismo  Miramamolin  su 

^o  caudillo ,  luego  que  salió  de  España ,  como  advierte  el  mis- 
mo Arzobispo ,  instándole  á  que  volviese  á  ella  á  desolar  las 
comarcas  del  Reyno  de  Toledo ,  como  con  efe(9:o  lo  execor 
tó  á  los  principios  del  año  siguiente  M.  C.  XCVL  Y  asi  pro-  a.  C. 
sigue  después  de  referir  los  estragos  precedentes :  De  la  mar  1 196» 

05  ñera  que  por  la  parte  de  Toledo  el  Rey  de  los  Almohades  lla^ 
mado  Juseph  puso  sitio  en  el  segundo  año  d  Toledo  ,  Madrid^ 
Alcalá ,  Huett ,  Cuenca  y  Veles ,  y  se  volvió  por  Alear az  destru- 
yendo y  robando  todo  lo  que  halló  juera  del  cerco  de  las  murallas. 

No 
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A.  C.  No  especifica  el  Arzobispo ,  si  fué  en  esta  primera  inva- 
1 196.  sion  ,  que  hizo  el  Leonés  en  Castilla ,  quando  en  castigo  de 
su  osadía  le  gano  nuestro  Príncipe  los  lugares  que  refiere 
X  Rades  de  Andrada  ;  aunque  no  fuera  inverisímil  juzgar  pa- 
deció entonces  aquel  estrago  su  enemigo  ,  sabiendo  que  á  los  5 
principios  del  año  inmediato  de  M.  C.  XCVI.  se  vieron  los 
Reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  con  el  nuestro  entre  Agre- 
da y  Tarazona »  según  consta  de  un  instrumento  en  que  re- 
conoce Arnaldo  Ramón  Vizconde  de  Tartas  á  D.  Sancho 
Rey  de  Navarra  por  su  Soberano ;  cuya  data  dice :  2  Hecha  10 
la  carta  en  la  era  ^.  CC.  XXXIV.  en  el  mes  de  Jilarzo , 
quando  Gastón  de  Bearne  vino  á  la  corte  del  sobredicho  Rey 
€Íc  Navarra  d  Olite  ,  por  la  causa  que  trahia  contra  Raymun^ 
do  Guillermo  Vizconde  de  Sola :  y  el  mismo  Rey  de  Navar^ 
ra  9  y  el  Rey  de  Castilla ,  y  el  Rey  de  los  Aragoneses  tuvie^  if 
ron  platica  entre  Agreda  y  Tarazona.  Y  conservando  toda- 
vía estos  Príncipes  la  alianza  antigua  que  tenían  con  el  Rey 
de  León  ,  según  advierte  Zurita ,  es  muy  regular  suponer  so- 
licitaron estas  vistas  para  componerle  con  el  de  Castilla ,  re^ 
conociendo  el  daño  que  había  padecido  en  aqueUa  primera  %o 
invasión :  y  que  no  habiendo  podido  conseguirlo ,  se  unieron 
de  nuevo  con  el  Leonés ,  con  quien  veremos  concurrir  al  de 
Navarra,  porque  el  de  Aragón  3  murió  inmediatamente  á 
XXV.  de  Abril  de  este  mismo  año. 

A  tan  espantosa  tempestad  de  infelicidades  se  opuso  con  a§ 
tal  aliento  nuestro  Príncipe ,  que  pudieran  haber  escarmenta- 
do sus  enemigos  de  las  ventajas  con  que  quedaron  inferiores 
sus  depravados  intentos ,  según  se  deduce  de  la  clausula  in-« 
mediata  del  Arzobispo :  El  Rey  D.  Alonso  el  Noble  aliando* 
se  con  su  leal  amigo  D.  Pedro  ,  que  reynaba  entonces  en  Ara-  30 
gon ,  entrando  en  tierra  de  León  se  apoderó  de  muchos  casti^ 
líos  f  conviene  d  saber  de  Bótanos  ,  Valderas  ,  Castro  Verde , 

Co- 

X     En  U  Crónica  de  Santiago  p.  21.  ímIcs  de  navarra ,  to.  IIL  Ilb.  XX. 

2     Este  instrumento»  que  se  conser-  cap.  2.  quien  habla  difusamente  de  lo 

va  en  la  cámara  de  Comptos  y  en  el  resuelto   en  estas  vistas  »  de  que  no 

cartulario  de  D.  Teobaldo  en  el  archi-  hace  mención  Zurita. 

vo  de  Pamplona  ,  le  trabe  entero  tra-  3     Zurita  tom.  I.  lib.  IL  cap.  47. 
ducido  del  Latín  el  P.  Moret  ea  sus  A- 
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Coyanza^  qu^  por  otro  nombre  se  llama  Valencia  (de  D.Juan)  A.  C. 
Carpió ,  y  Paradinas  ,  y  habiendo  hecho  muertes  y  presas  ,  y  1196% 
derrotados  los  Agarenos  que  habia  llevado  consigo  el  Rey  de 
León  ,  se  volvieron  entrambos  a  sus  Estados. 

5  Este  suceso  pertence  al  año  M.  C.  XCVI.  que  fué  el  s&i 

gundo  de  esta  guerra  ^  como  expresa  el  Arzobispo ,  y  se  reco- 
noce por  advertir  concurrid  en  ella  en  socorro  del  Rey  de  Cas-^ 
tilla  D.  Pedro  II.  Rey  de  Aragón  ,  que  no  succedid  en  aque- 
lla Corona  hasta  XXV.  de  Abril  del  mismo  año ,  por  muer- 

10  te  del  Rey  D.  Alonso  II.  su  padre. 

En  los  principios  del  año  siguiente  de  M.  C.  XCVII.  voU  a.  C. 
vid  segunda  vez  el  Míramamoiin  Juseph  á  España,  haciendo  en  1 197* 
ella  los  estragos  que  pondera  el  Arzobispo  con  los  términos 
siguientes  :  Pero  volviendo  segunda  vez  el  tercer  año  el  Rey  de 

i¡  los  Almohades ,  de  quien  hemos  hablado ,  aunque  puso  sitio  d 
Toledo  ,  ^aqueda  y  Talavera  ,  no  pudo  apoderarse  de  ningu* 
na  y  y  solo  derribó  d  Santa  Olalla  y  otros  lugares  que  no  te-- 
nian  defensa  ;  y  pasando  adelante  ganó  d  Plasencia ,  J^onte 
Angio  ,  y  Turgclo  ,  y  con  gran  Jausto  y  soberbia  se  volvió  d 

so  su  Reyno. 

Asi  como  es  constante  pertenece  esta  invasión  al  año  ter^ 
cero  de  la  guerra  de  León  ,  es  incierto  si  se  lograron  en  él,  d 
en  el  siguiente  de  M.  C.  XCVIII.  las  conquistas  que  refiere 
el  mismo  Arzobispo  hizo  nuestro  Príncipe  en  los  Estados  del 

9I¡  Rey  su  enemigo ,  quando  dice :  Estaban  entonces  el  Rey  de 
Castilla  y  el  de  Aragón  junto  d  Avila  en  el  monte  de  la  Pa^ 
lomera  ,  y  habiéndose  retirado  el  Agareno  ,  fueron  entrambos 
Reyes  contra  el  de  León  ,  y  se  apoderaron  del  castillo  de  León 
y  Ardan  ,  del  castillo  de  I).  Gonzalo  ,  del  castillo  de  tierra ,  y 

30  de  Alva  de  Aliste  ,  y  pasando  hasta  Astorga  h  llevaron  to- 
do  d  sangre  y  fuego  ,  y  volviéndose  después  por  las  partes  de 
Alva  y  Salamanca  cometiendo  iguales  hostilidades ,  se  apode^ 
taran  del  fuerte  castillo  de  jMonreal  ^  y  se  retiraron  d  sus 
Estados. 

35  Lo  cierto  es  que  para  continuar  nuestro  Príncipe  la  guer- 
ra con  los  Reyes  de  León  y  Navarra  ajusto  por  algún  tiern** 
po  tregua  con  el  Miramamolin  ,  para  evitar  los  estragos  con 
que  asolaban  sus  Reynos  los  infieles  ^  y  evitar  la  diversión 

que 
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Aé  C.  que  le  ocasionaban  sus  insultos*,  como  se  reconoce  de  la  claa^ 
1^97*  aula  ultima  con  que  termina  el  Arzobispo  la  relación  de  es- 
tos sucesos :  Fcro  el  noble  Rey  Alfonso  juzgando  debía  ceder 
al  furor  que  le  amenazaba ,  hizo  treguas  for  algún  tiempo  son 
el  Rey  de  los  Árabes  ,  para  foder  con  mas  seguridad  oponer-^  § 
se  a  los  Reyes  vecinos.  Sin  que  se  nos  ofrezcan  circunstancias 
mas  expresas  ni  tan  seguras  de  los  principios  y  progresos  de 
esta  sangrienta  guerra  ,  hasta  los  principios  del  año  M.  C. 
XCVIIL  á  que  llega  con  las  suyas  el  Arzobispo  ,  y  asi  pasa- 
remos á  desenmarañar  la  que  ofrece  Roger  de  Hoveden  ,  per-  xo 
feneciente  al  Rey  de  Navarra  por  la  dependiencia  que  en 
ella  se  descubre  con  los  sucesos  precedentes ,  según  reconoce* 
remos  en  el  capítulo  inmediato, 

capitulo   lxvl 
fantasía  irregular  que  introduce 

el  Cronista  de  Navarra. 

ES  tan  común  en  las  historias  formar  de  sucesos  verdade- 
ros fabulosas  narraciones  ^  quando  solo  se  conservan  vi-  i  f 
ciados  en  las  relaciones  vulgares ,  que  no  se  hará  estraño  in- 
tentemos desvanecer  y  desenmarañar  la  que  por  testimonio 
de  Roger  de  Hoveden  defiende  con  gran  seguridad  el  insig- 
ne I  Cronista  de  Navarra  tan  estudioso  y  áo£ko ,  como  apa« 
sionado  por  sus  Príncipes ,  intentando  elevarlos  á  la  mayor  S9 
grandeza  aún  con  sus  mas  reprehensibles  desaciertos. 

Con  este  fin  confunde  dos  sucesos  executados  en  diversos 
tiempos  y  aunque  contrarios  entrambos  al  decoro  y  honor  de 
su  Príncipe ,  procurando  obscurecerlos  y  encubrirlos  con  la  más- 
cara de  una  ficción  notoria ,  intentando  defenderla  con  gran-  2  5 
de  esfuerzo ,  aunque  sin  mas  razón  que  la  de  parecerle  salva 
con  ella  la  reprehensible  nota  que  por  entrambos  le  resultaba; 
pero  copiemos  el  fundamento  de  tan  vana  fantasía  para  que 
mejor  conste  quanto  se  opone  á  la  razón  en  admitirle  con  la 
seguridad  que  blasona.  Escribe  pues  Roger  de  Hoveden ;  2  Te-  30 

nien^ 

X    En  los  Anales  lib.  XX.  c.  2.  §.i.        2    Pag.  686.  de  la  edición  de  Fraa<« 
num.  6.  y  sig.  fort  de  M.  DCI. 
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hiendo  mticia  por  la  Jama  común  la  hija  del  jMiramamolin  A.  C 
Boyac  Emperador  de  los  Afr icarios  de  las  grandes  prendas  de  ^^97* 
Sancho  Rey  de  Navarra ,  hermano  de  Berenguela  Reyna  de 
Inglaterra  ,  se  enamoró  de  él  de  tal  manera ,  que  le  adoptó 

5     para  marido  ,  y  no  pudiendo  tener  mas  tiempo  oculto  su  irk^ 

tentó  ,  hizo  saber  d  su  padre  ,  que  se  daria  la  muerte  ,  si  el 

Rey  de  Navarra  no  la  admitía  por  su  muger.  Y  respondien^ 

dola  el  padre ,  que  cómo  podia  ser  ,  siendo  ella  pagana  y  él 

christianoy  le  replicó  la  hija:  „ Pronta  estoy  á  recibir  la  fé  de 

lo  •jjlos  Christianos,  y  vivir  según  su  ley,  como  tenga  por  ma-^ 
,,rido  al  sobredicho  Rey  de  Navarra.  Lo  qual,  padre  mió, 
„  puedes  con  gran  facilidad  procurar,  pues  no  hay  quien  no 
,,te  tema ,  y  se  rinda  4  tu  obediencia;  pero  no  por  eso  nos 
„ hemos  de  valer  de  amenazas  y  violencia,  sino  de  alhagos, 

xj  „enviandole  presentes  y  ruegos  para  ganarle.  Pues  no  ignor 
„  ras ,  que  dádivas  quebrantan  peíías »  y  también  has  de  en- 
„v]ar  regalos  á  su  madre  y  á  su  hermana,  y  á  algunos  cria- 
,9 dos  suyos,  para  que  le  atraigan  á  lo  que  pretendes,  por- 
„que  apriesa  se  coge  la  presa  que  fuere  perseguida  de  mu- 
so „chos.**  A  que  respondió  el  padre:  „  Mientras  te  conservaste 
„  con  sencillez ,  me  era  agradable  tu  cuerpo  y  tu  alma ;  pero 
„  yá  se  halla  manchada  tu  hermosura  con  el  vicio  del  enten- 
„  dimiento :  sin  embargo,  no  sé  qué  me  haga ,  porque  me  ha- 
„  lio  rodeado  por  todos  lados  de  congojas,  pues  si  no  corres- 

95  „  pondiere  á  tus  deseos  aquel  Rey  de  Navarra ,  te  has  de 
„  dar  la  muerte  :  pero  le  acometeré  con  dádivas  y  ruegos , 
„  por  si  de .  qualquier  manera  que  sea  pudiere  adquirírtele  pa- 
,,ra  marido,  aunque  mas  me  holgara  escogieses  á  uno  de  nues- 
„  tra  nación. "  Pero  le  respondió  la  nina :  „  Plegué  á  Dios  qiie 

30  „  antes  me  trague  la  tierra ,  o  me  abrase  un  rayo,  que  no  me 
„  case  con  otro  que  con  el  Rey  de  Navarra. "  Con  que  el  Enh 
per  ador  de  los  Africanos  despachó  sus  Embajadores  para  San-* 
cho  Rey  de  Navarra ,  enviandole  d  ofrecer^  que  si  viniese  d 
casarse  con  su  hija ,  le  daria  todo  el  dinero  que  quisiese ,  y 

35  juntamente  toda  la  tierra  que  se  llama  España  Sarracénica  i 

conviene  d  saber  ,  toda  aquella  que  se  extiende  desde  los  cofh 

Jines  del  Rey  no  de  Portugal  hasta  el  monte  de  J^unmeyan , 

que  divide  las  tierras  de  los  Paganos ,  que  están  en  España^ 

Ce  de 
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A.  C.  de  la  del  Rey  de  Aragón.  Pero  mientras  pasaba  el  Rey  de 
^  *97*  Navarra  d  verse  con  el  Aliramamolin  Boyac ,  murió  aquel  Em^ 
ferador  de  los  Africanos  ;  con  que  habiendo  llegado  d  África^ 
halló  muerto  al  Emperador  :  y  que  el  hijo  ,  que  habia  dexado^ 
no  era  por  su  tierna  edad  capaz  de  gobernar  el  Reyno :  y  que  5 
tenia  contra  si  muchos  opositores  d  él.  Y  habiendo  pasado  el 
Rey  de  Navarra  d  verse  con  ¿I  con  esperanzas  de  que  se  le 
diese  por  muger  d  la  sobredicha  doncella ,  le  respondió  el  niño 
que  habia  de  reynar ,  que  si  le  quisiese  ayudar  y  asistir  d  rC' 
cobrar  su  Reyno  y  le  daría  d  su  hermana  con  todo  lo  que  le*  xa 
tenia  ofrecido  su  padre ,  y  que  de  lo  contrario  le  pondria  en 
cautiverio  ,  de  donde  no  saliese  jamds.  Y  él  viéndose  en  tan. 
grande  aprieto ,  quiso  antes  servirle  que  ser  cautivo  ,  siguiendo, 
el  consejo  de  S.  Agustin ,  que  dice ,  que  el  que  se  halldre  ro^ 
deado  de  murallas ,  porque  no  huya ,  se  arroje  de  ellas  por  don-  i  c 
de  estuviere  mas  baxo  el  muro.  Por  medio  pues  del  favor  di-- 
vino  y  el  esfuerzo  de  Sancho  Rey  de  Navarra  sujetó  en  tres 
anos  el  hijo  del  jMiramamolin  d  todos  sus  contrarios ,  y  fué 
hecho  Emperador  j  pero  en  el  interim  invadieron  el  Rey  de  Cas- 
tilla y  el  de  Aragón  cada  uno  por  su  lado  las  tierras  del  Rey  %o 
de  Navarra ,  y  le  quitaron  el  de  Castilla  veinte  y  quatro  lu-^ 
gares  ,  y  diez  y  ocho  el  de  Aragón. 

Grande  agravio  hiciera  quien  conociendo  las  muchas  le^ 
tras  y  acertado  juicio  del  Cronista  de  Navarra  se  persuadiese 
á  que  ignoró  los  repetidos  absurdos  que  contiene  esta  narra-  ¿r 
cion  fabulosa »  aunque  de  autor  que  floreció  en  el  mismo  tiem- 
po á  que  pertenece  ,  de  profesión  Teólogo  y  Catedrático  ea 
la  Universidad  de  Oxonia  en  Inglaterra ,  y  tan  poco  noticio^ 
so  de  las  historias  de  Navarra  y  de  África ,  por  ser  provin- 
cias tan  discantes  de  la  suya ,  como  manifiesta  su  mismo  con-*  ^o 
tenido.  Porque  la  de  que  hablamos  la  refiere  al  aiío  M.  C. 
XCI.  en  que  reynaba  en  Inglaterra  Ricardo  L  del  nombre , 
cutíado  de  nuestro  Príncipe  ;  y  D.  Sancho  el  Fuerte  su  primo 
hermano ,  á  quien  la  atribuye ,  no  heredó  la  Corona  de  Na^ 
varra  hasta  XX VIL  de  Junio  de  M.  C.  XCIV,  en  cuyo  dia  of 
^  murió  el  Rey  D.  Sancho  su  padre. 

Tam. 

X    Moret  lib.  XIX.  cap.  8.  (.  8. 
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Tampoco  entre  los  Reyes  o  Miramamolínes  de  África  A.  C. 
hubo  ninguno  que  se  llamase  Boyac  ,  ni  la  gran  dignidad  que  i'97* 
gozaba  se  decía  Amiramemoün ,  sino  JUir-amemimn ,  que  sig- 
nifica lo  mismo  que  Príncipe  de  ¡as  creyentes ,  de  cuyo  nom- 
5  bre  se  corrompió  el  nuestro  de  J\diramamolin }  de  que  goza- 
ron los  Príncipes  Mahometanos  de  la  familia  de  los  Mohaví- 
tas  que  la  dominaron  » llamada  de  nuestros  escritores  de  Ben-< 

humeya. 

El  I  Príncipe  que  señoreaba  aquel  año  en  África  y  en  la 

10  Morisma  de  España  era  Abu  Jacob  ,  llamado  por  sus  vi^fto- 
rias  Almanzor ,  tercer  Miramamolin  de  la  familia  de  los  Al- 
mohades en  África  y  España ,  y  por  esta  razón  supone  nues- 
tro escritor  era  el  mismo  á  quien  Roger  de  Hoveden  llama 
Boyac  ,  aunque  George  Hornio  presupone  fuese  el  proprio  de 

15  que  hace  memoria  ^  Mateo  de  Paris  con  el  nombre  de  Ad-^ 
tniralio  ^urmelino  ,  quando  refiere  envió  á  valerse  de  él  Juan 
Sin-Tierra  Rey  de  Inglaterra ,  hallándose  desposeído  de  sus  Es^ 
tados  el  año  M.  CC.  XIII.  y  que  era  hijo  del  mismo  Abu 
Juseph  Almanzor ,  conocidísimo  de  los  escritores  Árabes  y  de 

so  los  nuestros  con  el  nombre  de  Muhamed  Enaser  ^  por  ha- 
berle vencido  nuestro  Príncipe  el  año  de  M.  CC.  XII.  en  la 
gloriosa  batalla  de  las  Navas. 

También  es  incierto  sucediese  Mahomad  Enazer  á  su  pa- 

Cc  2  dre 


I  En  la  succcsion  y  nombres  de  es- 
tos Príncipes  Almohades  ó  Almohadi- 
tas ,  que  pone  aqui  Mondexar,  siguien- 
do á  León  Africano  y  á  Luis  del  Mar- 
mol ,  hallo  alguna  diferencia  cotejado 
lo  que  se  lee  en  Alkhathib  tom.  IL  de 
la  BibL  Arab.  Hisp.  del  célebre  Ca- 
siri.  Y  aunque  de  esto  hablaremos  en 
las  Notas  que  irán  al  ñn  de  las  Memo- 
rias ,  reduciendo  los  años  de  las  egiras 
á  los  nuestros ,  diremos  entretanto  lo 
que  conduce  á  la  mayor  inteligencia  de 
este  y  otros  pasagcs.  El  autor  y  Prín- 
cipe de  los  Almohaditas  fué  cierto  Pon- 
tínce  llamado  Almahadi ,  gran  restau- 
rador de  la  doftrina  de  Mahoma.  A  e^s- 
te  le  succedió  en  el  Pontificado  Abdel- 
mutncn  Bcn  Ali  i  tan  esforzado  que  re- 


duxo  á  África  y  á  España  á  su  domi- 
nio. Por  su  muerte  ocupó  su  lugar  ^• 
seph  Abu  Jacob ,  quien  pasando  á  Es- 
paña hizo  una  expedición  contra  los 
Christianos ,  y  empezó  la  gran  Mez- 
quita de  Sevilla,  y  ganó  á  Velez.  Syc- 
cedióle  en  el  imperio  su  hijo  Jacob  ^ 
por  sobrenombre  Almansor ,  qué  ganó 
la  batalla  de  Alarcos.  Después  entró 
Mofiamad  dicho  Alnaser ,  que  perdió 
la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa.  Des- 
pués de  él  ocupó  electro  su  hVpJusepA 
Abu  Jacob  Ijamado  Almostanser.  Y 
esto  baste  por  ahora. 

2  En  la  Historia  AngU^  que  con 
las  demás  obras  del  mismo  autor  se  im- 
primió en  París  año  de  M,  DC.XLIV. 
en  foLp.  169. 
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A.  C.  dre  Abu  Juseph ,  porque  entre  los  dos  goberncJ  sus  grandes 

^^97'  Estados  un  año  Brahen  Juseph  su  hermano  ,  según  convienen 

todos  los  escritores  Africanos ,  por  cuya  autoridad  lo  refieren 

Juan  León  natural  de  aquella  misma  provincia ,  y  ^  Luis  del 

Marmol ,  que  estuvo  muchos  años  cautivo  en  ella.  5 

Igualmente  es  inverisímil  quedase  muy  niño  Mahomet  En^ 
azer ,  como  supone  Hoveden ,  quando  murió  su  padre ,  sí 
habiendo  entrado  en  el  gobierno  de  sus  Estados  el  año  de  M« 
ce.  VIH.  según  convienen  entrambos  escritores  ,  junto  en  el 
de  M.  ce.  XL  aquel  poderoso  exército  con  que  pasó  el  sí-  10 
guíente  á  España  ^  y  fué  vencido  en  la  célebre  batalla  de  las 
Navas  de  Tolosa  :  de  que  resulta  el  anacronismo  notorio  que 
comete  el  Cronista  de  Navarra ,  reduciendo  este  pasage  de 
su  Príncipe  al  año  M.  C.  XCVI.  no  habiéndose  executado 
hasta  quatro  después ;  como  en  su  lugar  veremos  i  y  la  equí-*  f  5 
vocación  también  de  que  era  yá  muerto  el  Miramamolin  Aben 
Juseph ,  quando  llegó  á  su  corte  D.  Sancho ,  pues  gobernó 
sus  grandes  Estados  hasta  el  de  M.  CCVI.  como  testifica  Luis 
del  Marmol ,  y  convienen  todos  los  escritores  Africanos. 

Pero  ^  quién  que  tuviere  el  juicio  en  su  lugar,  dexará  de  so 
,  conocer  que  esta  narración  de  los  amores  de  la  Infanta  Mora 
parece  mas  trozo  de  libro  de  caballerías  que  suceso  verdadero 
ó  creíble ,  forjado  sobre  el  pasage  del  Rey  de  Navarra  á  A- 
frica  por  el  motivo  que  manifestaremos  en  el  capítulo  síguien* 
te^  siendo  inverisímil  la  ignorasen  igualmente  no  solo  todos  ^5 
nuestros  escritores ,  sino  también  los  Africanos ,  sin  embargo 
de  ser  tan  inclinados  á  fábulas ,  y  que  las  supiese  un  solo  es- 
critor Ingles  tan  distante  de  Navarra ,  como  de  África.  A  lo 
menos  los  modernos  que  han  tenido  atención  á  conservar  su 
crédito ,  la  gradúan  en  la  clase  que  merece :  y  asi  escribe  el  30 
doíko  y  juicioso  P.  Pedro  Abarca :  2  Garibay  ¡lama  d  toda 
la  relación  fabulosa ;  fero  otros ,  fara  que  nada  se  dexe  por  in^ 
ventar  en  lo  posible  (  baxo  cuyos  términos  comprehende  al  Cro- 
nista de  quien  hablamos )  han  creído  d  Rogerio  Hoveden ,  que 

te- 

I     Todo  lo  qne  dice  aqui  Mondexar  con  lo  que  este  trahe  en  sn  Historia  de 

sacado  de  Juan  León  Africano  ,  natural  África  lib.  II.  cap.  33*34. 35*36.  y  37. 

de  Granada  ,  y  de  Luis  del  Marmol »  2     En  los  Reyes  de  Aragón  tom.  I. 

merece  cotejarse ^  para  quitar  dudas,  pag.  22 5 • 
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texíó  como  buen  Ingles  la  hermosa  novela :  Y  habiendo  refer  A.  C 
rido  después  los  lugares  que  en  ella  se  advierte  ganaron  los  ^^97^ 
K^yts  de  Castilla  y  Aragón  en  el  interim  que  estaba  en  Áfri- 
ca el  de  Navarra  ,  aiíade :  Es  lo  que  casi  únicamente  puede 
y    parecer  verdad  en  esta  que  nos  representa  trágica  jornada. 

CAPITULO     LXVIL 
BL  MOTIVO  VERDADERO  PORQUE  PASO 

el  Rey    de  Navarra  á  África  fué  el  de  solicitar 
traher  en  su  ayuda  d  España  d  su 

Príncipe  infieL 

SIN  embargo  de  los  reparos  que  en  el  capítulo  precedente 
dexamos  hechos  contra  la  legalidad  del  testimonio  que 
en  él  se  copió  de  Roger  de  Hoveden  y  no  se  puede  dudar 
del  pasage  de  D.  Sancho  Rey  de  Navarra  á  África ,  por  ase^ 

3  o  gurarlo  asi  el  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  que  nació  su  vasallo , 
y  fué  concurrente  suyo  ^  el  qual  hablando  del  mismo  Prín- 
cipe escribe  :  i  Pero  en  el  interim  Sancho  Rey  de  Navarra^ 
de  animo  fuerte  9  valeroso  en  las  armas  ,  pero  obstinado  en  su 
propria  voluntad ,  dexando  desamparado  el  Reyno ,  se  paso  d 

tj  los  Árabes  con  pocos  compañeros  de  su  peregrinación ,  y  con- 
servándose algún  tiempo  con  ellos ,  esperó  d  los  Embajadores 
que  habia  enviado  al  Jid^iramamolin  ultramarino ,  los  quales 
sin  embargo  de  traher  le  dinero  y  presentes  ^  continuando  la  cau- 
sa de  su  viage  se  detenia  en  las  ciudades  de  los  Árabes  y  mo-^ 

ao  raba  en  su  patria.  Por  donde  consta  fué  el  único  motivo  de 
pasar  á  África  el  Rey  D.  Sancho  el  de  solicitar  mayores  so- 
corros del  Miramamolin  contra  nuestro  Príncipe ,  que  los  que 
hablan  conseguido  sus  Embajadores ,  sin  ninguna  dependencia 
con  los  fabulosos  amores  de  la  hija  de  aquel  Monarca  infiel. 

S5  Este  mismo  concepto  expresa  repetidamente  Estevan  de 
Garibay  ,  asi  en  la  historia  de  Castilla  como  en  la  de  Na- 
varra.  En  aquella  dice :  2  La  pasada  de  D.  Sancho  Rey  de 
Navarra  al  Miramamolin  de  Marruecos  jue  competido  de  la 
guerra  que  el  Rey  D.  Alonso  y  el  Rey  de  Aragón  le  querian 

ha-^ 

I    Líb.  VII.  cap.  31.  2    Líb.  XIL  cap.  19. 
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A.  C.  hacer  ,  pretendiendo  conquistarle  el  Rey  no  ^  según  tentaron  pri- 
*^97*  mero  lo  mesmo  los  Reyes  sus  progenitores  ^  como  la  historia  ha 
declarado  ;  por  lo  qual  fué  d  buscar  favor  para  la  defensa  de 
su  Reyno  contra  estos  dos  poderosos  Príncipes  vecinos  suyos. 
£n  la  historia  de  Navarra  se  explica  con  los  términos  siguien-  5 
t^s  :  I  La  ida  del  Rey  D.  Sancho  d  África  fué  por  causa  de 
la  guerra  de  los  Reyes  de  Castilla  y  Aragón ,  deseando  con 
su  presencia  personal  conmover  al  ^iramamolin  de  J^arrue-^  ^ 
eos  d  la  guerra  contra  sus  enemigos. 

Este  viage  del  Rey  D.  Sancho  á  África  le  ponen  todos  10 
nuestros  escritores  executado  en  fines  del  año  M.  C.  XCIX. 
añadiendo  que  en  su  ausencia ,  continuando  la  alianza  que  te- 
nían contrahida  los  Reyes  de  Castilla  y  Aragón  ,  le  ganaron 
el  siguiente  de  M.  CC.  diferentes  plazas,  quedando  desde  en- 
tonces incorporadas  á  nuestra  Corona  las  provincias  de  Álava  i  5 
y  Guipúzcoa.  Luego  este  viage  que  emprehendio  el  Príncipe 
Navarro  para  empeñar  en  su  defensa  al  Miramamolin  Aben 
Juseph  fué  posterior  en  mucho  al  contrato  que  habia  estable- 
cido con  los  mismos  infieles  al  principio  de  la  guerra  de  Cas- 
tilla ,  si  le  reprehende  el  Pontífice  Celestino  111.  de  haberle  ao 
ajustado ,  en  breve  especial  en  que  le  exhorta  á  que  le  di- 
suelva,  expedido  á  VIH.  de  Mayo  el  año  VI.  de  su  Ponti- 
ficado ,  que  empezó  á  correr  solo  quarenta  y  dos  días  antes, 
el  de  M.  C.  XCVL  según  ^  confiesa  el  mismo  Cronista  de 
Navarra ,  que  si  hubiera  copiado  á  la  letra  esta  bula ,  como  sj 
hace  con  otros  instrumentos  de  menos  importancia,  nos  es- 
cusaria  la  sospecha  que  nos  ocasiona  su  omisión. 

Sin  embargo  nos  dexa  ella  misma  con  bastantes  indicios 
para  presumir  pasó  á  infestar  á  Castilla  el  Miramamolin  Aben 
Juseph  el  mismo  año  de  M.  C.  XCVI.  y  el  siguiente  de  M.  30 
C.  XCVIL  á  instancias  del  mismo  Rey  D.  Sancho ,  por  mas 
que  intente  sincerar  sus  acciones  el  Cronista  referido ,  discur« 
riendo  varios  efugios ,  á  que  de  ordinario  se  acoge  en  intere- 
sándose el  honor  de  sus  Príncipes ,  que  siendo  los  menos  po« 
derosos  de  todos  los  demás  de  España ,  y  habiendo  reconocí-  35 
^  do  tantas  veces  como  vasallos  homenage  á  los  nuestros ,  tra- 
baja inútilmente  en  intentar  que  queden  superiores  á  todos. 

I     Lib.  XXIV.  cap.  17.  2     Lib.  XX.  cap.  2.  (.  3. 

CA- 
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CAPITULO    LXVIII.  "97- 

CONTINUACIÓN  DE  LA  GUERRA  DE  LEÓN 

y  de  Navarra ,  y  varias  memorias  de  los 

años  que  duró. 

AL  mismo  tiempo  que  hacía  nuestro  Príncipe  la  guerra 
al  de  Navarra  continuaba  la  de  León ,  por  habérsela 
roto  á  un  tiempo  entrambos  Reyes ,  sin  que  permita  la  omi«< 
sion  de  los  antiguos  se  puedan  especificar  con  particularidad  los 
if  sucesos  que  ocurrieron  en  el  tiempo  que  duro ,  aunque  sea 
constante  no  se  continuaron  las  campañas  sin  intermisión  j  por- 
que como  se  formaban  los  exércitos  de  gente  cole¿licia  y  con- 
cegil  9  fenecida  la  ocasión  para  que  era  convocada,  se  volvian 
á  sus  casas ,  contentándose  los  que  los  gobernaban  con  hacer 
xo  invasiones  y  correrías  en  las  tierras  de  sus  enemigos ,  apode- 
rándose de  los  ^castillos  y  plazas  que  encontraban  sin  gran  re- 
sistencia ,  mientras  no  iban  de  proposito  á  sitiar  alguna  ciudad 
mas  defensable. 

Esta  prádíca  militar  observada  largos  tiempos  en  España 
X  ^  en  todas  sus  Coronas ,  asi  Christianas  como  Infieles ,  daba  mo- 
tivo á  que  hallemos  á  sus  Reyes  en  los  mismos  años  que  con 
mayor  fortuna  lograron  los  mas  felices  triunfos ,  gobernando 
sus  armas  en  diversos  lugares  de  sus  Reynos  antes  d  después 
de  haber  conseguido  aquellas  mismas  empresas ,  cuya  corta  de- 
so  tención  les  permitía  poder  asistir  al  gobierno  de  ellos ,  mas 
acertado  siempre  que  los  visitan  con  frecuencia ,  sin  permane- 
cer inmobles  en  sus  cortes  divertidos  en  las  delicias  y  pasatiem- 
pos que  de  ordinario  reynan  en  ellas. 

Si  tuviera  presente  el  Cronista  de  nuestro  Príncipe  esta 
S¡  noticia ,  aunque  tan  común  en  todos  nuestros  escritores ,  no 
asegurara  por  tan  constante  que  todas  las  guerras  de  este 
año  de  J\I.  C.  XCVIL  parece  que  sucedieron  hasta  el  mes  de 
Agosto  :  forque  en  un  privilegio  que  concede  el  Rey  D*  P^- 
dro  de  Aragón  al  Monasterio  de  Santa  Maria  la  Real  de 
30  Huerta  insigne  en  el  Orden  del  Cister  ,  refiere  que  pasó  por  él 

en  este  año ,  y  que  le  hizo  libre  ,  y  manda  que  no  le  molesten       ^ 

por 
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X.  C.  fOT  las  guerras  que  agora  sucedieren ,  y  por  las  que  sucedie^ 
^'97»  ten  en  adelante^  amparando  sus  ganados  ,  porque  no  alcanzo, 
como  se  deduce  de  aquel  privilegio  que  copia  i  Fr.  Ángel 
Manrique ,  se  suspendió  la  -guerra  contra  Navarra  por  Agosto 
del  año  M.  C.  XCVII.  en  todo  lo  restante  de  él ,  quando  yo  5 
creyera  de  los  términos  con  que  se  explica ,  se  daba  á  enten- 
der en  ellos  ,  que  estaba  todavia  pendiente  y  continuada. 

La  confusión  con  que  señalan  las  memorias  antiguas  los 
sucesos  de  esta  guerra  de  Navarra  y  su  duración ,  sin  adver- 
tir ^1  tiempo  á  que  pertenece  ,  nos  prohibe  se  puedan  distin-  10 
guir  con  mayor  especificación  que  la  que  ellas  conservan ,  ni 
conocer  el  año  á  que  cada  uno  pertenece :  con  que  solo  nos 
resta  el  subsidio  de  los  privilegios  para  reconocer  por  ellos  los 
parages  en  que  se  hallaba  nuestro  Príncipe ,  quando  los  otor- 
gó ,  al  tiempo  mismo  que  mantenía  la  guerra  ,  no  solo  con  el  1 5 
Rey  de  Navarra ,  sino  también  con  el  Rey  de  León ,  como 
después  manifestaremos. 

En  esta  consecuencia  hallamos  á  nuestro  Príncipe  á  los 
fines  *  de  Marzo  del  año  M.  C.  XCVL  en  la  villa  de  Lagu- 
nillas,  en  que  á  IV.  de  las  Kalendas  de  Abril  concedió  al  con-  20 
cejo  de  la  ciudad  de  Toledo  doscientos  maravedís ,  situados 
en  lo  que  entrase  y  saliese  por  su  puerta  de  Visagra ,  para  que 
los  emplease  en  la  fábrica  y  reparo  de  sus  muros  y  torres. 

El  año  siguiente  de  M.  C.  XCVII.  en  los  Idus  de  Ene- 
ro ,  hallándose  el  mismo  Príncipe  en  la  aldea  de  S.  Miguel  25 
de  Sortello ,  hizo  merced  á  la  Orden  de  Monfranc  y  á  D. 
Rodrigo  Gonzale2^  su  Maestre  de  diez  cahíces  de  sal  en  las 
salinas  de  Talavera  ,  según  consta  del  3  Real  privilegio  que 
permanece  en  el  archivo  de  Calatrava ,  y  de  que  produce  al- 
gunos fragmentos  D.  Antonio  Suarez  de  Alarcon ,  por  don-  30 
.  de  parece  se  unió  á  ella  ,  no  permaneciendo  otra  noticia  su- 
ya que  la  que  en  este  documento  encontramos  ,  la  qual  per- 
vierte el  Cronista  moderno  ,  diciendo :  4  En  el  año  siguien^ 
te  de  M.  C.  XCVIL  en  XIII.  de  Enero  salió  de  la  Rioja 

(D. 

X    Annal.  Cisterc.  xo.Wl.  p.  218.        3     Escritora  LXVIII.  del  mismo 
2     Alarcon  Escritura  LXI.  pag.27.     pa¿.  30*  del  Apéndice, 
¿el  Apéndice.  *  4    Cap.  XLIX.  pag.  190. 
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(  D.  Alonso  )  y  ^  for  Noviembre  del  aHo  pasado  le  hallatnos  A.  C. 
en  una  aldea  que  llaman  S.  J^iguél  de  Sor  tillo  ^  que  esta  en  '  ^97* 
la  Estremadura ,  pueble  yd  diruido ,  donde  ordenó  el  Orden  dt 
J[íontranz  ^  que  debia  de  ser  alguna  Congregación  ó  JMionas-^ 

§  ferio  del  Orden  de  Calatrava  j  fues  se  conserva  esta  donación 
en  el  archivo  de  Calatrava. 

£n  tan  cortos  términos  comete  nuestro  escritor  no  me^ 
nos  que  cinco  absurdos  contra  el  mismo  instrumento  que  re« 
sume ,  porque  no  pertenece  al  año  de  M.  C.  XCVI.  y  mes 

zo  de  Noviembre » como  presupone ,  sino  á  XIIL  de  Enero  del 
siguiente  M.  C.  XCVIL  ni  funda  en  él  la  Orden  de  Mon- 
franc ,  como  asienta  ^  sino  la  hace  donación  de  los  doce  cahí« 
ees  de  sal ,  que  diximos ;  ni  el  nombre  de  ella  fué  de  Mon- 
tranz  ,  sino  de  Monfranc ,  ni  pudo  ser  Convento  de  Calat A« 

25  va ,  si  tenia  Maestre  distinto. 

En  el  año  siguiente  de  M.  C.  XCVIII.  permanecen  dos  A.  C 
memorias  de  nuestro  Príncipe  ,  la  primera  refiere  D.  Luis  de  '  ^  9^* 
Salazar  con  los  términos  siguientes :  2  Estando  en  Santa  ^a^ 
ría  de  Rio  Tortello  d  VIH.  de  las  Kalendas  de  Noviembre 

SO  hizo  libre  y  exento  al  concejo  de  P ancor bo  del  tributo  lia-- 
mado  Botecarium ,  cuyo  privilegio  sacamos  del  archivo  de  a- 
quella  villa.  El  segundo  privilegio  que  conserva  la  noticia  de 
nuestro  Príncipe  le  produce  el  3  P.  Sota ,  aunque  no  se  ex- 
presa en  él  el  dia  ni  el  mes  en  que  se  despacho ,  y  le  resu- 

^5  me  el  mismo  4  Salazar  con  los  términos  siguientes :  El  Rey 
dio  d  la  Iglesia  de  Burgos  y  d  JD.  Marino  su  Obispo  los  diez- 
mos de  toda  la  agricultura  de  la  Botica  Real  de  aquella  ciu- 
dad y  su  alfoz  >  el  de  Ovierna  y  otros  lugares  en  satisfacción 
de  los  diezmos  de  agricultura  de  Santa  J\Iaria  la  Real  de 

30  Burgos ,  que  es  el  Monasterio  de  las  Huelgas. 

Dd 

X     Cap.  XLIX.  pag.  190.  3    En  los  Principes  de  Asturiae 

2     Historia  de  la  Casa  de  Lara    Escritora  L.  pag.  6S3. 
tom.  I.  lib.  IIL  pag.  i  j  2.  4    En  el  lugar  antes  citado ,  p.  i  (j* 
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"5>8.  CAPITULO     LXIX. 

CONTINUACIÓN    DE    LA    GUERRA 

de  Zeon. 

YA  dexamos  apuntado ,  como  habiéndose  valido  el  Rey 
D.  Alonso  de  León  del  quebranto  con  que  se  hallaba 
el  nuestro  con  la  rota  de  Alarcos ,  le  rompió  la  guerra ,  se* 
gun  también  lo  habia  executadó  el  de  Navarra ,  aunque  no 
con  mejor  fortuna ,  pues  no  menos  que  éste ,  á  quien  costó  5 
la  pérdida  de  muchas  plazas  su  perfidia ,.  quedó  lastimado  ei 
Leonés  ,  como  testifican  D.  Lucas  de  Tuy  y  el  Arzobispo 
I>  Rodrigo ,  según  constará  de  las  palabras  de  entrambos , 
que  son  los  únicos  testimonios  de  aquella  misma  edad  ,  que 
conservan  la  memoria  del  miserable  estrago  que  padeció  el  10 
Reyno  de  León  en  el  espacio  de  los  tres  años  continuos  que 
experimentó  el  furor  de  las  armas ,  habiendo  vuelto  á  rom- 
per la  paz  que  se  habia  establecido  entre  el  Leonés  y  nues- 
tro Príncipe  »  sin  que  le  templase  la  diversión  de  ks  inva- 
siones que  maltrataron  igualmente  al  de  Navarra  executadas  15 
en  la  concurrencia  misma. 

Escribe  pues  i  D.  Lucas,  que  conservando  el  Rey  de 
León  paz  con  el  nuestro  al  tiempo  que  perdió  la  batalla 
de  Alarcos,  que. asi  debe  entenderse,  persuadido  de  malos 
consejeros ,  que  de  ordinario  fundan  sus  conveniencias  en  las  üo 
inquietudes  y  peligros  de  sus  Príncipes ,  juzgando  se  hacen  en 
ellos  mas  necesarios,  le  persuadieron  á  que  rompiese  con  el 
de  Castilla ,  conociendo  la  inconstancia  y  ligereza  de  su  na- 
tural tan  mudable ,  como  advierte  el  Arzobispo  D.  Rodrigo. 
Pero  copiemos  los  términos  mismos  con  que  se  explica  D.  ü§ 
Lucas ,  que  son  los  siguientes ,  hablando  de  entrambos  Prín- 
cipes :  Conservándose  paz  entre  ellos ,  algunos  enemigos  de  Dios 
sembraron  la  discordia ,  commoviendolos  otra  vez  d  la  guerra^ 
y  for  tres  años  continuos  combatían  entre  si  con  horrorosos  en^ 
€uentros  los  exércitos  de  los  dos  Jortisimos  Reyes ,  con  muchas  30 

muer- 

1    Chron.  mundi  en  el  tom.  IV.  de  la  Hisfania  illustrata  pag.  xo8. 
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muertes  de  hombres  de  una  y  otra  parte.  Las  llamas  consu-  A*  C. 
mian  lo  que  hallaban  en  los  campos  y  en  los  lugares :  ninguno  '  ^  9^* 
de  los  dos  fortisimos  Reyes  sabia  ceder  al  otro  como  dos  en-* 
carnizados  leones.  Sobrepujaba  el  Rey  de  Castilla  en  Jortale-^ 

5  za  y  sabiduría ,  pero  dejendia  al  de  León  el  valor  y  el  dema^ 
siado  ofeBo  de  su  gente. 

Con  esta  brevedad  refieren  los  antiguos  sucesos  tan  me- 
morables,  en  que  es  preciso  aconteciesen  muchas  acciones  dig- 
nas de  memoria ,  y  especialmente  en  guerra  que  duro  no  me- 

10  nos  que  tres  años.  Sin  embargo  advierte  D.  Lucas  un  admirable 
prodigio  con  que  previno  la  providencia  Divina  los  fatales  es^ 
tragos  que  padeció  el  Reyno  de  León  ^  con  los  términos  inme- 
diatos :  I  Pero  antes  que  se  rompiese  entre  los  sobredichos  Reyes 
tan  horrible  guerra ,  manifestó  el  Señor  un  prodigio  en  la  ígle^ 

1 5  sia  de  S.  Estevan  extra-muros  de  la  ciudad  de  León  ;  porque 
cierta  imagen  de  la  Madre  de  Dios  con  la  de  su  Hijo  empezi 
d  echar  sangre  de  sí ,  no  sin  Horror  y  admiración  de  muchos 
que  lo  vieron.  Entonces  el  Clero  y  pueblo  de  León  fueron  des- 
calzos d  la  dicha  Iglesia ,  y  llevaron  aquella  imagen  d  la  de 

SO  S.  Isidoro  ,  y  la  pusieron  sobre  su  altar  mayor ,  donde  por  tres 
dias  continuos  *manó  sangre. 

Aunque  no  señala  D.  Lucas  ni  el  tiempo ,  ni  el  pretexto 
de  que  se  valió  el  Rey  de  León  para  romper  con  el  nuestro, 
después  de  haber  olvidado  éste  el  justo  sentimiento  de  que 

95  hubiese  tomado  ocasión  el  Leonés  del  destrozo  padecido  en 
la  batalla  de  Alarcos ,  para  invadir  sus  Estados  ^  y  quando  es^ 
taba  establecida  de  nuevo  paz  entre  ambos  ,  como  dá  á  en- 
tender D.  Lucas  en  las  palabras  que  quedan  copiadas  suyas; 
nos  parece  mas  regular  entenderlas  de  aquel  mismo  rompi- 

30  miento  primero ,  y  que  en  ellas  comprehende  todo  el  tiempo 
que  duró  hasta  deponer  las  armas,  como  lo  inferimos  de  los 
términos  siguientes  del  Arzobispo  ^  D.  Rodrigo ,  que  ofre- 
cimos copiar ,  y  dicen  :  Habiendo  propuesto  (D.  Alonso)  m- 
f estar  ^con  mas  rigor  al  Rey  de  León  ,  algunos  amedrentados 

35  ^^^  peligro  de  la  guerra  ,  procuraron  aconsejarle  amistosa-^ 
mente  ,  que  pidiese  al  Rey  de  Castilla  por  muger  d  su  hija  Be- 

Dd  2  ren^ 

X    En  el  lugar  arriba  citado.  2    Lib.  VII.  cap.  31. 
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A.  C.  rengúela.  Y  aunque  el  Rey  Noble  no  condescendió  d  elh ,  ^or- 
1 1 98.  qitg  ¿i  y  el  de  León  estaban  unidos  en  grado  prohibido ,  la  Rey^ 
na  Dona  Leonor  muger  del  Noble  Alfonso ,  como  era  prudetu 
fisima  ,  y  previa  con  sagaz  providencia  el  peligro  de  las  CO'^ 
sas  ,  las  quales  se  podian  evitar  por  medio  de  esta  unión ,  w-  5 
niendo  el  Rey  de  León  con  sus  Grandes  d  Valladolid  ^  le  dio 
por  muger  a  su  hija  sobredicha.  De  aqui  se  reconoce  fué  el 
medio  de  acabarse  la  guerra  entre  el  Rey  D.  Alonso  de  León 
y  el  nuestro  el  matrimonio  de  la  Infanta  Doña  Berenguela, 
celebrado  el  año  M.  C.  XCVIIL  según  manifestarénios  en  el  10 
capítulo  siguiente.  Con  que  si  duró  tres  años  aquella  discor- 
dia entre  los  dos ,  es  preciso  que  hubiese  empezado  el  de  M« 

C.  XCV.  y  sea  la  misma  de  que  hace  memoria  el  Arzobispo 

D.  Rodrigo ,  advirtiendo  la  suscito  el  Rey  de  León  poco  des^ 
pues  de  la  infeliz  batalla  de  Alarcos.  15 

CAPITULO    LXX. 

NO   SE   AJUSTÓ   EL   MATRIMONIO   DE 

la  Infanta  Doña  Berenguela  con  el  Rey  de  León  por 
intervención  del  Pontífice  Celestino  III. 

YA  dexamos  reconocido  por  testimonio  del  Arzobispo  D. 
Rodrigo ,  pidió  el  Rey  de  León  al  nuestro  le  diese  por 
muger  á  la  Infanta  Doña  Berenguela  su  hija ,  y  que  habien* 
dolo  rehusado  por  el  gran  parentesco  que  habia  entre  los  dos, 
la  Rey  na  Doña  Leonor  madre  de -la  Princesa,  para  evitar  los  20 
grandes  estragos  que  padecían  los  Reynos  de  entrambos  por 
la  sangrienta  guerra  con  que  se  hallaban  oprimidos  tres  años 
habia »  le  envió  á  decir  al  Rey  de  León  pasase  á  Valladolid, 
donde  se  hallaba ,  para  desposarle  con  su  hija ,  como  con  efec- 
to lo  executó  terminándose  con  este  nuevo  vínculo  entre  ios  25 
dos  Príncipes  el  rigor  de  las  armas  que  tanto  tenían  lastima* 
dos  los  vasallos  de  entrambos. 

Pero  ni  el  Arzobispo ,  ni  D.  Lucas  de  Tuy  advierten  el 
año  en  que  se  celebraron  ^stos  desposorios » y  como  pende  de 
esta  noticia  la  del  puntual  en  que  tuvo  principio  y  se  ter-  30 
minó   tan  sangrienta  guerra  ,  nos  es  preciso  examinar  este 

pun*^ 
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punto  no  poco  importante  para  suplir  en  parte  su  omisión.  A.  C, 
El  primer  estorvo  que  debemos  evitar  para  conseguirlo ,  1198» 
es  el  que  ofrecen  las  palabras  siguientes  de  Roger  de  Hove« 
den ,  hablando  del  año  M.  C.  XC.  i  El  nüsmo  año  Sancho  Rey 

5  de  Portugal  dio  ¿  Teresa  su  hija  por  muger  d  Alfonso  Rey 
de  Santiago  ^  en  quien  engendró  tres  hijos.  Y  aunque  el  Poth 
tifice  Celestino  trabajó  mucho  para  que  se  apartasen ,  la  retu* 
w>  contra  Dios  y  prohibición  del  Papa  cinco  años ,  y  el  señor 
Pontífice  Celestino  descomulgó  al  sobredicho  Rey  y  toda  su  tier^ 

10  ray  y  permaneció  asi  cinco  años.  Entretanto  se  alzó  contra  ti 
dicho  Rey  de  Santiago  Alfonso  Rey  de  Castilla ,  y  le  obligó  d 
que  dexase  d  su  muger  ,  hija  del  Rey  de  Portugal ,  y  le  dio 
por  muger  d  su  propria  hija  con  permiso  del  señor  Pontífice 
Celestino  ,  por  el  bien  que  resultaba  de  la  paz. 

15  Si  se  admitiese  por  segura  esta  noticia ,  como  de  autor  del 
mismo  tiempo  á  que  pertenece ,  era  preciso  reducir  el  ma- 
trimonio de  nuestra  Infanta  Doña  Berenguela  con  su  tio  el  Rey 
D.  Alonso  de  León  al  año  M.  G.  XCVIL  si  se  ajusto  con 
intervención  del  Pontífice  Celestino  IIL  pues  termino  su  vida 

so  á  VUI.  de  Enero  del  inmediato  de  M.  C.  XCVIIL  según  con- 
vienen todos  los  escritores  antiguos  y  modernos  que  hablan 
de  él ,  y  lo  reconoce  el  mismo  Roger  de  Hoveden  ,  pues  es- 
cribe ,  tratando  del  principio  de  aquel  Pontífice  j  fatigado  de 
una  grave  y  larga  enfermedad  murió  en  Roma  d  VI.  de  los 

S5  Idus  del  mes  de  Enero  el  Pontífice  Celestino  IIL 

Pero  son  tantos  y  tan  groseros  los  errores  que  se  encier- 
ran en  este  testimonio  ,  que  á  haberlos  percibido  el  Cronista 
de  Navarra  ,  no  hubiera  gastado  tan  frivolamente  2  XXII. 
columnas  en  defender  la  autoridad  de  Hoveden ,  quando  sin 

30  ofenderla  en  quanto  pertenece  á  Inglaterra  ,  pudiera  descartar 
las  noticias  erradas  que  le  daban  de  los  sucesos  de  España 
desfigurados  con  la  larga  distancia ,  como  vimos  en  el  fabulo- 
so de  los  amores  de  la  hija  del  Miramamolin  con  el  Rey  de 
Navarra :  y  asi  es  lástima  que  su  Cronista  desperdicie  el  tra- 

ba- 

I     En  la  colección  de  los  escritores    otros  lugares, 
de  Inglaterra  de  la  edición  de  Franc-         a     £n  el  libro  XX.  de  los  Anales 
fort  de  M.  DCI.  qué  hemos  citado  en    de  Navarra  cap.  3.  $.  5. 
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A.  C.  bajo  proprlo ,  y  el  ocio  ageao  en  referir  á  la  larga  tan  esco- 
1 198.  sada  empresa. 

Empezemos  pues  á  manifestar ,  para  que  se  reconozcan 
por  tales ,  los  grandes  desvarios  que  contiene  la  clausula  de 
2  Hoveden ,  en  que  en  primer  lugar  pone  el  matrimonio  in-  5 
cestuoso  del  Rey  D«  Alonso  de  León  con  la  Infanta  Doña 
Teresa  de  Portugal  en  el  año  M.  C.  XQ  como  siguiéndole 
asegura  2  Fr.  Antonio  Brandaon  ^  que  supone  fu4  el  prime* 
ro  del  Reyno  del  mismo  D.  Alonso ,  entendiendo  aquellas  pa- 
labras de  3  D.  Lucas  de  Tuy  que  dicen ,  hablando  dei  pro-  iq 
prio  Príncipe :  En  el  frincifio  de  su  Reyno  fué  muy  inquieta^ 
do  de  sus  confinantes ,  conviene  d  saber ,  de  JD.  Sancho  Rey 
de  Portugai  su  río  ,  y  de  D.  Alonso  Rey  de  Castilla  su  prU 
tno  hermano ,  for  lo  qual  se  halló  obligado  d  casar  con  Dona 
Teresa  hija  del  mismo  Rey  Sancho  ,  para  que  le  ayudase  coth  15 
tra  Alfonso  Rey  de  Casrílla ,  de  manera  que  por  ellas  sé 
compruebe  fué  celebrado  aquel  matrimonio  el  primer  año  del 
Reyno  de  D.  Alonso  de  León ,  que  aseguran  tuvo  principio 
el  de  M.  C.  XC.  constando  del  mismo  D.  Lucas ,  habia  em- 
pezado dos  años  antes,  el  de  M.  C.  LXXXVIII.  en  que  mu-  10 
rio  en  fienavente  el  Rey  D«  Fernando  su  padre ,  como  de- 
mostramos con  entera  evidencia  en  el  libro  de  los  Impedimen^ 
tos ,  y  defienden  de  los  modernos  4  Garibay  y  5  SandovaL 

En  segundo  lugar  es  incierto  y  contra  todos  nuestros  es- 
critores ,  hubiese  rompido  nuestro  Príncipe  la  guerra  al  de  35 
León ,  pues  ^  como  dexamos  justificado  ,  íbé  él  quien  valién- 
dose de  los  infieles  invadió  sus  Estados  inmediatamente  des- 
pués de  la  pérdida  de* la  batalla  de  Uclés. 

Igualmente  es  contrario  á  la  verdad  ^  suponer  obligo  por 
fuerza  nuestro  Rey  al  de  León  á  que  se  apartase  del  ii\ces-  30 
tuoso  matrimonio  que  habia  contrahido  con  la  Infanta  Doña 
Teresa  de  Portugai  su  prima  hermana ,  pues  su  divorcio  se 

exe- 

I     En  sus  Anales  al  año  M.  C.  XC.  Portuguesa  tom.  I.  pag.  109. 

.2     En  la  Monarquía  Lusitana  t.  3     En  el  Cron.  mund,  pag.113.del 

lib.  XIL  cap.   15.  Brito  Crónica  del  tomo  IV.  de  la  Hisfania  illustrata. 

Cister  lib.  VI.  cap.  3r.  Barbosa  Catd-  4     Lib.  XII.  cap.  23. 

logo  de  las  Reyn.  de  Portugal  p. 126.  5     En  la  Crónica  del  Emperador 
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executó  de  orden  y  por  comisión  del  Pontífice  Innocencio  A.  C 
IIL  succesor  inmediato  de  Celestino  III.  según  consta  de  las  i^9^* 
antiguas  Aftas  de  aquel  sagrado  Pastor ,  que  publico  <  Fran« 
cisco  Bosquet  Obispo  de  Lodéve ,  y  por  su  autoridad  repite 

f     Henrique  Spondano  Obispo  de  Pamiers. 

En  quarto  lugar  ,  se  engaíia  Hoveden  en  decir  ,  dio  nues- 
tro Príncipe  por  muger  á  la  Infanta  Doña  Berenguela  su  hija 
al  Rey  de  León  su  primo  hermano ,  asegurando  el  Arzobis- 
po D.  Rodrigo ,  como  dexamos  reconocido ,  no  admitid  la 

%o  proposición  de  este  matrimonio  por  la  estrecha  unión  de  san- 
gre que  habia  entre  los  dos. 

Últimamente  es  agenisimo  de  la  práótica  eclesiástica  de 
aquel  siglo ,  en  que  aún  no  se  habían  introducido  los  indultos 
d  gracias  de  dispensar  los  Pontífices  los  sagrados  cánones  que 

15  prohibían  los  matrimonios  entre  parientes  hasta  el  séptima 


1  Las  JEpistolas  del  sabio  Pontífi- 
ce Innocencio  III.  se  publicaron  por 
Bosquet  en  el  año  de  M,  DC.  XXXV. 
en  dos  tom.  foL  después  se  repitieron 
mas  completas  en  once  libros  por  e( 
doftisimo  Estevan  Baluzio  en  París 
en  M.  DC.  LXXXII.  en  dos  tom.  f. 
£ntre  ellas  se  hallan  algunas  pertene- 
cientes á  nuestro  asunto  ,  como  son  la 
LVIII.  del  libro  I.  que  contiene  la  ab- 
solución de  la  sentencia  de  deseo- 
munion  ,  que  Gregorio  Diácono  Car- 
denal de  Sant-Angeto  ,  Legado  de  la 
santa  Sede  en  España  ,  habia  fulmina- 
do en  tiempo  de  Celestino  III.  con- 
tra el  Obispo  é  Iglesia  ám  Zamora  ,  su 
fecha  en  Latran  á  VIL  de  las  Kalendas 
de  Abril.  La  XCIL  del  mismo^  libro  á 
Fr.  Raynerio ,  en  que  le  manda  revo- 

Jue  el  matrimonio  entre  el  Rey  de 
reon  y  la  hija  del  Rey  de  Castilla,  por 
ser  parientes  en  segundo  grado ,  y  no 
condescendiendo  ambos  Reyes,  que  los 
descomulgue  y  publique  sentencia  de 
entredicho  en  sos  tierras.  Y  que  lo  mis- 
mo execute  contra  ei  Rey  de  Navar- 
ra, stera  verdad  que  se  habia  confede- 
rado con  los  Sarracenos  contra  el  Rey 
de  Castilla.  En  Roma  á  XVI.  de  las 


gra- 

Kal.  de  Mayo  año  I.  de  su  Pontificado. 
La  XCIII.  dada  en  XI.  de  las  Kalend. 
del  mismo  mes  al  proprio  Raynerio» 
para  que  si  el  Rey  de  León  obedeciese 
al  mandato  Pontificio ,  le  concediese  la 
absolución  >  y  alzase  el  entredicho  eii 
6us  tierras.  La  C.  XXV.  al  mismo  pa* 
ra  que  el  Rey  restituyera  al  Obispo  de 
Oviedo ,  á  quien  habia  desterrado,  por 
haber  hecho  guardar  en  su  Obispado 
el  entredicho  puesto  al  Rey  no  de  León* 
Finalmente  la  LXXV.  del  libro  IL 
dirigida  al  Arzobispo  de  Santiago  y  O- 
bispos  del  Reyno  de  León ,  para  que 
baxo  de  pena  de  excomunión  y  de  en- 
tredicho se  separasen  el  Rey  de  León 
y  la  hija  del  de  Castilla  por  estar  uni- 
dos en  grado  prohibido.  Su  fecha  en 
Latran  á  VIH.  de  las  Kalendas  de  Ju« 
nio.  Indicción  IL  año  M.C.XCIX.  de 
la  Encamación  del  Señor  y  II.  del  Pon- 
tificado de  Innocencio  IIL  Todas  es- 
tas Epístolas  por  ser  muy  aproposito 
para  ilustrar  la  memoria  de  este  capi- 
lulo ,  y  una  prueba  muy  relevante  de 
la  autoridad  que  entonces  exercian  los 
sumos  Pontífices  sobre  los  Monarcas 
Christianos  ,  irán  en  los  Apéndices  , 
según  se  leen  en  Baluzio» 
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A.  C.  grado  ^  asegurar  permitid  Celestino  IIL  se  casase  D.  Alen- 
1 198.  so  con  Doña  Berenguela  ^  hallándose  unidos  en  segundo  con 
tercero  de  consanguinidad. 

Pero  para  no  dexar  solo  en  términos  de  congetura  este 
presupuesto  »  aunque  tan  constante  y  notorio  á  qualquiera  que     5 
se  hubiere  aplicado  á  la  erudición  eclesiástica^  le  justificare- 
mos de  nuevo  con  un  testimonio  expreso  del  Pontífice  Inno« 
cencio  IIL  en  el  breve  despachado  á  XIL  de  las  Kalendas  de 
Junio  del  año  M.  C.  XCIX.  dirigido  al  Arzobispo  de  Com- 
postela  y  á  los  demás  Obispos  del  Reyno  de  León ,  en  que  10 
los  exhorta  9  soliciten  con  su  Príncipe  se  aparte  de  la  ilícita 
unión  en  que  estaba  enlazado  con  nuestra  Infanta  Doña  Be- 
renguela 9  en  que  se  lee  la  clausula  siguiente :  En  la  detesta- 
ble cópula  contrahida  en  el  occidente  que  fue  acaso  intentada 
no  sin  consentimiento  de  algunos  Barones  eclesiásticos  ,  de  nin-  1 5 
guna  manera  intervino  en  ella  la  autoridad  eclesiástica.  Lue« 
go  es  evidentemente  falso ,  se  celebró  el  matrimonio  de  D. 
Alonso  y  Doña  Berenguela  con  intervención  y  beneplácito 
de  Celestino  IIL  sino  se  disolvió  el  primero ,  en  que  se  halla- 
ba implicado  aquel  Príncipe  con  Doña  Teresa  de  Portugal,  so 
hasta  después  de  muerto  el  mismo  Celestino ,  y  asegura  In- 
nocencío  no  tuvo  ninguna  intervención  la  Iglesia  Romana  en 
el  segundo  contrahido  con  Doña  Berenguela. 

Convence  de  nuevo  esta  ultima  observación  saber ,  como 
justificaremos  en  el  capítulo  siguiente ,  los  esfuerzos  con  que  35 
solicitó  desenlazar  el  mismo  ilícito  vínculo  el  Pontífice  Innocen- 
cío  in.  hasta  conseguirlo :  lo  qual  no  hubiera  executado ,  si  se 
hallase  libre  yá  del  impedimento ,  porque  le  tenia  por  nulo 
en  virtud  del  indulto  de  su  predecesor. 

Con  este  acierto  y  seguridad  refiere  Hoveden  las  noticias  30 
que  pertenecen  á  España  ,  sin  que  por  esta  circunstancia  se  le 
deba  minorar  el  crédito  de  que  goza  por  las  que  conserva  de 
Inglaterra :  y  asi  pasaremos  á  reconocer  el  año  verdadero  en 
que  se  celebró  el  matrimonio  del  Rey  D.  Alonso  de  León 
con  la  Infanta  Doña  Berenguela,  para  que  de  esta  suerte  sq  ^^ 
venga  en  conocimiento  del  tiempo  fixo  en  que  se  terminó  y 
había  empezado  la  lamentable  guerra  que  mantuvo  aquel  Prín<* 
cipe  con  el  nuestro  por  espacio  de  tres  años. 

CA- 
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EL  MATRIMONIO    DEL  REY  D.ALONSO 

de  León  con  la  Infanta  Dona  Berenguela  se  celebró 

el  año  de  M.  C.  XCVIIL 

UNA  de  las  noticias  mas  obscurecidas  de  nuestras  histo- 
rias es  k  del  verdadero  tiempo  en  que  por  solicitad  de 
Doña  Leonor  de  Inglaterra  vino  á  Valladolid  á  casarse  con  su 
hija  la  Infanta  Doña  JBerenguela  el  Rey  D.  Alonso  de  León, 
j     para  evitar  por  medio  del  nuevo  vínculo  la  cruel  y  perni- 
ciosa guerra  que  mantenia  aquel  Príncipe  con  el  nuestro :  y 
asi  para  vencer  esta   dificultad   supuso   D.  Antonio  Zapata 
en  la  Vida  que  publicó  de  aquella  Santa  Reyna  la  noti- 
4    cia  siguiente ;   ^  En  el  (^  año  )  de  M.  C.  XCIX.  casó  Dona 
XO  Berenguela  con  D.  Alonso  Rey  de  León  frimo  hermano  de  su 
fadre  en  los  postreros  de  Diciembre.  Las  bodas  se  celebraron 
en  Falencia ,  cuyas  capitulaciones  con  dos  sellos  de  plomo ,  uno 
del  Castellano  ,  y  otro  del  Leonés  ,  vimos  en  manos  del  Licen-^ 
ciado  Simón  González  Capellán  y  Archivero  del  Monasterio 
15  de  las  Huelgas  ,  que  sacó  del  cajón  de  la  letra  L  No  bastaron 
ruegos  para  copiarle  ^  que  eran  de  harta  importancia  para  es^ 
ta  historia. 

Pero  sin  embargo  de  tantas  circunstancias  como  presupon 
ne  este  escritor  para  autorizar  su  nuevo  sentir^  proponiéndo- 
se le  por  distinto  del  de  los  demás ,  y  tan  constante  que  por  él 
se  deban  emendar  los  autores  que  ponen  este  casamiento  en  el 
afio  de  M.  CC.  le  2  convenceremos  de  engañoso  y  falso. 

Ee     .  Sea 


1  Pjg.  JO.  y^i. 

2  No  es  tan  fácil  que  el  Marqués 
pruebe  la  suposición  del  documento  ; 
su  preocupación  contra  Zapata  le  hace 
mirar  con  desconfianza  todo  lo  que 
viene  de  su  mano  »  y  sin  examen  suele 
condenarlo.  Las  capitulaciones  que  a- 
lega  Zapata  son  del  año  M.  C.  XCIX. 
firmadas  en  Falencia  á  VIH.  de  Di- 
ciembre ;  el  matrimonio  entre  el  Rey 


de  León  y  Doña  Berenguela  se  cele-^ 
brd  un  año  antes  según  Mondexar  ; 
luego  son  falsas  aquellas?  Es  pésima 
consecuencia.  ¿Qné  dificultad  hay  en 
que  se  efeftue  el  matrimonio  de  pre^ 
senté  ,  y  que  hasta  algunos  años  des^ 
pues  no  se  extiendan  las  capitulacio- 
nes f  y  mas  si  no  son  conciertos  que 
deben  preceder,  sino  constitución  de 
arras  como  las  de  que  se  trata  ?  Asi  lo 

pruc- 


A.a 

1198. 
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A.  C.        Sea  el  primer  argumento  saber  ,  que  en  el  primer  ano  del 
1198.  Pontificado  de  Innocencio  III.  (ahora  se  cuente  desde  VI.  de 
Enero  de  M.  C.  XC VIH.  en  cuyo  día  fué  eleéio ;  ahora  des- 
de XXIIL  de  Abril  hasta  quando  se  dilato  su  consagración , 
por  hallarse  solo  ordenado  de  Diácono ,  quando  fué  aclamado)     5 
despacho  á  Raynerio,  Canónigo  regular  de  Bolonia  (que  des- 
pués fué  Cardenal  creado  por  el  mismo  Pontífice )  por  su  Le- 
gado á  España  ^  para  que  solicitase  disolver  el  reciente  ma- 
trimonio ilícito  que  se  habia  contrahido  entre  el  Rey  D.  A- 
lonso  de  León ,  luego  que  se  reduxo  á  separarse  de  Doña   10 
Teresa  Infanta  de  Portugal ,  y  nuestra  Doña  Berenguela  de 
Castilla ,  según  asegura  i  Odorico  Raynaldo  citando  una  carta 
del  mismo  Pontífice  ,  de  que  consta  que  el  año  de  M.  C. 
XCVIII.  se  hallaba  yá  enlazada  en  aquella  incestuosa  unión 
la  Infanta.  Con  que  es  preciso  sea  falso  el  que  no  se  hubiese  15 
casado  hasta  el  mes  de  Diciembre  del  año  siguiente  M.  C. 
XCIX.  como  se  presupone  en  el  instrumento  que  cita  Zapata. 
Este  mismo  presupuesto  se  justifica  de  nuevo  por  dos  pri-» 
vilegíos  ^  en  que  la  propria  Doña  Berenguela  se  llama  Reyma 
de  Lean  y  muger  de  su  Rey  D.  Manso :  el  primero  despa^*  %o 
chado  por  el  mes  de  Marzo  (aunque  sin  especificar  el  dia) 
era  M.  CC.  XXVI.  que  corresponde  al  año  que  decimos  de 

M. 

prueba  por  las  mismas  clansulas  del  mos  qne  en  XVII.  de  Diciembre  de 

mstromento   el  diligente  Analista  de  M.  C.  XCVII.  estaba  ya  efeduado  » 

Sevilla  D.  Diego  Ortiz  de  Ziiñiga  p.  como  consta  de  un  privilegio  otorgado 

35.  ffties  en  él  llama  el  Rey  de  León  en  Zamora  con  esta  data ,  además  de 

su  muger  í  Doña  Berenguela  ;  y  con  otros  que  cita  Ortiz  de  Zúñiga  en  los 

eie¿to  en  una  donación  que  en  dicho  Anales  ¿ü Sevilla  pz^.j.y  ^^.ForüsL" 

año  hizo  el  Rey  con  su  mucer  á  la  Or-  vidad  del  mismo  año  hizo  la  Reyna  en 

den  de  Santiago  en  XXVlII.  de  Se-  LeoneneldiadeS.JuanEvangelistauna 

tiembre  se  lee  en  las  subscripciones :  donación  á  la  Orden  de  Santiago  ,   que 

Gunzaho  Nuñez  tenente  arrhas  Re-  empieza  :  Ego  Berengaria  Úei  gra^- 

gm^e  in  Asturíis.  V.  Bullar.  D.  Ja-  tia  Legionis  6»  Galléecia  Regina ,  de 

cobi  p.  49»  Para  lo  que  no  tuvo  bastan-  beneplácito  6*  de  frtecefto  dñi.  Re-" 

te  fundamento  Zapata  es  para  señalar  gis  Legión,  marifi  mei ,  &c.  y  con- 

por  este  documento  el  año  del  matri-  cluye  :  Apud  Legionem  sub  gera  M* 

monio  en  el  de  M.  C  XCIX.  ni  para  CC.  XXXV.  IlL  die  post  festum 

asegurar  que  se  celebró  en  Falencia »  natalis  Domini.  Se  halla  en  el  Bula-' 

quando  por  el  contexto  de  D.  Rodri-  rio  de  Santiago ,  pag.  47.  V.  Florez 

go  se  debe  inferir,  que  se  executd  en  Reynas  CatóUcas  tom.  I.  pag.  342. 
V  alladolid.  Por  lo  que  toca  al  año  en         i     Annal.  EcclesiasU  ú  ano  M.  C. 

que  se  coiitraxo  el  matrimonio ,  sabe-  XCVUL  %*  XXXUL 
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M.  C.  XCVni.  en  que  toma  debaxo  de  su  protección  á  D.  A.  C. 
Lope  Obispo  de  Astorga,  y  todos  los  bienes  pertenecientes  1198* 
á  su  Iglesia  ,  el  qual  empieza :  Yo  Berenguela  Reyna  de  León  ^ 
concediéndolo  también  mi  marido  el  Rey  D.  Alonso.  El  según- 
5     do  que  empieza  :  ^  Fo  D.  Alonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey 
de  León  y  Galicia ,  con  mi  muger  Doña  Berenguela  ,  despa- 
chado á  XIV.  del  mes  de  Abril ,  en  que  toma  debaxo  de  su 
protección  el  Monasterio  de  Valparaiso  de  la  Orden  del  Gis- 
ter  situado  en  la  diócesis  de  Zamora.  Por  estos  tres  testimo- 
I  o  nios  se  reconoce  á  buena  luz  que  se  celebró  el  matrimonio  de 
que  hablamos  no  solo  antes  de  íin  de  Marzo  del  año  M.  G. 
XGVIII.  sino  inmediatamente  á  la  disolución  del  primero  que 
habia  contrahido  el  Rey  de  León  con  la  Infanta  Doña  Tere- 
sa de  Portugal ,  y  que  por  eso  escribe  2  D.  Lucas  de  Tuy 
I  j  hablando  del  mismo  Príncipe  :  Este  y  repudiada  por  sentencia 
del  señor  Pontífice  Innocencio  la  Reyna  Doña  Teresa  su  mu-- 
gtr  ,  se  casó  con  Berenguela  prudentísima  (Princesa)  hija  del 
Rey  Alfonso  de  Castilla.  En  cuyos  términos  dá  bastantemente 
á  entender  quán  inmediato  á  la  separación  del  primer  vínculo 
so  se  enlazo  D.  Alonso  en  el  segundo  de  que  se  trata ,  y  que 
por  esta  razón  llego  su  noticia  tan  poco  después  á  la  del  Pon- 
tífice Innocencio  IIL  que  procuro ,  como  vimos ,  disolverla, 
cometiendo  este  encargo  á  Raynério  su  Legado  Apostólico. 
De  manera  que  asi  como  nuestros  escritores  han  ignora- 
se do  el  verdadero  tiempo  en  que  se  celebro  este  matrimonio 
de  D.  Alonso  y  Doña  Berenguela ,  pues  le  reducen  al  año 
de  M.  GG.  es  falso  y  fingido  por  Zapata  el  tratado  de  sus  ca- 
pitulaciones que  cita  para  suponer  se  concluyo  por  Diciem- 
bre del  año  precedente  de  M.  G.  XGIX.  constando  por  ellos 
30  lo  estaba  yá  desde  Marzo  del  año  antecedente  de  M.  C. 
XGVni.  y  que  empezó  la  guerra  entre  estos  dos  Príncipes 
'    el  año  de  M.  O.  XG V.  si  duró  los  tres  que  asegura  D.  Lu- 
cas de  Tuy. 

Ees 

X     te  cita  Ortiz  de  2ánlga  en  ^s         2    En  el  Chron.  mundi  tom,  HT. 
Anales  pzp  3$.  •    '    •  de  la  Hisp.  üiustr. 


CA^ 
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"98-  CAPITULO     LXXIL 

TREGUAS  ENTRE  CASTILLA  Y  NAVARRA. 

Rotnpelas  el  Navarro ,  y  envia  el  Pontífice  d  dcscomul^ 

garle  porque  no  las  observa. 

LOS  estragos  que  padecía  España  con  la  continua  guerra 
que  fomentaban  entre  sí  los  Reyes  Chrisiianos ,  y  el 
grave  perjuicio  que  de  ella  resultaba  á  nuestra  sagrada  Relir 
gio]^  embarazando  sus  armas  para  que  no  pudiesen  emplearse 
contra  los  intieles  con  menoscabo  de  los  felices  triunfos  con  5 
que  se  iba  extinguiendo  su  dominio  ^  movió  el  zelo  de  los 
santos  Pontífices  Celestino  IIL  é  Innocencio  IIL  á  que  coa 
todo  empeño  solicitasen  concordarlos. 

Con  este  piadoso  intento  envió  el  primero  por  su  Lega- 
do Apostólico  á  nuestra  provincia  á  Gregorio  Cardenal  de  10 
Sant- Ángel ,  el  qual  intentó  reducir  al  Rey  de  Navarra  á  que 
se  ajustase  con  los  de  Castilla  y  Aragón  ,  contra  quienes  maur 
tenia  continua  guerra  ayudado  de  los  infieles ,  con  los  que  txh 
vo  siempre  alianza  ;  y  no  habiendo  podido  recabar  que  sus- 
pendiese  las  hostilidades  por  los  medios  suaves  que  áiS^  la  15 
razón  ^  se  valió  de  los  fuertes ,  descomulgándole  ,  y  poniendo 
entredicho  en  su  Reyno.  Para  evitar  tan  horroroso  estrago  de 
las   conciencias,  estableció  el  Navarro   treguas  con  nuestro 
Príncipe ,  mas  por  cumplimiento  y  solo  para  conseguir  la  ab- 
solución 9  que  con  ánimo  de  mantenerlas  inviolables  ^  como  20 
manifestó  inmediatamente  el  suceso ,  rompiéndolas  aún  antes 
que  muriese  Celestino.  Noticioso  de  estos  acaecimientos  In- 
nocencio HL  que  succedió  en  la  cátedra  de  S.  Pedro  á  Celes-  . 
tino  y  envió  á  Espaík  con  título  de  Delegado  suyo  á  Rayne- 
rio  ,  que  fué  después  Cardenal ,  para  que  averiguase  aquel  ex-  25 
ceso ,  y^  procurase  al  mismo  tiempo  disolver  el  ilícito  vínculo 
poco  antes  contrahido  entre  D.  Alonso  Rey  de  León  y  la 
Reyna  Doña  Berenguela  de  Castilla  su  sobrina ,  como  uno 
y  otro  consta  de  una  ^  carta  del  mismo  Pontífice ,  que  re- 

su- 

I    Esta  es  la  XCII.  del  lib.  I.  de  la  edidon  de  Balo^io,  que  arriba  citamos. 
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sume  Odorico  Raynaldo  en  los  términos  siguientes :  x  Para  A.  C. 
apaciguar  d  España ,  y  ratificar  de  nuevo  las  treguas  con  el  1^98. 
Rey  de  Castilla ,  que  habia  roto  el  de  Navarra ,  y  separar  el 
incestuoso  matrimonio  del  Rey  de  León  y  que  habia  casado  con 
f     su  sobrina  ,  hija  del  Rey  de  Castilla ,  puso  gran  diligencia  el 
nuevo  Pontyice  y  cometiendo  entrambas  dependiencias  d  Ray-^ 
nerio ,  señalado  varón  en  semejantes  empleos ,  que  hasta  en-- 
tonees  habia  desempeñado  con  singular  acierto,  Gregorio  Did-* 
€ono  Cardenal  del  título  de  Sant-Angel  ^  Legado  de  la  sede 
10  Apostólica  ,  descomulgando  al  Rey  de  Navarra  ^  poniendo  en- 
tredicho en  su  Reyno.  Por  lo  qual  ahora  Innocencio  mandó  d 
Raynerio  examinase  la  verdad  de  este  suceso  ^  y  si  y  rotas  las 
treguas  ,  hubiese  ocupado  las  fortalezas  del  Rey  de  Castilla , 
uniéndose  con  los  Sarracenos  contra  ¿I  j  y  hallándose  ser  asi , 
1 5  confirmase  cotí  la  autoridad  Apostólica  las  descomuniones  pro^ 
mulgadas ,  y  procurase  con  gran  diligencia  se  observasen. 

Esta  noticia  se  escondió  á  la  gran  diligencia  del  Cronista 
de  Navarra  ^  á  quien  nunca  se  le  ocurre  ninguna  que  se  opon^ 
ga  al  fantástico  esplendor ,  grandeza  y  merecimientos  con  que 
so  solicita  elevar  á  sus  Príncipes  sobre  todos  los  mayores  que  ce^ 
lebra  la  fama  por  grandes ,  porque  de  ella  resulta  la  nota  de 
la  continuada  alianza  que  tuvo  D.  Sancho  con  los  infieles ,  y 
se  acredita  la  congetura  que  dexamos  advertida  de  que  su  pa- 
sage  á  África  no  fué  por  el  motivo  que  pretende  el  mismo 
35  Cronista ,  sino  para  traher  á  España  á  su  Miramamolin  á  que 
executase  en  ella  los  estragos  que  refieren  nuestros  escritores. 
Lo  que  parece  mas  regular  es ,  que  habiendo  entrado  en 
España  el  nuevo  Legado  Raynerio ,  y  hecha  saber  su  comi- 
sión 9  se  reduxese  D.  Sancho  á  establecer  nueva  paz  con  los 
^o  Reyes  de  Castilla>y  Aragón  por  intervención  suya  en  el  mis^ 
«no  año  de  M-  C.  XCVIII.  en  que  llegó  á  ella ,  y  que  sea 
cierta  la  congetura  del  mismo  Cronista ,  quando  escribe :  2  Xo 
mas  creíble  y  natural  parece ,  que  después  de  aquella  invasión 
juerte  que  dos  años  antes  hicieron  en  Navarra  los  Reyes  de 
25  Castilla  y  Aragón ,  hubo  algún  sobreseimiento  ,  ó  suspensión 
de  armas   negociada  por  los  Prelados  y   Legado  del  Papa 

€on^ 

I    AnnaL  EccUs.  en  el  lugar  citado.      2    Lib*  XX.  cap.  2.  §.  8.  o.  3i« 
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A.  C.  conforme  d  las  ordenes  de  su  bula  yd  alegada  ,  condolidos  de 

1198.   fQ^f  abrasarse  en  discordias  civiles  los  Reyes  de  España ,  sin 

que  sea  inverisimil  concurriesen  también  los  Prelados  de  to^ 

dos  sus  Reynos  á  faciiicar  la  composición  de  sus  Príncipes  en 

obsequio  del  mismo  Legado  de  quien  se  hallaban  dependientes.     ^ 

Tenemos  por  seguro ,  que  asi  como  por  medio  del  ma« 
trimonio  de  la  Infanta  Doña  Berenguela  con  el  Rey  de  León 
se  extinguid  el  rencor  y  la  guerra  que  mantenia  contra  él  núes* 
tro  Príncipe ,  que  dio  en  dote  á  su  hija  los  lugares  y  tierras 
que  habia  ganado  al  Leonés ,  según  después  veremos;  ceso  10 
también  á  instancias  del  Legado  Apostólico  la  que  se  habia 
continuado  entre  el  Rey  de  Navarra  y  el  nuestro.  Y  aunque 
empezó  á  proceder  el  mismo  Legado ,  fenecida  esta  primera 
comisión  ,  por  que  paso  á  España  ,  en  la  segunda ,  de  que  se 
desuniese  aquel  ilícito  lazo  de  los  dos  Príncipes  ,  como  dexa-  i¡ 
mos  reconocido ,  en  que  se  unieron  antes  del  fin  de  Marzo 
de  este  mismo  año  ,  ocurrieron  entonces  tales  circunstancias 
hasta  que  se  logro  la  separación ,  que  nos  ha  parecido  reser^ 
varias  para  referirlas  juntas  quando  se  haga  memoria  de  ella. 

CAPITULO    LXXIII. 
MEMORIAS  DE   NUESTRO   PRINCIPE 

fertenecientes  al  año  M.  C.  XCIX. 

A.  C.     A  Gradecido  D,  Alonso  á  Djos  del  beneficio  que  le  ha-  so 
iipp»  JljL  ^^^  hecho,  desembarazándole  de  las  guerras  de  León 
y  Navarra ,  para  poder  con  mayor  esfuerzd  lograr  su  religio- 
so zelo  de  emplear  sus  armas  en  servicio  de  la  Iglesia  Chris- 
tiana ,  y  en  el  menoscabo  y  ruina  de  los  senarios  de  Maho- 
ma ,  que  tanto  la  tenían  oprimida  en  España  con  su  tirano  25 
dominio ,  se  aplicó  á  la  reformación  del  estado  eclesiástico , 
y  con  este  intento  envió  á  llamar  á  Guido ,  Abad  del  Mo« 
nasterio  del  Cister  y  cabeza  de  la  Orden ,  que  de  su  nombre 
se  llamó  del  Cister^  aunque  solo  sea  una  congregación  refor- 
mada de  la  de  S.  fienito ;  y  porque  la  reduxo  é  su  primitiva  ^o 
estrechez  S.  Bernardo  es  comunmente  conocida  en  España  con 
el  distintivo  de  Orden  de  S.  Bernardo. 

Lie- 
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Llego  aquel  santo  Prelado  á  España ,  y  pasando  de  Ara-  A.  G. 
¡on  á  Castilla  en  execucion  de  la  orden  que  tenia  de  nuestro  ^^99* 
^rmcipe ,  se  detuvo  en  el  Monasterio  de  Huerta  de  su  mis* 
mo  instituto  ,  esperando  en  él  á  nuestro  Príncipe  ,  que  te« 

f  nia  concertado  verse  alli  con  su  tia  Doña  Sancha  Reyna  de 
Aragón ,  que  quexosa  del  Rey  D.  Pedro  su  hijo  se  había  re< 
tirado  á  los  lugares  que  poseía  por  sus  arras ,  y  héchose  fuer- 
te en  ellos  para  conferir  los  medios  de  volverse  á  reconciliar 
con  él.  Asi  consta  de  la  data  de  un  privilegio  que  copia  <  Fn 

10  Ángel  Manrique ,  la  qual  dice :  Hecha  la  carta  en  el  mismo 
J^onasterh.  de  Huerta  era  jM.  CC.  XXXVH.  el  mismo  dia 
que  yo  el  sobredicho  Rey  Alfonso  con  mi  hijo  Fernando  y  con 
la  Keyna  Leonor  mi  muger  ,  y  DoHa  Sancha  Reyna  de  Ara^ 
gon^  estuvimos  juntos  en  el  dicho  Aíonasterio  de  Huerta  d  IV. 

jf  de  las  Kalendas  de  Abril  ^  que  corresponde  á  XXIX.  del  mes 
de  Marzo  precedente  de  esie  año  M,  C.  XCIX. 

No  podremos  sin  embargo  especificar  lo  que  obro  núes-- 
tro  Príncipe  hasta  que  le  hallamos  en  Burgos  á  XIV.  de  Di^ 
ciembre  haciendo  una  magnifica  donación  á  su  Monasterio  Real 

so  de  las  Huelgas ,  adonde  concurrió  también  el  mismo  Abad  Guí^ 

do  j  en  que  manifiesta  su  gran  christiandad ,  pues  se  lee  en 

ella  la  dausula  siguiente :  2  Fuera  de  esto  prometemos  en  ma^ 

nos  del  sobredicho  Abad  ^  que  nos  y  nuestros  hijos ,  que  qui^ 

'   sieren  conformarse  con  nuestro  consejo  y  mandato ,  nos  enterra^ 

35  remos  en  el  referido  Monasterio  de  Santa  Maria  la  Real  \  y 

si  aconteciere ,  que  viviendo  hubiéremos  de  entrar  en  alguna  re^ 

ligion ,  prometemos  sera  en  la  Orden  del  Cister  y  y  no  en  otra. 

Dos  circunstancias  dignísimas  de  reparo  se  deducen  de  la 

clausula  precedente  en  crédito  de  la  gran  religión  y  piedad 

^o  de  nuestro  Príncipe :  la  primera ,  que  hallándose  en  lo  mas  flo- 
rido y  lozano  de  su  vida ,  como  que  solo  tenia  quarenta  y 
quatro  años  de  edad ,  pensase  tan  anticipadamente  en  su  muer- 
te ,  que  previniese  donde  habia  de  ser  sepultado  su  cadáver : 
la  segunda ,  quán  ageno  estaría  de  las  vanidades  y  delicias 

a§  del  siglo  quien  entre  la  grandeza  y  obsequio  de  tan  opulen- 
to y  poderoso  imperio  miraba  con  tanto  desprecio  la  gloria 

mun- 

X    Anual.  Cisterc.  to.  III.  p.  340.        2    £1  mismo  tom.  III.  pag.  340. 
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A.  C.  mundana ,  que  no  dudaba  trocarla  algún  día  por  la  humilde 

I J99.  cogulla  de  la  Religión  Cisterciense. 

A  este  mismo  año  de  M.  C.  XCIX.  pertenecía  la  me- 
moria de  la  inscripción  que  permanece  en  la  hermita  de  Tuy, 
cuya  Abadia  se  conserva  unida  al  Colegio  mayor  de  Alcalá^  5 
en  que  se  supone  descansa  el  cuerpo  del  In&nte  D.  Sancho^ 
hijo  de  un  Rey  de  Castilla ,  que  á  Diego  de  Colmenares  le 
pareció  era  el  mismo  que  de  este  nombre  tuvo  nuestro  Prín- 
cipe ,  y  sin  mas  fundamento  lo  repite  por  constante  su  Cro  • 
nista  $  pero  como  <  dexamos  desvanecida  esta  incierta  presun-  10 
clon ,  no  hay  para  qué  repetir  la  ligereza  con  que  se  formo. 

CAPITULO     LXXIV. 

DEVOCIÓN  GRANDE  DE  NUESTRO  PRINCIPE 

a  la  Orden  del  Cister. 

A  La  gran  piedad  de  nuestro  Príncipe  que  manifiestan  y 
comprueban  sus  continuas  donaciones  á  las  Iglesias  y 
Monasterios  de  su  Reyno ,  de  que  venimos  haciendo  men- 
ción ,  sobresale  con  mayores  ventajas  la  devoción  que  siem-  i  e 
pre  mantuvo  á  la  Orden  del  Cister  o  de  S.  Bernardo  ,  á  la 
que  benefició  con  tan  repetidas  gracias ,  que  nos  ha  parecido 
referirlas  aqui ,  aunque  pertenezcan  á  diversos  atíos ,  para  que 
juntándolas  conste  mejor  quánto  es  deudora  á  la  feliz  memo^ 
ría  de  su  soberano  bienhechor.  2<y 

Ya  2  dexamos  visto  como  el  ano  M.  C.  LXXL  hizo  trae* 
que  nuestro  Rey  con  D.  Pedro  Arias ,  Maestre  de  la  Orden 
del  hospital  de  S.  Juan  de  Jerusalén  del  lugar  de  Alcuvilla, 
situada  en  el  valle  de  Esgueva  por  las  heredades  de  Mata- 
plana  ,  de  que  hizo  merced  dos  años  después  á  D.  Tel  Pe-  2  5 
rez  y  á  Doña  Gontroda  su  muger ,  progenitores  de  la  gran 
casa  de  Meneses  ,  para  que  fundasen  en  ellas  el  Convento 
que  aun  conserva  el  mismo  título  de  aquel  territorio ,  en  que 
se  halla  edificado  j  y  para  que  no  padeciese  menoscabo  le  con* 

fir- 

X     En  el  cap.  XLVII.  pag-  138.        gel  Manrique  Annal.  Cister c.  t.  IIL 
2    Cap.  JLXXVI.  pag.  75.  Fr.  An-    cap.  6.  pag.  i 2. 
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firfflo ,  exceptuándole  de  que  se  le  pudiese  pedir  por  ningu-  A.  C. 
no  de  sus  succesores  cosa  alguna,  según  se  contiene  en  la  clau^  ^^99* 
sula  de  su  Real  privilegio  despachado  en  Burgos  por  el  mes 
de  Diciembre  del  año  M.  C.  LXXV.  que  dice  :  Para  hace- 
5  ros  mayor  gracia  mandando  ordeno ,  y  ordenando  mando ,  que 
ningún  Rey  ,  Infante  ^  Reyna  ó  Infanta  pida  ú  obligue  d  vos^ 
ó  a  vuestros  bienes  ningún  donativo  ó  servicio. 

El  mismo  año  M.  C.  LXXV*  erigid  nuestro  Príncipe  ea 
el  Monasterio  del  Orden  del  Cister  baxo  la  regla  de  S.  Benito 
10  el  lugar  de  Ovila  con  consentimiento  de  Ardericó  Obispo  de 
Siguen za  y  de  su  Cabildo,  como  consta  de  una  i  escritura  de  D. 
Martin  Obispo  de  la  misma  Iglesia  ,  succesor  de  Ardericó ,  en 
que  se  ofrece  la  clausula  siguiente  :  Pero  no  se  ha  de  pasar  en 
silencio ,  que  el  lugar  de  ^urel  con  sus  pertenencias ,  conviene  d 
15  saber ,  con  Ovila^  jMur elegió ,  Alear amuz ,  Azagron ,  la  heredad 
de  Sotodosos ,  y  de  Santa  Maria  de  Venacalde ,  con  la  Serna 
de  Padiella  ^  y  la  heredad  de  Corvensin  ,  y  las  salinas  ,  y  mo^ 
Uno  y  huerto  ,  con  todas  las  otras  pertenencias  de  los  sobredi^ 
chos  lugares ,  eran  de  la  Iglesia  de  Sigüenza.  Pero  después , 
lo  consintiéndolo  nuestro  sobredicho  predecesor  ,  conviniendo  el  Ca- 
pitulo general  Seguntino  ,  hizo  trueque  con  el  referido  ilustre 
Alfonso  Rey  de  Castilla  en  esta  forma  :  Que  el  Obispo  con  el 
Capítulo  dio  d  J\durel  con  todos  los  lugares  sobredichos  y  sus 
pertenencias ,  y  recibió  en  su  recompensa  la  heredad  que  dicen 
55  Sincopares ,  puesta  sobre  la  ribera  de  Tajo  en  el  territorio  de 
Toledo.  Después ,  hecha  por  el  sobredicho  Rey  donación  solemne 
al  predicho  Monasterio  del  Orden  del  Cister  de  estas  heredades^ 
según  se  ha  dicho ,  el  lugar  de  Ovila  se  erigió  en  Afonasterio.  Y 
habiéndole  poblado  de  Monges  trahidos  del  de  Valbuena  con 
30  su  primer  Abad  Pedro  ,  le  hizo  en  adelante  varias  donaciones 
nuestro  Príncipe ,  de  que  hace  memoria  2  Manrique. 

En  el  proprio  año  solicitó  nuestro  Rey  se  reduxesen  á  la 

observancia  del  Cister  las  Monjas  del  Monasterio  de  S.  Cíe-* 

mente  de  Toledo ,  obteniendo  licencia  de  D.  Celebruno  su 

35  Arzobispo ,  para  que  se  incorporasen  en  aquella  Orden »  se- 

Ff  gun 

Y     Traheia  Manrique  Annal.  Cist.        2     £1  mismo  autor  en  el  lugar  ci- 
toin.  III.  cap.  5 .  imm.  6.  tado  uum.  7. 
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A.  C.  gun  resulta  del  <  instrumento  de  su  permiso  otorgado  á  X« 
1 1 99.  de  las  Kalendas  de  Marzo  la  era  M.  CC.  XIIL  que  corres- 
ponde á  XXIL  de  Abril  del  año  referido*  La  qual  empieza : 
Sea  notorio  d  todos  asi  fresentes  como  futuros ,  como  nos  Ce-- 
lebruno  Primado  de  las  Es f  añas  ,  con  consentimiento  y  vo-  5 
luntad  de  todo  nuestro  Capitulo  en  obsequio  y  reverencia  del 
señor  ilustrisimo  Alfonso  Rey  de  Castilla  y  de  Toledo ,  y  dt 
la  nobilísima  señora  Reyna  Doña  Leonor  su  muger ,  que  jun- 
tos nos  rogaron  con  grande  instancia  ,  pidiéndonos  con  devo* 
tas  persuasiones  que  el  J^onasterio  de  lonjas  de  S.  Clemente  10 
de  la '  ciudad  de  Toledo  permanezca  con  voluntad  y  licencia 
nuestra  incorporado  en  la  Orden  del  Cister ,  &c. 

Al  año  de  M.  C.  LXXVII.  refiere  2  Fr.  Ángel  Manri- 
que la  donación  que  hizo  el  Rey  del  lugar  de  Alozen  al 
Monasterio  de  nuestra  Señora  de  Monsalud,  y  copia  el  prí-  15 
Tilegio  de  esta  merced ,  que  dice  asi :  Porque  todos  los  bie- 
nes de  esta  presente  vida  son  caducos  ,  y  ningunos  de  ellos » 
Juera  de  las  buenas  obras ,  permanecen ,  por  tanto  yo  Alfonso 
Rey ,  que  especialmente  me  reconozco  obligado  d  Dios  y  d  San* 
ta  JUaria  de  jMonsalud  ,  porque  por  los  méritos  suyos  sané  90 
del  mal  de  corazón  que  me  fatigó  mucho  tiempo  ,  y  verhci  d 
hs  ^oros  en  el  sitio  de  Cuenca  ,  y  gané  la  ciudad  ,  doy  d 
Dios  y  d  Santa  J^daria  de  J^onsalud ,  y  al  J^onasterio  que 
fundó  el  Emperador  Alonso  mi  avuelo ,  y  d  su  Abad  y  ^Mon* 
ges  perpetuamente  la  villa  de  Alozen  con  sus  términos  ^  y  con  95 
el  mero  y  mixto  imperio  ,  y  con  las  heredades  que.  poseo  en, 
ella*  Pero  no  quiero  que  por  esta  donación  el  Abad  y  ^on^ 
ges  queden  obligados  d  otra  cosa  mas  que  d  la  de  rogar  por 
mi ,  por  mis  padres  y  por  mis  hijos  ,  y  encomienden  a  Dios  d 
hs  Reyes  mis  antecesores.   Hecha  la  carta  en  el  J^onasterio  30 
de  Monsalud  era  M.  CC.  XV. 

La  irregularidad  de  este  instrumento ,  y  las  sospechas  que 
contra  su  crédito  3  especifica  Fr.  Ángel  Manrique  que  le  pro^ 
duce ,  me  dieron  bastante  motivo  para  no  hacer  memoria  de 

él 

1  £1  mismo  en  el  citado  tomo  cap*  3     Alli  num.  4.  donde  se  leen  las 
VL  pag.  27.  num.  ^.  palabras  de  Manrique  que  trahe  luego 

2  Tomo  III.  sobre  dicho  año  cap.  Mondexar  sobre  la  fé  del  documcn- 
8.  num.  3.  pag.  56*  to  de  que  se  trata. 
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é\  en  el  año  á  que  pertenecía.  A  que  debemos  añadir  no  cons-  A.  C. 
tar  de  otro  escritor  d  escritura  hubiese  padecido  nuestro  Pría«  '  ^99^ 
cipe  mal  de  corazón ,  y  mas  tanto  tiempo  como  se  supone  en 
él ;  pero  á  fin  de  evitar  se  me  arguya  de  omisión ,  le  he  copiado 
5     entero ,  para  que  mejor  se  perciban  las  razones ,  porque  le  des- 
estima aquel  grande  y  dodo  escritor ,  y  de  que  igualmente 
consta  las  que  yo  tuve  para  no  referir  las  especialidades  que 
se  deducen  de  él  en  el  año  que  tiene  su  fecha.  Escribe  pues 
Manrique :  Hasta  aquí  he  copiado  el  privikgto  del  Rey  Al- 
io Jonso  como  me  le  enviaron  del  archivo  de  J^onsalud  ^  sin  em- 
bargo de  que  me  dicen  esta  escrito  en  lengua  vulgar  ,  ^  la  qual 
de  ninguna  manera  estaba  en  uso  en  aquel  siglo.  Demos  de 
esto » las  voces  mero  y  mixto  imperio  y  la  condición  añadida 
en  el  privilegio  de  que  el  Convento  for  aquella  donación  no 
15  esté  obligado  d  otra  cosa  mas  que  a  rogar  por  los  Reyes  de 
Castilla ,  con  mas  seguridad  lo  referirá  qualquiera  d  los  mas 
modernos  ,  que  aquel  antiguo  y  ser^illo  ,  en  que  asi  como  se  ex^ 
cluyen  las  cargas  de  las  donaciones ,  es  superflua  la  excepción^ 
y  no  se  halla  en  otro :  y  con  razón  dexa  sospechoso  el  instru^ 
SO  mentó  ^  y  asi  no  k  debemos  producir  sin  esta  nota. 

CAPITULO     LXXV. 
CONTINUASE   LA  MEMORIA  DE  LA 

devoción  de  nuestro  Principe  d  la  Orden 

del  Cister. 

POrque  no  excediese  el  capítulo  pasado  á  los  demás  pre- 
cedentes ,  reservamos  para  este  otras  muchas  noticias  de 
la  magnificencia  con  que  ennobleció  nuestro  Príncipe  la  Or- 
den del  Cister  en  sus  Reynos  hasta  el  año  M.  C.  XCIX.  en 
S5  que  van  nuestras  memorias ,  sin  que  nos  parezca  necesario 
detenernos  á  especificar  las  muchas  y  varias  donaciones  que 
repetidamente  hizo  á  todos  sus  Monasterios. 

Sea  pues  la  primera  el  cumplimiento  de  la  promesa  que 
con  juramento  habia  hecho  de  dar  al  Monasterio  de  Quinta- 

Ff2  na 

X    Sobre  esto  hablaremos  en  las  notas  posteriores* 
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A.  C.  na  Suarez ,  y  á  su  Abad  D.  Martiá  ,  los  lagares  qite  se  con« 
1^99-  tienen  en  el  <  privilegio  despachado  en  Soria  á  I.  deFebre^ 
ro  del  año  de  M.  C.  LXXXVI.  á  favor  de  D.  Romero  Abad 
de  S.  Cipriano  Mártir ,  á  donde  se  habia  trasladado  poco  aa« 
tes  el  Monasterio  de  Quintana »  en  el  qual  se  lee  la  clausula  f 
siguiente  :  JDoy  d  Dios  y  d  Santa  J^daria ,  y  d  vos  D.  Ro^ 
mero  todo  aquello  que  dehaxo  de  juramento  habia  prometido  dar 
al  Abad  D.  Martin  vuestro  predecesor ,  conviene  d  sabir ,  los 
castillos  de  Fresneda  con  todas  sus  pertenencias ,  las  sernas 
de  Villar  cayo  de  Horna  y  de  Cubillos^  S.  JÜiguely  S.  Andrés  iQ 
de  Villanueva. 

La  razón  de  tan  gran  merced  y  de  haber  hecho  el  voto 
dé  cumplirla  permanece  desconocida  ,  aunque  no  parezca  in- 
verisimil  la  que  discurrid  Fr.  Ángel  Manrique  diciendo  ^  que 
aquel  belicoso  y  piadoso  Príncipe  puesto  en  algún  peligro  im-  i  j^ 
ploro  las  oraciones  del  siervo  de  Dios  ,  haciendo  voto  de  que 
le  daria  todo  aquello ,  si  le  sucediese ,  como  deseaba, 

£1  mismo  2  escritor  añade ,  que  habiendo  fundado  nuestro 
Príncipe  el  Monasterio  de  Murel ,  le  traslado  este  mismo  aña 
de  M.  C.  LXXXVL  al  de  O vila ,  que ,  como  dexamos  visto,  so 
era  también  fundación  suya. 

A  este  proprio  año  pertenece  la  fundación  del  insigne  y 
Real  Monasterio  de  Religiosas  de  Santa  Maria  de  las  Huel- 
gas de  Burgos,  de  que  dexamos  hecha  memoria,  y  en  que 
consagjcd  nuestro  Príncipe  á  la  Infanta  3  Doña  Constanza  su  s  j 
hij^  y  y  cuyos  grandes  privilegios ,  donaciones  y  prerogotivas^ 
^  pedían  muy  particular  y  especial  historia :  por  cuya  razón ,  y 
no  ser  tan  proprias  de  la  nuestra ,  la  reservamos  para  quien 
de  proposito  se  dedicare  á  escribirla. 

4  También  debiera  tener  lugar  en  este  capítulo ,  si  cupie^  30 
ra  en  él  9  la  fundación  y  gran  magnificencia  con  que  enrique-i 

,  CIO 

I     Véase  entero  en  Manrique  t.  III.  Dei ,  ¿^  virgo  mundissima ,  manacha 

al  año  M.  C  LXXXVL  cap.  9.  n.  5.  SanSa  Maria  Rtgalis  6»  Abbatisa , 

pag.  181.  illustris  Alfonsi  Kegis  CastelU  ( fiüaj 

Ir    ahí  mismo  nam.  6.  cbiii  ara  M.  CC.  LXXXL 

3     Consta  de  una  memoria  antigua  4    Nuñez  de  Castro  dedicó  tambíea 

que  cita  Nuñez  de  Castro  en  la  Cróru  el  cap.  XL.  de  ^u  Crónica  i  manifestar 

cap.  XXXVI.  p.  149.  que  dice:  No-'  lo  que  favoreciá  D.  Alfonso  la  Orden 

biíissima  Infans  Constantia  fámula  de  la  Caballería  de  Calatrava. 
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cid  nuestro  Príncipe  la  esclarecida  Orden  de  Calatravá ,  cómo  A«  C. 
una  de  Jas  mas  ilustres  filiaciones  de  la  del  Cister ;  pero  fue-  ^^99» 
ra  de  los  tres  escritores  que  hasta  ahora  han  tratado  muy  de 
proposito  de  ella ,  conviene  á  s^er »  ^  Francisco  Rades  dé 

y  Andrada  ,  2  Francisco  Caro  de  Torres  ,  y  el  P.  Ramón  Za- 
pater ,  está  formando  una  cumplidisima  historia  suya  3  D.  Luis 
de  Salazar  y  Castro  ^  caballero  y  Procurador  general  suyo ,  por 
cuya  razón  escusaremos  gastar  el  tiempo  á  los  leedores  en  re- 
petir lo  que  con  mas  extensión  se  hallará  en  ellos, 

SO  Lo  que  no  se  puede  omitir  en  crédito  de  la  gran  devo-^ 
don  y  zelo  que  mantuvo  siempre  D*  Alonso  á  la  sagrada  re- 
ligion  del  Cister  ,  es  el  repetir  aqui ,  que  sin  embargo  de  es^ 
tar  fundada  la  de  S.  Julián  del  Pereyro ,  que  hoy  se  conser*^ 
va  continuada  con  el  nombre  de  Alcántara  ,  en  el  Reyno  de 

tf  León ,  (con  cuyo  Principe  mantuvo  el  nuestro  tan  cruda  y 
porfiada  guerra  )  porque  seguia  la  regla  de  S.  Bernardo ,  auQ< 
que  independiente  de  la  jurisdicción  de  sus  Prelados ,  la  hizo 
merced  del  lugar  de  Truxillo ,  por  cuya  razón  se  Uamd  al--, 
gun  tiempo  la  Orden  de  Truxilla^  como  dexamos  advertido. 


X  En  la  Crónica  de  las  tres  Orde^ 
mes  y  Caballerías  de  Santiago  y  Cala- 
trova  y  Alcántara  t  impresa  en  To- 
kdo  en  M.  D.  LXXII.  foK  De  esre 
aotor  hablan  con  mucho  elogio  Gonza* 
lo  Argote  de  Molina  en  el  prólogo  á  su 
Nobleza  de  la  Andaluzia  »  y  Ambro* 
cío  de  Morales  en  el  Discurso  de  las 
Antigüedades » lib*  IX.  pag.  240. 

a  En  la  Historia  de  las  mismas  Or- 
denes desde  sir  fundación  hasta  Feli- 
pe IL  en  Madrid  año  de  M.  DC. 
XXIX.  Como  tuvo  tan  buena  guia 
como  Rades ,  hizo  este  autor  una  obra 
apreciable. 

3  Esta  obra  j  que  hubiera  sido  sin 
duda  la  mejor  en  su  género  por  la  gran 
dí^encia  y  ^erudición  que  se  obser- 
varen las  cíemás  de  Salazar ,  no  sabe- 
mos que  se  hubiese  concluido.  Gerar- 
do Ernesto  de  Franckenaú  su  grande 


amigo  en  \zBibliotheca  Hispánica  hi^ 
storico^genealogico-heraldica ,  impre- 
sa en  Lipsia  ano  M.  DCC.  XXIV.  4. 
en  la  pag,  295.  menciona  entre  los  es-' 
critos  de  Salazar  la  Historia  de  los 
Comendadores  de  Santiago  con  sus 
genealogías  y  armas  ,  desde  que  los 
Maestrazgos  entraron  en  la  adminis^ 
tracion  de  los  Reyes  Católicos ;  y  aña- 
de :  Opus  duorum  voluminum  in  fo^ 
lio  ,  quamquam  adhuc  imperfeSum , 
sed  quod  historiam  status  kodierni 
trium  Hispanía  equestrium  Ordinum^ 
puta  jD.  Jacobi ,  Calatravensis  ,  Al" 
cantar ensisque  affatim  suppedítabit^ 
6*  illustriores  Hispanite  familias 
tantum  non  omnes  eompleSeturk  La 
obra  que  insinúa  el  Marqués ,  compre* 
hendería  también  el  estado  antiguo  de 
las  tres  Ordenes  Militares »  y  asi  pare* 
ce  distinta  de  esta. 


CA- 
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CAPITULO     LXXVL 


VISTAS    DE   NUESTRO   PRINCIPE   CON 

ef  de  Aragón  >  y  varias  memorias  fertenecientes 

al  año  jM.  CC. 

MAntenian  nuestros  Príncipes  su  corte  en  la  ciudad  de 
Toledo  desde  que  la  reduxo  á  su  obediencia  el  Em-* 
perador  D,  Alonso  el  VL  como  yá  lo  dexamos  advertido ,  y 
siempre  que  no  lo  embarazaba  alguna  urgencia ,  de  que  resul- 
tase especial  utilidad  pública ,  se  retiraban  á  ella  los  hibiernos,  5 
como  á  los  principios  de  este  de  M.  CC.  lo  executó  D.  Alon^ 
80 ,  y  alli  I  á  III.  de  Enero  confirmó  á  Doña  Andarazo  la 
dotación  de  la  alvergueria  d  hospital  de  Fuenfria ,  que  ella  y 
D.  Gutierre  Miguel  de  Segovia  su  marido  hablan  fundado.  ? 

De  Toledo  pasó  el  Rey  á  la  ciudad  de  Segovia ,  3  en  10 
donde  á  XVII.  de  Marzo  tomó  debajo  de  su  protección  y 
defensa  todos  ios  garlados  de  Segovia  ,  mandando  y  ordenan^ 
do  firmemente  que  tengan  los  fastos  libres  for  todas  las  far^ 
tes  de  mi  Reyno. 

En  la  misma  ciudad  se  hallaba  «1  Rey  en  XXIIL  de  Ma-  1 5 
yo  del  mismo  año  ^  sin  que  podamos  asegurar  si  permaneció 
hasta  entonces  en  ella ,  ó  volvió  segunda  vez  á  ilustrarla  con 
su  presencia ,  como  juzga  su  Cronista  Colmenares ;  lo  que  no 
tiene  duda  es ,  4  que  en  ^uel  dia  confirmó  á  D,  Gonzalo  Mi- 
guel su  Obispo  y  á  su  Cabildo  la  merced  que  les  habia  he--  90 
cho  el  Emperador  D.  Alonso  su  avuelo  de  las  decimas  del 
portazgo  de  Sepulveda  ^  Cueilar  ^  Coca ,  Iscar ,  Pedraza  ^  Ma- 

de- 


T  Memorial  de  la  Casa  de  Segov» 
foL  25. 

2  En  XVI.  del  mismo  mes  confir- 
mó el  Rey  á  la  Orden  de  Calatrava  la 
donación  de  la  mitad  del  castillo  de 
Dueñas ,  qoe  babia  dado  i  la  misma 
Orden  D.  Rodrigo  Gutiérrez ,  Mayor- 
domo de  la  casa  Real.  Archivo  de  Ca^ 
latrava  cajón  XI.  n.  6.  Cita  este  docu- 
mento Nuñez  cap.  LII.  p.  199.  y  200. 


3  Colmenares  Histor.  de  Segovia 
pag.  163.  quien  pone  entero  el  privile- 
gio ,  y  su  fecha  dice :  Fa9a  charta  a- 
fud  Burgos  Reg^  expertas  JCVITidii 
mens.  Martiiéera  M.CC.  XXXVUL 
Asi  se  equivoca  Mondexar  en  aponer 
que  el  diligente  Colmenares  asegure  r 
que  fué  dos  veces  en  este  año  el  Rey  á 
Segovia  hasta  XXIIL  de  Mayo. 

4  £1  mismo  en  la  pag.  164* 


) 
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deruelo ,  Fuentidueña  ,  Bernuy  ,  Sagrameña  y  Bembimbre.       A.  C. 
Por  el  mes  de  Junio  inmediato  se  hallaba  el  Rey  en  la  i^Qo. 
*    ciudad  de  Burgos  ,  en  donde  á  V.  de  Junio  concedió  al  Mo- 
nasterio Real  de  las  Huelgas  de  aquella  ciudad  f  y  i  Doña 

^  María  su  Abadesa  ^  i  privilegio  para  que  pudiesen  tener  tres 
hombres  excusados  en  su  vega.. 

Por  muerte  4©  D»  Alonso  II.  Jley  de  Aragón  ,  acaecida 
á  XXV.  de  Abril  del  año  M.  C.  XCVI.  quedo  por  Gober- 
nadora de  sus  grandes  Estados ,  según  dexaba  aquel  dispuesto 

xo  en  su  testamento  y  la  Rey  na  Doña  Sancha  de  Castilla  su  mu- 
ger ,  tia  de  nuestro  Príncipe  como  hermana  del  Rey  D.  San- 
cho su  padre ,  en  el  interim  que  líense  á  la  edad  de  XX.  años 
el  Rey  D.  Pedro  II.  hijo  de  entrambos.  Pero  apenas  tuvo  la 
administración  de  su  Reyno  D.  Pedro ,  quando  se  desavino 

I  f  con  su  madre  ,  obligándola  á  que  se  retirase  á  sus  Estados , 
y  dispusiese  fortificarlos  por  temor  de  que  no  le  intentase  ha^ 
cer  alguna  violencia  el  hijo.  Y  para  mayor  seguridad  suya 
fué  á  verse  en  el  Monasterio  de  Huerta  con  el  Rey  D.  Alon- 
so su  sobrino ,  que  aliado  yá  con  el  Rey  de  Aragón  procura 

so  ajustarlos  pasando  personalmente  á  verse  con  él ,  por  cuyo  me- 
dio se  convinieron  en  la  conformidad  que  refiere  2  Zurita  ha-i 
blando  de  su  Rey  D.  Pedro :  Desde  el  princlph ,  dice ,  de  su 
reynado  nació  gran  disensión  y  discordia  entre  ¿I  y  la  Reyna 
JDona  Sancha  su  madre ,  de  que  recrecieron  grandes  alterado'^ 

%e  nes  en  el  Reyno  i  y  la  Reyna  estuvo  con  mucho  temor  y  rece^ 
h  de  su  hijo ,  y  no  fué  tan  servida  ni  acatada  de  sus  priva^ 
dos  y  Ministros  como  Juera  razón  ^  y  no  se  fiaba  de  su  hijo^ 
y  se  habia  recogido  d  los  lugares  fuertes  que  eran  suyos  ^  que 
se  habían  alzado  por  ella ,  apartándose  de  la  obediencia  y  se-^" 

«o  ^orio  del  Rey^  Por  causa  de  esta  discordia  se  vieron  los  Re-* 
yes  de  Aragón  y  Castilla ,  y  la  Reyna  Doña  Sancha  en  Ha* 
riza  el  ultimo  dia  del  mes  de  Setiembre  del  año^.  CC.  y  allí, 
se  concordaron ,  aue  la  Reyna  dexase  los  castillos  y  villas  de 
Hariza ,  Embite  y  Epila ,  que  por  estar  en  la  frontera  de  Cas^ 

o  5  tilla ,  y  ser  importantes ,  eran  ocasión  de  recelarse  el  Rey  de 

Ara-* 

I     Es  la  Escritura  LXXXVI.  del        2     Lib.  IL  cap.  49.  de  los  Anal€t 
Apéndice  de  Aiarcon  pag.  45  •  de  Aragón. 
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A.  C.  Aragón  de  su  madre  ^y  harta  parte  de  sus  diferencias  •. porque 
1 200.  se  reconocía  que  la  Reyna  quería  tener  Ubre  entrada  y  salida 
fara  las  cosas  de  Castilla.  Y  entonces  la  Reyna  con  voluntad  ' 
del  Rey  de  CastíUa  su  sobrino  alzó  la  mano  de  aquellas  fuer-* 
zas  :  y  jpor  bien  de  faz  y  concordia  el  Rey  le  dio  la  villa  de  5 
Azcon ,  y  el  castillo  y  ciudad  de  Torios  a  ,  y  otras  villas  y  cas^ 
Hilos  de  Cataluña ,  que  el  Rey  D.  Alonso  k  habia  señalado 
por  contemplación  de  su  matrimonio. 

De  Aragón  paso  el  Rey  á  hacer  la  guerra  contra  el  de 
Navarra ,  que  referiremos  por  menor  en  el  capítulo  siguiente,   1  * 
en  la  que  fuera  de  los  lugares  que  gano  por  fuerza ,  como  allí 
diremos ,  se  apoderó  también  de  la  ciudad  de  Naxera ,  según 
consta  de  una  <  concordia  que  hizo  Doña  Sancha  Ruiz  al  Mo- 
nasterio de  Valle-Benigna ,  en  que  le  cede  quanto  tenia  en 
Peñalva  con  la  parte  de  su  castillo  en  Traspinedo,  en  As^  i^ 
gueviila ,  y  en  Villadones  ,  cuya  data  dice  :  Hecha  la  carta 
tra  J\í.  ce  XXXVIIL  reynando  el  Rey  Alfonso  en  Casti- 
lla y  en  Estremadura ,  en  Ifaxera  y  en  Toledo  :  pues  aunque 
por  ella  parece  se  otorgo  yá  fenecida  la  guerra  de  Navarra , 
por  asegurarse  era  yá  Naxera  del  dominio  de  Castilla ,  an-  so 
ticipamos  aqui  su  memoria,  por  no  interrumpir  la  que  tene- 
mos de  los  privilegios  pertenecientes  á  este  año  de  M.CC. 

CAPITULO     LXXVIL 
UNION  DE  LA  PROVINCIA  DE  GUIPÚZCOA 

d  la  Corona  de  Castilla. 

LA  provincia  de  Guipúzcoa ,  dicha  en  su  propria  lengua 
Ipuzcua ,  distintísima  de  la  antigua  Bardulia  6  Casti-- 
lia  vieja ,  que  así  se  Hamo  al  principio ,  con  quien  la  confun-  25 
de  Oyhenart ,  y  justificamos  en  nuestra  ^  España  antigua  ^ 
poseída  gran  tiempo  de  los  Reyes  de  Navarra ,  aunque  gober^ 
nada  en  honc^r  por  diferentes  Ricos- hombres  de  aquel  Rey- 
no, 

I     Escritura  LXXL  del  Apéndice  Alicante  D.  Manuel  Martí  en  cl  catá- 

de  Alarcon  ,  pag.  31.  logo  de  las  de  nuestro  autor »  que  pone 

*'  2    Solo  aqui  hallo  mención  de  esta  en  la  epístola  VI.  del  lib.  IV.  de  la  edic 

obra  ,  de  que  no  la  hace  el  Dean  de  de  Amsterdan  M.DCC.XXXVIII.  4. 


'  DoM  AioKso  Octavo.  ^33 

Jió ,  por  voluntad  de  sus  proprio^  habitadores  $e  unió  á  núes-  ^.  C. 
tro  Monarca  este  año  de  M.  C  C.  1 200. 

Tiene  su  asiento  la  provincia  de  Guipúzcoa  en  lo  ultimo 
de  España ,  confinando  por  el  oriente  con  el  Ducado  de  Guie- 

^  na ,  ilustre  porción  de  Francia ,  de  quien  la  divide  el  rio  Vi- 
daso  ,  o  como  en  su  lengua  se  pronuncia  Vidasoa ;  por  el  00 
cidente  con  Vizcaya  y  parte  de  Álava ;  por  el  medio  dia  con 
él  Reyno  de  Navarra  y  el  otro  lado  de  Álava  ^  y  por  el  sep^ 
tentrion  con  el  océano  Cantábrico ,  o  mar  tenebroso ,  con  cu- 

10  yo  nombre  le  distinguen  del  mediterráneo  los  Árabes  ^  por. 
sus  grandes  y  continuas  tempestades'  y  borrascas. 

La  misma  cercanía  de  esta  provincia  al  Reyno  de  Navar- 
ra la  hacia  precisa  la  subordinación  y  dependiencia  de  sus  Re* 
yes  y  admitiendo  por  esta  causa  el  gobierno  de  aquellos  Ri** 

J^  eos- hombres  á  quien  la  concedían  en  honor,  aunque  estuvo 
al  principio  su|eta  largo  tiempo  á  la  Corona  de  Castilla ,  á  cu- 
yo dominio  procuraban  reducirse  sus  naturales  para  evitar  los 
agravios  que  experimentaban  baxo  el  violento  yugo  de  los  N^ 
varros :  y  asi  no  perdieron  la  ocasión  que  les  ofrecían  las  vic-« 

20  torias  y  conquistas  que  iba  logrando  nuestro  Príncipe  en  aquel 
Reyno ,  no  solo  por  la  ausencia  de  su  Rey ,  el  tiempo  que 
estuvo  en  África  ^  sino  aún  después  de  haber  vuelto  á  España , 
según  parece  del  testimonio  siguiente  de  i  Estevan  de  Garibay: 
Continuando  el  Rey  D.  Alonso  el  asedio  de  Vitoria  ,  la  pro- 

9§  vincia  de  Guipúzcoa  deseando  for  muchos  respeUos  volver  d 
la  wuon  de  la  Corona  de  Castilla ,  por  desafueros  que ,  según 
por  tradición  antigua  se  conserva  entre  las  gentes  hasta  hoy 
dia  ,  habian  los  años  pasados  recibido  de  los  Reyes  de  Navar- 
ra y  en  cuya  unión  habia  andado  en  los  setenta  y,  siete  añor 

30  pasados  ,  siguiendo  en  lo  próspero  y  adverso  a  los  Reyes  de 
Navarra  ,  envió  d  tratar  con  el  Rey  JD.  Alonso  sus  intetHos^ 
y  le  significaron  ,  que  si  personalmente  Juese  d  concertar  y  con^ 
venir  la  unión  suya ,  se  apartaría  de  Navarra.  Este  negocio 
siendo  muy  deseado  por  el  Rey  de  Castilla  ^  luego  entró  en 

35  Guipúzcoa  en  persona ,  dexando  en  su  lugar  en  la  continua^ 
cion  del  cerco  de  Vitoria  d  D.  Diego  léopez  de  Haro.  Asen- 

Gg  tíh 

X     Lib.  XXIV.  cap.  1 7. 
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A.  G.  faron  sus  cosas  y  conventos ,  encomendándose  d  la  protección 
1200.  suya ,  para  cuyo  eJcBo  le  entregaron  la  tierra^  especialmente 
las  villas  de  S.  Sebastian  y  Fuenterravia  ^  y  la  fortaleza  y  cas^ 
tillo  de  Veloaga  ,  que  es  en  el  valle  de  Ojarzun «  que  son  en  la 
frontera  de  Francia.  En  cuya  tierra  con  esto  hacia  el  Rey  D.  f 
Alonso  libre  entrada  para  los  pretensos  que  k  podian  resul^ 
tar  j  especialmente  en  el  Ducado  de  Guiena  patrimonio  de  In^ 
glaterra.  Las  condiciones  de  este  contrato  que  se  otorgó  á 
VIIL  de  Oaubre  de  la  era  M.  CC.  XXXVIII.  que  concurre 
con  el  año  M.  GQ  se  conservan  en  el  mismo  i  instrumento  lO 
formado  entonces ,  que  publicó  Fr«  Luis  de  la  Vega  Monge 
Gerónimo  en  la  Vida  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada ,  y 
refieren  tan  por  menor  ^  Este  van  de  Garibay  y  el  3  Cronista 
moderno  de  nuestro  Príncipe ,  que  fuera  ociosidad  impertid 
nente  detenernos  á  especificarlas ,  quando  basta  saber  se  con-  15 
cedieron  desde  entonces  á  sus  naturales  las  mismas  esenciones 
y  privilegios  que  todavía  conservan. 

CAPITULO     LXXVIII. 

NO   ESTUVO   NUNCA  SUJETA  LA  PROVINCIA 
de  Guipúzcoa  ^  ni  fué  tributaria  d  los  Reyes 

de  Francia. 

LAS  glorias  inciertas  que  sin  reparo  se  empezaron  á  con* 
ferir  á  varias  provincias  con  el  £dso  argumento  de  la 
semejanza  de  los  nombres ,  suelen  producir  de  ordinario ,  si  so 
se  defienden ,  según  las  mas  veces  acontece « como  seguras  por 
los  interesados  en  ellas ,  los  efedos  contrarios  para  que  se  las 
apropriaron  los  introduélores  de  aquel  engañoso  honor ,  sin  pr&« 
venir  la  ofensa  que  les  puede  resultar  de  que  corran  por  cier« 
tas ,  de  que  será  buen  exemplo  el  que  manifestaremos  en  es*  95 
te  capítulo. 

No  hay  cosa  mas  común  en  el  vulgo  que  la  de  compre- 
hender  con  el  nombre  de  Cantabria  asi  la  provincia  de  Gui- 

puz* 

X    Se  pondrá  en  los  Apendica.  3    Cap.  LIIL  pag.  206* 

a    Lib.  XII.  cap,  29. 
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pnzcoa ,  coflis  las  de  Vizcaya  y  Álava ,  creyendo  faesen  las  A.  C. 
tres  las  que  sajetd  á  so  dominio  con  la  violencia  de  las  ar-  i^^o» 
mas  el  Emperador  Augusto  á  pesai*  de  k  obstinada  resistencia 
que  ponderan  los  escritores  Romanos ,  sin  que  hayan  basfíi- 

f    do  para  que  cedan  sus  naturales  de  aquella  vana  presunción 
las  evidencias  con  que  ^  Gerónimo  Zurita ,  ^  Arn^do  Oyhe* 
nart ,  3  Pedro  de  Marca  ,  el  4  P.  Sota ,  J  D.  Joáef  Pellicer, 
'    y  el  6  P.  Josef  Moret ,  han  manifestado  no  pertenecía  el  ter- 
ritorio de  ninguna  á  los  límites  que  se&alan  los  gedgraíbs 

10  Griegos  y  Romanos  á  la  antigua  Cantabria :  y  solo  el  ultí* 
mo  es  de  sentir  la  pertenecía  alguna  parte ,  aunque  corta,  de 
Vizcaya.  7 

8  Oyhenart  habiendo  referido  la  variedad  con  que  seña- 
lan los  modernos  los  límites  de  la  antigua  Cantabria ,  que  su- 

I  ^  jetó  Augusto  y  escribe :   Nosotros  aunque  no  podamos  hasta 

Gg2 


1  En  la  Descripción  de  la  Canta- 
ba y  que  se  halla  entre  los  Discursos 
de  varia  historia.*,  recogidos  y  com-- 
puestos  por  el  Dr.  Dieio  Josef  Dor- 
tner  ,  é  impresos  en  jl2lt3í20Z3l  en  M. 
DC  LXXXIIL  4. 

2  En  la  Notitia  utriusque  Vasco- 
niéi  tam  Ibérica  »  quam  Aquitanica, 

Sublicada  en  Paris  el  año  de  M.  DC. 
lXXVIII.  4*  obra  rara  y  exquisita. 
1     Histoire  de  Bearn ,  París  M. 
DC.  XL.  cap.  XIX.  XX.  XXI.  desde 
la  pag.  84.  hasta  la  94* 

4  En  varias  partes  de  la  Crónica 
de  los  Príncipes  de  Asturias  y  Can* 
tabria ,  Madrid  M.  DC.  LXXXI.  fol. 

5  En  los  Anales  de  España  des* 
pues  de  su  pérdida ,  impresos  en  Ma« 
^rid  en  M.  DC.  LXXXI.  fol.  lib.  I. 
oum.  5  2.  y  sicg.  pa^.  35.  y  sigff. 

6  En  las  Investigaciones  de  Na- 
varra  lib.  I.  cap.  j.  y  sigg. 

7  Este  punto  del  sitio  y  límites  de 
la  Cantabria  se  ha  tratado  también  con 
mucho  ardor  en  este  siglo.  El  erudito 
P.  Manuel  de  Larramendi  di6  á  luz 
un  tomo  en  8.  para  probar  contra  lo 
que  escribió  D.  redro  de  Peralta  Bar- 
nuevo  en  su  Historia  de  España  vin- 


aho* 

dicada ,  impresa  en  Lima  en  M.  DCC. 
XXX.  fol.  desde  la  pag.  22.  en  ade- 
lante j  que  en  la  Cantabria  se  incluían 
los  Autrígones  y  Vardulos.  El  P.  M. 
Florez  publicó  también  en  M.  DCC. 
LXVUI.  La  Cantabria  ,  disertación 
sobre  el  sitio  y  extensión  que  tuvo  en 
tiempo  de  los  Romanos  la  región  de 
los  Cántabros  ,  con  noticia  de  las  re- 
giones confinantes  ,  y  de  varias  po- 
blaciones  antiguas,  biscurso  prelimi- 
nar al  tomo  XXIV.  de  la  España 
sagrada.  No  creo  se  hará  agravio  á 
los  escritores  que  antes  de  él  ilustra- 
ron el  mismo  argumento »  con  decir 
que  el  M.  Florez  es  el  que  le  ha  pues- 
to en  mayor  claridad.  Con  todo  no 
se  libertó  de  la  acre  censura  d¿  D.  Hi- 
polyto  de  Ozaeta  y  Gallaiztegui  >  qae 
tomó  por  su  cuenu  vindicar  la  Canta- 
bria ¿on  grande  esfuerzo ;  pero  descu- 
brió el  poco  aparato  de  cientía  que  es« 
te  Vizcayno  tenia  para  tan  ardua  em- 
presa el  ¿oSko  y  puntual  continuador  de 
la  España  sagrada  el  P.  M.  Fr.  Ma- 
nuel Risco  en  su  Florez  vindicado , 
donde  añadió  nueva  fuerza  i  los  dis- 
cursos del  inmortal  Augustiniano. 
8    Cap.  II.  pag.  $ . 
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A.  Cé  ahora  representar  el  sitio  cierto  de  Cantabria ,  nos  atregüemos 
1200.  fio  obstante  d  afirmar ,  ^uc  cometen  grande  error  aquellos  que  U 
confunden  con  Vizcaya ,  Ala'oa  ,  BAoja  y  Guipúzcoa  ,  de  ¡as 
que  no  se  debe  atribuir  d  ella  ninguna  parte ,  como  claramente 
constara  d  los  que  leyeren  los  libros  de  los  geógrafos  antiguos^  ^ 
principalmente  de  Ptolemeo ,  ^ela  y  Plinio^  Sin  embargo  de 
ejsco ,  quamlo  coa  mas  especialidad  ^  traca  de  la  misma  pro- 
vincia de  Guipúzcoa ,  pretende  la  comprehendiesen  Fredega- 
rio  y  Aimonio  debaxo  del  nombre  de  Cantabria  ,  y  que  na 
solo  estuvo  sujeta  á  los  Reyes  de  Francia  ,  sino  que  les  pago  lo 
mucho  tiempo  tributos ,  privándola  por  este  medio  de  la  sin* 
gularisima  prerogativa  de  haberse  conservado  siempre ,  asi  c<^ 
mo  Vizcaya ,  libre  y  exenta  de  todo  género  de  contribucio- 
nes; por  cuya  circunstancia  gozan  generalmente  sus  naturales^ 
el  honor  de  ser  tenidos  por  Hidalgos  de  sangre.  Pero  la  equi*  1 5; 
vocación  de  este  escritor  nace  de  no  haber  percibido  bien  la 
verdadera  inteligencia  de  los  escritores ,  cuyas  palabras  explí* 
caremos  para  desvanecer  esta  injusta  calumnia  ,  por  haberse  in*< 
troducido ,  en  fé  de  lo  que  contienen ,  esta  incierta  especie  de 
la  sujeción  de  las  provincias  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa  al  do*  so 
minio  de  los  Franceses  en  sus  mas  acreditados  escritores  mo- 
dernos. 

Escribe  pues  ^  Fredegario  Escolástico  hablando  del  año  XL 
del  Reyno  de  Thedorico  Rey  de  Borgoiía :  Habiendo  muerto 
Beterico  succedió  en  el  Reyno  de  España  Sisebodo ,  varón  pru-  j^ 
dente  y  piadoso ,  y  muy  célebre  en  toda  ella  ,  porque  peleó  va-^ 
lerosamente  contra  sus  vasallos  rebeldes  ,  y  sujetó  al  Reyno  de 
los  Godos  la  provincia  de  Cantabria  que  los  Francos  habían 
poseido  algún  tiempo.  El  Duque  llamado  Francion  todo  el  tiem" 
po  que  habia  gobernado  la  Cantabria ,  pagó  d  los  Reyes  de  30 
Francia  sus  tributos.  Pero  habiendo  sido  separada  del  impe- 
rio la  Cantabria  ,  se  apoderaron  de  ella  los  Godos ,  según  ya 
queda  escrito  ;  y  quitó  Sisebodo  al  imperio  Romano  muchas  ciu- 
dades en  la  costa  del  mar ,  y  las  derribó  hasta  los  Jundameth 
tos  ;  y  habiendo  pasado  d  cuchillo  su  exército  d  los  Romanos ,  35 
decia  muy  compasivo  el  mismo  Sisebodo i  \Hai  desdichado  de 

mí^ 
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mi  y  pues  en  mi  tiempo  sucede  tan  grande  derramamiento  de  A.  C. 
sangre  I  y  libraba  de  la  muerte  d  quantos  podia  socorrer.  Asi  i  ^po. 
se  arraygó  el  Reyno  de  los  Godos  en  España  por  ¡as  costas 
del  mar  hasta  los  montes  Pyreneos^ 

5  Con  mas  brevedad  y  distinción  refiere  esta  noticia  el  Moir« 

ge  desconocido  que  formo  la  historia  que  corre  impresa  con 
el  nombre  de  Aimonio ,  pues  solo  dkre  :  x  Sisebodo ,  muerto^ 
ti  Duque  Franeion  ,  quita  d  los  soldados  Constantinopolitanos 
d  Cantabria ,  y  dilata  el  Reyno  de  los  Godos  hasta  la  cum^ 

10  bre  de  los  Pyr éneos. 

Posterior  á  entrambos  fué  aquel  Juan  Monge,  por  renom- 

'  bre  el  Secretario ,  que  compuso  el  Cronicón  San-Benigniano^ 

en  que  se  ofrecen  introducidas  á  la  letra  las  palabras  de  Fre- 

degario  formadas  de  la  clausula  siguiente  del  Cronicón  de  S.  Isi^- 

1 5  doro »  que  florecía  entonces ,  y  dice  asi ,  hablando  del  Rey^ 
Sisebuto  (que  este  es  su  nombre)  cuyo  principio  de  Reyno 
seiíala  en  la  era  DC.  L*  que  corresponde  al  año  DC.  XIL 
Fué  pues  pulido  en  su  locución ,  do^o  en  las  sentencias ,  algún 
tanto  erudito  en  las  letras ,  y  celebre  también  en  los  documen^ 

so  tos  de  la  guerra  y  en  sus  vi&orias ,  porque  habiéndosele  rebe^ 
lado  los  Asturianas  ,  enviando  exército  contra  ellos ,  los  reduxo- 
d  su  obediencia.  Vendó  por  medio  de  sus  Capitanes  d  los  Bjp» 
canes  cercados  por  todas  partes  con  ásperos  montes  ;  triunfó 
también  felizmente  dos  veces  de  los  Romanos  hallándose  pre^ 

S5  senté ,  y  peleando  sujetó  d  su  dominio  algunas  ciudades  de  ellos.. 
Por  este  testimonio  se  deben  explicar  los  precedentes ,  y 
asi  ni  se  pueden  entender  con  el  nombre  de  Cantabria  las  pro- 
vincias de  Guipúzcoa  y  Vizcaya ,  ni  hay  fundamento  segura 
de  que  conste  poseyeron  nunca  los  Reyes  Francos  parte  nin- 

^o  guna  de  España  en  la  monarquía  de  los  Godos  ^  porque  na 
hay  cosa  mas  notoria  en  nuestros  escritores  que  la  de  convo* 
nir  en  que  en  su  imperio  se  llamó  la  Rioja  Cantabria ;  y  asi  es< 
cribe  2  Fr.  Pmdencio  de  Sandoval  en  la  fundación  de  los  Ma* 

nas^ 

T  Lib.  IV.  cap.  13.  líisi.  JFran-  Lucas  Obispo  de  Tuy,  que  basco  del 
€Ícaf,  nombre  de  Cantabria'  comprchenden 

2  En  la  Historia  del  Monasterio  la  Rioja  principalmente  y  las  regioiHss 
de  S.  Mullan  fol.  5  6.  Alli  siguió  á  D.  cípcun vecinas ;  pero  en  la  vida  del  Rey 
Rodrigo  Arzobispo  de  Toledo ^ y  á  D.    D.  Pelayo  p.  85*  hablando  de  h  Can- 

.  ta- 
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A.  C.  nasterio$  de  S.  Benito:  La  tierra  de  Cantabria  llegaba  hasta 
1 200.  ios  montes  Vergidos  ^  donde  estd  el  Juanas terio  de  S.  JUillan^ 
y  volvía  for  Grafhn  hasta  la  villa  de  Zerezo^  y  de  alli  toca- 
ba  en  Treviño  ,  de  suerte  que  Logroño ,  que  fué  cabeza  de  esta 
provincia ,  Clavijú ,  Alvelda  ,  Viguera ,  Naxera  y  otros  luga^  5 
res  estaban  en  las  entrañas  de  Cantabria  ^  cuya  farte  se  llama 
agora  Rioja ,  y  antiguamente  Ruconia. 

Este  común  concepto  de  nuestros  escritores  ^  que  confie* 
sa  por  constante  Arnaido  Oyhenart ,  sin  embargo  de  ser  Fran* 
cés ,  y  como  tal  valerse  del  testimonio  de  Fredegario,  asi  tam^  xo 
bien  como  Carlos  Le-Cointe ,  asegurando  entrambos  poseye- 
ron sus  Príncipes  largo  tiempo  la  Cantabria ,  en  cuyos  térmi- 
nos comprehenden  á  Vizcaya  y  Guipúzcoa ,  que  quieren  fue* 
sen  tributarias  y  pecheras  suyas ,  desvanece  enteramente  la 
fantasía  de  entrambos ,  no  solo  porque  con  el  nombre  de  Can-  1 5 
tabria  se  entendia  mas  particularmente  en  el  Reyno  de  los 
Godos  la  Rioja ,  que  la  antigua  Cantabria  de  los  Romanos, 
(y  asi  la  expresa  S.  Isidoro  con  el  de  Rucones ,  que  fué  su 
denominación  antigua)  sino  porque  los  términos  con  que  se 
explica  aquel  sagrado  Do£lor ,  que  escribe  lo  nlismo  que  su-  ao 
cedió  en  su  propria  tierra ,  viviendo  él ,  excluyen  el  dominio 
que  se  presupone  tuvieron  los  Franceses  en  aquella  provín* 
cia.  Asi  le  entendió  Ambrosio  de  Morales  ,  pues  escribe : 
A  este  Rey  se  le  rebelaron  los  Asturianos ,  y  sujetólos  for  sus 
Capitanes.  También  acabó  por  sus  Capitanes  la  guerra  contra  a 5 
los  de  Rioja ,  que  S.  Isidoro ,  como  suele  •  llama  Rucones.  Es-- 
tos  cortfiando  en  lo  muy  alto  y  fragoso  de  sus  montañas ,  se  le 
hablan  alzado.  Este  levantamiento  se  debia  extender  por  parte 
de  las  JMontañas  que  llamamos  en  Castilla ,  y  están  por  una 
parte  vecinas  d  la  tierra  de  Rioja ,  aunque  ella  también ,  con  30 
ser  tierra  llana ,  tiene  al  oriente  harto  grandes  sierras  por  aquel 
lado  ^  que  llamaban  los  Cameros.  De  manera  que  con  el  nom- 
bre 

tabria  dice :  Y  no  es  ^^  como  algunos  ta  donde  agora  es  Sahagun  y  Car-- 
pensaron ,  Logroño ,  ni  Navarra  ,  ni  rton  :  y  era  la  cabeza,  donde  residía 
Rioja ,  sino  las  Montañas  de  Santi-  el  que  tenia  en  honor  y  gobierno  esta 
llana ,  Valde  Buron ,  desde  S.  Vicen  •  tierra,  la  ciudad  de  Cea,  que  era  gran- 
ee de  la  Barquera  hasta  Miery  Tras^  de  y  fuerte ,  desde  aue  los  Romanos 
miera  f  bascando  por  el  rio  Ezía ,  has-  fueron  señores  eU  Es f  aña. 
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bre  de  Cantabria  se  denota  en  el  tiempo  de  qne  habla  Fre*  A.  C. 
degario  ,  no  la  antigua  que  sujetó  Augusto ,  sino  la  Ruco^  i200é 
nia  d  Rio  ja ,  que  á  distlncioii  de  Ja  otra  se  llamaba  la  nueva^ 
y  de  que  era  Duque  d  Capitán  general  Pedro  padre  del  Rey 

5  D.  Alonso  el  Católico  :  y  esta  foé  la  que  reduxo  á  su  domi« 
nio  el  Rey  Sisebuto  por  medio  de  sus  Capitanes ,  habiéndo- 
sele rebelado ;  de  la  manera  cambien  que  venció  por  el  mis- 
mo insulto  á  los  Astures ,  que  eran  parte  de  los  antiguos  Cán- 
tabros ,  y  cuya  provincia  gobernó  el  Duque  Favila  padre  del 

I  a  Rey  D.  Pelayo,  por  cuya  razón  se  retiró  á  su  aspereza  ^  quan- 
do  se  apoderaron  los  Infieles  de  España. 

En  conformidad  pues  de  entrambos  presupuestos  queda 
en  el  ayre  el  que  hubiesen  dominado  los  Francos  en  ningu-i 
na  de  las  dos  Cantabrias ,  mientras  no  se  produzca  testimonio 

15  mas  inmediato  á  esta  noticia  introducida  por  Fredegario  ^  que 
escribía  siglo  y  medio  después  del  tiempo  á  que  pertenece  ^ 
conservándose  tantos  mucho  mas  antiguos ,  y  de  la  misma  edad^ 
en  quienes  se  omite,  siendo  de  tanto  honor  para  aquella  na« 
cion  I  en  cuyo  obsequio  escriben. 

CAPITULO    LXXIX. 

ABSURDO  CON  QUE  SE  REFIERE  EN  LA 

Crónica  general  el  casamiento  de  la  Infanta  Doña 
Blanca  hija  de  nuestro  Príncipe. 

SO  A  Este  año  de  M^  CC.  en  que  van  nuestras  memorias  per^ 
j[\^  tenece  el  matrimonio  de  la  Infanta  Doña  Blanca ,  hija 
tercera  de  nuestros  Príncipes ,  con  Luis  VIII.  Conde  de  Ar- 
toes ,  primogénito  y  succesor  en  la  Corona  de  Francia  á  los 
Reyes  Felipe  Augusto  ,  y  Reyna  Isabel  de  Henao ,  Condesa 

S5  proprietaria  de  Artoes^su  primera  muger:  cuya  unión  se  re^ 
fiere  en  la  Crónica  general  con  los  términos  siguientes :  1  £/- 
ta  Doña  Blanca  jué  casada  con  el  Rey  D.  Luis  de  Francia, 
Este  Rey  D.  Luis  de  Francia  oyó  decir  de  estas  fijas  que  el 
Rey  D.  Alfonso  de  Castiella  hable  ,  y  envió  demandar  la  una 

de 

* 
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A.  C.  dt  ellas  y  i  el  Rey  su  padre  se  la  otorgó.  Los  Franceses  han 
ijíoo,  pQf  i:ostumbre  de  v£r  primero  por  vista  acuella  que  han  de  ca^ 
sar  con  su  Rey ,  antes  que  se  Jiciese  el  casamiento  y  i  por  esta 
razón  el  Rey  D.  Alfonso  d  este  escogimiento  de  ellos  mandó  pa^ 
rar  amas  hijas  Doña  Blanca  é  Doña  Urraca  ante  los  men'  f 
sageros  ;  ca  la  otra  Doña  Berenguela  la  mayor  casada  era  con 
Alonso  Rey  de  León :  /  pues  que  vieron  las  doncellas  amas 
asi  y  é  vieron  el  apostamiento  de  cada  una  ,  ¿  sopieron  su  nom^ 
bre ,  dice  la  hestoria  y  que  posieron  amos  los  apostamientos  iguala 
mente  y  dando  d  la  una  mejor ia  el  apostamiento  deí  parescer^  lO 
é  d  la  otra  el  apostamiento  del  nombre ,  ca  sin  Jalla  mejoría 
llevaba  del  parescer  Doña  Urraca  y  d  quanto.  Mas  por^ 
que  del  su  nombre  non  se  tovieron  tan  pagados  y  según  el 
consonamiento  de  su  Icnguage  ,  escogieron  esta  Infanta  Doña 
Branca  ,  de  quien  se  pagaron  mucho  por  el  nombre  y  ca  según  if 
el  consonamiento  de  los  nombres  tuviéronla  por  muy  nobre  i 
muy  apuesta.  Ademas ,  como  quier  que  otrosí  el  su  parescer  ^ 
non  le  podíen  reprehender  ninguna  cosa.  El  Rey]D.  Alfonso  dio 
esta  Doña  Branca  su  Jija  la  menor  de  estas  i  tres  Jijas  d  los 
mensageros  ,  é  envióla  con  aquellos  mensageroSj  é  con  los  otros  20 
homes  honrados  de  su  Reyno  con  muy  grand  honra.  E  con  es^ 
fajué  casado  el  Rey  Dm  Luis  de  Francia ,  ¿  Jué  ella  Rey  na 
de  este  mesmo  Reyno. 

Pero  habiendo  sido  las  circanstancias  que  ocurrieron  <en  es* 
te  matrimonio  tan  distintas  de  las  que  refiere  la  Crónica  ge-  95 
neral y  como  reconoceremos  en  el  capítulo  siguiente,  y  tan- 
tos los  escritores  antiguos  en  quienes  se  ofrecen  expresa*- 
das «  es  de  estrañar  que  repita  el  P.  Mariana  la  ultima  dicien^ 
áon  ^  A  los  Embajadores  que  de  Francia  vinieron  sobre  el  ca^ 
so  dieron  d  escoger  entre  las  dos  que  restaban»  Doña  Urraca  30 
era  mas  apuesta  y  de  mas  edad }  sin  embargo  ellos  ofendidos 
del  nombre  de  Doña  Urraca  y  escogieron  d  Doña  Blanca  :  por* 
que  la  dicción  Urraca  como  propria  de  Espaiía  y  formada  de 
la  lengua  Árabe  y  nada  denota  en  la  Francesa ,  pues  la  ave 
loquaz  d  habladora  que  con  ella  se  expresa  en  la  nuestra  f  se  3  j 

ex- 

I     Berenguela  fué  la  primogénita ,    la  tercera*  como  consta  de  documeutos» 
Urraca  la  segunda  de  las  hijas, y  Blanca        a     Lib.  XL  cap,  ai. 
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€irpKca  en  Francés  con  la  de  fie  corrompida  de  la  Latina  Fica.  A.  C* 
Y  así  no  tuvieron  por  qué  estraiíar  los  Franceses  el  nom-  i^oo* 
bre  de  nuestra  In&nta ,  pues  la  razón  de  escoger  á  Doña  Blan^ 
ca  su  hermana  menor  solo  fué  la  proporción  de  su  edad  coa 

|j^  la  del  Príncipe  Luis  de  Francia  su  futuro  esposo ,  á  quien  lle- 
vaba trece  años  Doña  Urraca ,  si  nació  el  de  ^  M«  C.  LXX V. 
y  Doña  Blanca  en  el  de  M.  C.  LXXXVIIL  de  manera  que 
en  el  de  M.  CC.  en  que  se  ajustó  su  matrimonio,  se  hallaba  solo 
con  doce ,  uno  menos  de  los  que  tenia  el  Príncipe  Luis ,  con 

SO  quien  se  habia  de  celebrar. 

También  se  engaña  el  2  p,  Mariana  en  asegurar ,  que  en 
Burgos  se  hicieron  los  desposorios  :  porque ,  como  veremos  en 
el  capítulo  siguiente ,  vino  á  España  la  Reyna  Doña  Leonor 
de  Inglaterra  por  la  Infimta  Doña  Blanca  su  nieta ,  y  la  llevó 

¡15  consigo  á  Normandía ,  en  cuya  provincia  celebró  sus  despo* 
«orlos  ^  como  se  reconoce  del  testimonio  siguiente  de  3  Ma« 

Hh  teo 

1  La  primera  noticia  que  se  halla  de  genii.  Petiit  pf4tterea  Rex  Francth- 
Doña  Urraca  se  lee  en  la  donación  que  rum  ab  Anglorum  Rere ,  ut  facerei 
hizo  su  padre  en  Burgos  al  Monasterio  silri  securiiatem ,  quoanullum  Othont 
de  las  Huelgas  en  XXVIII.  de  Mayo  nepoti  sao  faceref  auxiiium  ñeque  ho^ 
de  M.  C.  LXXXVII.  donde  nombra  minibus ,  ñeque  pecunia  ad  imperium 
Si  esta  Infanta  después^  de  Doña  Beren-  obtinendum,  DiSum  est  enim ,  quod 
guela.  Manrique  en  los  Anales  Cisterc.  Dux  Suaviét  Philippus  per  convenien- 
sobre  este  año  » tom.  IIL  pag.  201.  tiam  Regis  Francorum  6*  auxiiium 

2  Lib.XI.  cap.  21.  prafaeumOthonempersequutioTtegra' 

3  ITise.  Angiiíe  ad  an.  M.  CC,  en  vissima  infestabat »  nec  propter  ex-- 
donde  antes  de  las  palabras  qoe  trahe  communieationis  senientiam,  qua/ue- 
Mondexar  se  lee  :  Arnio  gratia  M.CC.  tai  a  Papa  innodatus »  ab  ejus  im" 
Rex  Francorum  Philippus ,  6*  Rex  pugnatiane  cessabat.  Denique  inter 
Anglorum  Joannes post  festum  S.  Hi*  Reges ,  ue  pr^emissum  est.fwdere  con- 
iarii  inter  \Vailun  6*  Butanani  caS'^  Jirmato ,  terminum  ad  sequens  festum 
tella  ad  colloquium  convenerunt :  ubi  S.  Joannis  Baptistee  statuerunt  ,  ut 
convente  inter  eosdem  Reges  cum  tune  ea »  qua  praloquuta  sunt »  irre^ 
confilio  Principum  utriusque  Regni,  fragabiliter  sortiantur  effeSum.  Sic^ 
quod  videiicet  Ludaoicus  filius  Re*  que  soluto  colloquio  ,  Rex  Joannes 
gis  Francorum  it*  heres  duceret  uxo^  sperans  se  per  hoc  matrimonsum  diu- 
remfiliam  Aldefonsi  Regis  6*  neptem  tina  pace  gamsurum  ,  misit  matrem 
Regis  Joannis^  6»  Rex  Anglorum  pro  suam  Alienor  Reginam  propter  pue-- 
hocmatriinoniocontrahendodaretjLu^  llam  memoras am  ,  ut  salvo  conduffu 
dovico  cum  nepte  sua  nomine  Blan-  cum  ipsa  ad  terminum  prafixum  re^ 
ca  in  maritagio  civitatem  Ebroicorum  diret.  Rex  Anglorum  tnterim  trans» 
(  Evreuz  )  cum  foto  Comitatu  ,  6*  in^  fretavit  in  Angliam  ,  6*  cepit  de  una- 
eufer  triginta  millia  marcarum  ar^  quaque  carucata  terree  totius  Anglige 

tres 
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A.  C  teo  de  Farís  «  que  floreció  muy  poco  después:  Volvióla  Rey^ 
I200.  f^a  Leonor  con  la  sobredicha  doncella  ^  que  se  habia  de  casar 
con  Luis  ,  y  la  presentó  al  Rey  de  Inglaterra.  Desde  alli  con^ 
eurrieron  los  Reyes  d  verse  entre  Gulutune  y  Butunant  d  XL 
de  las  Kalendas  de  Julio  ^  donde  el  Rey  de  Francia  volvió  al  5 
de  Inglaterra  la  ciudad  de  Evreux  y  y  todo  su  Condado  con  tO" 
das  las  tierras  que  durante  la  guerra  le  habia  ocupado  en  Nor^» 
mandia  y  en  las  otras  tierras  del  Rey  de  Inglaterra  ;  y  el  Rey 
Juan  hizo  homenage  inmediatamente  al  Rey  de  Francia  ,  y 
dio  todo  aquello  d  Luis  con  su  sobrina  en  matrimonio  ^  y  reci^  la 
bió  homenage  de  Luis.  Lo  quáJ  hecho  ,  fué  desposada  la  don^ 
celia  el  di  a  siguiente  con  Luis  en  Purmor  en  Normandéa  por 
el  Arzobispo  de  Burdeus  ,  porque  habia  entredicho  en  Francia^ 
por  haberse  apartado  su  Rey  de  la  Reyna  Botilda.  Y  luego 
después  de  desposados  llevó  Luis  d  íaris  d  su  esposa  con  IJ 
gran  alegria  y  gusto ,  asi  del  Clero ,  como  del  pueblo  de  entrama 
bos  Rey  nos. 

Los  hermanos  ^  Santa-Martas  siguiendo  al  2  Barón  de  Au- 
teuil  convienen  en  la  misma  circunstancia  de  que  se  hicieron 
estos  desposorios  en  Normandía ,  aunque  discordando  de  Ma-  20 
teo  de  París,  en  que  no  fué  ei  Arzobispo  de  Burdeus^  sino 
el  de  Burges  el  que  los  desposo ,  y  asi  escriben  :  Esta  fe^ 
liz  alianza  fué  el  sello  de  la  paz  entre  estos  dos  Reyes 
de  Francia  y  de  Inglaterra ,  después  de  muy  largas  y  difícil 
les  guerras.  Luis  y  Blanca  fueron  desposados  en  Ponteau  de  ^S 
la  mar  en  Normandia  el  año  J\d.  CC.  por  el  Arzobispo  de 
Burges. 

£1  3   Cronista  moderno  de  nuestro  Príncipe  siguiendo  á 
Garibay ,  aunque  sin  entenderle ,  escribe  :  Hicieronse  las  4  m- 

pi^ 

tres  solidos  de  auxilio  :  explftisque  4.  intitulado  :  Blanche  Infante  de  Ca-^ 

aliis  negotiis ,  in  tiormanniam  iterum  sriile  mere  de  St,  Louis  Reyne  6*  ü^- 

transfretavit.  Inmediatamente  á  estas  ¿ente  de  France^  impreso  en  París  en 

palabras ,  que  merecían  no  omitirse  ,  si-  M.  DC.  XLIV.  obra  no  menos  rara 

guen  las  que  traduce  el  Maraués.  que  exafta. 

I     En  la  Histoire  geneatogique  de        3     Cap.  LV.  pag.  207. 
la  maison  de  France  de  la  tercera  edi-        4    Estas  capitulaciones  se  hallan  al 

cion,  hecha  en  París  en  M.  DC.  XL  VIL  fin  de  la  Historia  de  los  Normandos.  V. 

fol.  en  el  tom.  I.  iib.  XII.  c.  f  o.  p.  foo.  Duchesue  Script.  Norman*  pag.  loj  5* 

a    Este  Barón  escribió  un  tomo  en 
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fítulaciones  en  Francia ,  en  ¡as  quales  el  Rey  Felipe  Augusto  A.  C 
cedió  al  Infante  D.  Luis  todo  lo  que  tenia  en  los  Ducados  de  '  ^^^* 
Normandia  ,  Bretaña  y  Anjou ,  excepto  la  ciudad  de  Anjou  ^ 
y  se  volvieron  d  hacer  en  Burgos  por  parte  del  Rey  D.  Alonso^ 

5  donde  st  concertó  y  se  ejeUuó  por  poderes  ,  estando  presentes 
los  Embajadores  de  entrambos  Reyes.  Y  habiéndole  celebrado 
con  todo  género  de  festines  y  regocijos^  salió  la  Infanta  para  el 
Reyno  de  Francia  acompañada  del  Rey  D.  Alonso  su  padrt 
y  de  los  Obispos  y  Grandes  del  Reyno  hasta  Guipúzcoa  y  Du- 

lo  cada  de  Guiena ,  patrimonio  del  Rey  de  Inglaterra. 

En  tan  cortos  términos  comete  notables  absurdos; ,  porque 
en  primer  lugar  omite  la  principal  circunstancia  de  que  pro-> 
cédio  este  matrimonio  ,  qual  fué  el  haberse  ajustado  en  la  paz 
que  establecieron  los  Reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra  en  el 

15  mismo  ano  M.  CC.  en  que  se  celebro  y  según  expresa  <  Gari^ 
bay ,  pues  dice  :  Se  concordaron  en  la  paz ,  ordenando  que  Do^ 
ña  Blanca  de  Castilla  sobrina  del  Rey  Juan  ,  hija  de  la  Rey^ 
na  Doña  Leonor  su  hermana ,  casase  con  Luis  primogénito  y 
heredero  de  los  Rey  nos  de  Francia ,  hijo  del  Rey  Felipe  Au-- 

SO  gusto. 

De  la  misma  manera  no  entendió  á  Garibay  que  solo  di- 
ce inmediatamente  :  Que  en  dote  hubiese  para  este  matrimonio 
el  Infante  Luis  con  la  Infanta  Doña  Blanca  todos  los  pue^ 
ilos  que  el  Rey  Felipe  había  tomado  al  Rey  Juan  en  los  Du-^ 

95  cados  de  Normandia  ^  Bretaña  y  Anjou.  En  que  sigue  á  Ro^ 
berto  Gaguino  ;  y  si  fué  dote  de  la  Infanta ,  como  explica , 
no  le  entendió  nuestro  Cronista ,  pues  dice  :  El  Rey  Felipe 
Augusto  cedió  al  Infante  D.  Luis  todo  lo  que  tenia  en  los  Du- 
cados de  Normandia  y  Bretaña  y  Anjou.  Porque  ¿  cómo  le  ce^ 

30  dio  el  Rey  á  su  hijo  aquellos  Estados ,  si  los  llevó  en  dote  la 
Infanta  su  muger ,  como  advierte  Garibay  ^  Mas  constante  es, 
habia  dado  el  Rey  Felipe  Augusto  al  Príncipe  Luis  su  pri- 
mogénito cinco  años  antes  (el  de  M.  C,  XCV,)  el  Condado 
dé  Artoes ,  de  que  era  señora  proprietaria  la  Reyna  Isabel  de 

Hhs  He^ 

I  Lib.  XII.  cap.  31.  en  donde  co-  en  \^  Historia  de  Jnglatf^ra  lib.  XV. 
pía  !o  que  acerca  de  este  matrimonio  y  y  Paulo  Emilio  Veronés ,  y  Roberto 
concordia  escribieron  Polidoro  Virgilio    Gaguino  en  las  Historias  de  Francia. 
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A.  el  I  Henao  m  madre  ,  segan  advierten  los  ^  Santa-Martas.  Passsh 
laoo.  jxxos  por  alto  el  reparo  de  que  atribuya  el  Cronista  al  Prín- 
cipe Luis  los  títulos  de  Infante  y  Don  ^  que  nunca  se  usaron 
en  Francia. 

Tampoco  entiende ,  ó  pervierte  al  mismo  Garibay  nuestro  | 
Cronista ,  quando ,  después  de  haber  hecho  memoria  de  como 
«e  habia  ajustado  este  matrimonio  entre  tos  Reyes  de  Fran* 
cia  y  de  Inglaterra ,  añade :  Venidos  ¡os  Embajadores  de  ambos 
Reyes  d  la  dudad  de  Burgos ,  se  concluyó  con  mucha  volun* 
tad  del  Rey  D.  Alonso  y  de  la  Reyna  Doña  Leonor ,  padres  lO 
de  la  Infanta :  pues  omitiendo  la  circunstancia  de  que  se  ha- 
bia ajustado  en  Normandía ,  y  no  acordándose  de  que  convi-> 
nieron  en  él  los  Reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra ,  cuyos  eran 
los  Embajadores  que  vinieron  á  Castilla  á  dar  noticia  á.  nues« 
tro  Príncipe  de  aquel  <:ontrato  ^  escribe  :  Se  concertó  y  eJeBuá  1 5 
for  poderes  (en  Burgos)  estando  presentes  los  Embajadores 
de  ambos  Reyes.  Y  no  habiendo  hecho  memoria  del  de  In« 
glaterra ,  es  preciso  fuese  su  intento  asegurar  que  estos  Emba- 
jadores eran  los  de  Castilla  y  de  Francia ,  de  cuyos  Soberanos 
dexaba  hecha  mención.  so 

No  es  tan  reparable  en  nuestro  Cronista  ignorase  que  en 
el  tiempo  de  que  habla  no  era  el  Ducado  de  Guiena  patri- 
monio del  Rey  de  Inglaterra  tio  de  nuestra  In&nta ,  porque 
vivia  la  Reyna  Doiía  Leonor  su  madre ,  setíora  proprietaria 
suya  9  como  hija  única  y  heredera  de  Guillermo  IX*  del  nom-*  95 
bre  I  ultimo  Duque  de  Guiena  y  Gascuña. 

CAPITULO     LXXX. 

NOTICIAS  SEGURAS  DEL  MATRIMONIO 
de  la  Infanta  Doña  Blanca  con  el  Principe  Luis 

primogénito  de  Francia. 


NO  se  puede  asegurar  con  firmeza  ninguna  noticia ,  sin 
haber  reconocido  los  testimonios  primitivos  con  que  se 
justifica :  por  cuya  omisión  se  oíirecea  pervertidas  quantas  per^ 

ma- 

1    EaFtmQéiffenault,  2    En  la  obra  7  lugar  arriba  dtadct. 
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manecdn  en  nuestras  historias  dependientes  de  las  estrañas ,  no  A.  C« 
habiéndose  aplicad#  los  que  primero  eoiprehendieron  formar-  1200* 
las  á  tan  laboriosa  fatiga ,  contentándose  los  que  después  es« 
cribieron  con  copiar  quantas  hallaban  acreditadas  en  ellos.  A 

f  esta  clase  pertenece  la  que  propusimos  en  el  capítulo  pasa- 
do ,  y  manifestaremos  ahora  quán  de  otra  manera  sucedió  de 
lo  que  presuponen.  Para  que  mejor  se  perciba ,  se  debe  adveC'- 
tir ,  que  por  muerte  de  Henrique  11.  Rey  de  Inglaterra ,  pa- 
dre de  la  Reyna  Doña  Leonor  muger  de  nuestro  Príncipe , 

I  o  heredo  aquella  Corona  Ricardo  su  primogénito  ,  á  quien  des^ 
pues  de  varios  accidentes  rompió  Felipe .  Augusto  Rey  de 
Francia  la  paz  de  que  gozaban  ambos  Monarcas ,  y  conti- 
nuándose la  guerra  entre  ellos ,  fué  herido  y  muerto  el  In- 
glés en  el  sitio  de  Chaluz  en  la   provincia  de  Limoges  el 

15  año  M.  C.  XCIX.  como  aseguran  los  escritores  Ingleses ,  d  el 
siguiente  de  M.  CC.  de  que  vamos  tratando ,  en  sentir  de  los 
Franceses. 

Por  muerte  de  Ricardo  succedid  en  la  Corona  de  Ingla* 
térra  Juan  llamado  Sin-Tierra ,  Conde  de  Montaing  su  her- 

so  mano  segundo  ,  que  prosiguió  la  guerra  con  el  Rey  de  Fran-- 
cia ;  y  habiéndose  interpuesto ,  estando  para  darse  la  batalla» 
el  Cardenal  ^e  Capua  Legado  del  Papa ,  se  suspendieron  las 
armas  9  ajustándose  por  intervención  sfiyalapaz  entre  aquellos 
Príncipes ,  siendo  la  principal  condición  de  su  ajuste  el  matriz 

a§  monio  que  se  habia  de  celebrar  por  el  Príncipe  Luis  Conde 
de  Artoes ,  primogénito  del  Rey  Felipe  Augusto ,  con  la  In^ 
ñinta  Doiía  Blanca  de  Castilla ,  sobrina  de  Juan  Sin-Tierra  Rey 
de  Inglaterra  9  según  refiere  con  su  acostumbrada  precisión  y 
cultura  Juan  de  Bussieres ,  diciendo :  <  Estando  para  darse  la 

46  batalla  fw  solicita  intercesión  del  Cardenal  de  Capta  Legado 
Apostólico  ,  después  de  breves  treguas  se  estableció  la  paz ,  pa^ 
ra  cuya  seguridad  Blanca  hija  de  Alfonso  Rey  de  Castilla  na^ 
cida  de  Leonor  hermana  4^  Juan  ,  trayendola  Leonor  su  avue^ 
la ,  jué  dada  por  muger  d  Luis  hijo  de  Felipe  ,  dotándola  el 

ac  tio  con  el  Condado  de  Evreux^y  con  los  castillos  ocupados  por 
ti  Rey  Felipe.  Pe- 

I    En  la  Historia  Francica  impre-    totn.  en  el  primero  lib.  VIIL  al  priaci- 
la  en  León  en  M.  DG.  LXXL  4.  dos    pió  pag.  307. 
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A.  C.     '    Pero  justifiquemos  esta  conclusión  constante  con  la  atito« 
1200.  ridad  de  los  escritores  antiguos  para  libelarla  de  las  contin* 
gencias  en  que  fluduan  las  mas  que  establecen  nuestros  mo- 
dernos ,  por  hallarse  desnudas  de  semejantes  comprobaciones. 

Sea  el  primero  que  la  acredite  Rigordo  Medico  del  mis-  5 
mo  Felipe  Augusto  ,  que  escribid  su  ^  vida ,  de  quien  son  las 
palabras  siguientes  :  El  ano  del  Señor  jM.  CC.  en  el  mes  de  ^Ma* 
yo  en  el  dia  de  su  gloriosa  Ascensión  se  ratificó  la  faz  entre 
Filipo  Rey  de  Francia  ,  y  Juan  Rey  de  Inglaterra.  De  qué 
manera  y  en  que  modo  jué  confirmada  la  paz  entre  ellos ,  6  lO 
dividida  la  tierra^  se  contiene  mas  cumplidamente  en  los  ins^ 
frumentos  firmados  y  sellados  entre  ellos  ,  y  de  que  dan  muy 
por  menor  noticia  Juan  Du-Tillet  Grefier  ó  Secretario  del  Par* 
lamento  de  París ,  y  ^  Andrés  Duchesne  Geógrafo  del  Rey 
de  Francia,  15 

Prosigue  Rigordo  la  noticia  de  que  hablamos-,  diciendo: 
Demás  de  esto  la  feria  segunda  siguiente  Luis  hijo  único  del 
Rey  de  Francia  recibió  por  mitger  en  el  mismo  lugar  d  Blan^ 
ca  hija  de  Alfonso  Rey  de  Castilla  ,  sobrina  de  Juan  Rey  de 
Inglaterra  i  y  en  contemplación  de  aquel  matrimonio  cedió  Juan  üO 
Rey  de  Inglaterra  al  sobredicho  Luis  y  d  sus  herederos  en  pro» 
priedad  todas  fortalezas  ^ciudades  y  castillos  ^y^oda  la  tier^ 
ra  que  el  Rey  de  Frandía  le  hahia  tomado :  y  después  de  su 
muerte  concedió  al  mismo  Luis  Ubre  de  toda  contradicción  toda 
la  tierra  ultramarina ,  si  aconteciese  morir  él  sin  succesion  le^  25 
gstima. 

Para  que  mejor  se  perciba  esta  noticia  ( suponiendo  antes 
que  el  año  de  M.  CC.  á  que  pertenece  ,  fué  bisiesto ,  y  se  ce* 
lebrd  la  Pasqua  á  IX.  de  Abril ,  y  asi  el  dia  de  la  Ascensión, 
en  que  se  ratifico  la  paz  entre  aquellos  Príncipes ,  concurría  50 
con  el  de  XVIII.  de  Mayo ,  y  la  feria  segunda  d  lunes  de 
su  infra-o¿lava  en  el  de  XXII.  del  mismo  mes )  se  debe  d¡s< 
tinguír  el  tiempo  en  que  se  concluyo  aquel  tratado  de  el  en 
que  se  ratifico ,  y  tan  inmediatamente  á  él  se  celebraron  los 

des« 

I     Esta  vida  se  imprimió  por  Pedro    la  colección  Rerum  Francicarum. 
Pitheo  en  Francfort  en  M.  D.  XCVI.         2     En  el  lugar  arriba  citado  de  los 
foL  y  por  Duchesne  en  el  tomo  V.  de    escritores  Normandos. 
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desposorios  de  nuestra  Infanta  con  el  Príncipe  Luis  de  Fran-  A.  G. 
cía.  Porque  las  vistas  del  Rey  su  padre  con  el  de  Inglaterra,  1200. 
en  que  se  convinieron  las  condiciones  de  aquel  tratado ,  suce« 
dieron  al  principio  del  mismo  año  de  M.  CC»  según  testifica 

5  Roger  de  Hoveden  con  los  términos  siguientes  :  1  El  ano  de 
gracia  de  JSd.  CC  que  era  segundo  del  Rey  no  del  Rey  Juan^ 
estuvo  el  Rey  en  Burun  de  Normandia  el  dia  del  Nacimien- 
to del  Señor ,  que  cayó  en  sábado  ( desde  quando  se  empezaban 
entonces  á  contar  los  años  de  la  Natividad  ) :  después  de  la, 

xo  Natividad  el  mismo  Juan  Rey  de  Inglaterra  y  Filipo  Rey 
de  Francia  pasaron  d  verse  entre  Andeli  y  Guallum  ,  en  cuya 
conferencia  se  convinieron  en  que  Luis  hijo  del  Rey  de  Fran^^ 
iia  recibiese  por  muger  d  la  hija  de  Alfonso  Rey  de  Castilla^ 
sobrina  de  Juan  Rey  de  Inglaterra ,  y  que  el  Rey  Juan  da^ 

i§  ria  y  ceder  i  a  quietamente  al  sobredicho  hijo  del  Rey  de  Fran^ 
cia  con  su  sobrina  la  ciudad  de  JEvreux ,  é^c.  Con  Hovedeír 
concuerda  2  Mateo  de  París  ,  especificando  el  dia  en  que  con^ 
cu r rieron  aquellos  Príncipes ,  y  asi  dice :  El  año  de  gracia 
JM.  ce.  Filipo  Rey  de  Francia  ,  y  Juan  Rey  de  Inglaterra 

90  después  de  la  Jiesta  de  S.  Hilario  (  que  se  celebra  á  XIV.  de 
Eneró  )  se  juntaron  d  tener  conferencia  entre  los  castillos  de 
Wailunt  y  Butanant ,  donde  se  concertaron  entrambos  Reyes 
con  consejo  de  los  Príncipes  de  sus  Reynos  ,  conviene  d  saber ^ 
que  Luis  Hijo  del  Rey  de  Francia  y  su  heredero  recibiese  por 

s§  muger  la  hija  de  Alfonso  Rey  de  Castilla  ^y  sobrina  del  Rey 
Juan  ,  y  que  el  Rey  de  Inglaterra ,  porque  se  celebrase  este 
matrimonio ,  dar  i  a  d  Luis  con  su  sobrina  llamada  Blanca  en 
dote  la  ciudad  4^  Evreux.  Con  este  escritor  convienen  Juan 
Brompton ,  Mateo  West- Monasteriense ,  y  Nicolás  Trivet ,  de 

30  los  antiguos  y  con  todos  los  escritores  modernos  asi  de  Fran* 
cia  ,  como  de  Inglaterra. 

Añaden  los  dos  primeros ,  conviene  á  saber ,  Roger  de 
Hoveden  y  Mateo  de  París  ,  que  luego  que  se  ajustó  este  ma^ 
trimonio  entre  los  Reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra ,  envió 

3  5  el  ultimo  á  la  Rey  na  Doña  Leonor  su  madre  á  España  ,  pa^ 

ra 

I    En  la  edición  de  Francfort  de  los         2     En  el  lugar  arriba  alegado  ,  don- 
escritores  de  Inglaterra  pag.  799*  de  pusimos  enteras  sus  palabras. 
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A.  C.  ra  que  llevase  consigo  á  ia  In&nta  Doña  Blaaca  sa  nieta ,  7 
laoo.  $e  celebrase  Inmediatamente  ^u  matrimonio ,  juzgando  se  ase^ 
guraria  por  su  medio  firme  y  permanente  la  paz  que  había 
ajustado  con  la  Corona  de  Francia.  Y  asi  escribe  el  primero: 
Desjpws  dt  la  conferencia  envió  Juan  Rey  de  Inglaterra  d  § 
íeonor  su  madre  al  Rey  Alfonso  de  Castilla  por  su  hija  9  que 
habia  de  casar  con  Luis  hijo  de  Felipe  Rey  de  Francia.  Y  el 
segundo :  El  Rey  Juan  esperando  que  por  medio  de  este  mor* 
trimonio  gozaría  de  continua  paz ,  envió  d  la  Reyna  Leonor 
su  madre  por  la  sobredicha  Infanta  ,  para  que  volviese  con  se-  lO 
guridad  con  ella  al  término  seHalado.  Y  poco  después  añade: 
Volvió  la  Reyna  Leonor  con  la  sobredicha  Infanta  ,  que  habia 
de  casar  con  Luis  y  y  la  entregó  ai  Rey  de  Inglaterra. 

Pero  con  mas  puntualidad  refiere  Hoveden  esta  vuelta  de 
Castilla  de  la  Reyna  Doña  Leonpr  por  el  Ducado  de  Guie-  15 
sua ,  que  ella  poseía  como  Señora  proprietaria  suya :  y  después 
de  haber  hecho  memoria  de  la  Fasqua  de  Resurrección  de  es- 
te mismo  año  prosigue  :  En  el  interim  la  Reyna  Leonor  ,  ma- 
dre de  Juan  Rey  de  Inglaterra ,  d  quien  él  habia  enviado  al  Rey 
de  Castilla  Alfonso  por  sa  hija  ,  para  casarla  con  Luis  hijo  %o 
de  Filifo  ,  volvió ,  habiendo  recibido  d  ia  sobredicha  hija  del 
Rey  de  Castilla ,  y  habiendo  llegado  d  la  ciudad  de  Burdeos^ 
se  detuvo  alli  por  la  solemnidad  del  dia  de  la  Fasqua.  Y 
mas  abaxo  añade :  La  Reyna  Leonor  fatigada  de  la  edad  y 
de  tan  largo  camino  se  fué  d  la  Abadia  de  Fuente  Enbrau-  «5 
dio  ,  y  seqttedó  alli  ;  pero  la  hija  del  Rey  de  Castilla  y  He^ 
lias  Arzobispo  de  Burdeos ,  con  los  demás  que  la  acompaña-^ 
han ,  pasaron  hasta  Normandia  ,  y  la  entregaron  d  su  tio  Juan 
Rey  de  Inglaterra. 

Luego  que  tuvo  el  Rey  de  Inglaterra  en  su  poder  á  la  30 
Infanta  Doña  Blanca  su  sobrina ,  concurrid  con  el  de  Francia 
á  ratificar  y  confirmar  de  nuevo  la  paz  establecida  entre  los 
dos  y  hallándose  presente  nuestra  Infanta  como  el  principal  me^ 
dio  de  asegurarla  con  su  matrimonio  con  el  Príncipe  Luis.  Y 
asi  escribe  Mareo  de  París  :  i  Volvió  la  Reyna  Leonor  con  laso-  3  j 
bredicha  doncella  que  habia  de  casar  con  Luis  ^  y  la  entregó  al 

Rey 

1    Véase  arriba  la  nou  3.  pag.  341.  y  X4a» 
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Rey  de  Inglaterra  \>  después  llegaron  los  Reyes  d  verse  entre  A.  C. 
Gulutun  y  Butunant  d  XL  de  las  Kalendas  de  Julio :  y  el  laoo. 
Rey  de  Francia  volvió  al  de  Inglaterra  la  ciudad  de  Evreux 
con  todo  su  Condado  ^y  todas  las  tierras  de  que  se  habia  apo^ 

í|  derado  durante  la  guerra^  asi  en  Normandia  y  como  en  otros 
dominios  del  Rey  de  Inglaterra :  el  qual  hizo  luego  homenag^ 
de  ellas  al  Rey  de  Francia ,  y  después  las  dio  todas  d  Luif 
con  su  sobrina  en  matrimonio  ,  y  recibió  por .  ellas  homenage  del 
Msmo  Luis.  Lo  qual  executado  asi  ¡  Jué  desposada  el  día  si^ 

xo  guiente  la  doncella  con  Luis  por  el  Arzobispo  de  Burdeos  en 
Purmor  en  Normandia.  Sobre  el  mes  de  esta  negociación ,  si 
filé  á  fin  de  Mayo ,  6  de  Junio  ,  discuerdan  R  ¡gordo ,  Roger 
de  Hoveden  y  Mateo  de  París. 

DeP  hecho  indubitable  y  constante  de  los  sucesos  de  es-- 

1 5  te  matrimonio ,  acreditados  con  tan  expresos  testimonios  »  sd 
reconoce  no  tuyo  mas  intervención  en  él  nuestro  Príncipe  qua 
la  dé  entregar  á  su  hija  Doña  Blanca  á  la  Reyna  Doiía  Leo^ 
ñor  su  avuela ,  para  que  la  llevase  á  casar  sin  dote  ninguno 
con  el  primogénito  de  Francia »  y  que  quantas  circunstancias 

so  añaden  nuestros  escritores  son  inciertas  y  contrarias  al  hecho 
verdadero  de  su  conclusión. 

CAPITULO    LXXXI. 

SITIA  EL   REY  Y  GANA  LA  CIUDAD 

de  Vitoria  en  Álava. 

YA  dexamos  visto  como  se  entrego  voluntariamente  la  pro- 
vincia de  Guipúzcoa  á  nuestro  Príncipe  hallándose  en 
el  sitio  de  Vitoria ,  cuya  conquista  reservamos  para  este  car 
J15  pítulo^  por  haberla  logrado  después  de  aquella  reducción  ásu 
dominio ,  y  del  matrimonio  de  la  Infanta  Doña  Blanca  su  hí« 
ja  9  cuyos  tres  sucesos  pertenecen  igualmente  á  este  año  de 
M.  CO.  aunque  no  podamos  especificar  con  entera  firmeza 
el  tiempo  puntual  en.  qué  fueron  aconteciendo. 
30  También  dexamos  advertido  como  ,  valiéndose  los  Reyes 
de  Castilla  y  de  Aragón  de  la  detención  que  tenia  en  Áfri- 
ca el  de  Navarra ,  continuaron  las  hostilidades  que  tan  repetí- 

li  da-< 
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A.  C.  damente  hablan  hecho  en  su  Reyno  por  la  uniforme  pretett<«. 

i2oo«  sion  con  que  cada  uno  blasonaba  le  pertenecía  de  derecho. 

I  D.  Rodrigo  no  solo  refiere  el  efe¿lo  que  produxo  esta 
jornada ,  sino  dá  á  entender  la  emprehendid  nuestro  Princu 
pe  en  satisfacción  de  las  injurias  que  habia  recibido  del  Na-  5 
varro,  sin  que  pueda  dudarse  debe  preferirse  el  testimonio  del 
Arzobispo  á  las  voluntarias  ¡deas  con  que  Intenta  Moret  ez-r 
cusar  las  acciones  de  su  héroe. 

Pero  copiemos  las  palabras  del  Arzobispo ,  que  dicen :  Eí 
noble  Rey  Alfonso  queriendo  vengar  los  agravios  que  habia  rr-*  lO 
eibido  del  de  Navarra ,  congregó  contra  ella  su  exército ,  y  con 
el  del  Rey  de  Aragón  su  fiel  amigo  ganaron  d  Ruconia  y  d 
Aybar ,  que  tocaron  al  Rey  de  Aragón  ;  ganaron  también  d 
Insura  y  d  Miranda ,  que  quedaron  al  noble  Rey :  y  asi  ha^ 
hiendo  hecho  varios  estragos ,  volvieron  entrambos  Reyes  d  suf  i§ 
Rey  nos.  Al  mismo  tiempo  el  noble  Rey  de  Castilla  empezó  d  in* 
/estar  d  Ibida  y  Álava ,  y  ganó  con  dilatada  sitio  d  Vitoria.  Y 
pasando  á  referir  la  jornada  del  Navarro  á  África  aiíade :  En^ 
tretanto  cansados  los  de  Vitoria  con  los  asaltos  y  trabajos  del 
sitio ,  y  extenuados  con  la  Jaita  de  víveres  ,  se  vieron  precisa^  sO 
dos  a  entregarse.  Pero  el  venerable  Garda  Obispo  de  Pam- 
piona  y  agradable  por  el  deseo  que  tenia  de  su  libertad ,  recono^ 
cida  la  opresión  de  la  hambre ,  pasó  apresuradamente  d  hablar 
al  Rey  Sancho  en  tierra  de  ^oros  con  uno  de  los  sitiados  : 
y  declarándole  la  verdad  de  las  cosas ,  obtuvo  licencia  para  %k 
que  se  entregase  Vitoria  al  Rey  de  Castilla.  Y  asi  volviendo 
en  el  tiempo  aplazado  con  aquel  caballero  que  hablan  enviado 
los  sitiados  de  Vitoria ,  les  manifestó  la  orden  del  Rey  San- 
eho  t  para  que  se  entregase  la  ciudad  al  Rey  de  Castilla^  Con 
que  ganó  el  noble  Rey  Alfonso  d  Vitoria,  Ibida,  Álava  y  Gui-  30 
puzcoa  con  sus  castillos  y  fortalezas ,  d  excepción  de  Trevifio, 
que  después  le  fué  dado  en  trueque  de  Inzura.  También  dio 
d  Miranda  en  semejante  trueque  por  Portella :  y  adquirió  d 
S.  Sebastian,  Fuenteravia,  Behaga,  Zeguitagui ,  Aircqrroz , 
Aslueea  ,  Arzorocia,  Vitoria  la  vieja  ^  JMarañon^  Ausa,  Ata-  35 
ip//,  Iruritay  S.  Vicente • 

I    Lib.  Vn.  cap.  3  2. 


Dox  Alowso  Octavo.  j^i 

Esta  es  la  única  noticia  antigua  que  se  conserva  del  sitio  A.  Ct 
de  Vitoria  ,  pero  la  bastante  para  que  el  Cronista  de  Navarra  ^^oo. 
ampÜHcase  el  valor  de  los  Navarros ,  disminuyendo  tanto  el 
de  los  Castellanos ,  como  se  reconoce  de  su  fantástica  narra-* 

f  cion ,  que  es  del  tenor  siguiente :  i  Como  quUra  que  esto  Juese^ 
lo  que  consta  es ,  que  el  cerco  se  comenzó  con  baterías  y  asaU 
tos  ^y  todo  rigor  de  las  armas  i  y  que  los  cercados  tmftehen^ 
dieron  la  defensa  con  muy  juerte  y  denodada  resistencia  vy  que 
se  derramó  mucha  sangre  en  ella.  ...El  cerco  se  llevaba  con 

to  tan  restada  braveza  de  los  cercados ,  for  el  valor  de  los  que 
se  habian  encerrado  fara  la  defensa^  y  fidelidad  grande  de  los 
de  la  comarca ,  y  singularmente  de  los  moradores  de  Vitoria , 
que  tenian  muy  recientes  las  *  cariñosas  memorias  del  Rey  D. 
Sancho  el  Sabio  ,  que  diez  y  nueve  años  antes  hahia  fundada 

t§  aquella  población  ^  fortalecidóla  de  murallas  ,  y  ennoblecidola 

de  privilegios ;  y  querían  gratificar  al  hijo  lo  que  quedaron  de^ 

hiendo  al  padre ;  que  el  Rey  JD.  Alonso  ^viendo  se  le  atenuaba 

y  gastaba  mucho  el  exercito ,  tuvo  por  mas  acertado  mudar  la 

forma  de  la  guerra^ y  llamar  por  auxiliar  de  sus  v anderas  d 

•o  l(B  hambre  que  obrase  lentamente  dentro  lo  que  él  no  podia  con 
la  fuerza  de  los  combatientes  afuera^  cercando  de  fosos  y  fuer-^ 
tes  empalizadas  d  los  cercados  para  estorvar  sus  salidas ,  y 
cerrando  las  avenidas ,  por  donde  les  pudiese  entrar  socorro.  Es- 
taba  la  plaza  medianamente  proveída  de  víveres  :  y  para  que 

§5  fuesen  mas  en  el  efe^o  yuso^  comenzó  luego  la  cauta  providen* 
cia  para  socorro  de  la  hambre  venidera ,  d  no  dar  d  la  que  de 
frésente  habia  tan  curñplida  la  satisfacción ,  distribuyendo  par^ 
camente  el  bastimento  y  pues  tampoco  pedia  tanto  el  asedio  len^ 
to  como  el  trabajo  y  afán  continuo  de  los  combates.  Por  todo 

30  pasaba  la  lealtad  y  valor  de  los  cercados  ^  y  la  buena  disposí^ 
cion  de  ánimos ,  sufridora  de  muchas  y  grandes  incomodidades. 
Ya  habia  como  cinco  meses  que  estaba  sitiada  Vitoria  ,  resuelta 
d  perecer  en  la  demanda  antes  de  entregarse  sin  expresa  vo- 
luntad del  Rey. 

35  Con  mas  templanza  y  menos  lisonja ,  sin  exceder  de  las 
aaoticias  que  conserva  el  Arzobispo »  procede  Estevan  de  Ga-> 

li  2  xU 
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A,  G.  ribay  asi  en  la  Historia  de  Castilla^  como  en  la  de  ^  Nar>árra^ 
\2Qo.  aunque  alabando  con  justa  razón  el  víilor  de  los  vecinos  de 
Vitoria  ,  pero  sin  ofender  la  constancia  de  sus  sitiadores ;  por- 
que hablando  del  año  M.  CC.  á  que  pertenece  ,  como  des- 
pués justificaremos ,  dice  :  ^  El  Rey  Z).  Alonso  entró  con  sus  j 
gentes  en  la  provincia  de  Álava  en  este  año  ,  y  puse  cerco  sa- 
iré  la  villa  de  ViUoria ;  cuyo  asedio  por  la  Jort ateza  del  pue-* 
tío  y  esfuerzo  dt  sus  veeinos  y  presidio  ^  saliendo  largo  ^  la  pro* 
vincia  de  Guipúzcoa  deseando  tornar  d  la  unión  pasada  de  la 
Corona  de  Castilla  ,  trató  sus  negocios  y  forma  de  asiento  cotk  19 
el  Rey  Z)-  Alonso ,  al  qual  pidiendo  ^ue  en  persona  tntrasc 
en  ella ,  lo  hizo  asi  ^  dexando  en  la  continuación  4el  cerco  dt 
ViBoria  d  D.  Diego  López  de  Hará  can  el  exército.  Concluidos 
Jos  negocios ,  Guipúzcoa  se  encomendó  al  Rey  Z>.  Alonso  ,  po^ 
viendo  en  su  poder  las  fortalezas  que  d  la  sazón  habia  en  ella  $15 
AWü  que  el  Rey  volvió  contento  d  continuar  el  cerco  de  ViSoriai 
la  qual  hubo  al  cabo ,  y  después  hizo  h  mesmo  de  toda  Ala^ 
va  y  Arraya. 

No  consta  ni  el  dia  ni  el  mes  en  que  se  entregó  á  nues^ 
tro  Príncipe  Vitoria ,  aunque  por  el  testamento  de  D.  Pedro  so 
Andrequain  ^  Capellán  de  la  Iglesia  Catedral  de  Pamplona  ^ 
otorgado  al  tiempo  mismo  que  estaba  Mtiada ,  de  que  hace 
memoria  el  Cronista  de  Navarra  en  sus  investigaciones ,  cons*» 
ta  se  reduxo  á  la  obediencia  de  nuestro  Príncipe  en  el  año 
M*  ce.  porque  dice  su  data  :  He¿ha  la  carta  en  ti  año  del  at 
Señor  J^.  CC^  en  aquel  año  en  que  la  villa  de  Vitoria  estaba 
cercada :  y  como  veremos  en  el  capítulo  siguiente  ^  ¿  los  &r 
aes  de  él  se  hallaba  yá  en  Castilla  su  Rey  D.  Alonso» 

CAPITULO    LXXXIL 


S    DE    NUESTRO    PRINCIPE 
pertenecientes  al  año  de  M*  CCL 

A .  C.    1^  S  tan  estéril  de  noticias  el  año  inmediato  al  precedente 
1201.  X^  de  M.  CC.  que  si  nos  faltara  el  recurso  de  los  privile-  30 

^ios, 

X    X¡b.^XXIV.  cap.  17.  %    Lib.  XII.  cap.  29. 
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gíós  y  nos  fuera  preciso  pasarle  en  blanco :  y  aún  asi  nos  obliga  A,  C, 
el  descuida  de  los  antiguos  en  no  advertirnos  el  tienipo  ea  i^oi, 
que  fueron  sucediendo  las  que  conservan ,  á  que  para  Uenac 
este  capítulo  nos  valgamos  de  las  que  subministran  sus  privi^ 

f  legios ,  explicando  con  alg.una  especialidad  las  circunstancias 
que  se  inducen  de  ellos.  Diego  de  Colmenares  escribe :  i  Los. 
aHos  f  asados  había  jabrtcado  JD.  Gutierre  Jidiguél  la  vent^ 
de  la  Fuenfria  :  y  después  de  su  muerte  Doña  Enderazo  su 
mtíger  Jabrícó  un  molino  en  Riomolinos :  y  de  ambas  hereda^ 

20  des  Jundó  vinculo  de  succesion  «  que  Jioy  llaman  mayor az-- 
go  \  el  qual  confirmaron  en  Toledo  el  Rey  ^  Prelados  y  RicoS'^ 
hombres  en  IIL  de  Enero  de  JM^  CQL  años,  Pero  ni  este  pri-» 
vilegio  y  que  he  visto  original ,  pertenece  á  este  año  ^  sino  al 
precedente  de  M.  CC.  pues  dice  su  data :  Hecha  la  carta  erk 

15  Toledo  la  era  de  M.  CC*  XXXVIIL  el  tercer  di  a  del  mes  de 
Enero  i  como  con  mas  acierto  le  cita  ^  D.  Luis  de  Salazar^ 
ni  fué  confirmación  de  vínculo  de  la  venta  de  la  Fuenfria ,.. 
como  supone  Colmenares,  sino  donación  de  un  molino  al  hos* 
pital  que  fundaron  en  su  cumbre  aquellos  caballeros,  y  cuyo- 

so  patronato  hablan  dexado  vinculado  antes ,  según  consta  de  sus 
mismas  palabras ,  que  dicen  :  Sea  notorio  y  manifiesto  d  los 
fres  entes  y  Jutwros\  como  yo  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios 
Rey  de  Castilla  y  de  Tokdo  con  Leonor  mi  muger  ,  y  Fer^ 
nando  m¡  hijo  ,  concedo  ^  apruebo  y  confirmo  aquella  donación, 

S^  que  Doña  Enderazo ,  ^ue  Jué  muger  de  D.  Gutierre  Miguel 
de  Segovia  ^  hace  ^or  el  remedio  de  su  alma  ,  de  la  de  su  ma* 
rido  ,  y  de  las  de  sus  parientes  j  de  aqml  su  moüno  que  estd 
situado  en  el  rio  que  se  llama  de  Colinos ,  el  qual  ella  libre 
y  voluntariamente  da  d  aquella  alvergueria  que  ella  y  su  ma^ 

«o  ^ido  edificaron  en  el  camino  real  del  puerto  de  la  Fonfrida ;. 
porque  este  nombre  ahergueria  no  denota  venta ,  sino  hos-- 
pital  ^  ni  nadie  podrá  juzgar  que  se  labren  ventas  para  suíra^ . 
gios  de  los  difuntos» 

Mas  propriamente  pertenece  á  este  año  la  'escritura  de 

4f  venta  de  que  hace  memoria  3  Gerónimo  Gudlel ,  cuya  data 

di- 

1  En  ta Hist.  de  Stg.  cXIX.  p.165 •    ra  tom.  I.  lib.  3.  cap.  3.  pag.  15^. 

2  Ea  la  Historia  £  la.  Casa  de  ía*        3    Compendio  de  los  Girones  t.  20. . 
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A.  C.  dice  :  Hecha  la  carta  de  esta  venta  d  XV L  de  las  Kalendas 
1 20 1.  ¿^  Junio  la  era  M.  CC.  XXXIX.  reynando  el  Rey  Alfonso 
con  la  Reyna  Leonor  su  muger  ,  y  con  el  Rey  Fernando  su 
hijo ,  en  Castilla ,  en  Toledo  y  en  Estremadura.  £n  que  se 
ofrecen  dos  circunstancias  dignas  de  reparo  :  la  primera  ^  que     5 
se  dá  en  ella  título  de  Rey  al  Infante  D.  Fernando  ^  primo- 
génito entonces  de  nuestro  Príncipe ,  para  asegurar  ie  succe- 
diese  en  sus  grandes  Estados ,  siguiendo  el  estilo  de  «us  pre-* 
decesores ,  de  la  manera  que  antes  habla  introducido  nuestro 
D.  Alfonso  la  jura  de  la  Infanta  Doña  Berenguela  con  el  in^  10 
tentó  mismo  ,  luego  que  nació  :  y  muerto  el  Infante  D.  Fer- 
nando el  primero ,  ó  D.  Sancho  ,  como  advierte  la  Crónica  ge^ 
neral ,  según  dexamos  notado  ,  hizo  la  volviesen  á  jurar  ^  por 
estar  yá  casada ,  y  hallarse  por  esta  razón  inhábil  de  poder 
gobernar  por  si  sola  la  parte  del  Reyno  que  se  le  asignase  15 
como  dominio  especial  suyo ,  en  la  conformidad  que  tenemos 
advertido.  La  segunda  ^  que  el  nombre  de  Estremadura  no  se 
cxtendia  tanto  como  presupone  un  <  erudito  moderno ,  ni  se 
formo  por  la  razón  que  juzga ,  diciendo :  Que  for  Estremadu-- 
ra  se  entienda  Segovia  ,  Avila  ,  Toledo  ^  Madrid  ^  y  todos  los  Htt 
fugares  mas  inmediatos  d  los  ^oros  ,  siendo  extremo  ó  fin  de 
las  f  oblaciones  Christianas  ,  es  muy  común  advertencia  en  to^ 
dos  los  €Scritores  clasicos  ,  aunque  no  nombra  ninguno :  y  es 
mas  regular  la  deducción  y  términos  que  señala  á  esta  pro- 
vinda  Diego  de  Colmenares  natural  de  ella ,  diciendo  :  2  La  sj 
provincia  que  entonces  se  nombraba  Estremadura  de  dos  fala^ 
bras  latinas  extrema  Dorii ,  esto  es ,  extremos  de  Duero  ,  cu^ 
yos  términos  eran  for  la  vanda  septentrional  el  mismo  rio  JDue^ 
ro  desde  su  nacimiento  junto  d  Agreda  ,  hasta  donde  una  le* 
gua  mas  abaxo  de  Tordesillas  entra  en  il  un  pequeño  rio  nom-  30 
brado  Heban ,  donde  hoy  dividen  términos  León  y  Castilla  ^  en 
€uyo  Reyno  se  incorporo  después  nuestra  Estremadura  \  siendo 
este  riachuelo  su  término  occidental ,  hasta  que  entra  en  el  otro 
nombrado  Regamon  junto  d  Orcajo  de  las  Torres  ,  pueblo  del 
Obispado  de  Avila  ;  y  por  Flores  de  Avila  y  Peñaranda  de  ¿§ 

Bra- 

X     Salazar  de  Castro  en  el  lugar  ao-    mencionada  por  Gudiel. 
tes  citado » donde  habla  de  la  escritura        2    Cap.  XXI.  ^  9.  pag.  9$. 
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JBracatnante  van  ¡os  términos  aun  pueblo  nombrado  Echa  Gar-*  A.  O. 
ría  ,  y  de  allí  suben  d  Bvntlla  de  la  Sierra  ;  cuyas  cumbres  ,  i2oi# 
volviendo  al  oriente  por  la  Palomera ,  Guadarrama ,  Fuenfria^ 
Somosierraf  vuelven  al  mismo  nacimiento  de  Duero,  habiendo 
5  hecho  un  triangulo  de  ciento  y  veinte  leguas  poco  mas  ó  menos 
de  rodeo  ^  en  que  se  incluía  la  provincia  de  la  primitiva  Estre^ 
madura ,  cuya  cabeza  y  metrópoli  era  Segovia  y  como  Burgos 
de  Castilla^ 

CAPITULO    LXXXIIL 

VARIAS    MEMORIAS    BE   NUESTRO 
Príncipe  en  los  años  de  M.  CX:iL  y  M.  CCIII. 

ENtramos  á  ciegas  en  el  ano  de  Mr  CX^II.  sin  que  se  ofrez*  ^^  q^ 
ca  memoria  segura  de  lo  que  obró  nuestro  Príncipe  en  120a. 
él  t  ni  en  el  siguiente  de  M.  CCIIL  fuera  de  las  conas  que  nos 
conservan  los  privilegios  :  con  que  habiendo  de  contenernos 
en  ellas ,  einpezarémos  por  el  primera  ,  de  que  hace  memo- 
ría  <  Diego  de  Colmenares ,  en  que  estando  el  Rey  en  S« 

l^  Estevan  de  Gormaz  á  XXV.  de  Mayo  de  M.  CCIL  dio  á 
jD.  Gonzalo  Miguel  Obispo  de  Segovía  unas  casas  en  la  vilk 
de  Maderuelo  junto  á  su  castillo  ^  que  antes  fueron  de  Mar^ 
tin  Fernandez ,  al  parecer  de  Portocarrero ,  cuya  Emilia  es- 
tuvo muy  heredada  en  aquella  ciudad  y  su  contorna ,  y  se 

SQ  conservó  en  ella  una  linea  suya  hasta  que  paro  en  hembra* 

De  S*  Estevan  pasó  nuestro  Príncipe  á  Burgos ,  en  don- 
de le  hallamos  á  XVIL  de  Junio  confirmando  á  la  villa  de 
S«  Sebastian  de  Guipúzcoa  los  fueros  de  Jaca  ,  de  que  la  ha- 
bia  concedida  gozase  D.  Sancha  Rey  de  Navarra  su  tía,  sé- 

S5  g^^  refiere  2  Garibay ,  que  conserva  esta  noticia ,  de  quien 
la  copia  f  aunque  con  alguna  corrupción ,  como  suele ,  el  3  Cro- 
nista moderno :  y  por  donde  se  reconoce  fué  equivocación  no- 
toria de  D.  Lucas  de  Tuy  atribuir  su  conquista  al  tiempo  en 
que  hizo  nuestro  Príncipe  en  Gascuña  las  que  inmediatamente 

re- 

X     Cap.  XIX.  5. 3.  pig.  167.  3    Cap.  LVI.  pag.  209, 

2    Lib.  XII.  cap.  31. 
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A.  C.  refiere  ;  asi  porque  esta  empresa  fué  posterior ,  aunque  no  mu- 
1202.  cho  ,  ai  tiempo  de  que  iiablamos  ^  «como  porque  nunca  per- 
teneció esta  ciudad  al  Ducado  de  Gascuña ;  y  consta  la  enno- 
bleció y  dio  los  fueros  de  Jaca  el  Rey  D.  Sancho  el  Fuerte, 
y  por  ventura  la  mudó  el  nombre  de  Izurum  (que  tuvo  pri^  5 
niero ,  como  parece  de  Sandoval  en  el  Catálogo  de  los  Ohls^ 
fos  de  Pamplona  ,  que  lo  comprueba  con  un  privilegio  del 
Rey  D.  Sancho  el  Mayor  á  favor  de  aquella  Catedral)  ea 
el  de  S.  Sebastian ,  de  quien  corrompidamente  forman  sus  na« 
turales  el  de  Denostia  con  que  le  llaman ;  y  no  parece  pue-  10 
de  tener  duda  se  entregarla  á  nuestro  Príncipe  ,  quando  estan- 
do en  el  sitio  de  Vitoria  vinieron  á  ofrecer  los  Guipuzcoanos 
su  provincia ,  de  quien  es  cabeza ;  y  pasó  inmediatamente  á 
recibirla. 

El  tercer  instrumento ,  que  pertenece  á  este  año ,  le  pro-  x  5 
duce ,  aunque  por  mayor ,  y  sin  señalar  el  lugar  en  que  se 
despachó ,  »  D.  Antonio  Suarez  de  Alarcon :  y  por  él  pare- 
ce que  á  XVni.  del  mes  de  Agosto  hizo  el  Rey  merced  de 
la  villa  de  Fontanas  á  un  caballero  llamado  Arloto  de  Marca 
por  los  muchos  y  gratos  obsequios  que  le  habia  hecho ;  cuyo  so 
nombre  y  apellido  manifiestan  bastantemente  era  forastero  y 
estraño  de  estos  Reynos :  y  nos  parece  regular  tenerle  por  na- 
tural del  Vizcondado  de  Bearne ,  en  que  todavía  se  conserva 
una  familia  noble  del  mismo  apellido  en  la  villa  de  Gante  , 
quatro  leguas  distante  de  la  ciudad  de  Pau  su  cabeza ,  como  35 
parece  de  Paulo  Faget  en  la  Vida  del  gran  Pedro  de  Marcd^ 
Arzobispo  de  Tolosa  y  de  París ,  hijo  de  ella.  Y  es  la  ultima 
noticia  que  se  nos  ofrece  perteneciente  al  año  M.  CCII. 
A.  C.         En  el  siguiente  de  M.  CCIII.  escribe  2  el  Cronista  mo- 
1203'.  derno  hablando  dé  nuestro  Príncipe ;  jBfi  IV.  de  Enero  están-  30 
do  en  su  patria  la  Imperial  eiudad  de  Toledo ,  hizo  merced 
d  la  misma  ciudad  del  mesón  adonde  acudia  el  trigo  ^  y  es  la 
primera  vez  que  en  las  historias  y  privilegios  de  Castilla  sue^ 
na  esta  voz  mesón  y  el  qual  dd  con  todos  sus  portazgos  y  de^ 

re- 

t  En  SDS  Relaciones  genealógicas  t  Cap.  LVII.  pag.  211.  donde  ii- 
de  la  Casa  de  los  Marqueses  de  Tro-  ce  se  halla  este  instrumento  ca  el  tum- 
cifal ,  Escritura  XC.  del  Apend.  bo  de  Toledo. 
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fechos.  Hallanse  en  este  frívUegio  hs  tributos  de  la  diredura,  A.  C* 
que  ahunos  habían  pensado  eran  derechos  de  los  caminos  ^  y  i203* 
no  ful  sino  verdaderamente  tributo  particular  llamado  asi  i 
sobre  cuyas  palabras  se  me  ocurren  dos  reparos  muy  regulares. 

f  El  primero ,  que  para  asegurar  es  este  instrumento  el  mas 

antiguo  en  que  se  o&ece  usada  esta  voz  mesón ,  era  necesa-< 
rio  que  nuestro  escritor  hubiese  visto  todos  quantos  permane^ 
cen  én  Espaiía :  y  no  le  tengo  por  tan  laborioso  que  juzgue 
habrá  visto  mas  que  los  que  le  participo  Zapata ;  ni  siendo 

10  esta  voz  común  de  las  tres  lenguas  que  notoriamente  proce-« 
den  de  la  Latina  j  conviene  á  saber  ,  la  Italiana  ,  la  Española 
y  la  Francesa  ,  en  quienes  de  la  voz  mansio  corrompida  se  dt-^ 
xo  en  la  primera  magione ,  y  en  la  ultima  maison  ,  puede  du* 
darse  se  usaría  en  la  nuestra  de  la  de  mesón  para  denotar  el 

15  alvergue  y  reparo  de  los  caminantes  de^e  el  mismo  tiempo 
en  que  empezó  á  corromperse  en  Espaiía  la  lengua  Latina 
con  la  invasión  y  entrada  en  ella  de  las  naciones  septentrión 
nales  ,  según  advierten  Mr.  Bignon  en  las  notas  á  las  Formu-  v . 
las  de  Marculfo  ^  Gerardo  Juan  Vosio  en  el  libro  de  los  vicios    ' 

so  de  la  locución ,  Jacome  Peregrino  en  su  Vocabulario  Italiano^ 
Mr.  Menagio  en  el  Origen  de  la  lengua  Francesa ,  y  Hono- 
rato Bouche  en  la  Chorographia  de  Proenza. 

El  segundo  :  tiene  razón  nuestro  Cronista  en  decir  que 
direUura  no  es  derecho  de  caminos  9  porque  el  camino  no  es 

S5  capaz  de  percibir  derechos  ,  ni  de  pagarlos:  los  que  pasan  por 
ellos ,  respeto  de  ser  el  territorio  del  Rey ,  ó  del  Señor  á 
quien  pertenece ,  son  quien  los  adeudan  :  y  este  es  el  tributo 
que  en  Aragón  y  Cataluña  se  llama  peage ,  y  en  Castilla  pot'* 
tazgo  9  asi  como  servicio  y  montazgo  el  que  paga  el  ganado 

30  de  la  cabana  Real  por  la  razón  misma.  También  es  cierto 
que  se  origina  esta  voz  direBura  de  direSíum  ^  ó  derecho  por 
el  que  tiene  el  dueño  de  la  tierra ,  para  que  nadie  pase  por 
ella ,  sin  que  le  satisfaga  el  perjuicio  que  se  le  sigue  de  su 
transito.  Y  por  esta  razón  concede  el  Rey  á  la  ciudad  de  To« 

35  ledo  la  parte  que  le  tocaba  del  portazgo  y  medidas  de  trigo 
que  iba  al  mesón  de  la  ciudad  de  Toledo ,  á  cuyo  favor  los 
cede  ^  diciendo :  Os  doy  pues  y  concedo  aquel  mesón  en  Tole-- 
do  I  adonde  viene  el  trigo  y  para  que  le  hayáis  perpetuamente  ,  y 
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A.  C.  cobréis  todas  las  mediduras  y  todas  las  dircUuras  ^e  en  el 
i^o^.  mismo  mesón  se  debieren  en  todo  el  trigo  que  alli  mismo  se 
vende  :  de  la  manera  que  liberta  Guido  de  Lezinan  ,  Rey 
de  Jerusalén ,  de  este  tributo  á  los  Masilienses  en  recompen- 
sa y  gratificación  de  lo  que  le  servian  en  la  ciudad  de  Accon,  ^ 
d  S.  Juan  de  Acre  en  Palestina ,  en  el  privilegio  que  produ- 
ce Juan  Bautista  Guesnaye  en  los  Anales  de  JS/íarsella  ^  de$< 
pachado  en  el  mismo  skio  el  año  de  la  Encamación  M.  C« 
XG.  en  que  se  lee  la  clausula  siguiente :  Damos  y  cqncede^ 
mos  pues  d  vos ,  y  en  atención  vuestra  d  todos  los  vecinos  de  xo 
jMar sella  %  y  d  los  que  viven  ,  6  vivieren  d  una  legua  en  su 
contorno  ,  libertad  de  entrar  asi  por  mar  ^  como  por  tierra  con 
todas  vuestras  cosas  en  Accon ,  y  en  todos  los  lugares  de  núes-» 
tro  Reyno  ,  que  son  de  nuestro  derecho  proprio  ;  y  que  os  scée 
permitido  entrar  y  salir  ,  6  deteneros  ^y  negociar  libremente  m  15 
todos  con  naves  grandes  ,  á  lefios  pequeños  de  ribera  ,  por  mar 
y  por  tierra  con  todas  vuestras  cosas »  sin  ninguna  direUura 
ni  terceria  ,  6  ancorage ,  y  sin  ninguna  exacción  ó  tributo  9  cof§ 
tal  que  paguéis  ,  quando  volviereis  del  mar ,  de  cien  bexantes 
uno  de  los  que  hubiereis  vendido^  SO 

A  XXIII.  de  Marzo  de  este  año  de  M.  CCIIL  atando 
el  Rey  en  Toledo  hizo  merced  á  Pasqual  su  ballestero  ^  para 
él  y  sus  descendientes  por  juro  de  heredad  ^  de  la  que  ceniat 
en  Barbadiilo  de  Mercado  j  cuyo  privilegio  permanece  en  el 
archivo  de  Arlanza ,  de  cuyos  instrumentos  tengo  una  me^  s5 
moría  tan  sucinta,  que  puede  servir  poco  su  noticia }  y  asi  no 
nos  hemos  valido  de  ella  hasta  ahora  en  crédito  de  que  es  se« 
gura  la  que  hace  el  <  Cronista  moderno  de  este  privilegio. 

Por  el  mes  de  Abril  siguiente  estaba  el  Rey  en  la  ciudad 
de  Falencia,  según  parece  del  privilegio  que  en  ella  despa^  to 
chó  á  XVIII.  de  Abril  k  favor  de  la  villa  de  Fuente-ravía  en 
Guipúzcoa ,  de  que  por  menor  hace  memoria  2  Garibay ,  quien 
^ualmente  asegura  nació  este  mismo  año  de  M«  CCIIL  el  In- 
mute 3  D.  Henrique ,  que  después  succedid  en  la  Corona  al 

Rey 

X     Cap.  LVII.  pag.  2x2.  ona  escritura  de  Julio  del  ato  M.  O. 

a     Lib.  XII.  cap.  31,  LXXXIL  que  publicó  Berganza  to.  IL 

3     Tuvo  D.  Alonso  dos  hijos  de  es-  de  las  Antigüedades  de  España  Escr. 

te  nombre.  £1  primero  se  nombra  en  CL VL  pero  debió  de  morir  luego.   £1 


Dolc  Alohio  Octáto.  35^9 

Rey  su  padre  ^  y  fué  el  primero  do  este  nombré  que  le  im«  A.  C. 
pusieron  en  memoria  de  Henriquc  II.  Rey  de  Inglaterra  su  ^^^J* 
avuelo  materno* 

CAPITULO    LXXXIV. 

SOLICITA  INNOCENCIO  III.  SÉ  DISUELVH 

$1  ilícito  matrimonio  de  D.  Alonso  Rey  de  León  con 
la  Infanta  Doña  Berenguela  de  Castilla. 


Y 


'A  dexamos  advertido  ,  como  sin  embargo  de  no   ha-  A.  C. 
ber  admitido   nuestro  Príncipe  la  proposición  de  D.  1204. 
Alonso  Rey  de  León  su  primo   hermano ,  pidiéndole  por 
muger  á  la  Infanta  Doña  Berenguela  su  hija ,  luego  que  se 
aparto  de  la  Reyna  Doña  Teresa  de  Portugal ,  por  hallar* 
se  enlazados  en  grado  de  consanguinidad  muy  inmediato ,  la 

10  Reyna  Doña  Leonor  hizo  venir  con  toda  celeridad  á  Valla- 
dolid  al  Leonés ,  y  le  caso  con  su  bija  y  de  nuestro  D.  Alon- 
so 9  para  evitar  con  este  nuevo  vínculo  las  muertes  y  estragos 
que  hablan  padecido  entrambos  Reynos  de  Castilla  y  León, 
y  la  cruda  y  sangrienta  guerra  con  que  hasta  entonces  se  ha^ 

1 5  liaban  fatigados ,  y  en  cuya  continuación  se  manifestaban  fu- 
nestí:iimos  temores  por  el  irreconciliable  odio  que  mantenían 
8US  Príncipes. 

También  advertimos »  quando  se  dio  noticia  de  este  ma« 
trimonlo ,  reservábamos  para  el  tiempo  en  que  se  disolvió » 

so  referir  las  circunstancias  que  ocurrieron  en  él  en  los  cinco  años 
que  duro  ^  para  que  se  perciban  mejor  unidas  según  el  orden 
con  que  fueron  sucediendo  ^  por  no  hallarse  expresadas  en 
ninguno  de  nuestros  escritores ;  y  asi  lo  cumpliremos  ahora  ^ 
que  llegan  nuestras  memorias  al  año  M.  CCIV.  á  que  perte^ 

S§   nece  su  separación. 

Luego  que  llego  la  noticia  de  este  irregular  matrimonio 
al  Pontífice  Innocencio  III.  escandalizado  de  que ,  habiendo- 

Kicit  se 

segunda  y  heredero  de  la  Corona  na-  ledanos :  y  asi  se  Terifica  por  la  letra 
cío  en  M.  CCIV.  dia  miércoles  XIV.  Dominical  C.  Véase  Florez  Reynos  Ca^ 
de  Abril»  como  refieren  los  Anales  To*    tÓtíeas  tom.  I.  pag.  408. 
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A.  C.  se  disaelto  á  sa  instancia  el  primero  contrahido  por  D.  Aloo* 
1^04*  so  Rey  de  León  con  la  Infanta  Doña  Teresa  de  Portugal  ^ 
por  hallarse  impedidos  para  poderle  celebrar  licitamente  ,  res- 
pe¿lo  de  ser  primos  hermanos ,  se  hubiese  vuelto  á  enlazar 
en  el  segundo  con  nuestra  Infanta  Doña  Berenguela ,  cuyo  5 
padre  era  Igualmente  primo  hermano  suyo  ^  procuro  aplicar 
el  remedio  con  la  prontitud  que  pedia  tan  escandaloso  aten-- 
tado.  Para  lograr  con  mas  &cilidad  su  religioso  intento  envió 
el  mismo  zeloso  Pontífice  por  su  Legado  á  España  á  Rayne* 
río  9  varón  áoSto  y  piadoso ,  según  se  contiene  en  sus  <  Ae--  10 
tas  ,  cuyas  palabras  aunque  largas  copiaremos  para  que  mejor 
consten  las  circunstancias  que  precedieron  á  la  separación  de 
aquel  matrimonio  ilícito. 

Dicen  pues  y  que  habiéndose  disuelto  á  instancias  del  mus- 
mo  Pontífice  el  primero  que  h^bia  contrahido  el  Rey  de  León  15 
con  la  Infanta  Doña  Teresa  de  Portugal :  2  El  dicho  Rey  de 
León  executó  otro  lazo  peor  ^  fresumUndo  casarse  imprudente* 
mente  con  hija  del  Rey  de  Castilla  su  primo  hermano ,  con* 
viene  d  saber ,  su  propria  sobrina.  De  lo  qual  luego  que  llegó 
la  noticia  al  Pontífice »  inmediatamente  destinó  para  España  bq 
d  Fr.  Raynerio  »  varón  venerable  igualmente  en  religión  que  en 
ciencia  ,  aceepto  d  Dios  y  d  los  hombres  por  entrambas  virtu- 
des ,  para  que  según  las  palabras  del  Profeta  disolviese  las 
uniones  implas  ,  y  desatase  los  lazos  que  oprimían :  el  qual 
se  hallaba  por  la  gracia  de  Dios  ageno  de  todo  interés  ,  tan^  55 
to  que  se  puede  decir  de  ¿I  lo  que  se  lee :  No  hubo  quien  enri^ 
quédese  a  Abrahan. 

Por  el  testimonio  precedente  se  reconocen  los  malos  In- 
formes que  tuvo  Roger  de  Hoveden ,  y  que  no  basta  que 
un  autor  sea  coetáneo ,  para  que  se  admitan  como  infalibles  jo 
y  sin  juicioso  examen  las  noticias  que  refiere  por  relación  age- 
na  y  de  provincias  distantes  de  la  suya ,  porque  habiendo  he- 
cho memoria  del  primer  casamiento  del  Rey  D.  Alonsa  con 
la  Infanta  Doña  Teresa  de  Portugal  ^  y  como  no  habiendo  que^ 

ri- 

I     V.  Gesta  Innocentii  IIL  Rom.  Estevan  Balazio ,  en  dos  tom.  foL  de 

pQfUificis  auSore  incógnito «  sed  coa-'  qoe  dimos  antes  noticia. 
taneo  al  principio  del  tomo  L  de  las  E-         ^    Num.  LVIIL  de  dichas  Aüat 

pistolas  de  este  Papa  de  la  edieioa  de  pag.  23.  y  24. 
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rido  separarse  de  ella,le  descomulgó  el  Papa  Celestino  IIL  A,  C. 
y  puesto  entredicho  en  su  Rey  no ,  añade  :  En  el  ínterim  se  1204. 
levantó  eontra  el  dicho  Rey  de  Santiago  ( que  asi  llama  siem- 
pre al  ,de  León ,  por  serlo  también  de  Galicia  ,  en  cuya  Igle- 

5     €Ía  metropolitana  descansa  el  sagrado  cuerpo  de  nuestro  Após- 
tol) Alfonso  Rey  de  Castilla ,  y  le  obligó  d  dexar  su  muger^ 
hija  del  Rey  de  Portugal  y  y  le  dio  por  muger  d  su  fropria 
hija  con  fer  misión  del  Pontífice  Celestino  for  el  bien  de  la  faz. 
Porque ,  según  dexamos  advertido ,  la  separación  del  pri* 

10  mer  matrimonio  del  Rey  de  León  se  executd  á  instancias  y 
solicitud  del  Pontífice  Innocencio  IIL  succesor  de  Celestino  ^ 
y  sin  intervención  alguna  de  nuestro  PrítKripe ,  que  al  mismo 
tiempo  le  hacía  cruel  guerra.  Y  mucho  menos  pudo  permi- 
tir el  segundo  con  Doña  Berenguela  Celestino  ^  si  habia  muer-* 

15  to  ocho  meses  antes  que  se  hubiese  celebrado ,  según  dexa-« 
mos  convencido ,  y  manifiesta  de  nuevo  el  mismo  hecho  que 
ramos  refiriendo. 

Continúa  pues  su  narración  el  autor  de  hs  Alfas  delnno^ 
cencío  diciendo :  i  El  mismo  hermano  Raynerio  luego  que  lie-» 

io  gó  d  España  y  amonestó  al  sobredicho  Rey  de  León  de  parte 
del  sumo  Pontífice  con  toda  diligencia ,  se  apartase  de  tan  de^ 
testable  y  nefanda  unión  ^  anulando  todos  los  contratos  que  se 
hablan  establecido  para  que  se  celebrase  \  pero  sin  embargo  , 
no  bastando  sus  amonestaciones  con  // ,  le  señaló  lugar  y  dia 

95  cierto  (para  executar  lo  que  le  ordenaba)^  habiéndole  espe* 
fado  cumplido  el  término ,  resistiéndolo  con  gran  contumacia , 
según  el  precepto  Apostólico  promulgó  sentencia  de  descomunión^ 
poniendo  entredicho  general  en  el  Reyno  de  León.  Pero  no  pro^ 
cedió  de  ninguna  manera  contra  el  sobredicho  Rey  de  Castilla^ 

00  ^/  centra  su  tierra  ,  por  haber  sujetadose  el  Rey  d  sus  man- 
datos ,  y  haber  asertivamente  propuesto  recibiría  d  su  hija ,  si 
Jc  le  volviese  ^  obligándose  d  esto  por  sus  cartas  dirigidas  al 
sumo  Pontífice. 

I    En  el  mismo  lagar. 


CA- 
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A.C. 
"04.  CAPITULO     LXXX  V. 

INTENTAN  LOS   REYES  DE    CASTILLA 

y  de  León  dispense  el  Pontífice ,  y  apruebe  el  matrimonio 

de  Dm  Alonso  con  Dona  Berenguela^ 

PAsa  adelante  el  mismo  autor  de  las  ASas  de  Intiocenciot 
y  dice  ^  que  habiéndose  publicado  el  entredicho  ^  llega^ 
ron  d  la  sede  Apostólica  el  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Obispa 
de  Falencia  de  parte  del  JRjy  de  Castilla  ^  y  el  Obispo  de 
Zamora  de  la  del  Rey  de  León  ,  d  pedir  al  señor  Pontífice^  § 
que  se  dignase  de  dispensar  esta  cópula ,  que  habia  entre  el 
Rey  de  León  con  la  hija  del  Rey  de  Castilla :  por  lo  qual^ 
d  no  haber  templado  el  singular  amor ,  que  tenia  el  mismo  se-^ 
Mor  Innocencio  al  dicho  Rey  de  Castilla ,  el  movimiento  de  su 
animo  ^  hubiera  executado  con  ellos  la  severidad  eclesiástica  ^  de  10 
modo  que  ninguno  en  adelante  tuviese  atrevimiento  de  hacer 
tales  peticiones  tantas  veces  rebatidas  y  condenadas. 

No  solo  la  substancia  de  esta  resolución  de  Innocencio, 
sino  casi  las  mismas  palabras  se  contienen  en  una  ^  Epístola 
decretal  dirigida  al  Arzobispo  de  Santiago  y  á  los  demás  O-  15 
bispos  de  la  Corona  de  León ,  en  que  se  ofrecen  las  siguien* 
tes  :  Poco  ha  que  viniendo  d  la  sede  Apostólica  nuestros  ve^ 
nerables  hermanos  el  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Obispo  de  Pa^ 
kncia  de  part^  del  Rey  de  Castilla  ;  y  de  parte  del  Rey  de 
León  nuestro  hermano  el  Obispo  de  Zamora ,  pedían  que  tu^  so 
viésemos  d  bien  dispensar  con  el  mismo  Rey  de  Leotíy  la  hi* 
ja  del  Rey  de  Castilla  sobre  tan  incestuosa  cópula.  Por  h 
qual^  sino  hubiese  templado  nuestro  drümo  aquella  especial  be^ 
nevolencia  que  tenemos  al  Rey  de  Castilla ,  procurariamos  exer* 
cer  en  ellos  la  severidad  eclesiástica  ,  para  que  ninguno  en  ade-  %§ 
fante  en  tiempo  nuestro  nos  presentase  peticiones  semejanter 
tantas  veces  rebatida^  y  condenadas  ;  quando  ellos  mismos  ha^ 
bian  conocido  también  que  esto  mismo  jué  muchas  veces  pedi- 
do d  nuestro  predecesor ,  y  prohibido  por  él ,  no  concedido. 

Del 

I    Es  la  LXXV.  del  lib.  I.  de  la  edición  de  Etteyan  Balozlo. 
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Del  contenido  de  estas  expresiones  se  reconoce  de  nue-  A.  C. 
To  la  incertidumbre  con  que  asegura  Roger  de  Hoveden  se  1204. 
celebró  el  matrimonio  de  D.  Alonso  y  Doña  Berenguela  con 
indulto  o  permiso  del  Pontífice  Celestino  IIL  pues  antes  bien 

5  se  dice  con  toda  claridad ,  que  habiéndose  solicitado  con  gran- 
des instancias  dispensase  el  precedente  que  habia  contrahido 
el  mismo  Principe  coa  la  Infanta  Doña  Teresa  de  Portugal  ^  no 
solo  no  quiso  hacerlo  Celestino ,  sino  antes  continuó  las  ín^ 
tancias  con  que  babia  solicitado  se  disolviese.  Porque  es  cons^ 

10  tanteno  se  habían  introducido  hasta  entonces  las  dispensas  de 
semejantes  impedimentos »  como  mas  por  menor  pruebo  yo 
en  el  libro  que  tengo  formado  del  mismo  asunto*  Y  asi  asegura 
el  mismo  lonocencio  en  la  propria  Epístola  decretal :  En  tA 
detestable  cópula  contrahida  en  el  accidente  f  aunque  fue  atert^ 

1 5  tada  acaso  con  consentimiento  de  algunos  varones  eclesiásticos^ 
de  ninguna  manera  intervino  la  autoridad  eclesiástica  }  y  que 
en  estas  palabras  se  com prebenda  igualmente  la  ilícita  unión 
de  D»  Alonso ,  asi  con  Doiía  Teresa  ^  como  coa  Doña  Bereo- 
guela ,  lo  dá  bastantemente  á  entender  el  Pontífice  en  las  que 

so  preceden  á  las  que  dexamos  sentadas  ;  En  el  occidente  fr^n 
sumió  uno  unir  a  si  dos  for  incesto. 

Desesperanzados  pues  nuestros  Prelados  de  conseguir  et 
indulto  9  por  que  se  hallaban  en  Roma  ,  y  experimentando  ea 
el  Pontífice  notable  aversión  á  que  se  habkise  en  él ,  tanto 

s¡  que  llegó  á  negarles  la  audiencia ,  para  no  malograr  su  yiage 
mudaron  de  intento, contentándose  con  que  levantase  su  San- 
tidad el  entredicho  general  en  que  se  hallaban  los  Estados 
todos  del  Rey  de  León*  Y  aunque  resistió  al  principio  la  con- 
cesión de  esta  gracia  ^  lograron  después  de  varias  instaiicias  el 

JO  que  conviniese  con  sus  ruegos ,  resolviendo  cesase  el  entredir* 
cho  por  entonces  hasta  experimentar  los  efe¿^os  que  producía, 
y  dexando  com prehend idos  en  él  á  los  Principes  que  le  ha- 
bian  motivado  ,  á  sus  Consejeros  y  Ministros  ^  y  á  los  lugares 
todos  en  que  se  hallasen ,  como  mas  por  menor  se  contiena 

j5  en  las  mismas  ABas  ^  cuyas  palabras  no  copiamos  por  largas 
y  menos  proprias  de  nuestro  intento ,  pasando  á  referir  en  el 
capiculo  siguiente  el  paradero  que  tuvo  esta  prolixa  y  justa 
demanda  hecha  á  aquel  sagrado  pastor. 

CA- 
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A.  C. 

"04.'  CAPITULO     LXXXVL 

SEPARACIÓN  DEL   MATRIMONIO   DE 

D.  Alonso  con  Doña  Merengúela. 

NO  bastó  la  severidad  con  que  el  Pontífice  procuró  siem- 
pre se  llevase  la  disciplina  eclesiástica  ,  sin  permitic 
nunca  accepcion  de  personas ,  á  debida  execucion ,  ni  la  so* 
licitud  de  su  Legado ,  para  que  se  apartase  el  Rey  de  León 
de  aquel  ilícito  vínculo  en  que  se  hallaba  implicado  ,  antepo-  ^ 
Hiendo  las  conveniencias  humanas  á  la  quietud  y  seguridad 
de  su  conciencia ;  porque  habiéndole  restituido  nuestro  Prín- 
cipe todas  las  plazas  que  le  habia  ganado  en  las  continuadas 
invasiones  hechas  en  sus  Estados ,  era  regular  que ,  si  se  apar- 
taba de  su  hija  ,  se  le  entregasen  con  ella  aquellos  lugares  que  10 
se  le  habian  dado  en  dote. 

De  esta  renitencia  del  Príncipe  Leonés  resultó  no  poco 
perjuicio  al  nuestro ,  pues  sin  embargo  del  ofrecimiento  que 
habia  hecho  al  Pontífice  de  recibir  á  su  hija  sin  ninguna  re- 
pugnancia ,  luego  que  se  separase  de  ella  su  incestuoso  marí-  1 5 
do ,  le  pareció  al  Príncipe  de  la  Iglesia  no  ponía  el  de  Casti- 
lla de  su  parte  todo  aquel  calor  y  esfuerzo  que   pudiera 
para  que  se  executase  la  desunión  :  y  asi  le  escribió  ame-* 
nazandole  á  él  y  á  la  Reyna  su  muger  ^  condenarla  tanto  á 
ellos  como  á  todos  sus  Reynos  en  la  misma  pena  que  pade-  so 
clan  asi  los  causadores  de  su  indignación ,  como  sus  Estados , 
según  se  reconoce  de  las  palabras  siguientes  de  sus  Adas : 
Mandó  al  sobredicho  Rey  de  Castilla  y  d  la  Reyna  su  mu^ 
ger  pusiesen  eficaces  medios  fara  disolver  la  expresada  cópt^ 
la  ,  y  que  no  haciéndolo ,  pronunciaria  semejante  sentencia  co»  55 
mo  la  que  promulgó  contra  el  Rey  de  León. 

Para  facilitar  mas  su  santo  intento ,  y  quitar  el  estorvo  de 
las  conveniencias  humanas  que  pudieran  embarazar  la  execu^ 
cion  9  meditó  los  medios  mas  oportunos,  como  las  mismas 
A^as  nos  informan :  Porque  algunos  castillos  (  dicen  )  que  el  30 
mismo  Rey  de  León  le  dccia  habia  dado  en  dote  d  la  dicha 
hija  del  Rey  de  Castilla  con  condición  de  que  ^  si  por  al¿  una 

ra- 
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razón  ta  dexase » se  quedasen  por  suyos ,  h  qual  embarazaba  A.  C. 
ti  que  se  disolviese  semejanh  cópula^  mandó  restituir  aquellos  1204. 
castillos.  Y  para  que  se  execUtase ,  la  obligó  con  excomunión  d 
dexarlos »  decretando  que ,  si  de  tan  incestuoso  y  punible  ayun-* 

j  tamiento  procediese  alguna  succesion  » fuese  tenida  por  ilegiti-^ 
ma  y  espúrea  :  la  qual^  según  los  estatutos  legítimos  j  por  nin^ 
¿una  razón  succede  en  los  bienes  paternos. 

Con  este  rigor  7  empeño  solicito  Innocencio ,  como  Iegi« 
timo  Vicario  de  Ghrtsto ,  la  disolución  de  este  ilegítimo  y  es- 

so  caudaloso  lazo  que  duro  sin  embargo  unido  por  espacio  de 
cinco  años ,  hasta  que  tocando  Dios  en  el  corazón  á  sus  con« 
trayentes ,  se  reduxeron  á  obedecer  las  justas  amonestaciones 
de  aquel  sagrado  pastor  el  año  de  M.  CGIV.  y  asi  en  las  mis* 
mas  AUas  se  lee :  Pero  aunque  duraron  algún  tiempo  en  su 

J§  contumacia ,  últimamente  volviendo  en  sí  disolvieron  aquella 
cópula  incestuosa ,  y  habiéndose  separado  entrambos ,  y  hecho 
€l  juramento  según  la  forma  de  la  Iglesia^  merecieron  ser  alh 
jueltos. 

Fbxz  conseguir  esta  gracia ,  habiéndola  solicitado  primero  la 

%o  Reyna  Doña  Berenguela  en  la  corte  Romana :  Despachó  sus 
letras  Innocencio  d  XL  de  las  Kalendas  de  Julio  del  ano  J^. 
CCrV.  séptimo'  de  su  Pontificado  ,  cometiendo  al  Arzobispo  de 
Toledo ,  y  d  los  Obispos  de  Burgos  y  Zamora  ^  se  la  diesen^ 
precediendo  el  juramento  que  habia  de  hacer  de  su  obediencia 

^5  d  la  Iglesia  y  d  sus  preceptos  ^  de  la  manera  que  casi  un  mes 
después  d  XIIL  de  las  Kalendas  de  Julio  encargó  la  misma 
comisión  al  Arzobispo  de  Santiago  ^  y  d  los  Obispos  de  Za- 
mora y  P alenda ,  para  que  absolviesen  al  Rey  de  León  y  d 
sus  Consejeros  y  sequaces. 

50  Asimismo  el  dia  siguiente  despachó  otro  breve ,  mandan- 
do  d  los  Arzobispos  de  Toledo  y  Compostela  interviniesen  en 
su  nombre ,  para  que  se  restituyesen  reciprocamente  quaksquier 
lugares  que  se  hubiesen  dado  por  razón  de  dote  ó  de  arras , 
ó  d  lo  menos  que  se  les  entregasen  hasta  que  por  sentencia  de 

35  j^^<^^^  arbitros ,  ó  del  mismo  Pont0ice ,  se  resolviese  d  quien 
pertenecian. 

Me  he  detenido  en  referir  por  menor  las  circunstancias 
ique  ocurrieron  en  este  suceso  por  la  brevedad  y  confusión, 

Ll  con 
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A.  C.  con  que  se  toca  en  nuestras  historias  ^  sin  embargo  de  haber 
M04.  sido  tan  memorable ,  y  no  hallarse  en  ellas  señalado  el  verdar 

dero  tiempo  en  que  se  contraxo  aquel  matrimonio  ^  ni  el  puiv 

tual  en  que  se  disolvid» 

CAPITULO    LXXXVIL 
INTENTA  NUESTRO  PRINCIPE  RECOBRAR 

€¡  Ducado  de  Gascuría ,  y  gana  diferentes 

f  lazas  de  cL 

YA  dexamos  referido  en  el  capítulo  XXL  como  en  con-  5 
templacion  del  matrimonio  de  nuestro  Prmcipe  con  la 
Reyna  Doña  Leonor  de  Inglaterra  la  cedió  por  via  de  dote 
el  Rey  Henrique  II.  su  packe  el  Ducado  de  Gascuña  y  cuya 
donación  confirmaron  los  Príncipes  Ricardo  y  Juan  Sin-Tierra 
sus  hijos  ^  que  uno  después  de  otro  le  succedieron  en  aquella  10 
Corona  ^  sin  que  hasta  ahora  hayamos  hallado  indicio  de  qué 
inferir ,  si  se  le  dio  desde  luego  la  posesión  de  aquel  Estado, 
ni  otra  noticia  perteneciente  á  su  dominio  que  la  que  se  de- 
duce del  privilegio  del  Rey  D»  Alonso  el  Sabio  de  que  allí 
se  hizo  memoria  ,  por  donde  se  comprueba  esta  donación*,      ic 

Nuestros  escritores  ó  no  supieron  esta  circunstancia » d  res* 
pedo  de  haber  renunciado  el  Rey  Sabio  el  derecho  que  te* 
nia  á  la  misma  provincia  de  Gascuña  el  año  M.  CC.  LJV.  en 
favor  de  la  Infanta  Doña  Leonor  su  hermana ,  casándola  con 
el  Príncipe  Eduardo  I.  del  nombre  ^  primogénito  y  succesor  20 
de  Henrique  lU.  Rey  de  Inglaterra  y  de  la  Reyna  Leonor 
de  Barcelona  y  Proenza ,  se  contentaron  con  decir  por  mayor^ 
habia  pasado  nuestro  Príncipe  con  exército  á  Gascuíía  y  y  con- 
quistado gran  parte  de  ella  y  sin  señalar  tampoco  el  año  en 
que  se  executd  esta  empresa.  95 

Pero  que  fuese  el  motivo  de  emprebenderla  el  derecho 
que  tenia  el  Rey  á  ella  en  virtud  de  la  donación  que  habia 
hecho  á  la  Reyna  Doiía  Leonor  su  muger  el  Rey  Henrique 
IL  su  padre  ^  lo  reconoce  el  doéHsimo  varón  i  Pedro  de  Mar*» 

cá, 

X    Ea  la  Historia  de  Bearnc  lib.  VI.  cap.  13.  pag,  506. 
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c'á  >  Arzobispo  de  Narbona  y  de  París  ^  pues  escribe  asi :  E¡  Al  C, 
motivo  de  la gwrra  de  Alfonso^  ^tu  no  ha  sido  referido  has*  1204. 
fa  ahora  for  ninguno  ^  procedió  sin  duda  de  la  donación  de  Gas* 
cuña  que  habían  hecho  Henrique  IL  Rey  de  Inglaterra  y  y  la 

5     Rey  na  Leonor  en  favor  del  matrimonio  de  Leonor  su  hija  con 

Alfonso  Rey  de  Castilla  ^  celebrado  el  ano  J^.  C.  LXX.  de  la 

qual  donación  se  hace  memoria  en  el  oBo  de  la  renuncia  que 

hizo  Alfonso  el  Sabio  Rey  de  España  el  año  jM.  CC.  LIV.  er§ 

favor  del  Principe  Eduardo  su  cuñado. 

10  Sin  embargo  ,  no  reparo  «ste  sabio  escritor  en  que  fueron 
dos  distintas  las  invasiones  que  hizo  nuestro  Príncipe  en  Gas^ 
cuña ,  la  primera  el  año  de  M.  CCIV«  de  la  qual  debe  en^ 
tenderse  D.  Lucas  de  Tuy  ,  quando,  habiendo  referido  la  se- 
paración del  matrimonio  del  Rey  D.  Alonso  de  León  con  la 

^5  Reyna  Doña  Berenguela  de  Castilla,  execntada^en  este  año 

de  M.  CCIV^  añade  inm^iatámente :  ^  No  sabiendo  ceder  Al^ 

fonso  Rey  de  Castilla  al  trabajo^  movió  su  ^xércíto  contra  los 

Gascones ,  y  tomó  d  S.  Sebastian ,  Ortez ,  el  Burgo  de  JPonte^ 

Salvatierra  ^  la  audad  de  Acqs  y  4>tros  muchos  lugares ,  y  se 

%o  volvió  d  Castilla  con  gran  gloria. 

Luego  que  entró  en  España,  fenecida  esta  empresa  ^  hrzo 
muestro  Príncipe  la  donación  siguiente  á  la  Iglesia  de  Santa 
Maria  de  Acqs  y  á  Fortaner  de  Mauleon  su  Obispo ,  que 
copian  uniformemente  el  mismo  2  Pedro  Marca  y  los  hertíia- 

S5  nos  Santa-Martas  en  su  Gallia  christiana^h  qual  dice  asi^ 
,,Sea  notorio  asi  á  los  presentes  como  á  los  venideros ,  como 
„  yo  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  y  de  To- 
,,  ledo  ,  y  Señor  de  Gascuña ,  juntamente  con  mi  muger  la 
„ Reyna  Leonor,  y  con  mis  hijos  Fernando  y  Henrique,  por 

30  ,,esta  carta  de  donación ,  concesión  y  firmeza  doy  libre  y  vo* 
y,  luntaríamente  por  las  almas  de  mis  padres ,  y  por  mi  pro- 
,,  pria  salvación ,  y  para  conseguir  el  perdón  de  mis  pecados, 
„á  Dios  y  á  la  Iglesia  Catedral  de  Santa  Maria  de  Acqs,  y 
„  á  vos  D.  Fortaner  su  Obispo ,  y  mi  querido  amigo  ,  y  á 

.35  ,,  vuestros^^  succesoreis  para  siempre.  Os  doy  pues  aquellos  quin^ 

'^  '  LI-*  „ce 

I     Pag.  109.  del  tomo  IV.  de  la        2    Libro  y  capítulo  arriba  citados 
His£ania  illusírata  piíg.  507. 
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A.  C.  ,,ce  villanos  que  tengo  en  Angón  y  en  Sa,  con  todos  los  de* 
1 204.  ,,  rechos  con  que  me  estaban  obligados  por  juro  hereditario , 
para  que  los  hayáis  y  poseáis  irrevocablemente  para  siempre* 
Y  si  alguno  presumiere  quebrantar  esta  carta ,  incurra  plenar 
mente  en  la  ira  de  Dios  todo  poderoso ,  y  pague  de  con-  5 
,9  tado  á  la  parte  del  Rey  mil  escudos  de  oro ,  y  restituya  al 
9^ doble  el  daño  que  sobre  esto  os  hubiere  hecho,  6  á  vuestros 
,y  succesores«  Hecha  la  carta  en  S.  Sebastian  la  era  M.  CC» 
„  XLIL  (año  M.  CCIV.)  á  VII.  de  las  Kalendas  de  Noviem^ 
,,bre.  Y  yo  el  Rey  Alfonso  reynando  en  Castilla,  en  Tole*  10 
,,  do  y  en  Gascuña ,  otorgo  y  confirmo  esta  carta  que  man- 
yy  dé  hacer.  Martin  Arzobispo  de  Toledo  Primado  de  las  Es-* 

9,  pañas  confirma  :  Bernardo  Arzobispo  de confirma : 

,,  Hernando  Obispo  de  Burgos ,  Rodrigo  Obispo  de  Segoviai 
^,Aldetico  Obispo  de  Falencia,  Gonzalo  Obispo  Segoben.  15 

9,  Julián  Obispo  de Diego  Obispo  de Bernardo  O- 

yybispo  de  Bayona,  Gaiardo  Obispo  de  Vasas,  Gastón  Viz« 

^,  conde  de  Bearne ,  Alvar  Nuñez Giraldo  Conde  de 

9,  Armeñac  ^  Rodrigo  Diaz Arnaldo  Ramón  Vizconde 

„de  Tartas,  Lope  Sánchez,  Lope  Garcia  Vizconde  de  Ortéz,  20 
„  Gregorio  Diaz  Merino  del  Rey  en  Castilla.  *< 

Por  este  instrumento  consta  habia  vuelto  nuestro  Príncipe 
de  Gascuña  á  los  fines  de  Setiembre  del  año  M.  CCIV.  ea 
que  se  otorgo ,  asi  porque  en  él  se  llama  Seiior  de  Gascuña^ 
cuyo  título  no  se  le  halla  conferido  en  otro ,  como  también  25 
de  la  misma  donación  que  hace  á  la  Iglesia  Catedral  de  Acqs, 
y  á  su  Obispo ,  á  quien  llama  su  amado  amigo ,  circunstan- 
cias ambas  que  manifiestan  se  concedió  esta  donación  después 
de  haber  conquistado  aquella  ciudad ,  según  testifica ,  como 
vimos.,  D.  Lucas  de  Tuy ,  y  lo  comprueba  de  nuevo  no  me-  ao 
nos  el  hacer  la  merced  de  los  quince  villanos,  que  dice  tenia 
en  Angón  y  en  Sa ;  y  asi  no  tiene  razón  ^  Pedro  de  Marca  en 
ientar  que  no  entro  basta  el  año  siguiente  M.  CCV»  nuestro 
Príncipe  en  aquella  provincia ,  sin  embargo  que  reconoce  se 
llama  en  este  instrumento  Señor  de  Gascuña ,  pareciendole  que  3  j 
los  quatro  Señores  naturales  d  heredados  en  ella  habían  ve-- 

ni" 
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nido  ante  el  Rey  de  Castilla  d  la  villa  de  S.  Sebastian  fara  A.  C. 
nconocerle  en  calidad  de  Señor  de  Gascuña  ,  y  de  darle  medios  ^  ^^4» 
fara  que  viniese  sin  detención  con  sus  tropas  contra  el  Rey  de 
Inglaterra^  como  lo  executó  el  año  siguiente  de  JM.  CCV.  según 
5  testifica  el  aBa  de  la  concordia  del  tastillo  de  Navailles ,  por  no 
percibir  es  distinta  la  entrada  y  conquistas  que  refiere  D»  Lu-* 
cas  hizo  nuestro  Principe  en  Gascmia  de  la  que  contiene  el 
Arzobispo  D.  Rodrigo ,  según  reconoceremos  ^  quando  se  ha** 
ble  de  ella. 

CAPITULO    LXXXVIIL 

SOLICITA  EL  pontífice  INNOCENCIO 

se  reduzca  d  su  primitivo  estado  la  disciplina 

eclesiástica^ 

10  TTNtre  quantos  sagrados  succesores  de  S.Pedro  han  gobep*  A.  C. 
1^^  nado  la  Iglesia  Católica  apenas  se  hallará  alguno  que  con  1205. 
mayor  zelo  y  valor  atendiese  á  la  debida  observancia  de  su 
disciplina  eclesiástica  ,  y  á  la  virtud  y  honor  de  sqs  ministros , 
que  el  Pontífice  Innocencio  UL  que  elevó  aquella  Vicaría  di- 

25  vina  á  la  suprema  magestad  y  veneración  tn  que  se  conserva» 
según  manifiestan  tanto  número  de  breves  y  epístolas  como 
componen  los  dos  crecidos  volúmenes  que  publicó  Estevan 
Baluzio ,  sin  embargo  de  no  contenerse  allí  todas* 

Llevando  pues  adelante  tan  santo  intento,  escribió  á  to* 

so  dos  los  Príncipes  Christianos  » exhortándolos  á  que  no  se  entro- 
metiesen en  las  materias  eclesiásticas ,  dexandolas  gobernar  por 
sus  ministros  y  cánones  sagrados ,  sin  violentar  ni  oprimir  su 
regular  exención  :  y  entre  otros  le  tocó  á  nuestro  Príncipe  110 
pequeña  parte  en  aquel  saludable  consejo ,  porque  con  las  al-^ 

35  temadas  guerras  y  suspensión  de  armas  con  los  Moros  perma- 
necían algunos  de  estos  mezclados  entre  los  Christianos  ,  y  las 
continuas  &lfas  del  caudal  publico  ocasionaban  la  irregular  es- 
timación á  que  llegaron  los  Judíos  en  nuestra  provincia ,  por 
haberse  estancado  en  ellos  los  comercios  ^  y  »r  por  esta  razón 

^o  los  que  solamente  podían  socorrerlas.  De  manera  que  habien- 
do fundado  y  dotado  nuestros  Príncipes  la  ODayot  parte  de  laf 

Igle^      / 
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A.  C#  Iglesias  de  sos  Reynos  en  los  lugares  que  iban  libertando  de 
i^<^5*  la  tiránica  opresión  de  los  infieles ,  conservaban  el  derecho  ó 
abuso  de  disponer  de  ellas  y  de  sus  diezmos  por  su  arbitrio^ 
adelantando  tal  vez  la  jurisdicción ,  en  que  se  hallaban  introdu- 
cidos ^  con  algunos  ecksiástif  os ,  obligándolos  á  que  contribu*-  5^ 
yesen  para  las  operaciones  militares  que  tan  frecuentemente 
ocurrían.  Cuyos  tres  puntos  toca  el  Pontífice  en  la  carta  que 
escribid  á  nuestro  Rey  en  IIL  de  las  Nonas  de  Mayo  el  año 
o¿lavo  de  su  Pontificado  ^  que  empezó  á  correr  desde  IX.  dé 
Enero  del  de  M.  CCV.  en  que  ocurre  la  clausula  siguiente:  10 
Para  que  no  parezca ,  ó  varistmo  hijo  en  Christo ,  que  ofri^ 
mes  la  libertad  eclesiástica  :  y  elevas  la  sinagoga  y  mezquita^ 
ni  que  exerces  en  la  Iglesia  ^esfosa  de  Christo ,  ó  en  sus  minis^ 
tros  jurisdicción  ^  que  obscurezca  la  pureza  de  tu  Jé ,  amones^ 
tamos  d  vuestra  serenidad  Real  y  la  exhortamos  d  que  corrí*  i§ 
jas  en  tí  por  ti  mismo  todo  lo  sobredicho  ^y  hagas  con  la  po- 
testad que  te  zs  concedida ,  se  corrija  en  los  otros  de  otra  mor* 
ñera ,  aunque  amamos  en  el  Señor  tu  persona  :  porque  no  po^ 
demos  permitir  la  opresión  de  la  Iglesia  ,  cuyo  cuidado  nos  es^ 
td  cometido  ;  ni  debemos  contemplar  antes  al  Rey  de  los  hom-*  ao 
bres ,  que  al  Rey  Dios.  Remitimos  juntamente  nuestras  car^ 
tas  d  nuestros  venerables  hermanos  los  Obispos  de  Huesca  y 
Tarazona ,  y  al  amado  hijo  el  Dean  de  Tarazona ,  para  que 
te  obliguen  con  censuras  eclesiásticas  a  que  lo  executes ,  sin  ad- 
mitir apelación.  %^ 

No  he  querido  omitir  esta  noticia ,  porque  no  la  inter- 
prete alguno  en  desdoro  de  nuestro  Príncipe ;  previniendo  que 
en  ella  no  se  dá  á  entender  hubiese  atropellado  la  jurisdic-- 
cion  eclesiástica ,  ni  antepuestola  el  aprecio  y  estimación  de 
los  Judíos ,  ó  de  los  Moros  ,  como  culpa  especial  suya  ,  pues  30 
solo  se  dirige  á  exhortarle  corrija  en  si ,  y  haga  corregir  en 
los  otros ,  aquellos  abusos  que  había  hallado  introducidos  ea 
perjuicio  de  la  misma  jurisdicción ,  y  de  sus  excepciones  y  li« 
bertades  menos  observadas  por  las  circunstancias  que  dexa*- 
mos  referidas.  De  manera  que  por  iguales  motivos  se  hallan  «c 
otras  cartas  semejantes  del  mismo  Pontífice  dirigidas  á  ios  Re- 
yes de  León ,  de  Aragón  ,  de  Navarra  y  de  Portugal ,  y  ex- 
presos en  ellas  mayores  excesos  especiales  y  propríos  de  aque- 
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Uos  Principes  ^  íbera  de  los  comunes  y  generales ,  en  que  se  A.  C^ 
bailaban  introducidos  todos,  asi  como  el  nuestro ,  siguiendo  la  1205. 
costumbre^  ó  perversión  que  estilaron  sus  predecesores ,  y  que 
con  tanto  zéío  y  esfuerzo  intenta  reprimir  y  evitar  el  Pontí- 

¡  fice  Innocencio ,  como  tan  acérrimo  y  zeloso  defensor  de  la 
libertad ,  prerogativas  y  jurisdicción  privativa  del  estado  ede* 
fiiástico. 

Sin  embargo  no  fuera  inverisímil  asegurar  procedieron  es^ 
tas  amonestaciones  de  las  quejas  que  dio  al  mismo  sagrado 

ko  pastor  el  Obispo  de  Burgos  de  que  iba  desmembrando  D« 
Alonso  los  mas  opulentos  Monasterios  de  Monjas  dependien«* 
tes  de  su  jurisdicción ,  para  enriquecer  y  autorizar  mas  el  de 
las  Huelgas  » según  advierte  <  Fr.  Ángel  Manrique » añidien* 
do  en  crédito  del  exceso  con  que  beneficiaba  no  solo  aquel 

25  Real  Monasterio ,  fundación  suya ,  sino  á  todos  los  de  la  Or<< 
den  Cisterciense ,  á  quien  manifestó  siempre  singularisimo  a-^ 
fcSíoi  En  el  tntcrim  en  Es f  ana  se  solicitaban  por  Alfonso  Rey 
de  Castilla  los  aumetitos  del  JÜonasteria  de  las  Huelgas  en-' 
tre  las  guerras  y  enemigos ,  como  si  no  tuviese  otros  cuidados^ 
so  sin  cesar  m  los  afeaos  Reales  y  en  aquella  demostración  de 
su  potencia ,  ó  piedad  que  una  vez  habia  concebido  con  no^ 
sotros^y  se  pasaba  de  los  términos  de  la  caridad  ^deseando  sí: 
€oñtinuase  en  sus  descendientes^ 

CAPITULO    LXXXIX. 

CONTINUA    EL  REY  LA   GUERRA  DE 
Gascuña ,  /  conquista  la  mayor  parte  de 

aquel  Ducado^. 

LOS  buenos  sucesos  que  logró  nuestro  Príncipe  el  ana 
precedente  de  M.  CCI V.  como  dexamos  reconocido  con 
testimonio  de  D.  Lucas  de  Tuy  ,  justificando  se  deben  referir 
á  él ,  le  alentaron  á  que  los  continuase  en  este  de  M.  CCV. 
de  que  se  deben  entender  las  palabras  siguientes  del  Arzobis- 
po D«  Rodrigo ;  ^  Después  que  sujetó  d  su  dominio  casi  toda 

GaS'^ 
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A,  C.  Gascuña  Juera  de  Burdeos  ^  Regla  y  Bayona.  Asi  se  com-^ 
^^^5'  prueba  no  solo  de  la  generalidad  con  que  especifica  el  Arzo< 
bispo  se  apoderó  de  la  mayor  parte  de  aquella  provincia  ^  y 
de  exceptuar  á  Bayona  ,  que  asegura  D.  Lucas  ^  como  Ti- 
mos ,  se  le  habia  rendido ,  sino  de  la  data  de  aquella  con-  r 
cordia  que  publico  Pedro  de  Marca  sobre  el  reconocimien* 
to  que  debia  hacer  Ramón  Garcia  de  Navailles  á  D.  Gastoa 
de  Moneada  por  el  castillo  que  poseía  de  Navailles ,  la  qual 
dice:  ^  Asio  de  ¡a  Encarnación  del  SeHor  JM^  CCV.  en  cuyo  fiem- 
fo  el  ilustrisimo  Rey  de  Castilla  contendía  con  Juan  Rey  de  lo 
Inglaterra  for  Gascuña.  Y  asi  escribe  el  mismo  Marca :  El 
tiemfo  de  esta  guerra  se  debe  Jixar  precisamente  en  ti  aña 
Jkf.  CCV.  según  el  instrumento  que  dexamos  producido. 

Pero  aunque  no  distingue  este  dodo  escritor  el  suceso  que 
especifica  D.  Lucas ,  del  que  refiere  D.  Rodrigo ,  reconoce  la  i  j 
distinción  jdel  tiempo ,  en  que  hacen  memoria  de  él  entram- 
bos ;  y  se  manifiesta  con  entera  evidencia  de  la  donación  de 
nuestro  Príncipe  á  &vor  de  la  Iglesia  de  Acqs  y  de  Forta- 
ner  de  Mauleon  su  Obispo  hecha  el  año  de  M.  CCIV.  Y  se- 
^un  se  dá  á  entender  en  ella ,  parece  preciso  fuese  otorgada  30 
después  de  baber  reducido  aquella  ciudad  á  su  obediencia ,  se* 
gun  asegura  el  mismo  D.  Lucas :  porque  no  habia  de  hacer 
la  merced  antes  de  conquistarla  ,  ni  podia  tener  vasallos  en  su 
término  ,  sino  le  hubiese  ganado  antes.  Con  que  se  hace  cons* 
tante  pertenezca  la  recuperación  de  las  plazas  que  refiere  D*  25 
Lucas  al  año  M.  CCIV.  asi  como  lo  restante  de  Gascuña  que 
asegura  D.  Rodrigo  sujeto  á  «u  dominio ,  al  siguiente  de  M. 
CCV.  de  que  hablamos  9  pues  consta  de  la  concordia  entre 
Ramón  Garcia  de  Navailles ,  y  D.  Gastón  Vizconde  de  Bear- 
ne  se  conservaba  la  guerra  en  la  misma  provincia  entre  núes-   00 
tro  Príncipe  y  el  de  Inglaterra  el  mismo  año  M.  CCV.  en 
qUe  se  otorgo. 

Por  falca  de  memorias  nos  es  imposible  especificar ,  si  se 
conservaron  desde  este  tiempo  unidas  á  la  Corona  de  Casti- 
lla todas  aquellas  plazas  que  reduxo  á  ella  en  entrambas  lo-*  35 
rasiones  el  Rey  D.  Alonso ,  o  si  se  fueron  recobrando  por 

los 

I    En  la  Historia  de  B^arnc  lib.  VI.  cap.  XUL  pag«  507.  coL  i. 


DoM    Alokso    O.CTATO.  ÜJ^ 

los  Rejres  de  Inglaterra.  Lo  que  no  tiene  duda  es ,  conserro  A.  C. 
aigun  dominio  y  partido  en  aquella  provincia  el  Rey  D.  A-  » ^05  • 
lonso  el  Sabio  9  viznieto  del  nuestro ,  como  mas  por  menor 
justificamos  en  las  <  Memorias  que  escribimos  de  sus  accio* 

5  nes  :  por  cuya  razón  escusamos  de  repetir  lo  que  alli  se  dixo, 
y  que  para  evitar  la  guerra  que  se  habia  introducido  en  ella^ 
cedió  el  mismo  Sabio  Rey  el  derecho  que  tenia  á  ella  á  fa« 
vor  del  Príncipe  Eduardo  I.  primogénito  del  Rey  Henrique 
IIL  en  contemplación  del  matrimonio  que  vino  á  celebrar  ¿ 

30  la  ciudad  de  Burgos  con  la  Infanta  Doña  Leonor  su  herma- 
aa  el  año  de  M.  CC.  LIV. 

CAPITULO     XC 

ADOLECE    NUESTRO    PRINCIPE   EN 

Fuentidueña  ,  y  otorga  su  testamento. 

LA  obscuridad  con  que  caminamos  entre  sombras  en  es^ 
tas  memorias  con  tan  débiles  luces  de  los  mas  señala- 
dos sucesos  de  nuestro  Principe ,  nos  prohibe  sentar  con  fír« 

15  meza  el  pie  en  nada  dequanto  no  se  halla  advertido  por  los 
escritores  antiguos.  Y  asi  entramos  no  solo  entre  dudas ,  sino 
casi  ciegos  á  referir  un  accidente  de  D.  Alfonso  que  le  obli- 
go á  manifestar  su  ultima  voluntad ,  sin  poder  reconocer  ni 
el  lugar  fixo  ,  ni  el  tiempo  puntual  en  que  aconteció ,  pprque 

so  solo  se  percibe  tan  confusamente  como  constará  del  instru- 
mento siguiente ,  cuyo  original  permanece  en  el  archivo  de 
la  dignidad  Episcopal  de  la  Iglesia  de  Segovia ,  y  su  copia  es 
la  siguiente: 

jy  En  el  nombre  del  Señor ,  y  por  su  gracia ,  sea  notorio 

55  9»  asi  á  los  presentes  como  venideros  ,  como  quando  estaba 
y^  enfermo  en  Fuentidueña  D.  Alonso  Rey  que  fué  de  Ca^ 
,,  tilla  y  de  Toledo  ,  otorgo  alli  su  testamento  ,  en  que  insti- 
la tuyo  por  testamentarios  suyos  á  D.  Martin  Arzobispo  de 
,9  Toledo  »  á  D.  Diego  López  de  Haro  ,  á  Fernán  Diaz  Ca- 

^o  9»ballero  de  la  Orden  de  ^^ntiago  ,  y  á  Gutier  Armildez 

Mm  „  Prior 
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A.  C  ,,  Prior  del  hospital.  Y  en  este  testamento  mando  á  las  Igle- 
^^^5«  |,sias  Catedrales  y  á  los  demás  lugares  sagrados  todos  sus  bie^ 
,,  nes  libres ,  asi  villas  y  heredados ,  como  el  dinero  y  mue- 
^j  bles ,  dando  poder  á  los  sobredichos  testamentarios  para  que, 
si  acaso  se  había  valido  de  la  autoridad  que  tenia ,  para  ha-*  5 
cer  algunas  violencias  ,  las  mandasen  satisfacer.  En  cuyo  tes- 
,,tamento  el  sobredicho  señor  Rey  Alfonso  de  buena  memo^ 
,y  ria  mando  al  Obispo  de  Segovia  la  villa  det  Fresno  con  to^ 
,9  das  sus  aldeas  y  términos ,  y  con  todo  el  derecho  que  alli 
9,  tenia  perteneciente  á  dicha  villa }  pero  habiendo  sido  Dios  10 
,,todo  poderoso  servido  de  que  convaleciese  de  aquella  en-- 
,,  íermedad  ,  murieron  ,  antes  que  partiese  de  esta  vida ,  D. 
I,  Diego  López  de  Haro ,  y  Fernán  Diaz  hermano  de  la  mi- 
„  licia  de  Santiago.  Y  habiendo  vuelto  á  enfermar  el  sobredi- 
,y  cho  Rey  de  la  enfermedad  de  que  murió  en  la  aldea  que  1 5 
,,se  llama  Gutier  Muñoz,  confirmó  el  sobredicho  testamen- 
,,to  según  su  contenido  ,  mudando  los  testamentarios,  y  subs- 
,,  tituyendo  el  poder  que  les  habia  conferido ,  en  D.  Rodrigo 
I,  Arzobispo  de  Toledo ,  en  D.  Juan  Obispo  de  Falencia,  en 
„la  Condesa  Doña  Mencia  Abadesa  de  S.  Andrés  de  Arro-  %o 
>9  yo  9  y  60  ^*  Gonzalo  Rodríguez  su  Mayordomo ,  anadien- 
,,  doles  ,  que  si  les  parecia  conveniente  mudar  alguna  cosa  de 
y,  su  testamento ,  la  mudasen  á  su  arbitrio.  Y  como  distribu- 
„yesen  las  mandas  según  la  disposición  del  sobredicho  señor 
,,  Rey ,  atendiendo  á  que  necesitaba  el  fisco  Real  de  la  so-  ^5 
,,  bredicha  villa  con  sus  términos  y  aldeas ,  con  consentimien- 
„  to  y  aprobación  de  la  señora  Berenguela  ,  ilustre  Rey  na  de 
„  León  de  feliz  memoria ,  hija  del  sobredicho  señor  Alfonso 
„  Rey  de  Castilla ,  á  quien  la  Reyna  Doña  Leonor  de  bue- 
„  na  memoria ,  su  madre ,  habia  encargado  el  gobierno  del  Rey-  30 
,,  no ,  dieron  en  recompensa  de  la  sobredicha  villa ,  respe<9:o 
„  de  haberla  mandado  el  señor  Rey  Alfonso  de  felicísima  me- 
„  moria  al  sobredicho  señor  Obispo  de  Segovia  ,  una  heredad 
,, bastante  de  veinte  yugadas  de  bueyes  en  un  pedazo,  que  es 
„  mi  heredad  de  Magan  ,  para  que  la  tuviese  y  poseyese  quie-  35 
„  ta  ,  pacifica ,  perpetua  y  eternamente ,  y  sin  revocación  al* 
„  guna  por  juro  de  heredad.  Yo  pues  Henrique  por  la  gracia 
„  de  Dios  Rey  de  Castilla  y  de  Toledo ,  hijo  del  sobredicho 
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,9  Alfonso  de  feliz  memoria ,  confirmando  el  sobredicho  testa-  A,  C. 
jf  mentó  de  mi  padre ,  doy  ,  concedo,  otorgo  ,  y  confirmo  é,  1205. 
j^  Dios  y  á  la  Iglesia  de  Santa  Maria  de  Segovia ,  y  á  vos  D. 

9,  G su  Obispo ,  y  á  todos  vuestros  succesores  las  sobre* 

f     ,)  dichas  veinte  yugadas  de  tierra  de  Año  y  ve?  en  Magan  á  true- 
y,  que  de  la  sobredicha  villa  del  Fresno  con  sus  aldeas ,  según 
,,  está  dicho ,  aunque  valga  mas  o  menos  ,  para  que  las  ten^ 
n  gais  y  poseáis  por  juro  de  heredad  para  siempre ,  sin  con-- 
,)tradiccion  alguna;  porque  quiero  se  cumpla  enteramente  la 
10  )| ultima  voluntad  de  mi  padre.  Y  os  suplico  á  vos, señor  O- 
,,bispo  G.  mandéis  celebrar  en  vuestra  Iglesia  en  cada  un  año 
„  perpetuamente  el  aniversario  de  mi  padre  y  de  mi  madre, 
„  para  que  con  las  oraciones  del  Clero ,  que  en  ella  sirve  á 
,,  Dios ,  se  borren  sus  culpas.  Y  si  alguno  presumiere  que- 
15  ,,brantar ,  ó  disminuir  en  alguna  cosa  esta  carta ,  incurra  pie* 
,,  ñámente  en  la  ira  de  Dios  todo  poderoso ,  y  padezca  en  com- 
„  pañia  de  Judas ,  que  vendió  al  Señor ,  las  penas  del  infierno, 
>>  y  P^gu^  á  1^  parte  del  Rey  mil  escudos  de  oro  de  conta- 
99  do ,  y  demás  de  esto  os  restituya  doblado  el  daño  que  os 
so  „  hubiere  hecho.  Hecha  la  carta  en  Burgos  en  la  era  M. 
„CC.  Lin.  á  XVIII.  de  Enero.  Y  yo  Henrique  reynan- 
„do  en  Castilla  y  en  Toledo  con  mi  propria  mano  aprue* 
„  bo  y  confirmo  esta  carta  que  mando  hacer.  Signo  de  Hen- 
„  fique  Rey  de  Castilla.  Y  dentro  de  la  misma  rueda  :  Gon- 
S5  „zalo  Rodríguez  Mayordomo  de  la  corte  del  Rey  conf.  r 
Alvar  Nuñez  Alférez  del  Rey  conf.  r:  Y  después  en  la  pri-- 
mera  de  las  dos  colunas  :  Rodrigo  Arzobispo  de  Toledo 
Primado  de  España  conf.  n  Tello  Obispo  de  Falencia  conf.  =: 
„  Rodrigo  Obispo  de  Siguenza  conf.r:  Juan  Obispo  de  Ga- 
30  ,,lahorra  conf.n  Melendo  Obispo  de  Osma  conf.=  Doáiin- 
„go  Obispo  de  Plasencia  conf.::  Y  en  la  segunda  coluna  :  El 
„  Conde  D.  Fernando  conf. ::  Rodrigo  Diaz  conf.  =:  Lope 
„  Diaz  conf.  r:  Rodrigo  Ruiz  conf.  :r  Gonzalo  Muñoz  conf.  :r 
,,  Guillermo  González   conf.:r  Martin  Muñoz  conf.:z  Gui- 
35  „llermo  Pérez  conCn  Pedro  Fernandez  Merino  del  Rey  en 
„  Castilla  conf.n  Y  abaxo  :  Pedro  Ponce  Notario  del  señor 
„  Rey  lo  mandó  escribir ,  siendo  Canciller  Diego  Garcia  >  y  es« 
,icribiente  Pedro.^^ 

Mm  %  Col- 
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A.  C.  I  Colmenares  resume  este  instrumento  ^  aunque  no  le  co- 
1205.  pia ,  y  el  que  produce  2  del  Rey  D.  Henrique  el  I.  es  dife* 
rente ,  aunque  contiene  la  aprobación  del  mismo  cambio  de 
las  veinte  yugadas  de  tierra  en  el  término  de  Magan  por  la 
Tilla  del  Fresno ,  que  habia  mandado  su  padre  en  su  testa^  § 
mentó  á  D.  Gonzalo  Miguel  Obispo  de  Segovia  y  4  su  Igle- 
sia ,  que  ajustaron  los  testamentarios  del  mismo  Principe  coa 
el  Obispo  D.  Giraldo  succesor  de  D.  Gonzalo ,  según  se  re- 
conoce de  la  diferencia  de  sus  fechas ,  pues  éste  se  otorgó  en  la 
ciudad  de  Burgos  á  XVIU.  de  Diciembre  del  mismo  aiio  M.  i» 
ce.  XIV.  en  que  murió  D.  Aloxiso ,  y  el  que  producimos 
es  posterior  á  él  un  mes ,  si  tiene  la  data  de  XVIII.  de  Fe- 
brero del  atío  siguiente  M.  CC.  XV.  y  contiene  tantas  par- 
ticularidades proprias  de  nuestro  asunto  como  reconoceremos 
en  el  capitulo  siguiente.  x^ 

CAPITULO     XCL 

OBSERVACIONES  QUE   SE  DEDUCEN 
4kl  instrumento  f  reducido  en  el  capitulo 

antecedente. 

LOS  privilegios  de  nuestros  Príncipes ,  asi  también  como 
los  instrumentos  antiguos  de  qualquier  calidad  que  sean, 
ofrecen  de  ordinario  varias  circunstancias  con  que  satbfacer  las 
dudas ,  y  convencer  los  errores  que  á  cada  paso  se  repiten 
en  las  historias  donde  se  hallan  tantas  veces  aseguradas  como  so 
ciertas  las  conjeturas  ó  voluntarios  discursos  de  sus  autores , 
como  ha  manifestado  la  experiencia  desde  que  se  ha  introdu* 
cido  producirlos  á  la  letra.  Este  que  queda  copiado  en  el  ca- 
pítulo precedente »  aunque  nos  dexa  en  la  incertidümbre  de 
ignorar  el  año  fixo  en  que  padeció  nuestro  Príncipe  la  peli-  95 

{{rosa  enfermedad  que  en  él  se  supone »  y  si  el  lugar ,  en  que 
e  acometió  aquel  accidente » fué  en  el  que  primero  se  llamó 
Castrillo  de  Heizer  ^  y  hoy  el  de  Fuentidueña ,  en  el  Obis- 
pa- 

1     En  la  Historia  de  Segoma  cap#        t    Pag.  1 79.  donde  pone  el  instra- 
XIX.  i.  L  pag.  1 79*  mentó  Latino  sacado  de  su  originaL 
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pado  de  Segovia ,  ó  en  el  que  permanece  á  la  orilla  de  Ta*  A .  C* 
jo  en  el  Arzobispado  de  Toledo ,  descubre  otras  circunscan-  1205* 
cías  dignas  de  reparo* 

La  primera ,  que  aunque  dos  veces  se  hace  memoria  en 

5  él  del  Obispo  de  Segovia  con  solo  la  letra  inicial  G.  y  hubo 
dos  Prelados  á  quienes  pudiera  acomodarse ,  á  saber  Gonza^ 
lo  ^  y  Giraldúysm  duda  pertenece  á  D.  Gonzalo  Miguel  (á 
quien  hizo  el  Rey  merced  de  la  villa  del  Fresno  )  el  qual 
murió  el  año  de  M.  CC.  XI*  Con  que  es  preciso  precediese 

10  á  este  tiempo  la  enfermedad  y  testamento  del  Rey  j  y  no 
pudiendo  setíalarse  el  fixo  en  que  se  otorgo ,  nos  es  preciso 
seguir  á  Colmenares ,  que  le  reduce  al  de  M.  CCV.  hasta 
que  se  descubra  otra  memoria  que  obligue  á  mudar  de  díc- 
tamen. 

15  De  la  precedente  se  infiere  con  entera  firmeza  fué  distin* 
to  el  Prelado  de  Segovia ,  con  quien  se  ajusto  la  permuta  de 
la  villa  del  Fresno  por  veinte  yugadas  de  tierra  en  el  término 
de  Magan ,  después  de  muerto  nuestro  Príncipe ,  á  cuyo  fu« 
neral  asegura  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  asistió  Gerardo  Obis- 
po po  de  Segovia  succesor  de  D.  Gonzalo ,  que  fué  con  quien 
se  convino  el  trueque  de  aquella  manda ,  según  consta  del 
privilegio  del  Rey  D.  Henrique  I.  en  que  se  refiere ,  y  pro- 
duce á  la  letra  1  Colmenares  ^  donde  se  ofrece  expresado  su 
nombre  sin  ninguna  abreviación. 

25  Esta  advertencia  christiana  que  vemos  por  el  testamento 
de  D.  Alonso ,  hizo  á  sus  testamentarios ,  para  que  cumplie- 
sen puntualmente  su  disposición ,  se  ofrece  igualmente  repe- 
tida y  comprobada  en  otro  instrumento  semejante  al  de  que 
hablamos ,  que  publicó  D.  Pedro  del  Pulgar ,  en  la  2  Historia 

30  de  Falencia  despachado  en  Burgos  á  XIX.  de  Noviembre  de 
la  era  M.  CC.  LIL  que  corresponde  al  año  M.  CC.  XIV.  en 
que  pasó  de  esta  vida  el  Rey  ^  donde  se  ofrece  la  clausula 
siguiente  :  El  mismo  sobredicho  Alfonso  instituyó  por  testa^ 
ment arios  y  executores  de  su  ultima  voluntad  a  D.  Rodrigo 

g  j  Arzobispo  de  Toledo  ,  d  D.  Te  lio  Obispo  de  Falencia  »  d  D. 
Gonzalo  Rodríguez  su  Mayordomo  y  y  d  la  Condesa  JDoH^ 

Meth 

1    Hist.  de  Seg.  pag.  1 79.  '  %    Parte  I.  to.  II.  pag.  i66.  y  267. 
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A.  C.  JUeticia  Abadesa  de  S.  Andrés  de  Arroyos ,  según  me  Jiii  de- 
1*05-  mostrado  ^concediéndoles  f  leñarla  fotestad  asi  para  distribuir 
sus  legados ,  y  mudar  lo  que  les  fareciese  se  debia  mudar , 
como  también  fiara  emendar  ^  según  la  discreción  de  su  arbi- 
trio j  qualesquier  violencias  que  hubiese  hecho.  De  que  asi  mis-  5 
mo  se  reconoce  la  prontitud  con  que  se  aplicaron  los  albaceas 
de  nuestro  Príncipe  á  cumplir  lo  dispuesto  por  su  testamen- 
to contra  el  pervertido  estilo  con  que  hoy  se  dilata ,  y  se  des« 
atiende  á  tan  christiana  obligación. 

La  tercera  circunstancia  que  se  justifica  por  el  instrumen*  10 
to  9  de  que  hablamos ,  se  reduce  á  saber  por  él  se  conservaba 
aún  el  Rey  D,  Henrique  en  poder  de  su  hermana  á  XVUL 
de  Enero  del  año  M.  CC.  XV.  quatro  meses  y  medio  de*- 
pues  que  succedió  en  los  Reynos  de  Castilla  y  de  Toledo , 
y  que  hasta  entonces  no  se  hablan  apoderado  de  su  persona  15 
los  señores  de  la  casa  de  Lara. 

La  quarta  consiste  en  la  expresión ,  con  que  se  declara 
en  él ,  gobernaba  entonces  los  Reynos  por  disposición  de  ia 
Reyna  Doña  Leonor  su  madre  la  referida  Reyna  Doña  Be- 
rengúela  su  hermana  ,  según  se  contiene  en  la  clausula  siguien-  no 
te  :  Con  consentimiento  y  aprobación  de  la  señora  Berenguela 
ilustre  Reyna  de  León  de  feliz  memoria ,  hija  del  sobredicho 
señor  Alfonso  Rey  de  Castilla  ,  d  quien  la  Reyna  Doña  Leo- 
nor de  buena  memoria  su  madre  habia  encargado  el  gobierne 
del  Rey  no.  2$ 

Para  mejor  inteligencia  de  este  reparo  se  debe  suponer, 
que  habiendo  muerto  nuestro  Príncipe  á  VL  de  0¿bibre  del 
año  M.  CC.  XIV.  quedando  el  Rey  D.  Henrique  de  solo 
once  años ,  dexd  encomendado  el  gobierno  de  sus  grandes  Es- 
tados á  la  Reyna  Doña  Leonor  su  muger ,  y  madre  del  mis-  30 
mo  Príncipe ,  á  quien  afligid  tanto  el  sentimiento  y  el  dolor  de 
la  pérdida  de  tan  apreciable  compañía ,  con  quien  habia  perma** 
necido  unida  quarenta  y  quatro  años ,  que  inmediatamente  per- 
dió la  vida  solo  veinte  y  cinco  días  después ,  como  advierte 
el  Arzobispo  i  D.  Rodrigo ,  y  al  tiempo  de  morir  substitu-  ^^ 
yo  el  gobierno  de  D.  Henrique  su  hijo ,  cuya  persona  y  es^ 

ta- 

I    Lib.  IX.  c.  I.  donde  alaba  ea  extremo  las  grandes  prendas  de  esta  Reyna* 
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tado  le  habia  dexado  el  Rey  su  padre  y  marido ,  en  la  Rey-  A.  C. 
ña  Doña  Berenguela  su  hija  ,  y  hermana  del  mismo  D.  Hen-  1^05. 
fique.  Dé  que  resulta  la  poca  razón  que  tuvo  Colmetiafei 
X  para  escribir  ^  habiendo  hecho  memoria  de  la  muerte  del 

f  Rey  D.  Alonso :  Succcdió  en  los  Reynos  D.  Henrique  sü  hijo 
in  tdad  de  once  años  ^  encomendado  por  sus  padres  d  la  Rey'- 
na  Doña  Berenguela  su  hermana  i  porque  quien  quedó  con 
el  gobierno  del  nuevo  Rey  por  disposición  de  su  padre  fué 
la  Reyna  Doña  Leonor  su  madre  ;  y  ella  sola ,  y  no  su  ma-* 

10  rido ,  quien  le  substituyó  al  tiempo  de  su  muerte^  en  Doña 
Berenguela  su  hija. 

Si  se  descubriese  entero  este  testamento  ^  es  preciso  se 
ofreciesen  en  él  otras  muchas  circunstancias  con  que  ilustrar 
nuestra  historia  ^  y  justificar ,  ó  desvanecer  varias  noticias  que 

jj  se  atribuyen  á  nuestro  Príncipe  sin  toda  la  solidez  de  que 
necesitan  para  admitirlas  como  seguras ,  aunque  no  permanez« 
can  en  las  memorias  antiguas  que  hasta  ahora  se  han  publica* 
do  principios  firmes  con  que  comprobarlas ,  ó  contradecirlas, 
siendo  cierto  que  qualquiera  monumento  antiguo  que  de  nue« 

so  yo  K  produce ,  dá  bastante  motivo  á  quien  se  aplica  á  espe« 
cular  con  atención  su  contenido  ,  para  que  agradezca  el  traba* 
JO  y  la  diligencia  del  que  le  publica. 

Diego  de  Colmenares  asegura  otorgó  nuest|;o  Príncipe  el 
testamento  de  que  hablamos  á  VUL  de  Noviembre ,  citando 

S5  en  su  cam probación  al  P.  Mariana  ;  pero  ni  en  la  historia  La* 
tina ,  ni  en  la  Castellana  he  podido  hallar  tal  circunstancia  que 
debo  advertir ,  porque  no  se  me  objete  que  la  omito, 

CAPITULO     XCII. 

2>.  DIEGO    LÓPEZ    DE    HARO    SE 

desnaturaliza  de  Castilla  por  defender  d  la  Reyna 
Doña  Urraca  su  hermana ,  y  va  contra  ¿I 

nuestro  Principe. 

DON  Fernando  Rey  de  León  y  Galicia  tío  de  nuestro 
Príncipe  casó  de  terceras  nupcias  con  la  Reyna  *  Do» 

ña 

1     Cap.  XX.  %.  I.  pag.  178.  2    V.  Florez  Reynos  Catíl.  1. 1,  p.  322, 
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A.  C.  ña  Urraca  López  de  Haro ,  hija  de  D«  Lope  Diaz  ,  Señor  de 
120$.  Vizcaya  ,  Naxera  y  Haro  ^  y  de  Doña  Aldonza  Ruiz  de  Cas- 
tro su  muger ,  á  quien  por  muerte  de  su  marido  intentó  el 
Rey  D.  Alonso ,  su  antenado ,  despojar  de  los  Estados  que  po- 
seía por  donación  del  Rey  su  marido  ,  para  que  se  mantuvle-  5 
se  con  la  decencia  que  correspodía  á  su  dignidad  Real  ^  lue- 
go que  se  halló  unido  con  nuestro  Príncipe  por  medio  del  ma« 
trimonio  que  había  celebrado  con  la  Infanta  Doña  Berengue- 
la  su  hija ,  aunque  separado  yá  de  ella  á  instancias  del  Pontí- 
fice Innocencio  IIL  10 

Sintió  esta  sinrazón  qomo  tan  interesado  en  ella  D.  Die- 
go  López  de  Haro  el  Bueno  ,  Señor  de  Vizcaya ,  y  de  los  ho- 
nores de  la  Bureba  de  Castilla  la  vieja ,  Alférez  mayor  de 
nuestro  Rey ,  que  después  fué  Capitán  General  en  la  glorio- 
sa batalla  de  las  Navas ,  hermano  de  la  misma  Reyna :  y  re-  i  ^ 
suelto  á  tomar  por  su  cuenta  la  defensa ,  reconociendo  había 
de  asistir  al  Rey  de  León  el  de  Castilla  en  virtud  de  la  con- 
federación establecida  entre  ambos  Príncipes ,  se  desnaturalizó 
solemnemente  de  su  Rey  no  ^  renunciando  los  honores  que  g<v 
zaba  por  merced  suya ,  para  no  incurrir  en  la  indecente  nota  99 
de  desleal  según  el  estilo  observado  entonces ,  quando  algún 
gran  Señor ,  ó  caballero  se  hallaba  agraviado  ó  quexoso  de  sa 
Príncipe ,  de  la  manera  que  expresa  esta  noticia  el  Arzobispo 
X  D.  Rodrigo  después  de  referir  la  toma  de  Vitoria » y  reduc- 
ción de  su  provincia  y  de  la  de  Guipúzcoa  al  dominio  de  s^ 
Castilla ,  diciendo  :  Concluido  pues  esto  ,  D.  Diego  López  de 
Haro  Señor  de  Vizcaya  ,  que  era  tenido  por  el  mayor  Señor  de 
los  Grandes  de  España  ,  se  desavino  de  la  voluntad  y  Jami^ 
liar  trato  del  noble  Rey  :  por  lo  qual  restituyéndole  los  jeudos 
que  tenia  de  él ,  se  pasó  al  Rey  de  Navarra ,  desde  donde ,  30 
haciendo  frecuentes  entradas  y  estragos  ,  causó  muchos  danos 
d  Castilla.  Pero  el  noble  Rey  Alfonso  impaciente  de  estas  in- 
jurias ,  llevando  en  su  compaHia  d  su  yerno  el  Rey  de  Leon^ 
entró  en  hs  confines  de  los  Navarros ,  y  habiendo  sitiado  d 
Estella  lugar  nobilísimo ,  Diego  López  de  Vizcaya ,  que  esta-  35 
ha  en  el  lugar  con  muchos  nobles  Castellanos ,  saliendo  en  su 
oposición  ,  les  resistió  valerosamente ,  y  entre  los  vallados  de 

las 

i    Lib.  VIIJ.  cap.  y}. 


Don  -AioKso  Octavo.  sBi 

¡as  'otñas  sucedieron  muchas  muertes  y  feíigros  en  fas  escara*  A.  G. 
muzas  i  pero  porque  ¡a  fortaleza  del  lugar  disminuía  ¡as  fuer--  ^^5* 
zas  de  los  sitiadores ,  y  les  desvanecía  el  animo  en  la  esperan- 
za de  la  viBoria  ,  desampararon  ¡os  Reyes  e¡  sitio  ,  y  acaba- 

5  da  ¡a  dañosa  tala  d  los  naturales  de  su  circuito  ,  se  volvieron 
d  sus  Estados. 

X  Gerónimo  Zurita  añade  á  esta  noticia  algunas  circuns- 
tancias que  dice  hallo  en  unas  memorias  antiguas ,  en  cuya  fé 
escribe :  Parece  por  otras  relaciones  antiguas  de  las  cosas  de 

lo  aquellos  tiempos  ,  haber  sucedido  por  estos  dias  ^  que  como  el 
Rey  de  León  comenzó  A  perseguir  d  su  madrastra  ^  que  era  la 
Reyna  Dona  Urraca  López  ,  que  fué  hija  del  Conde  -D.  Lope 
Señor  de  Vizcaya ,  que  llamaron  de  Naxara ,  y  pusiese  cerco 
sobre  dos  castillos  que  tenia ,  que  eran  Aguilar  y  jMonteagu- 

if  do  ^  siendo  favorecido  del  Rey  de  Castilla  su  primo  ,  por  esta 
causa  D*  Diego  López  que  llamaron  el  Bueno » Señor  de  Viz^ 
caya ,  hermano  de  la  Reyna  ,  se  desavino  del  Rey  de  Castilla^ 
y  se  vino  d  Navarra ,  de  donde  le  comenzó  d  hacer  guerra^ 
de  manera  que  el  Rey  de  León  hubo  de  venir  d  juntarse  con 

so  ¿¡y  y  juntóse  gran  cahalleria  de  ambas  partes ,  y  hubo  entre 
ellos  una  batalla  de  las  mas  señaladas  de  aquellos  tiempos , 
y  en  que  mayores  hechos  en  armas  se  celebraron :  y  fueron  en 
jtUa  ¡os  Navarros  vencidos.  Entonces  se  afirma  por  autor  an- 
tiguo ,  que  se  vieron  en  Alfaro  por  instancia  de  ¡a  Reyna  Dor 

«5  ña  Sancha  ¡os  Reyes  de  Castilla  ,  León  y  Navarra  ^y  el  Rey 
D.  Pedro  su  hijo  ,  y  quedaron  avenidos  j  y  viéndose  D.  Die^ 
go  desamparado  se  fué  d  los  J\Ioros  a  la  ciudad  de  Valencia^ 
y  comenzó  d  hacer  guerra  contra  Aragón. 

Pero  ni  el  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  ni  ninguno  de  nuestros 

¿o  escritores  señalan  el  tiempo  á  que  pertenece  este  suceso,  por 
cuya  razón  dice  Zurita ,  ^  que  no  se  puede  seguramente  afir- 
mar ,  si  esto  fué  antes  que  el  Rey  de  Navarra ,  viendo  que  no 
era  poderoso  d  resistir  d  los  Reyes  de  Aragón  y  Castilla ,  en- 
vió sus  Embajadores  al  Miramamolin  de  África  ,  y  se  pasó 

^c  aüd  con  ahunos  Ricos -hombres  de  su  Rey  no. 

^^  *  ,        Nn^  Sia 

I     Líb.  II.  de  los  Anales  de  Arag.         i     Mas  adelante  en  el  mismo  lugar 
csp*  $  3*  antes  citado. 
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A.  C.        Sin  embarga  juzgo  se  deben  reducir  estos  «ucesoá  al  año 

1206.  M.  ce VI.  asi  por  no  ofrecerse  confirmando  D.  Diego  Ló- 
pez de  Haro  en  el  privilegio ,  en  que  hallándose  nuestro  Prínr 
cipe  en  S.  Esteran  de  Gormaz  á  XXIV.  de  Setianbre  del 
mismo  año  hizo  merced  á  Domingo  Martínez  y  su  muger    5 
Doña  Sol  de  los  palacios  que  tenia  entre  las  villas  de  Mora 

y  S.  Estevan ,  de  que  hace  memoria  su  <  Cronista  ,  como 
porque ,  según  veremos  en  el  capítulo  siguiente  ,  se  estableció 
tregua  por  cinco  años  entre  nuestro  Príncq>e  y  el  Rey  de  Na- 
varra en  el  año  kmedkto  de  hL  CCVIL  á  que  parece  regular  10 
precediesen  los  sucesor  de  esta  gtierra» 

CAPITULO    XCIIL 

AJUSTASE  TREGUA  ENTRE  NUESTRO 
Primife  y  el  R$y  de  NofOMrOr  el  afh  de  M.  CCVIL 

A.  C.  TH'  L  derecho  por  que  pretendía  nuestro  Rey  la  Corona  de^ 

1207.  I^j  Navarra  como  propria  suya ,  y  que  era  intruso  en  ella 
D.  Sancho  su  tio  ,  y  el  odio  y  rencor  de  haberle  invadido  sin 
causa  asi  en  su  menoridad ,  como  luego  que  perdió  la  bata^  15 
üa  de  Aiarcos  ,  tuvieron  en  continuo  movimiento  las  armas 

de  entrambos  Reynos,  y  sin  permanencia  las  suspensiones  de 
sus  hostilidades ,  que  por  intervención  de  los  Legados  Apos- 
tólicos algunas  veces  se  habían  establecido  entre  estos  Prínr* 
cipes ,  hasta  que  hallándose  el  Navarro  oprimido  de  las  inva-  so 
piones  del"  nuestro ,  y  reconociéndose  inferior  en  fuerzas  para 
oponerse  á  ellas  con  el  escarmiento  de  tantas  plazas  como  ha«- 
bia  perdido  por  el  ardimiento  de  su  imprudente  orgullo ,  en- 
vió á  pedir  seguro  para  pasar  á  Castilla  á  tratar  de  compo-- 
nerse  de  nuevo  con  él,  y  habiéndosele  enviado  nuestro  Prín-  95 
eipe  ,  vino  en  busca  suya  hasta  Guadalaxara ,  en  cuya  villa  se 
hallaba  entonces  el  nuestro ,  y  se  establecieron  treguas  entre 
ellos  por  espacio  de  cinco  años. 

Asi  lo  testifica  Zurita ,  cuyas  son  las  palabras  siguientes :  . 
'^  Viéndose  el  Rey  de  Navarra  sin  socorro  ni  remedio  alguno^  ^o 

1    Cap.  LXI.  p.  223.  2    Lib.  11.  cap.  5  f . 
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füso  sus  treguas  con  ti  Rey  de  Castilla ,  y  fuese  d  ver  con  él  A.  C* 
d  Guadalaxara  por  el  mes  de  OBubre  de  M.  CCVIL  d  don-  1^0^. 
de  las  juraron  for  cinco  anos ,  concordándose  de  poner  cada  uno 
de  los  Reyes  tres  castillos  en  Jieldad.  Del  Reyno  de  Navarra 

5  se  nombraron  Irureta ,  Yuzula  y  S.  Adrián ;  del  Reyno  de  Cas-- 
tilla  Clavijo  y  Ausejo  y  Yuvtra  ;  y  Juenm  nombrados  Ricos^ 
hombres  de  ambas  partes  »  de  quien  los  Reyes  eligiesen  el  que 
for  bien  tuviesen ,  que  recibiesen  los  castillos  de  cada  Reyno  en 
tercería.  Los  Navarros  eran  JP.  Juan  de  Vtdaurre ,  Almo f a- 

X  o  vid ,  Ximenó  de  Rada  y  Z>.  JPedro  Jordán  ;  y  de  Castilla 

fueron  Z>.  Alvar  Nunez ,  D.  Lope  Diaz  ^  JD.  Gonzalo  Ruiz 

y  JHunon  Pérez.  De  estos  Ricos^hombres  habia  de  nombrar 

el  Rey  de  Castilla  un  Ricoshombre  de  Navarra ,  que  tuviese 

los  tres  castillos  de  aquel  Reyno ,  como  el  Rey  D.  Sancho  otro 

i§  del  Reyno  de  Castilla »  que  recibiesen  los  castillos  del  Rey  D. 

Alonso.  Y  quedaron  de  acuerdo ,  que  el  Rey  de  Castilla  traba^ 

Jase  en  que  el  Rey  de  Aragón  hiciese  la  misma  tregua  y  fley'* 

tesia  con  el  Rey  D.  Sancho  :  porque  entre  ellos  estaban  las  co^ 

sas  en  harto  rompimiento. 

SO  Pero  ni  el  mismo  Zurita ,  ni  Estovan  de  Garibay  que  tam- 
bién hace  memoria  de  este  suceso ,  especifican  las  circunstan- 
cias de  su  ajuste ;  ni  ai  Cronista  de  Navarra  se  ie  ocurrid  que 
añadir  á  lo  que  escribe  el  primero.  Y  es  muy  verisimil  que, 
como  se  iba  yá  cumpliendo  el  tiempo  de  las  treguas  que  te- 

S5  Bia  nuestro  Príncipe  con  los  infieles ,  y  su  fervoroso  deseo  de 
continuar  la  guerra  con  ellos ,  y  recompensar  con  su  daño  el 
que  recibid  en  la  batalla  de  Alarcos ,  procurase  convenir  con 
los  Reyes  Christianos  sus  vecinos  para  quedar  desembaraza- 
do y  mas  poderoso  para  romper  con  todas  sus  fuerzas  en  ob« 

30  sequío  de  nuestra  santa  Fé  y  de  su  honor  obscurecido  en  par* 
te  oon  el  infeliz  suceso  de  Alarcos. 

A  este  y  á  otros  tales  discursos  como  él  nos  obliga  el 
descuido  y  la  cortedad  de  los  antiguos  en  quienes  se  ofrecen 
las  noticias  de  los  sucesos  mas  memorables  tan  mancas  y  do- 

3  5  feéhiosas ,  que  -es  preciso  adivinar  an&es  que  referir  con  espo« 
cialiálad  las  pocas  que  conservan. 


Nn  d  C  A- 
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A.  C. 

"o«-  CAPITULÓ     XCIV. 

MATRIMONIO    DE    LA    INFANTA 

Dona  Urraca  con  el  Principe  D.  Alonso  de  Portugal^ 
y  memorias  del  Rey  pertenecientes  al 

año  M.  CCVIIL 

EL  ^  P.  Juan  de  Mariana: ,  á  qniea  copia  ^  como  sneíe^ 
nuestro  ^  Cronista  moderno  ^  escribe :  Doña  Urraca  ter- 
cera hija  de  Z>.  Alonso  Rey  de  Castilla ,  que  pretendía  antes 
casar  con  el  Aragonés  ,  perdida  esta  esperanza ,  casa  el  aíh 
M.  CCVL  con  D.  Alonso  hijo  primogénito  de  D.  Saf^ha  Rey  5 
de  Portugal. 

No  justifica  Mariana  la  ntzon  que  tuvo  para  reducir  al 
año  de  M.  CCVL  este  matrimonio ,  pues  si  el  haberse  casa-* 
do  con  la  Reyna  Doña  Maria  Señora  de  Mompeller  el  Rey 
D.  Pedro  de  Aragón  ,  con  quien  supone  deseó  k  Infanta  ce«  10 
lebrar  su  matrimonio ,  fué  el  motivo  porque  le  señala  en  él, 
respe¿lo  de  hacer  memoria  inmediatamente  del  de  nuestra 
Infanta  ,  le  engaño  su  presunción ,  pues,  según  parece  de  Guia- 
do de  Podio  Laurencio ,  que  termina  su  Cronicón  el  año  M» 
CCr  LXX.  se  celebró  dos  antes  el  matrimonio  del  Rey  D.  15 
Pedro  ,  esto  es  el  de  M.  CCIV.  como  también  reconoce  Zu- 
rita diciendo  :  3  El  Señor  de  Mompeller  ^  segnn  parece  en  a- 
nales  antignos  de  Cataluña  ,  murió  en  el  año  M.  CCIL  d 
IL  de  Noviembre ,  y  el  matrimonio  de  su  hija  se  eJeBuó  con 
el  Rey  de  Aragón  en  el  año  de  M.  CCIV.  so 

El  mismo  fundamento  tuvo  Mariana  para  asegurar  deseó 
nuestra  Infanta  casarse  con  el  Rey  de  Aragón  ,  y  que  por  ha- 
ber perdido  la  esperanza  de  poderlo  conseguir  se  reduxo  ¿  ce- 
lebrar su  matrimonio  con  el  Príncipe  de  Portugal  y  sin  que 
haya  en  los  escritores  antiguos  y  modernos  circunstancia  de  %c 
que  inferir  tal  liviandad  en  quien  tenia  sus  padres  vivos  ^  á 
cuyas  ordenes  debia  estar  sujeta  su  obediencia* 

Fr. 

I     Lib.  XI.  cap.  21.  de  su  Histo^        2    Cap.  LX.  p.  220* 
ria  de  España.  3     Tom.  IL  cüp.  54.  al  fio. 
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X  Fn  Antonio  Brandaon  desestimando  la  autoridad  de  Ma-  A .  C. 
riana  señala  celebrado  el  matrimonio  de  su  Principe  este  año  120S. 
2  M.  CCVIII.  y  aunque  tampoco  comprueba  ^  por  qué  le  re- 
duce á  él ,  como  natural  de  Portugal  y  tan  versado  en  sus  ar- 
jf  chivos ,  parece  mas  regular  seguirle  que  á  Mariana  ,  que  tan 
comunmente  se  aparta  de  la  solidez  con  que  se  debe  escribir 
la  historia :  por  cuya  razón  hemos  dilatado  la  memoria  dó  es« 
ta  unión  hasta  el  tiempo  en  que  él  la  refiere. 

Sin  embargo  son  mas  seguras  las  que  nos  dan  de  nuestro 
20  Príncipe  sus  privilegios  Reales.  Sea  el  primero  el  que  produ- 
ce 3  D.  Pedro  del  Pulgar ,  en  que  confirma  la  donación  de 
la  villa  de  Santivenia  de  Monte ,  que  hoy  se  llama  Santa  Eu^ 
femia  de  Cozollos  ^  que  él  habia  dado  á  la  Iglesia  de  Paleí^ 
cia ,  para  que  se  celebrase  aniversario  por  el  alma  de  la  Em-* 

s  5  peratriz  Doiía  Berenguela  de  Barcelona  su  avuela :  por  don- 
de  consta  se  hallaba  en  la  ciudad  de  Soria  á  fin  de  Febrero 
de  este  año  de  M.  CCVIII.  en  cuyo  dia  se  despacho. 

De  otros  tres  hace  memoria  4  Colmenares  ^  el  primero 
otorgado  en  Burgos  á  V.  de  las  Kalendas  de  Agosto  ,  que  cor« 

so  responde  á  XXVIII.  de  Julio  ,  en  que  concede  el  Rey  á  los 
Barones  de  Segovia  todos  aquellos  términos  que  en  Jilinaya 
mi  Alcalde  determinó  entre  vosotros  y  el  concejo  de  Idadrid^ 
de  mandato  mió.  5  El  segundo  en  Villanueva  de  Tozara  á 
XXIX.  de  Noviembre ,  por  el  qual  vende  á  la  misníia  ciu-- 

^5  dad  de  Segovia  en  precio  de  dos  mil  y  quinientos  maravedís 
la  propria  villa  de  Villanueva  de  Tozara  en  que  se  otorgó 
aquel  contrato.  ^  El  tercero  hallándose  en  la  ciudad  de  Segó* 
via  á  XII.  de  Diciembre  del  dicho  año ,  á  favor  de  la  pro- 
pria ciudad  9  en  que  se  lee  la  clausula  siguiente :  Os  doy  fues 

co  y  concedo  todos  aquellos  mojones  de  vuestro  término  ,  que  far^ 
tis  con  Toledo  y  con  J\Iadrid ,  con  Olmos  ,  con  Canales ,  con 
Alfamin  ,  y  con  las  otras  villas  que  son  frontera  de  vuestro 
término  de  la  otra  farte  de  la  sierra*  Y  en. todos  los  privile- 
gios 

.1     En  la  Monarchia  Lusitana^  te  I.  pag.  248.  donde  le  trahe  entero. 

2  Barbosa  en  el  Catalogo  de  las         4    Cap.  XIX.  %.  VIL  pag.  170.  en 
Keynas  de  Portugal  p.  143.  pone  es-    donde  se  halla  á  la  letra. 

te  matrimonio  en  el  año  de  M.  CCI.  5     £n  el  mismo  cap.  §•  IX.  p.  172. 

3  HUtor.  de  Falencia  t.  II.  par-        6  .  En  el  citado  %.  y  pag. 
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A*  C  gios  de  eitfi  aíío  confirma  D.  Diego  López  de  Háro  el  pri- 
i2o8.  sa^fo  de  los  Ricos  hombres ,  de  que  se  reconoce  estaba  yá 
reducido  á  la  obediencia  del  Rey* 

CAPITULO    XCV. 
FUNDA    NUESTRO    PRINCIPE    LA 

Universidad  4t 


A.  C.  T?  Ntramos  en  el  año  de  M.  CCIX.  tan  faltos  de  noticias 
1209*  r^^  como  en  muchos  de  los  antecedentes ,  y  la  primera  que  5 
se  nos  ocurre  es  la  ^  confirmación  que  hÍ2o  nuestro  Príncipe 
de  la  irorapra  que  hábia  hecho  D.  Oerardo  Obispo  de  Sego-> 
vía  á  Blas  Miguel  de  Avila  y  á  Urreja  su  muger  del  lugar  de 
Lugulllas  junto  á  la  villa  de  Mojados  ^  dentro  de  su  diócesis, 
por  mil  y  seiscientos  maravedis ,  de  que  se  despachó  privile-  10 
gio  en  Peñafiel  á  XIIL  de  Marzo  de  este  año« 

2  A  este  año  de  M.  CCIX.  reducen  nuestros  escritores 
la  fundación  de  la  Universidad  de  Palencia  ,  que  erigió  núes* 
tro  Príncipe ,  y  no  su  yerno  D.  Alonso  Rey  de  León ,  co- 
mo Inadvertidamente  aseguran  3  Jacobo  Mldendorpio  y  An*  15 
tonio  Possevino  ,  pues  testifican  «1  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  y 
D.  Lucas  de  Tuy  fué  él  á  quien  se  debió  este  beneficio ,  y 
sobran  sus  testimonios  á  quien  supiere  no  perteneció  nunca 
lá  ciudad  de  Palencia  al  dominio  de  los  Reyes  de  León. 

Pero  copiemos  los  mismos  términos  con  que  conservan  dO 
esta  noticia  entrambos  Prelados.  Escribe  pues  4  D.  Rodrigo 
hablando  de  nuestro  Príncipe  :  Porqut  no  le  faltasen  las  luces 
de  la  gracia  del  Esfiritu  Santo  ,  que  en  ¿I  resplandecUron ,  ni 
alguna  de  sus  virtudes ,  ni  en  ningún  tiempo  se  echase  menos 
€n  su  Reyno  la  enseñanza  de  las  ciencias ,  convocó  sabios  de  2§ 
Francia  y^  de  Italia  ,  y  junta  en  Palencia  maestros  de  todas 

Ja- 

1  Colmenares  Hist,  de  Seg.  cap.    ^e  investiga  Ja  primitiva  erección  de 
XIX.  §.  X,  pag.  1 74.  la  Universidad  de  Palencia ,  á  que  re- 

2  £1  P.  Bartolomé  Alcázar  en  la    mitimos  el  ledor. 

Vida  de  S,  Julián  segundo  Obispo  de         3     No  hallo  tal  especie  en  el  libro 
Cuenca  en  el  lib.  1.  cap.  9.  hace  una    de  Academiis  univ^  orb.  ferrar. 
Disertación  chrono  -  histórica ,  en  que        4    Lib.  Vil.  cap.  34. 
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facultades ,  dándoles  grandes  estipendios ,  para  que  d  todos  los  h.  C. 
estudiosos  les  infundiesen  la  sabiduría  en  qualquiera  facultad  1 209. 
como  en  otro  tiempo  el  manna  ;  j^  aunqut  este  estudio  fué  in^ 
terrumpída ,  dura  por  la  gracia  de  Dios  aún  ahora »  esto  es, 
5     hasta  el  año  M.  CC.  XLIL  después  de  ganada  el  Reyíto  de 
Murcia ,  en  cuyo  tiempo  escribía^ 

El  segundo  testimonio  con  que  se  Justifica-  fué  niiestro 
Rey,  y  no  el  de  JLeoa, quien  erigid  esta  academia  literaria, 
es  de  <  D.  Lucas  Obispo  de  Tuy ,  quien  asi  como*  D.  Rodrigo 
10  floreció  en  el  mismo  tiempo  á  que  pertenece  su  noticia  ^  que 
la  expresa  diciendo  :  Ef  Rey  Z>.  Alfonso  convoca  maestros  de 
Teoíogía  y  de  las  demás  artes  liberales :  constituya  escuelas 
en  Falencia  ,  procurándolo  el  reverendisimo  y  nóbilisim&  varón 
Tello  Obispo  de  la  misma  ciudad  \  dando  á  entender  se  ha- 
15  bia  conservado  siempre  en  ella  aún  antes  de  este  tiempo  el 
estudio  escolástico ,  pues  inmediatamente  aiíade :  Porque  segum 
fefiere  la  antigüedad  ^  siempre  floreció  alH  la  sabiduría  Es^ 
eoldstica^ 

2  D«  Pedro  del  Pulgar  anticipa  la  fundación  de  esta  Uni- 
do versidad ,  asegurando  se  estableció  el  año  precedente  de  M. 
CCVIIL  aunque  sin  producir  testimonio  de  que  se  Justifique. 
Con  mas  regularidad  atíade  permanecieron  anees  estudios  en 
ella ,  pues  parece  se  infiere  del  breve  de  Urbano  IV.  en  que 
la  concede  todas  las  inmunidades  y  privilegios  que  goza  la  de 
55  París  ,  despachado  en  Viterbo  á  IL  de  los  Idus  de  Mayo ,  que 
corresponde  á  XIV.  de  aquel  mes  del  año  Mr  CC.  LXII. 
en  que  se  ofrece  la  clausula  siguiente :  5  Habia  en  la  ciudad 
de  Falencia  ,  como  se  nos  propuso  por  parte  vuestra  ,  estudio 
general  de  las  ciencias ,  donde  se  enseñaban  los  rudos  ^  y  se 
30  hacian  estudiosos  los  floTSos  ^y  se  criaban  honéres  fecundos  en 
la  variedad  de  las  virtudes  ,  y  la  agradable  fecundidad  suya 
en  la  enseñanza  de  las  letras  instruía  d  muchos.  Y  porque  de 
esto  no  solo  Falencia'^  sino  toda  España  solia  recibir  mayor 
aumento  no  solo  en  lo  espiritual ,  sino  también  temporal ,  nos 

su^ 

1  Paff.  109.  del  tomo  IV.  de  fa    partel.  pag.  278.  y  siguientes. 
Hisp,  iñustr.  3     Trahe  esta  fiula  Pulgar  en  el  lu- 

2  Historia  de  Falencia  toin.  II.    gar  citado  pag.  279. 
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A.  C.  suplicasteis  humildemente  cuidásemos  interponer  nuestro  Jamt 
1209.   Apostólico  para  reformar  el  sobredicho  estudio  que  estd  per^ 
vertido  »  no  sin  gran  perjuicio  de  la  misma  provincia. 

Pero  aunque  no  se  especifica,  enfilas  palabras  precedentes, 
51  antes  que  nuestro  Príncipe  ñindase  aquella  Universidad ,  y  5 
diese  especial  renta  á  sus  profesores ,  permaoecian  estudios  ge* 
jierales  en  ella ,  parece  regukr  se  estaoledo  alli  antes  que  otra 
ninguna.,^  por  hallariios  inti!od:ucidos  efi  ella,  de  la  manera  mis- 
ma que  dio  origen^éí  motivo  proprio  á  la  celebradisima  (te 

Salamanca.  .     .    ;  '^  10 

Que  no  se  trasladó  á  ésta  la  de  Palencla  ^  como  se  tiene 
creído,  y  /cpite  la  mayor  parte  de  nuestros  escritores ,  lo  ma^ 
mlfieáta  con  entera  evidencia  el  Dr.  D.  Gaspar  Brabo  de  So- 
bremonte  en  la  dedicatoria  que  hace  á  la  de  Valladolid  de  su 
Apología  de  la  medicina  impresa  en  M.  DC.  LXIX.  justifi-  i^ 
cando  es  esta  la  que  se  fundo  al  principio  en  Palencia,  y  fué 
trasladada  á  Valladolid  ,  que  entonces  era  de  aquella  diócesis, 
y  que  conserva  las  mismas  rentas  con  que  se  fundd  aquella* 


*-.»'• 
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JSNTRA  EL  REY  Y  LA  ORDEN  DE  CALATRAVJL 

'  ,  con  exércitos  en  Andalucía^ y  hacen  gran 

daño  en  ella. 

Conservaba  nuestro  Rey  presente  él. decoro  que  creía  hu- 
biese resultado  á  su  ardiente  espíritu  guerrero  de  la  per-  üo 
dida  infeliz  de  la  batalla  de  Alarcos ,  causándole  no  menor 
sentimiento  el  haberse  visto  obligado  á  establecer  muy  dila- 
tada tregua cóñ  los. infieles,  luego  que  se  declararon  contra  él 
para  lograr  la  desgracia  de  su  destrozo  asi  D.Alonso,  Rey  de 
León  su  primo ,  como  D.  Sancho  Rey  de  Navatr»  ,su  tio.  «5 
Pero,  apenas  se  cumplió  aquella  suspensión,  d0  armas  ^  quan- 
do  se*  dio  prisa  nuestro  Príncipe  á  yenjgar  la  injuria,  que  en 
su  sentir  padecía  su  pundonor ,  según  escribe  el  Arzobispo , 
diciendo :  ^  Fenecía  eJ  término  de  las  treguas  que  por  algún 

ttcm- 

1    Lib.  VIL  cap,  34. 
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tiempo  hahia  establecido  con  el  JUiramamolin  ^  y  después  de  A.  C. 
haber  poblado  dr^^íoya ,  deseando  el  tmsmo  noble  Rey  morir  1209, 
por  la  Je  de  Qm^ifto^  áiikraha  el  pasado  de)S  doro  ^aunque  con 
prudencia  ,  np  con  dnimo  quieto :  y  porque  siempre  aspiraba  d 

5  cosas  grandes  ,  ru>  quiso  dilatar  mas  las  treguas  ,  antes  ani-* 
modo  con  el  ardor  de  su  espíritu  y  del  zeh  de  la  Jé  movió 
la  guerra  en  el  nombre  del  Señor. 

'  i     En  esta  consecuencia  empezó  á  poner  inmediatamente  en 
execucion  aquel  christiano  y  honroso  intento  á  principios  del 

10  año  M.  ce.  X.  en  sentir  común  de  nuestros  escritores  ,  aun- 
que I  Rades  de  Andrada  pretende  fuese  el  precedente ,  y 
así  escribe  los  efedros  que  produxo  aquella  católica  resolución: 
£ra  de  uW.  CC.  XLVIL  después  de  haber  tenido  esta  Orden 
treguas  con  los  ^oros ,  como  las  tenia  el  Rey  D.  Alonso  de  Cas^ 

tf  tiUA:\9  no  siendo  aún  cumplido  el  térmirho ,  por, el  qualjueron  puesf 
tas  j  salió  de  Tole  da  et  Rey  con  su  exéraito^  y^t  ^Maestre  salió 
€on  el  suyo,  de  Salvatierra  con  concierto  que  cada  uno  por  su  par- 
ee entrase  en  tierra  de  J^oros  ,  es  d  saber  ^  el  Rey  ^ por  etcamr 
po  de  Calatrava  contra  los  Reynos  de  Jaén  y  Baeza ,  y  el 

SO  Maestre  por  la  otra  parte  de  Sierra-jMorena  contra  la  villa 

.    de  Andujar  y  su  comarca.  Sucedió  d  los  dos  exércitos  muy 

prósperamente  en  aquella  entrada ,  porque  hicieron  grande  es- 

trago  y  daño  en  tierra  de  Moros  ,  quemando  y  talando  los 

campos ,  robando  hs  pueblos  ^y  asolara  castillejos  y  atalayas^ 

M  y  captivando  muchos  JHoros  en  las  aldeas.  El  Maestre  ga^ 
nó  esta  vez  los  castillos  de  Montoro  ,  Fessira^  PipaJ^nt ,  y^ 
Vilches  ,  de  los  quales  solamente  dexó  en  pie  el  de  Vi/ches  ,  y 
hs  demás  hizoídsolar. 

JjdL  causa  de  este  rompimiento  la  especifica  con  mayor 

30  puntualidad  ^  D.  Lucas  de  Tuy ,  el  qual  escribe ,  que  el  so- 
bredicho Alfonso  ,  Ínclito  Rey  de  Castilla  ,  deseando  reducir  d 
§JeBo  el  intento  que  mucho  antes  habia  concebido  en  su  dntmo^ 
para  tener  ocasión  de  romper  la  guerra  con  los  Sarracenos , 
con  quienes  tenia  por  entonces  paz ,  pobló  cierta  villa  que  se 

^§  dice  Moya  en  lajrontera  de  los  barbaros  y  (^  nú  Mora  ^  como 

Oo  se 

X     En   la  Crónica  de  Calatrava^        2    Pag.  lio.  del  to.  IV.  de  la  ffis" 
pag.  2}.  b.  fania  illustrata. 
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A.  C.  se  lee  en  la  impresión  de  Francfort )  fero  el  Rey  JMirama-- 
1209.  molin  llamado  Aben  Jacob  le  envió  d  decir  con  sus  Embajada^ 
res ,  no  conservaría  paz  con  él ,  si  poblase  aquella  villa.  Y  co^ 
mo  el  Rey  de  Castilla  no  quisiese  desistir  de  aquella  fundar 
cion  ,  vino  el  Rey  bárbaro  con  tanta  muchedumbre  de  Sarra^  5 
ceños  y  y  con  tanto  aparato  bélico ,  que  de  ninguna  manera  se 
puede  explicar. 

Pero  D.  Rodrigo  que  vivia  en  Castilla ,  y  era»  yá  Arzo- 
bispo de  Toledo ,  y  como  tal  concurrió  en  todos  los  conse* 
jos  y  resoluciones  de  nuestro  Príncipe ,  cuyo  deseo  de  que  se  10 
cumpliese  el  término  de  las  treguas  para  romper  la  guerra  con 
los  Moros  no  disimula  ,  aunque  hace  memoria  de  la  población 
de  Moya ,  no  expresa  haber  sido  esta  la  causa  del  quebranta- 
miento de  las  treguas :  y  asi  damos  mas  crédito  á  su  narra** 
ti  va  y  por  suponer  tendria  mas  seguras  noticias  de  lo  que  pasa-»  1 5 
ba  en  Castilla  ,  que  no  D.  Lucas  de  Tuy ,  el  qual  aunque  flo-> 
recio  al  mismo  tiempo ,  escribía  en  el  Reyno  de  León.  Ea 
esta  consecuencia  convienen  todos  nuestros  escritores  en  que 
se  terminaron  las  treguas  con  los  infieles  el  año  de  M.  CCIX. 
á  cuyos  fines  parece  regular  sucediese  la  entrada  de  nuestro  so 
Príncipe  en .  las  tierras  de  los  Moros ,  que  refiere  Rades  de 
Andrada ,  y  se  hallarla  advertida  en  el  archivo  de  la  Orden 
de  Calatrava ,  pues  no  se  expresa  ni  en  los  dos  Prelados  so« 
bredichos  ^  ni  en  ninguno  de  nuestros  escritores» 

CAPITULO     XCVII. 

ENTRA   EL   INFANTE   D.  FERNANDO 

con  exército  en  Andalucía ,  y  hace  grandes 

daños  en  ella^ 

A.  C.  T7  ^-^  ^^  exercicio  de  las  armas  el  principal  empleo  de  la  «5 
12 10»  m^4  nobleza,  no  solo  en  España,  sino  en  las  demás  provin-» 
cias  de  Europa ,  mientras  que  se  hizo  el  debido  aprecio  y  es- 
timación del  valor  militar ,  hasta  que  se  dexá  dominar  de  la 
ostentación  y  el  fausto  exterior ,  vicios  perjudiciales  siempre  á 
las  repúblicas  ,  que  con  el  engañoso  sobrescrito  de  virtudes  30 
pervierten  las  buenas  costumbres*  Exercitdse  con  mayor  fre^ 

cuen- 
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cnencia  en  España,  desde  que  se  apoderaron  de  ella  los  infie-  A.  C. 
les  9  aquel  siempre  loable  militar  empleo  á  que  se  veían  precia  i  210. 
sados  sus  naturales  para  su  defensa  propriá  y  por  el  regular 
deseo  de  libertarse  de  la  torpe  y  tiránica  servidumbre  de  que 

'5  se  hallaban  oprimidos ,  siendo  nuestros  Príncipes  los  primeros 
que  exponiendo  sus  personas  á  los  mayores  riesgos  ,  daban 
aliento  y  osadia  á  los  mas  tímidos ,  á  cuyo  heroyco  exern-* 
pío  incitaban  los  padres  á  sus  hijos  desde  que  empezaban  á 
manejar  las  armas  ,  aún  en  la  edad  mas  tierna  ,  á  quien  daba 

SO  vigor  y  robustez  la  substancia  de  los  alimentos  mas  groseros, 
y  exentos  de  los  artificios  que  ha  discurrido  la  guia  para  de- 
xarlos  quanto  mas  apetecibles  ,  tanto  menos  provechosos  y 
mas  perjudiciales. 

En  esta  consecuencia  ,  habiendo  empezado  el  Rey  D.  A- 

25  lonso ,  como  vimos ,  á  romper  la  guerra  con  los  infieles  á  fin 
del  año  de  M.  CCIX.  y  hecho  grandes  estragos  en  el  Rey- 
no  de  Jaén ,  envió  á  que  los  continuase  á  los  principios  del 
año  inmediato  al  Infante  D.  Fernando  su  hijo  primogénito  ^ 
aunque  solo  tenia  veinte  años  según  el  común  sentir  de  nues^ 

so  tros  escritores :  para  cuya  comprobación  bastará  copiar  las  pa« 
labras ,  con  que  lo  certifican  Garibay  y  Mariana ,  como  los  mas 
célebres  entre  los  modernos.  Dice  pues  el  primero  :  i  PrincL 
fió  el  Rey  JD.  Alonso  la  santa  guerra  en  el  año  de  la  l^ati^ 
vidad  de  nuestro  Señor  de  JWl  CC*  X.  enviando  contra  ¡os  J^o^ 

15  ros  con  grandes  gentes  al  Infante  D.  Fernando  su  hijo  ,  el 
qual  acompañado  de  mucha  nobleza  de  Castilla  corrió  en  l^ 
provincia  de  la  Andalucia  las  tierras^  de  Baeza  y  Andujar. 

El  otro  testigo  que  comprueba  esta  noticia  dice  con  la 
precisión  que  de  ordinario  observa :  2  J9.  Fernando  hijo  de 

30  D.  Alonso  Rey  de  Castilla  por  mandado  de  su  padre  acorné" 
fió  d  las  tierras  de  Andalucia ,  taló  las  campañas  de  Baeza^ 
de  Andujar  y  de  Jaén ,  por  todas  partes  cautivó  hombres ,  hi- 
zo robos  de  ganados. 

Pero  aunque  parece  es  este  suceso  el  mismo  que  atribu- 

35  ye  Rades  de  Andrada  al  Rey  ^u  padre ,  según  dexamos  re- 
conocido en  el  capítulo  precedente ,  los  distingue  el  tiempo, 

O02  y 

1     lib.  XII.  cap.  33.  2    Lib.  XI.  cap.  23. 
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A.  C«  y  no  es  inverosímil  empezase  D.  Alonso  la  guerra  invadiens 

laio.  do  el  Estado  de  los  infieles  á  los  fines  del  año  M.  CGIX» 

luego  que  se  cumplid  el  tiempo  de  las  treguas ,  y  que  de  or-« 

den  suya  continuase  las  hostilidades  el  Infante  á  los  princi^ 

pios  del  siguiente.  5 

Antes  de  emprehender  nuestro  Infante  esta  jornada ,  pa- 
ra estrenar  su  valor  contra  los  infieles  con  mayor  seguridad 
.  y  acierto ,  escribid  asi  él  como  el  Rey  su  padre  al  Pontífice 
Innocencio  III.  suplicándole  los  asistiese  con  los  auxilios  ecle^ 
siasticos  que  correspondían  á  una  empresa  tan  obsequiosa  y  íq 
útil  á  la  misma  Iglesia  ,  y  envió  á  D.  Tello  ele¿lo  Obispo  de 
Falencia  por  su  Embajador  ,  para  que  lo  solicitase  Qn  nombre 
de  ambos ,  y  pidiese  á  su  Beatitud  nombrase  especial  Le- 
gaído  que  viniese  á  exhortar  á  los  Príncipes  Christianos  coa- 
curriesen  á  aquella  santa  empresa ,  como  uno  y  otro  cons-  15 
ta  de  las  ^  respuestas  del  mismo  Pontífice  despachadas  en  S. 
Juan  de  Latran  á  XXII.  de  Febrero  del  año  M.  CC»  XI.^ 
de  que  hace  memoria  Odorico  Raynaldo ,  y  enteras  se  ofrecea 
entre  las  que  publicaron  Francisco  Bosquet  y  Estevan  Balu- 
zio.  También  se  lee  una  carta  del  mismo  Rey  D.  Alonso  es^  sa^ 
crita  á  Filipo  Augusto  Rey  de  Francia  que  publicó  Baluzio 
en  el  tomo  II.  de  sus  Misceláneas  pag.  25 1.  (no  en  el  aña 
de  M.  CX5»  X*  como  supone  ,  sino  en  el  siguiente  de  M.  CC 
XI.  pues  consta  per  ella  habia  yá  entrado  el  Miramamolía 
con  sus  innumerables  tropas  en  España  )  exhortándole  á  que  sf 
en  tan  común  peligro  de  toda  la  christíandad  le  socorra  ^  y  con- 
curra á  la  defensa  universal  de  tan  bárbaro  furor :  ofreciéndole 
saldría  á  campaña  contra  él  en  Mayo  siguiente ;  por  donde  se 
reconoce  se  escribió  en  el  ano  antecedente  á  la  célebre  batalla 
de  las  Navas. 

Dice  pues  la  carta  á  los  Prelados  de  España :  2   ,,  Signifi- 
99  conos  el  amado  hijo  Fernando  primogénito  del  carísimo  hu 

fijo 

I     Estas  y  otras  caftas  del  mismo        2    Hay  dos  cartas  de  Innocencio , 

Pontífice  irán  en  los  Apéndices  sacadas  (  según  advierte  mas  abaxo  Mondcxar  ) 

de  la  colección  que  de  ellas  publicó  Ba-  con  este  mismo  principio  ,  la  primera 

luzio:  é  igualmente  la  de  D.Alonso  á  es  la  C.  LXXXIÍL  del  lib.  XIlL  pag. 

Filipo  Augusto»  que  este  ingerid  eu  sus  493.  de  la  edición  de  Baluzio ,  está  di- 

^'Miscelaneas.  rigida  á  los  Obispos  y  Arzobispos  de 

Es- 


so 
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„jo  nuestro  en  Christo  Alfonso  ilustre  Rey  de  Castilla ,  que  A.  C. 
,y  deseando  dedicar  al  omnipotente  Dios  las  primicias  de  su  i^io. 
„  milicia ,  solicita  con  el  mayor  esfuerzo  emplear  toda  su  di-* 
,,  ligencia  en  despojar  á  los  enemigos  de  Christo  de  los  tér- 

'5  y^  minos  de  su  patrimonio ,  de  que  impíamente  se  habían  apa* 
„  derado.**  Después  manda  al  Arzobispo  de  Toledo ,  y  á  los 
Obispos  de  Tarazona ,  Coimbra  y  Zamora ,  á  quienes  dirige 
esta  carta ,  soliciten  con  los  Príncipes  Christianos  confinantes 
con  Castilla  y  sus  vasallos  acompaiíen  á  nuestro  Infante  en 

YO  tan  santa  empresa.  Del  contenido  de  la  carta  se  reconoce  fué 
resuelta  esta  empresa  muy  inmediatamente  á  la  pérdida  de  Sal- 
vatierra ,  y  que  se  dirigía  principalmente  á  procurar  recobrarla^ 
La  I   ofra  carta  de  Innocencio  escrita  el  mismo  dia  al 
Rey  D.  Alonso  en  respuesta  á  la  pretensión  con  que  en 

S5  su  nombre  habia  pasado  á  Roma  el  Obispo  eledo  de  Palen^ 
cia ,  para  que  solicitase  la  venida  del  Legado  Apostólico » es 
del  tenor  siguiente:  ,, Siendo  constante  estimamos  tu  perso- 
,,na  con  la  circunstancia  de  especial . afeólo  entre  losChristia- 
„  nisimos  Reyes  y  Príncipes  Católicos  ,  oímos  con  mucho  gus^ 

SO  „  to  tus  ruegos  y  peticiones ,  según  nos  fué  posible ,  y  aten* 
dimos  con  agrada  lo  que  conocimos  complacerla  á  la  sere- 
nidad Real.  A  la  verdad  hemos  recibido  benignamente  al 
„ amado  hijo  ele¿):o  de  Palencia  tu  Embajador,  varón  en  to- 
9,  do  muy  cabal  y  honesto ,  quando  vino  á  la  sede  Apostóli- 

^5  99^^»  y  ^^n  pronta  voluntad  procuramos  resolver  las  petición 
„  nes  que  de  tu  parte  nos  propuso  ;  pero  en  quanto  á  lo  que 
,  y  pidió  destinásemos  Legado  á  las  partes  de  España,  no  po^ 
9,  demos  por  ahora  condescender  á  tu  Real  voluntad  por  la 
,9  turbulencia  del  tiempo ;  sin  embargo  dándonos  Dios  opor- 

^o  jf  t unidad ,  satisfaremos  á  tu  petición  Real.  Y  porque  no  se 
>,  embaraze  por  algunos  en  ninguna  manera  el  laudable  pro- 
,,  pósito  tuyo  ,  y  de  tu  hijo  Fernando  ,  despachamos  nuestras 
,1  letras  á  nuestro  venerable  hermano  el  Arzobispo  de  Tole- 

„do, 

España  ,  sn  fecha  X.  de  Diciembre  de  dexar  la  escrita  al  Infante  D.  Fernando, 

M.  ce.  X.  la  segunda  ( de  que  habla  que  es  la  V.  del  lib.  XIV.  del  mismo 

aquí  el  Marqués )  es  la  III.  del  libro  día  y  año. 

X:iV.  pag,  508.  dada  en  XXIL  de  Fe-         i     Lib.  XIV.  Epist.  IV.  pag.  joS. 

hrero  del  año  siguiente.  Omite  Mon-  de  la  edición  de  Estevaa  Baluzio. 


jy 
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A*  C.  „  do  ,  y  á  los  Obispos  de  Zamora  ,  Tarazona  y  Coímbra ,  pa^ 
i2^<^«  „ra  que  si  qualquíer  Rey  de  España  ,  con  quien  hubieres  es- 
y,  tablecido  tregua  ó  paz ,  presumiere  violarla  en  el  tiempo 
que  tú  9  o  tu  lii jo  hicieseis  guerra  á  los  Sarracenos ,  le  apre- 
mien ellos  con  censuras  eclesiásticas  ^  sin  darles  lugar  á  ape-     5 
lacion.** 
La  I  carta  para  los  Prelados  de  España  está  duplicada  en 
ios  Registros  de  Innocencio  que  publico  Baluzio ,  porque  se 
ofrece  numerada  la  C.  LXXXIIL  en  el  libro  XIU.  con  la 
expresión  de  ser  del  año  XIII.  de  su  Pontificado  ^  y  asi  dice  10 
su  fecha  :  Dada  en  Latran  d  IV.  de  los  Idus  de  Diciembre , 
que  concurrid  con  el  dia  X.  de  aquel  mes  ^  en  que  celebra  la 
Iglesia  el  martirio  del  Pontífice  Dámaso  ^  y  corresponde  al  año 
M.  ce.  X.  y  también  se  encuentra  casi  en  iguales  términos 
en  el  libro  XIV.  número  III.  con  la  data  de  XXIL  de  Fe-  15 
brero  ,  según  antes  diximos ,  del  año  siguiente  de  M.  CC.  XI. 
que  es  el  mismo ,  en  que  por  Oólubre  paso  de  esta  vida  el 
Infante  ,  como  asegura  jel  Arzobispo  2  D.  Rodrigo.  Pero  lo 
cierto  es  que  ambas  pertenecen  al  proprio  año  de  M.  CC.  X. 
según  se  reconoce  de  Raynaldo ,  que  hace  memoria  de  ellas  so 
y  resume  su  contenido  en  los  Anales  Eclesiásticos  ^  hablando 
de  este  año. 

CAPITULO     XCVIII. 

PASA  EL  MIRAMAMOLIN  A  ESPAÑA^ 
y  sitia  y  gana  el  castillo  y  villa  de  Salvatierra. 

LUego  que  tuvo  noticia  Mahomet  Abu  Jacob  (á  quien  el 
turbante  verde  de  que  usaba  dio  el  renombre  de  £n^ 
hacer,  con  que  es  conocido  comunmente  délos  escritores)  ul-  ^5 
timo  Miramamolin  del  linage  de  los  Almoades  y  que  habia  ro« 
to  nuestro  Principe  la  guerra  contra  sus  vasallos,  entrando 
con  su  exército  á  talar  las  tierras  de  Andalucía ,  convocó  in- 
numerable gente  en  África  para  pasar  con  ella  á  España ,  co^ 
mo  con  efedo  lo  puso  en  execucion  al  mismo  tiempo  que  30 

se 

I     Véase  lo  dicho  en  la  nota  2.        3    Lib.  VII.  cap.  36. 
pag.  291. 
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se  hallaba  el  Infante  corriendo  y  estragando  las  heredades  y  A,  C. 
Jugares  del  Rey  no  de  Jaén  :  y  habiendo  llegado  á  Córdoba,   i^io. 
formó  su  campo  tan  espantoso  como  pondera  >  D.  Lucas  de 
Tuy ,  diciendo :.  Vino  el  Riy  bárbaro  con  tanta  multitud  dt 

5  Sarracenos ,  y  con  tanto  aparato  ,  qm  de  ninguna  manera  st 
fuede  explicar :  pues  como  advierte  ^  Luis  del  Marmol :  en* 
tro  en  Andalucía  con  ciento  y  veinte  mil  de  d  caballo  ,  y  mas 
de  trecientos  mil  peones  :  añidiendo  inmediatamente :  cosa  que 
pareciera  impóstete  de  creer  ,  si  los  escritores  Españoles  y  Arar 

10  bes  j  que  escriben  en  esta  guerra  ^  no  se  conformasen  en  ello. 

A  tan  espantoso  número  de  gente  se  unieron  las  tropas, 
con  que  le  engrosaron  los  Principes  infieles  de  España ,  que 
reconocían  por  superior  suyo  al  Miramamolin.  Y  luego  in- 
mediatamente partió  de  Córdoba  (según  escribe  Marmol )^or 

j^  el  mes  de  Junio  ,  y  entrando  por  el  campo  dé  Calatrava  jjné 
á  cercar  d  Salvatierra  ,  que  pocos  dias  antes  la  hablan  gana^ 
do  d  los  ^oros  los  caballeros  de  la  Orden  de  Calatrava ,  y 
tenían  puesto  allí  su  Convento :  y  cercando  aquella  Juerte  vi-- 
lia  y  el  Castil  de  Dios  ,  &c.  ' 

SO  El  Arzobispo  D.  Rodrigo  ,  dicen  algunos  modernos  que 
afirma  9  era  hijo  de  Mahomet  Enhacer  el  que  pasó  con  este 
exército  á  España ,  y  no  su  padre  ,  como  asegura  3  D.  Lucas 
de  Tuy  ;  pero  copiemos  las  palabras  de  nuestro  Prelado  de 
Toledo  ,  á  quien  como  testigo  de  vista ,  pues  se  hallaba  en  el 

s^  Consejo  del  Rey ,  se  debe  mayor  fé.  Dice  pues  y  habiendo 
hecho  memoria  de  la  entrada  del  Infante  D.  Fernando  en  An^ 
dalucia :  4  El  hijo  del  sobredicho  Rey  de  los  Agarenos  llama^ 
do  JUahomat ,  junto  el  exército  de  sus  gentes ,  puso  su  campo 
tn  el  circuito  de  Salvatierra.  Y  habiéndola  tenido  sitiada  cer- 

30  ^^  de  tres  meses  combatiéndola  con  diversas  mdquinas  ^  muer^ 
tos  muchos  de  los  que  estaban  en  el  castillo  ,  heridos  otros ,  ca-* 
sí  arrasadas  las  torres  y  el  muro ,  y  habiendo  perecido  mU'- 
€hos  de  los  cercados  asi  de  la  sed ,  como  de  los  asaltos ,  ultí^ 
mámente  Jué  ocupado  el  castillo  en  oprobrío  de  la  Jé  de  Chris-^ 

to 

1  To.  IV.  Hisp.  illustr.  pag.  1 10.        3    Pag.  i  to.  ío.  IV.  Hisf.  illustr. 

2  En  la  Htst.  de  África  lib.  II.        4    Lib.  Vil.  cap.  3  j  • 
cap.  37. 
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A.  C.  to  for  el  mes  de  Setiembre  de  la  era  M.  CQ.  XL  VIII.  En 
X  2 1  o.  estas  palabras  no^^  se  ofrece  contradicción  alguna  »  pues  habia 
hablado  varias  veces  el  Arzobispo  del  Miramamolin  Abu  Ja^ 
cob ,  de  quien  era  hijo  Mahomet  Enhacer  ,  á  quien ,  igual- 
mente que  D.  Lucas  ,  atribuye  esta  jornada  á  España*  ^ 

Luis  del  Marmol  por  testimonio  de  los  escritores  Africar* 
nos  9  de  quienes  tan  frecuentemente  se  vale ,  por  haber  estado 
muchos  años  cautivo  en  aquella  región ,  especifica  con  mayor 
particularidad  la  pérdida  de  la  misma  villa  de  Salvatierra ,  di- 
ciendo :  I  Los  Alárabes  que  tratan  de  esta  guerra  dicen ,  que  lO 
tstando  ^ahamet  Enhacer  sobre  Salvatierra  hizo  treguas  con 
ti  Maestre  D.  Martin  con  condición  ^  que  si  el  Rey  D.  Alón* 
JO  no  le  socorriese  dentro  de  cierto  tiempo  ,  le  entregaría  la 
mlla  ;  y  que  habiendo  el  Maestre  avisado  al  Rey ,  que  d  la 
s^zon  estaba  en  la  sierra  de  S.  Vicente  guerreando  con  los  Ga^  1 5 
liegos  ,  le  respondió  ,  que  no  le  podia  socorrer  en  ninguna  ma^ 
itera  $  y  que  el  Maestre  dexó  la  villa  d  los  Mforos  ,  los  qua» 
les  la  derribaron ,  y  ^ahamet  se  retiró  viUorioso  d  Córdoba. 
Esta  circunstancia  se  acredita  con  la  inmediata  que  refie- 
re el  Arzobispo  á  la  pérdida  de  la  misma  villa  y  castillo  de  so 
Salvatierra :  En  este  tiempo  habia  congregado  el  noble  Alfonso 
su  exército  cerca  de  los  confines  de  Talavera  ,  y  no  queriéndose 
exponer  d  los  dudosos  accidentes  de  la  guerra ,  mudó  con  mas 
maduro  consejo  de  difamen ,  d  instancia  principalmente  de 
Fernando  su  hijo  primogénito  ,  pr  oro  gando  para  el  año  si^  f  5 
guíente  la  incertidumbre  de  la  guerra ,  porque  es  mas  útil  la 
dilatada  oportunidad ,  que  el  osado  precipicio  de  la  temeridad. 
Otra  noticia  consecuente  al  suceso  que  dexamos  referido, 
añade  Marmol  j  y  aunque  no  hace  memoria  de  él  ninguno 
de  nuestros  escritores ,  no  podemos  dexar  de  repetirle  con.sus  30 
mismas  palabras ,  que  dicen  asi  \  El  Rey  7>.  Alonso  pues  ^  hof- 
tiendo  paces  con  los  Gallegos  ,  acudió  d  Toledo  d  tiempo  que 
yd  Salvatierra  era  perdida ,  y  viendo  que  el  JMoro  se  habia 
retirado  ,  envió  al  Infante  D.  Fernando  su  hijo  con  parte  del 
exército  la  vuelta  de  la  Serena ;  el  qual  hizo  mucho  daño  en  ^^ 
tierra  de  Truxillo  y  Montanches. 

I    Ea  la  Historia  de  África  en  dichos  libro  y  capítulo. 

CA- 
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A.  C. 

CAPITULO    XCIX.  ""• 

MUERTE  Y  ENTIERRO   DEL  INFANTE 
Z?.  Fernando  ,  y  entrada  del  Rey  su  padre  contra  los 

Moros  en  el  Reyno  de  Valencia. 


SON  tan  inciertas^  las  mayores  y  mas  aseguradas  esperan- 
zas de  esta  vida ,  por  mas  ciertas  que  se  nos  represen- 
ten 9  que  cada  día  las  vemos  desvanecidas  por  accidentes  no 
temidos  aun  de  los  mas  cautos.  Asi  se  verificó  en  la  desgra- 
5     ciada  muerte  del  Infante  D.  Fernando ,  hijo  primogénito  de 
nuestro  Principe ,  pues  quando  iba  dando  felices  y  valerosas 
muestras  de  sus  grandes  virtudes  y  heroyco  valor ,  y  todos 
se  prometían  que  seguiria  las  gloriosas  huellas  de  su  invi¿):o 
padre ,  le  cortó  la  vida  una  fiebre  maligna  en  lo  mas  florido 
10  de  su  edad,  que  no  pasaba  de  los  veinte  y  un  años ,  por  <  Oc- 
tubre de  M.  OC.  XI.  hallándose  en  la  villa  de  Madrid ,  don- 
de y  aunque  de  paso ,  estaba  el  Rey  con  su  familia ,  con  el 
.    sentimiento  y  dolor  general  de  todo  el  Reyno ,  que  ponde- 
ra el  Arzobispo  D.  Rodrigo  refiriendo  el  zelo  y  vigilancia , 
15  con  que  asistia  á  las  disposiciones  militares  ^  que  iba  previnien- 
do su  padre  para  entrar  coa  mayor  poder  contra  los  Moros^ 
según  Pelearnos  advertido  en  el  capitulo  precedente.  Porque 
añade  x  2  Ayudando  d  esto  con  el  cuidado  y  diligencia  corres* 
fondiente  d  su  modestia  el  dulcisimo  Fernando ,  hijo  primóge- 
no nito  del  noble  Alfonso ,  el  qual  asaltado  al  mismo  tiempo  de 
una  fiebre  acabó  la  vida »  ant€s  que  llegase  el  término  de  la 
¿uerra :  d  cuya  muerte  se  siguió  el  llanto  de  la  patria  ^  y  el 
inconsolable  sentimiento  y  dolor  de  su  padre ,  porque  se  con^ 
templaba  en  él  como  en  un  espejo  de  su  vida ,  por  ser  la  espe- 
S5  tanza  de  los  pueblos.  De  tal  manera  le  habia  adornado  el  Se^ 
éor  9  que  era  generalmente  amado  de  todos ,  y  lo  que  en  los  mo^ 
zos  no  permite  la  edad^yd  lo  dispensaba  en  ¿I  la  gracia.  Mu- 

Pp,  rió 

I     En  los  Andes  Toledanos  se  ke:  leerse ,  como  convence  la  letra  domint* 

Murió  el  Infant  Z>.  Ferrando  dia  cal  de  aquel  año,  que  fué  B.  no  A^/K. 

viernes  en  la  noche  en  catorce  dids  de  dias^ 

Octubre  tra  M.  CC  XLIX.  Asi  debe  %    Lib.  VII-  cap.  ^6. 
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A.  C,  rió  Jinalmentt  en  el  lugar  de  Madrid  en  la  diócesis  de  Tote-* 
lai  I.  do  por  el  mes  de  OBubre  la  era  JM.  CC.  XLIX.  vmío  de  dias^ 
y  lleno  de  gracia  y  de  virtudes. 

Este  golpe  can  sensible  á  un  padre  que  como  tal  le  de- 
bía sentir  solo  por  la  obligación  natural  que  induce  can  es-  5: 
trecho  vínculo  dó  sangre ,  es  preciso  le  aumentase  el  conoci- 
miento de  las  grandes  prendas  y  virtudes  del  hijo ,  que  le 
grangearon  la  voluntad  común  y  general  de  sus  vasallos ;  y 
en  él  manifestó  nuestro  Príncipe  la  gran  eitcelencía  de  su  cons^ 
tancia ,  valor  y  religión ,  pues  en  obsequio  suyo  sin  rendirse  10 
á  tan  justo  sentimiento ,  hallo  su  consuelo  en  continuar  la  guer^ 
^ra  con  los  Moros  al  tiempo  mismo  que  se  llevaba  el  cadáver 
de  su  hijo  al  sepulcro. 

Hizose  aquella  función  fúnebre  con  la  solemnidad  que  re- 
fiere el  Arzobispo  D.  Rodrigo  inmediatamente  á  las  palabras  15 
que  dexamos  copiadas  suyas.  Escribe  pues :  Fué  sepultado  (el 
sobredicho  Infante  )  en  el  Monasterio  de  Santa  Marta  la  Real 
cerca  de  Burgos  por  Rodrigo  Arzobispo  de  Toledo  ^y  muchos 
Obispos  y  grandes  seculares  y  y  Religiosos  ,  gastando  liberal  y 
decentemente  en  los  funerales  la  excelentísima  Reyna  Btrengue-*  so 
la  su  hermana  ,  d  quien  después  perteneció  por  succesion  el  Rey^' 
no  de  Castilla  :  y  en  esto  resplandeció  tanto  el  complexo  de  sus 
virtudes  ^  que  excedió  su  prudencia  la  piedad  de  su  devoto  se-- 
xo  ^y  su  largueza  en  las  limosnas  las  larguezas  de  los  Prinr 
cipes.  Prosigue  con  igual  ponderación  en  manifestar  las  demás  215 
virtudes  de  esta  santa  y  gloriosa  Reyna  \  como  en  su  lugar 
reconoceremos. 

Aunque  este  funesto  y  lamentable  accidente  oprimiera  el 
corazón  de  otro  qualquiera ,  por  mas  esforzado  que  fuese ,  no 
dexandole  aliento  para  que  se  emplease  mas  que  en  sentirle,  30 
produxo  en  nuestro  Príncipe  tal  zelo  en  la  propagación  de 
nuestra  santa  Fé ,  que  negándose  á  los  afedos  naturales  con*- 
secuentes  á  su  desgracia ,  salid  inmediatamente  á  sacrificarlos 
en  obsequio  de  la  Iglesia.  Y  asi  prosigue  el  mismo  Arzobis- 
po :  No  admitiendo  el  noble  padre  otro  consuelo  que  el  que  le  35 
resultaba  de  las  grandes  empresas ,  juntó  su  exército ,  entró 
por  las  tierras  de  los  Sarracenos  por  la  ribera  del  rio  Jucar^. 
y  sitió  el  castillo  llamado  Alcalá ,  y  le  ganó ,  asi  como  los  de 

Sur- 


DOK  AlOKSO  Ocr-AYó.  S99 

Surcada ,  Garaden  y  Cubas ,  en  hs  quaks  Juertm  cautivados  A.  C. 

muchos  Agarenos ,  y  hallados  grandes  despojos.  T  ocupados  1 2 1 1  • 
y  fortalecidos  estos  puestos^  volvió  con  felicidad  d  sus  Rey  no  s^ 
precisándole  el  rigor  del  hibierno ,  como  era  forzoso ,  si  se  em- 
5     prehendió  esta  invasión  después  de  ta  muerte  del  Ini^te  sa 

hijo  sucedida  por  el  mes  de  O&ubre  de  aquel  año. 

CAPITULO     C. 
HACE  EL  REY  GRANDES  PREVENCIONES 

para  continuar  la  guerra  con  los  infieles ,  y  solicita 
le  socorran  los  Príncipes  circunvecinos 

y  hs  estraños. 

LUego  que  los  Moros  ganaron  é  Salvatierra ,  y  se  volvió 
el  Miramamolin  á  su  corte  ,  que  conservaba  en  el  África, 
participó  nuestro  Príncipe  al  Pontífice  Innocencio  IIL  el  gran 
10  sentimiento  que  tenia  de  la  pérdida  de  aquella  plaza ,  reze^ 
lando  justamente  del  innumerable  poder  de  los  infieles  ,  y  de 
la  soberbia  con  que  se  hallaban  esperanzados  por  aquel  buen 
suceso ,  que  volv^ria  segunda  vez  con  su  gran  muchedumbre 
á  intentar  mayores  empresas.  Asi  lo  expresa  el  mismo  Pon<« 
15  tífice  en  un  breve  dirigido  á  los  Prelados  de  Francia ,  exhor- 
tándolos á  que  conmuevan  á  sus  subditos ,  para  que  pasen  4 
España  á  socorrer  á  nuestro  Príncipe  en  ocasión  tan  útil  á  la 
Iglesia  ,  por  cuyo  motivo  les  dice  :  x  Recibimos  cartas  llenas 
de  dolor ,  y  no  exentas  de  rezelos  ,  con  ^ue  procuró  significar^ 
so  nos  el  carísimo  hijo  nuestro  en  Christo  Alfonso  ilustre  Rey  de 
Castilla ,  ^ue  entrando  este  año  los  Sarracenos  en  España  con 
gran  multitud  de  gente ,  sitiaron  con  hostilidad  cierto  castillo 
de  la  Orden  militar  del  Cister ,  quet  se  llama  Salvatierra ,  al 
qual  9  después  de  haberle  combatido  con  maquinas  bélicas  ^  ga* 
i§  naron  finalmente. 

Para  solicitar  con  mayor  esfuerzo  este  socorro  espiritual 
,     de  la  Iglesia  Romana  y  de  su  cabeza ,  envió  nuestro  Prínci- 
pe por  su  Embajador  á  Dé  Gerardo  poco  antes  eleélo  Obispo 

Pps  de 

z    En  la  colección  de  Balozio  tomo  II.  Epist.  C.  LV.  pag.  ;82. 
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A.  C.  de  Segovia  por  muerte  de  D.  Gutierre  Miguel ,  que  había 
121 1,  fallecido  á  los  principios  de  aquel  arto  M.  CC.  XI.  con  ordea 
de  que  hiciese  presente  la  increible  muchedumbre  que  iba 
juntando  el  Miramamolin  de  África  ^  para  pasar  el  año  inme- 
diato de  M.  CC.  XII.  á  inundar  á  España  con  las  bárbaras  j[ 
crueldades .  que  debian  temerse  de  su  irreligiosa  inboimanidad 
y  osadía ,  según  consta  de  la  ^  carta  del  mismo  Pontífice  pa- 
ra nuestro  Príncipe ,  en  que  se  manifiesta  igualmente  el  gran 
zelo  con  que  atendía  aquel  sagrado  pastor  á  la  conservación 
y  aumento  de  la  religión  Católica »  que  al  aprecio  y  estima*  xo 
cion  que  hacía  de  nuestro  Principe  i  pues  dice  asi :  ,,  £1  es- 
^ypecial  amor  que  entre  todos  los  Reyes  Católicos  tenemos^ 
,,  según  Dios  ,  á  tu  persona  ,  nos  mueve  á  que ,  en  quanto  por 
,,él  nos  pides,  te  concedamos  gustosos  el  favor  Apostólico. 
yy  Y  asi  compadeciéndonos  con  paternal  afe¿^o  de  las  adversi-  1 5 
^y  dades  que  poco  ha  acontecieron  á  tu  Real  serenidad  ,  para 
j,  que  reconozcas  no  puede  faltar  á  tu  Real  excelencia  el  far- 
y,  vor  Apostólico ,  hemos  mandado  en  nuestros  breves  á  los 
y,  Arzobispos  y  Obispos  del  Rey  no  de  Francia  y  de  la  Pro- 
V  ^  enza ,  que  conforme  á  tu  petición  y  á  las  instancias  del  ama-  so 
yydo  hijo  el  ele^o  de  Segovia  tu  Embajador  ampnesten  y 
I,  alienten  con  fervorosas  exhortaciones  á  sus  subditos ,  conce- 
yydíendo  de  parte  de  Dios  y  de  la  nuestra  remisión  de  todos 
99  sus  pecados  á  los  verdaderamente  contritos ,  que  socorrien*- 
yydote ,  quando  salgas  á  campaiía  contra  los  Sarracenos  en  la  2  r 
9,  odava  de  Pentecostés  próxima  venidera ,  te  ayudaren  en  oca- 
^ysion  tan  precisa  con  sus  personas  y  bienes ,  para  que  por  e$^ 
j^  tas  y  otras  buenas  obras  que  hicieren  ,  consigan  la  gloria  del 
yyReyno  celestial.  Y  otorgamos  también  el  que  gozendese- 
,,mejante  indulgencia  qualesquier  peregrinos  que  por  devo-  oq 
,,  cion  propria  pasaren  á  executar  con  lealtad  esta  misma  obra. 
19 Amonestamos  pues  y  aconsejamos  á  tu  Real  serenidad, 
n  que  9  poniendo  toda  tu  esperanza  en  el  Señor  tu  Dios ,  te 
,y  humilles  en  la  presencia  del  mismo ,  que  como  poderoso  dá 
9,  su  gracia  á  los  humildes  ,  y  abate  á  los  soberbios ,  para  que  ac 
99  te  haga  triun&r  gloriosamente  de  los  enemigos  de  la  cruz 

„de 

z    Lib.  XIV.  Epist.  C.  LIV.  pag.  582.  de!  1. 1,  de  la  edición  de  Baloziow 
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19  de  Christo.  Finalmente ,  pues  al  presente  está  casi  todo  el  A.  C. 
99 orbe  perturbado  y  puesto  en  mal,  somos  de  parecer ,  y  te  121 1* 
,,  aconsejamos  que ,  si  lograres  treguas  convenientes ,  las  admi- 
,,  tas ,  hasta  que  llegue  tiempo  mas  oportuno  ,  en  que  puedas 

5  f^  con  mas  seguridad  combatirlos.  Dada  en  Latran  á  U.  de  las 
9,  Nonas  de  Febrero  el  año  XIV.  de  nuestro  Pontificado." 

Por  este  breve  consta  fué  D.  Gerardo  recien  eledo  Obis« 
po  de  Segovia  quien  fué  á  Roma  á  solicitar  el  socorro  espí* 
ritual  que  pretendía  obtener  nuestro  Príncipe  para  entrar  con 

10  mayor  aliento  en  tan  peligrosa  empresa ,  como  le  amenazaba 
el  gran  poder  de  los  infieles ;  y  no ,  como  suponen  algunos  es* 
critores  nuestros ,  D.  Rodrigo  Ximenez  de  Rada  Arzobispo 
de  Toledo ,  cuyo  viage  se  contuvo  en  Francia  ,  adonde  habia 
pasado  á  procurar  viniese  en  socorro  de  nuestro  Príncipe  el 

1 5  gran  número  de  gente  qnb  de  aquel  Rey  no  entró  después  en 
España  con  intento  de  asistirle  en  la  campaña  que  prepahba. 
Y  asi  debe  entenderse  la  clausula  siguiente  de  aquel  mis- 
mo Prelado  :  En  el  intcrim  (  que  iba  concurriendo  á  nuestro 
Príncipe  la  gente  que  habia  convocado  para  el  año  M.CG.XIL 

so  en  la  ciudad  de  Toledo  )  Rodrigo  Arzobispo  dé  la  misma  ciu- 
dad ,  y  los  dtmás  Embajadores  destinados  para  el  mismo  em^ 
fleo  ( de  conmover  á  los  fieles  á  tanta  empresa  ^ )  volvieron 
de  las  provincias  diversas  en  que  se  hallaban. 

CAPITULO     CI. 

RESUELVE   EL  REY  SALIR   A  RECIBIR 

al  enemigo  ^  y  manda  se  modere  la  superfluidad 
\  de  los  trages. 

HAbiendo  solicitado  nuestro  Príncipe  los  auxilios  espiri-.  A.  C. 
tuales  para  evitar  por  su  medio ,  como  el  mas  eficaz,  121 2* 
el  peligro  de  que  se  hallaba  amenazado ,  y  convidar  al  mis* 
mo  tiempo  á  aquella  sagrada  empresa  con  las  indulgencias  y 
gracias  concedidas  por  el  Vicario  de  Jesu-Christo  á  quantos 
para  lograrlas  concurriesen^  4,dla ,  convoco,  consejo  general  de 
ao  sus  Ricos-hombres  y  Prelados  para  resolver  en  él  la  forma  en 
que  debía  execntarse  la  campaña  próxima :  y  como  su  espídtu 

mar- 
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A.  C.  marcial  no  se  rendia  á  los  mayores  peligros ,  propuso  qae  se^ 
1212.  ria  mas  glorioso  para  sí  perecer  en  el  campo  en  defensa  de 
la  Fé ,  que  rendirse  tímido  á  los  ultrages  de  sus  enemigos» 
Asi  lo  especifica  el  Arzobispo  ^  D.  Rodrigo  ,  pues  escribe  : 
E¡  noble  Rey  Alfonso  habiendo  tenido  diligente  consejo  con  el  5 
Arzobispo ,  con  los  Obispos  ,  y  con  los  Grandes  ,  manifestó  su 
resolución  con  aclamación  de  todos  ,  la  qual  jue  »  que  era  me^ 
jor  experimentar  en  la  guerra  la  voluntad  dudosa  del  cielo , 
que  ver  padecer  la  patria  y  los  Santos ,  manifestando  en  tan 
cortos  términos  á  un  tiempo  su  gran  religión.  10 

Nuestros  escritores  modernos  convienen  en  que  se  tomó 
la  resolución  de  salir  á  campaiía  en  las  cortes ,  que  dicen  con- 
voco el  Rey  en  aquella  ciudad  con  ese  intento ;  pero  ningu- 
no especifica  el  dia  que  señalo  para  que  concurriese  en  ella 
como  escogida  por  plaza  de  armas  para  que  se  formase  alli  el  1 5 
exército ,  asi  la  gente  de  España ,  como  la  estrangera  que  ve- 
nia de  diversas  provincias  para  lograr  las  indulgencias  conce« 
didas  por  la  sede  Apostólica  á  quantos  se  hallasen  en  aquella 
sagrada  empresa.  Pero  según  testifica  Arnaldo  Amalarico  Ar- 
zobispo de  Narbona ,  que  intervino  en  ella ,  en  la  relación  que  20 
formo  de  aquel  milagroso  triunfo  de  la  Iglesia ,  y  de  que  en 
tu  lugar  daremos  noticia ,  se  resolvió  concurriesen  todas  las  tro* 
pas  que  iban  marchando  con  ese  intento  ,  en  aquella  ciudad  la 
feria  quarta  de  la  infra-o¿lava  de  la  Pasqua  de  Pentecostés ,  que 
respeáo  de  haberse  celebrado  este  año  de  M.  CC.  XII.  á  25 
XIIL  de  Mayo ,  la  feria  IV.  corresponde  al  miércoles  XVI. 
del  mismo  mes  de  Mayo.  Pero  copiemos  las  palabras  del  Ar- 
zobispo de  Narbona  ,  el  qual  dice  :  A  los  que  caminaban  ala 
guerra  publicada  en  ayuda  de  la  Christiandad  de  España  se 
señaló  la  ciudad  de  Toledo ,  para  que  descansasen  alli ,  donde  30 
dehian  concurrir  en  la  oSava  de  Pentecostés  por  ediUo  del  Rey 
de  Castilla  y  del  de  Aragón.  Y  en  esta  consecuencia  en  la  ro- 
gativa que  el  Pontífice  Innocencio  III.  (cuyo  decreto  pondre- 
mos á  la  letra  en  el  capítulo  siguiente  )  ordend  se  hiciese  en 
Roma  por  el  buen  suceso  de  esta  empresa ,  se  decreta  se  ha^  05 
ga  la  feria  quarta  de  la  ínfra-o¿bva  de  aquella  Pasqua ,  por 
i  '  ha- 

^    I    Lib.  Vn.  cap:  56. 
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haberse  publicado  era  este  dia  el  resuelto  para  qne  concurrie*  A.  C# 
sen  en  la  plaza  de  armas  todos  los  de  que  había  de  constar  1212. 
el  exército  Chrístiano. 

Nuestros  escritores  convienen  en  que  en  las  mismas  cor-* 
5     tes  entre  otras  resoluciones  conducentes  al  buen  éxito  de  la 
jornada  que  emprehendia  el  Rey ,  fué  muy  conveniente  pa- 
ra conseguirle  la  prohibición  de  adornos  superfinos ,  mandan- 
do no  se  vistiese  ninguno  de  sus  Reynos  de  ropas  de  oro  ni 
de  seda ,  como  liviandad  perjudicialisima  á  todas  las  repúbli- 
xo  cas ;  y  por  cuyo  exceso  habían  perecido  las  mas  célebres  Mo^ 
narquias ,  según  nos  enseiía  la  experiencia  en  las  quatro  mas 
poderosas  de  Babilonia ,  Persia ,  Grecia  y  Roma ,  y  que  igual" 
mente  tiene  debilitado  el  caudal  y  el  valor  de  la  nuestra  con 
las  delicias  y  vana  suntuosidad  que  se  ha  introducido ,  sin  que 
15  haya  bastado  la  providencia  de  sus  Príncipes  para  evitar  el 
pernicioso  abuso  que  resulta  de  su  indiscreto  exceso :  asi  como 
la  pronta  obediencia  con  que  executaron  nuestros  mayores  la 
próvida  determinación  del  suyo ,  fué  sin  duda  uno  de  los  prin- 
cipales motivos  que  obligaron  al  favor  divino  ,  que  tan  paten- 
to te  se  manifestó  propicio  en  el  milagroso  triunfo  que  como 
tal  celebra  la  Iglesia ,  y  que  tan  inmedétamente  logró  el  Rey 
en  el  total  estrago  y  ruina  de  los  infieles  con  su  patente  y  vi- 
sible auxilio  divino ,  según  le  reconocen  quantos  le  refieren. 
Pero  veamos  los  términos  con  que  especifica  el  Arzobis* 
a§  po  D.  Rodrigo  esta  religiosa  y  prudente  determinación  de 
nuestro  Principe  ,  que  expresa  asi ,  habiendo  referido  la  vale^ 
rosa  resolución  con  que  determinó  salir  en  busca  del  común 
enemigo  de  nuestra  ley  sagrada :  y  Y  publicó  un  cdiBo^  por 
todas  las  provincias  de  su  Rey  no  j  para  que  los  soldados  d^ 
30  d  caballo  y  de  dpie^  dexando  los  vestidos  superfinos ,  las  guar* 
niciones  de  oro  y  otros  qualesquier  ornatos ,  que  no  pertenecen 
al  exercicio  militar ,  se  fortaleciesen  con  armas  útiles ,  p^a 
que  lo  que  antes  gastaban  en  ofensa  de  Dios  ^  h  convirtiesen 
en  obsequio  suyo.  Porque  siempre  se  há  tenido  por  medio  efí- 
35  cacisimo  para  aplacar  su  ira  ^  y  obligar  su  inmensa  misericor-i 
dia  á  que  favorezca*  con  especial  auxilio  semejantes  empresas 

pia- 

z    lib,  VII.  cap.  36. 
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A.  G.  piadosas ,  la  reformación  de  los  trages  superfluos ,  cómo  nos  én- 
I2i2#  señan  los  continuados  exemplares  que  conservan  las  historias, 
y  en  este  ,  de  que  hablamos  ,  acredita  de  nuevo  la  determina* 
cion  misma  que  tomó  el  Pontífice  Innocencio  III.  en  la  ro- 
gativa que  ordeno  se  hiciese  en  Roma  por  el  buen  suceso  de  5 
la  sagrada  empresa  de  que  hablamos ,  como  reconoceremos  en 
el  capítulo  siguiente. 

Añade  el  Arzobispo  la  prontitud  con  que  ejecutaron  quan» 
tos  concurrieron  á  tan  célebre  jornada ,  la  regular  y  santa  re- 
solución de  su  Príncipe  ;  y  asi  inmediatamente  advierte ,  que  10 
toíios  desde  ti  menor  al  mayor  obedecieron  la  voluntad  Real. 
Sin  cuya  circunstancia  es  imposible  conseguir  con  acierto  nln« 
guna  empresa ,  no  solo  militar ,  pero  ni  aún  política* 

CAPITULO     CIL 

HACE   EL   pontífice  POR   SU  MISMA 

persona  singularísima  rogativa  por  el  buen  suceso 

de  esta  jornada. 

Conmovió  tanto  el  zelo  de  la  religión  Christiana  en  toda 
Europa  la  amenazada  invasión  de  los  Mahometanos  en  i^ 
España ,  que  convoco  á  muchos  de  todas  sus  provincias  á  que 
pasasen  á  la  nuestra  á  oponerse  á  ella ,  excitándolos  el  Pon- 
tífice Innocencio  III.  su  cabeza  á  promover  con  socorros  ecle- 
siásticos la  defensa  de  aquel  peligro ,  alentando  con  su  exem- 
pío,  en  quanto  permitía  su  dignidad  suprema,  á  que  contri-  so 
huyesen  todos  con  oraciones ,  penitencias  y  rogativas  á  con-» 
mover  la  piedad  divina  á  que  se  condoliese  del  riesgo  en  que 
flu¿hiaba  su  Iglesia ,  si  lograsen  los  infieles  sus  impíos  designios. 

Con  este  intento  ordenó  se  hiciese  en  Roma  la  pública , 
solfmne  y  universal  rogativa,  que  contiene  el  decreto  siguien-  a§ 
te;  que  se  ofrece  incorporado  en  los  Regestos  que  publicó 
I  Francisco  Bosquet ,  de  quien  le  copia  Odorico  Raynaldo  en 
sus  Anales  Eclesiásticos ,  y  es  del  tenor  siguiente : 

y^En  el  nombre  del  Padre  ^  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Saii<« 

„  to, 

X    En  la  edición  de  Baluzio  to.  II.  lib.  XV.  p.  68;. 
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y/to,amen*  El  miércoles  de  la  infra-o¿lava  de  Pentecostés  se  Á.  C 
,,hará  procesión  general  de  hombres  y  mugeres  por  la  paz  de  lai^. 
„Ia  Iglesia  Católica  y  del  pueblo  Christiano,  y  especialmente 
^,para  que  Dios  los  favorezca  en  la  guerra  que  se  dice  haa 

§  ,)de  tener  en  España  con  los  Sarracenos,  porque  no  dé  su 
I,  herencia  al  oprobrio ,  y  los  dominen  las  naciones :  y  se  ha 
,,de  avisar  vengan  todos  á  esta  procesión ,  sin  que  se  excuse 
,,de  ella  nadie ,  excepto  aquellos  que  tubieren  enemistades  ca- 
,,  pitales.  Al  amanecer  pues  se  juntarán  las  mugeres  en  Santa 

10  ,,Maria  la  Mayor,  los  Eclesiásticos  en  la  Basílica  de  los  doce 
,,  Apostóles ,  y  los  seglares  en  Santa  Anastasia  :  y  idespues 
,,de  rezadas  las  cole¿bs,  tocando  á  un  tiempo  las  campanas  de 
,,  estas  Iglesias ,  irán  todos  por  el  orden  siguiente  al  campo  La- 
^yCeranense  :  ante  todos,  y  á  las  mugeres  solas  ha  de  preceder 

15  „la  Cruz  parroquial  de  Santa  Maria  la  Mayor  ,  guiando  la  pro- 
„  cesión  las  Religiosas ,  y  siguiéndolas  las  demás  mugeres ,  que 
9,  irán  sin  oro ,  joyas ,  ni  galas  de  seda ,  rezando  con  devoción 
,,y  humildad,  y  con  lagrimas  y  sollozos,  y  descalzas  las  que 
„  pudieren :  y  pasando  por  Merulano  y  por  S.  Bartholomé , 

so  „  vengan  al  campo  de  Latran ,  y  se  pongan  en  frente  de  la  Fe* 
„lonia ,  permaneciendo  en  silencio.  Y  á  los  Eclesiásticos  pre- 
,,ceda  la  Cruz  de  la  Cofradria,  yendo  delante  los  Monges 
„  y  Canónigos  Reglares ,  y  detras  los  Curas  y  demás  Cléri- 
„gos.  Y  pasando  en  esta  conformidad  por  la  calle  mayor  y 

35  „el  arco  de  Basilb  ,  vengan  á  ponerse  en  frente  del  palacio 
„  del  Obispo  Albanense  en  medio  del  mismo  campo.  Y  á  los 
„  seglares  preceda  la  Cruz  Parroquial  de  S.  Pedro ,  y  la  va- 
„  yan  siguiendo  primero  los  Hospitaleros ,  y  detras  de  ellos  lo 
„  restante  del  pueblo.  Y  pasando  de  esta  manera  por  S.  Juáa 

30  ,Vy  S.  Pablo  j  y  delante  de  S.  Nicolás  de  las  Formas ,  vengan 
„á  ponerse  al  otro  cabo  del  caxQpo.  En  el  ínterim  entre  el  Pon^ 
„  tífíce  Ron^ano  con  los  Obispos ,  Cardenales  y  Capellanes  ea 
^,la  Basílica,  que  se  llama  SanBa  SanBorumy  y  tomando  con 
,-,  reverencia  el  leño  de  la  Cruz  vivífica ,  venga  en  procesión 

35  79^  ponerse  en  frente  del  palacio  del  Obispo  Alhéñense ;  y 

,^ sentándose  en  las  escaleras,  predique  un  i sermón  exhorta- 

„ torio  á  todo  el  pueblo.  El  qual  acabado,  vayan  las  mugeres 

,¿  en  procesión ,  como  hubieren  venido^  á  la  Basílica  de  Santa 

.*  Qq  „Cruz, 


go6  Crónica   dbi:  Rst 

A.  C»  y  y  Cruz ,  donde  esté  prerenido  un  Cardenal  Presbítero  para  der 
1212*  ^^  cirlas  Misa ,  rezando  la  oración :  Omnipotens  semfiternc  JDeus^ 
^  in  cujus  manu  sunt  omnium  potes t ates ,  ^c.  y  después  se  vuel- 
^,  van  en  paz  las  mugeres  á  sus  casas.  Y  en  quanto  el  Pontífice 
^,  Romano  baxe  con  los  Obispos ,  Cardenales  y  Capellanes  por  5 
^,  el  palacio  á  la  Basílica  Lateranense,  y  los  Clérigos  por  el 
,^ pórtico,  y  los  seglares  por  el  Burgo,  entren  en  ella :  y  ce- 
,,  lebrada  Misa  con  gran  veneración ,  vaya  descalzo  él  y  todos 
,,  los  demás  en  procesión  á  Santa  Cruz ,  precediéndole  los  E« 
y,  clesiásticos ,  y  siguiéndole  los  seglares.  Y  después  de  haber  10 
,,hecho«oracion  se  vuelva  cada  uno  á  su  casa.  Y  ayunen  to* 
,,  dos  de  manera  que ,  excepto  los  enfermos ,  no  coma  nadie 
^  peces  ni  guisado ,  antes  bien  ayunen  á  pan  y  agua  los  que 
pudieren ;  y  los  que  nó ,  beban  vino  aguado  ,  y  en  poca 
cantidad,  y  coman  hierbas  y  frutas  ó  legumbres,  y  abran  to-  15 
dos  las  manos  y  las  entrañas  á  los  pobres ,  para  que  por  me* 
y,  dio  de  la  oración ,  del  ayuno  y  de  la  limosna  se  aplaque  pa- 
„  ra  el  pueblo  Christiano  la  misericordia  del  Criador.  ^^ 

Muchas  observaciones  se  pudieran  hacer  sobre  el  instrimien* 
to  precedente  ,  si  conduxesen  al  asunto  de  nuestras  memorias;  20 
pero  las  omitiremos  como  agenas  de  él ,  contentándonos  coa 
haber  manifestado  por  su  medio  el  gran  zelo  y  afedo  con  que 
asistid  este  gran  Pontífice  al  peligro  en  que  se  hallaba  España , 
y  que  se  debe  al  piadoso  fervor  suyo ,  con  que  solicitó  evi«- 
tarle,  gran  parte  de  la  felicidad  con  que  se  logró  el  glorioso  95 
triunfo  de  los  infieles. 

CAPITULO    CIII. 
AUTORES  ANTIGUOS  QUE  HACEN  MEMORIA 

de  la  batalla  de  ¡as  Navas. 


>• 
» 
>» 


T    Agran 


tro  Príncipe  de  las  armas  infieles  de  los  enemigos  de  la 

Iglesia  en  la  feliz  visoria  que  obtuvo  de  ellos  en  la  batalla 
de  las  Navas  de  Tolosa  en  el  corazón  de  Sierra*Morena ,  que  30 
divide  á  Chilla  de  Andalucía,  quando  mas  se  hallaba  ame- 
nazada de  su  impío  furor,  dio  ocasión  á  que  la  refiriesen  con 

gran- 
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grande  individualidad  los  escritores ,  así  proprios ,  como  es^  A.  C. 
traños,  que  florecieron  en  el  mismo  siglo  á  que  pertenece».  12 12. 
y  á  la  prolixidad  con  que  será  preciso  detenernos  á  especifi^ 
caria  por  la  razón  misma* 

5  Porque  fuera  del  Arzobispo  D.  Rodrigo  Ximenez  de  Ra- 

da ,  que  concurrid  en  aquel  milagroso  combate ;  de  D.  Lu- 
cas Obispo  de  Tuy ,  cuya  Iglesia  mantenia  al  mismo  tiempo, 
el  mismo  Rey  D.  Alonso  en  una  <  carta  que  permanece  en 
los  Regestos  de  Innocencio  IIL  que  publicaron  Francisco  Bos- 

10  quet  y  Estevan  Baluzio  ,  dá  cuenta  muy  á  la  larga  al  mis- 
mo sagrado  pastor  de  los  felices  progresos  de  aquella  dichosa 
jornada ,  asi  como  el  Emperador  D.  Alonso  el  Sabio  en  su 
a  Historia  general  los  refiere  con  bastante  extensión* 

No  es  menos  frecuente  entre  los  estraiíos  la  relación  es* 

15  pecial  de  este  proprio  suceso  milagroso ,  porque  se  conserva 
en  la  3  Italia  sagrada  de  D.  Fernando  Ughelo ,  y  en  la  4  Gal- 
lia  christiana  de  los  hermanos  Santa -Martas  una  relación  que 
escribió  al  Capítulo  general  de  la  Orden  del  Cister  Arnaldo 
Amalarico  y  Arzobispo  de  Narbona,  que  intervino  en  aquella 

dO  batalla ,  como  consta  por  ella ,  y  convienen  el  Rey  y  nuestro 
Arzobispo  de  Toledo  ,  habiendo  sido  el  único  Prelado  de  los 
estrangeros  que  permaneció  en  el  campo  Christiano ,  aunque 
ninguno  de  ios  escritores  de  Espaiía  debe  de  haberla  vista,  res- 
pedo  de  no  habernos  dexado  la  menor  memoria  de  ella. 

^5  El  segundo  de  los  estraños  que  conservan  muy  especiales 
circunstancias  de  este  suceso  es  Alberico ,  Abad  del  Monas- 
terio de  Tres-fuentes  de  la  Orden  del  Cister ,  cuyo  Cronicón^ 
que  termina  en  M.  CC.  XLL  publicó  5  la  primera  vez  en  Lip- 
sia  Godofredo  Guiilelmo  Leíbnicio  el  año  M.  DC.  XCVIII. 

30  aunque  habian  hecho  y  á  antes  muy  especial  memoria  de  él ,  y 
copiado  varios  testimonios  el  religioso  Augustino  ,  que  formó 
el  gran  Cronicón  Bélgico  ^  Auberto  Mireo ,  Andrés  Duchesne, 

Qqa  Chris- 

1  Epístola  C.  LXXXII.  lib.  XV.  f  En  el  tom.  11.  de  li  obra  intitu- 
Esti  carta  y  la  de  Amalarico  iráa  en  lada  Accessiones  histórica! ,  &c.  Las 
Latin  en  los  Apéndices.  palabras  de  este  autor  se  pondrán  en 

2  Pag*  397.  b.y  sigg«  los  Apéndices  con  las  de  los  otros 

3  Tom.  III.  contemporáneos  al  suceso  aqoi  nom- 
'  4    Toa.  V.  brados. 
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A.  C.  Cbrlstoval  Butkens  ,  Juan  Jacobo  Chiñecio ,  David  Blondelo 
1212.  y  el  P.  Felipe  Labeé. 

. .  El  tercer  escritor  contemporáneo  á  la  gloriosa  víéloria  fué 
el  I  Mro.  Rigordo,  Médico  y  Cronista  de  Felipe  Augusto  Rey 
de  Francia ,  cuya  vida  dedico  á  Luis  VIII.  su  hijo  ,  marido  5 
de  la  Infanta  Doña  Blanca ,  hija  de  nuestro  Rey  D.  Alonso, 
el  qual ,  aunque  con  malos  informes ,  como  en  su  lugar  vere- 
mos ,  hace  memoria  de  la  misma  batalla. 

El  quarto  es  2  Ricardo  de  S.  Germán ,  cuyo  Cronicón  pvh 
blicd  D«  Fernando  Ughelo  en  el  tomo  III.  de  la  3  Italia  ja-  10 
era  ,  y  se  termina  en  el  año  de  M.  CC.  XLI. 

El  quinto  es  Godefrido,  Monge  en  S.  Pantaleon  de  Co- 
lonia Agripina  ,  cuyos  Anaks  ^  que  se  terminan  el  año  M« 
CC.  XXXVII.  se  deben  á  la  diligencia  de  4  Marcardo  Fre^ 
hero.  15 

El  sexto  y  ultimo  de  los  escritores  antiguos  es  Cesáreo , 
Monge  en  el  Monasterio  de  Heisterbach  de  la  Orden  del  Cis* 
ter  en  el  Obispado  de  Colonia  ,  que  floreció  por  los  años  de  M* 
CC.  XXVII.  de  la  Encarnación ,  en  el  libro  X.  de  los  í  J\Ii- 
¡agros  ilustres ,  en  cuya  obra  hace  memoria  de  nuestra  batalla  soi 
como  tan  milagrosa  ^  según  en  su  lugar  reconoceremos.  ^ 

Pe- 


1  Veasé  tobre  este  autdr  á  Joan 
Alberto  Fabricio  en  el  tom.  VI-  de  su 
Bibliotheca  med.  6»  í«/.  Latinit.  p.93- 
de  la  edición  de  Fadua.  Su  obra  aqui 
citada  se  publicó  por  Pedro  Pitheo  en 
Francfort  en  M.  D.  XCVI.  foL  y  des- 
pués por  Francisco  Duchesne  en  el  to- 
mo V.  Rerum  Francicarüm. 

2  Ricardo  fué  Secretario  del  Rey 
de  Sicilia.  Además  de  la  edición  de 
Ughelo,  se  hicieron  otras  de  su  CV0- 
nicon ,  que  pueden  verse  en  la  citada 
Bibliotneca  de  Fabricio  to^  VI.  p.  79. 
.    3     Véase  la  pag.  971* 

4  Se  hallan  en  el  tom.  I.  Rerum 
GtrmanUarum  deFrehero  de  la  edi- 
ción de  Struvio  pag.  335.  hasta  la  404. 

5  £n  el  año  de  íJL  CC.  XXII.  con- 
cluyó este  autor  sus  XII.  libros  de  ¡as 
nU¡agros  ^  visiones  y  exetnplos  de  su 
edad ,  de  que  se  hicieron  algunas  edi- 


ciones ,  como  puede  verse  en  la  citada 
Bibliotheca  de  Fabricio  to.I.  pag.  319». 
6  A  estos  escritores  antiguos  me^ 
rece  añadirse  Atkhathib ,  de  quien  he- 
mos hablado  sobre  la  batalla  de  Alar^ 
eos ,  cuyas  son  las  palabras  siguiente» 
sacadas  del  t.  II.  de  la  Bibliotheca  A-- 
rabico'Hisp.  pag.  221.  Ejus  (Alman- 
soi^is)  filius  Mohamad  cognomine  A¡^ 
nasserus  y  felix  adeftus  est  Regnum, 
Is  cum  in  Africam  ,  ut  excitatos  ibi 
tufnultus  comfeSceret ,  se  contulisset , 
in  Hispaniam  rediit,  Calatrava  au-^ 
tem  oppido  ab  hostibus  ( christianis  ) 
ulciscendi  cupidis  capto  ,  celatisque 
a  Vi2iris ,  éjuas  de  rerutn  statu  eo- 
fiarum  duces  scribebant  ,  ¡itteris  ; 
Rex  novitatis  inscius  ,  re  postmodxm 
pervulgata  ,  vehementer  iratus ,  ex 
iis  aliquot  occidit ,  quos  inter  cense» 
tur  Josepkus  Ben  Phares  :  quapr»- 

pter 
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Pero  para  no  embarazarnos  con  tanta  copia  de  monnmen-  A.  C. 
tos  como  se  conservan  de  este  feliz  suceso,  aunque  según  re-  12^2. 
fiere  Martin  Xitnena  ^  en  los  Anales  de  Jaén :  Dcxó  el  Ar^ 
zobispo  D.  Rodrigo  escrito  el  suceso  de  este  triunfo  en  lengua 

5  Castellana  en  un  libro  de  pergamino  ,  que  desde  aquel  tiempo 
guardan  original  los  Cqfradres  de  la  Cofradria  de  esta  santa 
Cruz  en  la  villa  de  Vilches  j  nos  contentaremos  con  producir 
á  la  letra  la  carta  de  nuestro  Príncipe  al  Pontífice  ,  y  la  de 
Arnaldo  Amalarico,  Arzobispo  de  Narbona,  al  Capítulo  ge- 

10  neral  de  su  Orden  del  Cister ,  en  que  se  refieren  las  piinci-^ 
pales  acciones  de  este  ilustre  suceso  $  sin  detenernos  en  los  tes* 
timonios  de  nuestros  escritores  modernos ,  ni  en  los  de  los  es^ 
traños,  que  también  le  tocan  como  milagroso,  según  lo  con- 
fiesan  y  reconocen  Georgio  Colvenerio  en  el  Kakndario  JÜa-- 

15  rianoj  Antonio  Balsingen  en  l^  Efemérides  Virginales  ^Fnn-- 
cisco  Prioreo  en  la  Triplicada  corona  de  la  J^adre  de  Z)ios^ 
Ferreolo  Locro  en  su  Icaria  Augusta ,  Pedro  Antonio  Spi^ 
nelo  en  su  M.aria  Deipam ,  Juan  Mokno  en  las  Adiciones 
al  JUartirologio  de  Usuardo  ,  Pedro  Corsier  en  el  Cronicón 

üo  Mariano  ,  Filipe  Ferrarlo  en  el  Catálogo  de  los  Santos  yfes^ 
fividades  de  que  no  se  hace  memoria  en  el  Martirologio  Ro-^ 
mano  ,  Jacobo  Pontano  y  Abrahan  Bzovio  en  la  Continuación 
de  Baronio  ,  Felipe  Briet  en  el  Cronicón  universal ,  el  P.  Na^ 
dal  Alexandro  Dominico  en  la  Historia  eclesiástica ,  y  otros 

iS5  q[ue  no  habrán  llegado  á  mi  noticia. 

pter  in  suid^ornm  odium  sic  incur-  próditioms  suspeSos  inieremit.    Sed 

rit ,  ut  cum,  mari  trajfüo,  Aostem  tna-  dum  copiis  ómnibus  in  re  Hispana 

xima  apparatu  instruüum  in  notissi-  restituenda  eniteretur  ,  soluta  jam  e 

mo  loco  Alacab  ( Hispanis  Navas )  i»-  littore  Salé  classe ,  non  paulo  post  e 


venisstt ,  viribus  destitutus  ingtntcm    vivis  excessit  anno  tgirte  DC.  X.  fe^ 
simulque  memorabilem  cladem  aca^    ria  IIL  die  X.  mensis  Schabam% 
pit.    Mox    Hispalim  confugit  ,  ubi        i     Pa¿.  97.  y  siguientes. 


\ 
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A.  C. 
"12.  CAPITULO     CIV. 

ESCRIBE   EL   REY  AL   PONTÍFICE    LOS 

sucesos  de  esta  milagrosa  batalla  ^y  principio 

de  su  carta. 

TRes  testimonios  se  conservan  del  glorioso  triunfo ,  de  que 
hablamos ,  de  otros  tres  grandísimos  sugetos ,  que  unifor- 
mes concurrieron  en  él ,  conviene  á  saber  ^  nuestro  Príncipe  D. 
Alonso ,  D.  Rodrigo  Ximenez  de  Rada  Arzobispo  de  Toledo, 
y  Arnaldo  Amalarico  Arzobispo  de  Narbona ,  y  Legado  A-  5 
postolico  en  la  guerra  de  los  Albigenses.  Pero  respeto  de  que 
la  historia  de  D.  Rodrigo ,  asi  también  como  la  i  relación  que 
escribid  de  esta  misma  batalla  en  la  lengua  vulgar  que  se  es- 
tilaba  entonces ,  es  común  á  todos  desde  que  la  publico  D. 
Martin  Ximena  en  los  Anales  de  Jaén  ;  por  esta  razón  so-  10 
lo  produciremos ,  como  ofrecimos  en  el  capítulo  precedente, 
los  dos  restantes,  copiando  en  éste  la  primera  parte  de  la 
carta  de  nuestro  Rey ,  en  que  se  refieren  los  primeros  suce* 
sos  que  precedieron  á  la  batalla :  pues  aunque  hacen  memo- 
ria de  ella  Gerónimo  Zurita  ,  el  P.  Juan  de  Mariana  y  D.  15 
Juan  Tamayo  de  Salazar ,  ninguno  la  copia ,  y  es  del  tenor 
siguiente : 

,,  Al  santísimo  Padre  y  señor  Innocencio  por  la  gracia  de 
I,  Dios ,  sumo  Pontífice ,  envia  salud ,  besa  las  manos  y  los 
9,  pies  Alfonso  por  la  misma  gracia  Rey  de  Castilla  y  de  To-  so 
y,  ledo.  Juzgamos  se  acordará  todavía  vuestra  Beatitud  ,  co- 
i,mo  os  participamos  devota  y  humildemente  por  medio  de 
99  nuestros  Embajadores  el  intento  que  teníamos  de  hacer  guer- 
„ra  á  la  infidelidad  de  la  nación  Sarracena ,  pidiéndoos  en  to- 
i,do  como  á  padre  y  seiíor  vuestro  socorro,  que  también  con-  35 
,,fesamos  haber  alcanzado  benigna  y  piadosamente  como  de 
9,  padre  tan  piadoso.  Por  lo  qual  no  diferimos  enviar  con  vues^ 

„  tros 

I     He  observado  que  esta  historia  lo  que  escribió  en  latin  el  Arzobispo 

ó  relación  castellana  de  D.  Rodrigo,  desdeelsapítulol.  hastael  XII.  inclu- 

que  se  'conserva  en  el  pergamino  de  sivamente  del  lib.  VIII.  de  su  obra  de 

VilchcSi  está  conforme  y  á  la  letra  con  Rebus  HisfaniéC. 
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]  tros  breves  á  las  partes  de  Francia  á  nuestros  Embajadores,  A.  C 
,  escogiendo  álos  sugetos  que  nos  parecieron  mas  aproposito  1212. 
,  para  su  execucion  i  y  añadiendo  también ,  que  á  todos  los 
y  caballeros  que  viniesen  á  la  guerra ,  y  á  todos  sus  criados » 
,  mandaríamos  acudir  con  sueldo  suficiente  para  poderse  man^ 
,  tener  con  comodidad.  De  que  procedió  que  con  la  noticia 
,  del  perdón  que  concedistes  de  sus  pecados  á  los  que  vinie- 
,sen ,  acudid  gran  cantidad  de  caballeros  de  la  otra  parte  de 
,  los  montes ;  y  aun  hasta  los  Arzobispos  de  Narbona  y  de 
9  Burdeos ,  y  el  Obispo  de  Nantes.  Serian  los  que  vinieron  has* 
y  ta  dos  mil  caballeros  con  sus  pages  de  lanza »  y  hasta  diez 
,  mil  soldados  de  á  caballo  y  cincuenta  mil  de  á  pie.  A  to« 
,  dos  los  quales  nos  fué  preciso  proveer  de  víveres.  Vinieron 
y  también  los  ilustres  amigos  y  parientes  nuestros  los  Reyes 
,de  Aragón  y  Navarra  con  sus  gentes  en  socorro  y  ayuda 
,  de  la  Fé  Católica » á  quienes  no  dexamos  de  proveer  de 
,  todo  lo  necesario ,  según  se  lo  habiamos  ofrecido ,  todo  el 
,  tiempo  que  se  detuvieron  con  nosotros  en  Toledo  aguar- 
y  dando  á  que  llegasen  nufótras  tropas  que  hablan  de  venir 
,á  la  guerra,  aunque  por  su  muchedumbre  no  podíamos  ca« 
,si ,  ni  nuestro  Rey  no  tampoco  suplir  tantos  gastos  :  porque 
,  nos  fué  preciso  proveerlos  no  solo  de  todo  aquello  que  les 
9  habiamos  ofrecido  ,  sino  también  de  dinero  y  caballos  á  ca- 
si todos  los  caballeros  y  á  sus  soldados :  pero  el  Señor  ,  que 
multiplica  los  aumentos  y  frutos  de  justicia ,  nos  lo  dio  todo  en 
^  abundancia  según  la  largueza  de  su  gracia ,  de  manera  que 
^  pudimos  executarlo  perfe(^  y  copiosamente. 

9,  Estando  pues  juntas  nuestras  tropas  y  las  suyas  ,  empe^ 
,  zamos  á  seguir  la  carrera  del  Seiíor  ,  y  llegando  á  una  torre 
, llamada  Malagon  bastantemente  fortificada,  acometiéndola 
,  los  ultramontanos  ,  que  llegaron  á  ella  un  dia  antes  que  no- 
,  sotros ,  la  ganaron  luego  con  el  ayuda  de  Dios.  Y  aunquó 
Jes  proveíamos  muy  abundantemente  de  todo  lo  necesario, 
,  sin  embargo  considerando  ellos  las  incomodidades  de  la  tier- 
,  ra  9  que  estaba  yerma  y  algo  calorosa ,  quisieron  dexar  la 
empezado ,  y  volverse  á  sus  casas.  Finalmente  á  puras  ins« 
tancias  nuestras  y  del  |Cey  de  Aragón  pasaron  hasta  Cala- 
ytrava,  que  no  distaba  de  dicho  castillo  mas  de  dos  leguas, 

•Ja 
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A.  C«  ,,la  qaal  empezamos  nosotros  y  el  Rey  de  Aragón ,  y  ellbs 
121 2-  99  a  combatirla ,  cada  uno  por  su  lado  en  el  nombre  del  Señor* 
y, Los  Sarracenos  que  estaban  dentro,  viendo  que  no  podian 
I,  resistir  al  exército  de  Dios  ,  dispusieron  entregarnos  la  villay 
99  con  tal  que  pudiesen  retirarse  con  sus  personas  salvas ,  aun-  5 
ff  que  sin  llevarse  cosa  alguna :  y  como  nosotros  no  quisiese* 
fy  mas  de  ninguna  manera  condescender  en  ello ,  el  Rey  de 
yy  Aragón  y  los  ultramontanos ,  deliberando  sobre  esto ,  vieron 
99  que  la  villa  estaba  fortificada  de  muros  y  antemurales ,  de 
9,  fosos  profundos  ,  y  de  torres  muy  altas  ,  de  manera  que  no  10 
yy  se  podria  ganar  sino  es  minando  las  murallas ,  para  que  se 
9,  cayesen :  lo  qual  redundaría  en  grave  perjuicio  de  los  Frey- 
„  les  de  Salvatierra  ,  de  quienes  habia  sido  ;  ni  se  podia  man^ 
9,  tener ,  si  la  necesidad  lo  pidiese.  Por  lo  qual  nos  hicieron 
jy  grandes  instancias ,  para  que  se  nos  entregase  la  villa  sana  1 5 
9,  y  entera  con  las  armas  y  gran  cantidad  de  víveres  que  ha-« 
^9  bia  dentro  ^  y  de  que  tenia  harta  falta  el  exército  ^  y  que 
,,  permitiésemos  á  los  Sarracenos  retirarse  sin  hacienda  ni  ar^ 
,,  mas.  Nosotros  enterados  de  la  firme  resolución  de  ellos  sobre 
^y  esto.,  condescendimos  con  sus  deseos ,  con  tal  que  el  Rey  de  so 
,,  Aragón  se  llevase  la  mitad  de  todo  lo  que  se  hallase  en  ella, 
jj  y  los  ultramontanos  la  otra  mitad ,  sin  reservar  cosa  alguna 
y,  para  nosotros  ni  para  los  nuestros.  Pero  permaneciendo  ellos 
-  9,  en  el  proposito  de  volverse  á  sus  tierras ,  aunque  Dios  núes*- 
,,  tro  Señor  nos  daba  honra  y  gracia ,  y  queríamos  proveerlos  9§ 
,,  abundantemente  de  todo  lo  necesario  ,  sin  embargo  de  que 
,,  teniamos  por  cierta  la  batalla  con  los  Moros ,  vencidos  del 
I,  amor  de  la  patria  se  volvieron  con  el  Arzobispo  de  Bur- 
,,  déos ,  y  el  Obispo  de  Nantes  ,  desamparando  el  estandarte 
,,  de  la  Cruz ,  á  excepción  de  algunos  pocos  que  quedaron  con  30 
,,el  Arzobispo  de  Narbona ,  y  con  Theobaldo  de  Blazon  que 
/,  era  vasallo  nuestro  ,  con  seis  caballeros  ,  y  otros  algunos  de 
y,  la  provincia  de  Poitou  ,  que  apenas  llegarían  todos  entre 
,,  caballeros  y  soldados  de  á  caballo  á  ciento  y  cincuenta  ,  por- 
9,  que  de  los  infantes  no  quedo  ni  uno.  Y  coma  el  Rey  de  35 
^,  Aragón  se  detuviese  en  Calatrava  aguardando  algunos  de  sus 
^y  caballeros ,  y  al  Rey  de  Navarra ,  que  no  habia  venido  to- 
yi  davia  ^  partimos  con  los  nuestros ,  y  llegamos  á  cierto  casti^ 

lio 
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,,  lio  de  Moros  que  se  llamaba  Alarcoá » y  sin  embargo  de  es-  A.  C. 
yytar  bien  fortificado  ^  le  ganamos  con  otros  que  se  llaman  Ca-  1212. 
^9  racuel ,  Benavente »  y  Piedrabuena. 

,,De  allí  pasamos  á  Salvatierra ,  en  donde  nos  alcanzaron 

5  ^y  el  Rey  de  Aragón  ,  que  de  toda  su  gente  no  traxo  al  exér- 
^,  cito  sino  es  caballeros  calificados ,  y  el  Rey  de  Nayarra,  que 
^1  de  la  misma  manera  solo  se  hallaba  acompañado  en  el  exér- 
^,cito  de  poco  mas  de  dudentos  caballeros.  Y  porque  tenia- 
^y  mos  cerca  al  Rey  de  los  Sarracenos ,  no  quisimos  sitiar  á 

10  y,  Salvatierra  y  antes  pasando  á  encontrar  la  muchedumbre  de 
^,  los  Moros  9  llegamos  á  unas  sierras ,  donde  no  habia  paso  su 
^,  no  es  por  ciertos  lugares ;  y  escando  nosotros  al  pie  de  aque- 
^y  Ha  sierra  por  nuestra  vanda  ,  viniendo  por  la  otra  los  Sarra- 
y  y  ceños  se  apoderaron  déla  cumbre  para  impedirnos  el  paso. 

15  }»Pero  subiendo  varonilmente  nuestras  tropas  »  y  acometiendo 
^y  á  los  pocos  Sarracenos  que  hábian  llegado  á  aquel  lugar  ,  los 
yy  pusieron  con  el  auxilio  de  Pios  en  huida »  y  se  apoderaron 
5,  de  un  castillo  llamado  Ferrar ,  que  para  embarazar  el  paso 
,,habia  labrado  el  Rey  de  los  Sarracenos :  el  qual  ganado , 

SO  99  pudo  él  exército  del  Señor  subir  con  seguridad  á  la  cumbre, 
^9  en  donde  padeció  mucho  por  Ja  falta  del  agua  y  sequedad 
^,del  terreno/* 

CAPITULO     CV. 
SUBE  NUESTRO  EXÉRCITO  LA  CUMBRE 

de  la  sUrra ,  da  la  batalla  d  los  Mores  ^  y  los 
derrota  con  ntUagroso  estrago^ 

PAra  00  dexar  desproporcionado  el  capítulo  precedente 
dividimos  la  carta  del  Rey ,  reservando  para  éste  el  res- 
S5  to  de  ella ,  en  que  se  contiene  la  batalla  y  feliz  vidoria  que 
gand  con  singular  y  manifiesto  auxilio  divino  y  según  se  reco- 
noce de  su  contenido  9  que  es  el  siguiente : 

yy  Viendo  los  Sarracenos  que  no  podían  apoderarse  de 

,  y  aquel  paso  ,  ocuparon  otro  á  la  baxada  del  monte ,  muy  es« 

30  ^,  cabroso  ,  siéndolo  tanto »  que  mil  hombres  podian  defender- 

ji  le  contra  quantos  hay  deb^o  del  cielo :  y  cerca  de  aquel 

Rr  „  pa- 
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A.  C.  ,,  paso  á  la  otra  parte  de  la  sierra  estaba  acampado  todo  el 
1 212.  y^exército  de  los  Sarracenos  con  sus  tiendas  armadas*  Y  como 
,,no  pudiésemos  por  la  falta  del  agua  detenernos  allí ,  ni  pa- 
,,  sar  adelante  por  la  dificultad  del  paso ,  fueron  de  parecer 
„  algunos  de  los  nuestros  que  volviésemos  á  baxar  al  pie  de  g 
„  la  sierra  para  buscar  otro  camino  á  dos  ó  tres  jornadas  de 
„  alli.  Pero  mirando  nosotros  al  peligro  de  la  Fé  y  al  desdo- 
„  ro  de  nuestra  persona  ,  no  quisimos  seguir  este  consejo » e&- 
,,  cogiendo '  antes  morir  por  la  Fé  en  la  dificultad  del  paso , 
,1  que  buscando  otro  mas  fácil ,  volver  atrás  en  alguna  mane-  10 
,,ra  en  este  negocio  de  nuestra  religión.  Permaneciendo  pues 
,)  firmes  en  este  proposito  ,  guiados  nuestros  Grandes ,  que  He- 
,)  vaban  la  vanguardia  ,  de  cierto  rustico  que  sin  esperarle  nos 
,,  envió  Dios  y  hallaron  en  el  mismo  lugar  otro  paso  harto  fa- 
,,cil ,  y  fixaron  sus  tiendas  en  cierto  sitio  árido  y  seco,  é  ig-  15: 
,,  norado  de  los  Sarracenos  ,  aunque  cercano  á  su  exército. 
,,Lo  qual  advertido  por  ellos,  se  adelantaron  para  embara- 
,,  zar  no  se  aloxasén  en  él ;  pero  no  lo  pudieron  conseguir , 
99  porque ,  aunque  pocos ,  se  defendieron  varonilmente  los  núes- 
„  tros :  y  nosotros  y  el  Rey  de  Aragón  y  el  de  Navarra  es-  so 
,,  tuvimos  aguardando  armados  en  el  sitio  de  la  primera  man- 
,,  sion ,  que  estaba  en  la  cumbre  del  monte ,  hasta  que  todo 
,,el  exército  del  Señor  llegase  con  seguridad  al  lugar  donde 
s,  estaban  acampados  los  de  nuestra  vanguardia.  Y  asi  sucedió 
I, con  el  favor  de  Dios,  que  aunque  era  el  camino  dificil,  sin  $f 
,,  agua ,  y  lleno  de  cantos  y  malezas ,  no  perdiésemos  á  nin- 
„  gunó  de  los  nuestros.  Esto  fué  el  sábado  á  XVIII.  de  las 
,,Kalendas  del  mes  de  Agosto  {XIV.  de  Julio.) 

„  Viendo  los  Moros  cerca  de  la  tarde  que  habíamos  £xa- 
,,  do  con  seguridad  nuestras  tiendas ,  vinieron  con  sus  esqua-  30 
,,drones  formados  á  la  frente  de  nuestro  campo  á  travar  es- 
,,caramuzas  y  reencuentros  militares  con  los  nuestros  á  ma- 
,,  ñera  dé  torneo :  y  reconociendo  que  aquel  dia  no  quería- 
,,mos  pelear ,  se  volvieron  á  su  campo. 

„E1  dia  siguiente  ,  que  fué  Domingo  ,  vino  el  infiel  muy  35 
„  de  mañana  con  una  multitud  infinita ,  ordenados  sus  esquar 
jj  drones  :  y  queriendo  nosotros  reconocer  el  número  de  gen* 
,,  te ,  y  su  disposición  y  estado ,  y  como  se  hallaban  en  todo^ 

„to- 
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,y  tolnando  consejo  de  varones  prudentes  y  experimentados»  A.  C. 
,,  aguardamos  hasta  el  día  siguiente  lunes*  Estando  ellos  asi»  1212^ 
yi  pusimos  nuestros  caballeros  con  los  infantes ,  porque  no  pu- 
»» diesen  dañar  nuestra  retaguardia »  lo  que  con  el  favor  de 

5  „Dios  asi  sucedió.  El  día  siguiente  lunes  partimos  todos  en 
,,el  nombre  de  Dios  puestos  con  armas  en  orden  de  batalla» 
»» y  con  intento  de  pelear  con  ellos  por  la  Fé  católica ;  y  ellos 
»»se  apoderaron  de  algunas  eminencias  muy  agrias  y  difíciles 
»9de  subir  por  los  bosques  que  había  entre  nuestro  exército 

10  »»y  el  suyo »  y  por  unos  barrancos  muy  hondos :  todo  lo  qual 
»,  nos  servia  de  grande  embarazo  ,  asi  como  á  ellos  de  mucha 
»» conveniencia,  rero  aquel  de  quien  procede »  en  quien  per- 
„  manece »  y  por  quien  existe  todo  lo  criado »  lo  dispuso  ad- 
»,  mirablemente  »  guiando  las  tropas  de  su  exército  contra  sus 

15  ,9  enemigos  9  de  manera  que  los  de  nuestra  vanguardia  » y  aún 
„  los  del  cuerpo  de  batalla  desbarataron  por  virtud  de  la  Cruz 
j9  del  Seiior  á  muchos  de  sus  esquadrones  que  estaban  en  los 
9»  cerros  mas  baxos  ;  pero  llegando  al  ultimo  compuesto  de  in-< 
99  finita  multitud  »  en  que  se  hallaba  el  Rey  de  Cartagena ,  tu- 
so ,9 vieron  terribles  choques»  así  con  los  caballeros  é  infantes» 
»9  como  con  los  flecheros » de  manera  que  no  podían  sin  gran- 
»» disimo  riesgo  sufrirlos »  y  yá  empezaban  casi  á  flaquear.  Vien- 
»» do  nosotros  que  no  podían  yá  de  ninguna  suerte  resistir  es- 
»)te  choque»  partimos  á  rienda  suelta,  llevando  delante  la 

^5  yyCruz  del  Seiior»  y  nuestro  estandarte  en  que  estaba  la  ima- 
»» gen  de  la  Virgen  Santísima  y  de  su  Hijo  sobrepuesta  en  to- 
»»das  nuestras  vanderas.  Estando  yá  nosotros  resueltos  á  mo- 
9»  rír  constantes  por  la  Fé  de  Christo »  atendiendo  á  la  in ju- 
»,  ría  hecha  á  su  Cruz » y  á  la  imagen  de  su  Madre »  contra 

30  9» quienes  arrojaban  piedras  y  saetas»  tomando  las  armas  con 
»» furor » rompimos  su  esquadron  de  infinita  multitud  ;  y  aun- 
9  9  qu^  permanecían  ellos  constantes  en  la  batalla » y  firmes  en 
»» pelear  por  su  Principe »  degolló  el  Señor  con  la  espada  de 
»»la  Cruz  á  la  infinita  multitud  de  ellos» y  asi  con  muy  pocos 

35  »» escapó  huyendo  el  Rey  Moro.  Entre  tanto  los  suyos  resis- 
tían el  ímpetu  de  los  nuestros ;  pero  después  de  un  grandí- 
simo estrago  se  puso  lo  restante  en  fuga :  y  siguiéndolos  no- 
^y  sotros  hasta  la  noche ,  matamos  muchos  mas  de  ellos  en  su 
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A.  C*  ,,  seguimiento  que  no  en  la  batalla.  Con  que  por  solo  el  Se- 

i^^^'  ,,ñor ,  y  por  medio  suyo  se  acabó  dichosamente  de  esta  ma- 

jj  ñera  la  guerra  del  Señor :  y  asi  á  Dios  se  debe  el  honor  y 

,,  la  gloria  »  pues  dio  á  su  Cruz  la  visoria  en  reverencia  de 

„  Jesu-Christo  Señor  nuestro.  5 

,,  Fueron  los  Moros ,  como  después  supimos  por  verdade- 
y,  ra  relación  de  algunos  criados  de  su  Rey ,  los  que  cogimos 
,,  cautiros  ,  ciento  y  ochenta  y  cinco  mil  de  á  caballo ,  y  sin 
,» número  tos  infantes.  Murieron  de  ellos  en  la  batalla  mas  de 
,,  cien  mil  soldados ,  según  el  computo  de  los  Sarracenos  que  10 
„ apresamos  después.  Del  exército  del  Señor,  lo  qual  no  se 
y,  debe  repetir  sin  dar  muchas  gracias  á  Dios^  y  solo  por  ser 
9,  milagro  parece  creíble ,  apenas  murieron  veinte  y  cinco  6 
,, treinta  Christianos  de  todo  nuestro  exército.  ¿Qué  alegría 
^,y  qué  acciones  de  gracias  se  le  deben  dar  al  Señora  si  no  es  15 
,,  que  deba  pesarnos  de  que  tan  pocos  mártires  llegasen  á  Chris- 
^,co  de  tan  gran  exército  por  medio  del  martirio. 

,,Y  porque  no  se  dude  de  su  gran  muchedumbre ,  ha- 
„biendose  detenido  nuestro  exército  en  su  campo  basta  dos 
,,dias  después  de  la  batalla,  no  se  gasto  en  las  lumbres  que  so 
„se  encendieron  asi  para  guisar  la  coinida ,  como  para  cocee 
,,el  pan  y  todo  lo  demás  necesario ,  otra  leña  mas  que  la  de 
sus  saetas  y  lanzas  que  habian  quedado  i  y  aun  apenas  se 
quemó  la  mitad.  Y  como  por  la  larga  detención  que  ha- 
„  bia  hecho  el  mismo  exército  en  lugares  yermos  y  baldíos ,  em^  55 
,,pezasen  á  ^tar  los  víveres  y  otras  cosas,  hallaron  alli  tanta 
„  cantidad  de  vituallas ,  armas ,  caballos  y  otras  cabalgaduras , 
„que  tomando  cada  uno  de  todo  á  su  voluntad,  fué  mucho 
„  mas  abundante  lo  que  quedó ,  que  no  lo  que  se  llevaron» 

„  Partiendo  de  alli  al  cabo  de  tres  dias ,  fuimos  á  ciertos  30 
„  castillos  de  los  Sarracenos ,  como  san  Bilches ,  Baños  y  To« 
„  losa  ,  de  que  nos  apoderamos  luego.  Y  finalmente  ,  llega-r 
„  mos  á  dos  ciudades ,  de  las  quales  la  una  se  llama  Baeza , 
„y  la  otra  Ubeda  ,  las  mayores  que  habia  de  estotra  parte  de 
„la  mar ,  excepto  Córdoba  y  Sevilla :  de  las  quales  hallamos  35 
„  destruida  la  una  9  que  es  Baeca ;  y  á  la  otra ,  que  es  Ub&. 
„da,  porque  por  arte  y  por  naturaleza  era  fortisima,  se  habia 
„  recogido  una  multitud  infinita  de  todas  las  villas  comarca- 
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^y  ñas ;  porque  como  no  habia  sido  nunca  ganada  ni  comba-  A.  C. 
,, tida,  que  se  supiese,  ni  por  el  Emperador,  ni  por  ningún  1212. 
,,  Rey  de  España ,  juzgaban  podrían  fibrar  en  ella  sus  perso- 
,,  ñas.  Pero  mediante  la  gracia  divina  la  ganamos  muy  en  bre^ 

5  9>  ▼^  9  y  1^  asolamos  enteramente ,  porque  no  pudiéramos  te- 
,,  ner  tanta  multitud  de  gente  que  bastase  á  poblarla.  Y  pe- 
,,  recieron  alli  ciertamente  sesenta  mil  Moros ,  entre  los  que 
9,  matamos  y  traximos  esclavos  para  el  servicio  de  los  Chris- 
,,[t¡anos  y  de  los  Monasterios  que  se  han  de  reparar  en  la  fron- 

10  „tera. 

,,Esto  pues,  beatísimo  Padre,  es  lo  que  hemos  resuelto 
^,  escribiros  en  agradecimiento  del  socorro  que  habéis  dado  á 
„  toda  la  Christiandad ,  de  que  os  rendimois  las  gracias  que  po^ 
, ,  demos ;  y  os  suplicamos ,  que  pues  os  ha  escogido  el  Señor 

15  9, para  sumo  sacerdote,  le  ofrezcáis  víétímas  de  reconocimien- 
„to  con  sacrificios  de  alabanza  por  la  salud  del  pueblo.** 

CAPITULO    CVI. 

RELACIÓN  DE  LO  SUCEDIDO  EN  ESTA 

batalla  escrita  por  Arnaldo  Amalarico  Arzobispo 
di  Narbona ,  que  se  halló  en  ella. 

EL  segundo  testimonio  ocular  de  los  felices  sucesos  que 
ocurrieron  en  la  gloriosa  expedición  de  que  hablamos , 
le  ofrece  Arnaldo  Amalarico  Arzobispo  de  Narbona ,  que  de 

so  Abad  de  Poblete  y  de  la  Gran  Selva  en  la  Orden  del  Gis- 
ter ,  y  General  suyo ,  fué  eledo  Arzobispo  de  aquella  Igle- 
sia, primer  Inquisidor  contra  los  Albigenses,  cuya  heregia  in« 
festd  tanto,  lá  provincia  de  Lenguadoc  en  Francia ,  y  donde 
igualmente  obtuvo  el  honor  de  Legado  Apostólico ,  por  cu^ 

S5  ya  razón  conmovió  los  ánimos  de  muchos  Católicos  de  aquel 
territorio  á  que  viniesen  acompañándole  para  asistir  á  nuestro 
Príncipe  en  la  misma  sagrada  empresa  que  refiere.  Tan  au- 
torizado es  el  autor  de  esta  relación ,  que  según  testifica  D. 
Fernando  Ughelo  ,  la  produce  copiada  de  un  exemplar  que 

30  se  conserva  en  el  Monasterio  de  Santa  Maria  de  la  Orden  Cis- 
terciense  de  la  ciudad  de  Florencia ,  y  de  quien  la  tomaron 

pa-. 
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A.  C.  para  su  GaWa  Christiana  los  hermanos  Santa- Martas.  Y  asi 
1 2 1 2.  por  ser  tan  singular ,  y  no  haber  llegado  hasta  ahora  á  noti- 
cia de  nuestros  escritores,  nos  parece  no  será  ageno  de  núes* 
tro  asunto  insertarla  aqui  y  como  se  ofrece  en  entrambos. 

„  A  los  venerables  y  muy  amados  en  Christo ,  Arnaldo     5 
yy  Abad  del  Cister ,  y  á  los  demás  Abades  congregados  en  el 
^,  Capítulo  general ,  desea  salud  y  perfeAa  caridad  en  el  Seiioi: 
^,Fr.  Arnaklo  por  la  gracia  de  Dios  Arzobispo  de  Narbona. 

„  Gloria  d  Dios  en  las  alturas  y  paz  en  la  tierra  d  los  kom- 
^yhres  de  buena  voluntad:  porque  en  nuestros  dias  ha  engran-  10 
,,  decido  Dios  sus  obras  con  su  pueblo  christiano ,  dándole  vic- 
,,  toria  de  sus  enemigos ,  por  la  qual  tanto  mas  se  le  ha  de 
„  alabar ,  quanto  se  reconoce  haber  triunfado  de  enemigo  mas 
,,  poderoso»  Os  hacemos  saber  pues  nuevas  de  sumo  alborozo, 
,, porque  el  Mtramamolin  Rey  de  Marruecos,  que,  según  he-  15 
„  mos  sabido  de  muchos  ,  habia  declarado  la  guerra  á  todos 
,,  los  que  adoran  la  Cru;z ,  ha  sido  vencido  en  batalla  campal 
„y  puesto  en  fuga  por  los  mismos  que  la  veneran.  Porque 
„  como  hubiesen  venido  de  varias  partes  del  orbe  muchos  fie* 
,,Ies  de  Christo  para  ganar  el  perdón  que  como  Vicario  de  %o 
„  nuestro  Señor  Jesu-Christo  concedió  el  Pontífice  á  los  que 
y,  pasasen  á  la  guerra  en  socorro  de  la  Chrjstiandad  de  Espaiía 
„  á  la  ciudad  de  Toledo ,  en  donde  por  edi¿lo  de  los  Reyes 
I,  de  Castilla  y  Aragón  debian  juntarse  en  la  o£tava  de  Pen- 
yj  tecostes  ,  se  halló  entre  los  que  vinieron  á  ella  el  venerable  s  5 
,,P.  Guillermo  Arzobispo  de  Burdeos,  con  otros  Prelados,  y 
yy  muchos  Barones  y  caballeros  de  las  provincias  del  Poitú , 
„  Anjou,  Bretaña,  Limoges,  Perigord,  Santonges  y  Burdeos^ 
),y  algunos  ultramontanos^ 

„  Llegamos  también  nosotros  á  Toledo  á  III.  de  Marzo  30 
yy(^debe  emendarse  á  III.  de  Junio)  ocho  dias  después  de  Pen-* 
„  tecostes ,  con  bastante  séquito  de  caballeros  é  infantes  bien 
„  armados  de  las  provincias  de  León ,  Vien¡^  y  Valentinois, 
I,  y  tratamos  con  los  Reyes  sobre  los  intereses  de  la  república 
^, christiana ,  y  sobre  la  venida  del  Rey  de  Navarra,  que  en-  35 
•  „  tdnces  estaba  enemistado  con  el  Rey  de  Castilla :  porque 
„  habíamos  pasado  de  camino  á  vernos  con  él ,  para  persua- 
dí dirle  <iue  viniese  «a  socorro  del  pueblo  christiano.  Después 
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^,  de  haber  estado  el  exército  quatro  semanas  en  Toledo ,  cansar  A.  C. 
y/dos  de  canta  detención ,  y  deseosos  de  marchar  contra  los  Mo-  1212- 
,,  ros  todos  los  ultramontanos  el  martes  á  los  quince  dias  después 
jj  de  haber  llegado  nosotros  á  aquella  ciudad  con  el  noble  varoQ 

5  ,,D.  Diego  (López  de  Haro)  que  el  señor  de  Castilla  no^ 
^,  dio  por  cabo  y  comp^ero  del  viage ,  levantamos  nueftros 
„  reales :  y  el  domingo  siguiente  dia  de  S.  Juan  llegamos  á  cier- 
,,  to  castillo  de  los  Moros  ,  que  se  llama  Malagon ,  y  acome*- 
,,  tiendole  antes  de  armar  las  tiendas,  los  ultraürxontanos ,  en  mer 

10  ,,  nos  de  una  hora  se  apoderaron  de  todas  las  fortificaciones  qup 
,^  estaban  al  rededor  de  la  cabeza  del  castillo :  y  combatiendo 
,,  después  todo  aquel  día  y  la  noche  siguiente  con  saetas  y  pie- 
9,  dras  á  la  cabeza  del  castillo ,  ndnando  con  picos  las  muralla^iy 
,,  porque  era  una  torre  quadrada  de  cal  y  canto.,  que  tenia  en 

r§  9,  cada  esquina  otra  torre  pegada  á  ella  con  sus  parapetos  muy 
,, fuertes 9  se  apoderaron  por  ñinza  de  las  quatro  torres,  y 
,,  llegaron  por  ellas  minando  hasta  los  cimientos  de  la  torre 
.,,  principal ,  sin  que  por  eso  dexasen  de  defenderse  con  el 
,,  mayor  esfuerzo  posible  los  Moros  desde  lo  alto  de  la  torre, 

90  jy  á  donde  no  podian  subir  todavia  libremente  los  nuestros  por 
„  las  bóvedas  que  en  medio  habia  muy  fuertes  de  ladrillo  y 
,,y  cal  o  yeso:  y  asi  se  trato  de  concierto.  Pretendían  los  Mo- 
^^ros  se  les  reservase  la  vida ,  aunque  con  pérdida  de  la  liber? 
„  tad ,  pero  no  quisieron  los  nuestros  concedérselo ,  y  se  eur 

'5  »>  tregd  el  castillo  con  calidad ,  que  reservando  la  vida  al  Al- 

,,  cayde  y  á  dos  hijos  stíyos ,  quedasen  los  demás  al  arbitrio  de 

jy  los  peregrinos  :  con  que  fueron  pasados  á  cuchillo  casi  todos^ 

,,E1  dia  siguiente  lunes  llegaron  los  Reyes  de  Castilla  y  de 

„  Aragón  ,  y  descansando  todos  el  martes  junto  á  aquel  cas.- 

30  „ tillo,  anduvimos  el  niiercoles  dos  leguas,  y  llegamos  áCar 
„latrava,  que  era  un  castillo  muy  fortificado  con  torres  fuerr 
„  tes  y  gruesas  ,  y  muchos  manganelos  d  máquinas  de  arrojar 
„  piedras.  El  salado  pues ,  dia  de  la  conmemoración  de  S. 
„  Pablo ,  combatid  todo  el  exército  christiano  el  castillo ,  y 

35  ,,con  la  ayuda  de  Dios  se  ganó  aquel  dia  en  muy  poco  tiem- 
„  po  todo  aquel  lado  que  estaba  mas  afuera  hacia  el  agua ,  y 
„  mas  débil :  que  es  por  donde  acometieron  el  Rey  de  Ara- 
M  g<>^  y  nuestra  gente  de  Viena  con  los  Caballeros  de  Cala- 

„  tra- 
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A.  C«  y,  trava »  y  se  pusieron  en  dos  torres  las  randeras  de  los  núes- 
1^12*  n^ros.  El  dia  siguiente  empezaron  los  Moros  á  tratar  de  paz; 
9» y  porque  lo  que  se  había  ganado  era  lo  mas  débil,  y  muy 
,y  fuerte  lo  que  faltaba  por  ganar ,  tuvieron  á  bien  los  Reyes, 
,,para  evitar  el  estrago  y  muertes  de  los  Ghristianos,  tomar  5 
,,el  castillo  con  condición  que  saliesen  los  Moros  libres  coa 
,,  sus  vestidos  y  con  treinta  y  cinco  caballos  de  los  que  había 
,,  dentro.  El  martes  siguiente ,  retirándose  el  exército ,  alga- 
„  nos  Prelados  ultramontanos ,  seguidos  de  una  gran  multitud 
,,  de  soldados ,  se  volvieron  á  sus  patrias  ,  y  se  cree  que  serian  xo 
,,mas  de  quarenta  mil  los  que  se  fueron  con  ellos.  El  domingo 
,,  siguiente  partiendo  de  Calatrava ,  donde  se  quedó  el  Rey 
yy  de  Aragón  repartiendo  entre  su  gente  los  víveres  que  se  ha- 
,,bian  hallado  en  ella  ,  llegamos  al  castillo  de  Alarcos,  á  don- 
de por  sus  pecados  habían  sido  algunos  años  antes  vencidos  15 
los  Christianos  por  el  Rey  de  Marruecos.  Aquel  mismo  día 
llego  el  Rey  de  Navarra,  y  desde  allí  en  dos  jornadas  He- 
,,  gamos  al  pie  de  la  sierra  que  llaman  el  puerto  de  Muradal^ 
,,y  subiendo  algunos  de  los  nuestros  hasta  la  cumbre,  descu^ 
„  brieron  á  una  legua  ó  dos  las  tiendas  de  los  Moros ,  y  aun  so 
„  algunos  de  ellos  pelearon  con  los  nuestros  en  la  misma  cum- 
„  bre.  Entonces  se  dixo  en  nuestro  exército  estaba  allí  el  Rey 
„  de  Valencia  tío  del  Miramamolin  con  los  Moros  dsmarinos 
,,que  llaman  Andaluces  ,  para  impedirnos  el  paso  ;  porque 
„era  angosto  y  áspero  el  parage  por  donde  pretendía  pasar  S5 
„el  exército,  por  lo  qual  habían  íixado  en  él  sus  tiendas  los 
„  Moros  para  disputarnos  el  paso.  El  día  siguiente ,  que  era 
„  viernes  ,  llegó  el  mismo  Miramamolin  con  lo  restante  de  su 
„  exército ,  y  nosotros  subimos  á  la  cumbre  de  la  sierra ;  pero 
„  no  pasamos  de  allí ,  y  los  Moros  desampararon  ai  instante  30 
„  un  castillo  que  había  en  el  mismo  parage.  Aquel  mismo  dia 
„  acometieron  los  Moros  á  ciertos  Christianos  que  se  habían 
adelantado  algo  mas  allá  del  campo ,  y  los  pusieron  en  fu- 
ga ,  y  aún  mataron  algunos  dellos  ;  y  hubiera  sido  mayor  el 
„  estrago ,  si  no  es  por  los  Pi&avienses  que ,  aunque  pocos ,  se  35 
„  opusieron  con  tanto  valor  á  los  Moros ,  que  les  hicieron  re* 
„  tirar  mas  allá  de  donde  estaba  el  agua  que  nos  querían  qul* 
„  tar ,  y  los  desbarataron  el  dia  siguiente.  *^ 

CA^ 
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A.C. 
CAPITULO     CVII.  ""• 

CONTINUACIÓN  BE   LA   CARTA   JDEL 

Arzobispo  de  Narbona ,  en  que  se  refiere  el  milagroso 
suceso  de  la  batalla  de  las  Navas. 

Siguiendo  ei  método  que  observamos  en  la  carta  del  Rey 
al  Pootííke  ^  hemos  compartido  la  reladcm  que  se  emper 
zó  á  copiar  en  el  precedente ,  y  asi  se  proseguirá  en  éste  lo 
que  pertenece  de  ella  á  la  misma  batalla  ,  que  es  en  esta 

5     forma: 

,y  Al  día  siguiente ,  que  fué  sábado ,  viendo  no  podíamos 
9,  pasar  por  el  camino  que  llevábamos ,  asi  por  lo  montuoso 
f  9  7  dspero  del  terreno  ,  como  por  los  Moros ,  que  estando  en- 
59  frente  nos  embarazaban  el  paso ,  rodeamos  por  otra  parte , 

10  99 pasando  por  lugares  ásperos  y  quebrados,  y  llegando  en  don- 
y,  de  se  habían  de  fixar  nuestras  tiendas ,  hallamos  á  los  Mo- 
j^  ros  esquadronados  al  otro  lado  ,  y  antes  de  una  hora  salien* 
,,do  á  la  frente  de  sus  esqiKidrones  los  Árabes  y  flecheros , 
9,  provocaban  á  los  nuestros  con  sus  lanzas  y  ^etas ,  pero  so- 

15  ^,  lo  atendieron  los  nuestros  á  fií^r  sus  tiendas,  sin  querer  admi- 
tí tir  la  batalla  en  todo  aquel  día.  El  siguiente  al  amanecer  vi- 
99  nieron  también  los  Moros  con  sus  esquadrones  formados  co- 
^yVCío  el  dia  antecedente,  pero  sobreseyeron  támbenlos  núes- 
,,  tros  del  combate  todo  aquel  dia ,  excepto  los  flecheros  y 

so  ,,otros  pocos  que  daban  algunas  arremetidas ,  torneando  tam- 
yybien  los  Árabes  con  los  nuestros,  no  como  lo  estilan  los 
^,  Franceses ,  sino  á  su  modo  con  lanzas  o  cañas.  Y  aquel  xUa 
9,  manifestó  so  poder  mayor  el  MirámamoÜn  que  el  quís  Jiar 
^ybia  manifestado  el  sábado* 

35  .  „  Liego  el  tercer  dia  de  alegría ,  día  que  hizo  el  Seik>r, 
9,  y.  finalmente  día  memorable  por  muchos,  siglos  ,  quando  al 
,,  amanecer  se  apareció  i  en  un  cerro  enfrente  el  ^imer  ésqua- 
I,  dron  de  los  Moros  con  los  Árabes  que  tienen  pot  xostuqíi* 
9,  bre  pelear  corriendo ,  como  quien  huye ,  sin  hacer  nunca 

30  „  rostro  al  enemigo ,  lo  qual  se  comprobó  de  no  haberse  há- 
II  liado  muerto  en^  aquel  parage  á  ningún  Moro*  Fueron  pufss 

Ss  II  los 
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A.  C  ,,los  nuestros  siguiendo  el  alcance  de  los  Moros  que  huían; 
121Z.  ^^y  habiendo  baxado  al  valle,  que  está  de  la  otra  parte  de 
aquel  cerro ,  se  detuvieron  alli ,  porque  estaba  cerca  un  esqua- 
droA  muy  fuerte  de  Moros  con  el  Miramamoliü ,  según  se 
,y  decia ,  y  tobando  con  grande  estruendo  los  Moros  lo$  ins-  5 
^y  trunientos  que  los  Españoles  llaman  tambores ,  no  solo  'se 
y,  detuvieron  resistiendo  á  los  nuestros ,  sino  que  también  los 
y^acoinetieron  con  tal  valor ,  que  hicieron  huir  á  los  Serrá- 
,9  nos  y  que  es  cierta  nación  del  Reyno  de  Castilla ,  asi  á  los 
„  de  á  caballo ,  como  á  los  de  á  pie :  y  excepto  algunos  no-  10 
9,  bles  Españoles  y  ultramontanos ,  parecía  casi  desbaratado  to- 
,ydo  el  exército  que  precedía  á  la  retaguardia  }  y  tuvieron 
,)  grandísimo  miedo  en  sus  cora;zone8  muchos  de  los  nuestros, 
y,  no  nos  hubiese  faltado  Dios  en  aquel  dia :  pero  se  debe  creer 
,y  fué  disposición  suya  para  reprimir  la  soberbia  de  los  núes-  i  f 
9,  tros  9  para  que  viendo  delante  á  los  nuestros  armados ,  no 
yy  atribuyésemos  la  viéloria ,  que  hablamos  de  conseguir  des-- 
,)  pues  ,  á  nosotros  9  d  á  las  armas  de  nuestra  gente  y  caballos, 
,,  que  eran  muchas  en  nuestro  exército ,  y  muy  pocas  d  nin- 
f^gunas  en  el  de  los  Moros ,  sino  á  nuestro  Señor  Jesu-Ctirís-  20 
„to  y  á  su  Cruz,  á  quien  hablan  ellos  hecho  ultrage,  y  que 
„  llevaban  los  nuestros  sobre  el  pecho ,  para  que  fuesen  ,  co* 
i,mo  dice  el  Apóstol,  llevando  su  deshonor  fuera  del  campo, 
y^con  elqual  vencieron  después  sin  duda  alguna  los  nuestros. 

.  „  Viendo  nosotros  huir  á  los  Christignos  ,  empezamos  á  sj 
I,  discurrir  por  el  exército  exhortando  á  los  que  huían  á  que 
y, se  detuviesen:  y  aunque  los  Serranos  huían  con  otros  mu^ 
chos ,  permaneciendo  firme  la  retaguardia ,  y  acometiendo 
con  grandísima  esñierzo  los  Reyes  á  los  Moros  cada  uno 
^9  Con  su  trozo  \  se  detuvieron  algunos  á  nuestra  exhortación,  30 
„y  volvieron  otros  á  la  pelea,  de  manera  que  no  solo  fueron 
^,  rechazados  los  Moros  que  venian  siguiendo  á  los  nuestros, 
^,  sino  cambien  desbaratados  y  muertos  los  del  esquadron  fuer- 
„te.  Y  desde  entonces  huyo  irremediablemente  todoelescér- 
5)dto  con  el  Miramamolin  sn  Rey.  que  se  había  retirado  an-  35 
>9^  tes  ;  y  aún  se  asegura ,  que  previniendo  podía  ser  vencido, 
„  había  la  noche  antecedente  enviado  delante  de  si  en  azémí- 
,1  las  y  camellos  las  riquezas  inestimables  que  tenia.  Los  nue%- 
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f^ttos  íheron  siguiendo  ^los  Moros  que  huían  por  en  medio  A.  G. 
,,  de  sus  tiendas  ,  de  que  ,  sino  es  allí ,  no  habian  visto  nunca  i^^^* 
,,  tantas  juntas ,  aunque  derribadas  todas  por  el  suelo }  y  los 
,, fueron  siguiendo  quatro  leguas  largas ,  matando  tantos,  que 
ff     y^  pasaban  de  sesenta  mil  los  que  fueron  muertos  en  la  batar 
y,  lia  ¿  en  el  alcance ;  y  lo  que  es  mas  de  admirar ,  juzgamos 
,,  no  murieron  cincuenta  de  los  nuestros.  Halláronse  en  tres 
,,  ó  quatro  diferentes  lugares  tantas  lanzas ,  aunque  quebra- 
y,  das  todas ,  que  causó  grande  admiración  á  quantos  las  yie- 
10  y,  ron  :  y  también  se  hallaron  algunas  arquillas  llenas  de  sae* 
9)  cas  y  quadrillos  en  tanta  cantidad  ,  que  aseguran  muchos  no 
ieran  podido  llevarlas  todas  dos  mil  azémilas. 
Bendito  sea  por  todo  nuestro  Señor  Jesu-Christo ,  que 
,,por  sn  misericordia  ha  dado  en  nuestros  dias,  durante  el 
15  ,y  Pontificado  del  señor  Papa  Innocencio  ,  vidoria  á  los  Ghrís- 
tíanos  Católicos  de  tres  géneros  de  hombres  desenfrenados 
y  enemigos  de  su  santa  Iglesia ,  es  á  saber » de  los  cismáti- 
cos orientales ,  de  los  hereges  occidentales ,  y  de  los  Sarrace- 
nos meridionales.  Por  tantos  bienes  pues ,  y  por  tantas  mer* 
do  ,,  cedes  como  nos  ha  hecho  aquel,  que  sin  arrepentirse  después, 
„dá  á  todos  en  abundancia ,  démosle  las  gracias  que  pudiere- 
„  mos ,  yá  que  no  todas  las  que  merece.  Sucedió  esta  batalla 
,,  el  año  del  Señor  M.  CC  XII.  á  XVII.  de  las  Kalendas  de 
„  Agosto  ei  lunes  antes  de  la  fiesta  de  la  Magdalena  en  las  Na- 
SJ  „  vas  de  Tolosa ,  porque  habia  alli  cerca  un  castillo  de  Moros 
,,  llamado  Tolosa ,  el  qual ,  gracias  á  Dios ,  está  reducido  ahora 
„  debaxo  del  poder  de  los  Christianos ,  para  que  lo  sepan ,  y  te- 
^1  man  lo  proprio,  los  hereges  Tolosanos,  sí  no  se  arrepienten.*^ 

CAPITULO     CVIIL 
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CONTINUA  EL  ARZOBISPO  DE 

su  rttachn  hasta  jtncctrst  la  campaña 

de  aquel  a0o. 


A  La  feliz  visoria  de  la  gloriosa  batalla  de  las  Navas  sq 
siguieron  k>s  progresos  consecuentes  siempre  á  tan  ifcrf 
ñalados  triunfoís ,  de  que  dá  coenta^  el  Rey  en  k  parta  al 
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A.  C.  Pontífice ,  y  repite  también  el  Arzobispo  de  Narbona  de  la 
12 12.  xnanera  siguiente ,  concluyendo  con  su  noticia  la  relación  que 
venimos  produciendo: 

y,  El  tercer  dia  después  de  la  batalla  9  conviene  á  saber  ^ 
y^  el  miércoles  ^  partiendo  del  campo ,  donde  habían  estado  las  5 
,9  tiendas  de  los  Moros ,  después  de  haber  pasado  en  él  dos  no- 
„  ches ,  llegamos  á  cierta  laguna  que  se  dice  Gualien  ,  y  fue- 
ron tantos  los  cadáveres  que  en  el  camino  hallamos  de  los 
que  habian  muerto  los  Christianos  ,  hasta  llegar  á  cierto  cas- 
tillo llamado  Bilches/que  no  hay  quien  lo  pueda  explicar.  10 
Entregóse  aquel  mismo  ,dia  al  señor  Rey  de  Castilla  aquel 
,, castillo  ,.en  que  se  habian  acogido  algunos  Moros  de  los 
yy  que  escaparon  de  la  batalla ,  porque  los  naturales  se  habian 
retirado  yá  huyendo  de  los  Christianos.  Descansó  el  exér* 
cito  dos  dias  junto  á  dicha  laguna ,  y  el  viernes  llegamos  á  1 5 
,» la  ciudad  de  Baeza  y  que  hallamos  enteramente  desamparada 
,,  de  sus  naturales ,  porque  muchos  de  ellos  se  habian  retirado 
yy  á  una  villa  cercana  que  se  llama  Ubeda ,  á  donde  vino  aquel 
yydh  la  mayor  parte  del  exército;  pero  nosotros  no  llegamos 
II  á  ella  con  otro  trozo  hasta  el  día  siguiente.  SO 

,,  En  el  inmediato ,  que  era  Domingo  ,  como  se  hubiese 
Impuesto  en  armas  la  mayor  parte  del  exército  para  combatir 
yy  la  villa  y  les  mandaron  los  Reyes  volver  al  campo  ,  y  sus- 
19  pender  el  asalto  por  aquel  dia  i  pero  el  lunes  fué  acometida 
yy  la  villa :  y  como  hubiesen  insistido  muchas  horas  los  núes-  »§ 
tros  sin  poder  adelantar  cosa  alguna  ^  y  se  volviesen  como 
desesperanzados  casi  todos  á  las  tiendas ,  cayó  por  la  parte 
que  estaba  combatiendo  el  señor  Rey  de  Aragón  y  la  mitad 
de  una  torre  que  habia  minado  y  y  entrando  por  aquel  por*- 
I,  tillo  los  Aragoneses ,  empezaron  los  Moros  á  desamparar  los  30 
y^  muros ,  y  abandonando  las  dos  partes  de  la  villa  y  se  retirá- 
is ron  á  la  tercera  y  que  estaba  algo  mas  fbeite.  Después  se 
,1  trató  de  jconcierto  en  esta  nianwa  :  coaviene  á  saber  y  que 
diesen  los  Moros  de  Ubeda  á  los  Reyes  mil  veces  mil  ma« 
ravedis ,  y  se  quedasen  en  la  villa  con  todas  sus  haciendas.  35 
II  Pero  porque  este  ajuste  era  ¿ontra  Dios,  porque  de  esta  ma- 
II  ñera  no  solo  se  vendían  á  los  Moros  armas  y  víveres  y  lo 
II  qual  por  los  cañonea  está  prohíbídp  debaxo  de  exconuinion^ 
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,1  sino  también  la  tierra  que  se  había  de  conquistar ,  y  aún  la  A.  C. 
,,  conquistada  yá  ,  pues  estaba  ganada  la  .mitad  de  la  villa ,  y  12  ^^^ 
9,  habia  grandes  esperanzas  de  apoderarse  inuy  en  breve  de  la 
,9  que  quedaba  por  ganar  ,  empezaron  algunos  Prelados  ^  que 

j  ,^ estaban  en  el  exército,á  reclamar  contra  esta  capitulación, 
y,  en  la  qual  quien  de  los  Christianos  tenia  parte  ,  no  nos  toca 
^j  declararlo  aquí.  Reconociendo  finalmente  los  Reyes  el  des^ 
9,  acierto  y  hicieron  nuevo  ajuste,  conviene  á  saber,  que  los 
jy  Moros  pagasen  la  cantidad  ofrecida ,  y  dexando  la  ciudad , 

10  9>para  que  fuese  destruida,  se  saliesen  libres  con  todo  lo  que 
,,  pudiesen  llevarse.  Y  por  disposición  divina  sucedió  que  no 
,,pudiendo  los  Moros  cumplir  lo  que  tenian  ofrecido ,  queda* 
„ron  todos  hechos  esclavos  por  los  Christianos,  que  también 
„  derribaron  las  murallas  de  la  villa. 

15  „  Bendigamos  pues  todos  al  Señor  y  alabémosle  ,  eoníb- 
9,  sando  que  ha  usado  con  nosotros  de  su  gran  misericordia. 
9,  Por  lo  qual  rogamos  á  vuestra  santa  discreción ,  que  deis 
9, muchas  gracias!  Dios  todos  juntos,  é  insistáis  en  la  oración, 
„para  que  Dios  todo  poderoso  glorifique  en  la  entera  expug-* 

so  9>  nación  y  yi¿loria  de  sus  enemigos  á  su  Hijo  nuestro  Señor 

„  Jesu  Ghrísto ,  con  quien  vive  y  reyna  en  unidad  del  Espi- 

9,ritu  Santo  Dios  por  todos  los  siglos  de  los  siglos,  amen.*^ 

Para  que  mejor  se  perciban  las  circunstancias  dignas  de 

consideración  que  se  deducen  aá  de  esta  relación  como  de  la 

9j  carta  del  Rey  ,  nos  parece  debemos  advertir  las  especialidades 
que  se  nos  ofrecen  en  su  contenido. 

La  primera  y  mas  considerable ,  y  de  que  no :  hace  me^ 
moria  ninguno  de  imestros  escritores ,  es  la  de  constar  por  la 
relación  dé  Alberico  Arzobispo  de  Narbona ,  conservaba  el 

#0  R^  de  Navarra  la  enemistad  con  nuestro  Principe  al  tiem« 
po  que  se  publicó  la  cruzada  para  conmover  los  ánimos  de 
los  fieles  á  que  concurriesen  á  tan  santa  empresa ,  según  se 
reconoce  de  aquella  clausula  que  dice :  Tratamos  con  los  Re^ 
yes  (  asi  con  el  nuestro ,  como  con  el  de  Aragón )  sobre  la 

^5  venida  del  Rey  de  Navarra  que  estaba  enemistado  con  el  Rey 

de  Castilla.  Y  asi  inmediatamente  añade :  porque  habíamos  pa-^ 

sadq  de  camino  d  vernos  con  el  para  persuadirle  d  que  vinic'* 

se  en  socorro  del  pueblo  Christian»  i  pufis  auoqup  no  parece 

*  0 
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A.  C*  vid  esta  cekcíon  el  Cronista  de  Navarra ,  respe&o  de  no  har 
1212.  cer  memoria  de  ella  ^  y  supone  por  sa  arbitrio,  y  sin  prueba 
de  que  conste ,  solicito  nuestro  Rey  le  viniese  á  ayudar  el 
suyo  ,  aunque  con  la  duda  de  conseguirlo ,  por  tenerle  agra- 
viado 9  confiesa  la  repugnancia  que  mvo  en  concurrir  á  tan  5 
santa  empresa ,  diciendo :  <  No  fué  del  todo  vano  el  rezeh^ 
forque  D.  Sancho  ,  antes  que  resolviese  ir  d  batallar  con  los 
J^oros ,  tuvo  mucho  que  batallar  consigo  mismo  y  con.sus  pen^ 
samientos.  Y  no  le  faltó  razón  para  creerlo  asi ,  sin  atribuir 
la  indiferencia  de  su  Príncipe  á  los  agravios  que  sin  funda*  10 
mentó  supone  le  habia  hecho  el  nuestro ,  reconociendo  quai» 
parcial  y  aliado  era  de  los  infieles  quien  tan  poco  antes  fíié 
á  su  misma  tierra  á  solicitar  pasasen  á  inundar  á  Castilla ,  y 
se  mantuvo  entre  ellos  casi  quatro  años ,  según  confiesa  el  misr 
mo  Cronista.  15 

Por  no  alargar  e$te  capitulo  dexaremos  para  el  sígnente 
hs  demás  observaciones  que  se  nos  ocurren. 

CAPITULO     CIX. 

CONTINUANSE  LAS  OBSERVACIONES 

fertenecientes  d  esta  feliz  jornada. 

CEsareo  Monge  Cisterciense  en  el  Monasterio  de  Heister 
bac  en  Alemania »  que  floreció  ^  como  diximos  en  el  cap* 
CIL  por  los  años  de  M.  CG.  XX VIL  supone  pasd  el  Mí«  so 
ramamolin  á  España  solicitado  de  los  hereges  Albígenses ,  á 
quienes  hacia  guerra  al  mismo  tiempo  de  orden  del  Pontífice 
Innocencio  UL  Simón  Conde  de  Monfort ,  General  de  la  Igle« 
sia  9  á  cuyo  exército  habia  concedido  la  misma  cruzada  que 
al  nuestro ;  pero  oy gamos  sus  palabras  antes  de  manifestar  n  %^ 
equivocación.  Dice  pues :  Los  Albigenses ,  antes  que  viniese 
contra  ellos  el  exército  del  Señor  9  solicitaron  con  eí  JUiramia^ 
molin  j  Rey  de  J^arruecos ,  viniese  en  socorro ,  el  qual  pasé 
de  África  d  España  con  tan  increíble  multitud ,  que  esperaba 
poder  apoderarse  de  toda  Europa ,  enviando  d  decir  al  Pa^  30 

pa 

X    En  los  Anales  lib.  XX«  capb  j .  nanw  3. 
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fa  Tftnocench  ,  que  quería  aloxar  sus  caballos  en  ef  pórtico  de  A.C. 
la  Igksia  de  S^Fedro ^y  jixar  encima  di  ella  su  estandarte^  \%i^* 

Pero  aunque  no  parezca  agena  de  la  arrogante  altivez  dQ 
aquel  infiel  bárbaro  la  blasfema  embajada  qoe  le  atribuye  Ce- 

f  sareo  y  su  misma  narratiya  manifiesta  la  irregularidad  de  que^ 
si  hubiese  sido  llamado  de  los  Albigehses ,  i  á  qué  propositp 
babia  de  pasar  á  España :,  intentando,  sujetarla  desembarasiaú^ 
'dose  en  lo  ultimo  de  ella  ^  siéndole  preciso  sujetarla  toda  pa* 
ra  entrar  por  él  otro  extreiho  en  la  provincia  de  Lenguadoc  \ 

i  Q  si  su  intenta  era  socorrer  á  los  Albigenses  que  habitaban  ea 

ella  y  siendo  tan  fácil  y  tan  breve  el  pasage  desde  África  á 

sus  costas.  Por  cuya  razón  desembarazándonos  de  singularidad 

tan  ihverisimjil  ^  pasaremos  á  discurrir  ea  otras  no  tab  estrañas^ 

Débese  también  reparar  en  crédito  asi  de  la  suma  abun^ 

:i5  dahcia  de  Castilla  ^como  de  la  gran  magnificencia  y  liberali- 
dad de  su  Rey  D*  Alonso^  que  dignamente  mereció  por  ella 
el  renombre  del  Nohle ,  el  que ,  como  él  mismo  refiere  al 
Pontífice »  proveo  de  alimentos  y  de  dinero  á  tanto  núme* 
ro  de  forasteros  que  concurrieron,  á  esta  guerra  sagrada  ^  que 

SO  asegura  el  Arzobispo  i  D.  Rodrigo  llegaban  á  cien  mil  in- 
fantes ,  y  diez  mil  caballos ,  á  cada  uno  de  los  quales  daba 
veinte  sueldos  usuales  todos  los  días ,  y  á  los  infantes  cinco  ^ 
socorriendo  igualn^ente  á  las .  mugeres  ^  niños  y  gente  inútil 
que  le  seguían ,  fuera  de  la  gente  de  Portugal  que  concurrió 

%$  en  ella ,  y  los  dos  exércitos  numerosos  de  Aragón  y  Navar? 
ra ,  asi  también  como  á  sus  vasallos  de  que  principalmente  se 
componía  su  campo ,  pues  apenas  hubo  hombre  noble  en  Kfh 
dos  sus  Rey  nos  qué  pudiese  manejar  las  armas ,.  ni  comuni^ 
dad  popular ,  que  no  sé  hallase  en  aquella  jornada  ^  poj:  cu^ 

tjo  ya  razón  adrierte  el  Arzobispo :  \  Quién  st  atrevería  d  tra^ 
tar  de  su  liberalidad  i  fues  en  él  parecia  escasez  h  que  ape-- 
ñas  se  hallaba  en  <^ros  ;  porque  de  tal  manera  se  exercitó  des^, 
de  su  infancia  en  la  liberalidad ,  que  no  pudo  ohidar  lo  que 
sacó  del  vientre  de  su  madre.  JOe  tal  manera  confirmó  todaf 

35  '^^^  acciones  con  el  prívilegio  de  su  liberaUdad ,  que  puesto  sii> 
lencio  d  todos  los  liberales ,  obtuvo  por  sentencia  promulgada 

por 

I     Lib.  VIII;  cap.  4»    .  :         .       , 
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A.  C.  for  boca  de  todos  la  f  rerogativa  de  liberal  j  y  aunque  distri* 
12 1 2.  huyese  tnagmficamente  d  los  Grandes  ^  no  por  eso  negó  su  ma^ 
no  d  los  pequeños. 

El  ^  Cronista  de  Navarra  se  embaraza  sía  proposito  en 
discurrir  la  razón  que  tuvieron  los  ultramontanos  para  desam-  5 
parar  el  campo ,  sin  satisfacerle  el  que  expresa  el  Arzobispo^ 
diciendo :  ^  Porque  el  enemigo  del  género  humano  no  cesa  de 
imoidiar  los  aBos  christianos ,  envió  al  cxército  de  caridad  d 
Satanás ,  y  conturbó  el  corazón  de  los  que  tenían  emulación  ; 
y  los  que  se  habian  unido  para  el  combate  de  la  Fé^  se  vol^  10 
vieron  atrás  de  su  buen  proposito^ porque  casi  todos  los  ultra- 
montanos de  común  acuerdo  determinaron ,  que  dexando  las  se- 
0ales  de  la  Cruz  j  /  los  trabajos  de  la  guerra^  se  volviesen 
d  sus  patrias. 

En  estas  palabras  está  bien  patente  el  verdadero  motivo  i  5 
de  su  retirada  procedida  de  la  sugestión  diabólica  que  extin- 
guid aquel  primer  zeio  de  la  Fé ,  con  que  se  movieron  á  ve- 
nir en  su  defensa ,  con  el  engañoso  pretexto  de  las  convenien* 
cias  y  comodidades  de  sus  casas ,  haciéndoles  perdiesen  aque^ 
lia  gloriosa  emulación  con  que  hasta  entonces  habian  peleado:  ao 
que  de  esa  se  debe  entender  el  Arzobispo ,  con  quien  con- 
vienen el  Rey  en  la  carta  al  Pontífice  ,  y  D.  Lucas  de  Tuy. 

Aiberico  Abad  de  Tres^fuentes ,  aunque  escribid  tan  in- 
mediatamente á  este  suceso /no  tuvo  seguro  informe  sobre 
el  motivo  que  presupone  tuvieron  los  ultramontanos  para  des-  ^5 
amparar  el  campo  Católico ,  porque  dice  hablando  del  sitio 
de  Calatrava :  Terminando  la  noche  el  combate ,  vinieron  se* 
cretamente  al  Rey  pequeño  ( asi  llama  siempre  este  autor  á 
nuestro  PrJíncipe  )  los  principales  del  consejo  de  los  Sarrace* 
nos  para  que  permitiese  salir  d  los  suyos  en  camisas ,  sin  que  00 
lo  supiesen  los  Franceses ,  y  que  ellos  le  entregarían  el  castillo 
con  quanto  íiabia  en  él  de  vituallas  ,  armas  y  tesoros  :  lo  qual 
les  concedió  eí  Rey ,  y  lo  colocó  en  su  castillo  ;  pero  habiendo 
entendido  esto  los  Franceses  i  el  Arzobispo  de  Burdeos  y  el 
Obispo  de  Nantes  se  volvieron  indignados  d  su  patria  $  y  al-  ^< 
gunos  de  ellos  pasaron  por  Santiago. 

No 

X    Lib  •  XX.  cap.  5 .  ^  IIL  aam.  i  j.        2    Lib.  VIIL  cap.  6w 
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No  aolo  consta  de  la  carta  del  Rey  que  los  ultramonta-  A.  C« 
nos  intentaron  volverse  á  sus  casas  antes  de  poner  sitio  á  Ca-  121%. 
latrava ,  y  que  lo  suspendieron  á  instancia  suya  y  del  Rey 
de  Aragón ,  sino  que  hallándose  en  el  asedio  de  aqoella  pía- 

5  za  9  y  habiendo  ofrecido  entregarla  sus  defensores  ^  conserván- 
doles la  vida ,  no  quiso  admitir  nuestro  Príncipe  su  propues- 
ta hasta  que  á  instancias  del  Rey  de  Aragón  y  de  los  mis- 
mos ultramontanos  la  acceptd. 

El  I  Cronista  moderno  de  mietfro  Príncipe  traakda ,  pe- 
lo ro  no  entiende  á  Mariana,  quando  «cribe ,  que  entregada 
Calatrava ,  bs  estrangeros  querían  matar  d  ¡os  que  se  habían 
entregado }  pero  los  Espacies  considerancb  que  ellos  mismos 
se  habían  puesto  en  sus  manos  ^  y  rendido  de  su  voluntad , 
no  permitieron  que  los  degollasen  i  de  jque  amotinados  hs  Fran* 

15  ceses  se  volvieron  d  su  Reyno.  Pues  aunque  son  casi  los  mia- 
mos términos  con  que  satisface  ^  Mariana  aquel  rígido  ge- 
nio suyo  de  lastimar  el  crédito  de  los  mas  de  quienes  habla, 
ni  permanece  tal  circunstancia  en  ninguno  de  los  escritores 
antiguos  9  ni  es  ese  el  motivo  por  que  desampararon  nuestro 

so  campo  los  ultramontanos ,  según  consta  de  la  clausula  siguien- 
te 9  con  que  continua  la  precedente  :  El  pueblo  se  restituyó  d 
tos  Caballeros  de  Calatrava  ,  d  quien  los  jMbros  le  habían  to- 
mado :  los  despojos  se  dieron  d  hs  Aragoneses  y  d  los  salda* 
dos  estrados  ,  d  los  quales  los  desacostumbradas  calotes  ,  cielo 

S5  mal  sano »  y  Jaita  de  todas  las  cosas  f  según  ellos  deeidn » 
forzaban  d  dexar  aquella  empresa  y  y  d  volverse  ¿sus  casas. 

En  la  carta  del  Rey  se  confirma  la  primera  razón  de  la 
destemplanza  de  la  tierra  y  cielo  que  seííala  Mariana  por  cau-> 
sa  al  retiro  de  los  estrangeros ,  asi  como  se  desvanece  la  se* 

30  ganda  que  aiíade  de  la  falta  de  lo  que  necesitaban ,  pues  dice: 
Aunque  nosotros  los  proveíamos  con  grande  abundancia  de  to^ 
do  lo  que  necesitaban » atendiendo  ellos  al  trabajo  de  la  tierra^ 
que  era  desierta  y  algo  calida »  quisieron  retroceder  del  pro^ 
pósito  empezado  ,  y  volverse  d  su  proprta  tierra.  Con  esta  fal>* 

35  la  de  legalidad  ;añd4cn  Iqs  modernos  y  vician  por  su  vana 
imaginación  los  mas  venerables  testimonios  de  los  antiguos» 

X    Cap.  LXVII.  pag.  334.  %    £a  el  lib.  XI.  cap.  23. 

Tt  CA- 
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A«  C.  .... 

»"*•  CAPITULO     ex. 

POÜ  QUÉ  NO  CONCURRIERON  LOS  RETES 

de  León  y  de  Portugal  d  esta'  jonta 

€mfrcsa^  ^ 

ES  tan  poderoso  el  rencor ,  si  se  apodera  del  corazón  ha^ 
mano ,  qiie  oprime  la  razón  de  quaatos  domina  ^  sin 
dexarles  arbitrio  para  que  atiendan  á  mayor  conveniencia  que    . 
á  la  de  su  injusta  venganza  ^  atropellando  siempre  con.laRe^ 
Ugion  9  que  piadosa  se  opone  á  que  se  logre  tan  en  perjuicia    5 
sqyo ,  como  de  nuevo  nos  ofrece  el  ejemplar  de  los  Reyes^ 
de  León  y  de  Portugal ;  pues  hallándose  amenazada  toda  Es« 
paña  del  tiránico  poder  de  los  infieles ,  ni  tanta  parte  como 
dominaban  en  ella ,  ni  el  peligro  de  la  Iglesia  los  movió  á 
que  concurriesen  á  su  defensa  al  tiempo  mismo  que  tantos  10 
fieles  estraiíos  desampararon  sus  casas ,  sacrificando  sus  vidas 
en  obsequio  de  la  Religión^ 

Que  faltasen  estos  Príncipes  á  tan  natural  y  precisa  obli** 
gacion  es  sentir  uniforme  de  nuestros  escritores  modernos  de* 
ducido  de  no  hallar  en  los  antiguos  expresados  sus  nombres  if 
entre  los  de  {antos  como  sabemos  concurrieron  en  aquella  sa-< 
grada  eiQpresa  ;  y  que  esto  procediese  del  odio  y  rencor  en* 
tratíable  que  tenían  concebido  contra  el  nuestro ,  y  conserva-* 
ban  desde  los  principios  de  su  menoridad ,  lo  dexamos  mant-^ 
fiesto  en  el  progreso  de  estas  Memorias ,  en  que  se  habrá  re-  so 
conocido  la  sinra2^on  con  que  le  rompieron  la  guerra ,  sin  em-* 
bargo  de  los  quebrantos  que  habían  padecido  en  los  desbara- 
tes precedentes  $  y  de  nuevo  la  volvió  á  repetir  el  de  León,      ; 
valiéndose  de  la  oportunidad  que  le  ofrecía  la  mi^na  de  los 
Moros  en  que  había  rehusado  concurrir ,  según  escribe  Alberí^  515 
co  hablando  de  la  misma  empresa ,  y  asi  habiendo  hecho  me» 
moría  de  ella  ,  aiíade :  JMicrHras  se  obraba  esto  ^  el  Rey  de^ 
Lion  ,  fue  si  llama  Rey  de  Galicia ,  talaba  la  tierra  del  Rey 
de  Castilla. 

£1  mismo  motivo  reconoce  Duarte  Nuñez  de  León  fué  30 
la  causa  át  que  ^tase  el  Rey  de  Portugal  á  tan  general  ém- 
*    J  pe- 
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peñd ,  7  á  que  se  hallaba  tan  igualmente  interesado  9  porque  A.  G 
habiendo  hecho  memoria  de  tantos  Príncipes  y  nobles  estran-  i^^^* 
geros  como  en  obsequio  de  la  Fé  concurrieron  á  tan  santa 
empresa ,  aiiade  :  i  JE/  Rey  D.  Alonso  de  Portugal  yerno  del 

§  misnio  Rey ,  pariente  y  cecino  ,  y  que  de  la  viUoria  tanto  inte" 
resaba  como  el  mismo  Rey  de  Castilla ,  for  la  mala  vecindad 
que  Portugal  recibía  de  los  J^oros ,  no  Ju¿  d  ella ,  ni  se  es^ 
cribe  le  enviase  socorro  :  lo  que  pone  tal  admiración  d  los  ath 
tiguos ,  que  no  saben  dar  la  razón  de  que  procedió* 

10  Sin  embargo  se  opone  ^  Fr«  Antonio  Brandaon  á  este  sen*- 
tir  tan  regukr  de  Duarte  Nuñez  con  tres  conclusiones  incier-» 
tas  9  que  dexaba  convencidas  de  tales  el  mismo  Cronista ,  aun-* 
que  sin  justificar  ninguna  con  mayor  prueba  que  la  de  pare- 
cer se  oponía  al  crédito  de  su  Príncipe  el  haber  faltado  al  cum- 

15  plímiento  de  aquella  obligación»  y  asi  escribe:  Yo  digo  tres 
co^as :  la  primera ,  que  estaba  el  Rey  D.  Alonso  en  paK  con 
Castilla.  La  segunda ,  que  no  pudo  ir  d  esta  guerra  de  las 
Navas ,  por  tener  el  Reyno  perturbado  con  las  revueltas  de 
sus  hermanas  y  gturra  de  León.  La  tercera ,  que  envió  un  so^ 

so  corro  importantísimo. 

Pero  todos  tres  presupuestos  dexaba  desvanecidos  Duarte 
Nuiíez  9  porque  habiendo  asentado  la  conclusión  siguiente : 
3  Lo  que  parece  mas  verisímil  es ,  que  estaba  desavenido  con 
el  suegro ,  y  que  por  esto  no  te  ayudó :  como  también  hito  el 

«5  ,Rey  D.  Alonso  de  León  ,  tan  pariente  y  tan  vecino  ,  y  d  quien 
también  importaba  el  buen  suceso  de  aquella  batalla.  Añade: 
A  esto  ayuda  ,  que  pidiendo  el  mismo  Rey  D.  Alonso  de  Cas^ 
tilla  al  Rey  de  Portugal  su  yerno  ,  que  se  viese  con  el  en  Pía-- 
cencía  y  lugar  tan  cerca  y  donde  vendría  para  hablarle  ^  el  yer^ 

30  no  se  excusó  de  hacerlo.  Pues  ^  con  qué  fundamento  asegura- 
rá Brandaon  se  mantenían  en  paz  estos  dos  Príncipes  y  que 
^  la  primera  conclusión  que  asienta  sin  justificarla  ^ 

A  la  segunda  satis^e  anticipadamente  Duarte  Nuiíez  di- 
ciendo :  4  Quando  sucedió  la  batalla  de  las  líavas  ^  no  había 

Tt  d  enh^ 

I     En  la  Primara  parte  das  Chro-  2    En  la  Monarquía  Lusitana  psar- 

lúeas  dos  Reis  de  Portugal  impresa  te  IV.  lib.  Xlll.  cap.  3.  pag-  71. 

en  Lisboa  por  Pedro  Crasbeeck  en  M.  3    En  la  citada  obra  pag.  68* 

DC.  foL  pag.  69.  4    Alli  mjimot          *  -^/ ;     1 
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A.  C.  empezado  el  litigio  el  Rey  con  sus  hermanas  ,  porque  la  hato- 
"12.  lia  se  dio  d  XVI.  de  Julio  el  ario  M.  CC.  XII.  que  fué  hu^ 
go  que  empezó  el  Reyno  de,  D.  Alonso  ,  y  las  dijer encías  fue* 
ron  después. 

No  tiene  seguridad  la  tercera  de  que  hubiesen  venido  los  5 
Portugueses  que  pasaron  á  servir  en  esta  santa  empresa  de  or- 
den de  su  Rey ,  no  habiéndolo  advertido  el  Arzobispo  D«  Ro- 
drigo ,  de  cuyo  testimonio  se  vale  para  justificarlo ,  siendo  asi 
que  solo  dice  hablando  de  los  ultramontanos ,  que  llegaron  á 
Toledo :  ^  Vinieron  también  d  la  misma  ciudad  muchos  ca-  10 
balleros  de  las  partes  de  Portugal ,  y  copiosa  muchedumbre 
de  infantes  ,  que  con  admirable  agilidad  sufrían  los  trabajos 
de  la  jornada  ,  y  acometian  con  valeroso  ímpetu. 

Con  mas  regularidad  explica  el  sentir  del  Arzobispo  el 
mismo  Duarte  Nuiíez ,  quando  escribe :  2  Pero  sin  embargo  1 5 
que  el  Rty  ( de  Portugal )  no  se  halló  en  aquella  batalla ,  mu- 
chos caballeros  Portugueses  se  hallaron  en  ella  9  según  se  hor- 
lia  en  memorias  de  Castilla  y  de  Portugal ,  que  fueron  como 
aventureros  d  ganar  las  indulgencias  de  la  bula  :  de  la  mane^ 
ra  que  también  lo  hicieron  muchos  millares  de  caballeros  de  so 
otras  naciones. 

De  manera  que  no  es  dudable  procedió  igualmente  d 
no  hallarse  en  esta  jornada  ^  de  que  hablamos ,  ni  el  Rey  de 
León ,  ni  el  de  Portugal ,  del  odio  de  la  emukcion  9  <$  de  la 
envidia  con  que  sentían  las  felicidades  del  nuestro  ^y  los  des-  25 
calabros  con  que  los  habla  obligado  tantas  veces  como  rom- 
pieron con  él ,  á  que  le  reconociesen  aquella  superioridad ,  á 
que  no  pudieron  resistir  nunca. 

No  se  puede  sin  embargo  omitir  la  inadvertencia  de  AI* 
berico ,  que  supone  concurrid  un  Infante  de  Portugal  en  esta  30 
empresa ,  en  la  clausula  que  dice :  Los  tres  R^yes  de  Castilla^ 
de  Aragón  y  de  Navarra  ,  y  el  Domieelo  de  Portugal ,  vinii^ 
ron  y  ganaron  el  castillo  de  Alarcos.  Porque  aunque  en  Casti- 
lla se  expresaban  con  el  nombre  de  Donceles  formado  del  La-- 
tino  Domiceltus ,  de  que  usa  Alberico ,  los  hijos  de  los  caba-  3^ 
lleros  que  aún  no  estaban  armados  como  tales ,  de  los  quales 

se 

X     Lib.  Vm.  cap.  t.  a    £n  el  citado  logar. 
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se  formaba  una  de  las  guardas  de  nuestros  Reyes ,  de  que  eran  A.  C. 
Alcaydesd  Capitanes  hereditarios  los  antecesores  de  los  Mar-  12 12. 
queses  de  Gomares ,  fuera  de  España  se  especificaban  con  ella 
los  hijos  de  los  Reyes ,  como  tan  difusamente  comprueba  con 

5  diversos  testimonios  <  Carlos  Dufresne  en  su  Glosario  de  la 
media  ¿  ü^ma  Latinidad ,  y  réspe¿lo  de  escribir  Alberico  en 
Francia,  es  preciso  entenderle  en  el  mismo  sentido  en  que 
se  usaba  de  esta  voz  en  aquella  provincia. 

Pero  si  ,  como  asegura  ^  Fr«  Antonio  Brandaon ,  no  se 

10  casó  el  Rey  D.  Alonso  el  11.  de  Portugal  con  la  Infanta  Do- 
ña Urraca  de  Castilla  hasta  el  año  M.  CCVIU.  ¿cdmó  podia 
tener  quatro  después  un  hijo  que  fuese  capaz  de  militar  en 
tan  peligrosa  empresa  ^  De  que  también  se  infiere  la  inadver* 
tencia  de  este  escritor ,  quando  asegura  que  el  Rey  D.  San- 

1 5  cho  el  IL  primogénito  y  succesor  del  Rey  de  Portii^al ,  que 
no  pudo  haber  nacido  basta  el  de  M.  CCIX.  tenia  yá  de  edad 
á  lo  menos  veinte  años  y  quando  succedid  al  Rey  su  padre  el 
de  M.  ce.  XXIII.  en  que  apenas  habia  cumplido  catorce. 

CAPITULO    CXI. 

QUIEN  FUE  EL  PASTOR  QUE  SE  OFRECIÓ 
d  guiar  el  exército  del  Rey  hasta  la  cumbre  de 

Sierra  Morena. 

LA  facilidad  con  que  los  escritores  modernos  añaden  poc 
su  arbitrio  varias  circunstancias »  que  omiten»  6  no  expre-r 
san  los  antiguos ,  ha  dexado  sus  mas  singulares  especialidades 
sospechosas  á  los  amantes  de  la  verdad  ,  que  desean  percibirla 
pura  y  sin  el  aliño  de  adornos  mal  seguros. ,  que  la  desfiguran» 
antes  que  la  hermosean ,  para  lo  que  los  introducen  los  que 
S5  menos  atienden  á  su  integridad. 

No  se  librd  esta  gloriosa  batalla  del  peligro  mismo ,  sin 
embargo  de  permanecer  advertidas  quantas  circunstancias  me^ 
morables  ocurrieron  en  ella  asi  de  los  tres  escritores ,  que , 

co- 

1     En  la  palabra  Damicellus.  tamé%  Barbosa  en  el  Catalogo  das  Ra- 

3     En  \z  Monarquía  Lusitana,  par-    inhas  p*  143.  pone  este  matrimonio  en 
te  IV.  tib.  XIL  cap.  30.  p.  54.  £1  Por-    M.  CCL 
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A.  C.  como  dixiiúosy  fueron  testigos  de  su  milagroso  trtanfb ,  como 
1212.  también  de  D.  Lucas  Obispo  de  Tuy ,  que  floreció  en  la  pro* 
pria  edad  á  que  pertenece :  y  todos  convienen  en  que  hallan-* 
dose  ocupado  de  los  infieles  un  paso  estrecho ,  por  donde  era 
precisa  pasase  nuestro  exército  para  subir  á  la  llanura  de  la  5 
sierra ,  se  ofreció  un  pastor ,  diciendo  le  guiara  sin  ningún  pe* 
ligro  por  otra  parte  mas  segura  y  íacil.  Asi  escribe  el  x  Ar^ 
zobispo :  Dios  omnipotente ,  que  dirigía  este  suceso  con  espe^ 
üal  gracia ,  envió  d  cierto  hombre  plebeyo  bastantemente  des- 
preciable  en  el  hábito  y  en  la  persona ,  que  en  otro  tiempo  ha^  10 
bia  apacentado  ganado  en  aquellos  mentes  ^  y  se  babia  aplica^' 
do  a  la  caza  de  conejos  y  liebres  en  él ,  el  qual  mostró  jadl 
camino  y  muy  regular  por  la  cuesta  de  un  lado  del  mismo 
monte  ;  y  el  Rey  en  su  carta  al  Pontífice :  A  la  guia  de  cierto 
rústico  no  esperado  ^  que  nos  trivio  Dios*^* hallaron  nuestros  15 
Grandes^  que  llevaban  la  vanguardia  j  otro  paso  en  el  mismo 
par  age  bastantemente  fácil. 

.  £1  Arzobispo  de  Narbona  omite  esta  circunstancia  y  qua 
repite  de  la  manera  siguiente  2  D.  Lucas  de  Tuy :  Porque 
las  cumbres  y  estrechas  veredas  de  los  montes  no  permitían  d  20 
hs  Christianos  subir  d  donde  se  hallaban  los  Sarracenos ,  apa* 
recio  milagrosamente  cierto  hombre  al  Rey  Alfonso  en  trage 
de  pastor  de  ovejas ,  que  le  mostró  ancho  camino ,  y.  guían^ 
dolos  él  llegaron  hasta  xl  alojamiento  de  los  jMoros ;  y  fué  tan 
notoria  esta  maravilla  aún  fuera  de  España ,  que  la  refiere  co-  35 
mo  tal  Alberica  diciendo :  Cierto  Varón  silvestre  enviado  de 
Dios ,  como  decia ,  vino  d  ellos  vestido  y  ^calzado  de  cuero 
de  ciervo  sin  curtir ,  saliendoles  al  encuentro ,  y  quando  estaban 
ya  desesperados  del  pasage  del  monte ,  los  conduxo  milagror 
sámente  por  camino  fácil.  30 

Pero  sin  embargo  que  ninguno  de  los  quatro  especificaron 
quién  era  este  milagroso  pastor  que  se  apareció  á  nuestro  Prin*- 
cipe  ,  asegura  D.  Josef  Pellicer  en  el  Memorial  de  la  Casa 
de  Cabeza  de  Vaca :  3  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo ,  Cronista 
mayor  de  tas  Indias^  varón  doUo ,  no  se  sabe  con  qísaUsfun--  35 

d^ 

1  Lib»  VIIL  cap.  7.  üiustrata  pag.  1 1 1.  del  Chron.  munM. 

2  £n  el  tom.  IV.  de  la  HisparUa        3     Folio  3. 
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dánfentos  iscrtbió  en  su  Catálogo  Real  de  los  Reyes  de  Cas-  A.  C. 
tilia  ,  que  procedia  de  aquel  pastor  que  en  la  batalla  de  tas  xíiií»- 
Navas  de  Tohsa  guié  al  ej^ércitó  de  les  ChristJanos ,.  dandó\ 
for^  seMat  fa  cabeza  de  pnd  i>dca  ,  y  qve  de  aqui  tomaron  e¡, 

^:    apellide  lús  desceridientes  de  Jidattin  Jílhaja ,  qut  asi  dice  j^ 

llamaba  el  pastor.  i 

Y  no  obstante  qx»  se  desvanezca  por  sí  misma  esta  fá^ 

bula  como  tan  notoriamente  inverisímil ,  según  advierte  el  mis^^^ 

mo  Pellicer ,  se  reconoce  por  ella  se  habia  introducido  en  tiemí 

10  p<^  d^  lo6  Reyes  Católicos ,  en  que  escribía  Gonzalo  Fernai»' 
dez  de  Oviedo ,  la  de  que  hubiese  sido  S;  Isidro; natural  y* 
vecino  de  Madrid  aquel  pastor  que  guió  el  exército  de  I09 
Cbristianos ,  como  presupone  inciertamente  Pellícer  con  la  au« 
toridad  de  Juan  DiácoiK>  ^  que  escribid  su  vida  v  según  se  con^ 

1:5  vence  de  la  que  publica  ^  Daniel  Fapebroquio  ^*  copiada  del 
¡Proceso  original  de  su  canonización  ^  que  se  conserva  en  el  ar-^ 
chivo  de  S.  Andrés  de  aquella  villa  por  intervención  mia« 

En  esta  consequencia  en  la  Historia  compendiada  de  Es<: 
l^aña  que  dedico  Mosen  Diego  de  Valera  á  la  Reyna  Catd* 

%0^  lica,  y  se  imprimió  el  año  M*GD.  LXXXIV.  sokx  se  lee: 
El  Rey  estando  en  esto  y  apareció  un  hombre  como  pastor  ^^ 
muy  mal  vestido  ,  y  ¡legóse  al  Rey  ¿  dixole ,  que  ¿I  habia  guar* 
dado  ganada  en  aquel  monte »  /  sabia  fin  pasa  por  donde  el 
Rey  é  sus  gentes  podían  pasar  d  lidiar  con  los  Moros  sin  niñ^ 

Í5  i^^  /^tf%ra.  Y  no  parece  creible,  que  si  se  hubiese  introdu- 
€Ído  que  este  Santo ,  que  siempre  se  conservó  quintero  de, 
un  caballero  de  Madrid  ^  labrando  sus  heredades  ^  fué  el  pas^ 
tor  que  se  apareció  al  Rey ,  hubiese  dexado  de  advertirlo.  Pues 
aunque  Jayme  Bleda  y  quef.  escribió  la  vida  y  milagros  de  este 

30  Santo ,  y  Gerónimo  Quintana ,  que  la  refiere  muy  por  me- 
nor eíi  k  tíistoria  "Je  Madrid  ^  s^  esfherzan  á  defender  eUen^ 
tir  mismo  con  el  efugio  común  de  que  se  yalen  todos,  su- 
poniendo tradiciones  nunca  oidas ,  que  hasta  los  autores  mo* 
darnos  ésparceü  como  tales ,  ni  Garibay  ni  Mariana  hicieron 

3^  caso  de  semejabte  prueba  voluntaria.  Y  asi  dice  el  primero; 

vr%  que  fueron  los  nuestros  encaminados  de  tm  pobre  pastor  y  ca^ 

za" 

^  1    En  la  ohxz  \  ASa  Sanfforum  tú        2    Lib.  Vil.  éip.  33.  de  su  Cdm* 
d  tomo  lil.  de  Mayo  al  dia  XV.  pendió  AktmaL 
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A.  C.  zador  •  •  •  ^ue  para  esto  envió  Dios  d  hs  suyos ;  y  el  segundo: 
1 2 1 2.  X  un  cierto  villano  que  tenia  grandes  noticias  de  aquellos  lugares 
por  haber  en  ellos  grande  tiempp  pastoreado  sus  ganados  ^  al^ 
gunos  creyeron  ser  Ángel  movidos  de  que  mostrado  que  kobo  el 
camino, ,  no  se  vio  fnas.  Y  este  sentir  sin  duda  es  el  mas  rega^  5 
lar  y  verisimiL 

Con  que  no  tiene  ningún  fundamento  seguro  creer  pu-> 
diese  haber  sido  S.  Isidro  el  que  guió  el  exército  Christiano 
por  el  desconocido  parage  que  ignoraban  quantos  le  compon 
xuan^  Y  asi  habiendo  copiado  Dani^  Papebroquio  las  palar-  10 
bras  con  que  refiere  el  Arzobispo  este  milagr^oso  suceso  \  aña- 
de :  Esto  es  lo  que  dice  quien  intervino  en  aquel  suceso  »  y 
que  asegura  escribió  su  historia  el  ano  de  jM.  CC.  XLIIL  sin 
hacer  ninguna  memoria  de  .5.  Isidro  ;  y  callándola  también 
Juan  JDiaconq  ^  es  dfficilde  que  se  crea.  Y  concluye ,  después  i^ 
de  haber  hecho  memoria  de  los  medios  de  que  se  valen  para 
acreditar  su  opinión  los  que  defienden  la  contraria  que  él  im^ 
{^gna  : .  No  me  detorminaré  Jacilmenfe  d  resolver ,  si  la  afir-- 
rHativa  de  todos  tiene. otro  fundamento  mayor  que  las  estatuas 
de  S.  Isidoro  puestas  de  orden  def  los  Reyes  Alfonso  y  Fernarí-  ao 
eh  ,  y  las  piadosas  presunciones  de  los  Castellanos .  del  Santos 
sin  embargo  de  que  aún  no  estaba  introducida  en  tiempo  de 
Garibay  semejante  especie ;  pues  hablando  de  la  estatua  que 
permanece  en  la  Iglesia  de  Toledo  de  aquel  milagroso  pas- 
tor,  escribe :  Cuyo  vulto  de  piedra  esta,  agora  en  la  capilla  ma-  25 
yor  de  la  santa  Iglesia  de  Toledo ;  sin  añadir  mas  especialidad 
para  poder  inferir ,  se  tenia  creido  yá  era  de  S.  Isidro. 

CAPITULO     CXII. 

a  SI  SE  APARECIÓ  LA  CRUZ  EN  EL  AYRE. 
al  Rey^  quando  estaba  mas  encendida  fa  batalla. 

A  Segura  con  repetidos  exen^plos  el  Cardenal  Baronio, 
varón  tan  doáio  y  exercitadp  asi  en  la  historia  ecle-, 
siástica  como  en  la  secular,  que  aún  sus  mismos  émulos  y  opo«  00 

si- 

1  Lib.  XI.  cap.  24.  mente  an  discarso ,  cayo  MS.  ne  co^ 

2  £1  Marqués  escribió  separada-    municó  el  erudito  j6.  Gregorio  Mayánt, 

ín- 
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sitores  le  confiesan  y  aclaman  padre  y  maestro  suyo  ,  que  de  A,  C. 
ordinario  suelen  ser  menos  seguras  las  noticias  que  corren  por  121 2» 
mas  acreditadas  de  inconcusas  y  constantes  en  el  concepto  co-* 
mun  de  aquellos  escritores  que  sin  detenerse  en  su  examen  ^ 

5  se  contentan  con  copiarlas  sin  ningún  rezelo  como  las  halla- 
ron en  los  que  les  precedieron ,  á  cuya  clase  pertenece  la  que 
nos  toca  reconocer  en  este  capítulo. 

No  hay  cosa  mas  recibida  como  infalible  entre  los  nues- 
tros que  la  de  haberse  aparecido  la  Cruz  en  el  ayre  á  núes- 

10  tro  Príncipe  al  tiempo  que  mas  peligraba  la  esperanza  del  buen 
suceso  de  esta  feliz  batalla  de  que  hablamos ,  y  á  cuyo  mila- 
groso prodigio  atribuye  ^  Argote  de  Molina  el  origen  de  usar^ 
se  en  las  armas  gentilicias ,  que  trahen  tantas  familias  nobles, 
la  Cruz  roja  hueca  y  floreteada ,  semejante  á  la  que  presupone 

15  se  vio  en  el  cielo  aquel  dia. 

Pero  sin  embargo  de  que  se  ofrece  acreditada  esta  noti- 
cia desde  la  lección  IV.  del  rezo  proprio  de  esta  gloriosa  vic- 
toria ,  que  con  el  titulo  del  Triunfo  de  la  Cruz  se  celebra  en 
España  á  XVI.  del  mes  de  Julio ,  en  cuyo  dia  se  logró ,  dando 

so  á  entender  se  tomó  del  Arzobispo  D.  Rodrigo  j  como  no  se  lee 
ni  en  su  Historia  impresa  en  latin ,  ni  en  ninguno  de  los  MSS. 
antiguos  9  que  todavía  se  conservan  en  diversas  bibliotecas  de 
Castilla  9  se  nos  permitirá  examinemos  la  firmeza  ó  falencia 
que  la  asiste.  En  primer  lugar  no  se  ofrece  advertida  esta  cir- 

S5  cunstancia  en  el  códice  original  de  letra  y  con  varias  adicio- 
nes en  la  margen  del  mi«no  Arzobispo ,  que  asegura  2  D. 
Nicolás  Antonia  por  autoridad  de  Fr.  Alfonso  Chacón  per«- 
manece  en  el  Monasterio  de  Huerta  del  Orden  del  Cister, 
donde  yace  su  cuerpo :  asi  como  ni  tampoco  en  los  dos  co-* 

30  dices  que  se  conservan  en  Toledo ,  el  uno  en  su  Iglesia  pri- 
mada ^  por  la  qual  corrigió  el  P.  Andrés  Escoto  u  edición 

Vv  que 

iotitalado  :  Si  se  Martció  la  Cruz  fU  nos  conteotarános  con  añadir  aqui  en 

la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa  ,  y  sus  proprios  lagares  lo  que  halláremoi 

circunstancias  milagrosas  que  ocurrie-  de  mas  en  aquel  discurso,  por  no  repe- 

ron  en  ella.  Trátase  en  ¿1  la  misma  ma-  tirle  sin  necesidad  en  los  Apéndices. 

teria  que  en  estos  tres  capítulos  siguien-  i     Lib.  I.  cap.  48.  de  la  Nobleza 

tes ,  y  en  el  antecedente ,  aunque  con  de  Andalucía» 

alguna  mas  extensión  y  aliño  ;  pero  co-  a    Biblioth.  vet.  Hisf.  lib.  VUL 

mo  en  la  substancia  se  diferencian  poco»  o^  a.,^.  29.  pag.  36. 
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A.  C.  que  incorpora  en  la  España  ilustrada ;  el  otro  en  el  Con- 
1412.  vento  de  S.  Joan  de  los  Reyes  de  la  Orden  Seráfica  de  la  mi»* 
ma  ciudad.  Fuera  de  los  quales  he  visto  yo  tres  exemplares 
muy  antiguos ,  uno  en  poder  de  D.  Josqí  Pellicer  ;  otro  ea 
el  de  D.  Juan  Lucas  Cortés ;  y  el  otro  le  conservo  yo « y  ha-  5 
ce  memoria  de  él  i  D.  Nicolás  Antonio :  y  en  ninguno  de 
ellos  se  halla  memoria  de  tal  aparecimiento  de  la  Cruz. 

En  segundo  lugar »  tampoco  se  halla  esta  especie  en  las 
tres  ediciones  que  se  hicieron  de  dicha  obra  :  la  primera 
en  Granada  por  diligencia  de  Xantes  de  Nebrija  hijo  de  lo 
Antonio  de  Nebrija  ,  en  el  año  M.  D.  XLV.  foL  aunque 
muy  depravada :  la  segunda  en  Francfort  por  Andrés  Escoto 
en  M.  DCin.  en  el  tomo  IL  de  su  Espaita  ilustrada :  y  la 
tercera  traducida  en  castellano  antiguo  por  el  mismo  Arzobis- 
po ,  según  se  tiene  creido ,  impresa  en  Toledo  el  aik>  de  M«  if 
CD.  XCV.  con  el  suplemento  de  D.  Jofré  Tenorio ,  á  la 
qual ,  según  afirma  Morales ,  hizo  adiciones  o  notas  ^  Juaa 
Rodríguez  de  Villafuerte ,  en  las  que  no  puedo  asegurar ,  por 
no  haberlas  visto  ,  si  se  halla  lo  contenido  en  las  lecciones 
del  Breviario,  ao 

Igual  omisión  conserva  la  especial  noticia  que  de  esta  mi* 
lagrosa  batalla  escribid  en  lengua  vulgar ,  según  se  usaba  en-- 
tonces ,  el  mismo  Arzoi>ispo ,  la  qual  copiada  de  su  origbal 
(que  permanece  en  la  Iglesia  de  Buches ,  á  donde  se  trasla- 
dó de  la  de  Santa  Elena  la  Cofradía  que  con  el  título  de  la  ^S 
Cruz  había  fundado  aquel  santo  Prelado  en  el  proprio  sitio  en 
que  se  consiguió  la  vidoria ,  labrando  una  ermita »  para  co- 
locar en  ella  su  Cruz  primacial)  imprimió  en  los  AnaUs  d€ 
Jaén  D.  Martin  de  Ximena. 

Este  argumento  ,  que  se  saca  del  silencio  del  Arzobispo  3^ 
D.  Rodrigo  sobre  la  milagrosa  aparición  de  la  Cruz  ^  queda 
mas  firme ,  sabiendo  que  ni  el  Rey  D.  Alonso  en  la  3  carta^ 
en  que  refiere  al  Pontífice  lo  sucedido  en  aquella  santa  ex- 
pedición ;  ni  Arnaldo  Amalarico  eledo  Arzobispo  de  Narbo* 

na» 

1  Xn  el  lagar  antes  citado.  zio  de  las  cartas  de  Innocencie  III« 

2  D.  Nicolás  Antonio  BibU  Hisf.  tom.  II.  lib.XV.  Epist.  1 8 1.  p.688.  y  cbl 
nov.  1. 1,  p.  f  90.  hablando  de  este  antor.  Raynaldo  en  el  tom.  I.  de  la  Qnaintuh 

3  Se  halla  ea  la  cólec^ioa  de  Bafai-  cim  de  hs  Anal,  di  Bar^m. 
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na  9  siendo  General  de  su  Orden  del  Cister ,  que  asistid  des-  A.  C 
de  el  principio  hasta  el  ñn  de  la  batalla ,  en  la  que  ^  dirige  i^'^* 
é  su  Capítulo  general ,  hacen  memoria  de  tan  singular  &yor  de- 
vino y  según  dexamos  visto.  De  la  manera  que  también  le  omi-* 

5  ten  2  D.  Lucas  de  Tuy ,  3  Alberico  Abad  de  Tres-fuentes, 
4  Ricardo  de  S.  Germán »  el  Maestro  Rigordo  Francés  Medi- 
co del  Rey  Felipe  Augusto  en  la  vida  que  escribid  de  este 
Príncipe.  El  Emperador  D.  Alonso  el  Sabio  visnieto  del  mis- 
mo Rey  D.  Alonso  que  gand  esta  batalla  9  aunque  hace  muy 

10  por  menor  memoria  de  los  sucesos  que  acontecieron  en  ella^ 
también  conserva  el  mismo  silencio.  Cuya  conformidad  en  tan* 
tos  monumentos  de  tanta  veneración  de  los  mismos  que  se 
hallaron  presentes ,  o  vivian  al  mismo  tiempo  que  se  logro  la 
vi<9:oria ,  manifiestan  y  convencen  la  novedad  y  poca  firme* 

15  za  de  la  especie  que  combatimos  procedida  del  rumor  popu- 
lar que  de  ordinario  vicia  y  confíinde  los  ^cesos  que  conser- 
va y  repite  por  mas  célebres. 

Pues  ^  cómo  será  creíble  que  un  milagro  tan  singular  co- 
mo se  contiene  en  las  palabras  siguientes  del  rezo :  Quando 

to  fartcta  se  hallaban  los  nuestros  mas  fatigados  en  medio  de 
la  batalla ,  se  vio  también  por  Alfonso  y  for  otros  muchos  una 
Cruz  en  el  ayre  ,  le  desasen  de  referir  el  mismo  Rey  D.  A** 
lonso  9  á  cuyo  favor  se  obro ,  y  los  Arzobispos  de  Toledo  y 
Narbona,  que  igualmente  se  hallaron  presentes  ^  quando  se 

«5  supone  haber  acontecido  i 

Vvi  Pe- 

X    La  traben  entera  Gaillermo  Cha-  go  Toledano  Lucas  Obispo  de  Tuy , 

tel  en  las  Memorias  de  Lenguadoc  ,  fues  entrambos  florecieron  en  el  mu^ 

los  hermanos  Santa-Martas  en  el  to.  L  mo  tiempo  con  Í2ual  dignidad ,  y  en- 

de  la  Gallia  Cbristiana,  y  D.  Fernán*  trambos  en  el  de  los  dos  Reyes  Al^ 

do  Ughelo  en  el  L  de,  la  J^alia  sacra,  fonso  y  Fernando ,  y  fueron  entram^ 

2    En  lo  qae  escribe  de  esta  glorio*  bos  celebradisimos  por  la  fama  y  ala-- 

•a  visoria.  Véase  el  tom,  IV*  de  la  banza  de  las  historias  que  escribieron 

Hisp.  ülustr.  pag.i  1 1*  £1  Marqués  pa-  de  nuestros  sucesos ,  con  que  consagra'^ 

ra  dar  mayor  autoridad  al  testimonio  ron  d  la  inmortalidad  su  memoria. 
de  D.  Lucas »  que  ñoreció  en  tiempo  de        3     En  el  Cronicón  que  publicó  Leib' 

nuestro  Rey^y  fué  Canciller  de  su  hija  nitz  en  Lipsia  en  M.  DC.  XCVIIL 

Ímmogénita  la  Reyna  Doña  Berengue-  como  diximos  anteriormente, 
a  »  pone  estas  palabras  de  D.  Nicolás        4    En  el  Cronicón  de  los  sucesos  de 

Antonio  sacadas  de  su  Bibliotheca  ve^  su  tiempo »  que  se  ofrece  al  fin  del  to- 

fus  Hisp.  t.  IL  lib.  VIII.  c.  IIL  S'  61*  mo  Ilt.  de  la  Italia  sacra  de  D.  Fer- 

pag.  41.  No  se  debe  separar  de  Rodri-  nando  Ughelo. 


A.C. 

1212. 


340  Crónica    dbl    Rbt 

Pero  asi  como  no  se  halla  memoria  de  este  prodigio  en 
ninguno  de  los  escritores  coetáneos  ,  es  también  constante 
ser  muy  moderna  la  tradición  suya  en  el  rezo.  El  quader* 
no  de  los  Santos  proprios  de  este  Arzobispado  de  Toledo  im- 
preso de  orden  del  Cardenal  D.  Gaspar  de  Quiroga  su  Arzo-     5 
bispo  en  el  año  M.  D.  LXXXIV.  y  reimpreso  en  Madrid  en 
M.  DC.  XVIII.  de  orden  del  Cardenal  D.  Bernardo  de  San- 
dovai  y  Rojas ,  succesor  suyo  en  aquella  gran  dignidad »  con 
el  titulo  de  Oficios  perpetuos  de  los  Santos  de  la  Iglesia  de 
Toledo  y  de  sus  diócesis  aprobados  por  nuestros  santísimos  10 
Gregorio  XIIL  Sixto  V.  y  Paulo  V.   impresos  de  orden  dt 
los  ilastrisimos  Señores  D.  Gaspar  de  Quiroga  y  D.  Ber- 
nardo de  Sandaoal  y  Rojas  ,  Cardenales  de  la  Santa  Igle* 
sia  Romana ,  /  Arzobispos  de  Toledo ,  rejormados  ahora  dt 
fpuevo  para  su  Breviario  por  el  Papa  Clemente   VIIL  ^  no  1 5 
hay  memoria  de  tal  aparecimiento ;  pues  aunque  se  ofrece  en 
el  Breviario  impreso  en  Venecia  el  año  de  M.  D.  LXVIII.  la 
clausula  siguiente  :  También  la  Cruz  en  medio  del  corifiiBo^ 
quando  los  nuestros  parecia  estar  mas  fatigados  ,  se  vio  en  el 
ayre  asi  por  Alfonso  como  por  otros  muchas :  se  omite  en  el  S9 
quadernillo  de  nuestros  Santos  que  de  orden  del  Cardenal 
¿apata ,  Inquisidor  General  y  Arzobispo  de  Toledo  se  impri* 
mió  en  Madrid  el  año  de  M.  DC.  LTL 


1  En  el  MS.  clespocs  de  lai  pala- 
bra»,  no  hay  memorial  de  tal  apare- 
cimiento  se  añade:  ,» Porque  en  lu- 
,9  gar  de  ía  clausula  con  que  diximos 
„  empieza  la  lecc.  IV.  del  Triunfo  de 
jy  la  Ctuz  en  los  Breviarios  modernos» 
„  se  lee.  La  Ctuz  que  llevaba  Domingo 
„  Paequal  Canónigo  de  Toledo ,  /<f- 
^%gun  es  costumbre  ,  que  cubria  un 
„  costado  del  Rey ,  penetró  Sin  lesión 
^^niníuna  par  los  mas  espesos  ba^ 
^,  tallones  de  los  enemigos  \  y  tam^ 
^  bien  la  imagen  de  la  beatisima  Vir^ 
„  gen  MARTA ,  que  iba  en  el  están- 
darte  Reai ,  luego  que  llegó  4  la 


»t 


f» 


vista  de  los  barbaros  ,  hizo  mover 
y  puso  en  fuga  al  esquadron  mas 
,^  fuerte  suyo, y  que  mas  resistia.  Es- 
tt  tos  son  los  acreditados  y  constantes 
fy  milagros ,  con  que  manitestó  Dios  su 
„  poder  en  auxHio  de  los  (Shristianos  y 
,,  total  roina  de  los  infieles  eo  tan  glo* 
^,  ríosisima  vi£taiia ,  según  se  comprae* 
,,  ba  de  los  testimonios  antiguos  ;  y  por 
y,  el  de  las  lecciones  de  su  triunfo  se 
^f  manifiesta  ,  quán  moderna  es  la  in- 
yytroduccion  del  aparecimiento  de  la 
^,  Cruz  en  ei  ayre  ,  que  ahora  se  lee 
99 en  los  Breviarios  modernos,** 


j» 
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'  A.  C. 

CAPITULO    CXIIL  ""• 

DESDE    QUANDO,  Y   POR    QUE   SE 

introduxo  en  España  este  aparecimiento 

de  ¡a  Cruz. 

YA  qae  hemos  manifestado  con  la  mayor  evidencia  la  sa- 
posición  del  aparecimiento  de  la  Cruz  en  el  ayre  en 
la  gloriosa  batalla  de  las  Navas  por  otra  parte  distinguida  con 
tantos  milagros  ^  como  veremos  en  el  siguiente  capitulo  ^  ra- 

5     zon  será  que  averigüemos ,  si  es  posible ,  quando  se  introdu*  - 
xo  esta  novedad  que  se  adoptó  en  el  rezo  moderno ,  y  qué 
pudo  dar  motivo  á  ella ,  no  refiriendo  semejante  prodigio  nin- 
gún autor  contemporáneo ,  cuyo  silencio  es  un  fuerte  argu- 
mento para  rebatir  una  especie  forjada  en  siglos  de  ignoran- 

10  cia  y  poca  critica.  La  primera  memoria  es  casi  dos  siglos  y 
medio  posterior  al  memorable  suceso  de  la  vi¿loria*  luk  ciu- 
dad de  Baeza  en  una  petición  hecha  >en  el  año  de  M.  CD. 
XLVn.  á  XXn.  de  Diciembre  suplica  al  Príncipe  D.  Hen^ 
rique  el  IV.  que  la  poseía  por  concesión  del  Rey  D.  Juan 

1 5  el  n.  su  padre ,  que  mande  poblar  un  lugar  desierto  en  los 
términos  siguientes  que  copia  <  D.  Martin  Ximena :  Anti-* 
guamente  en  tiempo  del  señor  Rey  D.  Alonso  ^  cuya  anima 
Dios  haya ,  ovo  una  gran  batalla  con  el  Rey  J\Iiramamolin^ 
y  con  otros  Reyes  jMoros ,  que  muy  gran  gente  ayuntaron  en 

so  el  puerto  de  JMiuradar  término  de  esta  ciudad  y  orule  los  dichos 
2doros  fueron  vencidos  y  desbaratados ,  /  parte  de  ellos  muer- 
tos  por  el  dicho  señor  Aey  D.  Alfonso  \  onde  en  señal  del  di-» 
cho  vencimiento  apareció  la  santa  Vera-Cruz  en  el  cielo.  ^  Por 
donde  se  reconoce  procedió  del  concepto  vulgar  esta  persua^ 

sion 

I  En  los  Anales  de  Jaén  p.  400.  „  piten  como  cierta  D.  Rodrigo  San- 
a  Lo  qae  se  signe  á  este  testimo-  ,,  chez  de  Arévalo ,  D.  Alonso  de  Carg- 
uío está  en  el  4iscurso  MS.  en  ^ta  for-  »» tagena  ,  Diego  Rodríguez  de  Alme- 
ma :  »,  De  tan  inciertos  y  débiles  prin-  ,,  lia  ,  y  Mosen  Diego  Vaiera  ,  aunque 
,)  cipios  se  fué  propagando  esta  noticia  »,  desestimada  como  incierta  de  nues- 
,9  por  los  que  inmediatamente  empren-  ,,  tros  mas  célebres  historiadores  Este* 
,y  dieron  escribir  en  aqnel  mismo  siglo  «» van  de  Garibay ,  Gerónimo  Zurita  y 
9»  kicalto  nuestras  historias :  y  asi  la  re-  „  el  P.  Juan  de  Mariana. " 
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A.  C.  sion  coman  en  aquella  ciudad  ,  sin  que  hasta  el  año  de  M. 

12 1 2.  CD.  LXXII.  en  que  escribid  el  Valerio  de  las  historias  Die- 
go Rodriguez  de  Almella ,  se  ofrezca  acreditado  este  prodigio 
en  ninguna  otra  de  las  nuestras ,  pues  la  clausula  de  D.  Ro- 
drigo &inchez  de  Arevalo  que  dice  :  Fué  llamada  esta  famo- 
sa guerra  de  las  Navas  de  Tolosa  j  en  que  visiblemente  ayw» 
do  la  Cruz  de  Christo ,  <  no  se  debe  entender  de  su  apare-^ 
¿imiento ,  sino  ó  de  las  maravillas  que  ocurrieron  en  ella » ó 
de  la  Cruz  primacial  del  Arzobispo  D«  Rodrigo ,  que  atrave^ 
60  sin  lesión  de  quien  la  llevaba  por  medio  de  los  esquadro- 

nes 


I     £1  Marque  en  sa  discurso  MS. 
trata  con  alguna  mas  distinción  que  a- 
qoi  de  las  causas  que  pudieron  dar  mo- 
tivo á  la  fama  del  aparecimiento  de  la 
Cruz  en  el  ayre ;  y  responde  á  dos  re- 
paros que  suelen  hacerse ,  el  primero 
deducido  del  título  de  Triunfo  de  la 
Cruz  ,  con  que  celebra  la  Iglesia  la  co-« 
memoracion  de  la  gloriosa  batalla  de 
las  Navas  de  Tolosa  6  de  Ubeda  ,  con 
cuyos  nombres  se  distingue  de  otras  no 
menos  ilustres  que  alcanzaron  nuestros 
Príncipes  de  los  infieles.  El  segundo , 
de  qué  motivo  pudo  proceder  el  que 
•e  admitiese  como  seguro  por  los  es- 
critores del  siglo  XIV.  y  los  sisuien- 
tes  este  aparecimiento ,  ti  no  hubieran 
tenido  algún  fundamento  para  referirlo 
por  constante.  ,,  Quanto  á  lo  primero 
,^(dice)  es  notorio  en  todos  los  escri* 
99  tores  que  desde  que  concedió  el  Pon- 
„  tííice  Urbano  II.  en  el  concilio  que 
9,  celebraba  en  la  ciudad  de  Claramonte 
rt  en  Francia ,  tantas  indulgencias ,  gra- 
„  cías  y  privilegios  á  quantos  pasasen  á 
„  la  conquista  de  la  Tierra  Santa ,  to- 
,,  dos  los  que  se  alisiaron  en  el  exér- 
cito ,  que  se  formaba  para  proporcio- 
narla ,  se  pusieron  una  Cruz  en  se- 
ñal de  quedar  desde  entonces  por 
„  soldados  ó  hermanos  de  la  Cruz ,  co* 
,9  mo  los  llama  Levoldo  Norfolk  en  el 
^,  Cronicón  Mariano.   A  cuya  imita- 
„  cion  se  observó  siempre  la  costumbre 
91  misma  en  quantas  expediciones  se  ha« 


9» 


$9 


» 


$f 


9» 


$9 


»» 


99 


>» 


>» 


cian  contra  los  infieles  6  hereges  por 
„  indulto  Pontificio  :  y  por  esto  toma* 
9,  ron  el  nombre  de  Cruzados ,  que  hoy 
conserva  por  la  razón  misma  la  espe- 
cialisima  bula  que  por  beneficio  suyo 
se  predica  y  reparte  todos  los  años 
en  España »  en  las  Indias  y  en  Sicilia* 
_  Que  pertenezcan  á  esta  clase  las  in- 
99  dulgencias  aue  concedió  el  Pontífice 
9  9  Innocencio  IIL  á  los  aue  concurrie- 
sen á  la  misma  sagrada  empresa  de 
las  Navas  de  Tolosa,  se  ve  por  el  bre- 
ve con  que  los  exhorta  á  que  asistan  i 
ella.  Y  asi  con  justa  razón  pudo  Uamar- 
j,  se  esta  vi£toria  Triunfo  de  la  Cruz 
como  conseguida  por  los  que  la  lle- 
vaban divisada  en  el  pecho  con  feliz 
anuncio  de  alcanzarla  por  su  medio.*' 
Para  confirmación  de  esto  trahe  Mon- 
dexar  las   palabras  del  Arzobispo  de 
Narbona  y  de  D.  Alonso  el  Noble  pues* 
tas  en  el  texto :  y  después  contiuúa  así : 
También  pudo  dar  el  nombre  á  e^ix 
gloriosa  empresa  el  milagroso  tránsito 
de  la  Cruz  primacial,  que  penetró 
ilesa  por  medio  .de  los  esquaarones  » 
como  asegura  el  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo 9  y  se  refiere  en  la  lección  IV. 
del  rezo  que  se  imprimió  en  M.  DC. 
XVIII. "  Pasa  el  Marqués  á  satisfa- 
cer  al  segundo  reparo  ,  para  lo  quid 
se  vale  de  lo  mismo  que  aqui  se  renere 
del  milagroso  aparecimiento  de  la  Crue 
en  Tolosa  de  Francia ,  que  se  aplicó , 
según  es  presumible ,  á  nuestra  Tdbsa. 
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nes  de  los  enemigos :  ó  por  lo  que  dice  el  Arzobispo  de  Nar-  A.  C. 
bona,  quien  en  la  relación  de  este  suceso,  después  de  referir  12 12. 
el  peligro  en  que  se  hallaron  al  principio  los  Christbnos ,  e&- 
.cribe  :  Se  dch  €reer  jué  for  disposición  divina  fara  reprimir 

5  la  soberbia  de  los  nuestros ,  y  que  viéndolos  d  nuestra  jrente 
armados ,  no  atribuyésemos  la  viUoria  que  habíamos  de  con^ 
jeguir  después  9  d  nosotros ,  ni  d  las  armas  de  la  gente  9  ó 
d  los  caballos  ,  que  eran  muchos  en  nuestro  exército ,  y  muy 
pocos  ó  ningunos  los  de  los  Sarracenos ,  sír^o  d  N.  S.  Jesu^ 

10  Christo  y  d  su  Cruz ,  d  la  que  ellos  habian  hecho  tantos  opro^ 
bríos  ,  y  que  llevaban  los  nuestros  en  los  pechos. 

El  mismo  concepto  corrobora  la  carta  del  Rey  en  la  clao- 
sula  que  volveremos  á  copiar  aqui ,  para  que  conste  mejor 
y  mas  patente  el  motivo  ,  por  que  se  dio  á  la  memoria  de  es- 

15  ta  milagrosa  vi¿loría,  que  celebra  nuestra  Iglesia,  el  título  del 
Triunfo  de  la  Cruz  :  Nosotros  pues  siguiéndolos  hasta  la  no^ 
che ,  matamos  mas  en  la  retirada  que  en  la  batalla :  y  asi  la 
guerra  del  Señor  Jué  felizmente  concluida  por  solo  él^y  median^ 
te  su  auxilio  :  y  asi  solo  d  él  se  dibe  el  honor  y  la  gloria ,  qu^ 

SO  dio  la  viUoria  d  su  Cruz  por  nuestro  Señor  Jesu-Christa. 

Esta  es  la  verdadera  razón  y  causa  por  que  se  dio  á  est9 
festividad  que  celebran  nuestras  Iglesias  todos  los  años  á  XVI^ 
de  Julio ,  el  nombre  de  Triunfo  de  la  Cruz ,  y  no  su  aparición 
en  el  ayre ,  como  lo  convence  el  haber  tenido  culto  mucho 

B§  antes  que  se  hubiese  introducido  su  gloriosa  visión ;  si  acaso  n9 
procedió  de  haber  apropriado  á  Espaiía  la  que  sucedió  en  la 
diócesis  de  Rodez  el  mismo  año  M«  CC.  XIL  estando  sitiada 
la  ciudad  de  Tolosa ,  que  defendian  los  hereges  Albigenses^ 
por  el  Conde  Simón  de  Monfort  General  de  los  Católicos  ^ 

30  y  refiere  Pedro  Monge  del  Monasterio  de  Valsernay  de  la 

,  Orden  del  Cister  en  la  diócesis  de  París ,  en  el  capítulo  LX. 

de  la  guerra  de  los  Albigenses  con  los  términos  siguientes : 

No  queremos  omitir  un  milagro  que  sucedió  al  mismo  tiempo 

en  la  diócesis  de  Rodez  i  porque  predicando  un  Domingo  en 

35  tm  castillo  el  Abad  de  Bonaval  de  la  Orden  del  Cister ,  era 
pequeña  la  Iglesia  ,  y  no  podia  caber  en  ella  el  pueblo  que  har 
lia  concurrido :  por  cuya  razón  se  salieron  todos ,  y  oían  el 
sermón  del  Abad  delante  de  las  puertas  de  la  Iglesia :  y  al 

Jin 
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A.  C.  Jin  de  élf  qiiando  quería  exhortar  al  pueblo ,  que  se  hallaha  pre* 
121 2.  senté  j  d  que  tomasen  la  Cruz  contra  los  Albígenses  ^  al  mis^ 
mo  instante ,  viéndolo  todos ,  se  apareció  una  Cruz  en  el  ayrc 
que  parecía  ir  hacia  las  partes  de  Tolosa.  En  crédito  de  esta 
noticia  añade  inmediatamente  :  Este  milagro  oí  de  hoca  del  5 
mismo  Abad ,  varón  religioso  y  de  grande  autoridad. 

Pues  <qué  maravilla  sería  juzgar  que  se  equivocase  y  con<« 
fundiese  con  el  tiempo  esta  noticia  ^  atribuyéndola  inadvertidar 
mente  el  pueblo  á  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa ,  sin  ma- 
yor fundamento  que  el  que  le  ofrecía  el  título  del  Triunfo  de  10 
la  Cruz ,  con  que  se  celebraba  so  memoria  en  España  con  r^ 
ligioso  culto ,  quando  no  se  ofrecen  mas  seguros  indicios  de  sa 

introducción  ? 

Después  de  haber  expresado  esta  congettira  se  me  ofreci<$ 
advertido  el  concepto  mismo  en  Henrique  Spondano ,  quien  1 5 
en  la  Continuación  de  los  Anales  de  Baronio ,  habiendo  refe- 
rido  la  sospecha  ^  por  que  no  se  admite  como  segura  la  apar 
ricíon  de  la  Cruz  en  el  ayre  ,  no  habiendo  hecho  memoria 
de  ella  los  antigtios ,  añade :  Pero  en  quanto  d  la  Cruz  apa^ 
recida  en  el  cielo ,  se  intróduxó  sin  duda  en  la  historia  por  to 
equivocación  y  semejanza  del  nombre  y  circunstancias  \  porque 
constando  por  testimonio  de  Pedro  de  Valsernay  ,  que  este  mis^ 
mo  afío  en  la  diócesis  de  Rodez  en  Aquitania  ,  estando  ex^ 
hortando  el  Abad  de  Bonaval  al  pueblo  d  que  tomase  la  Cruz 
contra  los  Albigenses ,  se  apareció  de,  improviso  una  Cruz  en  el  s  jp 
ayre  d  vista  de  todos ,  la  qual  parecia  encaminarse  hacia  To^ 
losa  ,  fué  atribuida  por  algunos ,  que  no  supieron  distinguir 
los  lugares ,  esta  aparición  de  Cruz ,  cuya  fama  se  habia  exten-* 
dido  por  todo  el  orbe  ^  á  esta  batalla  que  obtuvieron  los  Cru- 
zados junto  á  Tolosa  de  Andalucía ;  ó  quizá,  por  haber  man-  30 
dado  el  Rey  de  Castilla  se  celebrase  perpetuamente  la  memo* 
ria  de  esta  vi¿íoria  á  XVL  de  Julio  de  cada  un  año ,  dando 
á  esta  festividad  el  nombre  de  Triunfo  d$  la  Cruz  ^  tomsroa 
de  aqui  frmdamento  para  asegurar  esta  aparición  en  ella ,  ma« 
yormente  quando ,  habiendo  sucedido  este  milagro  tan  poco  35 
distante  de  la  ciudad  de  Tolosa  en  Guiena ,  y  logradose  nues^ 
tro  triunfo  en  las  Navas  de  Tolosa  en  la  cumbre  de  Sierra^ 
Moreda  I  pudo  haber  dado  la  semejanza  de  los  nombres  sufi« 

cien- 
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dente  fflotiyo  á  la  equivocación  que  hemos  manifeatado.         A.  C* 
Lo  cierto  es  ^  que  no  hicieron  caso  de  la  afirmativa  de  Die*  12  iz. 
go  Rodriguez  de  Almella ,  y  de  Mosen  Diego  de  Valera ,  que 
tan  poco  después  de  él  formó  su  Crónica  abreviada  de  orden 

5  de  la  Reyna  Católica  ^  ni  Estevan  de  Garibay ,  ni  Gerónimo 
Zurita ,  en  quienes  no  se  halla  ninguna  memoria  de  este  apa- 
recimiento }  y  el  P«  Mariana ,  que  se  dá  por  entendido  de  él , 
le  refiere  como  quien  le  desestima ,  según  manifiestan  sus  pa- 
labras. Algunos  (dice)  escriben  que  ayudó  mucho  para  la  vic^ 

10  toria  la  señal  de  la  Cruz ,  que  de  varios  colores  se  vio  en  el 
ayre  ,  yd  que  querían  pelear.  Otros  refutan  esto  por  no  hacer 
el  Obispo  D.  Rodrigo  mención  de  cosa  tan  grande  ^  ni  aún  el 
Rey  en  la  carta  que  escribió  del  suceso  y  prosecución  de  esta 
guerra  al  Pontífice  Innocencio. 

i§  Pero  para  no  escandalizar  á  los  igoorantes ,  que  tienen  por 
irreligiosa  impiedad  se  dude  de  qualquier  suceso  milagroso , 
aunque  se  ofrezca  destituido  de  la  mas  remota  verisimilitud , 
representaremos  en  el  capítulo  siguiente  con  la  mayor  distin- 
cion  y  claridad  las  maravillas  con  que  favoreció  Dios  á  los  núes- 

to  tros  en  esta  batalla ,  por  cuya  razón  ia  celebran  todos  por  mi- 
lagrosa I  y  únicamente  debida  á  su  divina  piedad  y  misericordia. 

CAPITULO   CXIV. 

MILAGROS  CONSTANTES   QUE   SE 

experimentaron  en  la  batalla  de  las  Navas. 

SON  tan  frecuentes  los  especiales  beneficios  y  prodigios  con 
que  ha  favorecido  Dios  á  su  Iglesia  en  los  mayores  peli- 
gros ,  que  6obraa  los  que  de  nuevo  introduce  la  indiscreta  pie^ 
^5  dad  de  quantos  se  persuaden  que  necesita  de  supuestas  ficcio-* 
nes  verdad  tan  acreditada  con  repetidos  exemplares  en  todas 
naciones. 

En  la  nuestra ,  como  enteramente  dedicada  á  la  guerra  de 
los  infieles ,  se  ofrecen  con  mas  frecuencia  expresos  y  repetidos 
30  exemplos  de  su  piadosísima  misericordia ,  por  cuyo  divino  au- 
xilio lograron  nuestros  mayores  seiíaladisimos  triunfos:  y  para 
Qo  apartarnos  del  de  las  Navas ,  reconoceremos  le  distinguió 

Xx  con 
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A.  C  con  cinco  extraordinarias  maravillas  que  explicaréoios  con  iá^ 
1212.  dividualidad. 

1  Lia  primera  conserva  Alberico  ,  de  quien  tantas  veces 
dexamos  hecha  memoria ,  el  qual  habiendo  referido  ,  según 
convienen  quantos  hacen  mención  de  esta  feliz  jornada  ,  co-  ^ 
mo  se  apoderó  el  exército  de  los  ultramontanos ,  que  iba  avan- 
zado un  dia  delante  del  nuestro ,  del  castillo  de  Malagon,  añade: 
Los  Franceses  ganaron  aquel  castillo  ,  y  tan  milagrosamente 

se  apoderaron  de  ¿I ,  como  se  reconoce  de  haber  entrado  el  pri- 
mero de  todos  con  el  cuerpo  del  Señor  un  presbítero;  y  habien-  lo 
do  recibido  mas  de  sesenta  saetas  en  el  alba  con  que  iba  re^. 
vestido  ,  no  fué  de  ninguna  manera  lastimado.  Circunstancia 
que  aunque  no  se  ofrece  anotada  en  ninguno  de  nuestros  es- 
critores ,  se  la  pudo  haber  participado  alguno  de  los  mismos 
Franceses  que  se  hallaron  en  aquella  empresa;  y  es  muy  po-  ij 
sible  la  ignorasen  los  nuestros ,  respeélo  de  haberse  vuelto  tan 
inmediatamente  á  su  tierra ,  como  dexamos  advertido  ,  y  no  ha^ 
ber  intervenido  ningún  Español  en  aquella  empresa  que  lo^ 
graron  ellos. 

2  La  segunda  consiste  en  el  aparecimiento  milagroso  del  so 
pastor  ,  que ,  como  diximos ,  guió  al  exército  christiano  por  ca« 

mi- 


1  Esta   primera  maravilla  ao  se 
menciona  en  el  MS. 

2  En  el  MS.  se  refiere  este  por 
primer  milagro  ;  y  por  estar  alli  con 
mayor  extensión  ,  le  copiaremos,  por^ 
que  no  se  eche  menos  nada.  Dice  pues: 
,,  El  primero  es  común  en  todos ,  que 
,,  uniformemente  aseguran ,  que  hallan- 
,,dose  nuestro  exército  al  pie  de  Sierra- 
Morena  ,  reconocieron  estaba  ocupa- 
do y  fortalecido  el  paso  por  donde 
era  preciso  subir  á  su  cumbre ,  donde 

,,tenian  aquartelado  su  campo  los  iníie- 
yyles  ,  pareciendo  imposible  se  pudiese 
^,  penetrar  ,  porque  ,  según  asegura  el 
Key  al  Pontífice ,  mil  hombres  le  po- 
dían defender  de  todos  los  que  hay 
debaxo  del  cielo  :  y  d  sus  espaldas 
,^  estaba  inmediato  a  íltodo  el  exér- 
tácito  de  los  Sarracenas ,/  permanen- 
„Us  en  il  sus  alojamientos.  Este  pe- 


»» 
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9,  ligro  tan  notorio  ocasionó  fuesen  mu- 
,,cho$  del  campo  christiano  de  parecer, 
,,  que  no  se  debía  intentar  empresa  tan 
,» arriesgada  ,  retirándose  á  buscar  dos, 
y,  6  tres  días  mas  distante  otro  camino 
9,  menos  peligroso  ,  para  poder  llegar 
hCOu  mas  seguridad  á  la  cumbre.  Aun«- 
,9  que  añade  el  mismo  Principe  en  cre^ 
,,dito  de  su  gran  constancia  y  esperan- 
,9  za  en  la  ayuda  del  Señor :  Hosotros 
t^atendiendo  al  peligro  de  la  Fi  ^j 
al  decoro  de  nuestra  persona ,  no 
quisimos  seguir  este  consejo  ,  eli" 
^  agiendo  antes  morir  por  la  Fé  en  la 
t^  dificultad  de  este  transito  ,  éfuece* 
„der  de  alguna  manera  en  el  honor 
t^de  la  Ff  j  buscando  otro  pasage 
9,mas  faciL"  Y  luego  sigue  á  esto: 
,,  Habiendo  resuelto  ya  esta  d^termi- 
i^nacion ,  d instancias  de  cierto  rus- 
tico que  nos  envió  Dios ,  quando 

9ime 
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xaino  enceramente  seguro ,  librándole  del  peligro  en  que  se  ha-  A.  C. 
Haba,  resuelto  á  intentar  la  subida  de  la  sierra  por  aquel  estre-  ^^i^* 
cho  paso  que  tenían  ocupado  y  fortalecido  los  infieles. 

Él  tercero  milagro  consecuente  del  primero  ,  y  executa^ 

f  do  por  medio  del  mismo  embajador  divino  ,  le  conserva  no» 
torio  el  proprio  Alberico ,  porque  hallándose  el  campo  chris- 
tiano  conducido  por  él  en  la  cumbre  del  monte  opuesto  yá 
al  de  los  infieles ,  tan  falto  de  agua ,  como  vimos  ponderaba  el 
Rey ,  añade ,  que  habiendo  pasado  los  nuestros  de  la  otra  parte 

IQ  del  monte ,  y  no  teniendo  agua ,  cogió  un  azadón ,  y  empezó 
á  cavar ;  y  dixo ,  que  ante  todas  cosas  fixasen  alii  sus  reales  j 
que  como  asi  lo  hiciesen,  tendrían  agua  muy  milagrosa. y  abun« 
dante ,  porque  escribe ,  ^ue  habiendo  pasado  ( los  nuestros)  la 
cumbre  ,  como  no  tuviesen  agua ,  tomó  aquel  varón  ( esto  es  j 

15  aquel  Mercurio  divino ,  que  los  habia  guiado)^/  azadón^  em-^ 
pezó  d  cavar ,  y  dixo  que  ante  todas  cosas  sentasen  alli  sus 
reales ,  y  que  si  lo  executasen  ,  hallarían  agua  muy  milagros^ 
y  abundante. 

El  quarto  ,  no  m^nos  acreditado  que  los  tres  precedent 

so  tes  ,  consistid  en  el  pasage  sin  lesión  de  la  Cru^s  prioiacial 
del  Arzobispo  D.  Rodrigo  por  los  mas  espesos  y  fuertes  es- 
quadrones  de  los  enemigos  .,  según  él  mismo  lo  testifica :  en 

Xxa  <;u- 

f, menos  h  esperábamos  ^  asegurdndo  ^tjos  y  lebreles  en  ellos.  Circunstaa" 

i^habia  en  esf  mismo  {at age  muyfa-  ,,c¡as  que  no  convienen  tan  regular* 

,,ri7  subida^  nuestros  Grandes  que  ,, mente  á  la  profesión  de  labrador» 

nhabian  de  llenar  la  vanguardia ,  le  ,,aoe  mantuvo  en  el  territorio  de  Má« 

^hallaron  ^ y  en  cierto  lugar  vecino  d  ,,drid  distante  tanto  de  Sierra-More- 

»,  x«  exército  ,  aunque  áspero  y  seco^  „na.  Este  aparecimiento  milagroso  del 

9^que  ignoraban  los  Sarracenos  ^ pu^  „ pastor  celebran    ios   antiguos  como 

,,sieron  su  real.  Algunos  de  nuestros  ,»tal  :  v  asi  escribe  .el  Arzobispo  D« 

,,  escritores  modernos  pretenden ,  que  ,,  Rodrigo  :  Que  como  embajador  de 

9» este  rustico  fué  S.  Isidro,  aunque  no  ^^Dios  ,  que  Aige  lo  mas  ínfimo  del 

s,  sé  si  con  oastante  fundamento,  quan-  ^;fnundo  ^  se   experimentó  verídico  i 

\^Ao  tan  expresamente  asegura  el  A£-  „que  es  ¿lo  n^ismo  que  eicpresa  Albe* 

,,zobispp  D.  Rodrigo :  El  omnipoten-  ,,r¡co  ,  diciendo :  Cierto  hombre  silves- 

^,te  Dios ,  que  dirigía  este  suceso  con  „tre  vino  allá  d  ellos  de  parte  de 

^especial  gracia  ,  envió  cierto  Aom-  ,,Dios  vestido  y  calzado  de  pieles  de 

y,l^e  plebeyo  bastantemente  despre-^  ,f  ciervo  sin  curtir.'*  El  segundo  mila- 

a^ciabíe  én  el  habito  y  eñ  la  perso-  gro.del  MS-  es  el  que  el  Marqués  pone 

^^na  »  que,  algún  tiempo  habia  apa^  en  el  texto  i  el  tercero  es  el  de  la  Cruz 

y^centado  eyi  aquellos  montes  gana^  primacial.  £1  quarto  y  ultimo  el  de 

udof  y  exercit adose  en  cazar  cone^  la  imagen  de  ia  Virgen. 
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A.  C.  cuyo  agradecimiento  fundid  una  ernaita  con  invocación  de  la 
12 1 2.  Cruz  en  el  proprio  sitio  de  la  batalla ,  dexando  en  ella  la 
Cruz  primacial ,  i  cuya  forma  dibuja  D.  Martin  Ximena  ,  y 
hoy  permanece  trasladada  á  la  de  Bilches  en  prueba  de  aque* 
Ha  prodigiosa  penetración  suya ,  que  también  se  refiere  como     5 
innegable  en  la  lección  VL  del  rezo  de  este  sagrado  triunfo. 
El  quinto  y  ultimo  milagro  executado  por  intercesión  de 
.  la  Virgen  Santisima  ,  y  solo  con  la  vista  de  su  sagrada  ima- 
gen^ le  refiere  al  Pontífice  el  Rey  D.  Alonso,  en  cuyo  favor 
se  executd,  con  ks  palabras  siguientes,  después  de  haber  pon*  10 
derado  el  miserable  estado  en  que  se  haUaba  el  exército  de 
los  Christianos  rechazado  dd  furor  de  los  infieles  :  Conside- 
rando nosotros  que  esta  batalla  era  totalmente  insuperable  d 
tos  nuestros ,  envestimos  con  el  Ímpetu  de  la  caballería ,  prece- 
diendo la  randera  del  Señor  y  nuestro  estandarte ,  puesta  en  él  i^ 
la  imagen  de  la  Virgen  Santisima  sobre  nuestras  armas ;  y 
guando  ya  habiamos  resuelto  morir  constantemente  por  la  Jé  dt 
Christo ,  atendiendo  d  la  ignominia  de  su  santa  Cruz  y  d  la 
imagen  de  su  bendita  j\Íadre  ,  d  las  qualcs  intentaban  ofen- 
der ellos  con  piedras  y  saetas ,  encendidos  en  juror  militar  di-  ^o 
TÍdimos  su  esquadron  de  infinita  muchedumbre  i  y  aunque  ellos 
estaban  constantes  en  la  batalla*^  y  firmes  en  la  dejensa  de  su 
Príncipe  ,  degolló  el  SeHor  nuestro  y  suyo  d  su  infinita  Muche- 
dumbre con  fa  espada  de  su  Cruz. 

Esta  misma  circunstancia  milagrosa  conserva  también  el  f  5 
Arzobispo  D.  Rodrigo ,  y  se  ofrece  igualmente  advertida  en  las 
lecciones  de  nuestro  rezo  especial  del  Triunfo  de  la  Cruz  ,  y 
le  refiierea  por  uno  de  los  mas  gloriosos  que  se  han  debido  al 
expreso  patrocinio  de  la  Virgen  Santisima  ^  quantos  los  re- 
cogen. 30 

Alberico  especifica  una  circunstancia  no  meíios  milagrosa 
de  este  estandarte ,  en  que  se  hallaba  pintada  la  imagen  de 

MA- 

1  Pag.  97*  Kosoitíos  ta  potoárenios  Marta  Augusta  >  Odoríco  Rayaaldo 
en  las  frotas  posteriores.  en  el  fom.  XIII.  ^  los  Anales  eeU-   _ 

2  En  el  MS.  añade  Monde^icar  loi  Sidsticos  »  Henriqoe  Spondano  en  la 
autores  que  refieren  este  milagro ,  qué  Continuación  de  Éaronio  ,  v  otros  mu- 
son  Antonio  Balinghen  en  el  Kalenda-  chos  proprios  y  estraños  de  k)t  m«a-^ 
rio  Asiriano  ,  Ferreolo  Locro  en  m  cioiudos  en  otro  lugar* 
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MARÍA  Santísima  con  sa  preciosísimo  Hijo  en  los  brazos  en-  A.  C. 
cima  de  las  armas  Reales  de  nuestro  Príncipe  ^  que  por  no  12 12. 
hallarse  advertida  en  otro ,  y  convenir  con  las  tres  especialida- 
des precedentes  que  asegura  el  Rey ,  la  referiremos  con  sus 

5  mismas  palabras ,  aunque  largas ,  que  dicen ,  hablando  de  esta 
batalla  :  Et  frímer  ^squadron  nuestro  fué  desbaratado :  y  des^ 
eaeciendo  en  el  segurado  los  Templarios  y  los  Caballeros  de  la 
Orden  de  Calatrava ,  y  amenazando  últimamente  la  necesidad 
y  el  peligro ,  fué  elevado  el  pendón  de  Santa  IdAELlA  de 

10  Roca- Amador  enviado  al  Rey  ,  y  extendido  la  primera  vez^ 
habiendo j^e  conservado  hasta  entonces  doblado  ;  y  fué  manifeS'* 
fado  d  todos  y  que  le  adoraban  de  rodillas  y  llorando.  Y  luego 
se  experimentó  la  salud  por  medio  del  socorro  divino  y  de  Ik 
bienaventurada  nuestra  Señora  de  Roca-Amador. 

i§  Este  santuario  de  nuestra  Señora  de  Roca* Amador  tiene 
su  sitio  en  d  Queroy  superior  en  Francia  sobre  un  elevado 
risco.  Y  se  conserva  tradición  en  aquel  pais ,  que  le  habia  e-- 
dificado  S.  Amador ,  y  permanecia  sepultado  en  él  9  aunque 
se  ignorase  el  sitio  en  que  descansaba  su  cuerpo  ,  hasta  que 

so  el  año  de  M.  C.  LXVI.  cierto  varón  que  habitaba  en  él  se 
mando  enterrar  en  a<^uella  Iglesia ,  como  refiere  Roberto  Abad 
del  Monte ,  que  añade :  Cavada  por  esta  razón  la  tierra ,  fué 
hallado  el  cuerpo  de  Sé  Amador  entero ;  y  puesto  en  la  Iglesia 
junto  al  altar  se  muestra  d  los  peregrinos }  y  se  hacen  alli  mu- 

*5  chos  milagros ,  y  hasta  entonces  no  oidos  por  medio  de  la  Vir-- 
gen  Santisima  ;  de  cuyas  maravillas  hace  también  memoria  Al*< 
berico  j  y  refiere  otra  muy  singular  mas  adelante  el  mismo  Ro- 
berto :  y  desde  este  tiempo  empezó  á  ser  muy  célebre  y  fre- 
cuentada de  peregrinos  esta  Iglesia. 

30        La  razón  de  haberse  hallado  en  España  este  estandarte  la 

refiere  muy  por  menor  el  mismo  Alberico  con  los  términos 

.   siguientes  :  De  esta  manera  envió  la  Virgen  Santisima  este 

estandarte  al  Rey  Pequeño  i  habia  en  Roca-Amador  un  religioso 

sacristán ,  d  quien  se  apareció  por  tres  sábados  continuos  núes-- 

35  tra  Señora  y  teniendo  en  la  rjfanoun  estandarte  doblado  y  man^ 
dándole  y  diciendole  que  le  llevase  de  parte  suya  al  Rey  Pequeño 
en  España ,  porque  habia  de  pelear  contra  los  Sarracenos.  Y 
disculpándose  el  sacristán  con  la  pequenez  de  su  persona ,  y 

di- 
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A.  G.  diciendo  que  nadie  le  daría  crédito ,  obtuvo  por  señal  la  de  su 
1212.  muerte  dentro  de  tres  dias  ,  y  que  el  Prior  suyo  cumpliría  por 
él  lo  que  se  le  mandaba :  y  se  añadió  a  este  mandato ,  que  de 
ninguna  manera  desenvolviese  nadie  aquel  estandarte  hasta  ti 
mismo  dia  de  la  batalla ,  y  quando  mas  urgente  fuese  el  apric^  5 
to.  Y  asi  habiendo  muerto  aquel  monge  ,  después  de  haber  dc^ 
clarado  en  capitulo  lo  referido^  executó  el  Prior  de  Roca^^  Amador 
esta  orden ,  y  se  halló  en  la  batalla.  Tenia  este  estandarte  una 
imagen  de  Santa  JUARTA  con  el  Niño  ^  y  debaxo  la  insignia 
que  suele  traher  en  su  proprio  estandarte  el  Rey  de  Castilla^  10 
d  quien  llamaban  el  Rey  Pequeño.  ^ 

2  Fué  tan  corriente  en  toda  Europa  la  circunstancia  de  ce- 
lebrar por  milagro  este  ilustrisimo  triunfo  ,  que  sin  especificar 
las  que  ocurrieron  en  él ,  aseguran  quantos  estraños  se  detie- 
nen á  dar  noticia  suya  ,  se  debe  atribuir  su  logro  al  auxilio  di-  i  f 
vino.  Asi  se  reconoce  de  Rigordo  arriba  citado ,  de  Matheo 
de  París  Mojige  de  S.  Albano  ,  de  Henrique  Itero  ,  de  Fr. 
Bernardo  Guido  de  Cesario^de  Vicente  Belovacense,  de  Juan 
Colona,  y  de  S.  Antonino  de  Florencia.  Y  fuera  prolixidad 
inútil  copiar  las  palabras  de  todos ,  bastando  las  con  que  Ri-  so 
cardo  de  S.  Germán  ,  autor  del  mismo  siglo ,  fenece  su  Cro^ 
nicon  el  año  M.  CC.  XLVIII.  con  que  cerraremos  este  dis- 
curso  ,  y  dicen  asi ;  Este  año  (  M.  CC.  XII.)  habiendo  pelea- 
do los  Principes  Christianos  ,  conviene  d  saber ,  el  Rey  de  Cas- 
tilla ,  el  de  Navarra  ^  y  el  de  Aragón  con  el  Miramamolin  2§ 
Principe  de  los  Sarracenos ,  obtuvieron  con  el  favor  de  Dios 
viBoria  contra  //,  de  que  para  gozo  y  alegria  de  todos  los  orien^ 
fales  envió  carta  el  mismo  Rey  de  Castilla  al  proprio  Ponti-- 
Jice  Innocencio  ,  dándole  cuenta  de  tan  gran  visoria  como  la 
que  habia  concedido  el  cielo  d  los  Principes  Christianos  \  y  tam-  30 
iien  le  presentó  muy  ricas  alhajas  de  los  despojos  quitados  d 
ios  Sarracenos^  como  fueron  una  tienda  toda  de  seda  y  un  es- 

tan^ 

X     Después  de  esto  se  sigue  en  el  y^ger ,  no  es  tan  común  como  presa- 

'  MS.  „  Esta  circunstancia  de  llamar  á  impone  el  mismo  Alberico/'  Pone  sus 

„  nuestro   Príncipe  el  R^  Pequeño  9  palabras ,  que  son  las  que  van  en  es- 

que  igualmente  le  confiere  Roberto  tas  Memorias  pag.  14. 

Abad  de  Monte ,  que  sacó  de  pila  2     Este  §.  es  el  ultimo  con  que  fe^ 

á  la  Reyna  Doñn  Xeonor   su  mu-  nece  su  discurso  MS.  Mondexar. 


9» 
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t  andar  te  bordado  de  oro  ,  que  en  honor  del  nombre  christiano  A.  Q 
jué  colgado  en  la  Basílica  del  Principe  de  los  Apóstoles.  1212. 

capitulo   cxv. 
envía  nuestro  principe  al  pontífice 

el  estandarte  del  JUiramamolin  de  A/rica. 

LA  celebridad  de  este  glorioso  triunfo ,  de  que  venimos 
discurriendo ,  como  el  mayor  y  mas  ilustre  que  logra* 

5  ron  nuestros  Príncipes  de  las  armas  infieles ,  dio  justo  moti-t 
vo  á  los  escritores  proprios  y  estraños  de  la  misma  edad ,  y 
las  inmediatas  á  él ,  para  que  repitiesen  su  memoria  como  tan 
digna  de  que  se  perpetuase  en  los  siglos  posteriores ,  asi  co- 
mo k  variedad  de  los  informes  que  hubieron  la  mayor  parte 

10  de  ellos  les  hicieron  desconvenir  en  algunas  de  las  circuns- 
tancias con  que  le  refieren  :  por  cuya  razón  nos  ha  sido  pre^ 
ciso  detenernos  en  su  examen  que  se  terminará  con  la  que 
compone  este  capitulo. 

El  Maestro  Rigordo  anteriormente  citado  hace  memoria 

15  de  esta  milagrosa  batalla ,  aunque  anticipando  un  año  su  triun«, 

fo  y  como  advierte  ,  aunque  sin  nombrarle ,  Henrique  Sponda-. 

no  Obispo  de  Mauleon  ,  con  los  términos  siguientes :  i  El 

mismo  año  (esto  es  el  de  M.  CC.  XII.)  cierto  Sarraceno  que 

^    se  decia  JMulmilino ,  que  en  su  lengua  suena  Rey  de  los  Re- 

üO  yes  ^juntando  exército  infinito  de  paganos  ^  invadió  los  térmi- 
nos de  España  ,  y  habló  con  gran  soberbia  contra  los  Christia--    , 
nos ^  les  hizo  guerra ,  y  ellos  pelearon  con  él  en  defensa  de 
la  Fe  ^y  del  nombre  del  Jesu-Christo  ,/  le  vencieron  ^y  le  ma- 
taron a  casi  todos  los  que  con  él  venian.  Y  vencido  y  confuso^ 

%§  y  casi  solo  y  se  volvió  d  su  tierra.  En  esta  guerra  intervinie^ 
ton  muchos  buenos  y  fuertes  varones  del  Rey  no  de  Francia  ^  y 
il  Rey  de  Aragón  acreditadísimo  guerrero ,  el  qual  en  señal 
de  la  viUoria  envió  d  Roma  la  lanza  y  el  estandarte  del  mis*^ 
mo  jMulmilino ,  que  todavía  puesta  en  lugar  eminente  en  la 

30  Iglesia  de  S.  Pedro   representa  perpetua  la  misericordia  de 

Chris^ 

1    £a  los  Anales  t^lesiásticos  sobre  el  aao  M.  CC.  XII. 
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A.  G.  Christo  ,  ^e  dio  la  viSoria  sobredicha  d  los  suyos ,  aunque  po^ 
12 1 2»  eos  ^  rcspeUo  de  los  enemigos.  Las  mismas  palabras  se  ofrecen 
á  la  letra  en  <  Alberico ,  asi  también  como  las  copia  de  la  pro- 
pria  suerte  en  su  Espejo  historial  Vicente  Obispo  de  Bobes, 
cuya  vida  llego  hasta  el  año  M.  CC.  XLIX.  según  convie^  5 
nen  Juan  Vaséo  y  Fr.  Antonio  Senense. 

Pero  es  equivocación  notoria  atribuir  esta  remisión  de  en- 
trambos despojos  militares  al  Rey  de  Aragón }  pues  aunque 
participó  de  la  gloria  de  aquel  triunfo ,  todos  le  atribuyen  prin- 
cipalmente al  Rey  de  Castilla  ,  á  quien  los  escritores  estraiios  i  o 
comunmente  confiesan  y  expresan  con  el  nombre  de  Rey  de 
España  ,  como  hace  S.  Antonino  de  Florencia ,  refiriendo  la 
misma  noticia  que  ofrece  el  Belovacense ,  por  autoridad  suya, 
según  advierte. 

Que  fuese  nuestro  Príncipe  el  que  envió  al  Pontífice  In-  1 5 
nocencio  IIL  el  estandarte  y  la  tienda  de  Miramamolin ,  lo 
testifica  2  Ricardo  de  S.  Germán ,  cuyo  Cronicón  se  termina 
el  año  M.  CC.  XLIIL^en  que  asegura  su  autor  vivia  ^  el  qual 
hablando  del  año  M.  CC.  XII.  escribe :  Este  año  los  Princi- 
pes Christianos  ,  conviene  d  saber  ,  el  Rey  de  Castilla  ,  el  Rey  so 
€Íe  Navarra  y  el  Rey  de  Aragón ,  entraron  en  batalla  con  el 
Miramamolin  Principe  de  los  Sarracenos ,  y  favoreciéndolos  la 
virtud  divina ,  obtuvieron  contra  ¿I  la  visoria  i  por  lo  qual  el 
mismo  Rey  de  Castilla ,  para  alegria  y  gozo  de  todos  los  orien- 
tales por  tan  singular  viUoria  concedida  del  cielo  d  los  Prin-  ^e 
cipes  Christianos ,  dio  cuenta  al  sobredicho  Papa  Innocencio  ^ 
y  le  envió  también  de  los  despojos  ganados  de  los  Sarracenos 
honrosas  alhajas ,  conviene  d  saber  ,  una  tienda  toda  de  seda^ 
y  un  estandarte  texido  con  oro ,  el  qual  se  colgó  en  la  Basílica 
del  Principe  de  los  Apóstoles  en  exaltación  del  nombre  de  Christo.  ao 

Que  deba  preceder  la  autoridad  de  Ricardo  á  las  demás 
referidas  no  lo  pondrá  en  duda  quien  supiere  fué  Notario  del 
mismo  3  Pontífice  ^  á  quien  hizo  aquel  presente  nuestro  Prín- 
cipe y  como  advierte  4  Odorico  Raynaldo  ,  y  asi  él  ,  como 

Hen- 

X     En  sa  CronicSfu  6*  infim.  Latin.  t.  VI.  pag.  79.  le  ¿a« 

2  £n  el  tomo  III.  de  la  Italia  ce  Secretario  del  Rey  de  Sicilia. 
sacra  de  D.  Fernando  Ughelo.  4    £n  la  continuación  de  Baronio 

3  Fabricio  en  su  Bibliothica  mcd.  al  añp  de  que  hablamos. 
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<  Henriqae  Spondano ,  convienen  en  que  se  cumplid  la  bar-  A.  C 
bara  altivez  del  Miramamolin ,  que,  como  asegura  Cesáreo,  121 2. 
escribió  al  Pontífice ,  habia  de  pensar  sus  caballos  en  el  pór- 
tico de  S.  Pedro ,  y  fixar  su  estandarte  en  lo  alto  de  él ,  con 
gran  vergüenza  saya ,  quando  roto  su  exército ,  y  enviado  sq 
estandarte  á  Innocencio  se  colgó  en  la  misma  Iglesia.  Con  que 
«  terminaremos  las  noticias  de  esta  gloriosa  visoria ,  en  que 

Yy  no$ 


1  En  loa  Anales  eclesidsticos  8(H 
|bre  el  presente  aáo. 

2  £1  Marqués  que  un  puntual  an«- 
duvo  en  recoger  los  monumentos  an- 
tiguos ,  que  faablan  de  esta  insigne  vic- 
toria ,  aunque  insertó  en  los  cap.  CIV. 
7  CV.  la  carta  de  nuestro  Rey  á  Inno- 
cencio UL  omitip  la  respuesta  á  ella 
que  es  la  G.  LXXXIII.  del  libro  XV. 
de  la  colección  de  Baluzio  t.  II.  pac;. 
68S.  Pero  por  ser  tan  importante  luí 
pondremos  en  latín  en  los  Apéndices^ 
y  aqui  traducida  según  se  halla  en  la 
Crónica  de  D.  Alonso  escrita  por 
Nuñez  de  Castro  pag.  248.  y  sig.  y 
en  la  Corma  Gótica »  Castellana  y 
A^triaca ,  compuesta  por  el  eloquen- 
te  D.  Diego  de  Saavedra  Faxardo ,  y 
continuada^  aunque  con  desigual  estilo, 
por  el  mismo  Nuñez.  Dice  pues : 

▲  NUESTRO  CARO  HIJO 
Alfonso  Rby. 


»y  Dios ,  que  es  proteftor  de  los  que 
esperan  en  ¿1 ,  sin  quien  no  hay  va- 
lentía que  valga  ,  ni  fortaleza  que 
persevere  »  ha  multiplicado  sus  mise- 
ricordias en  tí  I  y  en  su  pueblo  Chris- 
tiano  y  y  extendido  su  rigor  sobre  los 
Gentiles  ,  que  no  conocen  ^1  Señor, 
derramando  su  ira  sobre  los  Reynos 
que  no  invocan  su  santo  nombre , 
según  lo  que  antes  habia  dicho  el 
Espíritu  Santo  ;  Envió  gentes  que 
temerariamente  se  enfurecieron  con- 
tra él ,  y  sobresanó  los  pueblos  ,  que 
vanamente  concitaban  contra  ¿1 ,  hu- 
millando la  arrogancia  de  los  fuer«- 
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tes  j  y  postrando  la  soberbia  de  los 
infieles ,  que  confiados  en  sus  caba- 
llos ,  porque  eran  valientes  ,  sin  re- 
conocer, al  santo  Dios  de  Israel»  y 
menospreciando  al  Señor ,  se  atrevie- 
ron i  blasfemar  contra  ¿1 » levantan- 
do su  orgullo ,  y  alzando  la  voz  i 
donde  no  llegaba  la  vista.  Bendito 
tea  el  Señor  «que  puso  en  sus  na- 
rices argollas ,  y  en  sus  labios  fre- 
nos »  pagándoles  según  sus  obras ,  y 
castigándolos  según  la  maldad  de  sus 
pretensiones ,  para  que  conozcan  que 
es  mayor  su  indignidad  y  soberbia, 
que  su  valor  y  tortaleza;  y  todos 
los  que  amamos  el  nombre  de  Dios, 
esperemos  en  él ,  viendo  que  los  que 
esperan  en  su  misericordia ,  nunca  se- 
rán defraudados  ;  y  que  no  faltará  i 
todos  aquellos  que  en  unidad  ,  co- 
mo verdaderos  hijos ,  invocaren  su 
santo  nombre :  á  quienes  dará  en  sia 
desmayo  fuerzas  ,  y  en  su  desalien- 
to constancia  »  para  que  yá  no  du- 
den quán  verdadero  es  lo  que  se  lee: 
Porque  los  que  esperan  en  el  Señor 
siempre  tendrán  fortaleza :  en  su  ma- 
yor carrera  no  sentirán  fatiga  ,  y  ea 
su  continuo  camino  les  sobrarán  a- 
lientos ;  porque  el  Señor  siempre  se 
desvela  en  fortificar  á  su  pueblo. 
Habiendo  pues  entendido  por  ia  car- 
ta de  vuestra  serenidad  ,  con  quan- 
to  logro  aquel  que  dispone  con  en- 
señanza magistral  las  manos  de  los 
suyos  para  el  confli&o ,  y  sus  dedos 
para  la  pelea  ( renovados  los  mila- 
gros del  viejo  Testamento )  obró  én 
favor  de  los  suyos  ,  salvando  su  pue- 
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nos  hemos  detenido  demasiadamente  por  examinar  las  que 
omiten ,  ó  confunden  nuestros  escritores  modernos ,  por  no 
detenerse  á  cotejar  las  que  refieren  con  las  que  todavía  se 
conservan  en  los  escritores  estraños ,  que  como  tan,  seiíaladas 
y  dignas  de  la  eternidad ,  ao  podían  ni  debían  pasarlas  por  alto. 


^»  blo  humilde  de  tan  horrible  y  fiero 
y,  enemigo  »  y  humillando  sus  ojos  so- 
,,berb¡os»  nos  hemos  alegrado  en  el 
fg  Señor ,  que  es  ayuda  verdaderamen- 
jf  te  nuestra :  pues  reconocido  quantor 
,,  nos  favoreció  su  gracia  »  dispusimos 
y,  proporcionablemente  las  alegrías,  pa- 
„ra  que  fuesen  universales.  .Convoca- 
„  mos  el  Clero  y  pueblo ,  para  dar 
,,  bs  gracias  ,  si  no  todas  las  que  de- 
9,  bimos  y  quantas  pudimos »  á  aquel  Se- 
,,  ñor  que  ¿1  soío  sabe  hacer  las  gran- 
,,  des  maravillas.  A  todos  leí  las  car- 
,, tas  de  vuestra  Alteza»  refiriéndole» 
^,  y  declarándoles  las  clausulas  de  ellas.^ 
Quanto  ensalzamos  los  magníficos  he^ 
_  chos  de  tus  excelentes  partes  ,  otro» 
„  lo  dirán  ,  que  á  mí  bástame  el  ha- 
^yberlo  publicado.  Para  lo  de  adelan* 
„  te ,  carisimo  hijo »  amonestamos ,  ro-f 
„  gamos  ,  y  exhortamos  en  el  Señor  á 
¿  vuestra  prudencia,  que,  pues  has  con* 
9,  seguido  tan  insigne  viftoria  para  k 
,>  exaltación  del  pueblo  Christiano, 
„  creas ,  que  solo  Dios  ,  Señor  de  los 
„  exércitos ,  ha  sido  el  autor  y  di?po- 
„  nedor  della  ,  confesando  con  humil* 
„  dad  con  la  boca  y  con  el  corazón, 
„  que  no  ,  no  tn  mano  poderosa  ,  sino 
„  ía  de  Dios  fuerte  lo  consiguió ,  tra- 
n  yendo  á  la  memoria  lo  que  estíi  es^ 
,,críto  y  mandado  por  la  ley  z  No 
„  digas  en  tu  corazón ,  mi  fortaleza  y 
„mis  poderosas  manos  hicieron  ésta 
,,  gran  hazaña ,  antes  te  acordarás  de 
„  tu  Dios  t  que  él  solo  es  el  que  sa- 
„  be  dar  la  fortaleza ,  y  el  que  con-* 
,f  quista  sin  ayuda  agena.  Esta  vifto- 
„ria  sin  duda  se  reconoce  que  no 
„  fué  obra  de  hombre ,  sino  de  Dios 
„  l)Oipb(e ,  que  traxo  á  sus  enemigcii 
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al  destrozo ,  extendiendo  sobre  elloi 
su  indignación  ,  porque  huyeron  de 
conocerle ,  y  se  apartaron  de  la  sen- 
da de  su  leV'  AI  fin  no  tropieces 
en  el  lazo  de  la  soberbia  ,  porque  de- 
,  helaste  á  los  que  obran  la  maldad  ; 
,sino  antes  reconoce  á  Dbs  poran- 
,  tof  de  tu  prosperidad  ,  refiriéndole 
,  la  honra  y  la  gloria ,  diciendo  hu- 
,milde  con  el  Profeta :  Mi  zelo  á  la 
,  exaltación  del  Dios  de  los  exémtos 
,  ha  obrado  estas  maravillas ,  para  que 
,  quando  otros  se  TOzen  de  los  carro» 
,  triunfales ,  y  los  testejos  equestres^  t6 
,  triunfes  y  te  glories  en  el  nombre 
,  de  tu  Dios ;  y  considerando  las  vic- 
,  torias  de  los  impíos  hechas  por  Dios » 
,  laves  tiis  manos  con  la  sangre  de  lo» 
,  pecadores.  Solo  queremos  que  en- 
,  tiendas  de  mí ,  que  te  estimamos ,  y 
,  queremos  siempre  con  puro  corazón, 
,  con  voluntad  cierta ,  y  con  afictoa 
,  segura ;  y  juntamente  te  asegúrame» 
,  que  crecerá  nuestro  amor  ;  ofrecien- 
,  do  ,  que  en  los  negocios  que  tocá- 
,  ren  a  tu  serenidad  ,  asistiremos  ea 
,  todo  aquello ,  qne  según  Dios  ,  y  la 
,  honesta  gracia  pidiere  ,  y  pudiere 
,  permitir.  De  tu  parte  procurarás 
,  siempre  obrar  de  manera  ,  que  gran«> 
,  gees  el  favor  de  esta  santa  Silla  ,  y 
,  estudiarás  como  Católico  Rey  á  per- 
,  mutar  por  la  gloria  temporal ,  transí- 
,  toria  y  caduca  de  este  Reyno  la  bien*- 
,  aventuranza  eterna.  Suplico  á  Dio» 
,  asi  »nceda ,  porque  llegue  á  ser  pro-- 
,  fecia  segura  y  verdad  cierta.  Dada» 
,  en  S.  Juan  de  Letran."  La  copia  la* 
tina  añade  :  A  VIL  de  las  Kaíendas 
de  Noviembre  año  XV.  de  nuestro 
Momificado. 
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CAPITULO    ex VI.  "'*• 

VUELVE  EL  REY  A  TOLEDO  ,  Y  SUCESOS 

.  ^e  frecidicron  d  su  entrada  en  aquella  corte. 

TEnemos  y  á  x  dicho ,  que  asi  el  Rey ,  como  el  Arzobispo 
de  Narbona ,  con  qaien  coaviene  igualmente  el  de  To- 
ledo ,  refieren ,  como  ddshecho  el  campo  de  los  infieles  con  la 
felicidad  que  especifican  ^  pasd  el  Rey  con  di  ^uyo  á  jsitíar  á 

5  Baeza ,  que  halló  desamparada,  por  haberse  retirado  sus  habita^ 
dores  á  Ubeda ,  por  ser  lugar  mas  fuerte  y  populoso  ;  y  como, 
aunque  hizo  al  principio  resistencia ,  se  entregó  poco  después 
íl  nuestro  Rey,  bien  que  fué  necesario  derribar  sus  muros,  por 
no  poderlos  conservar  sin  grande  costa  y  peligro ,  res^e^o  de 

I  o  :estar  de  lá  o^ra  parte  de  la  sierra ,  donde  hasta  entonces  no 

habian  fixado  el  pie  los  nuestros.  Con  que  no  teniendo  que 

añadir  á  \o  que  ¿Ivierten  estos  escritores ,  pasaremos  á  r^erir 

los  efe¿bos  que  de  ordinario  producen  las  grandes  felicidades.  . 

La  que  se  siguió  á  tan  glorioso  triunfo  es  tan  notoria  y 

1 5  tan  cumplidamente  útil  á  quantos  concurrieron  á  él ,  que  do 
justicia  se  debia  convertir  la  consideración  de  los  que  le  logra* 
iron  en  reconocer  á  Dios  tan  patente  beneficio^  como  manifí^ta* 
ron  las  visibles  maravUlas ,  por  cuyo  medio  se  alcanzaron  {  per* 
como  nuestra  viciada  naturaleza  contiearte  en  veneno  la  mas 

so  eficaz  triaca ,  irritó  sü  desagradecimiento  la  benignidad  diyina: 
y  asi  escribe  el  Arzobispo ,  ^  que  entibiada  la  gracia  de  Dios 
for  los  vicips  de  los  hombres ,  y  alagados  los  Christianos  de 
la  codicia  ,  se  ocup/iban  en  injurias  y  rabilas  \  for  lo  fual  iifh 
fus  o  el  Señor  freno  d  su  boca  ^y  castigó  con  enfermedades  asi 

ñ§  d  ellos  como  d  'sus  vagages;  y  apenas  habia  en  sus  alojamien- 
tos quien  fudiese  asistir  d  su  compañero  ó  a  su  señor. 

Este  accidente  tan  geneal^  como  consiguiente  de  ordina- 
rio á  las  grandes  felicidades,  inhabilitó  la  gente  para  ¿ontinuar 
los  progresos  que  pudieran  esperarse  del  total  destrozo  y  ruina 

30  de  los  infieles ,  y  obligó  al  Rey  á  que  no  los  continuase ,  pre- 

Yys  c¡- 

X    En  el  cap.  CXIX.  1    Lib.  VIII.  cap*  lu 
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A.  C.  cisandole  á  que  se  retirase.  Y  así  prosigue  nuestro  escritor  ái^ 
1 21 2.  ciendo  :  Obligados  de  la  necesidad  nos  volvimos  d  Calatrava^ 
y  alli  hallamos  al  Duque  de  Austria  de  las  partes  de  Ak^ 
manta ,  que  habia  venido  con  grande  aparato ;  y  desde  alB  se 
volvió  con  4I  Rey  de  Aragón ,  con  quien  estaba  unizio  en  san-  5 
gre  ,  al  Reyno  de  Aragón. 

Dos  circunstancias  nos  parece  darnos  advertir  j  la  prN 
mera  ^  que  este  linage  de  los  Marqueses  y  Duques  de  Aus- 
tria I  de  quien  era  cabeza  y  Señor  Leopoldo  el  V.  que  par- 
so  á  concurrir  en  nuestra  guerra  sagrada,  era  totalmente  dis-  10 
tinto  del  que  después  ha  producido  tantos  Emperadores*  y  Re- 
yes de  España  ^  Ungria  y  Boemia ,  y  á  quien  unió  aquel  no* 
bilisimo  Estado ,  habiéndose  extinguido  su  primitiva  varonía, 
al  suyo  de  Hasburg  el  Emperador  Rodolfo  feliz  tronco  y 
progenitor  del  que  hoy  le  conserva.  i^ 

La  segunda,  que  este  parentesco  dd  Rey  de  Aragón  con     * 
el  Duque  de  Austria  era  por  la  Reyna  Doña  Sancha  de  Gas* 
tilla  su  madre ,  hija  del  Emperador  D.  Alonso  el  Vil.  y  de 
la  Emperatriz  Doña  Rica  de  Polonia  su  segunda  muger ,  que 
era  hija  de  Uladi^ao  Ü.  del  nombre,  y  de  la  Princesa  Berta  de  20 
Austria  :  y  asi  D.  Pedro  y  Leopoldo  eran  primos  segundos 
como  nietos  de  Leopoldo  11.  Duque  de  Austria  y  de  la  Prin- 
cesa Inés  de  Saxonia ,  según  reconoce  <  Zurita  con  las  pala* 
l>ras  siguientes  :  Este  parentesco ,  d  lo  que  yo  congeturo  ,'  fué 
for  parte  de  la  Reyna  Doña  Sancha^  madre  del  Rey  JD.  Pt^  55* 
4ro  ,  que  fué  hija  de  la  Emperatriz  Doña  Rica  ,  que  suceedia 
por  parte  de  su  madre  de  la  casa  de  Austria  :  porque  la  Reyns 
jDotta  Sancha  y  este  Duque  Leopoldo  eran  nietos  de  Leopoldo  FVL 
Marqués  de  Austria  ;  y  de  Inés  su  muger ,  que  fué  hija  dil 
Emperador  Henrico  IV.  .  g© 

Pero  sin  embargo  que  el  parentesco ,  que  tenían  estos  dos  ^  ^ 
principes ,  procedió  por  la  casa  de  Castilla ,  no  tenia  ninguna 
tinion  de  sangre  Leopoldo  con  nuestro  Príncipe ,  como  creyó 
Rades  de  Andrada ,  quando ,  después  de  referir  como  llegó 
'^on  el  de  A:ragon  á  Calatrava ,  añade :  2  ffallarpn  en  esta  villa  ^f 

al 

I     Anales  de  Aragón  lib.  lí.  ca-^        1    £n  la  Crimea    de  Calatrava 
picol.  •  pag.  31.  b.  . 
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mlDuftte  de  Austria ,  ^ue  coit  muy  lucida  gente  hahia  venido  d  A.  C. 
favorecer  al  Rey  JD.  Alonso  en  esta  guerra  ^  asi  por  el  deudo  12 12. 
^que  tenia  con  la  casa  de  Castilla ,  como  for  ganar  las  gran^ 
des  indulgencias  concedidas  por  el  Pafa  d  los  que  sé  hallasen 

§     tn  esta  guerra. 

Despedido  pues  el  Rey  de  Aragón  del  nuestro  ^  se  volvió 
<on  su  exército  tríun^te  á  Toledo ,  según  escribe  el  mismo 
Arzobispo  diciendo :  ^  Nosotros  llegamos  con  el  noble  Rey  A¡^ 
jonso  d  Toledo ,  y  alli  jué  recibido  en  procesión  de  los  Obispos^ 

10  del  Clero  y  de  todo  el  fuebla  en  la  Iglesia  de  Santa  J^aria 
Virgen  ,  cantando  muchas  alabanzas  d  Dios  y  aclamaciones  con 
instrumentos  músicos ,  porque  les  habia  vuelto  su  Rey  sano  y 
sin  lesión  ninguna »  coronado  con  la  corona  de  la  visoria :  y 
desde  alli  ^  dividido  el  exército  ^  cada  uno  se  restituyó  d  su 

15  patria. 

Asi  termino  ni^tro  Príncipe  gloriosamente  6l  año  M.  CC« 
Xn»  con  la  felicidad  que  dexamos  referida. 

CAPITULO    CXVIL 
VUELVE   A  SALIR  EL  REY  A  CAMPANA 

contra  hs  Moros :  y  progresos  que  logra  en 

esta  jornada. 

NO  se  rinden  los  espíritus  generosos  á  los  mayores  traba-  A.  C. 
jos^  antes  de  ordinario  suelea  ser  nuevo  estímulo  para  1213. 
so  ^o  entorpecerlos  con  el  ocio^  émulo  siempre  de  la  gloria  que 
consigue  la  fatiga ,  y  obscurece  el  descanso ,  si  pasando  los  1¿* 
inites  del  alivio ,  se  transforma  en  el  peligroso  vicio  de  la  ño- 
<      xedad :  en  que  pocas  veces  incurre  quien  amante  de  gloria  ^ 
y  no  contento  con  la  mas  apreciable  que  heredo  de  sus  ma- 
S5  yores ,  la  procura  adelantar  con  su  valor  y  heroycas  virtudes: 
<:uya  máxima  tantas  veces  praólicada  en  la  campaña  contra  los 
infieles ,  observo  incesantemente  D«  Alonso  desde  que  tuvo 
edad  para  poder  salir  á  ella. 

En  execucion  pues  de  este  noble  modo  de  pensar ,  luego 

que 
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A.  C.  que  empezó  á  permitirlo  el  rigor  del  hibierno  ^  f  aún  ahret 
121 3»  que  se  reconociese  la  templanza  de  la  primavera  del  á&o  M. 
ce.  XIIL  se  aplico  á  formar  exército  para  entrar  con  él  á  con^ 
tinnar  los  progresos  contra  los  infieles  que  le  prometían  so  que- 
branto ,  y  la  felicidad  de  los  que  acababa  de  lograr :  asr  escribe  |[ 
el  I  Arzobispo  que ,  aunque  los  pueblos  Chrístianos  estaban 
fatigados  con  los  trabajos  y  enfermedades  ( que  habían  pade- 
cido el  año  precedente )  no  se  podía  sin  embargo  el  noble  Rejt 
abstener  de  grandes  empresas. 

Esta  que  meditaba  no  fué  menos  dichosa ,  según  testifica  10 
el  mismo  D.  Rodrigo  que  se  hallo  en  ella :  cuyaí  palabras  re- 
pite aún  con  mayor  expresión ,  y  sin  &ltar  á  la  puntualidad 
de  lo  que  contienen ,  Rades  de  Andrada  con  los  términos  sU 
guientes  :  ^  £1  ano  siguientepor  el  mes  de  Febrero  salió  el  Rey 
otra  vez  de  Toledo  con  un  buen  exército  contra  los  JMoros  de  Vf 
Andalucía ,  y  pasó  por  Calatrava ,  donde  el  jMaestre  y  sus 
Caballeros  se  juntaron  con  su  exército.  Partieron  de  alli  jun^ 
tos ,  y  fueron  contra  el  castillo  de  Dueñas ,  que  era  en  el  puerto 
del  Muradal ,  y  le  tenían  los  ^oros.  Tuviéronle^  cercado  al- 
gunos días ,  y  aljin  por  combate  le  tomaron.  Luego  el  Rey  le  10 
dio  d  esta  Orden ,  ct^  había  sido  antes ,  por  donación  que  de 
él  había  hecho  D.  Rodrigo  Gutiérrez ,  2dayordomó  del  Rey. 
De  alli  fueron  d  otro  castillo  llamado  Eznavexore ,  el  qual 
había  sido  de  la  Orden  de  Santiago :  y  asi  como  el  Rey  le 
ganó ,  se  lo  restituyó:  Pasando  údelante  el  Rey  juntamente  con  í^ 
las  dichas  dos  Ordenes  de  Calatrava  y  Santiago  puso  cerco  d  la 
muy  fuerte  villa  de  Alear az  ,  que  en  este  tiempo  es  ciudad.  Tu^ 
vieronla  cercada  mucho  tiempo ;  y  finalmente  el  día  de  la  A^ 
cension  del  Señor  en  el  mismo  año  la  tomaron  por  fuerza  y  com- 
bate. Luego  D.  Rodrigo  Arzobispo  de  Toledo  consagró  el  tem-  30 
pío  que  antes  era  Mezquita ,  y  le  dedicó  al  glorioso  mártir  S. 
Ignacio  ,  y  celebró  J^isa  en  el.  Dio  el  Rey  esta  ciudad  de  Al-  * 
caraz  al  dicho  Arzobispo  de  Toledo  y  d  su  Santa  Iglesia  ,  y 
asi  la  tuvo  hasta  el  tiempo  del  Rey  D.  Pedro:  el  qual  dicen 
que  la  tomó  para  su  Corona  Real  ^  y  dio  por  ella  al  ArzobispB  3^ 

de 
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de  Toledo  la  villa  de  Talavera  ;  mas  for  la  escritura  de  esto  A.  C. 
farece  que  la  dio  el  Rey  D.  Henrique  su  hermano  en  la  era  i^ij- 
de  M.  CDIX.  Pudo  ser  que  lo  que  Z>.  Pedro  tenia  hecho  fue^ 
fe  aprobado  por  Z?.  Henrique.  Ganada  Akaraz  el  Rey  se  voJ* 

5     vio  d  la  villa  de  Santorcaz. 

Desde  Alcaraz ,  advierte  el  Arzobispo  ^  ^  se  virk>  el  Rey 
4  la  villa  de  Santorcaz  de  la  diócesis  de  Toledo ,  en  donde 
celebró  con  muchas  accioms  de  gracias  y  singular  gloria  suya 
¡a  Pasqua  de  Espiritu  Santo  en  compafiia  de  la  Rey  na  Dona 

10  Zepnor  su  muger ,  del  Infante  D.  Henrique  su  hijo  ^  de  Doña 
Berenguela  Rey  na  de  León  su  hija ,  y  de  los  Infantes  D.  Fer^ 
nando  y  D.  Alonso  sus  nietos. 

De  Santorcaz  parece  regular  se  fuese  el  Rey  á  Toledo  ^ 
sí  acaso  no  Je  hubiese  precisado  alguna  urgencia  de  Castilla  á 

15  pasar  á  ella  inmediatamente.  Lo  que  no  tiene  duda  es,  estaba 
en  la  ciudad  de  Falencia  á  XXVIIL  del  mes  de  Julio ,  en  cuyo 
dia  hizo  merced  á  D.  Alonso  Tellez  Señor  de  Meneses ,  á 
quien  llama  su  Jiel  vasallo ,  de  la  villa  de  Falazuelos  ,  donde 
después  fundó  este  Rico-hombre ,  ó  traslado  á  él  el  Monaste^ 

so  rio  de  Valle  Benigna  de  la  Orden  de  S.  Bernardo ,  cuya  Aba-^ 
dia  está  unida  al  Generalato.  Y  dice  la  data  de  esta  merced, 
que  produce  en  los  Anales  de  la  misma  Orden ,  Fr.  Ángel 
Manrique  Obispo  de  Badajoz :  ^  Hecha  la  carta  en  P alenda 
tra  JM.  ce.  LL  el  dia  XXVIIL  del  mes  de  Julio  ,  conviene 

«5  d  saber  y  el  segundo  aflo  después  quf  ,yo  el  sobredicho  Rey  Al^ 

Jonso  vencí  en  batalla  campal  por  medio  de  la  misericordia  de 

Dios  y  el  socorro  de  mis  vasallos  al  JSdiramamolin  Rey  de 

Cartagena.  Para  cuya  mejor  inteligencia  se  debe  advertir  Ik'- 

ma  el  Rey  D.  Alonso  Rey  de  Cartagena  al  Miramamolin ,  pa^ 

30  ra  dar  á  entender  lo  era  de  Túnez  fundada  de  las  ruinas  de  la 
antigua  Carthago  Africana ,  á  quien  los  escritores  de  la  media 
edad  llaman  de  ordinario  Cartagena ,  asi  como  á  la  nuestra,  en 
quien  primero  se  introduxo  esta  corrupción. 

I    ¿H).  VIII.  cap.  ij.  a    Tomo  XV.  pag.  30. . 
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>"3-'  CAPITULO     CXVIII. 

« 

nSTERILIDAD  GRANDE  EN  ESTAÑA^ 

y  daños  que  ocasionó» 

NO  hay  felicidad  segara  en  este  siglo  infeliz  expuesto  sieiii- 
pre  á  no  prevenidos  golpes  de  la  Providencia  divina  ^ 
que  ó  castiguen  la  ingratitud  de  los  que  se  olvidan  de  los  be* 
neficios  recibidos ,  altando  á  rendir  las  correspondientes  gra- 
cias ;  o  nos  hagan  conocer  la  coman  miseria  nuestra ,  con  que     § 
de  ordinario  nos  olvidamos  de  su  piadosa  misericordia  entor*  ^ 
pecidos  con  la  abundancia  de  los  bienes  terrenos  ^  según  nos 
enseña  la  repetida  experiencia  de  todas  edades  ^  y  de  que  bas- 
tará para  desengaño  de  nuestra  frágil  naturaleza  el  que  nos 
ofrece  el  mismo  feliz  triunfo  de  que  dexamos  hecha  memoria,  i» 
Porque  habiéndole  logrado  los  nuestros  por  medio  de  tan  án^ 
guiares  y  notorios  auxilios  divinos ,  y  quando  mas  temían  sa 
total  ruina ,  convirtieron  las  humildes  gracias  y  reconocimiento 
debido  á  la  mano  de  Dios  en  ofensas  suyas ,  con  la  opulencia 
que  adquirieron  de  sus  ricos  despojos.  Asi  lo  advierte  ,  co«*  15 
mo  vimos ,  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  ,  acordándonos  el  digno 
castigo  que  tuvieron  por  tan  torpe  ingratitud ,  para  que  con 
su  escarmiento  no  nos  olvidemos  de  repetir  las  gracias  por  los 
continuos  beneficios  con  que  nos  favorece  su  infinita  miseri- 
cordia. «• 

Pero  oygamos  los  términos  con  que  expresa  el  Arzobi^ 
po  la  rígida  miseria  á  que  reduxo  á  España  la  ingrata  des^ 
atención  de  sus  naturales ,  dice  pues :  <  Sucedió  aquel  mismo 
año  de  jM.  CC.  XIIL  que  visitó  el  juicio  divino  d  España  de 
manera  j  que  faltaron  tanto  las  vituallas  en  todo  el  Reyno^  que  ^f 
no  hallándose  quien  diese  pan  d  los  que  le  pedian  ,  se  morian 
en  las  plazas  y  en  las  esquinas  de  las  calles.  Y  poco  después 
añade  en  manifestación  de  aquella  general  falta  de  alimentos , 
que  comprehendid  hasta  los  irracionales :  Ni  se  limitó  la  este^ 
rilidad  solo  d  los  frutos  de  la  tierra  9  sino  comprehendió  tam-  30 

hien 
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$íen  las  aves  y  ti  ganado  mayor  y  menor :  ^ue  en  esterilidad  A.  C. 
semejante  les  faltaron  las  crias  ^  y  muchas  caballerías  y  cabo-  12  ij- 
líos  perecieron  for  Jaita  de  faja  y  cebada. 

Esta  miserable  fatalidad  que  padeció  nuestra  provincia  ea 

5  merecido  castigo  de  la  torpe  ingratitud  de  sus  naturales ,  como 
obra  de  la  misericordia  divina  produxo  no  pequeños  efe¿los 
de  piedad  con  que  se  templase  su  justo  rigor ,  conmoviendo 
9U  misma  misericordia  los  corazones  del  Rey  ,  de  los  Prela- 
dos ,  de  los  nobles  y  de  los  plebeyos  acomodados ,  á  que  la 

10  procurasen  socorrer  con  la  largueza  que  pondera  nuestro  Ar- 
zobispo diciendo:  <  El  mismo  noble  Rey  daba  copiosísimas 
limosnas :  los  Prelados  ,  hs  Grandes  ,  los  Caballeros  y  los  del 
pueblo  procuraron ,  aun  mas  dt  lo  que  permitía  su  posibilidad^ 
repartir  con  los  pobres  quanto  podían  adquirir^ 

15  Pero  sin  embargo  de  la  miseria  á  que  estaba  reducido  ú 
Reyno  con  la  falta  general  de  los  frutos ,  y  di  aprieto  en  que 
por  ella  se  hallaban  sus  naturales ,  no  pudo  contener  el  Rey 
su  espíritu  marcial ,  y  el  ardiente  zelo  de  propagar  la  religión 
Christiana.  Y  asi  escribe  el  Arzobispo  que ,  aunque  infestaba 

^o  la  patria  tan  gran  calamidad ,  no  pudo  el  noble  Rey  suspen^ 
der  en  su  corazón  los  animosos  conceptos  de  su  espíritu :  y  asi 
renovó  la  confederación  hecha  con  D.  Alonso  Rey  de  Leon^ 
que  había  sido  su  yerno ,  y  le  restituyó  d  Carpió  y  Conrea!  ^ 
para  que  no  permaneciesen  mas  tiempo  desiertos  j  y  dándole  41$ 

S5  socorro  d  Diego  López  de  Haro^  Grande ^  noble  y  poderoso: y 
se  convinieron  los  Reyes  en  salir  ambos  con  sus  exércitos  con- 
tra  los  JMoros  por  los  confines  de  sus  Reynos.  Y  el  Rey  de 
León  en  aquella  entrada  ganó  ¿  Alcántara  ,  fortaleza  nobk^ 
que  después  dio  d  los  Freyles  de  Calatrava. 

30  De  esta  segunda  jtMrnada  emprehendida  el  mismo  año 
M.  ce.  Xm,  escribe  Rades  de  Andrada ,  habiendo  hablado 
de  los  lugares  que  ganó  el  Rey  en  la  precedente :  ^  El  mes 
de  Diciembre  de  aquel  año  entró  otra  vez  por  Calatrava  con- 
tra los  ^oros  Andaluces ,  en  cuyo  servicio  fué  contra  ellos  el 

35  jMaestre  de  Calatrava  con  sus  Freyles  y  vasallos^  Los  suce- 
sos de  esta  expedición  reservamos  para  el  capítulo  siguiente. 

Zz 
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A.C. 
«213.  CAPITULO     CXIX. 

SITIA  EL  RET  A  BAEZA  ,  F  LA  ESTERILIDAD 

del  año  le  obliga  d  levantar  el  sitio, 

9 

YA  diximos  en  el  capitulo  precedente ,  qne  sin  embargo  de 
la  grande  hambre  que  se  padecía  en  Castilla  ,  habiendo 
faltado  enteramente  todos  los  frutos  el  año  M.  CC.  XIII.  y 
consumidose  absolutamente  los  que  produxo  el  anterior  con 
el  gran  concurso  de  gente  forastera  que  habia  pasado  á  lograr     5 
las  indulgencias  de  la  Cruzada ,  estableció  nuestro  Príncipe  nu&* 
va  alianza  con  D.  Alonso  Rey  de  León  su  primo  ,  para  que  á 
un  tiempo  entrasen  ambos  á  infestar  la  tierra  de  los  infieles  ^ 
quando  menos  lo  pudieran  temer ,  por  hallarse  entrado  el  hi^ 
bierno  ^  y  como  cumplid  por  su  parte  el  Leonés  lo  capito-  10 
lado:  con  que  nos  resta  manifestar  los  progresos  del  nuestro. 
Veamos  pues  ahora  cdmo  refiere  su  expedición  el  Arzo- 
bispo D.  Rodrigo ,  que  intervino  en  ella ,  cuyas  son  las  pa- 
labras siguientes :  i  Alfonso  el  Noblt  Rey  de  Castilla  la  era 
de  jM.  CC.  LI.  d  VIII.  de  las  Kalendas  de  Didtmbre  ( que  1 5 
corresponde  á  XXIV.  de  Noviembre  del  año  M.  CC.  XIII.) 
juntó  su  exircito  ,  entró  en  la  ciudad  de  Toledo ,  y  pasando 
por  Consuegra  y  Calatrqva  ^fixó  sus  quarteles  junto  dBaezai 
y  creció  tanto  la  hambre  alli ,  que  obligó  al  exircito  d  comer 
carnes  no  usadas  de  los  hombres ,  y  llegó  alli  D.  Rodrigo  López  so 
MompaHado  de  gran  número  de  gente  :  porque  aunque  dexaba 
.advertido  se  habia  quedado  de  socorro  con  el  Príncipe  Leonés 
de  orden  del  nuestro ,  añade  inmediatamente.,  se  vino  á  ser- 
iarle y  porque  el  Rey  de  León  después  de  ganada  Akdntara 
se  volvió  a  su  tierra.  25 

Era  el  intento  del  Rey  sitiar  á  Baeza ,  juzgando  ganarla  con 
la  facilidad  que  lo  habia  logrado  el  año  precedente  después 
de  la  gloriosa  batalla  de  las  Navas  j  pero  fortalecida  después, 
k  halld  con  presidio  proporcionado  á  mayor  resistencia ;  y  di- 
latándose el  asedio  mas  de  lo  que  permitía  la  casi  total  falta  30 

de 
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de  íes  aíii&fintos  de  sa  campo  ,  le  obligo  la  necesidad  que  pa-  A.  C 
decia ,  no  sc4o  á  retirarse  9  sino  á  que  pa<9:ase  treguas  con  los  ^^^3* 
infieles  y  según  advierte  el  Arzobispo  diciendo :  x  Como  dura- 
se mucho  el  sitio  de  Baeza^y  no  se  Ikvasen  vituallas  de  Cas^ 

5  tilla ,  y  morían  casi  todos  de  hambre ,  el  Rey  por  consejo  de 
los  suyos ,  establecida  tregua  con  los  Árabes ,  volvió  d  Cala^ 
trava  ;  y  como  los  Freyles  y  seculares  que  habitaban  en  ella , 
fadecian  hambre  y  Jaita  de  alimentos ,  los  Grandes ,  los  Ca- 
balleros y  los  demás  del  pueblo  los  socorrieron  cada  uno  según 

10  pudo  y  permitia  tan  gran  adversidad. 

Entre  quantos  emplearon  su  caritativa  liberalidad  con  los 
necesitados  en  tan  general  miseria  sobresalid  con  grandes  ven- 
tajas el  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  ocurriendo  al  mismo  tiempo 
á  la  defensa  de  la  frontera ,  para  evitar  que  con  la  ñilta  de  sus- 

15  tentó  no  se  hallasen  precisados  los  habitadores  de  Calatrava  á 
desampararla ,  dando  asi  entrada  á  los  infieles  para  poder  con 
&dlidad  y  sin  peligro  infestar  ks  tierras  de  los  Christianos  ^ 
según  se  contiene  en  la  clausula  siguiente  suya :  2  Porque  no 
quedasen  desiertas  de  habitadores  las  Jortalezas  de  lajrontera^ 

SO  eligió  el  pasar  necesidad  con  los  que  la  padecían  ,  y  quedarse 
por  consuelo  y  subsidio  de  los  Freyles  en  aquel  tiempo  y  en  aque^ 
Ha  tierra.  T  asi  volviendo  el  Rey  con  su  exército  d  la  suya  pro^ 
fríaf  el  sobredicho  Prelado  subministró  alimento  dios  seculares 
que  se  hablan  quedado  en  Calatrava ,  todos  los  dias  desde  la 

t§  fiesta  de  la  Epifanía  hasta  la  oBava  de  S.  Juan. 

A  tan  misericordiosa  largueza ,  con  que  obligo  á  un  tiem- 
po aquel  insigne  Prelado  asi  á  Dios  y  al  Rey  ,  como  al  pue- 
blo Ghristiano ,  correspondió  la  acceptadon  divina ,  como  ma- 
nifiesta la  visible  recompensa  que  se  reconoce  deberla  en  la 

30  clausula  siguiente :  3  Llegaron  en  la  quaresma  d  las  angus-» 
tías  de  tanta  necesidad  ^  que  el  mismo  Pontífice  en  el  capíi* 

Zz  2  tu^ 

1  Lib.  VIIL  cap.  T4.  de  Arlanza  ,  por  el  qaal  le  hizo  mgrcf^ 

2  En  los  mismos  libro  y  capítulo.  D.  Alonso,  hallándose  en  Burgos,  del  lu- 

3  De  este  año  de  M*  GC.  XIIL  j  g^^  ^*  S.  iseonarioyécmis  que  alli  cl- 
dia  XXIII.  de  Agosto  cita  an  privile->  ta.  Estos  fueron  por  permuta  de  otros 
gio  Nuñez  de  Castro  en  su  Crónica  ca-  que  d¡6  el  Monasterio  al  Rey  ,  y  éste  i 
pít.  LXXIIL  p.  263.  que  dice  se  halla  sahospital  de  aquella  ciudad, 
original  en  el  archivo  del  Monasterio 


V 
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A.  C.  tuh  de  sus  hermanos  resolvieron  comer  antes  cartii  ^ué  desama 
^.^^i*  jparar  la  tierrd  ,  si  el  Señor  no  dispusiese  otra  cosa  i  pero  la 
abundancia  de  la  piedad  de  JDios  proveyó  misericordiosamen- 
te ,  que  no  faltasen  alimentos  al  Pontipce  y  d  los  Freyles  ne- 
cesitados y  para  mantenerse  hasta  el  dia  que  la  tierra  del  Sc"  5 
ííor  dio  frutos  asi  d  los  ricos  como  d  los  pobres. 

CAPITULO     CXX. 

VARIAS  MEMORIAS  PERTENECIENTES 

al  principio  del  año  Mé  CC.  XIV. 

A .  C.  T  A  grande  y  general  esterilidad  que  obligo  á  nuestro 
1214.  i  ^  Príncipe  á  levantar  el  sitio  de  Baeza ,  le  hizo  volver, 
aunque  violentado ,  á  su  corte  á  los  principios  del  año  M.  CC. 
XIV.  de  donde  pasó  á  Burgos,  en  cuya  ciudad  se  hallaba  10 
quando  hizo  merced  al  Arzobispo  D.  Rodrigo  ,  en  recompen» 
sa  de  sus  grandes  y  continuados  servicios ,  de  veinte  aldeas 
para  él  y  para  los  que  le  succediesen  en  aquella  gran  dig-- 
nidad. 

.  X  D«  Luis  de  Salazar  en  las  Pruebas  de  su  ilustre  y  graiv-  1 5 
de  Historia  de  la  Casa  de  Lar  a  imprime  un  privilegio  ,  que 
dice  haber  copiado  del  archivo  de  Uclés ,  en  que  hace  mer- 
ced nuestro  Príncipe  al  Conde  D«  Alvar  Nuñez  de  Lara  su 
Alférez  mayor ,  y  á  Doña  Urraca  Díaz  de  Haro  su  muger, 
de  la  villa  de  Castro  verde  en  la  ribera  de  Esgueva  con  sus  al-  so 
deas  y  términos ,  cuya  data  dice :  Hecha  la  carta  en  Segovia 
la  era  M.  CC.  LIL  en  las  Kalendas  del  mes  de  Noviembre. 
El  mismo  escritor  habiendo  copiado  en  el  elogio  de  aquel 
gran  señor  una  clausula  de  este  instrumento  ,  añade :  2  En  el 
mismo  año  de  M.  CC  XIV.  acabó  su  ilustre  vida  nuestro  25 
gran  Rey  D.  Alonso  VIII.  en  Gutierre  Muñoz  aldea  de  Are-* 
valo  i  pero  no  pudo  ser  el  dia  XXII.  de  Setiembre ,  ni  en  aquel 
mes  ,  úomú  dice  Salazar  de  Mendoza  ,  Garibay ,  y  la  Crónica 
general ,  ni  el  de  V.  ó  VI.  de  O^ubre ,  como  quieren  Zurita^ 

Col- 

>  • 

1    Tom.  IV.  (que  es  el  délas  jPm^*        1    Tom.  III.  de  la  Casa  di  Lara 
ba$ )  pag.  626.  b.  XVI.  pag.  5  3. 
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CalmenaNs  ,  Mariana  ,  y  los  Anales  de  Toledo  ,  supuesto  que  A.  C. 
en  f  rimero  de  Noviembre  le  hallamos  en  Segovia  concediendo  I2i4* 
d  ly.  Alvar  Nuñez^  el  privilegio  antecedente }  sino  es  que  la 
copia  auténtica  ^  de  donde  le  sacamos ,  en  el  archivo  de  UcUs 
5     esté  errada  ,  y  diga  Kal.  Novembris  por  Septembris  ,  que  es 
equivocación  muy  jaciL 

Pero  respeao  de  que  en  el  capítulo  siguiente  ajustaremos 
con  entera  firmeza  el  dia  fíxo  en  que  termino  su  vida  nues- 
tro Príncipe  con  testimonio  expreso  del  Arzobispo  D.  Rodrigo, 
10  que  asegura  se  halló  presente  á  su  fallecimiento  ,  es  preciso 
confesar  está  errada  la  data  de  aquel  privilegio. 

No  es  mas  regular  la  de  otro  de  nuestro  Príncipe  qud 
ofrece  D.  Antonio  Suarez  de  Alarcon  ,  asegurando  se  conser- 
va su  original  en  el  archivo  de  Calatrava  ,  en  que  confirma 
15  el  Rey  D.  Alonso  á  D.  Rodrigo  Diaz  Maestre  de  Calatrava 
la  donación ,  que  habia  hecho  D.  García  de  Aguilar  á  su  Or«- 
den  ,  de  dos  casas  y  de  otros  bienes  raíces ,  cuya  data  dice : 
Hecha  la  carta  en  Toledo  ,  era  3/.  CC.  LXV.  dia  del  mes  de 
Junio :  en  que  notoriamente  se  conoce  el  error  de.  quien  le 
so  copio  ;  si  acaso  no  fué  descuido  de  la  prensa ,  porque  no  so^ 
lo  habia  muerto  el  Rey  XIIL  años  antes ,  sino  el  Maestre 
D.  Ruy  Diaz  de  Yanguas ,  á  quien  se  supone  en  él  se  hizo 
aquella  confirmación  ,  pues  perdió  la  vida  gloriosamente  en  la 
batalla  de  las  Navas  el  de  M.  CG.  ]¿IL  no  menos  que  quin- 
$5  ce  antes  del  que  se  supone  vivía  en  aquel  instrumento.  Por 
cuya  razón  no  pudiendo  saber  el  tiempo  cierto  á  que  perte^ 
nece ,  no  dexamos  hecha  memoria  de  él ,  advirtiendo  aquí  la 
irregularidad  de  su  copia ,  para  que  no  intente  alguno  con  ella 
perturbar  la  cronología  común  de  los  escritores  antiguos ,  co« 
30  mo  se  procura  variarla  en  el  precedente. 

Sin  embargo ,  siempre  queda  sospechosa  la  data  de  este 
instrumento ,  no  pudiendo  ser  seguro  hallarse  el  Rey  en  Se- 
govia á  I.  de  Setiembre ,  si  viniendo  de  Burgos  á  Plasencia, 
yendo  á  verse  con  el  Rey  D.  Alonso  de  Portugal  su  yerno, 
4^  como  veremos  en  el  capitulo  inmediato ,  le  dio  la  enferme- 
dad ultima  en  el  lugar  de  Gutierre  Muñoz ,  y  terminó  allí 
su  vida  á  VL  del  mismo  según  ahora  justificaremos, 

CA- 
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K       f>  ... 

1214'.  CAPITULO     CXXL 

MUERE   NUESTRO   PRINCIPE   VINIENDO 

de  Burgos  d  Plasencia. 

COmo  la  falta  de  W  frutos  precisó  al  Rey  á  qae  levanta^ 
se  el  sitio  de  Baeza ,  volviéndose  á  Toledo ,  paso  des^ 
de  alli  á  la  ciudad  de  Burgos ,  donde  parece  se  detuvo  parte 
del  verano  9  si »  como  escribe  el  Arzobispo  ,  x  fué  á  verle  es« 
tando  en  ella ,  después  de  haber  poblado  la  fortaleza  del  Mi«  5 
lagro ,  á  la  que  inmediatamente  sitiaron  los  Moros ;  y  no  pu* 
diendola  ganar  con  varios  asaltos ,  aunque  dexando  muerto» 
y  heridos  casi  á  todos  sus  defensores ,  se  volvieron  á  su  tier-^ 
la  no  menos  lastimados ;  y  trayendo  á  Toledo  los  enfermos, 
envió  nueva  guarnición  para  asegurarla  mejor.  En  que  es  pre^  10 
ciso  gastase  tiempo  considerable ,  si  no  pasó  de  Calatrava  á  To« 
ledo  hasta  el  Domingo  de  Ramos ,  que  cayó  aquel  año  á 
XXVIII.  de  Marzo.  Con  que  es  regular  no  pudiese  haber 
emprehendido  aquella  jornada  hasta  entrado  el  estio ,  á  cuya 
fin  partió  de  Burgos  nuestro  Príncipe  á  verse  en  Plasencia  con  15 
el  Rey  D.  Alonso  de  Portugal. 

Esta  jornada  infeliz  para  Castilla ,  por  haber  perdido  en 
ella  la  vida  su  heroyco  Príncipe ,  la  refiere  asi  el  Arzobispo: 
3  Habiendo  cumplido  Lili,  años  en  el  Reyno  el  noble  Rej 
Alfonso ,  llamó  al  Rey  de  Portugal  su  yerno  ^ara  verse  con  20 
// ;  y  habiendo  empezado  su  camino  dirigido  a  Plasencia  ^  uh 
tima  ciudad  de  su  dominio ,  empezó  d  enfermar  gravemente 
€n  cierta  aldea  de  Arévah  que  se  llama  Gutierre  jMuüoz  ^ 
donde  últimamente  agravado  de  una  fiebre  terminó  la  vida^ 
y  sepultó  consigo  la  gloria  de  Castilla ,  habiéndose  confesado  tf 
antes  con  el  Arzobispo  Rodrigo ,  y  recibido  el  sumo  Sacra  ^^ 
mentó  del  Viatico ,  asistiéndole  Tello  Obispo  de  Patencia ,  y 
J^omingo  de  Plasencia. 

Esto  escribe  quien  se  hallaba  al  lado  del  Rey ,  quando 
rindió  aquel  heroyco  espíritu 9  que  le  hizo  glorioso,  á su  éter*  30 

no 

I    Lib.  VIII.  cap.  14.^  2    En  el  citado  libro  capítulo  i  f  • 
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no  Criador ,  sin  advertir  la  circunstancia  que  se  contiene  en  A.  C. 
la  Crónica  general  con  las  palabras  siguientes:  i  Estando  alli  1214. 
muy  quexado  Ilegal  mandado  que  non  querie  venir  el  Rey  de 
Portogal  d  las  vistas  d  Plaseneia ,  mas  que  verníe  d  medio 

f     de  ambos  los  Reynos.  E  quando  esto  oyó  el  nobre  Rey  D.  Al- 
jonsa  de  Castiella  ,  tóvose  pbr  desdeñado  de  Portogal ,  /  /o- 
mó  tan  grande  saña^  ¿  tan  grande  ira  y  que  se  ayuntó  el  pe- 
sar con  la  enfermedad ,  /  luego  Ju¿  muerto. 

Pero  tampoco  hace  memoria  de  esta  especialidad  D.  La< 

10  cas  de  Tuy :  y  sin  embargo  de  que  la  refieran  Garibay  y 
Mariana ,  y  siguiéndole ,  como  suele ,  el  2  Cronista  de  nuestro 
Príncipe ,  la  tengo  por  imposible  ,  como  la  tuvo  tanibien  Fr. 
3  Ángel  Manrique :  porque  si  la  misma  Crónica  ^  según  se 
ofirece  en  la  corre<^  y  adicionada  por  el  códice  del  Marqués 

15  de  Santillana  por  Gerónimo  Zurita  ,  cuyo  original  para  en 
mi  poder ,  era  Plaseneia  la  postrimera  ciudad-de  su  sefíorh^ 
no  seria  difícil  pasar  de  alli  á  la  mya  de  Portugal^  ni  causa 
bastante  para  que  se  diese  nuestro  Príncipe  por  ofendido  de 
la  respuesta  de  su  yerno.  Y  asi  aunque  hace  memoria  de  ella 

so  Duarte  Nuñez  de  León ,  sin  embargo  de  ser  Portugués ,  lar 
refiere  como  quien  no  la  tiene  por  segura »  de  la  manera  siv 
guíente :  La  qual  respuesta  sintió  tanto  el  suegro ,  según  di-- 
ceh  ,  que  agravándosele  una  mala  disposición  que  tenia  9  fallen 
ció  luego  en  la  aldea  de  Garci-JMunoz  junto  d  Arévalo. 

3¡         Garibay  ,  Mariana ,  y  el  4  Cronista  moderno  aseguran  su- 
.   cedió  su  muerte  en  Garci  Muñoz ,  sin  justificar  la  razón  por 
qué  se  apartan  del  sentir  de  D.  Rodrigo :  asi  como  sin  me- 
jor fundamento  Mosen  Diego  de  Valera ,  Duarte  Nuñez  de 
León  ,  y  Fr.  Ángel  Manrique  pretenden  hubiese  acaecido  en 

00  Martin  Muñoz. 

Tampoco  se  halla  memoria  en  otro  ningún  escritor  de 
que  estas  vistas  con  él  Rey  de  Portugal  se  dirigian  á  confe^ 
derarse  con .  él  nuestro  Príncipe  para  volver  á  continuad  la 
guerra  referida  en  Gascuña  j  ni  parece  regular ,  que  habiendo- 

¿5  ise  ajustado  los  dos  á  los  principios  del  año  precedente  ^  como 

que- 

X    Pag.  400.  3    Afmal.  Cisterc.  tom.  IV«  p.  41.' 

a    Cap.  LXXVI.  pag.  168.  4    Pag.  aóg. 
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A.  C.  queda  visto ,  y  no  constando  la  causa  por  que  se  saporien  des^ 
i2i4#  avenidos ,  necesitase  el  nuestro  de  reconciliarse  con  el  Portu- 
gués ,  mayormente  quando  no  podian  servirle  sus  socorros  co< 
mo  tan  distantes  de  Gascuña  para  la  guerra  que  se  supone  te* 
nia  resuelto  continuar  en  aquella  provincia.  f 

capitulo    cxxii. 
día  fixo  en  que  murió  el  ret 

JD.  Alonso  :  su  estatura  y  facciones. 

YA  deicamos  vista  la  duda  que  introduce  D.  Luis  de  Sa- 
lazar  sobre  el  dia  preciso  en  que  termino  su  vida  nues^ 
tro  Príncipe ,  procedida  de  la  inadvertencia  de  quien  copió  al 
Arzobispo  D.  Rodrigo ,  cuyas  son  las  palabras  siguientes ,  se^ 
gun  se  ofrecen  en  entrambas  ediciones  de  Granada  y  de  Franc*  lo 
fbrt ,  inmediatas  á  las  que  dexamos  copiadas  en  el  capítulo 
precedente  :  ^  El  dia  siguiente  en  presencia  de  Leonor  dulcí* 
sima  muger  suya  ,  de  la  Rey  na  Berenguela  su  hija  queri^ 
da ,  de  Fernando  y  de  Alfonso  sus  nietos  ^  que  ofin  se  con^ 
servaban  en  la ,  edad  pueril ,  la  era  de  M.  Ct7.  LIL  el  dia  de  if 
la  Virgen  Fidis  ^  feria  IL  d  X.  de  las  Kalendas  de  OBubre^ 
restituyó  d  su  Criador ,  no  lleno  de  dias  ,  sino  de  virtudes  y 
honor ,  el  bienaventurado  espíritu  que  le  había  dado. 

De  este  mismo  lugar  parece  se  formo  el  de  los  Anales 
de  Toledo  ^  ,  que  en  mi  copia  dice :  Era  de  M.  CU  LIL  so 

años 


X    Lib.  Vin.  cap.  1  f. 

2  En  los  AnaL  Toled.  primeros  pn- 
blicados  por  Berganza  se  lee  pag.  574. 
col.  I.  Miríó  el  Rey  D.  Alonso  en  una 
aldea  de  Avila  dia  de  domingo  for  la 
noche  en  V,  dias  de  OSubre  era  M. 
ce.  LIL  Lo  mismo  hallo  en  la  edición 
del  M.  Florez  tom.  XXVI.  de  la  Es- 
faña  sagr.  pag.  399.  En  los  Toleda^ 
nos  terceros  ( pag.  41 1.  del  mismo  to- 
moj  se  dice  con^ mayor  expresión:  Era 
de  M.  ce.  LIL  años  murió  el  sobre- 
dicho Rey  D.  Alonso  en  el  dia  de  Fi- 
dis Virginis  IL  feria  X.  Kalendas 


OHobris ;  y  hab(e  el  Rey  quando  mu- 
rió LVIIL  anos  ,  /  murió  en  Gutier 
Muñoz  ,  aldea  de  Arévalo.  Asi  es  có« 
mo  debe  corregirse  el  testimonio  cor- 
rompido, que  de  estos  Anales  produce 
Morvdexar  ,  en  los  quales  está  errado  el 
dia  de  las  Kalendas  ;  pero  combinados 
ambos  inferimos,  que  el  Rey  murió  do- 
mingo por  la  nocne ,  por  lo  que  unos 
ponen  este  dia  ,  que  era  el  V«  del  mes » 
y  otros  el  siguiente»  que  empezaba  des- 
de las  doce  en  adelante  ,  y  era  el  VI. 
consagrado  á  Santa  Fé  virgen » y  lunes. 
En  los  Anales  Compostdanos  en  la  era 

M. 
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años  murió  el  sobredicho  Rey  D.  Alonso  en  el  dia  de  Fidis  A.  C. 
Virginis  ^  secunda  feria  décimo  Kahnd.  OBobr.  é  hable  el  Rey  J^^H» 
quando  murió ,  LVIIL  años  ,  /  nació  en  Gati  ,  /  murió  aldea 
de  Arévalo.  Aquí  es  preciso  esté  corrompida,  y  falta  la  ul- 

5     tima  clausula ,  cuya  substancia  cita  muy  de  otra  manera  D. 
X  Martin  Xímena  ;  por  cuya  razón  no  me  atreveré  á  corregir- 
la y  como  podrá  conseguirlo  quien  la  cotejare  con  su  original. 
Lo  que  no  tiene  duda  es  ,  que  de  las  quatro  notas  que 
especifica  el  Arzobispo ,  y  siguiéndole  los  Anales  de  Toledo , 

10  las  tres  convienen  en  el  dia  lunes  VI.  de  0¿íubre  M.  CC. 
XIV.  que.  tuvo  por  letra  Dominical  la  E:  y  asi  cayo  en  lu« 
oes ,  o  en  feria  IL  Santa  Fidis  Virgen  y  Mártir ,  cuya  me-< 
moria  celebra  la  Iglesia  á  VI.  del  mismo  mes ,  según  se  re^ 
conoce  en  los  Martirologios  de  Beda  ,  Usuardo  ,  Adon  ,  y  en 

15  todos  los  posteriores  hasta  el  Romano  de  Baronio :  y  cuyas 

A¿las  legítimas  permanecen  en  Bonino  Mombricio ,  Laurencio 

.  Surio ,  y  Felipe  Labe.  Por  donde  se  evidencia  que  en  lugar 

de  ffidie  Nonas  OBobris  ,  que  corresponde  á  VI.  de  este  mes, 

se  substituyo  en  el  Arzobispo ,  décimo  Kakndas  OBobris ,  que 

SO  concurre  con  el  dia  XXII.  de  Setiembre. 

Comprueban  este  mismo  sentir  de  que  falleció  nuestro 
Príncipe  á  VI.  de  0¿lubre ,  las  dos  clausulas  de  los  Martiro- 
logios de  la  Iglesia  Catedral  de  Burgos ,  y  del  Monasterio  de 
las  Huelgas  de  la  misma  ciudad ,  en  que  desean»  su  glorio^ 

t5  80  cadáver ,  que  copia  el  ^  Cronista  moderno  suyo ,  porque 
dice  el  primero :  Afurió  Alfonso  Rey  de  Castilla  de  gloriosa 
memoria  era  M.  CC.  LIL  d  dos  de  las  Nonas  de  OBubrei 
que  es  el  mismo  dia  que  comunmente  se  expresa  en  los  Mar- 

Aaa  tí- 


M.  ce.  LII.  se  lee :  Aldefontus  Rex 
Chstella  IIL  Non.  Offobr.  ( esto  «s  á 
V.  dejOébbre)  yFlorez  to.  XXVL 

Íag.  323,  Jn  eodem  tnense  Regina  A-^ 
enor  uxor  Aldef.  Reg.  Castdla  IL 
Kal,  Nov.  BergaDza  tom.  IL  pag.  56). 
cap.  I. 

I     Anales  de  Jain  pag.  i  lOr 
a     Cap.  LXXVI.  pag.  260.  y  Za- 
pata ( á  quien  huye  de  citar  Mondexar) 
en  el  Efüomc  varias  veces  mencioiía- 


do  pag.  74*  y  7  $  •  En  latín  se  leen  asi 
estas  memorias :  la  primera  :  Obiit  bo» 
na  memoria  Aldefomtts  Rex  Castella 
ara  M*  CC*  LIL  pridie  Nonas  O&o- 
iris  ;  y  la  segunda :  //•  Non.  03obris 
obiit  serenissimus  Aldefonsus  Rex 
Castella  felicis  memoria ,  qui  poten-' 
iissimum  Regem  Morroquitanum  cam* 
pestri  fralio  superávit  ht  loco »  aui 
dicitur  Navas  de  Tolosa  9  ara  M.  CC. 
LIL 
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A.  C  tirologios  y  rezos  eclesiásticos ,  con  el  término  ^  como  dixi^ 

^214.  mos,  de  el  dia  antes  de  las  Nonas. 

£1  segundo  testimonio  que  permanece  en  el  Monasterio 
de  las  Huelgas  dice :  A  II.  de  las  Nonas  de  OUubre  murió 
el  serenísimo  Alfonso  Rey  de  Castilla  de  feliz  memoria ,  que  5 
venció  en  el  lugar  que  se  dice  de  las  Navas  de  Tolosa  en  ba^ 
talla  campal  al  foderosisimo  Rey  de  los  J^arroquitanos  era 
M.  ce.  LII. 

No  podemos  dexar  de  copiar  la  clausula  siguiente  del  mis- 
mo Cronista ,  por  representarnos  en  ella  la  estatura  y  facciones  xo 
de  nuestro  Príncipe  según  se  conserva  delineada  en  el  retra- 
to suyo  que  describe  con  los  términos  siguientes :  <  Un  retrae 
to  suyo  permanece  en  el  altar  mayor  del  hospital  del  Rey  en 
Burgos  :  lo  tosco  del  pincel  asegura  la  antigüedad :  mas  dies^ 
tro  le  necesitaba  lo  gallardo  del  original.  Era  de  estatura  mas  15 
que  mediana ,  de  rostro  hermoso  ^  en  quien  sobresalía  lo  encetn 
dido ;  la  frente  sin  desproporción  avultada  ^  el  cabello  del  co- 
lor de  la  barba  tibiamente  negro ,  los  ojos  garzos  y  la  nariz  in^ 
diñada  d  grande  ^  sin  desmesura  que  ocasionase  d  fealdad. 

CAPITULO     CXXIII. 

NO  DESHEREDÓ  EL  REY  A  LA  HORA  DE  S(T 
muerte  d  la  Reyna  Doña  Berenguela  su  hija , 

ni  d  S.  Femando  su  nieto. 

LA  pretensión  del  Duque  de  Guastala  al  Ducado  de  Man^  30 
tua ,  patrocinada  de  las  armas  de  España  como  de  va* 
sallo  suyo  contra  el  derecho  del  Duque  de  Nevers »  á  quien 
defendia  el  Rey  de  Francia  como  á  dependiente  suyo  ,  dio 
origen  al  rompimiento  de  estas  dos  Coronas  ^  que  por  tantos 
años  tuvo  en  acción  á  toda  Europa ,  y  á  que  los  Franceses  35 
buscasen  pretextos  aparentes  para  justificar  el  haber  sido  los  pri- 
meros que  quebrantaron  la  paz  que  hasta  entonces  se  había 
conservado. 

Con  este  motivo  se  publicaron  en  París  varios  libros  dí^ 

ri- 

I    En  el  logar  antes  citado. 
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rigidos  á  justificar  diversas  pretensiones  fantásticas,  qae  se  su-  A.d 
ponia  mantener  la  porona  de  Francia  á  muchas  provincias  de  i*^^4< 
Europa ,  que  poseían  por  derecho  hereditario  sus  legítimos 
Príncipes. 

5  Entre  otras  ridiculeces  se  intenta  persuadir  que  son  nues- 

tros Reyes  injustos  poseedores  de  la  mayor  parte  de  sus  Es« 
tados ,  y  que  le  tocan  á  la  Francia  entre  otros  los  de  Castilla 
y  de  Toledo ,  asi  por  haber  nombrado  el  Rey  D.  Alonso  el 
Gasto ,  hallándose  sin  hijos ,  por  succesor  suyo  á  Carlos  el  Gran« 

10  de  Rey  de  Francia,  cómo  por  haber  sido  la  Reyna  Doña  Blan- 
ca, madre  de  S.  Luis ,  hija  mayor  del  Rey  D.- Alonso  el  VIII. 
de  quien  tratamos. 

Féro  han  convencido  los  nuestros  entrambas  fantasías  coa 
tan  entera  evidencia ,  que  las  reconocen  y  confiesan  agenas  de 

t§  probabilidad  ,  desestimándolas  como  tales  David  Blondelo  y 
Mr.  Dupuy ,  los  últimos  y  mas  exa&os  defensores  de  la  Co« 
roña  de  Francia. 

Sin  embargo ,  por  no  enagenarse  enteramente  de  tan  va* 
na  imaginación  como  Ja  de  que  pudiesen  tener  regular  pre* 

so  texto  los  Reyes  de  Francia  para  justificar  les  pertenecía  Cas^ 
tilla,  intróduxeron  otro  nuevo  motivo  los  escritores  de  aque- 
lla nación ,  deduciéndole  de  unas  cartas  que  suponen  perma^ 
necen  en  el  archivo  de  aquella  Corona ,  escritas  por  algunos 
dé  los  sequaces  de  los  Condes  Laras,  para  empeiíar  á  Luis  VIII. 

S5  padre  de  S.  Luis  ,  favoreciese  con  gente  y  dinero  su  parti-» 
do ,  las  quales  dicen :  No  se  os  esconda  fues ,  que  en  el  ul^ 
timo  dia  de  su  vida  el  ilustrisimo  Alfonso  Rey  de  Castilla  y 
Toledo  ,  varón  de  gran  bondad  y  valor  ^  dexó  mandado^  vien* 
dolo  y  oyéndolo  nosotros ,  que  si  su  hijo  Henrique  muriese  sin 

00  hijos  ,  tocase  todo  el  Reyno  de  Castilla  y  Toledo  por  derecho 
hereditario  d  vuestro  hijo ,  si  entonces  viviese  alguno. 

Esta  carta  publico  el  primero  í  Mr.  de  Autevll ,  y  se 
valen  de  ella  Marco  Antonio  de  Dominis ,  los  hermanos  Santa- 
Martas  y  Mr.  Dupuy  $  pero  ni  permanece  memoria  suya  en 

35  Juan  Dutillet  en  la  noticia  que  dá  del  tesoro  Real  de  Fran- 

Aaa  2  cia, 

t     Al  fin  de  la  Vida  de  la  Reyna    Pruebas.  Refuta  á  estos  AA  Chiflet  en 
Doña  Blanca  pag.  3.  y  4.  de  las    las  Vindictas  Hisfankas. 
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A.  C.  cía  y  de  que  fué  archivero ;  ni  el  Cardenal  Rlcheliea  en  las 
12 14.  Questiones  que  publicó  con  el  nombre  de  Arroyo,  ni  el  au- 
tor de  las  Vindictas  Gálicas  \  ni  <  Jacebo  de  Casan ,  que  con 
tanto  empeño  se  esfuerza  á  defender  el  derecho  que  presupone 
*  tenian  los  Reyes  de  Francia  á  Castilla.  Con  que  no  íiiera  gran     5 
'  temeridad  tenerla  por  supuesta  después  del  año  M.  DC« 
XXVin.  en  que  hicieron  los  Santa-Martas  la  segunda  edi- 
ción de  la  Historia  genealógica  de  la  Casa  Real  de  Francia ; 
porque  ni  en  ella ,  ni  en  la  primera  anterior  nueve  años ,  por 
ser  de  M.  DC.  XIX.  se  ofrece  ninguna  memoria  suya.  10 

Pero ,  aún  quando  se  hallasen  libres  estas  cartas  de  tan  justa 
sospecha ,  ^*  quién  dará  mas  crédito  á  la  relación  de  un  rebelde^ 
como  consta  de  la  historia  antigua  de  S.  Fernando ,  fué  D. 
Rodrigo  Diaz  Señor  de  los  Cameros  ,  que  la  escribid ,  según 
manifestamos  en  el  Discurso  VIL  del  libro  de  los  Impedimentos^  1 5 
que  al  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  que  administró  los  sacramen- 
tos al  mismo  Príncipe ,  á  quien  se  atribuye  tan  irreligiosa  y 
temeraria  resolución ,  qual  fuera  la  de  preferir  á  la  hora  de  k 
muerte  el  odio^  que  suponen  tenia  á  su  yerno  nuestro  Prín- 
cipe ,  á  la  obligación  natural  con  que  se  hallaba  á  la  Reyna  so 
Doña  Berenguela  su  hija ,  y  á  sus  gandes  méritos ,  virtudes  y 
especial  voluntad  con  que  la  amaba ,  como  tantas  veces  re* 
pite  el  mismo  Arzobispo  i 

Pero  copiemos  las  palabras  de  Mr.  Dupuy»  mas  conocido 
de  los  nuestros  con  el  nombre  de  Pedro  Pithéo  ^  las  quales  t§ 
dicen  :  2  Todos  estos  desprecios  é  injurias  tan  atroces  recibidas 
del  Rey  de  León  por  el  de  Castilla ,  le  irritaron  y  le  produxe- 
ron  una  justa  indignación  ^  de  suerte  que  4l  dispuso  de  la  suc^ 


ce- 


1  Este  autor  escribió  La  Éechet^ 
che  des  drotíls  du  Roy  6*  de  la  Cou- 
ronné  de  France  sur  les  Royanmes^ 
Duchez  f  Comtez ,  Villes  6*  rals  oc- 
cufez  far  Its  Princes  estrangers  ap- 
fartenanS  aüx  É^oys  Tres-Chrestiens. 
A  Paris  M.  DC.  XXXIL  4.  y  en 
el  capít.  L  trata  de  las  quiméricas  pre- 
tensiones de  la  Francia  á  los  Estados 
de  Castilla  y  á  otros  de  la  Corona  de 
España. 


2  Pedro  Pithéo  escribip  ;  Traitez 
tóuchant  Us  droits  du  Roy  Tres-^ 
Chrestien  sur  plusieurs  estas s  éh  seig- 
neuries  posseaíes  par  divers  Pr trices 
voisins.  A  Paris. M*  DC.  LV*  fol. 
£n  esta  obra  habla  su  autor  del  su* 
puesto  derecho  del  Rey  S.  Luis  y  de 
sus  succesores  Reyes  de  Francia  al  Rei- 
no de  Castilla  desde  la  pag.  xyx.  Las 
palabras  que  traduce  aquí  di  Marqués» 
se  leen  en  la  172. 
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eesiof^  de  su  Reyno  ,  y  substituyó  por  succesor  de  su  hijo  Hen^  A.  C; 
fique  I.  d  Luis  su  nieto  ^  hijo  de  Luis  VIH.  Rey  de  Francia  ^  12 14» 
y  de  la  Reyna  Blanca  su  hija  menor ,  quedando  excluidos  por 
tste  medio  Berenguela  su  hermana  mayor  ^  muger  del  Rey  de 

5  León ,  de  la  succesion  del  Reyno ,  extendiéndose  las  demonstran 
dones  de  la  justa  cólera  de  un  suegro  irritado  d  perjudicar  d 
su  hija  y  d  su  nieto.  Lo  mas  reprehensible  es  que  atribuya  á 
un  Príncipe  tan  piadoso  y  santo,  como  todos  ponderan ,  una 
acción  tan  indigna  de  poderse  imputar  aún  al  que  hubiese  vi^ 

10  TÍdo  mas  desbaratadamente ,  si  muere  como  católico. 

Ahora  repetiremos  la  clausula  del  Arzobispo ,  qué  déxa:- 
mos  copiada  en  el  capítulo  precedente ,  para  que  sa  cotejo 
convenza  la  calumnia  de  esta  de  Dupuy ,  y  justifique  el  mo«> 
tivo  de  habernos  detenido  á  manifestarla  en  honor  de  nuestro 

15  Príncipe  tan  contra  razón  injuriado  en  ella.  Empezó  (dice  el 
Arzobispo)  d  enfermar  gravemente  en  cierta  aldea  de  Arévoe^ 
lo  y  que  se  dice  Gutierre  ^uñoz ,  donde  agravado  de  la  calen^ 
fura  terminó  la  vida ,  y  con  ella  la  gloria  de  Castilla  ;  ha^ 
hiendo  antes  confesado  con  el  Arzobispo  Rodrigo :  y  recibido  el 

so  sumo  Sacramento  del  Viatico ,  asistiéndole  Tello  Obispo  de  Pac- 
iencia y  Domingo  de  Plasencia ,  el  dia  siguiente  restituyó  d 
su  Criador  el  espiritu  que  le  habia  dado  ^  no  lleno  de  dias^  sino 
de  virtudes  y  honor ,  en  presencia  de  Leonor ,  carísima  muger 
suya  y  de  la  Reyna  Berenguela  su  dulcísima  hija ,  Henriquey 

^5  Leonor  sus  hijos  ^  y  Fernando  y  Alfonso  sus  nietos  ^  que  se.  hof- 
liaban  todos  en  edad  pueril. 

No  nos  parece  necesario  gastar  mas  tiempo  en  desvane- 
cer  una  calumnia  tan  notoria ,  y  mucho  menos  en  tiempo , 
que  unidas  estas  Coronas ,  que  tantos  años  han  sido  émulas^ 

30  ni  se  disputan  los  derechos  imaginarios  ^  que  dieron  ocasión  á 
'   sus  rompimientos  y  enemistades  hereditarias ,  ni  atiende  nin- 
guna mas  que  á  la  conservación  de  la  otra ,  con  que  se  asegura 
]a  suya  propria  :  cuya  máxima  si  se  conservase  continuada  en- 
tre los  que  mantienen  estrecho  vínculo  de  sangre ,  permane- 

35  cerian  en  paz  y  feliz  estado  sus  Rey  nos  ^  y  con  entera  sega? 
ridad  de  sus  Príncipes  confinantes. 


CA^ 
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x"4-  CAPITULO     CXXIV. 

SENTIMIENTO  GRANDE  QUE  MANIFESTÓ 

Castilla  por  la  inopinada  muerte  de  su  Rey  ^  - 

y  funeral  suyo. 

ASI  como  es  tan  sumamente  difícil  que  concurran  en  los 
Príncipes  soberanos  todas  aquellas  prendas  de  que  ne* 
cesitan  para  gobernar  á  sus  rasallos  con  la  templanza »  equi- 
dad y  justicia  que  corresponde  á  la  obligación  de  los  unos ,  y 
al  deseo  de  los  otros ,  es  igualmente  apreciable  de  sus  súbdi-  $ 
tos  el  que  asistido  del  favor  Divino ,  sin  cuyo  especial  auxilio 
no  se  puede  lograr  ningún  acierto  ,  concille  la  voluntad  de  to* 
dos  con  la  experiencia  de  sus  continuadas  y  amables  acciones. 

Entre  los  pocos  que  han  sabido  grangearse  este  aplauso 
común  fué  nuestro  Rey  D.  Alonso  el  Noble,. uno  de  los  que  lo 
le  mantienen  mas  reconocido  en  los  monumentos  y  que  se  cont- 
servan  de  su  misma  tiempo  ;  y  asi  es  preciso  correspondiese 
el  sentimiento  de  su  muerte  á  la  pérdida  de  los  beneficios  que 
continuadamente  recibieron  sus  vasallos  por  el  largo  y  feliz 
espacio  de  su  vida :  aumentando  su  dolor  la  corta  edad  del  i  S 
Rey  D.  Henrique  su  hijo ,  que  dexaba  expuesto  á  los  desdr« 
denes  y  violencias  inevitables  en  las  menoridades.  T  asi  con 
razoa  escribe  el  Arzobispo  produxo  el  luto  de  todcs^  la  desola- 
ción de  los  Grandes ,  asi  también  como  ta  de  todos  los  pueblos^ 

Yá  dexamos  adverndo>  como  en  un  privilegio  que  conce*  so 
dio  nuestro  Príncipe  á  XIV.  de  Diciembre  del  año  M.  Q 
XCIX*  á  favor  del  Real  Monasterio  de  las  Huelgas^  de 'Burgos, 
estando  en  aquella  ciudad ,  le  ofrece  enterrarse  en  él  ig^dmente 
que  la  Reyna  su  muger  y  sus  hijos :  en  cuyo  cumplimiento 
dexd  mandado  en  su  testamento  llevasen  sir  cuerpo  á  sepultarle  ^5 
alli.  Y  asi  escribe  el  Arzobispo  :  El  mismo  dia  (que  pasó-  át 
tstSi  vida)  puesto  su  cadáver  en  un  decente  ataúd  ^  llegamos 
d  ValladoUd :  d^sdfi  aüi  concurrieron  de  todas  partes  del  Reym 
d  las  exequias  de  tan  gran  funeral  los  Obispos  y  los  Prelados^ 
los  Religiosos ,  los  Seculares  ,  los  Caballeros ,  los  Grandes ,  los  30 
humildes  y  los  mayores. 

Es- 
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Esta  muchedumbre  de  c<>ncurso  de  todos  estados  manifest(í  A.  C. 
el  justo  y  debido  sentimiento  con  que  expresaron  en  la  mis*  12 14. 
ma  acción  su  verdadero  y  debido  dolor  de  tan  apreciable  pér- 
dida 9  como  lo  dá  á  entender  el  mismo  Arzobispo ,  que  pro- 

f  ^gue  a$i :  Porque  asi  hirió  eJ  corazón  de  ¡os  hombres  la  noti^ 
cia  de  su  muerte ,  eomo  si  de  repente  fuese  cada  uno  trasfasom 
do  con  desprevenidas  saetas :  dando  inmediatamente  la  razoo 
de  tan  justo  sentimiento  correspondiente  á  las  grandes  virtudes 
civiles  6  políticas  de  nuestro  Príncipe :  Porque  asi  le  habian 

Ip  ennoblecido  d^sde  la  infancia  el  valor  ^  la  liberalidad  ^  el  agrá* 
do ,  la  sabiduría  y  la  wtídfistia ,  que  se  creía  se  habían  seput^ 
tado  después  de  su  muirte  con  él  todas  ellas. 

Añade  mas  en  prueba  de  las  razones  que  motivaban  el 
gravisimo  dolor  por  la  muerte  de  nuestro  Príncipe  con  tal 

%f  generalidad  en  todos  sus  vasallos ,  los  desordenes  que  se  em^ 
pozaron  á  experimentar  con  ella ,  desenfrenándose  los  que  por 
lemor  de  su  gran  autoridad  y  justicia  habían  comprimido  ^  aun«« 
que  con  violencia  ,  sus  execrables  vicios ,  y  pervertidas  inclí-* 
naciones.  Y  asi  áicQ:. Porque  todos  manifestaron  no  sjoIo  en  sus 

so  términos ,  sirH>  en  otros  de  España ,  sus  desenfrenados  apeti-^ 
tos ;  y  desestimando  las  leyes ,  obraban  lo  que  se  les  antojaba^ 
sin  atender  d  la  razón  ^  habiendo  abandonado  el  apreciable  te^ 
soro  de  la  vergüenza. 

Vuelve  el  Arzobispo  á  continuar  la  noticia  del  funeral 

%f  del  Rey ,  diciendo  :  Fué  sepultado  pues  en  el  Real  J^donaste^ 
rio  Junto  d  Burgos  por  los  Obispos  Rodrigo  de  Toledo  ,  Tello 
de  Palencia  ,  Rodrigo  de  Siguenza  ,  jMendo  de  Osma  ,  GiraU 
do  de  Segovia ,  y  por.  otros  Religiosos  ,  haciendo  el  gasto  de 
las  ostentosas  exequias  la  Reyna  Berenguela  su  hija :  la  qual 

30  concluyó  aquella  función  lúgubre  con  tan  intenso  dolor  ,  que  ca- 
si  se  extinguiera  con  lo^  golpes  y  lagrimas  que  producia.  Y  asi 
como  adelantó  elReyno  en  vida  con  sus  virtudes  ,  llenó  en 
muerte  d  toda  España  ,  ó  por  mejor  decir  d  todo  el  mundo  de 
lagrimas.  Fué  pues  sepultado  en  el  sobredicho  J^onasterio  por 

^$  ios  referidos  Prelados ,  donde  no  podra  borrar  ni  la  envidia^ 
ni  el  olvido  la  memoria  de  sus  alabanzas. 

Si  asi  este  escritor ,  como  D.  Lucas  de  Tuy  y  la  Crónica 
general  ponderan  por  xnáyor  las  grandes  virtudes  de  nuestro 

Prín- 
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A.  C.  Príncipe ,  se  hubieran  aplicado  á  especificarnos  coa  mas  espe« 
12 14.  cialidad  las  acciones  sayas,  en  que  las  exercitd ,  tuviéramos 
mas  cumplido  campo  para  poder  manifestar  las  singulares  aia« 
bauzas  con  que  le  celebran ;  estrechándonos  su  silencio  á  que 
observemos  nosotros  el  mismo ,  sin  poder  adelantar  circunstan-  4^ 
cias  ningunas  de  las  que  omiten ,  para  no  mcurrir  en  el  abuso 
de  los  que  suponen  como  ciertas  quantas  imaginan. 

Por  la  misma  razón  terminaremos  estas  Juemorias  de  las 
acciones  de  nuestro  Príncipe  con  las  palabras  en  que  refiere 
las  que  obró  después  del  glorioso  triunfo  de  las  Navas  ,  D.  10 
Rodrigo  Sánchez  de  Arévalo  diciendo ;  ^  Prosigue  pues  ¡a  vic-* 
torta  que  le  ofreció  Dios }  y  después  de  muchas  guerras  y  cot^ 
tiendas  laboriosas  recobró  de  los  Sarracenos  muchos  lugares  aña- 
diéndolos al  aumento  de  la  Fé ,  principalmente  Calatrava  ^  Al-* 
caraz  ,  Cuenca  con  el  distrito  de  Alar  con  ,  el  castillo  de  JDue^  1 5 
fias ,  Ubeda  ,  Baeza ,  y  otros  innumerables  castillos  y  lugares , 
^ue  fueron  ocupados  por  los  Moros  en  tiempo  de  D.Alonso  elVL 

1    £a  la  Anacephaleosis  de  rebus  Híspame  patt.  IIL  cap.  26* 


APEN- 
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APÉNDICE  A  ESTAS  MEMORIAS , 

EN  QUE  SE  DA  NOTICIA 

DE  LA  MUGER  Y  DE  LOS  HIJOS 

DEL  REY  Dp  ALONSO  VIIIo 


CAPITULO  I. 

DOÑA    LEONOR    DE    INGLATERRA 

Reyna  de  Castilla. 

PAra  no  confundir  las  Memorias  precedentes  reserva- 
mos las  que  pertenecen  á  la  Reyna  Doña  Leonor 
muger  de  nuestro  Príncipe  ^  y  á  los  hijos  que  produxo  aquel 
fecundo  matrimonio,  para  que  mas  distintamente  se  perciban 

5  las  noticias  proprias  de  cada  uno  \  pues  aunque  dexamos  dicho, 
que  contraxo  su  matrimonio  el  año  M.  C.  LXX*  y  con  esta 
ocasión  se  aseguro  era  hija  de  Henrique  IL  Rey  de  Inglaterra, 
y  de  la  Reyna  Leonor ,  Duquesa  proprietaria  de  Guiena  y 
de  Gascuña ,  y  Condesa  de  Poitiers ,  que  primero  que  con  el 

10  Rey  de  Inglaterra  estuvo  casada  con  Luis  VIL  Rey  de  Fran- 
cia ,  de  quien  la  separo  el  concilio  de  Baugensi ,  por  hallarse 
unida  en  sangre  con  él  dentro  del  quarto  grado ,  la  trueca  el 
2  Líe.  Duarte  Nuñez  de  León ,  sin  embargo  de  ser  escritor 
tan  erudito  y  atento :  porque  hablando  del  Rey  D.  Alonso 

15  el  II.  de  Portugal  dice ,  que  fué  casado  con  Doña  Urraca  hija 
del  Rey  D.  Alonso  VI I L  de  Castilla  y  de  Doña  Leonor  hija 
de  Juan  Rey  de  Inglaterra. 

Pero  fuera  de  los  testimonios  con  que  dexamos  justificada 
k  verdadera  filiación  de  nuestra  Reyna ,  manifestaremos  aqui 

30  la  imposibilidad  notoria  de  que  pudiese  ser  hija  del  padre  que 

Bbb  le 

X     En  la  7.  forte  de  las  Cf bracas    for  él,  en  la  de  D.  Alfonso  II.  pae.  70. 
de  los  Reyes  de  Portugal  reformadas     de  la  edición  de  Lisboa  de  M.DC.  tol. 
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le  señala  Nuñez  de  León :  pues  es  constante  lo  fué  de  Hen- 
rique ,  según  <  dexamos  comprobado  con  testimonio  de  Ro- 
berto Abad  de  S.  Miguel  dz  Periculo  maris ,  que  fué  uno  de 
los  que  tuvieron  á  la  Reyna  Doiía  Leonor  al  tiempo  que  la 
bautizo  Henrique  Galo ,  Cardenal  Presbítero  y  Legado  Apos-  5 
tólico  en  Inglaterra,  el  año  M.  C.  LXI.  y  no  parid  la  Reyna 
Doña  Leonor  de  Guiena ,  madre  de  nuestra  Princesa ,  al  Rey 
Juan  Sintierra  su  hermano »  de  quien  quiere  aquel  escritor  Por- 
tugués fuese  hijo ,  hasta  quatro  años  después  el  de  M,  C.  LXV. 
como  testifica  2  Juan  Brompton  ;  ni  llego  éste  á  la  Corona  de  10 
Inglaterra  hasta  el  año  de  M.  C.  XCVÜI.  en  que  fué  muer- 
to el  Rey  Ricardo  su  hermano  mayor. 

Los  hijos  que  tuvo  la  Reyna  Doña  Leonor  refiere  el  m¡fr« 
mo  3  Brompton  por  el  orden  siguiente  hablando  del  Rey  Hen- 
rique IL  su  marido :  De  la  sobredicha  Leonor  su  tnuger  pro-  1 5 
creó  quatro  hijos  en  la  conformidad  que  dexamos  dicha.  Hm- 
rique  el  mayor ,  d  quien  dexaba  succesor  en  Inglaterra  y  en  cí 
Ducado  de  Normandia }  Ricardo  en  el  Ducado  de  Aquitaniai 
y  Gaujrido ,  que  pensaba  quedarse  con  el  Condado  de  Bretanai 
y  al  quarto  y  menor  que  todos ,  Juan  llamado  Sintierra.  Tam^  so 
bien  tuvo  de  ella  tres  hijas ,  una  casada  con  el  Rey  de  España^ 
otra  con  el  Duque  de  Saxonia ;  la  tercera ,  que  no  estaba  en 
edad  de  tomar  estado  ^  y  d  su  tiempo  tenia  resuelto  dar  por 
muger  al  hijo  del  Rey  de  Sicilia. 

Aún  mas  antiguo  es  el  error  con  que  algunos  de  nuestros  35 
escritores  truecan  el  padre  de  la  misma  Reyna  Doña  Leonor ; 
pues  escribe  4  D.  Alonso  de  Cartagena  Obispo  de  Burgos» 
hablando  del  Rey  su  marido :  Este  recibió  por  muger  d  Leonor 
hija  de  Recaredo  Rey  de  Inglaterra.  Porque  nunca  hubo  en 
Inglaterra  Rey  que  se  llamase  Recaredo ,  ni  tampoco  Ricar*  30 
do ,  hasta  el  año  de  M.  C.  LXXXIX.  en  que  succedid  en 
aquella  Corona  el  Rey  Ricardo  el  L '  hermano  de  la  misma 
Doña  Leonor ,  al  Rey  D.  Henrique  el  II.  padre  de  entram-> 
bos.  Cuya  equivocación  debió  de  copiar  D.  Alonso  de  5  D. 

Ro- 

X     En  estas  Memorias  cápít.  XX.  3    En  el  lugar  y  página  alegada, 

pag.  60.  4    Regum  ilispanorum  anacepluh 

2    En  los  Scriptoret  Angtia  de  leosis  cap.  XXX. 

Twysdeno  antes  citada  pag.  10;  9.  5     Hist.  Hisp*  pan.  III.  cap.  34. 
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Rodrigo  Sánchez  de  Arévalo  Obispo  de  Falencia ,  que  es  el 
primero  en  quien  he  observado  el  absurdo  mismo. 

Las  grandes  prendas  de  esta  Princesa  pondera  y  refiere  el 
Empera(k>r  <  D.  Alonso  el  Sabio  su  viznieto  con  los'térmi- 

5  nos  siguientes  :  Esta  nobrc  Reyna  Daf(a  Leonor  departe  aún 
la  hestoria  de  sus  bienes ,  é  de  las  sus  nobrezas  i  e  diz  que  fue 
Palanciana  ^  é  asosegada  ¿  muy  fermosa  ^  i  mucho  limosnera 
contra  los  pobres  de  Dios ,  muy  amabre  d  su  marido  el  Rey^ 
i  mucho  honradeta  d  todas  las  gentes  cada  uno  en  sus  estar 

10  dos  :  i  quién  podríe  contar  las  nobrezas  é  las  compridos  bienes 
que  en  ella  hable  ? 

De  la  Reyna  Doña  Leonor  ^  asi  como  de  las  demás  muge- 
res  de  nuestros  Príncipes ,  se  conservan  poquísimas  memorias 
fuera  de  las  que  hay  de  sus  nombres  en  Iqs  privilegios  de  los  Re- 

15  yes  sus  maridos:  solo  podremos  referir  la  ultima  acción  suya^ 
en  que  se  manifiesta  la  gran  voluntad  que  profeso  siempre  á 
su  querido  esposo ;  pues  la  quito  la  vida  el  dolor  y  sentimiento 
de  su  lamentable  pérdida ,  según  advierte  ^  el  Arzobispo  di- 
ciendo :  A  XXV.  dias  después  de  la  muerte  del  noble  Rey  ter- 

so  minó  su  vida  Leonor  su  muger ;  la  qual  era  hija  de  Henrique 
Rey  de  Inglaterra ,  honesta  \  noble  y  discreta ;  y  fué  sepultada 
tn  el  sobredicho  Monasterio  (de  las  Huelgas  de  Burgos)  junto 
d  su  marido. 

El  3  Cronista  moderno  de  nuestro  Príncipe  asegura  se  con- 

B¡  serva  anotado  el  fallecimiento  de  la  Reyna  en  la  memoria  de 
los  aniversarios  de  las  Iglesias  Catedral  de  Burgos  y  del  Ma« 
nasterio  de  las  Huelgas ,  á  quien  impropriamente  llama  Mar- 
tirologios y  como  diximos  quando  se  copiaron  las  clausulas  que 
pertenecen  al  Rey  su  marido.  El  de  las  Huelgas  dice  :  Murió 

30  la  venerable  Reyna  Leonor  muger  del  sobredicho  Rey  Alfonso 
la  era  M.  CC.  LIL  4  sin  seííalar  mes  ni  dia  de  su  fallecimiento. 

Bbb  s  Con 

1  Pag.  390.  b.  ie  de  Doña  Berenguela^  pas.  76.  pues 

2  Lib.  Vill.  cap.  if.  dice  asi  :  Kalendas  Hovemhris  obiit 

3  Cap.  LXXVi.  pag.  270.  venerabilis  Regina  Elionor  diSi  Re- 

4  Aunaae  omite  aqni  Nuñez  el  dia  gis  Aldefonsi  illustrissimi  uxor  ¿era 
y  mes  del  nülecimiento  de  Dona  Leo-  Jt£  CC.  LIL  La  otra  nota  de  la  Ka- 
nor »  se  halla  en  la  copia  que  pone  Za-  knda  de  Burgos  dice  :  Otiii  bofue  pte- 
pata  en  ú'Efftame  de  la  vida  y  muer"  moria  Regina  Elienér  ara  M.  CC^ 
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Con  mas  especialidad  se  ofrecen  anotadas  entrambas  cir- 
cunstancias en  el  de  la  Iglesia  Catedral  de  Burgos  ^  porque 
dice :  JHurió  la  Reyna  Leonor  de  buena  memoria^  la  era  J^. 
ce.  LIL  frímer  dia  de  las  Kakndas  de  Noviembre ;  esto  es, ; 
á  I.  de  este  mes,  en  que  se  cumplieron  los  XXV.  dias  que     5 
hubo  de  diferencia  del  fallecimiento  de  su  marido  al  suyo ;  si  ^ 
como  dexamos  justificado ,  paso  de  esta  vida  el  dia  VL  de  Oc^ 
tubre  precedente ;  y  por  donde  de  nuevo  se  convence  el  error 
que  conservan  las  copias  manuscritas  del  Arzobispo ,  como  allí 
dexamos  advertido.  Para  que  mejor  se  reconozcan  los  verdade*.  ip 
ros  ascendientes  de  la  Reyna  terminaremos  el  presente  capítu- 
lo poniendo  con  separación  el  árbol  de  costados  siguiente:  03^ 

CAPITULO    II. 

SUCCESION  QUE  TUVIERON  LOS  RETES 

D.  Alonso  y  J^otía  Leonor. 

EL  feliz  y  fecundo  matrimonio  de  nuestros  Príncipes  D. 
Alonso  y  Doiía  Leonor  produxo  copiosísima  succesion: 
pues  aunque  murieron  sin  ella  quatro  hijos  varones ,  se  res-  1 5 
taurd  inmediatamente  su  tronco  Real  por  medio  del  matriz 
monio  de  la  Reyna  Doña  Bórenguela,  que  nació  la  primera 
entre  los  demás  hijos  y  hijas  de  los  mismos  Príncipes ,  con  D. 
Alonso  el  IX.  Rey  de  León  :  de  cuya  unión ,  aunque  iU« 
cita,  procedió  el  ínclito  y  Santo  Rey  D.  Fernando,  dichoso  so 
progenitor  de  todos  los  Reyes  de  Castilla  que  le  succedieron« 
Pero  ni  el  Arzobispo  D.Rodrigo,  ni  D.  Lucas  de  Tuy 
especifican  los  nombres  de  todos  los  hijos  que  tuvieron  estos 
Príncipes :  con  que  no  se  puede  por  lo  que  escriben  recono^ 
cer  quantos  fueron.  Los  escritores  que  se  conservan  desde  la  ü§ 

edad 

LIL  primo  Kahnd.  No^ernt.  Zapata  si  Regis  Cabella  IL  Kalend.  Novitn- 

omitio  la  palabra  frimo ;  pero  en  ios  bris.  En  los  Toledanos  primeros  ,  pag. 

Anales  Compostetanos  tom.  XXVII.  399.  del  mismo  tomo :  Murió  la  Áev" 

de  la  £sp.  sagr.  de  Florez  se  lee  :  Ae-  na  Dona  Leonor  mugier  del  Rey  Z>. 

ra  M.  ce.  LiL  Aldefonsus  Rex  Ca-  Alonso  viernes  el  postrimer  dia  ae  Oo 

stell^  JIL  Nonas  Oilobr.  In  eodem  tubre  era  M*  CC.  LIL 
punse  Regina  Alünor  uxor  Aldefon- 
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jdje:  jl^  jecj^jtjn'^  x>ojsr^  jljeiojsíoir.. 
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Conde  de  Anjou  y  de  Gasci- 

>--.  -        „        1    j  nois ,  hijo  de  Alberico  Conde  de 

de  Anjou.  {  La  Condesa  Bertnmda  de  Monfor- 


gincta  Conde  de 
Anjou  ,  herma- 
no de  Balduino 
Rey  de  Jcrusa- 
lén. 


< 


La  Reyna  Ercmbur 
ga  de  Lemans. 


Henriqoe  II. 
Rey  de  In- 
glaterra. 


r 


La  Reyna 

Doña  Leo 
NCR  de  In- 
glaterra Du-^ 
quesa    de 
Gascuña. 


La     Emperatriz 
Matilde  Reyna 
proprietaria  de< 
Inglaterra.         ^ 


Henriquel.  delnom 
bre  Rey  de  Ingla-  < 
térra. 


I    te  5  hija  de  Simón  de  Monforce,  y 
\  de  la  Princesa  Inés  de  Evreux. 

Helias  de  Flecha  Conde  de  Le- 
mans» hijo  de  Juan  de  Flecha 
Conde  de  Lemans,  y  de  la  Cor>- 
desa  Paiilade. 

La  Condesa  Matilde  de  Castrole- 
I  do,  hija  de  Gervasio  Barón  de 
C  Castroledo ,  y . . . . 

Gnillenno  el  Conquistador  Rey  de 
Inglaterra  y  Duque  de  Norman- 
día,  hijo  de  Robeno  VI.  Duque 
de  Normandía ,  y  de  Arleta  de 
Falesa. 

La  Reyna  Matilde  de  Flandes ,  hija 
de  Balduino  de  Lila,  V.  Conde 
de  Flandes ,  por  sobrenombre  el 
Gentil,  y  de  la  Princesa  Adela  de 
Francia. 


I 


La  Reyna  Matilde 
de  Escocia. 


<^ 


Y 


Doña  Leonor 
Reyna  de 
Francia  ,  y 
después  oe 
Inglaterra  , 
Duquesa  de> 
Guiena  ,  y  ' 
Condesa  de 
Poitiers. 


S.  Guillermo  IX 
del  nombre,  Du- 
que de  Guiena, 
y  Conde  de  Poi- 
tiers. 


r  Malcolmo  de  la  Gran  Cabesia,  IIL 
'   del  nombre  ,  Rey  de  Escocia , 
hijo  de  Ducan  Rey  de  Escocia, 
y  de  la  Reyna  N.  hija  de  Sibardo 
Rey  de  Nonhumberland. 
La  Reyna  Santa  Margarita  de  In- 
glaterra ,  hija  de  Eduardo  Prínci- 
pe de  Inglaterra ,  y  de  la  Princesa 
'/•  (^  Águeda  de  Saxonia  y  Baviera. 

'  Guillermo      VIH.  rcuido,  Godofre,  6  Guillermo, 
T^  j  _  -o  „:-_ .        yjj^  Duque  de  Guiena ,  hijo  del 

Duque  Guillermo  IV.   y  de  la 
Duquesa  Inés  de  Borgoíía. 
j  I  La  Duquesa  Adelardis  de  Borgoña, 

^  I    hija  de  Roberto  Duque  de  Bor- 

I   goña ,  y  de  la  Duquesa  Elisa  de 
I-  Saumur. 

T     T>  1?  1»       «  Guillermo  IV.  Conde  de  Tolosa , 

La  Duquesa  Felipa,      ^íj^  j^  ponce  III.  Conde  de 

o  Matilde  de  Tolo-  I    Tolosa .  v  de  b  Condesa  Alnio- 


Duque  de  Guiena, 
y  Conde  de  Poi- 
tiers. 


u 


V.  sa. 


í 


La  Condesa  Leo- 
nor de  Castel- 
Heraldo. 


I 


I  La  Con 

ja  de 

(.  de  M( 


MontaÍHg,  hi- 
Roberto  Conde  de  Mon- 
y  de  la  Condesa  Matilde 
Montgomery. 


Aymerico  I.  Viz-  iBoson  de  la  Rochafocaut  Vizcon- 
r^r^^A^  A^  Voct^^i  I  de  de  Castel-Heraldo ,  hijo  de 
conde    de   CastelJ    HugodelaRochafocaut ,  y'de - 

^    VÍ7x:ondesa  de  Castel-Heralr^'- 


Heraldo. 


Hugo  de  la  Rochafocaut ,  y  de  la 
VÍ7x:ondesa  de  Castel-Hen 
I  La  Vizcondesa  Enor  de  T 
}    hija  de  Aymerico  Vixc 
(,  Tovars ,  y  de  la  VÍ2Con 
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edad  del  Rey  D.  Juan  elIL  basca  la  nuestra,  como  i  D.  Kch 
drigo  Sánchez  de  Arévalo ,  2  D.  Alonso  de  Cartagena ,  3  Mo- 
sen  Diego  de  Valera,  y  4  Francisco  Tarafa,  la  limitan  á  siete }  el 
P.  Juan  de  Mariana  añade  uno  mas ,  asi  como  Salazar  de  Men- 

^     doza  otro.  La  5  Crónica  gtncral  hace  memoria  de  once ,  como 
iremos  reconociendo  con  sus  mismas  palabras  en  los  capítulos 
siguientes  ,  donde  haremos  ^er  por  el  orden  de  sus  nacimien- 
tos fueron  en  la  realidad  doce ,  quatro  varones  y  ocho  hembras. 
Antes  de  justificar  el  número  y  nombres  de  estos  Prín- 

10  cipes ,  nos  parece  preciso  copiar  la  noticia  que  de  los  mas  dá 
Alberico  Abad  del  Monasterio  de  Tres-fuentes  de  la  Orden 
del  Gister  en  el  Ducado  de  Bartan  citado  de  Andrés  Duches- 
ne ,  Christoval  Butkens  y  Juan  Jacobo  Chiflet »  quando  aún  no 
le  habia  impreso  en  Lipsia  Godofredo  Guillelmo  Leibnitz: 

15  aunque  yá  habia  producido  antes  Chiflet  sus  mismas  palabras 
en  las  Vindictas  Hispánicas ,  por  advertir  una  circunstancia  que 
contiene  menos  notoria  á  los  que  no  están  muy  versados  en 
las  historias  estrañas. 

Hablando  pues  de  nuestro  Príncipe ,  á  quien  expresa  con 

dO  el  nombre  del  Rey  Pequeño ,  que  también  le  confiere  Rober-* 
to  Abad  del  Monasterio  de  S.  Miguel  de  Pericuh  maris  ,  dice: 
6  Este  Rey  pequeño  en  ¡a  hermana  de  Ricardo  Rey  de  Inglater^ 
ra  ,  que  se  dice  Leonor  ,  y  fué  por  otra  parte  también  hermor 
na  de  JMÍaria  Condesa  de  Champaña  j  engendró  d  Henrique , 

»5  que  murió  mozo  ,  y  cinco  hermanas  suyas :  Ja  primera  se  dice 
Berengaria ,  que  parió  al  Rey  de  León ,  esto  es  al  de  Galicia^ 
d  Fernando  succesor  en  Castilla  y  en  Toledo »  al  Rey  Pequeño 
y  d  su  hermano ,  y  aquella  que  poco  ha  recibió  por  muger  Juan 
Rey  de  Jerusalen ,  como  se  dirá  después :  la  segunda  fué  Urra- 

.  30  ca  Reyna  de  Portugal ;  la  tercera  Blanca  Reyna  de  Franciai 
la  quarta  Leonor  Reyna  de  Aragón  j  la  quinta  Constanza 
JMonja. 

La  especialidad  de  que  filé  la  Reyna  Doña  Berenguela  la 
primera  de  las  hijas  de  nuestro  Príncipe ,  por  ser  notada  por  es- 

cri- 

X  Part.  III.  cap.  34.  ;     En  varias  partes  de  la  parte  IV» 

2  Cap.  LXXX.  6     En  so  Cronicón  publicado  por 

3  Cron.  de  Esp.  part.  IV.  c.  1 10.  Leibnitz  to.  II.  de  las  Accesiones  nis^ 

4  De  Re^.BRsf.  in  Alfons.IX.  toricas  pag.  460. 
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critor  del  mismo  siglo  y  estrangero,  basta  para  desvanecer  la 
pretensión  con  que  empezaron  á  blasonar  algunos  escritores 
en  Francia  del  vano  derecho  que  suponían  tener  sus  Reyes 
á  las  Coronas  de  Toledo  y  Castilla ,  sin  embargo  como  la  han 
ponderado  y  producido  tantos  ^  nos  excusa  su  trabajo  el  de  de-  5 
tenernos  mas  en  este  punto. 

La  segunda  circunstancia  que  ofrecimos  explicar  es  la  de 
advertir  Alberico ,  era  la  Reyna  Doña  Leonor  no  solo  her* 
mana  de  padre,  sino  también  de  madre  de  Ricardo  Rey  de 
Inglaterra ;  pero  como  lo  dice  con  la  expresión  de  ser  hermana  10 
también  por  otra  parte  de  la  Princesa  J^aria  Condesa  de 
Champaña ,  será  necesario  que  lo  expliquemos  mas  claramente. 
La  Reyna  Doiía  Leonor,  Duquesa  proprietaria  de  Guiena  y 
de  Gascutía ,  casó  de  primer  matrimonio  con  Luis  VIL  Rey 
de  Francia;  y  separada  de  él,  por  estar  unidos  en  sangre  en  15 
grado  prohibido ,  casó  segunda  vez  con  Henrique  11.  del  nom- 
bre Rey  de  Inglaterra ,  de  quien  fueron  hijos  Ricardo  y  Juan 
Reyes  de  Inglaterra ,  Gaufrido  Conde  de  Bretaña ,  y  nuestra 
Reyna  Doña  Leonor :  asi  como  del  primero  lo  fueron  la  Prin- 
cesa Maria  de  Francia  hija  mayor ,  muger  de  Henrique  I.  Con*  so 
de  Palatino  de  Champaña ,  de  Bria  ,  de  Chartes ,  de  Blois , 
de  Sancerre ,  y  Vizconde  Chasteaudun ,  llamado  el  Largo ; 
y  la  Princesa  Alisa  de  Francia  hija  segunda  ,  que  caso  con 
Theobaldo  el  Bueno  Conde  de  Chartes  y  de  Blois,  y  Maris- 
cal y  Regente  o  Gobernador  del  Reyno  de  Francia :  y  asi  25 
entrambas  fueron  hermanas  uterinas  ó  solo  de  madre  de  nues- 
tra Reyna  Doña  Leonor. 

Con  que  habiendo  reconocido  la  variedad  con  que  seña- 
lan el  número  de  los  hijos  que  tuvieron  nuestros  Principes , 
los  que  por  menor  hacen  memoria  de  ellos ,  pasaremos  á  dar  30 
las  noticias  que  hemos  hallado  de  cada  uno ,  justificando  su 
existencia  y  el  orden  del  tiempo  en  que  fueron  naciendo ;  em- 
pezando primero  por  ios  varones ,  cuya  vida  corta  ofrece  menos 
materiales  que  las  Infantas  que  la  lograron  mas  larga :  y  de  las 
tres  primeras  se  conserva  todavía  esclarecida  y  copiosa  succesion.  ^^ 
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CAPITULO     III. 

DE  LOS  DOS  INFANTES  D,  FERNANDO  EL  I. 
\  y  ^'  Sancho ,  hijos  de  nuestro  Principe, 

I 

AUnque  ninguno  de  nuestros  escritores  atribuye  á  nuestro 
Rey  mas  que  tres  hijos  varones ,  consta  cofa  entera  dis- 
tmcton  y  firmeza  por  sus  privilegios ,  que  fueron  quatro  ;  y 
que  la  causa  de  limitarlos  á  tres  procede  de  no  haber  perci-* 
f  bido  tuvo  I  dos  llamados  Fernandos  ^  que  confunden' y  tienen 
solo  por  uno  9  según  justificaremos,  distinguiendo  los  años  del 
nacimiento  y  muerte  de  entrambos. 

Tá  ^  dexamos  advertido  nació  la  Infanta  Doña  jBerenguela 
por  el  mes  de  Agosto  del  aiío  M.  C.  LXXL  poco  mas  de 
ip  Hueve  meses  después  que  se  casaron  los  Reyes  sus  padres, 
y  que  como  á  el  primíer  fruto  que  produxo  aquel  matri- 
monio ,  la  hicieron  jurar  por  heredera  de  >  sus  Coronas  luego 
que  nació,  según  aseguran  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  y  el  Em-^ 
perador  D.  Alonso  el  Sabio  su  nieto ,  á  quien  ella  crió.  Y  ea 
J5  esta  consecuencia  3  el  privilegio  en  que  concede  el  Rey  sq 
padre  á  la  Orden  del  hospital  de  S.  Juan  de  Jerusalen  y  á  D. 
Pedro  Arias ,  Prior  de  la  misma  Orden  en  España ,  la  villa  de 
Alcuvilla ,  despachado  en  Ramagan  á  IX.  de  las  Kalendas  de 
Setiembre  la  era  M.  CCIX.  que  corresponde  á  XXIV.  dd 
510  Agosto  del  sobredicho  año  M.  C.  LXXL  y  publicó  Fr.  An^ 
gel  Manrique  en  sus  Anales  del  Cister ,  4  empieza :  Sea  no- 
torio d  todos  asi  presentes  como  futuros  como  yo  Alfonso  por 
la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  y  de  Toledo ,  juntamente 
\,   con  la  Reyna  Leonor  mi  muger  ^  y  con  la  Infanta  Berengutta 
S5  wi  hija.      '■•"•.'.  ^        ' 

.  Para  mejor  inteligencia  de  lo  que  hubiéremos  de  decir  efa 
este  Apéndice  debemos  suponer  antes ,  estilaron  nuestros  Prín- 
ieii>es  iüombtai^  eá  «ás  privUegiós^á  su¿  hijos  luego  que  nacíad, 
•'  Ckc  .  unas 


X     Fíflerob  tore^floií^riÉItMáos^o-      -O' ;!pa^;\XXIL- p4g.  <6.v        « 
nid^  dixlínos  pagí  í'fo.  <ie  estas  Memo^        3     Éa-'^l  lugar  ttñés  oitado.        » 
rias  nota  i.  al  cap.  LI  *    <  ^  4    Part.  III.  cap,  VL  fol.  !!• 
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unas  veces  solo  á  los  primogénitos » y  otras  á  todos  los  Infan^ 
tes  con  que  se  hallaban ,  sin  otra  diferencia  que  la  de  que  rae- 
rás veces  y  si  tenian  varón ,  nombraban  en  ellos  á  ninguna  de 
ks  hembras ,  de  las  que  solo  se  hacia  memoria  en  ádteóko  de 
hijo  varón ,  o  por  no  haber  nacido  ^  o  por  haberse  muerto.  Con  5 
que  no  solo  por  estar  nombrada  la  Infanta  Doña  Berenguela 
/en  el  que  diximos»  se  convence  fué  la  primogénita  que  pro* 
duxo  el  matrimonio  de  los  Reyes  D.  Alonso  y  Doña  Leonor, 
sino  por  haber  nacido  tan  inmediatamente  á  su  celebración. 

Dos  años  después  el  de  M.  C.  LXXIII.  hallamos  memo-  10 
ria  del  In&nte  D.  Fernando  el  I.  de  este  nombre  entre  sus 
hermanos  en  el  ^  privilegio  en  que  concede  el  Rey  su  padre 
á  la  Orden  de  Calatrava  y  á  D.  Martin  Pérez  su  Maestre  qual- 
quier  castillo  que  ganase  de  los  Moros ,  despachado  en  Me^ 
dina  á  IV.  de  las  Kalendas  de  Julio  era  M.  CC.  XI.  que  cor-  15 
responde  á  XXVIII.  de  Junio  del  año  M.  C.  LXXIIL  en 
que  según  la  j(brma  común  se  lee :  Fb  Alfonso  for  la  gracia 
i/e  Dios  Rey  de  CastiUa  y  de  Toledo  con  la  Reyna  Leonor 
mi  muger  y  Femando  mi  hijo. 

Luego  precisamente  ha  de  ser  distinto  este  Infante  D*  Fer-  ao 
nando  del  que  nació  en  Falencia  diez  y  siete  años  después  el 
de  M.  C.  XC.  como  se  asegura  en  2  la  sentencia  arbitraria  que 
se  pronunció  en  la  ciudad  de  Falencia  á  VL  de  Mayo  del  mis- 
mo año  sobre  los  términos  de  aquella  diócesis  y  la  de  Segovia^ 
cuya  data  dice :  Hecha  la  carta  en  Patencia  d  XVIL  de  las  t§ 
Kalendas  de  Ahril  era  Jií.  CC.  XXV IIL  aquel  año  en  que 
nació  felizmente  en  la  ciudad  de  Cuenca  el  Rey  Fernando  hijo 
del  ilustre  Rey  Alonso  y  de  su  muger  la  Reyna  Leonor  rey-- 
nando  en  Castilla ,  Toledo  y  toda  Estremadura  el  Rey  Alfonso 
4on  la  Reyna  Leonor  su  muger.  ^o 

Dase  en.  mi  sentir  el  título  de  Rey  á  este  In&nte  D»  Fer-  , 
nando  segumlo  hijo  de  nuestro  Príncipe  de  este  nombre^  por 
haberle  jurado  luego  que  nació ,  habíea4o$e.9meno  ^ntes  .lo$ 
InÉuicet  p.  FernaiKio  el  primero  y  P»  SaQc¿9yiqae  i^ieroa 

X  Tf9!^j^,á»(t$t9!^Mem9rias,no^  .,  2  Pgigr ^VSkiA^. ^^  JUm^rfas, 
ta  2.  yi  AUrcon  «sorkura  XXJII^  del  j|otaj.  y  Di^o  <4e  Colpieoarci  p9§. 
^fetids         \  158.  í  í   M     'f    ••(»•••  ••' 
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tates  qae  él :  y  por  cuya  razón  misma  se  le  confiere  el  Rey 
^a  padre  al  proprio  D.  Sancho  en  un  privilegio  de  que  haré^ 
mos  memoria  después;  y  también  fué  jurado ,  según  asegura 
la  Crónica  general ,  que  asi  como  los  demás  escritores  núes-- 

^  tros  no  hace  memoria  de  él»  pues  solo  dice:  i  En  pos  de  Do^ 
ña  BerengMla  hobUron  Jijo  varan  d  que  dixeron  D.  Sancho  » i 
d  que  jickron  homenage  lusgo  ¡os  de  la  tierra  ^  é  lo  recibieron 
for  heredero ;  mas  luego  d  pocos  dias  finó. 

No  se  puede  asegurar  el  tiempo  que  vivid  el  Infante  D. 

10  Femando  el  primero,  de  quien  no  he  visto  otra  memoria  que 
la  que  conserva  suya  el  privilegio  de  Calatrava ,  de  que  se 
|ustifica  su  existencia  ^  y  así  es  muy  regular  hubiese  muerto 
muy  niik). 

El  hijo  segundo  varón  que  tuvieron  nuestn^  Príncipes  se 

X$  Hamo  D.  Sanaho ,  el  qual  vid  la  primera  luz  en  Burgos  el 
año  M.  C.  LXXX»  antes  del  mes  de  Mayo ,  según  consta  de 
una  2  donación  que  hizo  el  Rey  su  padre  á  Doña  Estefanía 
muger  de  Pedro  Sandiez  de  ciertas  heredades  en  Hitero,  por^ 
que  habia  criado  á  b  Infanta  Doiía  Berenguela  su  hija ,  cuya 

ftO  Alta  dice  :  Hecha  la  carta  en  Burgos  la  era  M.  CC.  XVIIL 
en  las  Kalendas  de  Mayo ,  el  año  quinto  en  que  el  serenísimo 
Rey  Alfonso  sobredicho  sujetó  d  Cuenca  d  la  F¿  christiana ,  el 
aüo  L  en  que  recupera  del  Rey  Fernando  su  tio  el  Infantado^ 
XXVIIL  dias  después  que  nació  en  Burgos  el  Rey  D.  S¿mr 

^5  cho  hijo  del  sobreMcho  ilustre  Rey  Alfonso.  Por  cuyo  instru- 
mento consta  nació  este  In&nte  D«  Sancho  á  V.  de  Abril  del 
citado  año,  y  que  inmediatamente  fué  jurado  por  succesor  de 
los  Reynos  que  poseía  su  padre »  como  asegura  la  3  Crónica 
general:  con  que  es  preciso  hubiese  muerto  antes  D.  Fernán- 

JO  do  el  primero  ^  su  hermano  mayor* 

La  segunda  memoria  que  se  conserva  de  este  Príncipe  hi 
ofrece  la  4  escritura  de  trueque  6  cambio  que  hizo  el  Rey 
su  padre  con  D.  Gonzalo  Obispo  de  Segovia  y  con  su  Igle- 
sia ,  dándoles  las  villas  de  Mojados  y  Fuente  Pelayo  por  la 

Cees  de 

1    Pag.  390.  3    Pag.  390. 

1    V.  pag.  xaj.  de  e$t9M  Mema^       4    Pag.  135.  7  nota  u  Colmenares 
riéu.  pag.  154. 
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de  Alcazaren ,  otorgada  en  Carrion  á  ultimo  de  Mayo  del  año 
siguiente ,  en  que  también  se  lo  dá  título  de  Rey ;  pues  em- 
pieza :  En  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesu-^Christo  ^  sea  noto^ 
rio  asi  d  los  presentes ,  como  d  los  futuros  ,  como  yo  Alfonso 
por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  y  de  Toledo  juntamente  5 
con  la  Reyna  Leonor  mi  muger  y  el  Rey  Sancho  mi  hijo. 

También  se  malogro  este  Infante  ó  Rey  D.  Sancho  de 
poco  mas  de  un  año ,  pues  en  el  mismo  de  LXXXI.  á  IX. 
de  Setiembre  habia  i^Uecido ,  según  se  reconoce  del  instru^ 
mentó  de  este  mismo  dia ,  mes  y  año  de  que  hace  memoria  10 
X  Diego  de  Colmenares  con  estas  palabras :  F  estando  el  Rey 
en  nuestra  ciudad  en  IX.  de  Setiembre  con  la  Reyna ,  Infantil 
y  corte  ^  cum  uxore  mea  Alienor  Regina  &  cum  filia  mea  In- 
fóntissa  Berengaria/&c.  confirmó  d  nuestro  Obispo  JD.  Gonzalo 
y  Cabildo  las  décimas  de  las  rentas  reales  y  que  su  avueh  el  i§ 
Emperador  D.  Alonso  les  habia  dado.  Por  donde  se  reconoce» 
que  era  y á  muerto  D.  Sancho  ^  [m^s  no  se  hace  memoria  de 
^1  en  este  instrumento » y  en  su  lugar  se  nombra  á  Doña  Be« 
rengúela  como  hija  primogénita  de  sus  padres.  Y  de  nuevo 
se  justifica  la  conclusión  misma  del  testimonio  que  dexamos  so 
^  copiado  de  la  Crónica  general  ^  que  dice :  3  En  pos  de  esta 
Doña  Berenguela  hobieron  Jijo  varón  d  que  dixeron  D.  Sancho^ 
¿  d  que  ficieron  homenage  luego  los  de  la  tierra  i  ¿  h  recibid 
ron  por  heredero  }  mas  luego  d  pocos  dias  fino.  Con  entram* 
bos  testimonios  se  desvanece  con  entera  evidencia  la  congetura  ^  jT 
del  mismo  4  Colmenares ,  que  supone  fué  este  mismo  Infante 
D.  Sancho  el  que  se  asegura  en  un  letrero  moderno  que 
permanece  en  la  Abadia  de  S.  Tuy  ^  está  enterrado  en  ella. 


1  Hist.  de  Segav.  pag.  135.  pag. 
136.  y  137.  de  estas  Memorias, 

2  Pag.  134.  de  estas  Memorias. 


3  Pag.  300. 

4  Véase  la  pag.  137.  de  las  Memo* 
fias. 
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CAPITULO    IV. 

EL   INFANTE   JD.FERNANDO   II. 

del  nombre. 

^^lT'A  dexamos  manifestado  tuyiéron  nuestros  Príncipes  dos 

X     hijos  llamados  Fernandos,  y  que  ninguno  de  nuestros 

escritores  hace  memoria  del  primero  j  porque  sin  duda  debid 

de  vivir^  poco  tiempo ,  respeélo  de  no  conservarse  otra  memo^ 

5     ria  suya  que  la  que  se  ofrece  en  la  donación  á  Caktrava , 

con  que  se  probó  su  exbtencia  en  el  capítulo  precedente;  y 

el  testimonio  del  Emperador  D«  Alonso  su  sobrino  y  que  ase^ 

gura  filé  jurado  antes  que  el  Infante  D.  Sancho ,  después  de 

.  cuya  muerte  consta  de  otro  D.  Femando ,  que  es  de  quien 

xo  hablamos. 

Este  pues  nadd  en  la  ciudad  de  Cuenca  por  el  mes  de 
Mayo  del  año  M»  C.  XC»  según  coosta  i  de  la  patencia  ar- 
bitraria sobre  los  términos  de  las  diócesis  de  Segó via  y  Palen^- 
cia  pronunciada  en  la  ultima  á  I.  de  Mayo  de  aquel  año ,  co- 

15  mo  se  reconoce  de  su  fecha  que  produce  Diego  de  Colme- 
nares* 

La  memoria  de  este  Príncipe  se  ofrece  continuada  en  to* 
dos  los  privilegios  del  Rey  su  padre  por  espacio  de  mas  de 
veinte  años ,  que  fué  solo  el  tiempo  que  duró  su  vida  :  pero 

so  respeto  de  que  no  sp  ofrece  en  ellos  mas  circunstancia  que 
la  de  repetir  su  nombre  según  el  estilo  invariable  en  Castilla 
de  hacer  siempre  memoria  en  los  instrumentos  xie  susprimo^ 
génitos  los  Reyes  que  los  otorgaban  ,  excusaremos  la  molestia 

.  ;    de  prodocir  los  que  han  llegado  á  la  nuestra. 

55  Crióse  D.  Fernando  ^^umamente  bien  quisto  de  grandes 
y  pequeños  por  las  singulares  prendas  de  religión ,  piedad  y 
vaíor ,  que  empezó,  á  manifestar  desde  sus  tiernos  años  j  des- 
cubriendo en  ellos  aún  antes  del  tiempo  regular  la  suma  ca« 

^  ^  pacidad  y  prudeitcki > Qon  qué  le; favoreció  k  Providencki  di- 

30  vina ^  según  pondera* el  ^  Ar^Qbispo  advirtiendo  ^  que  hallan-* 

do- 

1    V.  la  pag«  1 79«  nota  3»  %    L3>.yil.cap.  35. 
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dose  con  poco  mas  de  veinte  años  basto  á  reprimir  con  sus 
razones  el  ardiente  espíritu  del  Rey  su  padre ,  para  que  na 
intentase  oponerse  al  gran  poder  del  Miramamolin  Mahamet 
Eiihacer ,  que  habia  pasado  á  España ,  y  empezado  á  desolar- 
la con  crecidísimo  número  de  gente ,  hasta  que  se  engrosase  5 
el  campo  Católico  con  los  socorros  con  que  se  esperaba  au- 
mentar. Pero  veamos  los  términos  con  que  se  explica  el  Ar- 
zobispo :  Habia  en  aquel  tiempo  congregado  su  exéreito  el  no^ 
hle  Alfonso  en  los  confines  de  Talavera  i  y  queriendo  exponer-- 
se  d  la  suerte  dudosa  de  la  guerra ,  habiendo  mudado  de  eon^  10 
^ejo  d  instancias  principalmente  de  Fernando  su  hija  primo- 
génito  j  prorogó  la  duda  de  la  batalla  al  siguiente  aMo  $  por^ 
que  es  mas  útil  la  dilatada  oportunidad^  que  el  temerario  pre-* 
cipicio  del  atrevimiento. 

Suspensa  pues  la  campaña  hasta  el  año  siguiente  ,  paso  el  i  ^ 
Rey  á  Madrid ,  habiendo  señalado  á  esta  villa  por  pla^  de 
armas  á  donde  concurriesen  las  tropas  de  que  se  habia  de  com- 
poner el  exérdto  con  que  oponerse  ai  fiíror  de  los  infieles ; 
y  estando  disponiendo  el  Infante  su  formacioA ,  le  asalto  una 
fiebre  maligna  que  le  quitó  la  vida  con  el  sentimiento  co-  so 
mun  que  pondera  el  x  Arzobispo  que  se  halló  á  su  muerte; 
porque  dice ,  habiendo  hecho  memoria  de  las  provisiones  que 
s»  iban  recogiendo  para  la  futura  Jornada :  Asistiendo  d  todo 
esto  el  dulcistmo  Fernando ,  hijo  primogénito  del  noble  Alfon* 
so ,  con  la  MU  gene  ia  competente  d  su  modestia  $  el  qual  herido  55 
al  mismo  tiempo  de  un  mortal  accidente  9  perdió  la  vida  ano- 
tes que  llegase  el  término  resuelto  de  la  guerra.  A  cuya  muer^f 
te  se  siguió  el  llanto  de  la  patria^ y  $1  luto  inconsolable  de  ste 
padre  ,  que  se  contemplaba  en  él  como  en  un  espejo  de  su  vida. 

Pasa  inmediatamente  el  mismo  Arzobispo  á  pood^ar  las  ao 
prendas  de  aquel  Príncipe ,  diciendo :  Era  la  esperanza  de 
los  pueblos ,  porque  asi  le  habia  adornifdo  Dios ,  que  era  éun^ 
do  de  todos ;  y  lo  que  no  permitía  la  edad.  en.  hs  mozos  ^  k 
habia  yd  adquirido  la  gracia.  -  mü     ,  ,.  í 

.  Después  refiere  el  tiempo  de  su  muerte  y  it  solemnidad  35 
de  to  funeral  de  la  manera  ¡siguiente  i^Mutiá.pues  en>  ef.  he*  : 

gar 

I    Lib.  VI^  a)p.  j£.  V.  las  Memorias  cap.  X^UL  p.  397. 
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gar  dt  Madrid  en  la  diócesis  de  Toledo  por  fil  mes  de  OBu^ 
hre  era  JM.  CC.  XLIX.  vacío  de  dias ,  y  lleno  de  gracia  y 
de  virtud.  Fué  sepultado  en  el  Monasterio  de  Santa  JMaria 
la  Real  junto  d  Burgos  por  Rodrigo  Prelado  de  Toledo ,  y 

5  muchos  Obispos  y  Grandes ,  seculares  y  Religiosos  y  costeando 
liberal  y  decentemente  la  excelentísima  Reyna  Merengúela  (  á 
qaien  tocd  despae^  el  Reyno  de  Castilla  por  succesion )  hs 
^cios  de  su  entierro  y  honor.  ^ 

No  especifica  el  Arzobispo  el  dia  puntual  del  fallecimien- 

10  to  9  ni  tampoco  los  Anales  de  Toledo  ^  en  que  solo  se  lee : 

I  kra  M.  ce.  XLIX.  murió  el  Infante  D.  Fernando  hijo  del 

Rjey  JD.  Alonso  (  que  fué  vencido  en  Alarcos )  en  Madrid^ 

y  Jué  soterrado  en  las  Huelgas  i  ni  se  puede  señalar  con  cer-* 

tidumbrepor  la  contrariedad  de  las  clausulas  de  los  Martiro* 

15  logios  de  la  Iglesia  Catedral  de  Burgos ,  y  del  Monasterio  de 
las  Huelgas ,  cuya  conciliación  y  la  razón  de  su  diferencia 
diixamos  á  cuenta  de  su  ^  arquite^o,  quien  habiéndolas  co- 
piado aiíade :  Fué  sin  duda  que  llegó  la  nueva  de  su  muerte 
antes  en  la  Igksia  de  Burgos  ^  que  en  la  de  las  Huelgas  \  pe* 

%Q  ro  su  transito  jué  d  los  XIV.  de  OSubre  de  dicho  ano. 

No  podré  decir  co|i.^^curidad ,  si  casó  el  Rey  á  este  Prín- 
cipe su  hijo  antes  de/su  áBecimiento  j  sin  embargo  de  ha^ 
liarse  con  tan  crecida  edad  como  dexamos  reconocido ,  y  no 
tener  su  padre  otro  varón ;  réspede  de  no  advertirlo  ni  el  Ar- 

S5  zobispo  D«  Rodrigo ,  ni  D.  Lucas  Obispo  de  Tuy ,  que  le 
conocieron  y  trataron  j  y  lo  que  mas  es ,  ni  el  Emperador  D. 
Alonso  el  Sabio  su  sobrino ,  á  quien  habia  criado  su  avuela 
la  Reyna  Doña  Berenguela^  hermana  del  mismo  Infante  D. 
Fernando  j  no  obstante  convenir  muchos  de  los  escritores  que 

30  tratan  de  la  vida  de  Santo  Domingo»  fundador  de  la  ilustre 
Religión  de  Predicadores,  filé  en  compaiiia  de  D.  Diego  de 
Aceves  Obispo  de  Osma  »  siendo  todavia  Prior  de  aquella 
Iglesia ,  quando  paso  de  orden  del  Rey  su  padre  á  tratar  el 
imatrimoníó  ^e  eftfe  Príncipe.  Porque  son  tan  confusas  »  tan 
t  di— 

•  t  lo  P^*  297*  VOtSL  p,    .,         . '    o  de  los , M«rt¡roIodos  de  Burgos  en  m 

nX]f ^n^ere MoiKlexar<:oino  tiene  49  £fitome  de  h  níioa  de  Doña  Berengue- 

^tumbre  á  Lopian  Zapata,  á  quien  lapag,  67.  n.  56.  Pero  de  estos  docu- 

hace  autor  de  las  memoi iai  qoe  copkS  neittos  hablaremos  eo  otra  parte» 
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diminutas  y  tan  encontradas  las  noticias  qiie  ofrecen  \  que  sa 
misma  variedad  y  confíision  las  convencen  de  inciertas  ^  como 
reconoceremos. 

Vicente  Belovacense  ,  cuyo  renombre  obtavo  ,  no  por 
ser  Obispo  de  aquella  Iglesia  ^  sino  por  haber  vivido  gran  tiem-  5 
po  en  la  ciudad  de  Bloys ,  el  ^ual  murió  el  aiío  M.  CC.  LXI V^ 
como  asegura  Fr.  Hernando  del  Castillo  ^  escribe :  Partun^' 
dose  el  sobredicho  Obispo  D.  Diego  de  orden  de  Alonso  Rey 
de  Castilla  d  las  barcas  para  ajusfar  el  matrimonio  de  su 
hijo  D.  Fernando  con  cierta  doncella  noble ,  Ikvá  consigo  al  i  q 
siervo  de  Dios  Domingo  ,  Suprior  4e  su  Iglesia.    - 

La  misma  circunstancia  refieren  x  Humberto  de  Romaris 
quinto  General  de  la  Orden  de  Santo  Domingo ,  Nicolás  Tri^ 
veto  9  Sebastian  Flaminio  y  Monino  Mombricio ,  que  incor- 
poró en  su  Recolección  de  las  vidas  de  los  Santos ,  según  de-   i  e 
muestran  Fr.  Hernando  del  Castillo  y  Fr.  Serafín  Tomás  Mi- 
guel ,  la  misma  que  de  Santo  Domingo  habia  escrito  anCes  Fr. 
Humberto.  Pero  como  este  nombre  de  la  Marca  ó  Marchas  es 
tan  general  y  común  á  todas  las  provincias^  dificilmente  se 
puede  saber  á  qual  de  ellas  iba  dirigido  nuestro  Obispo  j  res-  30 
pedo  de  que  se  llamaba  2darca  Hispánica^  quando  estaba 
sujeta  á  los  Reyes  de  Francia ,  que  la  libertaron  del  yugo  Ma<^ 
hometano ,  la  que  conserva  hoy  el  nombre  de  Cataluña ;  asi 
como  otra  en  Escocia ,  de  quien  es  capital  la^  ciudad  de  War- 
vik.  También  es  conocida  la  Marca  de  Limóges  en  Francia»  ^^ 
poseída  de  ilustrisimos  Condes;  y  la  que  con  titulo  igualmente 
de  Condado  se  unió  primero  en  los  Duques  de  Juliers  ,  y 
hoy  la  poseen  los  Marqueses  de  Brandemburg :  fuera  de  las 
dos  célebres  Marcas  de  Ancona  y  de  Treviso  notorias  en  Ita- 
lia. No  es  menos  confuso  el  término  con  que  expresa  Ber- .  jo 
nardo  Guido  la  provincia  á  que  iba  dirigido  D.  Diego  de  A- 

ce- 


X  De  estos  y  otros  escritores  de  b 
vida  de  Santo  Domingo  de  Guzman 
habla  el  P.  Guillermo  Cupero  ono  de 
los  continuadores  de  Bollando  en  él 
Cmímentarió  previo  ahdia  IV.  deA- 
ffosto  ^.  I.  y  sigg.  Y  en  el  XIL  cote^ 
jando  los  testimonios  que  trahe  Mon^^    ei  ci^^  Iiigtfr 


dexar^  qoi^n^^.  dji^  ^yp  f  tescTU^ 
aquella  obra ,  trata  larga  y  eruditamcn* 
te  del  viage  del  Santo  con  Die?p  Ob¡s« 
po  de  Osma  íXsk'^Mafcái i^Skrc  cu- 
ya Iflt^ligenfek'  en'^i  ti'.  f94J'pirop^tie 
Variáis  oonjetaraú^  ^tfé'puedka  Verse  éd 
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ceves ,  porque  si  bien  conviene  con  los  {accedentes  en  decir 
era  d  las  Marcas ,  añade  o  d  JOaeia  ;  la  qual  nombra  tam- 
bién Fr/ Antonio  SenensC'y  oniiciendo  la  especialidad  de  que 
jpaaaba  á  las-Marcas;  porque  la  región  de  Dacia  tiene  su  asiento 

jf  ea  las  antiguas  Panndoias  ,  y  hoy  la  ocupan  las  tres  provin*- 
das  de  Transilvanía ,  Moldavia  y  Valaquia..  Y  según  advierte 
el  tfgundo,,  paso  i  elk  el  (M>ispo  por  causa  de  intereses  co- 
Biunes  y  graves  de. los  Príncipes  nuestra  y^suyo^  sin  bacer 
ninguna  memoria  del  matrimonió,  á  cuyo  ajustamiento  soponen^ 

xo  los  demás  iba  destinado^  La  misma  omisión  que  en  el  ante* 
cedente  se  nota  ^  Thedoríco  de  Apoldia:  y  asi.no  podemos 
salir  de  la  dada  sobre  quales  fuesira  estas  Marcas ,  por  ser  nom-> 
bre  comua  con .  que  -se  denotan  los  límites  que  distinguen  una* 
provincias  de  otras ,  que  nuestros: santiguos  expcesaban  con  la 

15  voz  no  menos  propria  de  Frontera ,  que  en  Alemania  dicen 
Marcas  :  de  donde .  se  origino  el  námbre  de  Marqués ,  que 
se  atribuía  á  los  que  las  1  gobernaban; 

£1  Cardenal  Cayetano  lleva  al  Obispo  D.  Diego  á  Fran« 
cía  con  el  intento  tíUsmo  qué  refieren  los  suyos ,  asi  también 

30  como  Fr«  Hernando  del  Castillo ;  aunque  se  diferencia  en  de* 
cir  que  solo  iba  á  tratar  varios  negociost  con  el  Rey  Luis  VIIL 
marido  de  nuestra  In&nta  Doña  Blanca ,  y  yerno  de  nuestro 
Príncipe.  Lo  mismo  repite  también  D.  Juan  Tamayo  de  Sa-> 
lazar ;  pero  Pedro  Abad  de  Valsernay ,  que  floreció  al  mismo 

35  tiempo  á  que  pertenece  esta  noticia,  Jacobo Spondano.Obispo 
de  Pamiersy  Abrahan  Bzovio  Religioso  Dominico ,  y  Odorica' 
Raynaldo ,  solo  dicen  iba  destinado  á  Roma  con  intento  de 
que  le  admitiese  el  Pontífice  Innocencio  IIL  la  deacacion  que 
iba  á  hacer  en  sus  manos  de  su  Obispado. 

30  Fr*  Tlieodorico  de  Apoldia ,  que  de  orden  de  Nicolás  Tre- 
^  s  ti^b^  su  fieiievai » escribid  muy  dilatadamente  la  vida  de  Santo 
I]tomingo  ,  ^o  dice :  'Alfonso  ^  Rey  de  Castilla ,  rogo  al  Ohísfo 
JDu.\Iiiego  ^ucjjuisicse  ser  su  Legado  en  las  JSiar chías  ^  sin 
eippci&d»  vía  negociación  á  que  iba  dirigido;  y  mas  abs^o  aii»« 
35  douChnckiidosal()s,'ftiígoc¡Qsdesu,M,ey  en  las  JUarckias  ^  y 
dándole  noticia  de  ellos  con  exfreso  que  le  despachó ,  pasó  e/ 
Obispo  Qon  los  suyos  d  la,  corte  del.  Pontífice  Romano. 

*  Con  es^a  ip^gr^^úmbre  y  contrariedad  permanece  no  solo 

Ddd  con- 
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confundida  ^  sino  incierta  totalmente  la  noticia  de  que  $e:  hü^ 
biese  tratado  tal  matrimonio)  porqoeni  se  nombra  la  Prin* 
cesa  con  quién  se  solicitaba.celebr^r,  2ii  eL  nombre  de  su^  pa-» 
dre,  ni  la  dignidad  d  dominio  que  poseía.  Con.  que  bengo  por 
sin  duda  se  reduce  á  la  única  autoridad  de  IV^icente  Beloya?  5 
cense  ,  de  quieá  la  copiaron  los  demás ,  no  prev ihienda  la 
ligereza  con  que  lescribia  ^in  ningún  examen  de  qukntoase^ 
gura  ^  segup  advierte  <  Fr«  Melchor .  Cano  de  su  tnisma  i di^ 
gion  9  Catedrático  de  Prima,  dé  la  Universidad  de  Salamanca, 
confesor  de.  Felipe  U.  y-  Obispo  de  Canarias ,  cuyas  son  las  10 
palabras  siguientes  :  Con  toda»scguridad  juzgor.de  Vicente  JSe-^ 
¡ovacense  y  de  S.  Antenino  de  F/arencia  y  f9tt  f&iguno  de  Jo^. 
dos  cuidaron  tanto  de  referúr' noticias  ciertas  y  werdadcras^  co*^ 
fuo  de  no  dexetr  de  Aa^en  nHmoria  de  nadaqm  Aatíasenesf, 
erito  en  qualesquier  papeles  sueltos.  Y  asi  no  nos  parece  oece-.  15 
sario  detenernos  mas  en  el  desvanecimiento  de  esta  fantasía  ^ 

como  inverisimil  á  quantos  la.  consideraren  con  algún  tiudado^ 

■ 

CAPITULO     V. 

•    .  .  .  '  *  ' 

DON  HENRIQUE.L  DEL   NOMBRE 

Rey  de  Castilla, 

POR  muerte  del  Rey  D.  Alonso  el  Noble  acaecida ,  como: 
dexamos  justificado » á  VL  de  0¿hibre  dia  de  la  Virgen 
Santa  Fidis  del  año  D.  CC.  XIV.  entro  á  succeder  en  las  Co-  so 
roñas  de  Castilla  y  Toledo  el  Rey  D.  Henrique  su  hijo ,  úni- 
co varón  entonces ,  por  haber  muerto  antes  sus  tres  hermanos 
mayores  los  Infantes  D.  Fernando  el  primero ,  D.  Sancho ,  y 
D.' Fernando  el  segundo.         .  >    ■  -  -.  ,  i  ,    ] 

Los  sucesos  de  su'  perturbado  y  corta  imperia  l^srrefii^  S5 
2  el  Cronista  moderno  de  su  padre  con  la  misma  pyo^áUdad 
y  acierto  con  que  hemos  visto**  formd.su  Crónica  $  y  «i^  áíend& 
de  nuestro  intentó  detenernos  á  expresarr  las  contiendas  qq& 
acontecieron  en  la  menor  edad  de  ^te  Idey  v^^^^^^^tentaréi)  \  ;* 


.X 

•i      ^ 


.X     JDf  locis  Thcohgicis   lib.  XI.        2    En  la  Cr^mVi  áe  este  Rey  \  que 
cap.  6.  se  imprimió  toú  U  de  s»  padre.*-  ^  ^ 
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mas  con  adveftir  nació  el  postrero  de  sus  hermanos  el  año  de 
M.  CGIV.  y  inurió  ^  á  VI.  del  raes  de  Junio  el  de  M.  CC. 
-XVII,  antes  de  cumplir  tres  de  $u  ]R.eyno  y  trece  de  su  edad  , 
Ajustado  de  casar  ^  pero  m  haber  con^mado  el  matrimonio* 


.  * ' 


<  » 


CAPITULO    VL 


LA   INFANTA   DONA    BERENGUELA, 
ReynOi  profríetaria  d^  Cotilla  y  dt  Toffidí^       1 

5  01  nos  hubiésemos  de  detener  á  referir  por  npienor  las  no- 
1^  ticias  de  esta  prudente  y  santa  Reyna,  excediera  mijcho 
este  capítulo  de  lo  que  permite  el  método  que  seguimos  ^ 
aunque  pudiésemos  añadir  algunas  circunstancias  desconocidas 
de  nuestros  escritores,  y  manifestar  la  poca  legalidad  de  mu- 

I  o  chas  de*  las  que  amontona  el  falso  ^  Zapata  en  la  vida  que 
escribid  de  ella. 

Lo  que  no  se  puede  omitir  es  el  desengaiío  de  los  ma- 
los informes  que  tuvo  el  Monge  A  Ibérico  (porque  en  nin- 
gún tiempo  ha  faltado  quien  enemigo  de  su  conciencia  aún 

25  mas  que  del  honor  de  sus  próximos,  trueque  en  murmura- 
ciones las  virtudes ,  impelido  de  la  malignidad  de  su  infeliz 
genio)  para  lastimar  la  gloriosa  fama  de  esta  esclarecida  he- 
roina ,  y  celebrada  como  tal  no  solo  de  nuestros  escritores , 
sino  de  los  estraños ,  con  la  injuria  tan  notoria  como  falsa , 

so  que  contienen  las  palabras  siguientes :  3  Hase  de  saber ,  que 

Ddd  2  ¡a 

1  El  Cronicón  Cerratense  pablí-  Berengacla  trabe  en  sn  vida  Lnpian  ,  y 
cado  por  el  M.  Florez  ea  la  Mspaña  apenas  hemos  hallado  alguna  que  no  es^ 
sagrada  to.  IL  expresa  el  día  y  cau-  té  confirmada  con  documento  fidedig- 
sa  de  la  muerte  de  D.  Henrique  »  d¡«  no  ;  y  las  mas  las  ha  disfrutado  el 
ciendo  :  El  Rey  D.  Enrique  trebi-  mismo  Marqués  en  esta  obra  ;  porque 
liaba  con  sus  mozos  ,  é  firme  un  mo^  parece  dexaba  de  tenerlas  por  sospe- 
zo  (elpage  del  Obispo  de  Falencia)  chosas^sí  las  encontraba  antes  d  des- 
con  una  piedra  en  la  cabeza  non  por  pues  adoptadas  por  otra  pluma.  Y  asi, 
-su  grado ;  é  murió  ende  seis  dias  de  sino  lo  hubiera  impedido  lo  crecido 
Juntó  dia  martes  era  M.  CC.  LV.  La  de  este  volumen  »  hubiéramos  gusto- 
letra  dominical  fué  A»  y  asi  caía  en  sámente  añadido  la  vida  de  Doña  Be- 
martes  el  dia  VL  rengúela  escrita  por  Lupian,  cerno  po- 

2  A  medida  que  se  iba  imprimien-  nemos  su  tratado  sobre  la  mayoria  de 
do  la  obra  del  Marqués ,  hemos  ¡do  esta  Reyna  respedo  de  Doña  Blanca, 
comprobando  las  noticias  que  de  Doña        3    £n  su  Óronkón  al  año  M.  CC. 

XIL 
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la  dicha  Bcrtnguela  y  e¡  Rey  Alonso  su  marido  estuvieron  en 
segundo  y  en  tercer  grado  (de  consaoguinidad )  cuyo  matri-^ 
monto  j  aunque  el  Pontífice  Innocencio  IlL  le  concedió  al  fria^ 
^ifio  de  necesidad ,  sin  embargo  después  que  tuvieron  hijos  ^  le 
frohibio ;  y  la  incontinencia  de  la  misma  Reyna ,  de  que  se  § 
hablaba  mucho ,  pudo  ser  la  causa  :  la  qual  dexada  por  su  ma- 
rido ,  hizo  la  Abadia  de  Monjas  Cistercienses  en  la  ciudad 
de  Burgos. 

Porqae  asi  como  es  notoriamente  &lso ,  segan  i  dexamos 
justificado ,  diese  al  principio  licencia  el  Pontífice  Innocencio  lo 
para  que  se  efeéiuase  aquel  matrimonió  incestuoso ,  ni  que  es^ 
perase  á  que  naciesen  los  tres  hijos  que  produxo ,  para  prohi- 
birle 9  pues  desde  que  tuvo  noticia  de  que  se  habia  contrahido» 
empezó  á  solicitar  su  separación }  es  igualmente  contrario  á 
la  verdad  fuese  Doiía  Berenguela  quien  fundó  el  Monasterio  15 
de  las  Huelgas ,  que  debió  al  Rey  D.  Alonso  su  padre  sa 
origen  ^  y  se  fabricó  no  solo  antes  de  haberse  disueko  este  mar- 
trimonio ,  sino  aún  antes  también  que  se  hubiese  celebrado. 

Pero  la  mayor  maldad  que  contiene  esta  clausula ,  aunque 
no  se  deba  imputar  al  Monge  Alberico  ^  sino  á  quien  maliciosa»  so 
y  falsamente  le  engañó  con  tan  contrario  informe  á  la  verdad 
es  la  indecente  nota  de  la  falta  de  honestidad  que  atribuye  á 
una  Reyna  santa  ^  de  quien  escribe  el  Arzobispo  D.  Rodrigo» 
que  la  conoció  y  trató  tanto  tiempo » hablando  de  la  magnifi- 
cencia con  que  dbpuso  se  celebrasen  las  obsequias  del  Infante  25 
D.  Fernando  su  hermano  » que  2  resplandeció  en  ella  tanto  el 

lie- 


i 


XIL  p.  464.  Sas  palabras  son  dignas  de 
que  se  lean  aqai enteras.  Dicen  pnes:/&r 
itaque  Rex parvas  de  sóror f  regís  An- 
lia  Richardi,  qua  diSa  est  Alienar^ 
^fuit  etíam  sóror  ex  alia  parte  Corni- 
Hssa  Marite  Campania ,  genuii  Hen^ 
ricum  aui  juvenis  obiit^  6"  quinqué  só- 
rores iílius.  Prima  diíta  est  Berenga^ 
ria ,  qua  Regi  Le^nensi ,  id  est.  Re- 
gí Gallicia  pepertt  Ferdinandum  suc- 
cessorem  Regís  parvi  in  Castella  6» 
Tole t o  iy^fratrem  illius ;  6*  illam  quam 
Rex  Hierusaletn  Joatmes  ,  ut  postea 
dícetur ,  in  uxorem  novissime  accepítt 
secunda  fuit  Urraca  Regina  Portu^ 
galka  :  tertia  fuit  BlancAa  Regina 


Francia  :  Alienor  diffa  est  quarta 
Aragonum :  quinta  Coustantia  numia^ 
lis.  Mt  sciendum  est ,  quod  diíla  Be-- 
rengaría  &  maritus  ejus  Rex  Alfon- 
sus  in  secundo^  6*  tertio  gradu  fueruntz 

Íuod  matrimomum  licet  Innocentius 
IL  Papa  de  necessitate  primo  con- 
cessit ,  tamen  postquam  liberos  fece-- 
rant ,  iilud  prohibuit ;  6*  ipsius  Re- 
gina  incontinentia  ,  de  qua  multa  di- 
cebantur  >  potuit  esse  in  causa  :  quée 
tamen  a  viro  suo  dimissa  fecit  Abba^ 
tiam  Monialium  Gsterciensium  in  ci-* 
vítate  Burgensi. 

1  Cap.  LXX.  y  LXXXIV.  y  s¡g. 

2  LUx  VII.  cap.  36. 
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Uem  de  las  vírtudis  ^  fUi  su  prudenchi  txcedíd  Is  pUdad  dci 
-devoto  sexo ,  y  ía  largueza^  de  sus  limosnas  las  larguezas  do 
hs  Principes ....  Fui  todo  el  tiempo  de  su  vida  alivio  y  so^* 
corro  de  las  Religiones ,  de  los  pobres  ,  y  de  afelios  ¿  quím 
5  deslustraba  la  necesidad  que  padecian  ;  Juera  de  las  obras 
magníficas  suyas  ^  que  la  hicieron  sumamente  esclarecida  aun 
th  el  Keynado  de  su  hijo,  i 

D.  Lucas  de  Tuy  convieae  con  el  Arzobispo  asi  como 

quien  vivia  en  el  tíempo  mismo ,  y  tuvo  igual  conocimiento 

10  de  nuestra  Infanta  como  su  Canciller  mayor  $  pues  habiendo 

heclK>  memoria  de  su  casamiento  dice :  2  Fué  la  sobredicha 

Doña  Berenguela  hija  del  R^  de  Castilla  tan  sabia  ^  quepa^ 

recia  se  te  habia  comunicado  ía  sabiduria  de  su  padre.  Esta 

(Princesa)  luego  que  vino  d  León  obtuvo  del  Rey  D.  Alfonso  su 

15  marido  con  blandos  ruegos  que  corrigiese  las  costumbres  y  fueros 

de  la  ciudad  y  Reyno  de  León  ,  y  que  aliviase  los  tributos. 

Reedificó  el  paiaoio  Real  de  León  de  cal  y  canto  junto  ai  JMo^ 

nasteriú  de  S.  Isidoro ,  y  restauro  de,  la  misma  manera  de  cat 

y  canto  las  torres  de  León ,  que  antiguamente  habia  destruido 

so  el  bárbaro  Almanzor. 

¡^  Pues  quién  preferirá  la  autoridad  de  tm  escritor  estraño, 
que  escribe  por  lo  que  le  díxeron  y  al  testimonio  de  dos  natu- 
rales que  deponen  lo  que  veían  >  Pero  cerremos  este  capítulo 
ton  otra  prueba  constante  de  la  gran  virtud  y  modestia  de 
S5  nuestra  Rey  na.  Porque  habiendo  heredado  los  Rey  nos  de  Cas** 
tilla  y. León  por  muerte  de  su  hermano  D.  Henrique  ^  como 
la  mayor  de  las  hijas  del  Rey  su  padre,  según  yá  convienen 
con  nosotros  los  Franceses  ,  fué  tal  su  modestia  ,  que  sin  emr 
bargo  de  aclamarla  por  su  Reyna  los  vasallos  como  á  su  le- 
ne gitima  señora ,  no  quiso  acceptar.  Pero  veamos  los  términos 
con  que  explica  el  Arzobispo  esta  loable  y  gloriosa  acción.  Des- 
pues  de  haber  hecho  memoria  de  haberse  publicado  la  muerte 
del  Rey  Dé  Henrique  añade:  3  Quando  los  varones  de  las  Es-^ 
tremaduras  de  Duero  lo  oyeron ,  determinaron  venir  luego  adon^ 

de 

1    No  son  menores  los  elogios  que        %    To.  IV.  ele  la  Hispaiúa  illus^ 
k  dan  el  Rey  D.Alonso  el  Sabio  sa  nie*    trata  pag«  loo. 
to  y  otros  escritores  antiguos^  3    Lio.  I  A.  cap.  5. 


W^  estaba:  I  A  Rey  fM  y  y  AaHentia  concurrida  tQ^$f  en  VaUadofid^ 
allí  4os  principales  de  las  Estremaduras  de  Duero  ^  que  habioM 
tenido  por  todos  ,  y  los  grandes  señores  y  cajbaíleros  Castella- 
nos  \  de  comurt  consentimiento  ofrecieron  d  la  Reyna  el  debidg 
reconocimiento  de  fidelidad  i  porque  habiendo  mutrlQ  los  Aijor^  5 
¡siendo  ella  entre  las  hijas  la  primogénita  ^  fe  le  debia  la  sue- 
cesión  del  Reyno  j  y  esto  mismo  se  comprsíbaba  con  el  privikr 
gio  de  su  padre ,  que  permanecía  en  el  archivo  de  la  Iglesia 
de  Burgos  ;  y  lo  habia  asegurado  dos  veces  todo  el, Reyno  con 
juramento  y  homenage^  antes  que  el  Rey  tuviese  hijos.  Jnas  ella  10 
conteniéndose  en  tos  limites  de  la  moderación  y  de  la  .modestia 
tnas  que  todas  las  señoras  del  mundo ,  no  quiso  reteikr  para 
si  el  Reyno.  Y  prosigue  como  habiéndole  cedido  en  el  Infante 
D.  Fernando  su  hijo ,  fué  aclamado  inmediatamente  por  Rey 
de  Castilla.  i^ 

Las  gloriosas  acciones  de  esta  santa  Reyna  son  tan  comu- 
nes en  todos  nuestros  escritores,  (}ue  no  teniendo  que  añadir 
á  las  que  ellos  refieren ,  nos  basta  apuntar  duró  su  heroyca 
vida  hasta  »  VI.  de  O^ubre  del  año  M.  C  C.  XL VI.  en  que 
la  termino ,  habiendo  cumplido  los  setenta  y  cinco  de  su  edad,  ao 

Lo  que  no  se  debe  omitir  es  la  singularidad  de  haber  con- 
cedido el  Pontífice  Innocendo  IV.  á  instancia  de  Doña  Be« 
rengúela  Monjaí  en  el  Monasterio  de  las  Huelgas  ,  nieta  de 
nuestra  Reyna ,  las  indulgencias  contenidas  en  la  clausula  del 
breve  que  copiaremos ,  á  la  translación  del  cuerpo  de  esta  san-  sj 
ta  Princesa  al  sepulcro  que  ella  habia  labrado ,  para  que  des- 
cansasen sus  cenizas  ,  con  tal  humildad  ,  que  pareciendo  á  su 
nieta  poco  decente ,  labro  otro  correspondiente  á  su  Real  gran- 
deza.  Y  para  autorizar  esta  función,  hallándose  sqnel  sagrado 
y  universal  pastor  en  Francia  en  la  ciudad  de  León  á  XIII.  30 
de  Febrero  del  año  M.  CCL  LL  después  de  ponderar  quanto 
habia  influido  con  el  Rey  S.  Fernando  su  hijo ,  para  que  en- 
teramente se  dedicase  á  propagar  la  religión  Católica^  .liber** 

:.       tan- 

t     El  Kalendario  antiguo  de  Bar-  Castella  6*  Legi$nis ,  filia  Aldefonsi 

go$  pone  la  muerte  de  nuestra  Reyna  illustrtssimi  Regis  Castellét ,  ara  M. 

en  Vlil.'  de  Noviembre  ,  puef  dice:  CC.  LXXXIV.  Florez  Reynas  CatoL 

VL  Id.  Hovembris  obiit  nobilissima  to.  I»  pag.  472.  y  Zapata  en  la  vida 

6*   'eenerabilis   Bcrengaria  Regina  de  Doña  Bercnguelapag.  141* 
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tandola  de  la  tirania  en  que  la  tenian  opresa  los  infieles ,  aña- 
de:  Atendiendo  pties,  qndh'  píddoso  'y  saludable  es  rogar  por 
los  difuntos^  y  deseando  sf  exer citen  los  fieles  de  Christo  en  se- 
mejantes sufragios  de  óraéiokei^ton  tanto  mayor  devoáioti^jjuan- 
5     to  tuvieren  esperanza^^d^^  conseguir  ^r  medio  suyo  mas  abun^- 
dante  fruto ,  concedemos  por  la  misericordia  de  JDios ,  y  fiados 
§ft  .la  autoridad  de  S.  \Bádrú^]y[^S.<^Paílo  sus  Apóstoles  i  d  tQ- 
das  los  qutí  verdader^amcfñe  cdntritos  y  confesados  acudieren  d 
¡a  misma  sepultura  m  el  dia^  de  su  trarJacion ,  y  hasta  diez 
lO  anos  después  j  d  hacer  hs  sobredichos  sufragios  de  oraciones  \^ 
>    quarentú\  diai  de  ifidal¿encia  ;  y  d  Iqs^^ut  rezar en\ un  Padre 
nuestrh  f)úr  tí'  remedio  de  la  alma  de  la  misma  Bérenguela^ 
diez  ¿üasr^d^  ios  penitencias  qtu  se  les  hubieren  impuesto.  Asi 
copia  esta  clausula  i  Odoríco  Raynaldo» 
15         Del  matrimonio  pues  incestuoso  de  nuestra  Rey  na  Doña 
«   '  Berenguela  coívD«  Albhso^Réy  xle  León  su  tióí  saderón  cinco 
hijos  , 'conviene  á  ^saber  y  S.  Fernando ,  que  succedid  primero 
en  ios  Reynos  de  Castilla  y  Toledo  al  Rey  D.  Henriqué  su^ 
tio  por  cesión  de  la  Reynja  Doria  Berenguela  su  madre  ;  y 
so  después  en  los  de  León  y  Galicia  al  Rey  D.  Alonso  su  pa^ 
dre,  y  á  los  Infantes  D.  Alonso  Seiior  de  Molina ,  Doña  Oons- 
tansa  Monja  en  las  Huelgas,  Doña £erenguíela Rey na<  de. Je- 1 
rusalen  y  Emperatriz  de  Conitaminopla.  Sin*  ijue  se  puédk 
suponer  ./pudiese  haberlo^  hecho  I^ítimos  la  buena  fé  de  lbs> 
S5  padres  ,  que  tan  sin  fundamento  supone  D.  Diego  Ortiz  de 
Zúñiga  pudó  haber  intervenido  én  tan  estrecho  vmculo  de  san- 
gre;  y  mucho  menos  asegurando  el  Arzobispo^  rehusó  nues-r 
tro  Principe  sé  contrayese  por  la  circunstancia  misma :  que  íbév 
la  causa  también  de  haberse  separado  el  ReyVde^  León  á  ins- 
30  tancias  del  Poiuííicé  lanQceiido'lIL  de  la  Reyuna?  Doña  Te^ 
\  e  résSL  dtt  Portugal  ,<:omo  dexam^  apuntado  /  y  ¿omo  mas  poiL 
menor  inairifestaínós  en  éí'libf^  de  los  impedimentos. 

x   JBsi%íSi:Jbsdih'^\\9!^lá.GQ^JA;  jjjr   ;,        ^ 
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CAPITULO     VII. 
LA  INFANTA    I>OpA  URRACA 


I  y 


LA  segunda  de  las  hijas ,  que  tavleton  loái  R¿yes  D.  A< 
g  lonso  el  Noble  y  Doña* Leonor,  de. Inglaterra  ,  .se  lla^^ 
xnó  Doña  Urraca  ,  cuyo  nombre  dio. origen. á. la  fábula  que 
dexamos  x  copiada  y  desvanecida ,  y  se  conserva  en  la  Crónica 
generÜj  de  donde  se  ha  propagado. á  las  d^más  historias  núes-  5 
trás\,  y  de  que  con  razón  se  burk  Duarte  Nui\ez  á^  León  {i 
pues  habiéndola  referido  añade :  j>  Ló  qual  ss  cMento.  d$  viejaj^ 
como  son  otras  muchas  cosas  que  se  refieren  en  crónicas  a^ 
liguas.  ...  ^{  .r 

Nació  estz  Princesa  el  año  de  JM.  C.  LXXV.'  según  con-   10 
vienen  nuestros  escritores  \  aunque  no  se  ofrece  su  memoiiá 
en  los  privilegios  hasta  el  de  la  fundación  y  dotación  áel  Me* 
nasterio  de  las  Huelgas  otorgado  por  el  Rey  su  padre  doce 
después ,  el  de  M.  jC.  LXXXVII.  según  3  tenemos  reconocido. 

Caso  nuestro  Príncipe  á  su  hija  Doña  Urraca  con  el  In«  15 
íante  D.  Alonso  de  Portugal,  hijo  primogénito  de  D«  Sancha 
el  L  Rey  de  Portugal ,  y  de  la  Reyna  Doña  -Duke  de  Bar^ 
celona  y  Aragoii  él  año  de  M.  CCVÍIL  según  escribe  Fr.  An- 
tonio Brandaon ,  quien  luego  aiíade :  4  Algunos  tienen  para 
si  haber  dispensado  el.  sumo  Pontifice  en  este  jnatrimonio  i  por-  so 
que 9  como  advierte  después  ,  eradlnfante  D.  Alonso  primo 
tercero  del  Rey  de  Castilla  su  suegro,^  y  asi  pariente  en  grado 
prohibido  de  Id  Infdt^ta  su  muger ,  por  s(r  il  Rey  de  CasiiUa 
hija  del  Rey  D.. Sancho  el  Deseado »  y  wHñ  del  \Efnperador 
I).  Alonso  el  VIL  primo  hermano  del  Rey ^  D.  Alonsé  acucio  -  %f 
de  nuestro  Infante :  pero  Como  no  jUsf  ifica  la  dtspéA9Mtpn  qnCí 
presupone ,  siendo  tan  irregular  entonces ,  parece  mas  verisi* 
mil  o  que  ignorasen  los^  cootráyexítéb  Ul  dinpeditaicfeita  qdfe  te- 

niaú 

1  Cap.  LXXIX.  pajg.  293.  sig.  3    Cap.  LIV.  de  estas  Memmrias. 

2  I.  pzne  de  Isís  Crófíicas  de  PoT"        4    En  hMonarquU  Lusitana  ^tu 
tugal  en  la  vida  de  D.Alfonso  II.p.70.    IV.  al  año  M.  CC.  VIH. 
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nián  para  no  poder  casarse ,  ó  que  no  se  supo  en  Roma :  por 
lo  que  corrió  su  matrimonio  sin  que  tuviese  contradicción. 
Vivió  esta  Princesa  con  gran  opinión  de  santa ,  como  se 
reconoce  de  la  noticia  siguiente ,  que  se  conserva  en  la  rela- 

5  cion  de  los  milagros  de  los  primeros  cinco  Mártires  de  la  Or- 
den de  S.  Francisco  que  padecieron  en  África  ,  según  la  pro- 
duce en  latin  ^  Fr.  Antonio  Brandaon ,  y  es  del  tenor  siguiente: 
Cierta  noche  D.  Pedro ,  Canónigo  del  mismo  Monasterio  de 
Santa  Cruz ,  qucjlorecia  en  él  con  gran  opinión  de  santidad^ 

\o  y  Confesor  de  la  misma  Reyna  (Doíía  Urraca)  vio  innúmera^ 
bles  Fray  les  jMenores  que  entraban  en  el  coro ,  y  que  entre  ellos 
habia  uno  que  les  precedia  con  gran  autoridad ;  y  después  de 
él  9  que  le  seguían  inmediatamente  otros  cinco  con  grande  ho-* 
ñor.  Luego  que  entraron  en  procesión  en  el  coro  cantaron  may* 

15  tines  con  increible  dulzura  i  pero  quedándose  atónito  D.  Pedro 
Nuñez  ,  preguntó  d  uno  ,  ^  d  que  y  por  qué  parte  d  tal  hora 
pasaron  tantos  Religiosos ,  estando  todas  las  puertas  del  Afo" 
nasterio  cerradas  'i  El  qual  respondió :  Todos  nosotros ,  que  aqui 
ves ,  fuimos  y  somos  Fray  les  Menores ,  y  ahora  rey  ñamo  s  glo- 

20  riosamente  con  Christo*  Aquel  que  con  tanta  gloria  nos  precede 
es  S.  Francisco  y  d  quien  tanto  deseaste  ver  en  esta  vida )  y 
aquellos  cinco  que  entre  los  demos  se  aventajan  ^  son  los  cinco 
Frayles  que  fueron  muertos  en  Marruecos  por  Christo  ,  y  es-- 
tan  enterrados  en  este  Monasterio.  Y  sabe  que  Doña  Urrac¿e 

S5  Reyna  de  Portugal  pasó  de  esta  vida  i  ^y  porque  amó  de  todo 
corazón  d  nuestra  Orden ,  nuestro  Señor  Jesu-  Christo  nos  en^ 
vio  acd  d  todos  ^  para  que  en  honor  suyo  dixesemos  aqui  tan 
solemnemente  may tines  ;  y  porque  tú  eras  confesor  suyo ,  quiso 
que  lo  vieses  ^  y  no  dudes  de  la  muerte  de  la  Reyna :  porque 

30  luego  que  nos  fuéremos  ,  tendrás  cierta  noticia  de  su  falleció' 
miento.  Entonces  aquella  devota  procesión  salió ,  estando  cer^ 
radas  las  puertas  del  convento  ^  y  al  mismo  instante  llama- 
ron d  la  puerta  del  convento  los  de  la  familia  de  la  Reyna  ^ 
y  dixeron  que  entonces  acababa  de  pagar  la  Reyna  en  paz  la 

^5  deuda  de  la.  carne. 

Añade  mas  Brandaon  en  prueba  de  la  santidad  de  la  mis« 

Eee  ma 

z    Monarquía  Lusitana  part.  IV.  libro  XIII.  capitulo  19^ 
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ma  Rey  na  Doña  Urraca  una  relación  que  escribió  Fr«  An^ 
tonío  de  Fala  de  la  Orden  de  Santo  Domingo ,  que  se  hallo 
presente  ^  quando  el  Rey  D.  Sebastian  y  el  Cardenal  D.  Hen- 
rique  su  tio  y  succesor  en  el  Reyíio  hicieron  descubrir  los 
cuerpos  Reales  ^  que  estaban  sepultados  en  el  Monasterio  de  5 
Alcobaza ,  de  que  era  Abad  el  mismo  D.  Henrique ,  como 
hallaron  entero  el  de  la  Reyna  Doiía  Urraca ,  y  pasa  á  des- 
cribir su  persona  y  adornos. 

Murió  esta  santa  Reyna  á  III.  de  Noviembre  del  año  de 
M.  ce.  XX.  según  se  advierte  en  la  clausula  que  copia  <  Bran-  10 
daon  del  libro  de  los  Aniversarios  del  mismo  Monasterio  de 
Alcobaza ,  donde  descansa  su  cuerpo  Real ,  de  edad  de  quar 
renta  y  cinco  años  con  solo  doce  de  matrimtonio ,  habiendo 
otorgado  testamento  seis  antes ,  hallándose  en  la  ciudad  de 
Coimbra  á  XIV.  de  Junio  de  M.  CC.  XIV.  dexando  los  cinco  i  ^ 
hijos  siguientes ,  D.  Sancho  11.  del  nombre ,  por  sobrenombre 
Capelo,  que  succedió  al  Rey  D.  Alonso  su  padre  en  la  Co- 
rona de  Portugal }  D.  Alonso  m.  del  nombre »  que  usarp<f 
el  Reyno  á  su  hermano  D.  Sancho ,  y  fué  Conde  de  Bolonia 
y  de  Damartin :  el  qual  habiendo  casado  con  la  Reyna  Doña  ao 
Beatriz  de  Castilla  j  hija  bastarda  del  Emperador  D.  Alonso 
el  Sabio ,  es  progenitor  de  todos  los  demás  Reyes  de  Porto- 
gal :  el  Infante  D.  Fernando  llamado  de  Serpa  por  el  Señorío 
de  aquel  lugar ,  que  caso  con  la  Infanta  Doña  Sancha  Fer^ 
nandez  de  Lara ,  hija  del  Conde  D.  Fernán  Nuñez  de  Lara,  s  j 
Señor  de  aquella  gran  casa ,  y  Alférez  mayor  de  Castilla  y  de 
la  Condesa  Doña  Mayor  González  de  Haza ;  pero  no  tu vie- 
ron  succesion  ,  aunque  2  Duarte  Nuñez  y  3  D.  Luis  de  Sa<« 
lazar  juzgan  fué  hija  suya  Doña  Leonor  de  Portugal,  que  C2só 
con  Valdemaro  III.  succesor  de  la  Corona  de  Dinamarca ,  30 
siendo ,  como  manifestaremos  inmediatamente ,  e&ta  Princesa 
hermana,  y  no  hija  del  mismo  Infante  D.  Fernando. 

El  quarto  hijo  que  produxo  el  matrimonio  de  nuestra  In< 
íanta  Doña  Urraca  y  del  Rey  D.  Alonso  su  marido  se  llamd 
D.Vicente  y  de  quien  no  se  puede  dar  otra  noticia  que  la  de  3^ 

su 

X    En  la  citada  obra  cap.  XIX.  3    En  la  Casa  de  Lara  tOBuIII. 

%    Crónicas  de  Portugal  p.  7a  b.      cap.  16.  pag.  37. 
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su  nombre,  por  haber  muerto  en  tan  tierna  edad,  como  ase- 
gura I  Duarte  Nuñez. 

La  In&nta  Doña  Leonor  de  Portugal  fué  igualmente  hija 
de  los  Rey^  D.  Alonso  y  Doña  Urraca ,  la  que  ,  como  ase- 
5  gura .  el  Arzobispo  D«  Rodrigo  ^  hablando  del  mismo  Rey  sa 
padre ,  ¡»  casa  con  el  Rey  de  Dacia ,  y  muñó  aüi  sin  hijos  f 
pero  están  tan  trabucadas  y  confusas  las  noticias  que  refieren 
asi  nuestros  escritores,  como  los  de  Portugal,  de  esta  Infanta 
y  de  Doña  Berenguela  su  tia ,  hermana  del  Rey  su  padre , 
xo  por  no  haber  tenido  noticia  de  las  historias  de  Dinamarca , 
que  sin  detenernos  á  manifestar  sus  desaciertos ,  daremos  mas 
seguros  informes. 

Porque  á  la  Infanta  Doña  Ber^guela  hija  del  Rey  D.^ 
Sancho  el  I.  Rey  de  Portugal  y  de  la  Reyna  Doña  Dulce 
15  de  Barcelona  y  Aragón,  que  3  Duarte  Nuñez  dice  murió  sin 
tomar  estado  ,  y  que  tiene  su  sepulcro  en  Santa  Cruz  de 
Goimbra  ^  con  relación  poco  verdadera ,  como  le  nota  Juan 
Isacio  Pontano  en  la  4  Historia  de  Dinamarca ,  la  caso  el  In* 
fónte  D.  Fernando  de  Portugal  su  hermano ,  Conde  de  Flan- 
so  des  ,  con  el  Rey  Valdemaro  11.  del  nombre  ,  llamado  el  Vic- 
torioso ,  hijo  de  Valdemaro  I.  y  de  la  Reyna  Sofía  de  Rusia 
( la  qual  fué  tan  mal  vista  de  sus  vasallos ,  que ,  como  es« 
cribe  el  mismo  T  Pontano ,  aún  hoy  d  la  mala  ¿  imperiosa  mu^ 
ger  ¡lamamos  con  el  vulgo  en  lengua  Dinamarquesa  Bengardan) 
S5  y  6  murió  á  I.  de  Abril  el  año  de  M.  CC.  XX.  dexando  qua^ 
tro  hijos  del  Rey  su  marido. 

La  Infanta  Doña  Leonor  de  Portugal ,  hija  del  Rey  D. 
Alonso  el  n.  y  de  nuestra  Infinta  Doña  Urraca  de  Castilla  ^ 
casó  el  año  M.  CC.  XXIX.  con  el  Príncipe  Valdemaro  III. 
30  del  nombre  j  hijo  primogénito  de  Valdemaro  11.  Rey  de  Dina- 
marca y  de  la  Reyna  Margarita  de  Bohemia  su  primera  mu- 
ger :  por  cuya  muerte  casó  de  segundas  nupcias  con  la  Infanta 

Eee  2  Do- 

1  En  el  lugar  antes  citado.  tris  X.  auffore  Johatme  Isacio  Pon-- 

2  Lib*  VIL  cap.  5 .  taño    AmsttUdami   anuo    M.  DC. 

3  En  la  obra  anteriormente  alega-    XXXI.  fol. 

da  pag.  64.  b.  j     Lib  VIL  pag.  302. 

4  Esta   obra  se  imprimió  con  el        6    Lib.  VI.  al  año  M.  CC.  XX.  p. 
titulo :  Rcrum  Danicarum  historia  /í*     307, 
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Doña  Berenguela ,  como  dixímos.  Daró  poco  esta  unión ,  por- 
que la  Princesa  Leonor  murió  el  año  siguiente  de  M.  CC. 
XXX.  á  XIII.  de  Marzo ,  y  el  Príncipe  Valdemaro  su  ma- 
rido á  XXVin.  de  Noviembre  del  mismo  año  i  ella  de  so- 
bre parto  9  y  él  herido  de  una  saeta  que  por  desgracia  le  dio  5 
estando  cazando  ^  como  mas  por  menor  refiere  Pontano» 

CAPITULO     VIH. 

ÍA    INFANTA    DONA    BLANCA 

Reyna  de  Francia. 

NAció  esta  Princesa  santa  y  esclarecida ,  hija  tercera  de 
nuestros  Príncipes  D.  Alonso  el  Noble  y  Doña  Leonor 
de  Inglaterra  el  año  de  i  M.  C.  LXXXVHI.  que  filé  el  mis- 
mo en  que  se  desposo  la  Rey  na  Doña  Berenguela  su  hermana  la 
con  el  Príncipe  Conrado  de  Suevia  ^  según  el  sentir  común 
de  nuestros  escritores  modernos ,  que  siguen  y  repiten  Gode- 
frido  Henschenio  y  Daniel  Papebrochio  ^  aunque  por  la  edad 
que  la  atribuyen  los  Santa-Martas  se  infiere  vid  la  luz  dos 
años  antes.  15 

Lo  que  no  tiene  duda  es ,  se  casó  el  de  M.  CC.  con  el 
Príncipe  Luis  de  Francia  Conde  de  Artois ,  prfanogcnito  en- 
tonces de  aquella  Corona ,  como  hijo  mayor  de  Filipo  Au- 
gusto su  Rey  llamado  el  Conquistador ,  y  de  la  Reyna  Isabel 
de  Henao  Condesa  de  Artois  ,  su  primera  muger ,  y  nieto  3 o 
del  Rey  Luis  el  mozo  VE.  del  nombre ,  que  viudo  de  la  In- 
fanta Doña  Constanza  de  Castilla ,  hija  del  Emperador  D.  A- 
lonso  el  Vn.  y  de  la  Reyna  Doña  Berenguela  de  Barcelona 
su  muger ,  de  cuyo  matrimonio  fué  hija  la  Princesa  Margarita 
de  Francia ,  Reyna  de  Inglaterra  y  de  Ungria ,  caso  de  se-  ^5 
gundas  nupcias  con  la  Reyna  Alisa  de  Champaña  madre  del 
Rey  Felipe  Augusto  ayuelo ,  como  diximos ,  de  Luis  VUI. 
marido  de  nuestra  Infanta  Doña  Blanca. 

Murió  el  Rey  Luis  marido  de  nuestra  Infanta.  Doña  Blanca 

á 

I    Véase  el  cap.  LVU.  nou  I.  á  la  pag.  172.  de  estas  Metnorias. 
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á  Vn.  de  Noviembre  del  año  M.  CC,  XXVI.  á  los  treinta 
y  nueve  y  dos  meses  no  cumplidos  de  su  edad ,  dexando  á 
su  muger  por  tutora  de  sus  hijos ,  y  gobernadora  de  sus  gran-« 
des  Estados ,  en  cuya  Regencia  procedió  con  el  acierto  que 

5     ponderan  los  i  escritores  de  aquella  nación. 

Del  matrimonio  de  estos  Príncipes  nacieron  ocho  hijos  va« 
roñes ,  de  los  quales  el  Príncipe  Felipe  su  primogénito ,  asi 
como  otro  Felipe  que  nació  el  quarto ,  Juan ,  Estevan  ,  y  una 
hija,  cuyo  nombre  se  ignora,  murieron  mozos;  y  la  Princesa 

ID  Isabel ,  aunque  estuvo  ajustada  de  casar  con  el  Emperador  Con- 
rado IV.  murió  doncella.  El  Príncipe  Juan  de  Francia  Conde 
de  An jou  y  de  Mena ,  cuyo  casamiento  ajusto  la  Reyna  Doña 
Blanca  su  madre  con  la  Princesa  Violante  de  Bretaña ,  falle- 
cid  sin  haber  consumado  el  matrimonio  j  y  el  Príncipe  Al- 

15  fonso  Conde  de  Poitú  y  de  Tolosa ,  por  haber  casado  con 
la  Princesa  Juana ,  hija  única  y  heredera  de  Ramón  V.  del 
nombre ,  Conde  de  Tolosa  ,  y  de  la  Infanta  Doña  Sancha  de 
Aragón ,  sin  embargo  de  haber  vivido  hasta  el  dia  de  nues^ 
tra  Señora  de  Agosto  del  año  M.  CC.  LXXI.  no  dexó  suc-« 

so  cesión  j  aunque  la  tuvieron  muy  copiosa  los  tres  hermanos 
restantes ,  en  cuyos  descendientes  se  ha  conservado  y  man- 
tiene continuada  la  Corona  de  Francia. 

Y  pues  el  Rey  S.  Luis ,  que  succedid  en  ella  al  Rey  Luis 
Vni.  su  padre ,  la  dexd  copiosísima ,  y  es  ascendiente  por  va- 

S5  ronia  no  solo  del  gloriosísimo  Luis  XIV.  el  Grande ,  que  hoy 
la  domina ,  sino  también  de  Felipe  V.  dado  de  Dios ,  que 
con  felicidad  y  aplauso  comim  posee  la  Monarquía  Españo-* 
la ,  daremos  en  el  capítulo  siguiente  una  breve  noticia  de  sus 
ascendientes  desde  el  mismo  S.  Luis. 

30  El  Príncipe  Roberto  de  Francia  llamado  el  Bueno  y  el 
Valiente ,  fué  Conde  de  Artois ,  y  progenitor  de  los  demás; 

y 

X  Nd  paede  leerse  tm  graode  zA^  ve  relación  de  sus  principales  acciones ; 
miración  y  gasto  la  vida  qae  de  esta  pero  juzgamos  ,  que  asi  la  vida  de  Do- 
incomparable  heroina.  escribid  en  Fran-  ña  Berenguela »  como  la  de  Doña  Blan« 
cés  Mr.  de  Autevil  en  un  tomo  en  4.  ca  debieran  acompañar  á  estas  Memo- 
donde  describe  opa  puntualidad  las  sin-  rias  de  D.  Alonso ,  por  haber  sido  hijas 

Salares  virtudes  de  una  de  las  mayores  de  tan  gran  Rey  y  madres  de  los  dos 

Leinas  que  ha  tenido  el  orbe..  Nosotros  Santos  Keyes  Fernando  IIL  de  £spa- 

quisiéramos  haber  puesto  aqoi  una  bre«  ña ,  y  Luis  IX*  de  Francia. 
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y  de  los  Condes  de  Beaumont ,  el  fiLoger  de  los  de  Eu  y  dé 
los  Duques  de  Longavíla. 

Carlos  de  Francia  el  III.  por  sobrenombre  el  Grande ,  y 
el  Defensor  de  la  Iglesia ,  fué  al  principio  Conde  de  Anjou^ 
de  Mena  ,  de  Proenza ,  de  Forcalquier  y  de  Tonerra ,  y  des-  5 
pues  Rey  de  Jerusalén  y  de  Sicilia  ^  (debaxo  de  cuyo  nom- 
bre se  comprehendia  el  Reyno  de  Ñapóles )  Príncipe  de  Ca^ 
púa  y  de  Acaya  ,  Duque  de  Pulla  ,  Senador  de  Roma ,  y  Vi- 
cario general  del  Imperio  en  Toscana ,  progenitor  de  muchos 
Reyes  de  Ñapóles ,  de  Ungria ,  de  Polonia ,  y  de  Dalmacía^  10 
de  ocho  Emperadores  de  Constantmopla ,  de  los  Príncipes  de 
Taranto ,  y  de  los  Duques  de  Bretaiía. 

Habiendo  referido  aunque  tan  sucintamente  h  saccesion 
gloriosa  de  nuestra  In&nta  Doña  Blanca ,  no  es  de  nuestro 
intento  detenernos  en  la  relación  de  su  prudente  gobierno ,  15^ 
^e  muy  por  menor  escribe  el  Barón  de  Autevil  en  la  vida 
que  publicó  de  esta  santa  Reyná.,  la  qual  paso  á  la  eterna 
á  XXX.  de  Noviembre  del  año  M.  CC  UIL 

CAPITULO     IX. 

CONTINUACIÓN  DE  LA  SANGRE  REAL 
de  Castilla  por  varonía  desde  S.  Luis  hasta  Fctifc  V. 

al  frésente  Rey  de  España. 

II.  "r\EL  matrimonio  de  la  Infanta  Doña  Blanca  y  del  Rey 
JL/  Luis  Vni.  nado'  primogénito  el  glorioso  Rey  S.  «O 
Luis  j  que  le  succedid  en  la  Corona  de  Francia  el  año  de  M. 
CC.  XXVI.  hallándose  solo  con  doce  de  edad ,  por  haber 
nacido  en  el  castillo  de  Poisy  el  día  de  S.  Marcos  XXV.  de 
Abril  del  año  M.  CC.  XV.  quedando  por  tutora  suya  y  go- 
bernadora de  sus  grandes  Estados  la  Rey  na  su  madre.  El  año  S5 
de  M.  CC.  XXXIVé  caso  con  la  Reyna  Margarita  de  Proen- 
za ,  hija  mayor  del  Príncipe  Ramdn  Berenguer  de  Barcelona^ 
Conde  de  Proenza  y  de  Forcalquier  ^  y  de  la  PriiKesa  Bea- 
triz de  Saboya  su  muger ,  de  quien  fueron  hijos  entre  otro» 

El  Príncipe  Luis  de  Francia ,  que  nació  el  año  M.  CC.  30 
XLin.  y  se  concertó  de  casar  el  d«  M0  CC  LV*  con  la  In^ 

ían- 
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faTicá  Doña  Berenguela  de  Castilla ,  hija  primogédíta  encon-* 

ees  del  Emperador  D.  Alonso  el  X.  Rey  de  Castilla ,  y  de 

la  Rey  na  Doña  Violante  de  Aragón  su  muger ;  y  murió  qua- 

•tro  años  después  el  de  AL  CC.  LIX.  sin  haber  consumada 

5     el  matrimonio  por  la  corta  edad  de  la  Infanta. 

Felipe  III.  del  nombre  llamado  el  Atrevido ,  qne  succe* 
dio  en  la  Corona  de. Francia  á  S,  Luis  su  padre  ^  y  se  coiir- 
servd  en  sus  descendientes  hasta  que  pasó  á  la  linea  de  Bor-^ 
bon ,  que  hoy  le  posee. 

10  El  Príncipe  Roberto  de  Francia  Conde  de  Claramonte 
y  Señor  de  Borbon  de  quien  haremos  después  memoria. 

La  Princesa  Isabel  de  Francia  casó  con  Theobaldo  IL 
^el  nombre  llamado  el  Mozo  ,  Rey  de  Navarra  ,  y  Conde 
Palatino  ^  de  Champaña  y  Bria. 

15  La  Princesa  Doña  Blanca  de  Francia  muger  del  Principe 
D.  Fernando  de  Castilla  llamado  de  la  Cerda ,  hijo  primo-* 
génito  del  Emperador  D.  Alonso  el  X.  Rey  de  Cotilla  ^  y 
de  la  Reyna  Doña  Violante  de  Aragón. 

III.  El  Príncipe  Roberto  de  Francia,  hijo  del  Rey  S.Luis^ 
eo  y  de  la  Reyna  Margarita  de  Proenza ,  succedió  al  Rey  su  par 

dre  en  el  Condado  de  Claramonte  situado  en  la  provincia  de 
Beauvais ,  y  fué  Camarero  mayor  de  Francia ,  y  murió  el  año 
de  M.  CCC.  XVI.  Estuvo  casado  con  la  Princesa  Beatriz  de 
Borgoña ,  señora  de  la  Baronía  y  Estado  de  Borbon  j  hija  de 
»§  Juan  de  Borgoña  Principe  de  la  sangre  de  Fraúcia ,  y  de  la 
Princesa  Inés ,  señora  proprietaria  de  Borbon ,  de  quien  fu^ 
hijo  entre  otros 

IV.  El  Príncipe  Luis  el  Grande  I.  del  nombre^  Duque  de 
Borbon ,  Par  y  Camarero  mayor  de  Francia »  Conde  de  Clara* 

50  monte ,  de  la  Marcha  y  de  Castres ;  murió  el  año  de  M.  CCC. 
XLI.  Fué  su  muger  la  Princesa  Maria  de  Henao^  hija  de 
Juan  n.  del  nombre  Conde  de  Henao ,  y  de  la  Princesa  Fe- 
lipa de  Luxemburg  ,  de  quien  fueron  hijos  entre  otros 
Pedro  Duque  de  Borbon  ,  Conde  de  Claramonte  y  de  la 
35  Marcha  9  Par  y  Camarero  mayor  de  Francia ,  progenitor  de 
los  demás  Duques  de  Borbon  de  la  primera  linea; 

El  Príncipe  Jacques  de  Borbon ,  por  quien  se  continua 
la  que  seguimos: 
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La  Princesa  María  de  Borbon ,  que  casó  dos  veces ,  la  prí* 
mera  con  Guido  de  Luciñan  Principe  de  Galilea  ,  hijo  de 
Henrique  de  Luciñan  Rey  de  Jerusalén  y  de  Chipre ;  y  la 
segunda  con  Roberto  de  Ñapóles  Príncipe  de  Taranto ,  y  Em- 
perador de  Constantinopla.  5 

V.  El  Príncipe  Jacobo  de  Borbon  Conde  de  la  Marcha  y 
de  Pontieu  j  Condestable  de  Francia ,  casó  con  la  Princesa 
Juana  de  San  Pol ,  hija  de  Hugo  de  Chatillon ,  llamado  de 
San  Pol  j  y  de  Juana  de  Arguiez,  Condesa  de  San  Pol^  de 
quien  fué  hijo  10 

VL  El  Príncipe  Juan  de  Borbon  Conde  de  la  Marcha , 
de  Bandoma  y  de  Castro.  Casó  con  la  Princesa  Catalina  Con- 
desa proprietaria  de  Bandoma ,  hija  de  Juan  Conde  de  BandOi- 
xna ,  y  de  la  Princesa  Juana  de  Pontieu  y  Castilla »  biznieta 
del  Infante  D.  Fernando  de  Castilla  Conde  de  Pontieu ,  hijo  1 5 
de  S.  Fernando  III.  del  nombre ,  Rey  de  Castilla  ^  y  de  la 
Reyna  Doña  Juana  de  Pontieu  su  segunda  muger  j  de  quiea 
fueron  hijos 

El  Príncipe  Jacobo  de  Borbon  IL  del  nombre  ^  Rey  de 
Ungria  y  de  Jerusalén  ,  de  Ñapóles  ,  de  Dalmacia ,  de  Cracia,  20 
de  Galecia ,  de  Lodomeria ,  de  Comania ,  y  de  Bulgaria »  Con- 
de de  la  Marcha ,  de  Castro  ,  de  Proenza  ^  de  Forcalquier ,  y 
del  Piamonte :  que  aunque  estuvo  casado  dos  veces ,  la^  pri- 
mera con  la  Infanta  Doña  Beatriz  de  Navarra  j  hija  de  D. 
Carlos  ni.  del  nombre  Rey  de  Navarra ,  y  de  la  Reyna  Do-  S5 
ña  Leonor  de  Castilla  j  y  la  segunda  con  Juana  Reyna  pro- 
prietaria de  Ñapóles  como  hija  de  Carlos  Duque  de  Dura- 
zo  Rey  de  Ñapóles  y  de  Ungria ,  y  de  la  Reyna  Margarita 
de  Ungria ,  murió  sin  succesion. 

El  Príncipe  Luis  de  Borbon  Conde  de  la  Marcha  y  de  30 
Castro ,  que  continúa  esta  succesion: 

La  Princesa  Carlota  de  Borbon  Reyna  de  Chipre,  por  ha-* 
ber  casado  con  Juan  ó  Jano  Rey  de  Chipre. 

VIL     El  Príncipe  Luis  de  Borbon  Conde  de  la  Marcha ,  de 
Bandoma  y  de  Castro  ,  Mayordomo  mayor  de  Francia ,  casó  35 
dos  veces ,  la  primera  con  Blanca  de  Coucy  hija  de  Hugo  Con« 
de  de  Rousy  y  de  Briena  9  y  de  la  Condesa  Juana  de  Cou- 
cy:  y  la  segunda  con  la  Princesa  Juana  de  Laval ,  hija  mayor 

de 


DOK    AtONSO    OCTATO.  409 

de  Juan  de  Monforte:  que  por  haber  heredado  Ana  de  La* 
val  sa  mugér  aquella  gran  casa ,  se  llamo  Guido  de  Laval  IIL 
del  nombre  ;  de  cuyo  segundo  matrimonio  fué  hijo 

VIII.     El  Príncipe  Juan  de  Borbon  IL  del  nombre ,  Conde 

ff  de  Bandoma  y  de  la  Marcha  y  de  Castro ,  que  caso  con  Isabel 
Raedera  del  Estado  de  Beauvau  o  Valhermoso ,  Princesa  de 
la  casa  Real  de  Borgoiia  j  hija  de  Luis  Señor  del  Estado  de 
Beauvau ,  y  Senescal  de  An jou ,  y  de  Margarita  de  Chambley 
su  muger ,  de  quien  fué  hijo 

ID  IX.  El  Príncipe  Francisco  de  Borbon ,  Conde  de  Bandoma, 
de  Conversano ,  de  S.  Pol ,  de  María  y  de  Soissons ,  Vizconde 
de  Meaux^y  Castellano  de  Lila.  Caso  con  la  Princesa  Maria 
de  Luxemburg ,  Condesa  de  S.  Pol ,  de  Ligny ,  de  Conver^ 
sano  9  de  Briena  y  de  María ;  hija  y  heredera  de  Pedro  de 

15  Luxemburg  IL  del  nombre ,  Conde  de  S.  Pol ,  de  Ligny  y  de 

Conversano ,  Vizconde  de  Meaux  y  Castdlano  de  Lila ,  y  de 

la  Princesa  Margarita  de  Saboya  su  muger ,  de  quien  &ié  hijo 

X.j    El  Principe  Carlos  de  Borbon  Duque  de  Bandoma^  Par 

de  Francia ,  Conde  de  Soissons ,  de  María  y  de  Conversano , 

30  Vizconde  de  Meaux :  que  caso  con  Francisca  de  Alenzon  Du- 
quesa de  Beaumont ,  Princesa  de  la  sangre  Real  de  Francia » 
hija  de  Renato  Duque  de  Alenzon ,  Par  de  Francia  y  Prín- 
cipe de  la  sangre,  y  de  la  Princesa  Margarita  de  Lorená ; 
de  los  quales  fueron  hijos 

S5  El  Príncipe  Antonio  de  Borbon  Duque  de  Bandoma  y 
Rey  de  Navarra ,  que  continúa  esta  linea ,  y 

El  Príncipe  Francisco  de  JBorbon  Conde  de  Anguíen  ,  y 
progenitor  de  los  Príncipes  de  Conde  y  de  los  de  Gonti  j  y 
de  los  Condes  de  Soissons. 

30  XL  El  Prindpe  Antonio  de  Borbon  Rey  de  Navarra ,  Se- 
ñor soberano  de  Beame ,  Duque  de  Bandoma ,  de  Beaumont 
y  de  Albret ,  primer  Par  de  Francia ,  Conde  de  Fox,. de  Ar- 
xnañác  ,  de  Rhodez^  d^  Bigorra  y  de.Perigord;  y  Vizconde 
de  Ltmoges  y  de  Tartas^  casd  con  Juana  Rey  na  de  Navarra^ 

35  Princesa  de  Beame  ^  Condesa  dé  .Fox  y  de  Bkorra ,  y.Sc^ 
iíora  de  Albret ,  hija  de  Henrique  IL  del  nombre ,  Rey  de 
Navarra ,  Príncipe  de  Bearne  ,  Conde  dé  Fox  y  de  Bigorra  ^  y 
Señor  de  Albret »  y  de  la  Reyna  Margarita  de  Fianda  llama-* 

'  Fff  da 
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da  de  Valois  ^  Duquesa  de  Berrí  y  Condesa  de  Arinañac :  de 
quienes  entre  otros  fueron  hijos 

Henrique  el  Grande  IV.  del  nombre ,  Rey  de  Francia  y 
de  Navarra »  que  continúa  esta  linea »  y 

La  Princesa  Catarina  de  Navarra,  Duquesa  de  Bar  y  de     § 
Liorena  »  por  haber  casado  con  Henrique  Duque  de  Bar , 
y  después  de  Lorena »  hijo  de  Carlos  Duque  de  Lorena ,  y 
de  la  Princesa  Claudia  de  Francia ;  pero  murió  sin  succesion. 
XII.     Henrique  IV.  del  nombre  llamado  el  Grande ,  Rey 
de  Francia  y  de  Navarra ,  que  nació  en  el  castillo  de  Pau  en  lo' 
Bearne  el  aiío  de  M.  D.  LIIL  y  fué  muerto  el  de  M.  DC.  X. ' 
habiendo  casado  dos  ve¿es ,  la  primera  con  la  Princesa  Mar-» 
garita  de  Francia ,  Duquesa  de  Válois ,  hija  ultima  de  Henri-> 
que  II.  del  nombre  Rey  de  Francia ,  y  de  la  Reyna  Catali- 
na de  Medicis  ;  pero  disuelto  este  matrimonio  por  parentesco,  tj 
y  falta  de  succesion ,  casó  segunda  vez  con  la  Reyna  María 
de  Medicis ,  hija  de  Francisco  de  Medicis  Duque  de  Floren* 
da  9  y  de  la  Princesa  Juana  Archiduquesa  de  Austria :  y  fue* 
ron  sus  hijos 

Luis  XIIL  llamado  el  Justo ,  Rey  de  Francia ,  que  conti-  so 
núa  esta  linea: 

£1  Príncipe  Gastón  de  Francia  Duque  de  Qrleans ,  de 
Chartres  y  de  Valois ,  y  Conde  de  Blois ,  de  Monclhery  ,  y 
de  Limours: 

La  Reyna  Doña  Isabel  de  Borbon  primera  muger  de  Fe-  2j 
lipe  IV.  Rey  de  España: 

La  Princesa  Christina  de  Francia  que  caso  con  Vííkor 
Amadeo  L  del  nombre ,  Duque  de  Saboya ,  Príncipe  del  Pia- 
monte ,  y  Rey  de  Chipre: 

La  Princesa  Henrica  María  de  Francia,  Reyna.  de  Ingla-  30 
térra ,  por  haber  casado  con  Carlos  I.  del  nombre  Rey  de  In- 
glaterra. 

Xm.  Luis  Xin.  Rey  de  Francia  nació  el  año  de  M.  DCJ. 
y  habiendo  succedido  al  Rey  m  padre  *en:  lá  Corona  el  de  M. 
DC.  X*  murió  el  de  M.  DC.  XLIV.  Bsturo  casado  con  la  In-  35 
fimta  Doña  Ana  de  Austria ,  hija  de  'FeKpe  III.  Rey  de  Es- 
p^M  ,  y  de  la  Reyna  Doña  Margarita  de  Austria ,  con  quiea 
^  despMd  el  aíío  de  M.  DC.  XV.  y  fiíerpq  sus  hijos 
.1  Luís 
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XIV%  Rey  de  Francia  que  canfíoúa  esta  succe* 

ñon  y  Y 

El  Príncipe  Felipe  de  Francia  Duque  de  Orleans  ^  qaa 
habiendo  casado  de  primer  matrimonio  con  la  Princesa  Hen- 
f  rica  de  Inglaterra ,  hija  de  Carlos  L  del  nombre  Rey  de  In- 
glaterra 9  y  de  la  Reyna  Henrica  Maria  de  Francia ,  fué  pa- 
dre de  la  Reyna  Doña  Maria  Luisa  de  Oxléans  ^.primera  mo^ 
ger  dé  Carlos  II.  Rey  de  España. 

XIV.  Luis  el  Grande  XIV.  del  nombre ,  Rey  de  Francia , 
10  nació  el  año  de  M.  DC.  XXXVIII.  y  habiendo  succedido  en 

la  Corona  él  de  M.  DC.  XLIV.  caso  el  de  M .  DC.  LX.  con 
la  Infanta  Doña  Maria  Teresa  de  Austria  ^  hija  de  Felipe  IVé 
Rey  de  España ,  y  de  la  Reyna  Doíía  Isabel  de  Borbon  su 
primera  muger }  de  cuyo  matrimonio  es  hijo  único ,  por  ha^ 
15  ber  muerto  de  tierna  edad  los  demás, 

XV.  El  Príncipe  Luis  XV.  Delfín  de  Francia ,  que  na-» 
cid  el  año  de  M.  DC.  LXI.  y  habiendo  casado  el  de  M.  DC. 
LXXX.  con  la  Princesa  Mariana  Christina  Vidoria  de  Ba- 
viera ,  hija  de  Fernando  Maria  Duque  de  Baviera ,  y  de  la 

so  Duquesa  Adelaida  de  Saboya ,  tiene  de  este  matrimonio  tres 
hijos  9  á  saber 

Lub  XVI.  del  nombre ,  Duque  de  Borgoña ,  nació  el  año 

de  M.  DC.  LXXXII.  y  caso  el  de  M.  DC.  XCVII.  con  la 

Princesa  Maria  Adelaida  de  Saboya ,  hija  de  Vic^or  Amadeo 

S5  II.  del  nombre ,  Duque  de  Saboya ,  Príncipe  del  Píamonre, 

y  Rey  de  Chipre ,  y  de  la  Duquesa  Ana  María  de  Orleans: 

Felipe  V.  del  nombre ,  de  quien  volveremos  á  hablar: 

El  Príncipe  Carlos  Duque  de  Berri. 

XVI.  I  Felipe  V.  nacid  en  XIX.  de  Diciembre  del  aSo 
^o  de  M.  DC.  LXXXnL  Habiéndole  creado  el  Rey  su  avue- 

lo  Duque  de  Anpn » soccedid  el  año  de  M.  DCC.  en  la  Ccm 
roña  de  España  ai  Rey  D.  Carlos  II.  su  tio  ,  y  caso  el  año  si- 
guiente á  XL  de  Setidmbre  con  Doña  Maria  Luisa  Gabrio^ 

YS2  la 

t    Es  muy  t>portiraa  ta  notrcía  que  el  Mr.  Desormeaax  de  la  R«af  Acadenrik 

Marqués  nos  dá  de  la  Casa  de  Borbon,  de  las  Inscripciones  y  Bellas  Letras  de 

que  por  nuestra  dicha  reyna  en  £spa-  París  » y  de  la  Real  de  la  Historia  de 

fia.  Quien  la  desee  mas  completa  la  ha-  Madrid.  Hay  publicados  tres  tomol  en 

Uará  en  la  historia  que  de  ella  csctibc  4*  y  se  espera  la  coiuiMiadoa. 


n 
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la  de  Saboya  ,  hermana  menor  de  la  Duquesa  de  Borgo- 
ña.  De  su3  gloriosos  ascendientes  se  forma  el  árbol  de  costa^ 
dos  siguiente;  03^ 

CAPITULO     X. 
LA  INFANTA  DONA  LEONOR  DE  CASTILLA 

Reyna  de  Aragón^ 

NO  se  sabe  con  entera  seguridad  el  año  fixo  en  que  na- 
ció esta  Princesa  ^  que  el  Emperador  D*  Alonso  su  so*  5 
brino  asegura  fué  la  ultima  de  las  hijas  que  tuvieron  los  Re- 
yes sus  padres  ^  y  que  nació  antes  que  el  Rey  D.  Henrique 
su  hermano :  y  asi  no  alcanzo  la  razón  porque  los  PP.  Hen»* 
chenio  y  Papebrochio  suponen  fué  posterior  á  él ,  reducien- 
do su  nacimiento  al  año  M.  CCVIII.  xo 

Pero  copiemos  las  palabras  de  nuestro  Rey  Sabio ,  que 
habiendo  hecho  memoria  de  la  Infanta  Doña  Constanza  ^  de 
quien  daremos  noticia  en  el  capítulo  siguiente ,  escribe :  <  En 
pos  estas  ovieron  d  Doña  Leonor  ,  que  fué  menor  de  todas 
sus  Jijas :  y  esta  fue  casada  después  de  la  muerte  de  su  padre  1 5 
y  de  su  madre  con  el  Rey  D.  James  de  Aragón  i  y  casóla 
la  nobre  Reyna  Dona  Berenguella  su  hermana. 

Este  matrimonio  se  celebró  con  gran  solemnidad  en  la  vi* 
lia  de  Agreda  ^  donde  fué  llevada  nuestra  Infanta  con  gran 
acompañamiento  de  señores  Castellanos ,  viniendo  el  Rey  de  so 
Ajagon  á  ella  ^  y  el  mismo  dia  de  su  desposorio  cumplió  do- 
ce años ,  como  él  mismo  testifica  en  la  Crónica  que  escribió 
de  sus  acciones :  y  asi  escribe  Zurita ,  después  de  haber  hecho 
memoria  de  los  Ricos-hombres  Castellanos  y  Aragoneses  que 
concurrieron  alli :  ^  Celebráronse  las  bodas  con  grande  solemni-  95 
dad  en  aquella  villa  de  Agreda  d  VI.  del  mes  de  Hebrero  del 
año  de  la  Natividad  de  Jií.  CC.  XXI.  y  señaló  el  Rey  en  ar^^ 
ras  d  la  Reyna  las  villas  de  Daroca  y  Epila ,  Pina ,  Uncas^ 
tillo  9  con  la  ciudad  de  Barbas  tro ,  y  Tamarit  de  Sant  Este-^ 

van 

X    Pag.  390.  7^*  ^n  donde  dice  qae  el  Rey  entraba 

2    AmUs  de  Aragón  Ub.  IL  «ap.    entonces  en  ios  trece  años  de  fu  edad. 
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t>an  \  Jiíóntalvan ,  Cerbem  ,  con  las  montañas  de  Slurana  y 
Prades.  De  Agreda  se  vino  el  Rey  con  la  Rey  na  á  Tara- 
zona  ,  y  en  aqudila  ciudad  se  veló  en  la  Iglesia  de  Santa  Ma^ 
ria  de  la  Vega  de  Tarazona ,  y  fué  armado  caballero. 

5  Hallábanse  Doña  Leonor  y  D.  Jayme  unidos  en  tercer 

grado  de  consanguinidad  como  viznietos  entrambos  del  Em- 
perador D¿  Alonso  el  VIL  por  haber  sido  hermanos  el  Rey 
D.  Sancho  el  Deseado  »  avoelo  de  nuestra  Infanta^  y  la  Rey- 
na  Doña  Sancha  de  Castilla  ,  avuela  de  D.  Jayme  ;  y  ha- 
lo bíendose  desavenido  entrambos  después  de  ocho  años  de  ma< 
trimonio  9  aunque  ilícito  ^  solicito  el  Rey  con  el  Cardenal 
Juan  Halgren  de  Avevila  Obispo  Sabinense  ^  que  se  hallaba 
en  Castilla  por  Legado  del  Pontífice  Gregorio  IX.  un  año 
antes ,  publicando  las  indulgencias  de  la  Cruzada  contra  los 

15  infieles 9  que  pasase  á disolverle:  y  asi  no  vino  de  Roma  solo 
á  este  intento ,  como  supone  Zurita ,  y  justificamos  en  el  4h 
íro  de  hs  Impedimentos. 

Sin   embargo  no  quiso  el  Legado  entrar  ea  el  conoci- 
miento de  esta  materia  sin  dar  primero  cuenta  al  Pontífice : 

so  el  qual  escribiéndole  en  fe¿ha  de  XXV.  de  Enero  del  año 
M.  ce.  XXIX.  las  gracias  del  aplauso  con  que  habia  publi-^ 
cado  su  legacía ,  como  parece  de  la  memoria  que  hace  Odo« 
rico,  Raynaldo  de  su  carta ,  le  despachó  el  dia  siguiente  un 
breve ,  en  que  le  ordena  conozca  de  la  nulidad  del  matrimo- 

S5  iiio  del  Rey  9  dando  á  entender  se  habia  yá  solicitado  la  se« 
paradon  misma  á  instancias  de  Honorio  IIL  su  predecesor  $ 
pero  no  se  pudo  lograr  hasta  que  se  desavinieron  tan  áspera^ 
mente  como  advierte  <  Zurita. 

En  virtud  de  este  despacho  congregó  el  Cardenal  en  Ta- 

30  fázona  á  los  Arzobispos  de  Toledo  y  Tarragona,  y  á  los  O- 
bi^os  de  Burgos ,  de  Calahorra ,  Segovia  9  Siguenza ,  Oisma, 
Lérida ,  Huesca  ,  Tarazona  y  Bayona ,  precediendo  escritura 
de  consentimiento  de  la  Reyna  otorgada  á  XVL  de  Marzo 
del  prdpri6  año  M«CC.XXIX.  y  dd  Rey  quatro  dias  des- 

35  pues  y  por  las  quales  se  compronietian  en  lo  que  sentenciase 
él  Legado  9  quien  á^  XXV*  de  Mayo  inmediato  pronunció 

■'•'•'.''.'  '     .    la 

1    En  los  Analfi  de  Ara¿en  lib.        1    Bn  los  Anales  csrp.  citado  dice  se 
m.  capé  y      •  di<i  la  wM^á^enfin  del  mee  de  Atril. 
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h  seotetídia,.  declarando  ser  nulo  el  matripionio  -  coiitrahklo 
entre  los  dos  por  el  impedimento  notorio  de  parentesco  qué 
le  dexaba  inválido ,  como  mas  largameme  se  contiene  en  la 
misma,  sentencia  que  copia  Zurita  en  las  <  adiciones  á  sus  In^ 
tiices  latinos  ,  cuyo  original  para  en  mi  poder ,  de  quien  co-  5 
pid  el  Dodor  Diego  Josef  Dormer  los  que  publica. 

No  conservo  el  Rey  mejor  correspondencia  con  la  Reyna 
Doña  Leonor ,  después  de  haberse  separado  de  e^  ^  de  la  qna 
mantuvo  el  tiempo  que  vivieron  juntos :  y  asi  se  valid  ella 
del  Rey  S.  Fernando  su  sobrino ,  hxjo  de  la  Reyna  Doña  Be-  lO 
rengúela  su  hermana ,  para  que  instase  con  el  Rey  de  Ara-^ 
gon  atendiese  ^  como  debía  ,  á  sus  conveniencias ;  y  habiéndose 
ajustado  en  que  concurriesen  entrambos  Príncipe^  en  el  Mo^ 
nasterio  de  Huerta  de  la  Orden  de  S.  Bernardo  y  que  está 
situado  á  la  frontera  de  sus  Reynos ,  en  él  se  ajustaron  los  15 
intereses  de  la  Reyna  ea  la  conformidad  que  refiere  Zuri^ 
ta  diciendo :  2  Vieronse  Jos  Reyes  en  el  Monasterio  de  Huer^ 
t a  junto  d  tarraya  de  Aragón  d  XVIL  de  Setiembre  de  este 
aHo  (M.  CCrXXIV.)  j^  vino  alíi  ia  Reyna  i  y  fué  concorda 
da  que  el  Rey  de  diest  la  villa  y  eastHio  de  Hariza  eon  todos  ^^ 
sus  términos  durante  su  vida ,  no  se  casando  :  y  que  no  se  le 
fusiese  embarazo  en  las  otras  villas  y  lugares  que  la  Reyna 
tenia  ^  ni  en  las  rentéis  que  se  le  habían  dado  para  su  mantea 
nimiento.  Demos  de  esto  hizo  pleyto  homenage  ei  Rey  que  na 
le  quitaria  al  Injante  D.  Alonso  su  hijo ^  que  ella  tema  consiga}  '5 
vi  fermitiria  que  se  sacase  de  su  poder  contra  su  voluntad ; 
^sta  que  fuese  de  edad  legitima ;  ni  la  persona  de  la  Reyna 
seria  presa  ó  detenida  ^  antes  la  recibiría  dcbaxo  de  su  Jé  y 
amparo.  Con  esto  se  entregó  Hariza  d  la  Reyna  ^  habiendo  el 
Rey  JD.  Hernando  su  sobrino  jurado  que  eon  todo  su  poder  JO 
haría  que^  Hariza  después  de  la  mtiertk  de  la  Reyna  ^ fuese 
restituida  al  Rey  de  Aragón  y  ó  en  caso  que  ella  se  casase  i 

pu* 

X    E^s  aaition^  la»  puhiioí  Dóc^  Eebitro  de.  M.  Ce.  XXVIIL  áfio^e^ 

mef  e»  los  Disciffso$  varias  de  histo-  gundo  de  su  PoQtíiica4o  \  «í  conseqthr    - 

ria  impresos  en  Zaragoza  en  M.  DC.  mienta  de  la  Reyna  de  XVl.  de  Mar-f 

tXXXIII.  Í4.  desde  lar  pág.  53.  en  á--  ló  j'd  ítel IRey  de- Ü.  dd  mioDo  mfeí 

delante  ;  y  en  la  64.  y  sig.  se  halla  la  y  año.  La  sentencia  tiene  la  fecha  de 

•enteñciá  ét\  Qirdeiial:  en  día  %t  inser-  XXIX.  de  Abril  át  M.  GC.  XXIX. 
tuk  i»  bula  dal  Papa^  qae  es  de  VU*  de        1    Lib.  III.  cap.  1 8. 
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pusiese  en  Religión  i  y  que  él  en  este  medio  no  la  ocuparía  ni 
se  apoderarla  de  ella. 

Antes  de  pronunciar  la  separadon  y,  nulidad  del  matri* 
monio  de  esto6  Príncipes ,  y  el  mismo  dk  que  se  pronuncio^ 

5  adirierce  Zurita  ^  que  hallándose  en  cortes  el  Rey ,  después 
de  asegurar  como  estaba  jurado  por  succesor  suyo  el  Inétnte 
D»  Alonso  9  que  nadó  de  él ,  le  declaro  por  legítimo  here- 
dero suyo,  y  como  tal  le  hizo  juraren  Daroca  el  año  M.  GC. 
XLIIL  y  vivió  hasta  el  de  M.  GC.  LXX.  en  que  feneció 

ro  su  vida  ,  poco  favorecido  del  Rey  su  padre ,  sin  haberse  ca< 
sado ,  ni  dexar  succesion. 

'  No  es  tan'  &cil  de  señalar  el  aíío  en  que  murió  la  Rey-* 
na  Doña  Leonor  su  madre,  de  quien  solo  escribe  i  Zurita, 
después  de  haber  referido  como  fundó  un  Monasterio  de  la 

15  Orden  del  Premoste  en  la  villa  de  Almazan ;  Algunos  éscri-^ 

ben  que  la  Reyna  se  recogió  en  el  ^Monasterio  de  las  Huelgas 

de  Burgos ,  y  fué  enterrada  en  aquel  Aíonasterio  ,  que  ella 

funda  j  al  qual  el  Irtfante  D.  Alonso  su  hijo  dotó  de  nrncha 

renta. 

io  Pero  no  se  puede  dexar  de  advertir  la  equivocación  que 
comete  este  grande  escritor  en  atribuir  á  la  Reyna  Doña  Leo^ 
ñor  la  fundación  del  Monasterio  Real  de  las  Huelgas ,  que 
tantos  años  antes  que  ella  naciese  hicieron  sus  padres  el  de 
M.  G.  LXXXVIL  si  acaso  no  quiso  dedr  fíié  enterrada  en 

üf  el  de  Premoste  que  babia  fundado ,  como  asegura. 

CAPITULO    XI. 


,^'^ 


/ ; 


LAINFAUTABOlsrA    CONSTANZA, 

Ahadisa  dt  las  Huelgas  ^  y  tres  hermanas  suyas , 

que  fñUfkfon  d€  corta  edad^ 

EN  lá  réláckm  que  hace  el  Empeíador  D.  Alonáo  el  Sa- 
bia ^e  jas  hermanaos  que  tuvo  la  Reyna  Doña  Beren-^ 
guela^  madre  del  Rey.D.  Fernanda  su  padre ;  después  de 
haber  referido  las  tres  primeras  añade :  ^  En  pos  de  este  I>ñ 

t    En  el  cap.  XIX.  1    Pag.  390. 
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Fernando  ovi'eron  la  Infanta  Dona  JMLojalda^  qut  murió  par 
casar  en  Salamanca.  Pero  ni  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  ^  ni 
D.  Lucas  de  Tuy ,  ni  el  Abad  Alberico  ^  que  son  los  anti- 
guos que  refieren  los  hijos  que  produxo  este,  matrimonio ,  asi 
como  entre  los  modernos  Juan  Vaséó  y  se  acuerdan  de  esta  5 
Princesa ,  cuyo  nombre  es  común  en  nuestras  historias. 

Después  de  Doiía  Mofalda  prosigue  él  mismo  Emperador: 
En  fos  esta  hohieron  muy  d  servicio  de  Dios  otra  Jija ,  que  o- 
vo  nombre  Doña  Constanza  i  esta  <  moriá  jMonja  en  las  HueU 
gas  de  Burgos  i  cuya  entrada  en  aquel  Monasterio  reduce  el.  lo 
P.  Fr.  Ángel  Manrique  al  año  M.  CC.  XVII.  tres  después 
de  la  muerte  del  Rey  su  padre  ^  atribuyendo  su  consagración 
á  Dios  á  la  Reyna  Doña  Berenguela  su  hermana  mayor :  y 
añade  2  en  otra  parte  succedio  en  la  Abadia  de  aquella  casa 
Real  á  la  venerable  Misol  su  primera  Abadesa.  i  ^ 

También  hace  memoria  el  mismo  Emperador  de  otras 
dos  hijas  desconocidas  de  todos  los  nuestros  en  estas  palabras: 
En  pos  esta  Doña  Constanza  ovieron  otras  dos  Jijas  que  mo* 
rieron  muy  pequeñas ;  sin  expresarnos  sus  nombres. 

Pero  respeélo  de  advertir  fué  el  ultimo  de  los  hijos  que  so 
tuvieron  nuestros  Príncipes  el  Rey  D.  Henrique  9  que  nació, 
como,  dexamos  visto ,  el  año  de  M.  GCIIL  y  que  no  se  puede 
dudar  tendría  mas  individual  noticia  de  las  edades  de  sus  tíos 
D.  Alonso ,  que  otro  ninguno  de  su  edad ,  á  causa  de  ha- 
berle criado  la  Reyna  Doña  Berenguela  su  avuela ,  de  quien  25 
eran  hermanos ,  es  preciso  suponer  eran  todas  las  hijas  poste- 
riores ^  mayores  que, no  éi,  aunque  juzgasen  Henschenio  y 
Papebrochio  no  nació  la  Infanta  Doña  Leonor  hasta  el  año 
T^.  CCVUL  Con  que  fónécefotúbs  nutiúta  Memorias  ^áe- 
seando  las  añada  y  corrija  quien  se  haUóre-  coii.niayofes  y  mas  30 
seguros  materiales  de  los  que  nos  hemos  valido  para  formarlas. 

ta  Nañ^  de  Castro pag.,  (49*.  se  lee  :         i    En  la  terie  de  las  Abadesas  de 

Uobilissima  Infans  ÓonstanHa fámula  SaHta  María  la  Real  ^  ijué  está  al  lia 

Dei  ^  virso  ntundissma «.  namacha  del  tó.  III.  de  los  Aníúips  Cisterc.  pag« 

S.  Mariés  Hjegalis ,  &  Abbatisa  ,  il-  4.  num.  a.  donde  ponerla  Vida  de  esta 

lusfris  Al/onsi  Riegis  CastelléS  filia  virtuosa  Princesa. 

NO- 
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NOTAS  POSTERIORES 


A  LAS  MEMORIAS  ANTECEDENTES. 


CON  el  <ló$eo  de  servir  al  páblióo 
con  li  mayor  proütitlMl  que  nos 
fiíese  posible ,  en  la  pubKcacion  <le  las 
M^morioi ,  al  tiempo  mismo  que  oca- 
pabamos  en  isa  impresión  una  prensa » 
nos  propusimos  emplear  otra  en  los 
Afinditei  t'xt^etvmáo  parft  elñn^es*: 
tas  Notas  en  donde  inülnjesemos  al- 
gttiiiM.  coisás-  -que  pudieran  -contribuir 
para  «jayor  ilostracion  de  los  sucesos 
del  reynado  de  nuestro  D.  Alonso.  De- 
bamos á  4a  consideración  de  los  versa- 
dos en  semejantes  trabajos  graduar  el 
qne  nos  habrá  costado  llevar  al  cabo 
la  empresa ";  y  tolo  diremos  que  por 
esre  medio  hemos  logrado  «el  oue  una 
obra  tan  Voluminosa  -se  haya  onecido 
en  el  oorto  tiempo  que  ha  mediado  dds« 
de  Agosto  del  año  antecedente,  has** 
ta  Febrero  del  presente ;  y  pueda  ase* 

Jurarse  ^  que  con  igual  constancia  y 
iUgencia  se  procederá  con  «I  favor  de 
IXos  á  la  formación  del  tomo  II.  no 
menos  apreciahle  que  el  I.  por  las  es- 
oelentes  piesas  que  contendrá  de  laa 
clases  que  insinnaraos  on  la  prefación^ 
Tenemos  muchas  recogidas  por  el  fa- 
vor de  personas  que  toman  especial  in* 
teres  en  que  salgan  de  las  tinieblas  del 
-olvido  á  la  luz  pública  los  monumentos 
de  nuestra  historia  hasta  ahora  casi  <les- 
oonocidos.  En  evte  tomo  creemos  ha- 
ber dado  pmébas  nada  eqoivoais^de  la 
circunspección  con  que  precedemos^ 
reservando  á  cada  ano  entera  la  gloria 
que  se  le  debe ,  por  franquear  genero^ 
sámente  para  utilidad  de  la  República  li- 
teraria lo  que  á  costa  de  afanes  y  de  no 
pocas  expensas  tenían  recogido  para  ha- 
cer mas  nrillantes  sus  estudios  ,  y  mat 
acomodados  á  iz  ciencia  á  que  debe  a- 
plicarse  un  Español  que  tiene  por  blan- 
co el  mayor  bien  de  ia  patria.  ¥  no  du- 
damos que  á  exemplo  de  ^tos  se  ani- 
menf  ouos  á  comuiiicaraiM  ao$  felieü 


descubrimientos ,  como  lo  vamos  yi 
experimentando  con  grande  compla- 
cencia. 

•Como  -en  estas  notas  nos  vale- 
mos tan  á  menudo  de  los  Cronicones 
Burgtnse  ,  Complutense  ,  Commbri" 
cen^e  y  del  de  Cárdena ^y  de  los  Ana- 
M^  Compostelams  y  Tcíealanes  L  JL 
y  III.  conviene  prevenir  aqui^  qu^ 
estos  preciosos  monumentos  de  nues- 
tra historia'  los  püfoliiDO  juntos  el  in- 
signe M.  Florez  en  el  tomo  XXiíI. 
de  su  inmortal  España  sagrada  desde 
la  pag.  307.  en  adelante ;  y  asi  por 
evitar  repeticiones  ,  solo  se  citarán  las 
paginas ,  que  deben  entenderse  siem-> 
pre  de  este  tomo. 

Cap.  I.  pag.  2.  linea  27.  Por  liaberto 
demostrado  en  un  discurso  de  estt  a- 
sunto  mismo  ^  8sc.  Alude  el  Marqués 
al  discurso  VL  de  los  que  forman  su 
grande  Libro  del  Origen  del  impedi- 
mento de  sangre  ^ée  que  dimos  cuenta 
en  el  prólogo  oag.  XlX.  Alli  trata  ^ 
autor  con  grande  extensión  todo  lo  quo 
pertenece  al  Conde  D.  Ramón  Beren* 

f^uel ,  y  á  la  distinción  de  las  dos  fami- 
las  de  Borgoña :  de  que  nada  tocaré-* 
mos  aqui ,  como  ni  tampoco  de  lo  de« 
más  á  que  se  refiere  en  estas  Memo^ 
rias  ,  porque  deseamos  con  vivas  an- 
sias puUicar  la  obra  que  tal  vez  me- 
rece el  primer  lugar  entre  las  ^el  Mar- 
qués por  «a  profunda  erudición  é  im- 
portancia del  asunto. 

•Cap.  IL  pag«  7.  y  ^ig.  La  éqoivoca- 
,  cion  del  Marqués  sobre  el  año  puntual 
en  qne  nació  D.  Alonso ,  queda  desva- 
necida  sin  el  menor  género  'de  duda  en 
nuestras  novas ;  y  ia  hubiera  reconocido 
él  mismo,  á  haber  advertido  lo  que  el 
Obispo  Sandoval ,  á  quien  sigue ,  notó 
en  las  Adiciones  y  Tablas  í  su  Crónica 
del  Emperador  D.  Alonso  VIL  qué 
están  al  principio  del  exemplar  que  se 
Ggg  con- 
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conserva  en  b  Real  Biblioteca  ^  qae  es 
el  proprío  qae  usd  Mondexar »  como 
se  reconoce  de  algunas  notas  marginales 
que  tiene  de  sa  mano. 

Cap.  IIL  pag.  12.  nota  3.  Confir- 
man el  dia  y  año  de  la  muerte  de  D. 
Sancho  los  Anales  Toledanos  /.  p»  301. 
Murió  ( dicen )  el  Rey  2).  Sancho  filio 
del  Emperador  el  postrimer  dia  da^ 
gosto  era  M.  C.  XCVL 

Cap.  XnL  pag.  41.  lin.  3.  Mata- 
ron al  Conde  Manrich  ( de  Lara }  en 
JX.  dias  del  pus  de  Julio  era  M. 
CCJL  Asi  los  Anales  Toledanos  I. 
pag.  391. 

Cap.  VI.  pag.  22»  lin.  14.  La  bas-* 
tardia  de  D.  Ramiro  Rey  de  Aragón 
se  comprueba  de  una  historia  de  Reyes 
de  Navarra  que  copié  de  un  códice 
del  siglo  Xlll.  que  se  conserva  en  el 
Real  Convento  de  S.  Isidro  de  la  cior 
dad  de  León  ,  donde  se  lee :  Sancius 
Rex  ex  ancHla  quadam  nobilissima 
fr  pulcherrima ,  qu^  fuit  de  Ayvari, 
getmit  Ranimirum  Regem  cognomen'* 
ío  Curvum ,  quem  regni  partícula ,  id 
est  9  Aragoni  prafecit.  En  la  Cráni- 
ca  de  España  y  Navarra  del  Obispo 
de  Bayona  D.Fr.  García  de  Egui ,  que 
fe  halla  MS.  en  la  Real  Biblioteca  del 
£scurial ,  y  sn  copia  en  la  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia»  también  se  di- 
ce ,  hablando  de  D.  Sancho  el  mayor : 
Este  Rey  D.  Sancho  era  Rey  de  Na^ 
varra ,  oeiíor  de  Gascueyna  6*  de  A- 
ragon » 6^ ,  p(^  la  muller ,  de  Cas/illa; 
mas  antes  que  casase  con  Doña  £ú 
vira  ( ó  Doña  Mayor )  ovo  un  fijo  de 
una  dueyña  de  Aibar  ,  que  le  des- 
dan Remiro. 

Cüp.  XVII.  pag.  52.  al  año  M.  C. 
LXX.  A  este  reducen  el  nacimiento 
de  Santo  Domingo  de  Guzman  ,  escla^ 
recido  fundador  de  la  Orden  de  Pre- 
dicadores y  Fr.  Hernando  del  Castillo 
en  su  Crónica »  y  Ambrosio  de  Mon 
rales  en  el  Tratado  del  linage  de  San- 
to  Domingo  que  puso  al  fin  de  su  Cr6^ 
nica..  Fue  hijo  el  Santo  de  D.  Fernán-, 
do^y  BiOr  f  eUx  \  Rulz  y  de  Doñ»i  Jjo^ 
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na  Daza ,  como  prueba  con  graves  ar« 
gumeutos  D.  Luis  de  Salazar  y  Cas- 
tro en  la  disertación  II.  de  las  Genea- 
lógicas de  la  Casa  de  GuzmaH  ,  obra 
sumamente  erudita  trabajada  después 
de  las  Casas  de  Lara  y  Fúmese  r  de 
b  qual  tengo  copia  sacada  del  origi- 
nal  que  posee  D.  Josef  Miguel  de  I^ 
res  Secretario  perpetuo  de  la  Real  A- 
cademía  de  la  Historia ,  y  Asesor  de 
Guerra  de  la  Comandancia  de  Madrid 
y  su  Pcoyincia  ,  sugieio  de  mucha  y 
muy  sólida  erudición» 

Cap.  XX.  pag.  5  5,  lin.  i  k  Qqe  D. 
Alonso  no  haya  tenido  mas  que  una 
moger ,  y  esa  Uamada  Doña  Leonor, 
hija  del  Key  D.  Enrique  II.  de  Ingla* 
térra ,  es  tan  cierto  que  nadie  hasu 
ahora  lo  ha  dudado.  Solo  d  autor  de 
la  Historia  del  Real  Monasterio  de 
Sahagun  unge  otra  x  contra  coya  .00? 
vedad  acaba  de  remitirme  una  curiosa 
disertación  D.  Rafael  Floranes ,  que  es 
digna  de  que  no  la  omitamos  en  este 
lugar  :  pues  aunque  por  lo  que  se  lee 
en  las  Memorias  queda  desvanecida 
semejante  especie  »  no  debemos  privar 
al  público  de  las  investigaciones ,  que 
nos  comunican  los  eruditos  dirigidas  á 
la  ma^or  ilustracioo  de  nuestra  bistor 
ria.  £s  pues  del  tenor  siguiente: 

y  y  Por  quantas  historias  »  memo- 
rias y  escrituras  tenemos  de  aquellos 
tiempos »  que  soa  en  gran  número » es 
constantísimo  que  nuestro  Rey  D.  A-^ 
lonso  VIU.  no  tuvo ,  ni  pudo  tener 
mas  que  un  matrimonio ,  y  ese  con 
Doña  Leonor  hija  del  Rey  D.  Enri- 
que II.  de  Inglaterra.  £1  qual  se  em- 
pez($  á  tratar  en  las  cortes  de  Burgos 
por  Noviembre  del  aao  M.  C.XXfX« 
luego  que  el  joven  Rey  en  el  dia  de 
S.  Martin  XI.  de  aqud  mes  cumplió 
los  XIV.  años  ,  pues  habia  nacido  en 
Otro  tal  dia  del  de  M.  C.  LV.  Y  aca«* 
bado  de  concertar  en  el  verano  del  año 
siguiente  M.  C.  LXX.  fué  trabida  á 
España  la  novia»  y  en  el  mes  de  Se* 
tiembre  celebrado  y  solemnizada  el 
«utrimonio  en  Xarámn».  VeaAS  alP^ 

M. 
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M.  Flores  to.  I.  de  las  Reynas  Cató* 
Heos  pag.  316.  398.  y  399.  donde  alla^' 
a<5  todas  estas  aserciones  ^  sin  dexar  en 
ellas  duda  la  menor. 

Sin  embargo  en  la  nueva  Histo^ 
fia  dfl  Real  Monasterio  de  Sahagun 
apreciabilisima  por  el  rico  caudal  de 
documentos  con  que  salkS  adornada, 
tu  eroxüto^  Autor,  no  obstante  que  ha 
protestado  >  ser  enemigummo  de  no- 
vedades  y  singularidades ,  vino  por 
fin  á  admitir  U,  siguiente  *  que  nos  ha 
parecido  justo  remover  por  ser  propria 
de  esta  historia  »  y  evitar  que  no  se 
propague  con  perjuicio  de  la  verdad. 

Los  historiadores  (  ^  dice  )  solo  ha- 
ten  memoria  de  una  muger  del  Rey 
D.  Alonso  llamada  Doña  Leonor  hi^ 
ja  de  Enrique  Rey  de  Inglaterra ,  de 
quien  dicen  tuvo  once  htjos  entre  va- 
rones y  hembras ....  Pero  en  una  es- 
fritura  original  de  este  archivo ,  por 
la  que  Pedro  Martínez  y  Urraca  su 
knuger  dan  á  este  Monasterio  quan- 
to  tienen  en  Candenosa  y  en  Monte- 
jo  d  IX,  de  Febrero  del  año  de  M 
C.  LXXIL  se  vé  que  la  primera  mu- 

Íer  de  2>.  Alonso  se  llamaba  Elem- 
ur&a ,  6  £lemburgi  *  pues  después  de 
la  fecha  dice :  Regnante  R^gc  Ade- 
fonso  Sancii  Regí»  filio  in  Toleto  & 
in  Castel!a,cum  uxore^sua  Slembur- 
gi.  Pero  pudo  morir  luego  esta  Rey^ 
na  ,  pues  dos  años  después  yá  cons* 
ta  que  tenia  por  muger  d  Doña  Leo- 
nor ,  que  seguramente  fui  la  segunda. 
Hizo  tanto  aprecio  de  este  descubrí- 
miento  el  Cronista  dd  dicho  Monas- 
terio ,  que  en  otra  parte  le  tomó  por 
argumento  contra  el  que  algunos  sa* 
can  del  silencio  de  los  escritores  coe- 
táñeos  en  casos  semejantes  ,  quando 
pretenden  que  lo  que  estos  no  dixe- 
ron ,  no  sccrea.  ¿  Cuentan  3  (  opone  ) 
por  ventura  generalmente  los  histO'^ 

I  Pag.  14.  num.  8. 

%  Pag.  117.  num.  i.  y  }• 

3  Pag-  374*  col.  1. 

•  4  £1  &ey  murió  en  Vi.  de  Oólubft  de 
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riadores  entre  las  mujeres  de  D.  A- 
lonso  el  VIIL  d  la  íieyna  Elembur" 
ga  6  Elemburre ,  ni  entre  las  hijas . 
del  Rey  D.  Alonso  X.  d  Doña  Al^ 
doma  ?  No  por  cierto ;  y  con  todo 
eso  dexamos  visto  en  escrituras  ori* 
ginales  citadas  yd  en  esta  historia , 
que  Elemburga  fué  muger  ,y  la  pri-^ 
mera  f  de  D.  Alonso  VIIL  y  que  Al'» 
doma  fué  hija  de  D.  Alonso  X  Loe- 
o  veremos  ser  no  menos  falso  el  que 
a  Doña  Aldonza ,  de  quien  habla ,  fue- 
se hija  del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio. 

A  la  verdad ,  para  una  novedad  de 
esta  clase,  que  habla  de  hacer  tanto  eco 
en  los  oídos  de  los  do¿bos  ,  y  que  iba 
desde  luego  á  trastornar  el  buen  orden 
de  todas  las  historias  de  Inglaterra  y 
España  ,  debia  el  diligente  Cronista 
haberse  detenido  á  considerar  su  aser- 
ción y  lo  escrito  yk  por  otros.  En  cu- 
yo caso  no  dudamos  se  hubiera  con- 
vencido, que  la  Rey  na  muger  de  D.  A« 
lonso  Vlfl.  de  Castilla  en  el  año  M. 
C.  LXXIL  yá  fuese  con  nombre  de 
Elemburga ,  ó  yá  con  otro  aán  mas  ex* 
travagante  y  peregrino  ,  no  podia  ser 
otra  que  la  misma  Reyna  Doña  Leonor 
de  Inglaterra ,  que  dos  años  antes  se 
mencionaba  y á  en  nuestras  historias  y 
escrituras  ,  y  continua  en  ellas  después 
incesantemente  aún  hasta  mas  alfa  de 
la  muerte  del  Rey  su  marido  á  quien 
es  constante  4  sobrevivió. 

Sentimos  haber  de  dar  testimonios 
en  comprobación  de  una  verdad  tan 
notoria,  y  que  debe  tenerse  como  prin- 
cipio elemental  de  nuestra  historia ,  de 
?^ue  nadie  jamas  dudó.  Y  solo  por  re* 
rescar  la  memoria  del  R.  P.  Cronista 
acordaremos  el  de  Mat¿o  de  París ,  In* 
glés ,  que  acabd  de  escribir  su  Historia, 
de  los  Reyes  de  Inglaterra  en  M.  GO^ 
LXXIV«  quando  solo  iban  pasados 
unosCIV.  años  después  de  éste  casa'- 
Ggg2  mieif-, 

J4.  ce.  XIV.  y  la  Reyna  en  el  día  ulriino 
del  mismo  mes  y  año :  con  que  le  sobre- 
vivió XXV.  dias.  M.  Florez  Mn*  CdtbüHc 
com.  I.  p^.  411,  y  4ift«    .   .        ' 
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miento.  Este  autor  sobre  el  de  M.  C. 
LXIX*  dice  :  Eodeni  arma  Alienor 
filia  Regis  Att^lia  nufsü  Aldef^nsa 
Regi  Castella.  <  Lo  mismo  sobre  el 

{roprio  año  dexcS  esevito  Rodulfo  de 
Kceto<  en  sus  Imagines  historiarumi 
por  quienes  (advierte  bien  el  P.  Mfo. 
Florez )  dcl^e  corregirse  Honíeden.^  que 
en  tugar  de  M.C.  LXIX.  tiene  M. 
,  C  LaXVL  y  haiflan\  aquellos  del  año 
e»  que  empezá  el  contrato  ^pues  el  ca^ 
Sarniento  efeSivo  se  hizo  en  el  M.  C. 
LXX.  como  lo  va  comprobando  coa 
ka  escrituras  y  memorias  sobre  que  lo 
escribieron  ^  ¿urita»  Garibay,  Mariana^ 
Colmenares  y  Nunez  de  Castro  y  otros. 
Y  es  preciso  que  hubiese  sucedido 
asi ,  porque  eo'XXlV.  de  Agosta  del 
;mo  siguiente  M.  C.  LXXL  y¿  habia 
nacidola  Infanta  Doña Berenguela des- 
pueS'  Reyna  de  León  y  de  Castilla ,  y 
madre  díe  S.  Eernandb ,  como  consta 
del  instrumento  de  donación  que  bs 
mismos  Reyes  IX  Alonso  y  Doña  Leo*- 
üor  hicieron  con  esa  fecha  al  Monas* 
terio  de  Mataliana  »  impreso  por  el  Sff. 
Manrique  en  sus  Anales  Cistercienses 
«obre  el  mismo  año  M.  C.  LXXL  por 
quien  le  repitieron  Nuñez  de  Castro 
y  el  citado  P.  Mro..  Florez.  ^  Y  dice 
asi :  JEgo  Aldefonsus. .  ^una  cumuxo^ 
re  mea  Alienare  Regina »  6*-  cum  filia 
mea  Infantissa  Berengaria  dono  ^  &c. 
JFaSa  charta  apud  Ramagau  ara  hL 
CCIX.  IX.  Kalend,  Septembré.  qne  es 
«ste  año  M.  C  LXXL  y  el  dia  XXIV. 
de  Agosto  dicho. 

De  XLV.  dias  aates»estoes,,dd 

r    Pag.  106.  al  vati.  edít.  TigiUr.  an».  Nf. 
DC.  XXXIX. 

%  Zurita  iib.  II.  eap^iS.  tem.  L  Gar¡-> 
1»^  Iib.  XU.  cap.  i^.  com.  IL  Colmenares 
VJsu  de  Seg.  cap^  1^7.  %^  »!•  Nuñcz  de  Cas- 
tro Crin,  de  D,  Alonso  VUU  cap^  n^  Pulgar 
íitst.  de  Pfllenáá  toitj.  II.  Iib.  it.  pag.  \9%. 
tóL  1.  ¥ior.  /(Oíí.  CatoL  tOm.  L  P^g*  3^^« 
i   3    C^to  áüá  pag.  87.  Bemanta  tom.  IL 


X»  de  Julio  delmlsmoaño  ,  «cabo  y6 
de  extra&ar  un  privilegio  orig'mal  con* 
cedido  poc  el  Rey  al  Monasterio  de 
Santa  Craz  de  CarrioA ,  que  es  el  de 
Poemostratenses  hoy  existente  en  esta 
ciudad  de  Valladolid ,  y  dice  del  mis- 
mo modo :  Eapropier  ego  Ildefonsus, 
Deigratia  Hispanorum  Rex  una  cum 
uxore  nastra  Alienor  Regina  fació 
cbartant'  danationis  6*  ucuritatis  94- 
lituram  in  perpeíuum.  Y  al  fia :  Fa* 
3a  charta  Avila  ésra  M.  CCIX»  VL 
Idus  Julii.  Y  como  en  esta  carta  aún 
no  se  haga  mención  de  la  Infanta  De^ 
ña  Berenguela  ^  que  en  la  anterior  ha- 
llamos yá  nacida  XLV.  4ias  después» 
podemos  fixac  seguramente  su  naci- 
miento entre  X.  de  Julio  y  XXIV. 
de  Agosto  de  dicho  año  M.  C.  LXXL 
y  asi  á  los  X.  meses  poco  mas  ó  menos 
del  casamicntade  sus  padres:  pnieba 
también  de  que  fué  la  pcimogéaita ,  y 
de  que  no  hay  capacidad  para  ^e  la 
hubiese,  antecedido  Doña  Blanca-  Rey* 
na  de  Francia ,  que  tuvo  la  gloria  de 
ser  madre  de  S.  Luis  i  ni  otra,  herma- 
na ni  hermano.. 

Los  historiadores  de  Castill»  coe- 
táneos y  próximos  ^  como  son  L  el  au- 
tor anónimo  del  Ubra  de  las  Genealo-- 
Íías  de  los  Reyes  ^qoe  imprimid  4  el 
»  Mf  o.  Florez  escritas  después  de  A- 
gosk)  de  UL  ce.  XV IL  en  que  fué  la 
exaltación  de  S.  Fernando  al  tfono ,  y 
antes  del  año  M^  CC.  XXIIL  ea.  que 
muri(5  Felipe  Augusto  de  Francia ,  de 
los  quales  como  revnantes  á  k  sazoa 
hace  memoria,  t  IL  D«.  Rodrigo  Ar- 


que este  saprentlslmo  editor  no  hubiese  ob- 
servado los  dos  lugares  át  estas  citas  para 
concretar  cdn  nías  estrechez  y  puntualidad 
la  formación  de  este  libra  al  preciso  dem«- 
po  que  decimos,. y  de  que  no  puede  ex- 
ceder;  pues  él  solo  conoció  pag,  i£|.  hat 
beise  escrito  antes  del  año  M.  CC.  XXXIV: 
en  q^  nutrió  el  Rey  D.  Sancho  de  Na- 
varra, que  dice  paf.  50f«  aS  6a  víviai  en 
aquel  tiempo.  Sera  d^no  de  advertirse  ,por- 
que  asi  se  descubre ,  ser  este  libro  el  pri- 
mero que  coooccmos  escrito  en  Castellajia 
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zobUfo  ile  Toledo  s  III.  JX  Lucas 
Diácono  de  León,  y  luego  Obispo  de 
Toy  :  IV.  Maestre  Jofre  de  Los^sa ,' 
Arcediano  de  Toledo ,  después  Abad 
de  Santander ,  qae  es  *  el  autor  de  la 
Crónica  general  impresa ,  atribuida  al 
Rey  D.  Alonso  ti  Sabio ,  la  que  acabd 
de  escribir  en  los  nltimos  años  de  este 
Rey :  y  V.  el  Anónimo  que  compuso 
en  Ms  CCC.  XL.  la  segunda  Historia 
general »  oue  aún  no  se  ha  impreso » 
y  tengo  mS.  aunque  no  fucaron  el  año 
del  casamiento  del  D.  Alonso  VIIL 
eon  Doña  Leonor  de  Inglaterra »  con 
todo  refirieron  ésta  por  su  única  muger 
sin  conocerte  otra  ,  ni  ofrecérsele  á  na- 
die tal  imaginación.  De  modo »  que  yi 
^y »  después  de  tanta  y  tan  armoniosa 
aniformidad  de  historiadores  »  docu- 
mentos y  memorias  contestes  en  una 
sola  muger ,  y  esa  Doña  Leonor  de  Ia«- 
glaterra »  y  lo  que  es  mas  ^  aún  sin  po- 
sibilidad de  haber  tenido  otra  ,  pare- 
cería temeridad  por  una  sola  escritura 
de  Sahagun »  donde  al  nourio  se  le  an- 
tojó llamarla  con  nombre  patriótico  de 
Inglaterra  ó  Norte  Elemburgi ,  enten- 
derlo de  mnser  diferente  de  la  Doña 
Xeonor  tan  lamosa  y  tan  repetida  an- 
tes y  después  en  otras  muchas  escrito^ 
ras  y  historiadores  Ingleses  y  Españo- 
les. Y  no  nos  parece  debemos  exceder 
de  este  leve  recuerdo  por  ahora  sobre 
una  cosa  tan  trivial  y  conocida ,  pues 
aún  estrañariamos  que  los  menos  ver- 
sado» en  nuestra  historia  la  ignorasen. 
£n  la  misma  Historia  del  ReM 
Monasterio  de  Sahagun  p.  i2o.  n.  ij* 
se  dice »  que  la  famosa  rilla  de  Zorita^ 
^n  que  los  Condes  D.  Ñuño  de  Lá- 
ira  y  *  D.  Ponce  de  Cabrera  fueron 
yencidos  y  presos  el  año  M.  C.  LXIX* 

r         * 

X  De  esto  se  hará  demonstracion  en 
disertación  separada  que  <  cenemos  pronta 
para  dar  á  luz. 

1  Vimos  eltentieno  de  este  Conde,  D. 
Ponce  de  Cabrera  en  la  c^iUa  mayor  de 
la  Catedral  de  Zamora  en  la  pilasua  del 
pulpito  frente  del  altar  mayor.  >  donde  hoy 
un  Ytiho  úfí:  cablero  armadoj  que  k  rer 
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por  su  iniquisimo  Alcayde  Lope  de 
Arenas »  que  i  breve  tiempo  pagó  este 
atrevimiento  con  la  v\áz,^stá  dos  le-^ 
guas  de  Sahagun  ázia  el  medio  didí 
novedad  igualmente  opuesta  á  lo  cont* 
tante  y  recibido  en  todas  nuestras  his- 
torias ;  por  las  quales  es  notorio  >  que 
la  villa  de  Zorita » donde  pasaron  esos 
sucesos » tan  ruidosos  en  aquel  tiem- 
po ,  que  hicieron  época  en  muchas  es- 
crituras públicas ,  es  la  célebre  y  co- 
nocidísima del  Reyno  de  Toledo  ázia 
las  fronteras  de  Cuenca  ,  y  cabeza  de 
la  Encomienda  de  su  nombre  en  la  Or- 
den de  Calatrava  hasu  el  año  M.  D. 
LXVL  en  que  el  Rey  D.  Felipe  11. 
con  bulas  Apostólicas  la  desmembró 
de  ella  y  vendió  á  su  favorecido  el 
Príncipe  D.  Ruy  Gómez  de  Silva ,  L 
Duque  de  Pastrana »  con  la  de  Alba- 
late  comprehendida  en  la  misma  En- 
comienda; bien  que  dexando  á  esta  con 
su  antiguo  nombre  de  Encomienda 
de  Tjorita  ,  pero  mudadas  sus  rentas  i 
las  sedas  del  Reyno  de  Granada  »  en 
cuyo  fondo  se  cobran  hoy ;  y  las  vi- 
llas las  poseen  vinculadas  en  su  ma- 
yorazgo los  Duques  de  Pastrana  des- 
cendientes de  D.  Ruy  Gómez.  Sobre 
todo  esto  no  se  puede  desear  mejor 
informe  que  el  de  D.  Luis  de  Salazar 
y  Castro»  que  dignamente  gozó  está 
^Encomienda.  Véase  h  .Historia  de  la 
Casa  de  Lora  to.  III.  pag.  9.  y  lo. 
y  la  Crónica  de  la  Ord.  de  Calatrava 
de  Rades  de  Andrade  cap.  XL  foL  15. 
Nos  ha  parecido  ocurrir  á  estas  dos 

Suívocadones  del  historiador  del  Real 
onasterío  de  Sahagun  ,  sin  que  sea 
nuestro  ánimo  defraudarle  de  la  esti- 
mación que  en  lo  demás  merece ,  por 
tocar  á  la  historia  y  memorias  del  Rey 

D. 
pesenta  de  rodillas  muy  elegante  \  y  der 
boxo  esta  inscripción  en  seis  renglones :  íüc 
jaceíCúmes  Porntus  de  Cabrera  itmmsstm-us 
¿I  at-miy  qm-Héüt  erg,  /mtíesima  CC^  seftímas  ^ 
que  es  el  año  mismo  M.  €•  LXIX.  de  que 
aqui' se  habla,  y  por  la  cuenta  poco  des- 
pués de  su  prisión  en  Zorita  de  los  Canes 
j>or  el  Akayde  Lope  de  Arenas» 
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D.  Alonso  Vin.  qne  aquí  se  ¡mprimcD. 

Y  aunque  le  toca  mas  de  lejos  la 
fiUacion  que  señala  á  Doña.  Aldooza 
Alfonso  ,  no  obstante  puestos  yi  en 
este  lugar  » tampoco  será  enteramente 
íbera  de  proposito  advertir  el  error  de 
hacerla  hija  de  D.  Alonso  el  Sabio. 

£1  descubrimiento  de  una  nueva 
hija  al  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  llama<* 
da  Doña  Aldonza  Alfonso  >  que  losde^ 
mas  historiadores  ,  dice ,  no  conocie- 
ron,  acreditado  por  escrituras  de  aquel 
Real  Monasterio ,  lisongeo  tanto  a  su 
Cronista  »  qne  le  repitió  en  su  historia 
hasta  cinco  veces ;  y  la  ultima  oponien- 
do este  exemplo »  como  si  quedara  hkr 
falible,  contra  el  argumento  que  al^ 
cunos  suelen  sacar  del  silencb  de  los 
historiadores  ;  y  esto  sin  mas  apoyo 
que  el  de  dos^escrituras ,  las  tínicas  que 
en  toda  sn  obra  hablan  de  esta  seño^ 
ra.  La  I.  del  dia  XVI.. de  Abril  dd 
año  M.  CX}.  LIV«  por  la  que  donó  al 
Monasterio  de  Safaagun  su  villa  de  Mel- 
gar ,  y  ofreció  enterraüse  en  ^1  quan- 
do  muriese  ,  la  imprimió  el  Cronista 
en  los  Apéndices  pag.  596.  habiendo- 
la  antes  referido  en  el  cuerpo  de  la 
Historia  pag*  1 5  2.  n.  2.  y  374«  coU  2* 
Pero  en  esta  escritura  no  dice  Doña 
Aldonza  su  filiación ,  y  solo  se  nom- 
bra Doña  Aldonza  Alfonso^  mugier 
que  fué  de  D.  Pedro  Ponce. 

La  U.  hecha  en  Sahagun  dia  de 
Santa  Eulalia  sábado  X.  andados  ^que 
es  el  XI.)  de  Diciembre  del  año  M. 
Ca  LXVIL  ó  era  M.  CCC V.  rcfer 
rida  por  el  Croniista  oag.  148.  n.  2. 
pag.  154*11.  8.  pag.  203.  n.  16.  y  pag. 
374.  coU  2.  y  después  impresa  en  los 
Apéndices  pag.  612.  Pero  «n  ^ta » di- 

I    Nosotros  nos  abstenemos  de  entrar 

en  cscas^  disputas  de  Monacatos  ,  x^ue  no 

pocas  turbaciones  llevan  ocasionadas  i  la 

trmc¡üi\¡áad  de  la  República  literaria  ,  7  á 

h  verdad  de  hhistona.  Y  solo  por  loque 

toc3  al  de  Ahito ^  aparamos  <í"^  ^  ^^^^^ 

-^^^V^     y^p^ ,  5^4^  nosotiop 
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ciendo  Doña  Aldonza  fin  filiación  •  bien 
l^os  de  llamarse  hija  del  Rey  D.  A- 
lonso  el  Sabio  de  Castilla  y  de  León», 
no  se  nombra  sino  Pom  Aldonza 
Alfonso  fi^a  del  Rey  D.  Alfonso  de 
León 9  que  nada  tiene  común  con  aqueL 
Y  asi  es  mayor  el  motivo  que  tene- 
mos para  estrañar « cócno  contra  el  tes- 
timonio expreso  de  ente  instrumento 
hecho  por  los  mismos  Monges  de  Sa^ 
bagnn  mudó  el  Cronista. la  iiliacioni 
esta  señora  ,  dándola  un  nuevo  padre, 
que  é\  mismo  confiesa  «o  haberfa  co-» 
nocido  otro  alguno  de  los  faistociado* 
res  precedentes. 

Con  eftdüo  Doña  Aldonza  Alfon** 
so  muger  que  fu¿  de  D.  Pedro  Pon<-» 
ce  de  JLeon  *  y  antes  de  D.  Diego  Ra- 
mírez Frolaz ,  de  quienes  dexó  succe- 
sion  ,  está  reconocida  por  hija  ,  no  del 
Rey  D.  Alonso  «I  .Sabio  de  Castilla , 
fiino  de  D.  Alonso  IX.  de  León  y  de 
su  amiga  Dcm  Aldonza  Martínez  de 
Silva «  como  con  Manrique  ,  PeQicer  ^ 
y  Salazar  jde  Castro  ,  lo  dexó  escrito 
últimamente  Florez  en  «1  to.  L  de  lat 
Reyn^  Cat.  p«  389.  £1  R.  P.  Cronis- 
ta de  Sahagun  >  se^un  su  modo  de  ex* 
pilcarse  contra  el  dodisimo  Florez» 
f>ag.  58.  63.  64..  y»  66.'  por  las  di* 
ficultadcs  que  puso  ^sobre  4}tte  los  O* 
bispos  Alvtto  de  León ,  Sampivo  y  Or- 
doño  de  Astot^a  hubiesen  sidoMóñ* 
^s  de  Sahagnn  ^  no  parece  quedó  des« 
|>ues  demasiadamente  afedo  á  sus  ü- 
hros.  i  Y  fué  lástima ;  porque  con  ha* 
berle  leído  en  el  lugar  citado  de  sa 
obra  exquisita  de  las  Reynás ,  pudiera 
haber  evitado  caer  enestecrrordela 
áliácion  de  Doña  Aldonza  Alfonso  » y 
con  mas  provecho  haber  advertido  el 

qne 

en  una  disputa  de  este  caradler  igualmente, 
ytalvetconmas^atis&ccion,  aprovecha- 
rámos  d  f  esdmomo  del  dóík<>  Ciscerciense 
Lobera:  el  qual  en  las  Gtfimdmutí  de  um 
fel.  t99.  diceasi  t  iW  sm^'  Aivkú  §  jílvaro 
iMvrge  9n^^bím)§fK  MsflMstsiÑt^  defSáM^gmt  dt 
U  OsdiH  déi  ¿hiúoso  VntrlñHa  y  fgdre  nuestro 
Sanél  BHtko,como  tmistá  por  dtversas  esoritara 
^maqt^JOoitatteiiUsotomertwhiJ^^ho'uisto* 
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gAe  hay  allr  de*  señalarse  .su  muerte  en' 
el  año  M.  CC.  LXIV.  y  tal  vez  el 
de  su  entierro  eti  el  Monasterio  de  No- 
gales; bien  qne  estas  sean  i  especies  de 
Manríqae  y  Pellicer ,  sbbre  cuya  (é  las 
dex<S  el  P*  M^  Florez.r  Pero  de  pasor 
también  hi&iera  convenido  ,  que  aúl» 
en  e^a  parte  se  bobie^  re&rmado  á 
si  mismo  el  Qroniata^  pues  pag.  237/ 
n.  6.  escribe «  00.  consiguiente  con  el 
ultimo  de  sus  dos  instrumentos ,  ha^ 
be^se  'entercado  en  Sahagun  en  thaño 
deM^  CC.  LIV.  Daña  Aldonza  Al- 
fénsü  viuda  éU,D*  Pedro  Pons  *Se^ 
Sora^  de  sangre  Real  y  considerando  ^ 
que  una  Señora  á  quien  el  Monaste-^ 
rio  dio  en  encomienda  la  villa  de  Sa- 
lielices  en  'el  año  M*  CC*  LXVII.  no 
podra  quedar  bien  puesta  eñ  eLentier-' 
fó  desde  el  dé  M.  CC.  LIV.     ^ 

Cap.  XXXI.  pac.  89.  sobre  la  nota 
I.  En  el  Cronicón  del  Óerr áteme  pu- 
blicado por  él  VL  Florez  en  el  to.ll. 
de  la  Esf.  sag.  se  atrasa  un  año  está 
conquista  ;  pues  en  la  pag.  212.  de  la 
edición  II.  se  lee  :  Aera  M.  CC  6* 
XIIJL  Rex  Alfonsus  cepit  Concam, 
.  Cap.  XXXIL  pag.  02.  lib.  16.  Ha- 
biendo conquistada  el  Rey  tan  glorío^ 
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sámente  b  ciudad'  de  Caeneá  ^  era  re*^ 
guiar  le  concediese  ieye^  para  su  mejor 
gobierno.  Con  efefto ,  en  la  Real  Bi«^ 
bfiotcca  del  JEsourial  jplu^  ii).  c.  23*  se 
conierva  el  Aeroide  Cueaiia .  en  oo  to-» 
mío  de  vitdaJ  en  4^  con  señas  de .  ser  ei 
original  por  el  carador  de5u  Jetra, y 
estar  anotada  ^e  foé  deía  Iglesia  de 
Cuenca.  Es  una  cdeccton  ampUama  de> 
leyes^ ,  como  que  consta  de  94.  folios. 
Al  pdncipbtieftela  tabla  de  lo£  títulos. 
En  el  cuerpo  dd  laobfa  dice  el  Rey  > 
que^  llamo  á:  Cuenca  AtfonHfolis  ,  y 
auepoií  eso  le  dá  leyes  :  y  prosigue  : 
Egó  Aldifonsus  Dei  gratía  Rex  un¿L 
cuhtMXore  mea  Alionar  Regina  6*  se-*, 
renissimo  filio  nostra  Femando ,  cu^ 
jus  arta  urbem  pneseriftam  iurigni-- 
vimus  f  serena  a£  henigno  vuitu  Lon^ 
cJtensibus  pomlis  6«  earum  successo^ 
riktts  concedo- ,  <b^.  Despoesí  del  índi<* 
ce  de  los  títulos ,  que  está  al  princi>* 
pío  f  hay  unos  versos  que  empiesan  t 

Principium  sine  fríncifio ,  finis  sine 
fine, 

y  entre  ellos  se  hallan  -lost  signientes^ 
que  soii  mny  notables.,  y  dignos  de 
que  se  lean  aquí : 


Prífsens  auSorem  cadex  habet  arbis  honorem 
Alfansum  fiorem  Regum  ,  virturís  odorem^ 
Cereus  hic  Regum ,  jubar  orbis ,  regula   legum , 
Malleur  élat/e  flebis  ,  cljpeusque  togatét. 
Cúrnua  confregit  Maurorum ,  castra  subegít , 
Regna »  potestates  subvertit ,  teJSa  y  penates  i  . 
Christicoias  Reges  bxlli  confecit  agone , 
Imponens  leges  positis  sub  deditione^ 


Este  apreciabilisimo  tesoro  ocupará  so 
debido  lugar  en  el  .tom.  II.  poi*  ha- 
berse dignado  dar  orden  S.  M;  como 
tan   aagiisto  prote/ftor  de  las  letras, 

£ara  que  se  franquee,  por  medio  del 
Lxcmo.  Señor  Condb  db  Florida^* 
BLANCA  ,  Caballero  de  la  Real  y  dis- 
tinguida Orden  de  CARLOS  III.  del 
Consejo  de  Estado ,  y  Secretario  del 
Despacho  universal  de  Estado ;  q«ien 
no  omite  medio  alguno  dé  promover 


eficazmente  con  el  Soberano  /  y  fo- 
mentar quanto  pueda  contribuir  á  acre-, 
qentar  la  gloria  de  la  Nación ,  y  ha<i 
cer  florecer  los  estudios  útiles  ,  con 
que  supo  tan  bien  enriquecer  su  claro 
entendimiento. 

Cap.  XL«  pag.  114.  al  año'  M.  C 
LXXVm.  en  el  Cronicón  de  Coim- 
bra  halla;  Aera  D.  CC.  XVI.  San- 
cius  Rex  cum  exercitu  sua  perrexit 
Hispalinki  intraoit  Trimusm'  Xo  qoe> 

COB« 
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confirma  las  eñemUtades  que  mante- 
nian  nuestro  Rey  y  el  de  Navarra  en 
aquel  año. 

.  Cap.  XLIV.  pag.  12;.  al  año^M. 
C.  LXXX.  En  este  año  á  Xn.  de  Ma- 
yo murió  D.  Cerebruno  Arzobispo  de 
Toledo  ,  segon  los  Anales  Toledo  L 
pag.  392*  y  entró  á  succederle.en  esta^ 
dignidad  D.  Pedro  de  Cardona. 

Cap.  XLVI.  p.  131.  al  año  M..C«! 
LXXXI.  £n  este  dieron  fnero  y  leyes 
á  Falencia  sa  Obispo  D.]Umon  ll.  y  el 
Cabildo  eclesiástico  como  señores  tem^ 
porates  y  ¡arisdicctónales.  Sefirmaroi» 
en  Rosarios  de  Faban » aldea  de  Aréva-* 
lo  en  la  era  M.  CC.  XIX.  á  XXIII. 
de  Agosto  y  haciéndolo  todo  con  be- 
neplácito y  permiso  del  Rey  D.  A- 
lonso.  £1  arreglo  de  estas  leyes  se  di* 
rigió  principalmente  á  poner  en  claro 
los  derechos  y  penas  que  debian  pagar 
al  señor  temporal  y  jurisdiccional ,  so- 
bre que  se  ofrecieron  algunas  contien* 
das  entonces  y  en  adelante :  de  que 
es  buena  prueba  la  transacción  que  se 
hizo  después  en  presencia  del  Rey  en- 
tre el  Obispo  Arderico  y  el  Cabildo  de 
una  parte ,  y  el  Consejo  de  Patencia 
de  otra :  la  qual  fué  firmada  en  Car- 
dón á  XX.  de  Abril  era  M.  CC.  XXIX. 
año  M.  C.  XCI.  y  al  mismo  tiempo  se 
confirmaron  en  lo  demás  las  leyes  del 
fuero  anterior,  fia  el  mas  antiguo  do- 
cumento en  que  se  lialla  memoria  de  I;r 
contribución  impuesta  sobre  los  que  se 
casaban ,  con  d  nombre  de  osas  ^  que 
en  otros  se  llama  huesas*  Este  Rey 
concedió  á  los  Obispos  de  Sargos,  el 
derecho  de  exigir  esta  contribución  en 
todo  el  Obispado  ,  como  expresa  la 
carta  de  dotación  de  aquella  Catedral. 
De  donde  traiga  origen  este  nombre , 
no  es  facU  de  averiguar.  En  Asturias 
llaman  aún  hoy  esas  á  un  género  de 
botines  ó  calzado  alto  de  qne  solo  usan 
los  adultos.  Tal  vez  se  distinguieron 
antiguamente  los  casados  de  los  solté* 
ros  en  este  calzado  1  y  por  eso  se  de- 
da  derecho  de  osas  el  oue  pagaban  al 
aeior  los  vasallos  qoanao  se  casaban* 
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Si  esto  es  asi ,  no  hay  dada  que  D.  A- 
lonso  el  Sabio  prohibió. esta  contribu- 
ción y  mandando  en  k  ley  XLL  del 
Ordenamiento  de  ha  Cortes  de  VaUa-* 
doUd  de  M.  CC.  LVUL  qu€  ningu- 
no gor  razón  de  bodas  fuese  osado  Á 
dar  ni  tomar  calzas  pena  de  cient  mu-^ 
raoedis..  En  el  rom*  IL  daremos  este 
fuero ,  cuya,  copia  noc  há  comonicado 
Dé  Miguel  de  Manuel »  con  otras  de 
la  misma  especie. 

Gap.  LIV.  pag.  156.  alañaM«C. 
LXXVII.  En  éste  á  VIL.de  Junio  era 
M.  CC.  XXV.  dio  D.  Alfonso  foefo  á 
la*  villa  de  Valdeñientes  »  quando  la 
concedió  á  los  Caballeros  Hospitalarm. 
Está  inserto  en  la  confirmación  que  de 
él  hizo  D.  Alonso  el  .Sabio  en  Barr- 
eos á  XXX.  de  Diciembre  era  M.  CC. 
aCII.  año  M.  CC.  LIV.  y  so  copia 
me  la  franqueado  ef  mismo  D»  Miguel 
de  Manuel. 

Cap.  LIV.  paff.  1  j6.  lin.  17.  y  sigg. 
£1  fuero  de  población  de  Santander  « 
que  dio  á  sus  vecinos  y  pobladores  D» 
Alonso  con  tn  muger  Doña  Leonor  ^ 
quando  diÓ  la  villa  al  Abad  de  la  Co* 
legtata  y  sus  auccesores,  se  firmó  ea 
Burgos  á  Xm.  de  Julio  era  M..CCL 
XXV.  año  M.  C.  LXXXVII.  Entre 
otras  exenciones  que  se  conceden  á  los 
vecinos »  se  expresa  la  del  portazgo  . 

Jue  se  conservó  inalterable  hasta  que 
uan  Diaz  de  Fromista  empezó  á  exi- 
girle en  el  año  de  M.  CC.  LUÍ.  por  k> 
que  D.Alonso  el  Sabio  declaró  ser  con- 
tra fuero  en  Sevilla  i  X  VIL  de  JuUo 
del  mismo  año :  y  después  lo  confirmo 
or  privilegio  expreso  dado  en  Burgos 
VIIL  de  Enero  de  M.  CQ  LV.  & 
excepción  de  que  le  habian  de  pagar  en 
Sevilk  y  Murcia.  Y  dice  el  Rey  que 
hace  esta  concesión  en  atención  á  la 
mucho  que  sirvieron  á  su  padre  y  á  €b 
los^  vecinos  de  Santander  en  la  con- 
quista de  Sevilla.  Sobre  las  confirma- 
ciones hechas  después  hablaremos  quan- 
do se  imprima  en  el  tom.  IL  este  fuero, 
cuya  copia  sacada  de  los  originales  qoe 
se  conservan  en  d  archivo  &  la  Colé* 

gia- 


r 
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giata  »  hemos  logrado  por  medio  de  D. 
AÍigael  de  Manuel.  Este  mismo  fuero 

Íarece  que  se  díó  también  por  nuestro 
K  Alonso  á  Santillana ,  quando  la  po- 
bló :  coya  carta  se  expidió  ajwd  Hel- 
namtxz  M.  CC.  XLVU.  año  M.  CC. 
XI.  £1  puerto  de  Santander  era  muy 
célebre  y  de  gran  comercio  en  aquel 
tiempo,  cobrando  el  Abad  cinco  ma- 
ravedís de  los  buenos  sobre  cada  navio 
que  aportaba  en  las  quatro  villas  ,  aue 
son  Santander ,  Castro »  Laredo  y  aan 
Vicente  ,  según  consta  de  privilegio 
de  D.  Fernando ,  en  que  confirma  esta 
merced  á  II.  de  Julio  era  M.  CC. 
LXXXIIL  año  M.  CC.  XLV- 

Cap.  LIX.  pag.  1 79.  al  fin  de  la  no^ 
ta  3.  añádase :  Concuerdan  los  Anales 
Toledanos  L  que  dicen  pag.  393.  Nas^ 
ció  el  In/ans  D,  Ferrando  en  miír^ 
toret  dia  de  5.  Saturnm  amanecient 
era  M.  CC  XXVIL 

Cap.  LXIII.  pag.  191.  £n  la  nota 
I.  debe  añadirse  a  los  que  yo  cito  que 
hablan  de  la  desgraciada  bauUa  de  A- 
larcos  el  testimonie  del  Cronicón  del 
Cerratense  to.  11.  de  la  España  sagr. 

J>ag.  21 2.  de  la  edición  II.  en  donde  se 
ee  :  Aera  M.  CC.  XXXIIL  faSum 
est  pralium  de  Alarcos ,  in  quo  fuü 
deviSus  fréediñus  Rex  Alfomus. 

Cap.  LXV.  LXVII.  y  siguientes, 
pag.  196*  y  sigg.  Tenemos  en  el  O- 
bispo  de  Bayona  Egui  mucha  memoria 
de  los  sucesos  que  en  las  Memorias  se 
refiere  pasaron  entre  los  Reyes  D.  Alon- 
so de  Castilla ,  y  D.  Sancho  de  Na- 
varra. Hablando  del  Rey  D.  Sancho  el 
fiíerte  hijo  del  Rey  D.  Sancho  dice : 
£/  Rey  de  Castilla  D.  Alfonso  su 
frimo  movióle  guerra  ,  6»  es$e  Rey 
'/>.  Sancho  pasóse  d  Marruecos  :  é 
después  D.  Alfonso  cerquó  Vitoria , 
6*  tóvola  gran  tiempo  cerquada.  Los 
de  Vitoria  fueron  siempre  leales  dh 
buenos.  En  tanto  el  Ohispo  D.  Gdr* 
cia  de  Pamplona  envió  letras  al  Rey 
de  Navarra  ,  que  Vitoria  no  habia  a- 
corro ,  6*  que  no  fincaba  por  ellos  por 
st  defender  el  que  aoiese  ende  duc^ 
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lo.  E  la  hora  el  Rey  2>.  Sancho  de 
Navarra  envióles  decir  que  se  diesen 
al  Rey  D.  Alfonso  de  Castilla  su  pri- 
mo :  6*  asi  fui  fecho  que  todos  mu^ 
fian  de  fambre.  ítem  dicen  algunas 
canónicas  que  los  de  Vitoria  no  obs* 
tante  el  mandamiento  que  tenían  del 
Rey  2).  Sancho ,  después  se  tuvieron 
por  siete  dios.  En  este  tiempo  envia^ 
ron  sus  mensageros  por  requerir  al 
Regno  que  los  acorriese :  6*  quando 
entraban   estos   mensageros  por  los 

Írandes  lugares  de  Navarra  ,  entra» 
anplafíeteando,  requerían  acorro ,  6* 
desto  facian  sus  cartas  páblicas  eñ 
cada  un  Itg^r.  ítem  estonce  priso  el 
Rey  D.  Alonso  de  Castilla  Invida 
d  Alaba  6*  Ypuzqua  con  sus  casti^ 
líos  fortaleza  ,  sino  Tribino ,  que  des-' 
pues  Jo  ovo  por  cambio  por  Sucaire^  6» 
por  Miranda  é  Portiellox  6»  la  hora  ga- 
nó Sant  Sebastian ,  Fontarrabia^  Éo^ 
gitam ,  6*  Sudey ,  d  Caybi  y  Ruata, 
O»  Sant  Vitent,  E  después  tornó  el 
Rey  D.  Sancho  de  Navarra  de  Mar- 
ruecos mucha  riqueza :  mas  aquáper* 
dio  esto.  ítem  d  poco  tiempo  Diago 
López  de  Haro  desceoinose  con  el  Rey 
J).  Alfonso ,  6*  absentóse  de  los  Rey* 
nos  de  Castilla  ,  6*  pasó  d  Moros :  6* 
el  Rey  D.  Alfonso  de  Castilla  con  su 
hiemo  el  Rey  de  León  entró  en  Na* 
varra  ,  6*  acerquó  Estella ,  porque 
acogieron  /dli  d  Diago  López ,  quan- 
do salió  de  Castilla.  Estonces  seyen^ 
do  alli  los  Reyes  corrió  el  Rey  />. 
Sancho  de  Navarra  fasta  Burgos  ^ 
6*  por  señal  dio  de  la  espada  en  un 
olmo  ,  6*  trahia  £ran  presa :  iy*  pasa- 
ba por  Sant  Pedro  de  Cardeyña ,  6» 
dixeronle  que  alia  y  acia  el  Cit  Roy 
Diaz  y  6*  por  honra  del  dexó  alli  la 
presa  que  trahia  ;  6»  el  Rey  D.  Al-» 
fonso  no  pudo  di  facer  en  Estella^ 
que  es  muy  fuert  »  (^tomáronse  d 
sus  Regnos.  Por  no  separarlo  de  aquí/ 
pondremos   lo  demás  que    refiere  el 
mismo  Autor»  aunque  corresponda  á 
los  años  posterbres : 

ítem  adelante   de  la  batalla  de 
Hhb  Ube* 


4^6  Notas   pos 

Ubfda  el  Arzobisfo  D^  Rodrigo  vi- 
mendo  de  Corte  de  Roma  con  Tas  ht- 
dulgencias  pasó  por  Navarra  &  por 
AraFon  ,  6*  paso  paz  fr  amor  entre 
ios  Reyes  de  Castilla' ,  de  Vofoarra 
'  6*  de  Araron,  en  tal  manera  que  el 
Rey  D.  Mfonso  tomase  d  todos  lo 
suyo »  &  á  cada  uno ,  que  les  tenia  for- 
zado :  6*-  con  esto  viniéronle  ayuda^ 
6^  yendo  d  dar  la  batalla  plegó  el 
Rey  D.  Sancho  de  Navarra  con  ellos 
en  un  lugar  que  dicen  Larcas  ,  que 
no  le  conocían  la  voluntad  ^  que  no 
mniese  ad  acorrer  d  la  fí  Católica 
6*^  al  cormano ,  maguer  que  lo  tenia 
desheredada  i  é*  de  alli  adevánfue- 
ron  tres  Reyes  primos  cormanos  d 
dar  la  batalla ,  6*  Dios  ayudóles.  Es- 
te Rey  D.  Sancho  ganó  las  cadenas 
if*  tiendas ,  que  hoy  son  en  Navar^ 
ta  y  6^  mucha  mas. 

Cap.  LXV.  pag.  197.  y  199.  sobre 
el  aña  M.  C.  XCvI.  y  sig.  conducen 
para  ilustrar  las  conquistas  de  los  infie- 
les las  palabras  de  los  Anal.  Toled.  L 
pag.  391.  Prisa  el  Rey  de  Mar- 
ruecos a  Maní  anches  {Montanias  lee 
Berganza)  é  Santa  Cruz  é  Trugiello  é 
Plasencia :  é  vinieron  por  Tatavera , 
é  cortaron  el  olivar  é  (Mmos » Santa  O- 
latía  í  Escalona  r  é  lidiaron  Maque^ 
da  ^  é  non  la  prisieron.  E  vinieron 
€ercar  Tote  do  ^  é  cortaron  las  viñas  é 
las  arboles  i  é  duraron  y  X.  días  en 
times  de  Jmio  era  M.  CC.  XXXIV. 
A  otro  aña  vino  el  Rey  de  Marruecos 
para  Talavera  ».  i  por  Maqueda  ,  é 
por  Toledo  9.  ¿por  Madrit ,  é  por  Al- 
€aldf  é por  Orella,  ¿por  Uclis ,  é  por 
Huepte ,  é  por  Cuenca ,  é  por  ALar* 
con  %  i  de  sí  fues  por  la  ira  de  Dios  , 
era  M.CC.  XXXV. 

Capk  LXV^  pag.  198.  lin.  2>  Con- 
firman la  muerte  del  Rey  D.  Alonso  de 
Aragón  en  el  añp  de  M.  C  XCVL  el 
Cronicón  Barcinanense  L  y  las  Ex^ 
cerptas  del  de  S.  Vidor  MasUiense  en 
el  tom.  XXVII.  de  Florez  Esp.  sagr. 

Cstp.  LXXVJL  pag.  214.  !>«*•  iQ» 
y  $¡g.  El  Rey  D.AÍoii$q  ¡í¿  elfae- 


i 


TfiaiORES  ^ 

ro  de  Guipúzcoa  general  para  toda  u 

Srovincta  en  el  año  M.  CC.  que  es  era 
1.  CC.   XXX VIH.   quando   entró 
4  ser  parte  de  la  Corona  de  Castilla , 

Lia  quitó*  nuestro  Rey  al  de  Navarra 
.  Sancho.  Hay  en  d  noticias  muy  no- 
tables para  la  historia»  £n  primer  lu- 
gar dice  el  Rey  » que  la  causa  porque 
los  Guipuzcoanos  se  hicieron  del  par- 
tida suyo,  y  nesaron  la  obediencia 
al  de  Navarra  » fué  porque  quiso  éste 
nombrarle»  juer  contra  ss  fuero  y 
costumbre  antigua  que  tenían  de  ele- 
girle ellos  mismos  en  junta  general  ca« 
da  año-  que  celebraban  etf  Tolosa  y 
Durango  :  por  lo  que  recorrieron  á 
su  auxilio  i  ñn  de  resistir  esta  fuerza; 
que  con  ayuda  de  ellos  venció  al 
ey  de  Navarra  en  la  ria  de  Gahr- 
reu ,  donde  le  prestaron  vasallage  :  y 
por  tanto  les  confirma  este  fuero  ,  y 
íes  dá  las  leyes  que  en  él  se  expre- 
san. En  II.  lugar  hay  memoria  en  es- 
te fuero  de  los  óbolos  cántabros  ,  que-^ 
hacian  veinte  de  ellos  treinta,  sueldos 
de  plata  castellanos.  £n  III.  lugar  se 
establecen  los  limites  de  la  provincia, 
cuyo  señalamiento  hace  el  Rey*  tenien- 
do presentes  las  contiendas  que  habian 
sufrido  los  de  Guipúzcoa  con  los  Viz- 
caynos ,  Navarros ,  Alabeses  y  France- 
ses. En  IV.  lagar  se  establece  que  It 
nobleza  sea  hereditaria  por  hembras» 
aunque  casen  con  hombre  villano  :  y 
se  asegura  que  en  la  Iglesia  de  S.  Tot- 
auáto  Obispo »  que  esta  en  los  confines 
de  la  provincia  »  se  conserva  7  venera 
parte  del  cuerpo  del  Santo..  Se  remitió 
este  precioso  documente  por  D.  Ra- 
fael Floranes  ,  residente  hoy  en  Valla- 
dolid  f  Y  hombre  muy  curioso  >  ^ue  di- 
ce saco  la  copia  del  original  que  está 
en  el  archivo  general  de  aquella  pro- 
vincia. 

Cap.  LXXXIIL  p.  255.  Un^23.  El 
fuero  municipal  de  S.  Sebastian  en  la 
misma  provincia »  el  qoal  fué  insertado 
en  carta  particular  concedida  á  la  vi- 
lla por  D.Alonso  el  Noble  en  Burgos  i 
X VX  de  Agosto  era  M.  CCIL  es  el 

mis- 
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mísmo  qM  tefiía  del  Rey  de  Navar- 
ra D.  Sancho  »  como  se  dice  al  £a  de 
ella.  Son  sus  leyes  preciosistmas  ,  y  es* 
tan  en  latin ,  perteneciendo  la  mayor 
parte  al  comercio  que  por  mar  se  ha- 
cía en  «sta  villa »  y  pueden  competir 
con  las  mejores  que  hasta  ahora  se  han 

{publicado  sobre  este  ramo  :  y  son  casi 
as  mas  antiguas  de  que  hay  noticia. 
Todas  estaban  en  observancia  en  el  año 
de  M.  CDIIL  en  que  los  de  S.  Scfbas* 
tian  hicieron  presente  al-  Rey  D.  En- 
rique esta  carta  foral ,  y  mandó  aqoel 
año ,  estando  en  Valladolid  i  XIV.  de 
Abril ,  que  se  guardase  ,  y  hiciese  va- 
ler con  todas  las  conñrmaciones  Rea- 
les. £n  el  tomo  II.  se  imprimirá  este 
fuero  según  la  copia  sacada  del  archi- 
vo de  aquella  viHa. 

Cap.  LXXXIII.  pag.  255.  al  año 
M.  CCIL  de  este  año  son  los  ordena^ 
mientos  6  fueros  que  di6  nuestro  D. 
Alonso  i  la  villa  y  corte  hoy  úe  Ma- 
drid. £1  original  se  conserva  en  su  ar- 
chivo ,  y  copia  en  la  librería  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia  ,  de  don- 
de saqué  la  que  irá  en  el  tom.  II.  cote- 
jada nuevamente  por  mí  con  mucha 
diligencia  con  el  original. 

Cap.  CU.  p.  282.  Al  año  M.  CCV. 
pertenece  el  fuero  de  la  villa  de  Madri- 
gal, que  di6  D.  Pedro  IV.  de  este  nom^ 
bre  Obispo  de  Burgos  ^  y  le  confirmó  el 
Rey  D.  Alonso  á  IV.  de  las  Nonas 
de  Marzo  año  M.  CCVL  Dice  el  Rey 
que  reyna  en  Toledo »  en  Estremadu- 
ra  » y  cuido  el  Reyno  de  su  padre.  £s« 
tá  en  ktin  »  y  consta  que  esta  villa  la 
pobló  en  nombre  del  Obispo  un  Abad 
de  S.  Miguel  de  Framuncea  ( que  hoy 
no  se  conoce )  llamado  D.  Domingo. 
Firman  eon  el  Rey  el  Obispo,  el  Abad» 
varios  dtgnttarios  de  Burgos  ,  y  Señores 
de  la  Corte.  Su  traslado  se  sacó  de  la 
copia  autorizada  que  se  presentó  á  la 
ChancUleria  de  Valladolid  en  la  causa 
que  esta  villa  siguió  á  fines  del  siglo  pa* 
sado  con  la  de  Cubillo  del  Campo :  y. 
le  imprimiremos  en  el  tomo  II. 

Cap.  XCIV.  pag.  184.  al  año  M. 
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CCVIII.  En  él  murió  »  según  afirman 
los  Anales  Toledangs  /.  pág.  194.  el 
célebre  Est€ve  Ulan  Alaude  de  Tole^ 
do,  noche  de  S.  Martin  era  CC.  XLVL 

Cap.  XCVI.  pag.  288.  al  año  M. 
CCIX.  £¡  Conde  D.  Ferrando  i  Al- 
miar Nuñez  vencieron  d  seis  concejos 
del  Rey  de  León ;  i  murieron  grandes 
gientes  del  Rey  de  León  era  M.  CC. 
XLVII.  Los  Anales  ToL  L  p.  394. 

Cap.  XCVIII.  pag.  296.  Un.  i.  So- 
bre las  palabras  ^a  M.  CC.  XLVJJL 
debe  notarse  » que  los  Anales  Toled.  L 
ponen  el  sitio  y  entrega  de  Salvatierra 
iin  año  adelante  ,  y  añaden  algunas  cir- 
cunstancias notables  ,  pues  dicen  pag. 
304.  y  395.  £1  Rey  D.  Alfonso  é  su 
filio  el  Infant  D.  Ferrando  con  las 
¿lentes  de  Madrit  ,  i  de  Guadala* 
jara  ,  é  de  Hueste  ,  6*  de  Cuen^ 
ca,  é  de  Uclés ,  fueron  Alaxarch  ^ 
d  Xdtiba  t  i  allegaron  d  la  mar  efi 
d  mes  de  Mayo ,  é  tornáronse  ende. 
Después  vino  el  Rey  de  Marruecos 
con  los  Moros  dalená  mar  é  daquend 
mar,  é  cercaron  Salvatierra  i  Castiel 
de  Dios  en  Julio ,  i  duró  y  hasta  Sef' 
tiembre  ;  f  fleytearon  hasta^  que  vi^ 
fuesen  al  Rey  D.  Alfonso  ,  que  esta^ 
ba  en  la  sierra  de  St.  Vicent  con  sus 
compañas  ,  6*  non  la  pudo  acorrer , 
é  mandóla  dar  d  los  Moros.  Es-- 
tando  el  Rey  D.  Alfonso  é  el  In^ 
fant  D.  Ferrando  -con  todo  4U  Regna 
en  la  sierra  de  St.  Vicent  ,fué  d  In* 
fant  D.  Ferrando  enf osado  con  todas 
las  gientes  d  TrugiHlo  é  d  Montan  • 
ches  ,  é  tornos  daquel  fansado  d  su 
padre  en  el  mes  ¿agosto  era  M.CC. 
XLIX.  Confirman  lo  mismo  ios  7W^- 
danos  JIL  pag.  411.  en  donde  se  lee: 
Era  de  M.  CC.  XLIX.  annos  Ma^^ 
homat  priso  d  Salvatierra  en  el  tiem* 
po  del  dicho  Rey  D.  Alfonso  ,  que 
fui  vencido  en  Alarcos. 

Cap.  XCIX.  pag.  297.  nota  i.  al 
fin  añádase.  En  los  Anales  Composte^ 
lanos  se  señala  el  día  XV.  de  aquel 
mes :  pues  dicen :  Aera  M.  CC.  XLIX. 
Idus  Oílobris  Infans  Fernandus  fi* 
Hhh  2  lius 


428.  Notas    posterioubs 

lius  Alde/onsi  Regís  Casulla  ( sople    porto  Moradallis,  tyToIofa  b^  B^nnOé 


otiit).  In  eodem  anno  capta  fuit  Sal- 
vaiierra  a  Saracenis  6*  Surchcra  a 
Ckristianis ,  pag.  323. 

Cap.  XCIX.  pag.  299.  lin.  6.  al  fin. 

m  efefto  los  Anal,  Toled.  L  p.395« 


£t  pugnaverufU  cum  Saracenis  in  Na- 
vas de  Tolosa ,  passante  portu  Mura^, 
dalis  :  6*  fuerunt  Mauri  viéli  Dcq 
plácente  ;  t^fuit  feria  11.  XVI.  Ka^^ 
lendas  Julii  in  vespera  Justa  6»  Rur  . 
inmediatametite  después  de  referir  la   finée :  6*  iverunt  post  illos  magestate . 


Con 


Fbrez  to.  XXVII.  de  la  Esp.  saj 
pag.  339«  se  lee  :  J^  CC.  JCl 


quousque  unum  castfillum ,  quod  vo^ 
catar  Bilchí  ,  6*  ceperunS  uludí  6* 
ceperunt  Obeda  ,  qua  erat  máxima 
vtlla  ad  VIJL  dies  quod  bellum  fuiti 
6*  obHt  ibi  magister  dominus  Gonz. 
Ramirii  in  die  SanSiJacobi :  6*  ce^- 
perunt  Veetiam. 

Los  Anales  Toledanos  L  Ouando 
se  ferdió  Salvatierra  envió  el  Rev  JD. 
AÍfotiso  al  Arzobispo  D.  Rodrigo  d 
Francia  ^  é  Alemania ,  6  al  Apostóligo 
de  Roma ;  é  dio  el  Apostóligo  á  tal 
soltura  por  tod  el  mundo  que  fuesen 
todos  soltos  de  sus  pecaaos :  /  estt 
perdón  fué  porque  el  Rey  de  Mar-- 
ruecos  dixo  que  lidiaríe  con  quantos 
adoraban  cruz  en  todo  el  mundo.  E 
moviéronse  los  dultra  puertos »  é  vi- 
nieron  d  Toledo  en  dia  de  cinquesma^ 
é  volvieron  todo  Toledo  \  é  mataron  de 
los  Judíos  dellos  muchos  ¡  é  armáronse 
los  Caballeros  de  Toledo ,  é  defendie^^ 
ron  d  los  Judíos.  E  después  d  VIH. 
días  entró  el  Rey  D.  Alfonso  i  el  Rey 
Dar  agón  en  Toledo ;  é  ayuntáronse 
grandes  gientes  de  toda  España ,  i 
de  toda  ultra  puertos ,  6  cortaron  to^ 
da  la  huerta  del  Rey ,  é  de  Alcardet 
todo ,  íficieron  mucno  mal  en  Toledo^ 
é  duraron  y  mucho.  Después  movie^ 
ronse  los  Reyes  con  las  huestes  ,  i  pri- 
sieron  d  Malagon  por  espada ,  /  li^ 
diaron  mucho  a  Calatrava  hasta  que 
se  dieron :  i  prisieron  d  Alar  eos  é  Ée^ 
navent ,  é  Piedra-buena ,  é  Caracuelí 
é  pasaron  el  puerto  del  Muradal,  é 
Aragone ,  6*  Navarrensis ,  6*  Magis-  prisieron  d  Ferrat.  E  vino  el  Rey  de 
ter  Gomezius  Ramiriz  cum  fratríbus  Marruecos  con  toda  su  huest ,  é  priso 
Templi  6*  cum  multis  gentibus  de  a-  la  Losa  ,  í  non  los  dexaba  pasar ,  i 
liis  €artibus ^  fr  ceperunt  unum  ca*  derrompieron  la  sierra^  é pasaron  ,  é 
steltum  Magalon^  6»  Calatrava^  6»  fueron  posar  en  las  ü ovas  de  Tolosa*. 
Benavente^  &  A/arcos ,  ^  Casacos  ^  ó  paró  el  Rey  Morolas  haces  á  derredor 
Petrahnam  iy*  ferrum  ^^^ellum  ele    de  los  Christidnos  IV.  dias ,  í  díales 

gran^ 


maerte  del  iDÍante  D.Fernando  añaden: 
Fué  el  Rey  D.  Alfonso  con  las  gientes 
de  Madrit ,  é  de  Guadalajara ,  i  de 
Huepte ,  é  de  Cuenca ,  é  de  Uclés  , 
í  con  sus  Ricos-ornes  t  é  prisieron  d 
Sorquera,  í  las  Cuevas^  é  Alcald,  é  o- 
tros  castiellos,eraM,  CC.  XLIX.  Casi 
lo  mismo  se  repite  en  el  año  siguiente. 

Cap.  CIU.  pag.  306.  y  p.  CXXV. 
de  los  Apéndices.  A  los  testimonios 
citados  en  ambos  lugares  añádanse  el 
del  Cronicón  del  Cerratense  en  Florez 
Esp.  sasr.  tp.  II.  pag.  212.  que  dice: 
Aera  M.  CC.  X.  anno  Domini  M.  CC. 
jai.  XVII  Kalendas  Augusti  fuit 
pralium  de  Ubeda  » in  quo  vicit  Resé 
pradiSus  Saracenos. 

£n  las  Exceptas  del  Cronicón  de 
S.  Vl&ctf  de  Marsella  publicadas  por 

Ij/.  sagr. 
'ILIÍde- 
fonsus  Rex  Castella  6»  Petrus  Rex 
Aragonensis ,  6*  Sancius  Rex  Navar- 
ra cum  multítudine  nobilium  virorum 
de  drversis  mundi  partibus  congre^ 
gatorum  pustiaverunt  cum  Maomeli- 
no  Rege  Alarroc  6»  gente  ejus  innu- 
merabili  in  Híspaniis  ,  6^  potenti  Dei 
virtute  vicerunt  illum ,  6*  de  exercitu 
ejus  interfecerunt  plusquam  centum 
millia  Saracenorum. 

£1  Cronicón  Conimbricense  p.  334* 
£ra  M.  CC  L.  Sciant  omnes  fideles 
Christi »  quoniam  Dei  gratia  perre^ 
mere  Reges  contra  Saracenos ,  scili-' 
cet  Rex  A.  CastellaHus ,  6»  Rex  de 


~\ 


A  LA-s  MEM;<;^niAa  h i s t oniit: a s.  4^^ 

gtaíHdtt iwñuoá.  Elutifi amanescififU    fomo ,  é  envió  Á  soeorr^rU 'D- Gon^ 
f  aróse  Z>.  Diego.  López  con  todos  sus    zalvo  Nuñe^,  é  Martin  Nunez  con  tO' 
caballeros  ,  é  todos  los  Reyes  de  los .  do  Toledo ,  jteones  é  caballeros ,  é  ba^ 
tinco  Regnos  á  Jas  f  rimeros  feridas.,   llesteros ,  /  los  de  Madrid ,  é  los  de . 
£  el  Rey  de  ^Navarra  era  la  cosió--    Hueft :  í  fyer^nse  los  Reyes  de  los] 


ñera  dieitrs^^  9  í  el  Rey  de  Araiim 

era  lo  siniestra »  é  el  Rey  de  Cos^ 

tillo  tenio  la  za^a  con  todas  las  ^ras 

sientes  del  mundo.   £  faro  el  Rey 

Moro  sus  hoces ,  é  ferió  la  haz  de  Die^ 

go  ^  é  de  los  Reyes  ,  é  movieron  Jos. 

Moros  á  la  primera  haz ;  é  ferió  el  Rey 

ale  Navarra  sobre,  ellos ,  é  non  los  /n- 

do  sofrir ;  ó  ferió  el  Rey  de  Aragón 

sabré  ellos  ,  é  non  loe  pudo  sofrir  »  ni 

los  pudo  mover*  Después  ferió  el  Rey 

de  Castilla  con  toda  la  zaga ,  é  plo^ 

go  Á  Dios ,  que  fueron  los  Moros  ar^ 

toncados  ,  i  murieron  y  todos ,  si  non 

los  que  escaparon  por  pie  de  cabo» 

Uo  :  é  fugieron  los  de  Baeza  »  í  de 

otros  villas  muchas  paro  Ubeda.  £ 

fueron  los  Reyes  Christianos  preneUr 

d  Ubeda  »  é  prisieron  muchos  cativos 

i  cativas  mas  de  quarenta  mil.  Des* 

pues  pobló  elRsy  dBilch  ,  é  Baños  ^ 

í  Tolosa  i  Ferrat.  £  en  iodo  esta  fa^ 

cenda  non  so  acercaron  y  los  homes 

de  ultra  puertos ,  que  se  tornaron  do 

Col ot rovo  9  é  cuidaron  prender  áTo^ 

ledo »  cerráronles  los  puertas  »  denos" 

tandolos  é  aclamamlolos  desleales ,  é 

traedores  y  í  descomulgados,  E  des^ 

pues  que  los  Reyes  pararon  bien  lo 

del  Christianismo  ^  tornáronse  de  esa 

huest.  E  esto  fué  en  XVh  dios  de 

Julio  era  M.  CC.  L,  Prosigue  otros 

$acesos  que  pone  en  el  mismo  año^ 

en  esta  forma: 

Después  vino  el  Rey  de  Jaén ,  é 
el  Rey  de  Granada ,  í  el  Rey  de  Cor* 
doba  con  grandes  gientes  de  M^ros^ 
0  lidiaron  d  Baños ,  é  Tolosa ,  é  Fer^ 
toe  f  é  non  pudieron  y  facer  nado  : 
ompues fueron  cercar  dBilch^  é  lidia- 
ron  de  dio  é  de  noche  XXIT.  dias. 
£  vino  ende  mandado  al  Rey  D.  Al^ 

t    Rades  de  Andxada  crímcñ  de  Colatro' 
va  cap.  15. 


Moros ;  ¿  loe  Christianos  fueron  4  cor- 
rer ,  é  adusrieron  gran  ganancia*  *£/- 
to  fué  en^  el  .mes  de  Setiembro  ero 
M.  CC,  lé. 

Fué  hueste  de  Moros  d  Aloxar , 
t  prisieron,  los  Cuevas  de  Ale  oíd  era 
-J/.  CCt  Z.  pag-  39J» y  396. 

Aunque  mas  moderpo  no  merece 
onütirsi;  Cbrístoval  de  Mesa  »  que. 
cantó  con  gentil  espirita  la  vidoría  de 
las  Nayas  de  Tolosa  en  on  elegante, 
Poema  en  oftavas  impreso  en  Madrid 
en  M  D.  XCIV.  8.  alabado  por  D. 
Alonso  de  Ercilla  y  Zuñiga «  Prancis*, 
co .  Cáscales ,  y  otros  celebres  poetas 
de  sü  tiempo. 

Cap.  CV.  pag.  313.  y  sig.  Para 
mayor  inteligencia  de  la  situación  que 
tenian  los  exércitos  Mahometano  y 
nuestro » y  del  parage  en  que  se  dio  Ja 
memorable  batalla ,  pondremos  las  pa- 
labras con  que  lo  describe  el  P.  Fran- 
cisco Bilches  en  los  Sontos  de  Jaén  y 
Baeza  p.  104.  „ Partió  (dice  habían- 
la do  de  Mahomad )  i  3aeza  con  todo 
,»sa  poder :  envió  gentes  á  ocupar  el 
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paso  de  las  sierras ,  y  ¿1  en  dos  jor^ 
91  nadas  con  el  resto  del  exército  llegó 
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á  ellas, y  plantó  sus  reales  en  un  817 
tío  muy  acomodadp.  Divi^ian  los  dos 
•»  ejércitos  Cbristiano  é  infiel  las  Na^ 
„  vas  de  Tolosa  ,  ó  la  Losa ,  qpe  son 
9» parte  de  la.  sierra  que  es  raya  entre 
el  Reyno  de  Toledo  y  Baeza.  Son 
las  Navas  de  Tolosa ,  Losa » ó  la  Con; 
„desa  »  asi  dicen ,  unos  '  llanos  de$pe- 
,,  jados  de  arboledas  (esos  llaman  }  Ña; 
9»  vas  en  España)  i^o  del  todo  seguí- 
99  dos ,  sino  cortados  á  las  veces  con 
9>  quiebras  y  eminencias  que  son  fre- 
quentes  en  la  sierra.  Extiendense  por 
,aiez  millas ,  y  algo  mas :  todas  están 

ff  fpr- 

%    Antonio  de  Lebcija  Fioa^§,k(tívNéh 
nfitmfts.  Mariana  l¡b.L  aVr».  cap.  4.,   ,   ;¡ 
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fortaldcldaí  {M)r  la  naturaleza  y  arte,    grosamente  para  enseñar  el  camino  i 
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yyTienen  al  Septentrión  ana  cordillera 
,»bfen  seguida  qne  se  levanta  de  pe- 
9, 'ñas  y  pizarras  sobre  las  demás  sier- 
p,ras  a  manera  de  mnro ,  de  que  el 
g,  puerto  tomo  el  nombre  Muraoal :  al 
^,  poniente  muchos  cerros  y  barrancos 

vestidos  dc'  arboledas ,  con  arroyos 

muy  profundos  que  caen  de  ]a  cor*- 
,9  dillera  que  decimos.  A  sas  entradas 

para  Andalucía  están  por  defensa  los 

castillos  de  Molosa  y  Tolosa » y  una 
,,pobiá¿ion  antigua 'de  este  mi&monom- 
,,bre.  Al  fflédio"dia  olro  monte  pro- 
yjongado  i  y  ttó  menos^  irago^ ,  en  cu- 
^^ya  cima  se  muestra  el  castillo  de  Ma^ 
,,gon.  Y  al  oriente  otras  quiebras  y 
y, cerros  como  los  opuestos  ,  y  por  re- 
^,mate  de  «stos  el  castillo  de  Ferrsd 
„4  la  parte  de  Toledo,  y  el  de  Pcfia* 
„  flor  á  la  de  Baeza  ;  y  enrre  tos  dos  el 
fvca^tiUo  de  la  Losa  junto  al  puerto  de 
«y  este  nombre.  Por  medio  de  estas  Na- 
^9  vas  cruza  el  camino  principa} ,  entra'    chon  del  lado  del  evangelio ,  en  la  par- 


nuestro  exércifo ,  conservada  en  la  San* 
ta  Iglesia  de  Toledo  ,  es  digna  de  leer- 
se una  carta  que  de  su  escogida  y  pre« 
ciosa  biblioteca  nos  ha  subministrado 
generosamente  el  Serenísimo  Sr.  Infan* 
te  IX  Gabriel  dz  BéRiox»  no  me- 
nos esohirecido  por  su  literatura »  amor* 
á   los    sabios  ,  y  prenda!i   de  ánimo . 
superiores  á  todo  elogio ,  que  por  sa 
alto  nacimiento ,  juntamente  con  un  to- . 
ao  de  Crdnjcas  MSS.  en  que  se  halla 
la  de  nnestro  Rey  escrita  en  Pértu- 

Su4s  con  harta' extensión  y  pnntoali- 
ad.  Por  lo  que  tendrá  Ingar  en  el  to*' 
mo  II.  Dice  puel  la  carta: 

^,Por  hsd>erse  hablado  -estos  dias 
en  Toledo  de  la  estatua  dei  pastor 
que  en  la  célebre  batalla  de  las  Navar 
de  Tolosa  enseñó  el  camino  al  exercito 
Chrtstiano ,  y  está  colocada  en  la  ca- 
pilla mayor  de  la  Santa  Iglesia  de  To- 
ledo primada  de  las  Españas  en  d  ma- 


fy 
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por  el  ¡yuerto  ,  pasa  por  Ferral ,  lue- 

f;o  por  un  arroyo  muy  profundo 
hoy  llaman  del  Rey) ,  después  por 
t^el  puerto  de  la  Losa»  llanos  de  los 
;,  Palados  y  Nava  Redonda.  Estas  eran 
,  Ja  estacada  de  los  dos  exércitos ,  que 
^«Dios  tenia  preparada  para  el  trion- 
,»fo  de  la  Cruz.  Los  Moros  poseían 
,ylos  mejores  sitios  y  pasos  mas  av«n- 
j, tajados  ,,  al  fin  como  dueños  de  la 
„  tierra.  Los  nuestros  pretendian  arri- 
„hzt  i  las  Navas  9  mas  eran  deteni-» 
,,  dos  con  mil  dificultades  ,  no  tanto  las 
i^del  puerto  Muradal ,  que  en  parte 
,,  habian  vencido  entrando  hasta  el  cas* 
,f(i¡lo  de  Ferrál  ,quanto  las  del  casti- 
„Ho  j  puerto' de  la  Losa  ,  paso  tan  di- 
f^ficif^qne  solos  mil'  hombres  le  pue* 
y,  den'  defender  á  todos  los  del  mun*« 
'^,do.  Asi  pinta  el  Rey  D.  Alonso  la 
, /crudeza  de  este  paso.^'  Hasu  aquí 
JBilches ,  quien  continúa  refiriendo  muy 
&  la  larga  los  sucesos  de  la  vidoria 
conseguida  por  los  Christianos. 
-  'Cap.  CXL pag.  336I  liñ.  tn.  Sobre 
la  estatua^  dd  pastor'  aparecido  núla-^ 


te  alta  >  como  á  cinco  varas  del  suelo  , 
y  dudar  algunos  sugetos  de  esta  ver- 
dad ,  es  preciso  hacer  patente  lo  que 
sobre  el  asunto  sea  posible 

La  buena  obra  que  hizo  el  feliz  pas- 
tor lu¿  tan  importante»  que  quantos  es- 
criben de  la  vidria  de  las  Navas ,  que 
fué  el  año  de  M.  CC.  XIL  hacen  me- 
moria de  eite  hombre ,  teniendo  por 
milagrosa  su  conduda,  y  atribuyéndole 
el  buen  éxito  de  la  función.  Unos  di- 
cen fué  un  Ángel  enviado  por  Dios; 
otros  que  S.  Isidro  patrón  de  Madrid» 
de  que  no  se  forma  aqui  disputa.  ío 
cierto  es  »  que  el  Rey  D.  Alonso  el 
VIII.  en  la  carta  que  escribió  al  Pon- 
tífice Innocencio  III.  dándole  cuen- 
ta de  la  felicidad  de  las  armu  Chris* 
tianas ,  dice ,  que  un  rústico ,  al  qual 
Dt^  envió  repentinamente  sin  esperar- 
le »  guió  y  enseñó  el  camino.  También 
lo  es  que  entre  los  sugetos  mas  distin- 
cuidos  qoe^e  hallaron  en  el  campo» 
fué  uno  el  Arzobispo  de  Toledo  Don 
Rodrigo  Xímaiez  de  Rada  ,  célebre 
escritor  de  las  cosas  de  nuestra  Naciotí» 

Es- 
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Este  insiffne  varou  hace  escpre^ion  de 
esta  verdad,  como  testigo  de  yista. 

En  el  año  de  M.  CC.  XXVI.  miér- 
coles XIV.  de  Agosto  se  pusieron  las 
Írimeras  piedras  para  el  edificio  de  la 
glesia  de  Toledo ,  segiin  la  planta  y 
magnífica  forma  en  qne  ho^  está :  á  míe 
concorrieron  el  Rey  D.  Fernando  IIL 
de  Castilla  llamado  el  Santo ,  y  el  Ar« 
zobispo  D«  Rodrigo  >  de  cuya  orden 
y  mandato  se  demolió  el  antiguo  tem* 
pío ,  que  estaba  en  el  mismo  sitio ,  por 
tener  forma  y  traza  de  mezquita. 

Adornóse  la  capilla  mayor  ,  sus  pi- 
lares ,  machones ,  y  paredes  que  cor- 
ren de  uno  á  otro ,  asi  lo  interior  como 
lo  exterior ,  con  estatuas  de  Profetas» 
Reyes  »  y  otros  héroes  del  testamento 
viejo  j  y  varias  labores  de  otra  llama- 
da Gótica ,  que  hacen  agradable  ma- 
ridage.  £n  el  machón  referido  del  lado 
del  evangelio  se  poso  una  estatua  con 
corona  Real  sobre  la  cabeza ,  y  ona  es- 
pada en  la  mano  >  que  representa  al  so- 
bredicho Rey  D.  Alonso  el  VIII.  Cer- 
.ca  de  él  en  el  mismo  machón  hay  otra 
estatua  de  piedra  ,  que  representa  al 
pastor  :  está  con  un  sayo  largo  hasta 
los  pies »  y  un  capotillo  que  llega  á  la 
rodilla :  sobre  la  cabeza  una  caperqza 
á  modo  de  capilla  ó  cogulla  de  monge 
Gerónimo ,  la  qual  baxa  hasta  el  cuello; 
la  barba  crecida ,  y  el  ronro  tostado. 
Tiene  un  báculo  ó  cayado  asido  con 
la  mano  izquierda  ^  y  la  diestra  des- 
cansa sobre  la  cabeza  del  báculo :  por 
debaxo  de  ésta  cuelga  ona  cinta  como 
de  tres  dedos  de  ancho  y  una  tercia 
de  largo  9  dada  de. un  betún  blanco; 
sobre  el  qoal  ha  habido  letras  pinta- 
das :  hoy  solo  se  reconoce  un  pedazo 
de  la  seranda ,  que  es  ^,  7  ^  '^  ultimo 
una  Ti  lo  demás  intermedio  está  gas- 
tado y  borrado  de  suerte  que  no  se 
puede  leer :  finalmente  la  estatua  re- 
presenta á  un  hombre  rústico. 

En  el  machón  opuesto  y  lado  de 
la  epístola  en  el  lugar  correspondiente 
al  del  pastor  hay  otra  estatua  de  pie- 
dra que  representa  al  Alfaqui ,  prela- 
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do  de  los  Moros »  que  se  interpuso  con 
el  Rey  D.  Alonso  VI.  conquistador 
de  Toledo,  para  que  templase  el  eno* 
jo  concebido  contra  la  Reyna  Doña 
Constanza  y  el  Arzobispo  D.  Ber- 
nardo » por  haber  estos  quitado  á  los 
Moros  la  mayor  mezquita ,  y  hcchola 
Iglesia  :  y  por  haber  sido  este  Alfaqui 
n^edio  de  la  paz  y  tranquilidad »  se  la 
colocó  como  á  bienhechor  en  el  lugar 
donde  está. 

Esto  se  tiene  en  Toledo  por  infa- 
lible » derivándose  como  tal  de  padres 
á  hijos  ,  de  suerte  que  entre  los  minis- 
tros que  sirven  á  la  obra  y  fábrica  de 
esta  Santa  Iglesia ,  asi  superiores  co- 
mo subalternos ,  quando  se  nombra  el 
pilar  del  pastor,  se  entiende  por  el  ma- 
chón del  lado  del  evangelio  en  la  ca- 
pilla mayor  ;  y  quando  se  dice  el  pi- 
lar del  Alfaqui»  se  entiende  por  el  ma- 
chón del  lado  de  la  epístola ,  en  que 
está  su  estatua,  señalándolas  ;  y  esto 
mismo  hacen  muchas  personas  noticio- 
sas. £sta  tradición  tiene  también  el  a- 
poyo  de  varios  testimonios  graves  que 
Ja  confirman  :  sea  uno  el  testamento 
del  gran  Cardenal  de  España  D.  Pe- 
dro González  de  Mendoza  ,  en  que 
consta  elige  para  su  sepulcro  esta.  Saa- 
ta  Iglesia  en  el  pavimento  de  la  ca- 
pilla mayor  cerca  de  la  pared  de  ella 
aue  responde  al  sagrario  :  y  quando 
ice  el  sitio  en  que  se  ha  de  labrar 
cierto  arco  y  monumento  de  piedra 
transparente  » expresa  ser  desde  el  rae- 
.dio  de,  dicha  pared  hasta  el  pilar  ma- 
yor .donde  está  la  figura  del  pastor. 

£1  lUmo.  Cabildo  de  dicha  Santa 
Iglesia  por  escritura  pública  del  día  ÍV. 
de  OOubre  de  M.  CD.  XCIV.  aprue- 
ba lo  dispuesto  por  el  Cardenal  en 
quanto  á  fundaciones  y  sepulcro ,  ex- 
presando las  mismas  palabras  ,  esto  es 
Aasta  el  pilar  mayor  donde  estd  la 
jiiura  del  pastor :  como  se  verá  en  la 
¿irónica  de  aquel  gran  Cardenal  que 
escribió  el  Dr.  Pedro  Salazar  de  Men- 
doza Canónigo  penitenciario  de  esta 
Iglesia  >  dodisimo  y  curiosísimo  inda- 
ga- 
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5 ador  de  sos  antigüedades .  capítulo 
lLVIII.  tratando  de  su  scpalcro :  y 
en  el  siguiente  cap.  XLIX.'pag.  371. 
dke »  que  quando  se  edifico  la  J¿le- 
tia  en  la  forma  que  hoy  estd ,  se  pu^ 
sieron  en  el  pilar  conjunto  al  retablo 
dos  figuras  »  una  alta  r  otra  baxa : 
la  alta  representa  al  Key  D.  Alon^ 
so  que  ganó  la  batalla  de  las  Ha" 
vas  de  jTolosa  :  la  baxa  al  pastor  que 
ensenó  el  camino  al  exército  Chris^ 
tiano  ,  porque  fui  ocasión  de  gana- 
Ha.. .  .El  pilar  de  enfrente  de  és* 
te  se  llama  del  Alfaaui  ,  y  repre^^ 
senta  al  prelado  de  tos  Moros  que 
suplicó  al  Rey  D.  Alonso  Emperador 
de  Toledo  se  desenojase  de  la  Rey^ 
na  Doña  Constanza  y  del  Arzobispo  x 
y  acaba  diciendo :  Pusiéronse  alli  en 
memoria  de  lo  que  se  debe  al  Rey, 
si  pastor ,  y  al  morabito  ,  por  lo  que 
eada  uno  hizo  en  su  tanto.  £1  Dn 
Francisco  de  Pisa  en  su  Historia  de 
Toledo  Hb.  IV.  c.  14.  fol.  177.  habla 
de  la  estatua  del  pastor.  En  algunos 
otros  manuscritos  se  dice  lo  mismo ,  y 
todos  llevan  que  la  estatua  está  en  la 
capilla  mayor  de  esta  Iglesia. 

Los  motivos  que  hubo  para  colo^ 
caria  donde  está  » son  notorios :  el  I.  la 
ocasión  de  edificarse  la  Iglesia  pocos 
años  después  de  la  vidoria :  el  IL  ser 
so  Arzobispo  D.  Rodrigo  el  héroe 
principal  de  aaudla  función  después 
de  los  Reyes  de  Castilla ,  Aragón  y 
Navarra,  líl.  ser  en  Toledo ,  donde  se 
juntó  casi  todo  el  exérdto ,  y  de  don- 
dé  partió  para  tan  santa  expedición: 
IV.  haberse  dotado  perpetuamente 
en  esta  Iglesia  con  especial  solemni- 
dad  la  yiaoria  :  y  lo  Y.  y  ultimo  la 

I  gratitud  que  siempre  ha  manifestado 
a  Iglesia  dé  Toledo  á  los  bienhecho- 
res tanto  suyos ,  quanto  del  pueblo 
Ghristiano ,  que  después  de  las  alaban- 
zas á  Dios  de  dia  y  de  noche ,  por 
sus  señaladas  acciones  dexa  recomen- 
dado á  la  posteridad  su  memoria  yá 
en  inscripciones^  yá  en  estatuas.  Ói- 
ganlo las  muchas  de  personas  Reales 
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y  otros  varones  insignes  qne  se  vea 
en  su  espacioso  ámbito »  como  es  en-* 
tre  otros  D.  Esteban  IHan,  á  quien  por 
sus  señalados  servicios  á  la  república 
Toledana  se  le  puso  estatua  de  medio 
relieve  á  caballo  con  sus  armas  en  lo 
alto  de  una  bóveda  del  trascoro  de 
esta  Santa  Iglesia :  y  habiéndose  de  - 
molido  para  fabricar  el  cascaron  y  tnr- 
galuz  del  nuevo  transparente  en  naes* 
tros  días  »  se  renovó  sa  memoria  pin* 
tandole  en  la  misma  forma  en  lo  alto 
de  otra  bóveda  sobre  la  puerta  de  otra 
capilla  de  S.  Ildefonso. 

D.  Diego  Lop^  de  Haro  Señor 
de  Vizcaya  asi  por  las  fundaciones 
que  dexó  en  esta  Santa  Iglesia ,  y  do- 
nación que  ¿1  y  sü  muger  Toda  Pé- 
rez hicieron  de  su  villa  deAlcubilete 
en  Toledo  Id.  Augusti  era  M.  CC. 
XLIX.  y  señalados  servicios  con  que 
se  distinguió  en  la  dicha  batalla  de  las 
Navas ,  mereció  también  que  se  coló* 
case  su  estatua  de  piedra  en  un  machoa 
del  coro  al  lado  de  la  epístola  sobre 
una  repisa :  alli  está  puesto  de  rodillas 
mirando  al  altar  mayor  ,  y  al  rededor 
de  la  repisa  se  vé  tendido  el  pendoa 
Real  con  que  este  caballero  entró  y 
salió  en  la  batalla. 

Del  trage  con  que  está  la  estatua 
del  pastor  se  toma  nuevo  esfuerzo  hoy 
para  dudar  de  si  lo  es.  Se  debe  tener 
presente  que  el  que  visten  los  pasto- 
res de  estos  tiempos  en  Castilla  la  nue- 
va* no  es  d  mismo  que  usaban  los  Cas- 
tellanos en  los  años  de  M.  CC.  XIL 
y  asi  no  causará  novedad » si  se  atien* 
de  al  trace  común  de  aquellos :  sobre 
el  qual  dice  á  otro  asunto  el  mismo 
Salazar  de  Mendoza  en  dicha  Cróni^ 
ca  y  cap.  XLIX.  pag.  371.  haber  leí- 
do en  papeles  de  mas  ae  trescientos 
años  (escribiendo  ¿1  en  los  de  M.  DC 
XXV. )  la  forma  y  habito  antiguo  de 
los  Castellanos ,  el  que  se  expresaba 
en  esta  manera :  Andaban  los  Caste^ 
llanos  con  las  gramallas  largas  has^ 
ta  en  tierra  ,  con  sus  antiparas  y  ca- 
phroteras ,  y  con  eogulla  sobrt  Ct  ca- 
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teza » derecho  en  derecho ,  6  sin  cal" 
zas ,  é  con  barbas  largas ;  é  saluda-^ 
banse  asi  con  orgullo  •  i  fárdales , 
bien  que  era  maravilla.  La  estatua 
se  halla  vestida  casi  con  el  mismo  tra- 
ge  qoe  refiere  este  Historiador. 

Todo  lo  qoal  parece  es  bastante 
para  desterrar  cjualqaiera  duda  sobre 
la  materia.  Toledo  y  Diciembre  VI. 
de  M.  DCC.  XLVIÍI. " 

Cap.  CXII.  pag.  338.  lio.  19.  Por 
ser  tan  memorable  la  Cruz  del  Arzobis- 
po D.  Rodrigo  »  que  penetro  por  el 
exército  enemigo  ,  y  conservarse  hoy 
dia  con  grande  veneración ,  será  bien 
pongamos  aqui  su  figura  »  y  la  des* 
cripcioA  que  de  ella  nace  Almena  en 
los  Anales  de  Jaén  pag.  96.  y  97. 
dice  pues :  „  Tiene  esta  Cruz  dos  varas 
de  largo :  la  materia  es  de  hierro  ,  los 
brazos »  cabeza  y  cuerpo  floreteados  » 
de  manera »  que  parece  se  forman  qua* 
tro  cruces ,  y  se  continúa  con  la  hasta : 
casi  al  medio  de  la  qual  está  una  plan- 
cha de  hierro»  que  parece  servia  de  es- 
cudo ,  en  que  hay  algunos  agugeros , 
que  parece  haberse  hecho  de  algunos 
saetazos  que  en  ella  dieron ;  y  debaxo 
de  esta  plancha  6  escudo  estaban  unos 
faldones  de  la  misma  materia»  como 
afirman  algunos  vecinos  ancianos   de 
aquella  villa ,  que  los  vieron.  Todo  pa- 
ra defensa  y  guarda  de  la  persona  que 
llevaba  la  Cruz.  Sobre  aquella  plancha 
ó  escudo  está  un  brazo  con  la  mano 
cerrada ,  tendido  el  índice  >  como  aue 
está  señalando  á  alguna  cosa»  y  dis- 
puesto de  tal  manera  »  que  se  vuelve  á 
una  y  otra  parte :  el  qual  parece  ha«« 
f>erse  puesto  para  que  el  cruciferario 
rodeándolo ,  mostrase  con  éí  la  parte 
donde  se  necesitaba  de  socorro  en  la 
bataHa  para  que  acudiesen  los  esqua- 
drones  á  darle.  £1  fin  del  Arzobispo 
en  usar  de  Cruz  de  hierro  ,  parece  se- 
ría executar  el  orden  del  Rey  D.  A- 
lonsa»  y  ayudarle  á  dar  exemplo  á  los 
de  su  Reyno.  Habia  mandado  el  Rey» 
como  renere  el  mismo  Arzobispo  en  el 
lib.  VII.  cap.  36»  que  todos  para  esta 
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jornada  dexasen  lo  superfino  de  los  tra- 
ges »  vestidos »  oro » y  lo  demás  que  no 
era  necesario  para  la  batalla »  y  se  aper- 
cibiesen de  armas ,  para  que  los  que  an« 
tes  habian  desagradado  á  Dios  con  tan- 
tas profanidades  como  se  habian  intro- 
ducido »  reformados  ahora  con  solo  lo 
útil  y  necesario » le  agradasen  ;  lo  qual 
todos  desde  el  menor  hasta  el  mayor 
cumplieron  muy  exaAamente » como  el 
mismo  Arzobispo  afirma:  Omnes  au- 
tem  a  minimo  usque  ad  máximum 
voluntati  Regia  faruerunt.  Y  aún  el 
mismo  Rey  parece  observ45  en  sí  esta 
reformación »  mandando  que  su  cetro 
Real  se  labrase  de  hierro »  el  qual  se 
entiende  es  d  que  hoy  está  en  la  her- 
mita  de  nuestra  Señora  del  Castillo  de 
la  misma  villa  de  Bilches  colgado  con 
otros  hierros  extraordinarios ,  que  en  d 
sitio  donde  se  dio  la  batalla  se  han  ha- 
llado. Esta  creo  yo  ser  la  razón  de  ha* 
ber  trahido  el  Arzobispo  su  Cruz  de 
materia  tan  humilde  y  de  poco  pre- 
cio ,  y  que  la  divina  Magestad  ha  que- 
rido se  guarde  efta  memoria »  no  solo 
para  que  la  tengamos  de  darle  infini- 
tas gracias  por  tan  gran  beneficio  como 
hizo  á  la  Christiandad  por  medio  de 
este  milagroso  triunfo»  sino  también  es- 
temos advertidos  que  los  principales 
medios  para  vencer  es  la  reformación 
de  las  costumbres  representada  en  la 
de  los  trages  y  otros  gastos  superfluos 
y  vanos »  que  tanto  corrompen  las  Re- 
públicas ,  y  obligan  á  que  la  divina  jus-» 
ticia  haga  demonstraoion  de  su  rigor  » 
como  lo  experimentaron  pocos  años  an- 
tes los  nuestros  en  el  de  M.  C.  XCV. 
en  la  bacila  de  Alarcos ,  y  en  otras  en- 
tradas y  acometimientos  en  que  por 
mano  de  los  Moros  lo  executo  en  los 
Christianos »  que  dados  á  las  delicias 
y  vicios  »  vivian  olvidados  de  sus  obli- 
gaciones. Juntamente  con  esta  Cruz  de- 
x6  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  escrito  el 
suceso  de  este  triunfo  en  lengua  Caste- 
llana en  un  libro  de  pergamino  »  que 
desde  aquel  tiempo  guardan  original 
los.  Cofrades  de  la  Cofradria  de  esta  san- 
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ta  Cruz  ¿n  la  villa  de  Buches ,  coya 
copia  se  pondrá  aquí  fielmente  sacada 
de  ¿1 ,  para  que  por  todos  se  goce  ;  y 
la  forma  de  la  Crnz  también ,  que  es 
conforme  á  la  relación  que  se  ha  he- 
cho aqui ,  y  á  la  que  puso  el  P.  Fran- 
cisco de  Bilches  de  la  Compañía  de  Je- 
sús en  la  I.  parte  de  su  libro  de  los 
Santos  de  este  Obispado  c.  XXXVIIL 
aunque  no  segnn  la  copla  que  se  ve  al 
fin  de  aquel  capítulo ,  que  está  errada.** 


Cap.  CXVIL  pag.  358.  Un.  13.  La 
expedición  de  nuestro  Rey,  de  que 
trata  allí  Andrada »  la  expresan  asi  los 
Anales  Tolidanos  I.  pag.  397.  Fué 
ei  Kej  2>.  Alfonso  en  huesi  con  los  de 
ToUao  t  f  de  Maqueda ,  i  de  Ese^ 


STBRIO&E8 

lona  f  é  con  los  Ricos -ornes  de  Cas- 
tiella  ,  i  friso  al  Cassiel  de  Dios  i  al 
castiello  de  Avenxore  mediado  Mar» 
zo.  He  sí  cercó  Alear dz^  é  lidióla  con 
almajaneques  6  buzones  ;  é  salieron 
los  Moros  ,  é  quemaron  los  buzones  \ 
í  lidiaron  el  castiello  muchos  dios ;  é 
murieron  y  mas  de  dos  mil  Christiar 
nos  en  prender  el  castiello ;  i  wisie-- 
ronlo  ata  de  miércores  en  XXI i.  dios 
de  Mayo»  En  este  año  fizo  helada  en 
OSober ,  i  en  November ,  é  Decem^ 
ber ,  6  en  Janero  é  pebrer ;  é  non  lo» 
vi6  en  Marcio ,  m  en  Abril ,  ni  en 
Mayo ,  ni  en  Jumo :  i  nunca  tan  mal 
anm  fui  »  é  non  cogiemos  pan  nin^ 
¿uno  :  é  futieron  los  quinteros,  éer-^ 
maronse  las  aldeas  de  Toledo.  Era 
M.  ce.  LL  Las  palabras  é  non  cogie^ 
mos  pan  ninguno »  muestran  bien  que 
son  de  Autor  contemporáneo. 

Los  demás  sucesos  de  este  ano  de 
M.  CC.  XIIL  los  prosiguen  los  Ana^ 
les  Toledanos  7.  en  esta  tprma :  Arran- 
cada sobre  CD.  peones  i  LX.  caba-- 
lloros  de  Talavera  allende  Guadal^ 
quivil  cerca  de  Sevilla «  que  non  //- 
caparon  ende  si  non  mur  cocos ,  pri" 
mer  dia  de  Julio  era  m.  CC.  LL 

Arrancada  sobre  el  concejo  de  Ta^ 
lavera  ^  peones ,  é  caballeros. é  b^este* 
ros  »  atiende  Guadalquivil  cerca  de 
Sevilla  ,  que  non  escaparon  .ende  si 
non  muy  pocos » lunes  VJIL  dios  de 
Julio  era  M.  CC.  LL  Este  %.  y  el 
antecedente »  hablan  de  una  misma  co- 
sa ,  individualizando  la  primera  el  ná- 
mero  de  gente  ^  y  corrigiendo  la  se- 
gunda el  dia. 

Vino  filio  del  Rey  de  Córdoba  con 
Algaraves  ,  é  con  Álgoces  »  i  con  An^ 
dMUces ,  i  muchos  peones  adaraga- 
dos »  i  pasaron  Tajo,  í  corrieron  éprt- 
sieron  muchos  cativos  i  cativas  »  é 
mucho  ganado,  E  exió  el  apellido  de 
Toledo,  peones »  6  caballeros »  í  balles- 
teros ,  é  alcanzáronlos  en  Fegabraen , 
6  lidiaron  con  ellos,  i  arrancaron  d  los 
Moros  ,  é  sagudieron  la  ganancia. 
Mas  los  Motos  mataron  dios  cativos , 

t 
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diermí  fuego  ala  Max  ara  »  6  que- 
maron muchos  Maros »  é  aduxieron  d 
Toledo  muchas  lorigas  é  muchos  caba^ 
líos ,  é  muchas  cabezas  dia  de  merco- 
res  en  XVIIL  de  September  era  AC 
ce  LJ. 

Fué  el  Rey  de  Aragón  con  sus  RJ^ 
eos- ornes  ayudar  al  Conde  de  Tolosa , 
i  lidió  con  el  Conde  de  Montfuert , 
i  mataron  y  al  Rey  dar  agón  en  el  mes 
ele  Seftember  era  M*  uC.  LL 

Cap.  CXIX.  p»  362,  lin.  X5,  v  síg. 
Hablan  del  sitio  de  Baeza  los  Anales 
Toledanos  JIL  diciendo  :  Era  de  M. 
ce.  LL  amto  este  Rey  D.  Alfonso  fué 
cercar  Vaiezza ;  y  tanta  fué  lafam- 
bre »  que  los  de  la  hueste  comíen  car- 
nes a  hombre  no  acostumbradas  i  é 
descercóla  d  consejo  de  los  suyos. 

Cap»  CXX.  pag.  364.  al  año  D. 
ce.  XlV.  A  ¿1  reíierea  los  Anales 
Toledanos  L  los  sucesos  siguientes  t 
El  Rey  D.  Alfonso  de  Castiella  6  el 
Rey  de  León  ficieron  paz  ,  í  ficieron 
pleyto  que  fuese  cada  uno  en  huest 
sobre  moros  por  su  frontera ;  é  di6  el 
Rey  D.  Alfonso  al  Rey  de  León  Dia-- 
go  Lop  é  top  Diaz  con  DC.  caballea- 
ros bien  guisados  en  ayuda :  é  fue- 
ron  6  prtsieron  Alcántara :  é  fueron 
ende  d  Cancies  »  é  non  la  podieron 
prender ,  é  tornóse  el  Rey  de  León  con 
su  huest*  E  fueronse  Óiago  López  6 
Lop  Diaz  con  sus  caballeros  d  Éaeza 
al  Rey.  E  pusieron  el  Rey  D.  Alfonso 
6  el  Rey  de  León »  que  se  ayuntasen 
entre  Córdoba  i  Sevilla  allende  Gua^ 
dalquivil;  6  non  vino  y  el  Rey  de  León. 
Fueron  en  Algara ,  é  tomaron  d  Gu' 
lienai  é  mataron  y  muchos  Moros  6 
muchas  Moras ,  /  aduxieron  grand 
ganancia.  Esto  fué  en  Noviember ,  é 
duraron  tres  semanas  de  Janero  sobre 
Baeza ,  é  non  laprisieron\  é  murieron 
y  caballos  é  mulos  é  mulos »  é  asnos , 
é  comieron  ¡asgientes ,  é  después  mu- 
rieron las  gentes  de  fambre.  E  fué 
hora  que  custó  él  almud  de  la  ceba^ 
da  LjC.  sóidos.  E  vinose  la  húestpa- 
ra  Toledo »  é  duró  la  fambre  en  el 
Regno  hasta  el  verano  ,  é  murieron 
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las  mas  de  las  gietaes ;  é  comieron  las 
bestias ,  é  los  perros  ,  é  los  gatos ,  é 
los  Moros  que  podian  furtar.  Esto  fué 
en  Toledo  t  é  andaban  ocho  almudes 
de  trigo  d M.  CC.  LII. 

Por  no  ser  fácil  reducirlos  i  luga- 
res determinados  ,  hemos  reservado 
para  éste  ios  tesrimonios  generales  de 
algunos  escritores  que  tocan  algo  de 
las  acciones  de  nuestro  Rey. 

£n  las  Genealogías  de  los  Reyes 
de  Castilla  y  &c.  escritas  en  el  reyna* 
do  de  S.  Fernando »  ó  impresas  por  el 
M.  Florez  en  el  tom.  I.  de  las  Reynas 
Católicas^  desde  la  pag.  481.  en  ade- 
lante» se  lee  á  la  485.  Este  Rey  D. 
Alfonso  de  Castiella  tomó  por  muger 
d  la  filia  del  Rey  de  Inglatierra  L>o^ 
ña  Álienor :  6*  ovo  en  ella  estos  dos 
fillos ,  el  Infant  D.  Ferrando  6»  el  In- 
fant  D.  Enríe  ib*  ,0f00  della  muchas 
filias :  6*  casó  la  mayor  Doña  Beren-- 
guiela  con  el  Rey  de  León  i  é  ovieron 
dos  fillos ,  el  Infant  D.  Ferrando  é 
el  Infant  D.  Alfonso.  Et  casó  la  otra 
filia  con  el  Rey  de  Franza ,  6*  lu  otra 
con  el  Rey  de  Portugal :  6»  dexó  las 
otras  en  el  Monesterio  de  las  HueU 
gas  cerca  de  Burgos.  Murió  el  Rey 
D.  Alfonso ,  6»  reynósufiello  D.  En-- 
ric.  Mas  trebelló  con  sus  mozos  6'/^- 
rieronlo  con  una  piedra  en  la  cabe^ 
za ,  6*  murió.  Et  regnó  su  hermana 
Doña  Berenguiela  »  6*  dio  el  Regno 
4  su  filio  D..  Ferrando :  6»  re  ano  D. 
Ferrando.  Daqui  adelant  sera  lo  que 
Dios  quisiere. 

El  Cronicón  de  Cárdena  en  Flo- 
rez Pi*g»  378.  Regnó  D.  Alfonso  .fijo 
del  Rey  D.  Sancho  ,  en  Castilla »  í  en 
Estremadura ,  é  en  Toledo :  é  quan- 
do  regnó  non  habíe  mas  de  IV.  años: 
é  en  remisión  de  sus  pecados  fizo  el 
Hospital  é  el  Monesterio  de  Burgos: 
é  fizo  caballero  al  Rey  D*  Alfonso 
de  León »  6  casól  con  so  fija  Doña 
Berenguela  ,  é  venció  la  batalla  de 
Ubeda  :  é  dexó  los  Moros  en  tal  ma^ 
tura  quebrantados  »  porque  después 
ganó  el  Rey  D.  Ferrando  lo  aue  ga- 
na. Eyace  enterrado  en  el  Monesté- 
Iii  2  no 
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rio  de  Burgos. 

£a  las  Soplas  de  la  creación  del 
mundo ,  qae  atribuye  al  Marqués  de 
Santillana  D.  Iñigo  López  de  Mendo- 
za ,  D.  Tomás  Antonio  Sánchez  en  el 
-tomo  I.  de  su  preciosa  Colección  de 
Poesías'  anteriores  al  siglo  XV.  pag. 
XLIV.  se  lee  de  nuestro  D.  Alonso,  se- 

Íon  ua  códice  que  posee  D.  Juan  B: 
íuñoz»  diligente  cosmógrafo  de  Indias: 

Z>.  Sancho,  que  fui  llamado   el 

Deseado  y 
Fui  Rey  después  deste ;  mas  poco  duró. 
Tras  quien  D.  Femando  su  hermano 

reynéi 
E  luego  otro  Rey  D.  Alonso  llamado, 
AqueT  que  en  Alarcos  fué  deskara" 

taao. 
£  fizo  después  una  cosa  fermosa  , 
De  quando  venció  en  las  Navas  de 

Tolosa  , 
El  qual  en  las  Huelgas  está  enter- 

rado. 
T>.  Frandsco  de  Castilla  en  la 
PráSica  de  las  virtudes  de  los  bue- 
nos Reyes  de  España ,  que  va  al  fin 
de  la  leórica  de  virtudes  en  coplas  y 
con  comento ,  impresa  en  Alcalá  en  M. 
Dr  LXI V.  8r  dice  de  nuestro  Rey : 
El  Rey  D.  Alonso  del  nombre  el 

OSavo  , 
Que  por  cognomento  llamamos  elNoble, 
Cobró  las  coronas  de  palma  v  de  roble 
Por  su  gran  viSoria  y,  esfuerzo  sin 

cabo : 
Fut  premio  del  bueno  y  azote  de  praoox 
De  buenas  costumbre s^  doSrinay  pro- 

verbio : 
Clemetíte  al  humilde  »  severo  id  to^ 

berbio , 
Benigno  á  CkristianoSy  con  Moros  muy 

bravo. 
Vencida  en  Alarcos  su  seña  real , 
Fundó  por  servicio  del  Rey  de  la 

gloria , 
Con  diez  Monesterios  ele  santa  me-- 

moría  9 
Las  Huelgas  de  Burgos  y  el  gran 

Hospital : 
Y  asi  confiando  de  Dios  éter  nal 
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Envia  su  carta  \  y  sale' en  desafio 
Al  Rey  de  los  Moros  soberbio  con  brío 
De  dalle  aplatada  batalla  campal. 

ElReyÁgareno  de  medio  comtruxo 
Su  parque  en  un  campo  que  dicen  las 

Navas , 
Cercado  de  recias  cadenas  y  cavas 
Con  toda  la  gente  que  de  África  truso* 
Las  armas  Navarras  nos  dan  su  de-* 

buxo 
Con  ocho  eslabones  que  ZúHiga  quie^ 

bra ; 
Do  luego  la  turba  de  aquella  finiebra 
La  luz  de  lagente  Chrístiana  retrueco. 
Según  el  Primado  >  que  estaba  pre^ 

senté , 
Y  escribe  la  recia  batalla  de  vista , 
Los  Moros  truxeron  aquella  conquista 
Por  suma  tres  veces  doblada  sugentei 
Mas  fué  combatida  tan  ásperamente 
Del  Rey  poderoso  por  su  fortaleza  ^ 
Que  mas  de  doscientos  mil  Moros  se 

reza 
Que  mueren  A  lanza  y  espada  cor^ 

riente. 
Después  que  de  aquella  vifforia  glo» 

rtosa 
Quedo  dando  gracias  el  Rey  D.  A^ 

lonsOf 
Por  veinte  Christianos  se  disco  res^ 

ponso » 
Que  mas  no  murieron  por  fé  no  dm^ 

dosa. 
A  Baños  y  Vilches ,  Ferraly  Tolosa 
Ganó ,  y  d  Baeza  ^y  d  Ubeda  llasta^ 
Sin  otros  castillos  y  villas  que  gana 
Después  de  seis  meses ,  que  mas  no 

reposa. 
Y  ast  Don  Alonso  vencida  la  haz 
del  Rey  Agareno  ;  tendidas  sus  señat 
Tomó  Aznatarote «  también  Castro^ 

dueñas » 
Después  A  Riopar  y  al  fuerte  Al- 
ear dz  : 
D*  alli  por  consejo  discreto  y  sagaz 
Se  torna  d  Castitta  ppr  dalle  gobiemoz 
Si  de  xa  eU  Moros  poblado  el  tnfiemop 
Su  alma  en  el  cielo  reposa  con  paz. 

Cerramos  aqui  las  notas  para  con- 
tinnarlas  ea  el  tomo  .II. 
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I. 

DE  VITA  ET  GESTIS  ALFONSI  Vm. 

BX  RODERIGO    ArCHIBPISCOPO    ToXBTANO 

Dfi    REBUS    HlSPANlAE. 

líber   vil   CAPUT  XV. 

DJE  REGE  ILDEFONSO,  ET  PERSEQUUTIONE , 

quam  in  infantia  toteravit  ^  &  nuftiis  ejus. 


POst  obitnm  desiderabilis  Sancir  rac- 
cessit  ei  ñlius  nomine  Aldefonsus 
trimas ,  &  patrís  privilegio  ampleften- 
dus  ,  aera  millesima  centesima  nona- 
gésima ochava.  Hunc  genuerat  ex  Blan- 
ca filia  Garsix  Regis  Navarras .  Hic 
ab  infantia  vultu  vivax ,  memoria  te- 
nax»  intelle¿tu  capax.  Sed  quia  regno- 
ram  principia  vix  carent  discordia  e- 
tiam  in  adultis  ,  multi  de  suis  »  qai  ad 
discidia  inhiabant ,  Fernando  Regi  Le- 
gionensi  infantis  patruo  suaserant>  at 
Kegis  pueri  initia  perturbaret,  Qui  con- 
tinuo adqaiescens  aiiquas  civitates  & 
oppida  occupavit,  ira  ut  ipse  Rex  par- 
vnlus  quereretur.  Causa  autem  hujus 
teditionis ,  nt  dicitur ,  ista  fuit.  Cum 
desiderabilis  Sancius  pater  ejus  videret 
diem  obitus  imminere  ,  vocatis  ma- 
gnatibus  ,  mandavit  ómnibus ,  ut  ter- 
rarum  dominia  »  quas  ab  eo  tenebant 

I    álmámus  toto  hoc  capí  te  8c  seq. 


feudo  temporal!  ,  usque  annos  quia- 
decim  retinerent  ,  &  tune  filio  suo  fi- 
deliter  resignarent.  Cumque  paer  Ga- 
terrioFernandi  de  Castro  a  desidera- 
bili  Sancio  fuisset  commissus  ,  &  ipse 
post  patris  obitum  custodix  pueri  d¡- 
ligentiam  adhiberet  ,  accessenint-  ad 
eum  Garsias  Garsix  de  Atia ,  Comes 
*  Amalaricus ,  Comes  Alvarus ,  *  Nu- 
nius  Petri  de  Lara :  &  hi  tres  ultimi 
erant  fratres ,  filii  Comitis  Petri  de  Lara 
&  Avx  Comitissae.  Garsias  Garsiar  e-^ 
rat  frater  eorum  ex  matre  ,  &  filius 
Comitis  Garsiae  qui  in  bello  Uclesii  cum 
infante  Sancio  fuit  occísus.  Itaque  om- 
nes  suaserunt  Guterrio  Fernandi  de 
Castro  ,  ut  daret  puerum  Comiti  Ama- 
larico ,  qui  erat  potens  &  carus  habi- 
tantibus  Extrematuram  ,  &  sic  posset 
terrae  seditio  complanan  ,  &  ipsi  au- 
tem Guterrio  Fernandi  tamquam  majo- 
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r¡  deferrent.  Erat  enim  vir  grandx- 
YUS  &  honorabilis  ,  qui  etiam  desi- 
derabilis  Sancii  patris  pueri  curam  ha- 
buerat,  cum  víverct  Imperator.  Hic 
dicitur  fe&B  qaingentos  milites  manu 
propria  accinxisse  cingulo  militari , 
&  habuit  uxdrem  nomine  Theodam, 
ex  qua  tamen  proiem  aliquam  non 
suscepit  »  sed  habuit  fratrem  nomi- 
ne Rodericum  Fernandi  ,  qui  fuit 
Caivús  agnominatus.  Hic  habuit  qua- 
tuor  ñlios  Fernandum  Roderici,  &  Al* 
varum  Roderici ,  &  Petrum  Roderici , 
&  Guterrium  Roderici ,  &  filiam  San- 
ciam  Roderici ,  qu«  fuit  uxor  Alvari 
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Roderici  de  Gnzman.  Cumque  Go- 
terrius  Fernandi  adhibuisset  fidem  ver- 
bisComitisAmalarici  &  íratrum  suorum, 
eorum  ñdei  commisit  infantem  ,  &  ia- 
fantem  receptum  Garsiae  de  Atia  tam« 

?uam  majoris  custodix  commiserunt. 
pse  vero  cum  esset  simplex  &  rerum 
non  pro  vid  US  dispensator  ,  quaesivit  a 
fratribus  unde  posset  de  sumtibus  pro- 
videre.  Ipsi  vero  gaudentes  eo  quod 
ad  custodiam  pueri  anhelábante  aixc- 
nint  ei,  ut  se  ab  expcnsarum  onere 
expediret ,  &  traderet  puerum  Comiti 
Amalarico.  Quod  &  ipse  acceptans 
sumtibus  caruit,  &  regimine  &  honore. 


CAPUT    XVI. 

DE  '  BISPENSATIONE  MAGNATUM  CASTELLAE 

sufer  custodia  Rigis  CastilU  ,  br  de  fuga  ejusdem  in  Atentiam. 


CUm  vero  Guterrius  Fernandi  pcr- 
cepisset  hos  fratres  cum  Rege  par- 
vo rebellare,  juxta  quod  promiserat» 
petiit  ab  eis  restituí  sibi  Regem.  Quem 
ipsi  tamquam  improvidum  deriserunt» 
Cumque  inter  utramque  domum ,  de 
Castro  videlicet  &  de  Lara  »  longa 
concertarlo  incidisset ,  multa  hinc  inde 
pericula,  multa  homicidia  acciderunt» 
adeo  quod  han:  discordia  occasionem 
praebuit  Leglonensibu&  praevalendi  , 
in  tantum  quod  &  aliquam  partem 
Castellar  &  extremorum  Dorii  occu- 
parent.  Cumque  Comes  Anialarious » 
&  fratres  sui  sibi  timerent »  Regem 
puetum  Soriae  dimiserunt  sub  ^  ndei 
custodia  in  paroechia  Sandae  Crucis . 
ínter  hxc  autem  Guterrius  Fernandi 
vitam  finivit  »  &  in  monasterio  San- 
Ai  Christophori  de  i  Eucls  fuit  se- 
pultus  ,  &  Comes  Amalaricus  in  con* 
tinenti  petiit  terram  a  nepotibus  Gu- 
terrii  Ferdinandi  ,  sed  illi  usque  ad 
quintum  decimum  annum  pueri  juxta 
statutum  Regis  Sancii  patris  sui  redde- 
rc  noluerunt.  Unde  &  ipsi  corpas  Ga- 
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terrii  Ferdinandi  inhumaniter  exha« 
mantés ,  de  proditione »  nisi  terram  re« 
stituerent ,  4  reputarunt.  Sed  nepotes 
eius  ab  impetitione  hujusmodi  übera* 
runt  dicentes ,  quod  Rex  ab  ipso  nnm- 
quam  petierat  terram  suam.  Unde  jam 
mortuus  non  poterat  criminar! :  &  sen- 
tentia  curix  absolutus  propriae  resti' 
tuitur  sepulturx.  Cumque  in  nepotes 
ejus  vellent  obje&i  criminis  infamiam 
retorquere  ,  responderunt  ,  se  testa- 
mentali  edido  Regis  Sancii  terram  si* 
bi  creditam  usque  ad  annos  quinde* 
cim  retinepe ,  &  tune  parati  erant  ter- 
ram restituere  Regi  süo.  His  decerta- 
tionibus  inflammati  terram  Regis  pao» 
ri  cum  deberent  fideliter  regere  &  tue« 
ri»  incursionibus  &  cladibus  afiecerunt, 
&  crescentibus  malis  ,  usque  adeo  res 
processit » at  Regi  Legionensi  fere  to- 
tius  regni »  &  etiam  Toleti  per  dao- 
decim  annos  solverentur  reditus  &  tri« 
buta.  &  Comes  Amalaricus  ad  tantse 
necessitatis  articulum  fuit  duftus »  ut 
Regi  Legionensi  faceré  hominium  co* 
geretur  de  dando  Rege  puoro  in  va« 

sal- 
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taliam.  Camqne  com  ¡pso  Rege  So^ 
riam  pervenisset ,  ut  juxta  hominium 
Regem  puerum  reciperet  in  vassallum, 
&&0  concilio  Soriensi ,  illi »  quorum 
iSdei  Rex  tenellus  fuerat  deputatus , 
Amalarico  Comiti  sic  dixerunt:  Lil^e^ 
rum  vobis  damus ,  6»  liberum  custo^ 
dite.  £t  tune  pqer  a  quopiam  conci- 
tatus  in  brachüs  <  bajuli  coepit  flere, 
&  in  domum  ducitur  sub  specie  cibi 
dandi ,  ut  sic  a  fleta  cessaret ,  &  pa« 
truo  traderetur.  Tune  Petrus  Nunií  de 
Fonte  >  Almexiri ,  miles  strenuus  &  fi- 
delis  Regem  puerum  protexit  sub  cap- 
pa ,  &  velocissimo  equo  insidens  ea 
die  ad  Castrum  Sanfti  Stephani  duxit 
eum.  Cumque  in  concilio  Soriensi  Rex 
Legionis  ,  &  Comités  &  Barones  varia 
Tarie  pertradarent ,  &  simulatum  som- 
num  Regís  pueri  spedarent  ,  Rex 
Legionis  de  paero  percun¿tatur.  £- 
rat  enim  speáatione  &  desiderio  fa- 
tigatus.  £t  dum  quaereretur  a  p«da- 

5ogo  pueri ,  3  quonam  esset ,  respon^ 
it :  Miles  venit ,  qui  eum  duxit  pa^ 
truo  prasentandumr  Cumque  Comi« 
tes  moram  variis  protra¿lionibus  pro- 
curarent ,  demum  in  civitate  fada  per* 
turbatione  non  módica  9  ea  conditione 
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a  Rege  patruo  recesserunt  ,  ut  soli- 
cite inquirentes  ,  ubilibet  invenirent » 
puerum  restituerent  juxu  pa¿him.  Et 
ea  node  ad  San&um  Stephanum  per- 
venerunt.    Sed   Comes  rfunias  quosi 

Juassiturus  puerum  prxcurrít  ,  &  in« 
e  assumto  puero »  sequenti  die  Aten- 
tiam  se  recepit,  &  pada  &*hom¡n¡a 
pro  liberatione  domini  non  curavit 
Quod  audiens  Rex  Fernandus  doluit 
reputans  se  delusum ,  &  misit  quem-* 
dam  mil  ítem  Comiti  Amalarico  ,  qui 
eum  de  infidelitate  &  perjurio  appel- 
laret.  Qui  attendens  ,  pro  liberatio- 
ne domini  naturalis  quidlibet  facien- 
dum ,  &  tenellum  dominum  ómnibus 
prxponendum ,  nuntium  ,  qui  ad  re- 
ptandum  venerat,  jocose  delusum  si- 
ne  responso  alio  remberunt.  Tándem 
eum  Rex  Ferdinandus  Comitem  Ama-* 
iaricum  praesentialiter  reptaret  »  Co- 
mes Amalaricus  sic  dicitur  respondis- 
se  :  Si  sum  fidelis  ,  aut  proditor , 
Mit  alevosus ,  nescio  ;  sed  quocum^ 
que  modo  potui  »  tenellum  puerum 
dominum  meum  a  servitute  indebita 
liberavi  ^  eum  sim  ejus  daminii  na^ 
turalis.  Ad  hsec  omnium  judíelo  est 
ab  imposito  crimine  absolutus. 


CAPUT    XVII. 


QUOD   REX  FERNANDUS   OBTINUIT  FERE 

totam  Extrematuram. 


OCcupavit  ¡taque  Rex  Fernandus 
omnes  civitates  &  castra  & 
if illas  prseter  paucissimas  ,  in  quibus 
Rex  puellus  receptabatur  aliquando 
minus  tute  ,  &  qui  adhuc  a  mammilHs 
nutricis  parvulus  dependebat  »  aetatis 
gratia  favorabilis  »  naturae  beneficio 
innocens ,  patris  privilegio  ampleden- 
dus  ,  futurorum  indiciis  observandus  , 
quasi  jam  reus  ,  vel  nocens  ad  mor- 
tero quaeritur  ,  quasi  non  veras  heres 
exheredatur  ,  quasi  non  ñlius  primo^ 


ffenitus  Imperatoris  »  qui  debebat  esse 
Eeres  ex  integro»  a  patrimonio  effÍH 
gatur.  Quid  mali  fecit ,  qui  loqui  non 
poeerat  ,  qui  nec  statum  suae  infan- 
tias  agnoscebatí  nisi  hoc  dignum  per- 
sequutione  dicatur»  quod  quidquid  pos- 
sibilitati  illius  aetatis  suberat  »  hoc  ia 
puero  bonorum  pratsagiis  monstraba- 
tur  ,  quac  omnia  processus  infantiae 
jam  in  pueritia  ostendebat ,  in  qua  re- 
galis  gravitas  levitatis  puerilis  ignara 
successione  temporum  mirabiliter  coa- 

Ai  le- 
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lebat.  Qoxqoe  in  ali'»  principibus  vix 
«tas  etiam  operatur ,  in  isto  gratia  su-, 
perabat.  Itaque  puerorum  ludrtca  vir 
mente  transcendens ,  &  bella  plurima 
contra  patruum  decenter  exercuit «  & 
munítiones  plurimas  immerito  perdí- 
tas  mérito  recuperavit  y  taventibus  si« 
bi  Amalarico  &  Nonio  Comitlbus  >  & 
pturimis  magnatibus ,  qui  toto  tempore 
vitx  sux  ei  inseparabiiiter  &  fideliter 
adhaeserunt  ,  qui  etiam  eum  propriis 
limneris  &  brachiis  nutrierifnt.  Nec  e- 
tiam  fxiit  locus  vel  ci vitas  ^  ücet  Re- 
gem  Fernandum   prxdidis  de  causis 


ICES 

stulta  vulgi  mobilitas  leqneretut  ,  in 
quíbus  aliqui  saniori  &  fideliori  mente 
prarditi  Regí  puero  non  faverent.  Ua- 
de  &  quidam  ex  eis  persequutionem  8c 
damna  a  Femando  Rege  &  suis  com* 
plicibus  pertuierunt ,  &  ipsi  magis  ele- 
gerunt  cum  vero  domino  fideliter  exso* 
lare  ,  quam  íidc  laesa  utiliutis  causa 
indebito  prindpl  obedire.  lS)rum  no- 
men  &  genus  etiam  hoéic  habetur  ia 
ómnibus  regni  finibus  gloriosum »  re- 
muneratione  plenum»  opprobrio  va- 
cuum  ,  potentia  sublimatonn ,  familiari- 
tate  regia  honestatum. 


caput  xviii. 
d:e  commendatjonjs  ftdei  sjeu  fidelitatis. 


QUid  fide  gloriosius  ?  impossibile  est 
enim  Deo  placeré  quempiam  si- 
*^ne  fide»  Si  prima  gratia  Ir  ju- 
tti^atione  impii  fides  a  Theologis  prae- 
dicatur  ,  per  hanc  damnatus  homo  gra- 
tiae  redonatur.  Quid  fidelitate  potius 
appetcndum  ?  Cum  enim  sit  utilis  & 
honesta »  sine  hac  Deus »  qui  omnia 
potest ,  noluic  mundum  regi »  quia  si 
hace  periret ,  homo  homini  non  sub- 
esset ,  nec  quisquam  ab  alio  tutus  esset, 
&  convidus  Ínter  homines  >  non  ad- 
esset ;  sed  nec  quisqyam  sufficeret  si- 
ki  solus  ,  &  ita  congregatio  hominum 
deperiret :  igitur  cunSia  pro  nihilo  fa- 
¿la  cssent.  Fides  itaque  sit  prxvia  óm- 
nibus» per  quam  quilibet  Deoplacet» 
qui  est  dominus  dominorum :  ndelita- 
tem  etiam  circa  inferiores  tamquam  pv- 
pillam  oculi  inviolatam  costodiat  &  il- 
laesam.  Numquam  enim  hereditatis  e- 
jus  tuta  possessio  violatur ,  &  ejus  ae« 
gotiatio  numquam  mercede  fraudatur. 
Non  est  in  ea  labor  sifie  praeroio,  líec 
est  timor  sine  adjutorio :  oculi  ejus  se- 
curi ,  frons  velari  nescia  non  indiget 
vciamento,  tuta  in  occulto,  ^  glorio- 
sa in  publico »  jucunda  inter  amicos , 
Dobilis  inter  odiosos »  pro)>r¡s  Infesta , 

I    KuUmt  essit, 
9    Tutu  i»  fuU!(9. 


laúd  ¡bus  gratiosa ,  ab  ómnibus  accepta* 
tur  »  etiam  ubi  displicet ,  approb¿ar» 
Sed  &  vitiorum  monstrosa  caterva  fir- 
delitatem  abnuens  »  quam  in  se  renoit, 
in  aliis  concupiscit  :  dignitate  enim 
humante  naturas  conspicua  non  pro- 
no ,  sed  Tultu  incedit  erefto ,  &  tér- 
ras dedignata  similis  otlestibus  inve* 
nitur.  Quiescit  sccuritate  conscientñe , 
roboratur  spei  magnitudine ,  tota  pa- 
ra ,  tota  desiderabilis »  tota  utilis  in- 
venitur.  Hanc  exquisivit  a  juventnte 
sua  Aldefonsus  desiderabilb  San&ii 
fiiius  ,  qui  cum  esset  parvulns  »  ut 
diftum  est »  &  fer e  regno  privatns  , 
suorun  fidelitate  &  industria  reca- 
pera vit  perdita  ,  adquisivit  non  ha^ 
bita  ,  resedificavit  deserta  »  doncc  ;a* 
cerct  fundamenta  urbium  ,  &  erig^- 
ret  excelsa  turrium  ,  &  ruinas  a  s«- 
culis  repararet.  Proficiebat  enim  apud 
Deum  &  homines  sapientia  &  aetate» 
Persequentiam  manus  evasit  suoram 
solertia  liberatus.  Tándem  etiam  To- 
letum  obtinuit ,  quam  s  duodecim  an- 
nis  occupaverat  Rex  Fernandus.  Pef^ 
sequutus  est  persequutorem»  &  qoem 
inj^uste  senserat  hostem,  saepe  persequo- 
tus  eit  fugientem .    Omnia  eoim  qu« 

per- 

}  Toletum  XII  annis  sub  Rege  Leg  ionensfum» 
^ttod  fidctur  ex   tcrípturí»  recutfit  £i1siiib. 


A    LAS    M 

perdiderat  ,  adquíslvit  ,  &  etiam  In- 
íkntaticam  ^  quod  sub  dubio  verteba- 
tur.  Erexit  eam  Deus  althsimus  ,  & 
magnificavít  cmn  creator  ipsius,  do- 
ñee stabiUrec  iili  soliom  gloriae  &  exal- 
tar«t  ei  diadema  yiStonx.  In  fraude 
€lr€uaivenient¡aai  lili  affuit ,  Se  bone* 
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stam  gloria  fecit  inam  »  castodivit 
eum  ab  if>nnicis ,  &  a  sedaftoribus  tB** 
tatus  est  illum ,  &  dedit  illi  certamen  , 
ut  vinceret ,  &  sciret  quoniam  omni- 
potens  regit  Reges ,  &  per  eum  princi- 
pes tenent  terram.  Obtinuit  itaque  cu»* 
nía  quas  fuerant  patris  sui. 


CAPÜT    XIX. 

JDE  REGE   FERNANDO    LEGIONENSI 

Jilio  Imfcrat^ris. 


NUnc  a  prosequQtione  propositi  ali- 
quantulum   divertentes ,   Regis 
Fernandi  magnalia  proseqoamur.  Fuit 
autem  Rex  iste  Fernandas  pius  ,  hila- 
ris  ,  liberalis  ,  strennus ,  benignus ,  & 
¡n  prxiiis  fortunatus »  erga  religiones 
&  eccicsias  sic  devotas,  ut  eis  fere  om- 
nia  regalia  largiretur »  quae  tamen  fi- 
lius  ejus  postea  revoca  vi  t  ;  &  adeo 
communb  ómnibus  habebatur»  quod» 
tamquam  regularis,  in  mobHibus  fere 
proprium  non  faabebat ;  &  quamvis.  m- 
«ustria  I  immoratus »  plus  íavore  quam 
ttmore  ab  ómnibus  amabatur.  £t  acce- 
pit  uicorem  Urracam  nomine»  filiam  Re- 
gis  Portugalliae  Aldefonsi .  ex  qua  sus- 


cepít  filium  nomine  Aldefbnsnm.  Rex* 
igitur  Fernandus»  licet  gener»  Regi  Por* 
tugallix  pacificus  raro  fuit.  Unde  ad 
consilium  cujusdam  ^  Vernali  qui  a  Re- 
ge PoctugaUiae  lacsus  effi]gerat ,  locum 
optimum  populavk «  qui  dicitür  Civi- 
tas  Roderici ,  ex  qua  Portogalliac  in- 
tulit  multa  mala.  ropiUavit  etiam  Le* 
tesmam  in  territorio  Salamantino. ,  & 
Granataní  in  territorio  Cauriensi ,  Be- 
neventum  »  &  Cojancam  »  qux  nunc 
Valentia  dicitur  ,  in  dioecesi  Ove- 
tenst  »  Villarepandium  »  Mansellam , 
&  Majoricam  in  dioecesi  Legionensi» 
Castrum  Toraph  in  dioecesi  Zamo^ 
rensi. 


CAPUT    XX. 
J>E  BELLO  EJUSDEM  CUM  SALAMANTINIS. 


CUmque  Salamantina  civitas  cete- 
ras  regni  urbes  &  habitatoribus 
&  terminis  superaret  »  indignati  ci- 
▼•9  eo  quod  Rex  eorum  términos  de- 
curtabat ,  contra  Regem  »  faventibus 
aibi  Abulensibus  »  seditionem  move- 
runt  y  &  in  valle  Muz«  pariter  con- 
gregati  eum  duce  quodam:  qui  Mu- 
nio  Ravia  dicebatur  ,  eum  Rege  Fer- 
nando prxlium  inierunt  ,  &  prxter 
tpem  omnium  victoria  Regi  provenir» 
&  duccm »  quem  sibí  %  fecerant ,  Mu- 
jkioaem  Ravis  vivmn  cepit,  quem  ea- 


pitaH  sententia  condemnavit.  £t  sic , 
.majoribus  sibi  faventibus » quorum  sen- 
tentia principio  non  potuit  pr«valer^ « 
vim  vulgi  multitudíne  faciente  »  de- 
mum  experti  pracsumtionis  fiagellum, 
&  potentia  minorati  »  nunc  suis  ma- 
joribus  &  soo  principi  pro  venia  sup- 
plicabant  ^  &  sic  Rex  viAor  civitatem , 
ut  voluit »  subjngavit »  majoribus »  qui 
sibi  faverant »  honoratb.  Post  hace  Rex 
Fernandus  corpus  Regis  Ranimiri  De- 
strianae  sepultura  Astoricam  transtuUt 
&  in  catbedrali  Scclesia  sejpeKvit  - 


CA- 


1    Ukmmmi.  %  rWMff  rct  cod.  f.  «itm/íi.     Std  io&aXXIV.    }    Vféftmmk 


▼I 


Apbmdicbs 


CAPUT    XXI. 
DE  SU  ce  UR  SU  CIVITATIS  RODJERICL 


ERat  autem  tone  temporis  vir  no- 
bilis»  de  qao  diximus ,  ex  Castel- 
la  Fernandas  Roderici  agnomine  Ca- 
stellanas f  qui  postquam  feuda  ,  quse 
tenebat ,  Regi  restituerat  Castellano , 
recesserat  a  Castella ,  &  transivit  ad  A- 
garenos «  &  cum  eoram  máxima  muí- 
titudine  ad  civitatem  Roderici  venit 
festinas ,  ut  praeocuparet  locum  &  in- 
coólas improvisos.  Sed  dicitar  Sandus 
Isidoras  custodi  sacroram  sus  eccle- 
siae  adventum  prstdiAi  principis  & 
Arabum  revelasse ,  >  ut  ipse  Fernán» 
do  similiter  revelaret :  &  Rcx  Fer- 
nandas audiens  egit  gratias»  in  conti- 


nenti  properans  ad  subsidiara  obsess<K> 
ram.  Sed  quia  civitas  nondum  «rat 
maris  munita  ,  populatores  quadrigas 
&  scrinia  ,  dolía  ,  arcas  ,  &  ledos  , 
&  lignamina  omnia  in  circuito  posue- 
runt ,  qoibos  usqoe  ad  adventom  Re^ 
gis  hostibos  instíteront.  Rex  aotem  ve- 
niens  inviftos  animo  confisos  in  Do- 
mino, &  oráculo  confortatus ,  com  ob- 
sessoribus  concertavit ,  &  máxima  eo- 
rom  moltitudine  iaterfedra ,  qux  vix 
poterat  nomerari ,  alios  egit  fuga  ,  alio» 
retinoit  in  captora :  &  mónita  civita- 
te  Roderici ,  quievit  térra  a  pr«Iüs  die* 
bus  multis. 


CAPUT    XXII. 
DE   BELLO  FERNANDI  RODERICL 


ET  Rex  Fernandus  optans  strenoos» 
Fcrnandum  »  de  qoo  diximus  , 
revocavit.  Sed  idem  Fernandos  qoie* 
scere  nescios  ccepit  invadere  Castella- 
nos ,  &  in  Campis  Gotthorom ,  in  lo- 
co ,  qoi  dicitur  Lubrícale ,  pugnavit 
com  Comitibos  Castellanis,  &  socerom 
toum  Osoriom  Comitem  ,  qui  degebat 
tone  temporis  in  Castella  ,  &  Alvarom 
Guterrii  fratrem  Roderici  Guterrii  in- 
terfecit ,  &  multis  alus  fugatis »  cap- 
tivatis  &  interfeAis  ,  Comitem  Nu- 
niom  &  Rodericom  Goterrii  captiva- 
vit,  qui  tamen  postea  recepto  rever- 
tendi  hominio,  taliter  discesseront ,  ot 
Comes  Nunius  statuto  tempore»  &  Ro- 
dericus  Guterrii  postquam  sepelisset 
Alvarum  Roderici ,  se  restituerent  ca- 
ptioni.  Sed  cum  Roderieus  Guterrii 
esset  sagax ,  fratrem  suum  in  sarco- 
phago  posuit ,  &  tamdiu  distulit  se- 
peliré ,  doñee  Fernandus  Roderici  vi- 
tam  finivit*  £t  sic  fuit  a  captivita- 
tis  >  hominio  liberatus.  Comes  autem 
Nunios  die  &  loco  quo  rediré  debe- 

iVt&  ifj0  Rtii  FtrdmMkh.  t  Vet.  cod  ii • 


bat  »   assumtis  secom  sexcentis  mOi- 
tibus,  venit.  Donias  ,  &  in  pratsentii 
omnium  Fernandi  Roderici  obtolit  se 
captioni  dicens  eoram  omnibos :  Etce 
adsum  ,  6*  juxta  amdiSum  me  re^ 
espite  in  captroutn.  Sed  cum  Fernan- 
do Roderici  non  esset  facultas  sexcen- 
tis militibus  resistendi ,  nemo  manas  ia 
eum  injeeit.   Et  Comes  Nonios  prote- 
staros  eoram   omnibos   captivitati  se 
tempore  placiti  obrolisse,  abiit  libera- 
tos  ,  &  sic  sollicitodo  delosa  en  cap- 
tivantis.  Occiso  aotem  Osorio  Comité, 
Fernandus  Roderici  iiliam  ejus  •  qoam 
in  oxorem  doxerat»  dereliqoit  afflifts 
addens  afflidionem  ,  sed   ipsa  nop- 
sit  Petro  Arias ,  ex  qoo  genuit  Rode- 
ricom Petri  de  Villa  Luporom*  Et  post 
paocos  dies  Rex  Fernandus  sororem 
soam  ex  patre ,  nomine  Stephaniam ,  ei 
matrimonio  copulavit »  ex  qoa  suscepit 
idem  Fernandos  filium  Petrum  Fernan- 
di ,  qui  fuit  postea  magnus ,  &  eoram 
Regibüs  honoratus. 
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CAPUT    XXIII. 

DE    VICTORIIS  regís   FERNANDI, 

ér  morte  ejus. 


ALdefonsos  aatem  Rex  PortugaIl¡« 
dolens  quod  Rex  Fernandus  ae- 
dificaverat  cívitatem ,  misit  exercilum 
cam  filio  suo  Sancio  primogénito  con- 
tra eam.  Sed  quia  Rex  Fernandus  a 
Rege  Castellx  ¡Efestabatur  ^  diviso  ex- 
crcito  partem  reüquit »  qax  occnrre- 
ret  Castellanis  ,  partem  duxit  contra 
exercitum  Portugallis »  &  occurrit  fi« 
lio  Regis  Sancio  venienti  in  termino 
civitatís ,  in  loco ,  qni  dicitur  Arga- 
nale »  &  conserto  prxlio ,  Regt  Fer* 
nando  vidoria ,  Portugallensibus  ees- 
sit  fuga  ;  &  multis  occisis ,  multisque 
fugatís  9  ccteri  Regis  clementix  se  de- 
derunt,  quos  non  ut  vidor  evertit» 
sed  ut  clemens  abire  per  misit.  Rex  aa- 
tem Portucallix  mdignatus  coepitGa- 
Uxciam  infestare,  &  occupavit  totam 
Linciam  &  Turoninm  »  &  alia  multa 
loca.  Deinde  congrégalo  exercitu»  Ba-> 
dallocium  est  aggressus  ,  qu«  in  di- 
yisione  adauirendorum  provenerat  Re- 
gi  Fernando.  Cumque  super  hoc  nun* 
tius  advenisset ,  Rex  Fernandus  con- 
cregato  exercitu  bellum  intulit  Alde- 
ionso  ,    &  cum  succumberet  exerci^ 
tus  Portugallis  ,  Rex  eorum  coníugit 
ad  eam ,  de  qua  agitnr  >  civitatem » 
jam  enim  fere  duas  partes  occupave- 
rat  civitatis ,  Agarenis  in  arce  conclu- 
sis.  Sed  nec  ibi  quidem  se  tutum  exi- 
stimans «  dum  per  portam  eíTugeret  ci- 
vitatis ,  quae  pessulo  férreo  claudeba- 
tur  ,  impegit  ad  pessulum  ,   &  crure 
confrado  »  vbc  in  equo  poterat  resi- 
dere.  Unde  &  illico  fuit  captus ,.  & 
Regi  Fernando  satis  mistrabilis  pr«- 
sentatus.  Quem  benigne  suscipiens  Rex 
Fernandus  juxta  se  in  consessu  regio 
collocavit.    Sed  Rex  Portugallix  gra« 
vb  discriminas  attendens  statum  ,  con- 
fessus  est ,  se  Regem  Fernandum  in- 
debite  ofiendisse »  &  pro  satísíadione 


regnum  obtulit  &  personara.  Sed  Ret 
Fernandus  pietate  sólita  mansuetus  , 
suis  contentas  Regi  Portugallix  sua  re- 
misit.  Tune  restituit  rex  Aldefonsot 
Regi  Fernando  Luniam  &  Turonium» 
&  cetera ,  quae  sux  fuerant  ditionis , 
&  dimissus  ad  propria  est  rever- 
sus  ,  nec  propter  laesionem  tibias  po^ 
tuit  postea  militare  officium  exercere. 
Rex  autem  Fernandus  cum  iterum  Ba« 
dallocium  obsideret ,  egressi  ad  eum 
Agareni  ab  arce  se  ei  cum  praesidio 
tradiderunt ,  quorum  hominio  &  fide 
susceptis  y  prarfecit  eis  quemdam  Ara- 
bem  ,  qui  Abenhabel  dicebatur ,  cujus 
fidei  commisit  custodiara  civitatis.  Sed 
Rege  ad  patriara  redeunte ,  prxdidus 
Arabs  oblitus  fidei  continuo  rebeliavit» 
&  Amiramomenino  se  tradens  Regem 
Fernandum  postea  graviter  infestavit. 
Árabes  autem  attendentes  Regem  Al- 
defonsom  debilitate  ,  qua  diximus , 
praepeditum  »  eumdem  in  Castro  San- 
dae  Irenaex  concregata  multitudine 
obsederunt.  Quod  audiens  Rex  Fer- 
nandus ,  in  auccursum  ejus  celeriter 
Sroperavit ,  &  ejus  adventa  territus 
Lex  Aldefonsas  timuit ,  ne  ad  vin« 
dicandas  injurias  adveniret;  sed  cog-* 
nita  veritate  egit  gratias»  ut  debebat. 
Agareni  autem  Regis  Fernandi  prae- 
sentlam  non  ferentes  ab  obsidione  con- 
tinuo recesseruht.  Et  Rex  Fernandos 
ad  regnum  rediens  disimit  Urracam  a- 
xorem  ,  quia  eum  consanguinitatis  gra-- 
du  tertio  attingebat ,  &  duxit  axorem 
Tarasiam  filiara  Comitis  Fernandi , 
qux  fuerat  uxor  Cómitis  Nanii  de  Ca« 
stella.  £t ,  ea  mortua «  duxit  Urracam 
filiara  Lupi  Comitis  Najarensis  ,  ex 
qua  suscepit  dúos  filios  Sancium  & 
Garsiam ,  quorum  uterque  expers  pro- 
lis  vitara  finivit.  Ceterum  Rex  Fernan- 
dus annis  triginta  uno  in  regno  fe- 

li- 
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liciter  coosamnutis  ,  obüt  Beaeventi  juxta  avam  stmni  Comitem  Raiman- 
«ra  millesima  ducentésima  odava ,  &  dum  &  Imperatricem  B«rengar¡am  ma- 
ía  ecclesia  beati  Jacobi  est  sepultos     trem  suam. 

CAPUT    XXIV. 

DE  REGE  ALDEFONSO  ET  EJUS  MILITJA 

&  Jíliis. 


MOrtno  Rege  Fernando,  saccessit 
ei  filius  Aldefonsas.  Hic  furt 
homo  píos  ,  strenutts  &benignus »  sed 
>  successíónum  vicissitodine  mutabatur, 
&  a  consobrino  suo  Aldefonso  Rege 
Castellae ,  &  Sancio  Rege  Pprtugallix 
ánfestatus  circa  ^  principium  regni  sui 
venit  ad  Regem  Castellx ,  &  in  curia 
Carrionis  accinóhis  ab  eo  cingulo  mili- 
tari  ,  manum  ejus  fuit  in  plena  curia  os- 
culatus ;  &  in  eadem  curia  Rex  Castel- 
laa nobilis  Aidefonsus  Conradum  fi- 
lium  Frederici  Iraperatoris  Rom.  ac- 
cinxit  símiüter  cingulo  militari ,  &  ei 
filiam  suam  primogenitam  '  Veren- 
pariam  desponsavit.  Sed.ipso  Conrado 
m  Teuroniam  reverten  te ,  prxdi&a  do- 
micella  desponsationi  continuo  contra- 
dixit ,  &  per  Gundisalvum  Toletanum 
primatem,  &  Gregorium  S.  Angeli  Día- 
conum  Cardinalem  Apostolicx  sedis 
legatum  divortio  celebrato ,  puella  Ve- 
rengaria  mansit  innupta.  £t  sic  ad 
tempus  quievit  térra  pace  amicabiliter 
réformata.  Sed  quia ,  ut  diximus ,  au- 
ricuiariorum  susurris  ad  varia  traheba- 
tur  9  eorum  consilio  duxit  Tarasiam  fi- 
liam Sancii  Regis  Portiígallix  in  uxo- 
rem  ,  licet  essent  consanguinei  in  se- 
cundo gradu  ,  ex  qua  suscepit  San- 
ciam  &  Fernandum  ,  qui  fuerunt  mor- 
tui  sine  prole  ,  &  aliam  filiam  ,  quae 
Dulcís  dicitar,  &  adhuc  vivit.  Et  in 
odium  Regis  Castellx  fuit  hoc  4  con- 
tubernium  procuratum :  suggerentibus 
eaim  suis  vernulis ,  dolebat  se  a  Rege 
Castellx  recepisse  cingulum  militare  , 
&   tamen   ab  illa  uxore   fuit  judíelo 


eodesitf  separatas.  Demom  ínter  jp- 
sum  &  Regem  Castellae  guerris  &  va* 
stationibos  perpetratis  ,  duxít  axorem 
dominam  verengariam  Regis  Castd- 
lae  filiam  ,  de  cujus  virtutibus  pose 
dicemus ,  &  suscepit  ex  ea  filios  Fer- 
nandum ,  cui  Castellx  &  Legionis  pro- 
venit  postea  principatus ,  &  AldeKMi- 
sum  :  &  duas  filias  ,  Constantiam ,  qu« 
fuit  in  Burgensi  monasterio  monialis» 
&  Verengariam  ,  quae  nupsit  Joanni 
de  Breña ,  qui  ex  parte  oxoris  ,  quam. 
habuerat,  Hierosolymitani  regni  ad  tem- 
pus negotia  ministravit.  Postea  vero 
filiam  suain  »  quam  ex  prsdida  Ve- 
rengaria  susceperat ,  Baldovino  Impe- 
ratori  Constantinopoits  desponsavit ;  & 

2uia  Ídem  Baldovinus  adhuc  puer  a 
rraíGorum  incursibus  non  poterat  Im- 
perium  defensare  ,  sedes  Apostólica 
Joanni  di£lo  Regi  commisit  Imperium 
toto  tempore  vitae  suac  ,  &  sic  fuit 
deinceps  Imperator  ,  &  uxor  ejus  Ve- 
rengaria  Imperatrix.  Quibus  defaadts» 
Baldovinus  cum  uxore  sua  Maria  in 
Imperii  culmine  dominantur  ,  &  Do- 
minus  custodiat  eorum  statum.  Rox 
autem  Aidefonsus  &  Regina  Vereoga- 
ría  ,  susceptis  filiis  supradidis,  propter 
consanguinitatem  fuerunt  ab  Innocea- 
tio  Papa  tertio  separati.  £t  postea  ia^ 
ter  Reges  guerras  &  vastationes  vix 
aliquo  tempore  cessaverunt ,  Rege  ta* 
men  Castellx  in  ómnibus  praevaleiite  » 
&  de  regoo  alterius  eastra  &  plurima 
occupante :  sed  tamen  nec  sibi  ,  nec 
filio  ,  sed  nepoti  Fernando  omoia  ad- 
quirebat. 


I    Smmrrwtmm»   1  Prim$rd¡s.  j    Beren^ñridm,         4    CmjwUimí. 
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IX 


CAPUT    XXV. 
DE  ACTIBUS  ALDEFOnSI  REGÍS  LEGIONENSIS. 


VErum  in  senedute  pósitos  Rex 
Legionis  a^s  saos  Domino  de- 
dicavit »  &  Arabibus  movic  guerram  , 
&  obtinuit  ab  eis  Montem  Angü»  Eme- 
rkaiBy  Badallocium ,  Alcantaram  ,  at' 
que  I  Canceres*  Populavit  etiam  Sal- 
van Leonem  » Salvam  Terram  ,  &  Sa- 
bocaie »  &  alia  plarima  loca »  per  quae 
regni  términos  ampliavit :  ^  £&  coii' 
flixit  etiam  cnm  )  Auhenhuc  iodustiío 
Sarraceno»  qui  nuper  expubis  Almo- 
hadis  4Vovandalias  usurpaverat  mo- 
narchiam.  Sed  bello  subaous  Aidefoa- 
so  Regt  pro|>e  Eaeritam  dedit  ter^a  » 
&  v'ictsí  Emérita  dedit  manas.]  f  Mor- 
tans  est  autem  in  Villa  nova  de  Sar- 
ria acra  millesima  ducentésima  sexase- 
sima  oftava »  8c  in  ecclesia  Beati  Ja- 
cobi  requiescit.  £t  reliquit  duas  filias 
Sanciam  atque  Dulcem  ,  quibus  etJam 
successionem  regni  legavlt.   Sed  qiíia 


omnes  regni  nobUes  tam  de  civibus , 
quam  de  alus  olim  filio  suo  Fernando 
juraverant,  non  potuerunt  regnum  fi-' 
líe  obtinere«  Sed  aliquantis  discidib 
procuratis  ,  &  civitatibus  &  nobilibus 
in  varia  studia  separatis  ,  nobilis  Ve- 
rengaria  Regina  Castell«  toterposuit 
^  partes  snas »  &  sic  omnes  gratiae  so- 
lertia  ddcoravit  »  quod  iicet  infantes 
qaan  plurimos  fautores  -haberent »  & 
munitiones  &  castra  quam  plurima  ia 
ómnibus  fere  regni  finibus  possiderent, 
ad  hoc  infantes,  &  matrem  eorum  Re- 
gioam  Tarasiam  necessicate  induKtt ,  iiC 
ejiís  gratix  se  sponderent.  Unde  pa- 
ternas largitatís  in  omn'd>us  imitrarrix 
curialitate  sua »  7  ot  infantes  coadja- 
varent ,  magnos  reditus  fecit  a  filio  as« 
signari:  8c  sic  obtinuit  pacifice  regnum 
patris  acra  millesima  aupsniesjma 
xagesima  oílava. 


CAPUT    XXVI. 

DE  INSIGNIBUS  NOBILIS  ALDEFONSI, 

ér  captione  Conché^. 


l^Tünc  ad  Aldefonsi  Regts  htstortam 
¿Al  revertamur.  Licet  igttur  fideli- 
tate  suorum  regni  perdita  reparasset» 
tamen  semper  futt  a  patruo  tnfestatus. 
Post  liaec  Rex  nobiHs  Aldefonsus  guer- 
ram habuit  cum  amnculo  suo  Sancio 
Rege  Navarrx ,  8c  evicit  ab  eo  Lu- 
cronium »  Navarretum  ,  8c  Antilenam  ^ 
Grannonem  ,  Cesareum ,  8c  Birvescam» 
&  fere  omnia  usque  Burgis »  qux  idem 
avúnculos  ín  ejus  infantia  occupaverat. 
Post  hace  orta  est  dissensio  inter  eum 
&  Regem  Aragonum  Aldefonsum ,  8c 
abstulit  ei  nobile  Castrum  quod  S  Fe- 
rka  nuncupatur  ,  per  industriam  no- 

I    CMiKret*    %    Hxc  oncis  inclusa  abundant 

ex  vet.  cod.  )  Aheíiht»r.  4  Vet.  cod.  t^*mUSÍ4. 

I    AbftiMit  hcc  usque  ad  ftaem  capicis  ia 


bilis  títí  ,  mi  Nunio  Sancil  diccbator, 
qui  x:epit  Castrum  »  8c  dedit  illi  no* 
bili  Regi  iUdefonso.  Pott  base  ao- 
t«m  virtute  akissimi  roboratus  conver* 
tit  manus  ad  infideles ,  ut  bella  fidei 
exerceret.  In  manu  robusta  vastavit 
eos  »  8c  in  cordis  magnificentia  coe- 
gtteos:  soccendit  ignibus  civitates.  A: 
succidit  viridia  deixttarum  :  replevic 
terram  timore  suo  ,  conclusit  Árabes 
adventu  suo ,  destruxit  munitiones  in* 
sidiantium  ,  8c  fidei  términos  dilatavit. 
Obsedit  Goncham  muntmentum  Ara- 
bum  ,  8c  laboribus  pluribus  ardlavit 
eos  :  exstruxit  in  gyro  plures  machi-* 

B  ñas, 

Tolet.  fcripto  códice* 
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ñas  ,  nec  díe ,  nec  nofte  pcpercit  eis ; 
&  cibus  &  vidus  defecit  ei ,  sed  cor 
regium  confortavit  eom:  neglexit  de- 
litias  seducentes  ,  &  zelatus  est  ña- 
men glorias :  longanimitas  sua  glorifi- 
cavit  eum  »  &  regalis  constantia  dirc- 
xit  eum»  doñee  concluderet  obsessos  ¡n 
ardo  ,  &  1  hostis  clementiam  implo- 
rarent*  Miserunt  legatos  ad  Almoha- 
des ,  verba  dobcis  ad  gentem  Arabias. 
Induratus  auditor  conclusit  aures,  & 
suum  auxiüum  denegavit ;  timor  belli 
confudit  eum,  &  odor  belli  terruit  eum: 
fama  Regis  conctusit  mare ,  &  nomen, 
ejus  compescuit  transeúntes,  doñee  red- 
dita  est  el  munitio  Conchas ,  &  turres 
ejus  subditas  ei  r  rupes  ejus  fádas  sunt 

gervix  ,  &  áspera  ejus  in  planicies» 
ossedit  ^  etiam  post  labores  muiros» 
&  exstruxit  eam  ¡a  urbem  regiam. 
Posttit  in  ea  cathedram  fidei »  &  no- 
men  Prassulís.  exaltavic  ín  ea :  congre- 
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gavit  ibi  diversos  petalos»  &  onivit 
m  populum  magnitudmis  :  statuit  in  ea 
prxsidium  fbrtitudinis ,  &  regiam  de- 
coris  honestavit  in  ea.  Dedit  ei  aldeas 
subjedionis  ,  &  pascuis  ubertatis  deli- 
tiavit  eam  :  ampliavit  in  alto  muros 
eJQS  ,  &  vallavit  eam  munimine  tuto: 
crevit  in  urbem  multitudinis ,  &  di- 
latara est  in  términos  populoram.  Mi-> 
ratur  eam  antiquus  íncola »  &  in  aspe- 
Stu  ejus  formidat  Arabs.  Munitio  ejus 
in  rupibus  ejus ,  &  abundantia  ejus  ia 
decursibus  fluvbrum  :  gloria  ejus  ia 
príncipe  suo  ,  Se  santimonía  ejus  ¡n 
cathedra  dignrtatis  :  delitias  ejus  in  pa- 
scuis gregum  ,  &  copia  ejus  in  pane 
&  vino.  Recolé  »  Concha ,  dies  prin- 
cipis ,  &  in  memoria  ejus  exhtlara  fa- 
ciem :  nomen  ejus  in  taudibus  tu» , 
&  gloria  ejus  memórale  tuum.  Addi- 
dit  protedionem  terminis  tuis,  &dU 
latavit  íurisdiftionem  cathedrae  tux. 


CAPUT    XXVII. 

JTEM  DE  MAGNA LIBUS  ET  PUS  OPERIBUS 

nobilis  Aldefonsi^ 


COepit  Alarconem  in  rupibus  sem- 
píternis  »  &  firmavit  seras  defen- 
sionis  :  aldeis  multis  dotavit  illum  ,  ut 
abundaret  in  eo  Íncola  fidei  :  coustv- 
tuit  fortes  in  munimine  ,  ut  esset  A- 
rabibus  via  necis  \  deserta  apre  reple- 
vit  gentibus  »  &  in  via  tutatus  est  ha- 
bitatores :  alearías  rupium  domuit  po- 
pulis  »  &  duritiam  ilicís  convertit  in 
vías.  In  Uclesio  statuit  caput  ordinis , 
&  opus  eorum  ensis  defensionis.  Per- 
•equutor  Arabum  moratur  ibi »  &  ín- 
cola ejus  defensor  fidei :  vox  laudan- 
tium  audicur  ibi  ,  &   jubilus  desideríi 
hilarescit  ibi.  Rubet  ensis  sanguine  A- 
rabum ,  &  ardet  fides  caritate :  men- 
tíum  exsecratio  est  cultori  dxmonum» 
&  vita  honoris  credentium  in  Deum. 
Ripam   Tací    replevit   habitatoribus  ^ 
&  incolis  defensionis  saltus  Ocanix . 

t    HúsHs.     %    Eam, 


Obtulit  excelso  terram  illam ,  &  mili* 
tix  Sanñi  Jacobi  dedicavit  eam.  Ru- 
pes Aurelix  univit  ei  ,  &  prxsidium 
more  subjecit  illi ,  ut  dedicarct  terram 
san^linionix  ,  &  particeps  fieret  re- 
ligionis.  Desiderabtiis  Sancius  pater  e- 
jus  dedit  Fiterio  Calatravam « Aldefon- 
6US  nobilis  consummator  eorum :  sus- 
cepit  militbm  9  contemplatio,  &  egres- 
sus  fratrum  a  Fiterio.  Rex  Aldefbnsu» 
educavit  eos ,  &  possessionibus  pluribus 
ditavit  eos.  Zuritam  &  Almochariam  ^ 
4  Machedam,  Acecham ,  &  Cuculutum 
obtuh't  eis  ,  &  sustulit  sarcrnam  pau- 
pertatis  ,  &  superaddidit  divitias  com<« 
petentes.  Multiplicatio  eorum  corona 
principis.    Qui  laudabant  in    psaímis « 
accinftí   sunt  ense ,    &  qui  gemebant 
orantes  ad  defensíonem  patrix ,  vióhis 
tenuit  pastus  eorum  ,  &  asperitas  lanx 

te- 
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túgaméntam  eoram  :  disciplina  assi-  rat  eos  :   devota  oratlo  eradit  illos , 

dua  probar  eos ,  &  coltus  silentii  co-  &  continuas  labor  exercet  eos.  Alter 

mitatur  eos :  frequens  geou  flexio  ha-  alterius  observat  semitas ,  &  firater  fra-> 

miliat  eos^  8c  nodurna  vigilia  mace-  trem  ad  disciplinam. 

CAPUT    XXVIII. 

DE  POPULATIONE  PLACENTIAE  ,   ET  EXERCITU 

Martini  frimatis. 


COnvertit  manam  ad  novitatem  o- 
peram  ,  &  xdificavit  de  novo 
civitatem  gloriae  :  «tatuit  in  ea  pr«*- 
sídium  patrix ,  &  nomen  ejos  voca- 
vit  Placentiam.  Convocavit  pópalos 
in  urbem  novam »  &  i  exaltavit  ibi 
tiaram  Pontificís.  Sacerdotio  iegis  or- 
dinavit  eam ,  &  dilatavit  términos  en- 
sis  sui.  ToJetanam  arbem  vallavitca- 
stris ,  8c  territoriam  cjas  replevit  po- 
polis.  In  dioecesi  ejas  etstruxit  oppi- 
da  ,  &  religionem  hdei  locavit  in  eis  : 
magnificentix  sax  addidit  opas  .  & 
acdiiicavit  Alarcaris  vallem  sangainis. 
Judicía  Dei  abyssus  malta ,  &  ignota 
nliis  hominam  :  judiciam  Dei  saper  o*» 
pera  ejas ,  &  sententia  cadi  in  agmen 
illius.  Commovit  arma  in  Segem  A- 


&  arma  potentix  direxit  in  Maaros ; 
exercitas.ejas  transivlt  Bxrim ,  &  dax 
ejas  Prapsul  Toleti.  Magnates  regni  in 
consiliis  Prxsalis »  &  exercitas  omnis 
sub  prxsale  dignitatis  :  nomea  ejus 
Martinas  Magnas^  &  genos  ejus  a  Pi- 
sonea :  honor  gentis  vita  ejos^  &  sto- 
la  ejus  diadema  ecclesiae:  -sapientfa  e- 
jus  pax  majtorum  ,  8c  lingua  ejus  ia^ 
formatjo  disciplinx  :  manas  ejus  ad 
sabsidium  pauperam :  8c  cor  ejus  ad 
compassionem  homiKam:  cingulam  eju» 
zelus  fidei :  8c  arma  ejus  ad  persequu- 
tionem  blasphemix.  Agmen  omne  ad 
natum  illias  ,  sanguis  Arabum  in  con- 
spe¿hi  jiiius.  Regio  Bxtica  flammis 
«uccenditur ,  8c  fadum  Pratsuiis  pro- 
speratur  ;  processit  ením  per  castra  Bx« 


fricx ,  8c  provocavit  cito  gentem  Ara-    ticx ,  térras  8c  oppida  succendendo , 
bix  :    populus  ejus  instaaravjt  acies ,    feliciter  autem  ad  propria  «st  reversus. 

CAPUT    XXIX. 
DE    BELLO    ALARCURIS. 


SUbsannavit  eum  blasphemia  Afri- 
cx ,  8c  incanduit  ira  Arabum.  Jo- 
leph  Mascmutus  regnabat  in  África» 
&  genus  Almohadum  caput  gentis. 
Sarrexit  Princeps  in  muttítudine  ma- 
gna ,  8c  variis  vocibas  replevit  campe- 
stria.  Partbus  ,  Arabs,  Afer,  Aethiops, 
Almohat ,  8c  de  claris  moiitibus  ^  in 
exercitu  ejas ,  8c  3  Valdus  Bxticx  ad 
fiatum  illrus  transivit  Tyrrhenam  in 
strido  Hispalis ,  8c  andas  maris  calca- 
vit  trieribus.  Exercitas  ejus  innumera- 
bilis  9  multitudo  illius  ut  arena  maris. 

I    Qrndvk  liardm  vet.  cod.   %  Extrás»t  «j«/. 


Applicatio  ejus  ad  Hispalensem  me-* 
tropolim  ,  8c  processus  illias  ad  cam- 
pestria  Corda  bx.  Firma  vit  vultum 
versus  Alarcuris ,  8c  faciem  indignatio- 
nis  ad  regnam  Toleti.  Plana  Tolosx 
nudavit  pascáis ,  8c  scopulorum  setnU 
tas  ampliavit  ungulis  :  transivit  mon- 
tis  supercilia  ,  &c  in  multitudine  ni- 
mia siccavit  rivos  :  fama  volatilis  per- 
fudit  sxcula  ,  &  celer  rumor  puisa- 
vit  Hispaniam.  In  auditu  nuntíi  Ix- 
tati  sunt  multi »  8c  adventus  hostium 
provocavit  plurimos.    Ignorat    homo 

£  2  viam 

3    Féudélus* 
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viam  altissimi  >  &  6B  Aáx  consilia 
celsL  Comqoe  congressifuissentexer- 
ciius,  saccubi|it  exercitus  cbristianus, 
&  nobilis  Rex  a,  $ttis  violentet  edu* 
&u$  ^  bello ,  soorum  industria  est  sal- 
^atttitlicet  ipse  moripotiut  elígcreti 
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qtiam  salvarL  Obtmolt  eáun  Agare« 
ñus  post  ■  jprselium  quaedam  castta* 
Hoc  est  belíuiD  Alarcurís  ;  quod  fatt 
aeca  millesima  ducentésima  trigésima 
tertia  ,  quindécimo  Kakndas  Augusta , 
•  sedente  Cirlestíno  Papa  tcrtio. 


CAPUT    XXX. 

DE    DISCIDIO    KEGUM   LEGIONENSIS 

tr  Navsrfée  a  Rige  Aldefonso^  nobili. 


CUm  autem  Aldefoncus  Rex  Le- 
gionis ,  &  Sanciut  Rev  Navarrx 
venire  ín  auxUium  ad-  bellum  Alarcu* 
ris  simulassent ,  &  etiam  ad  regni  Ca- 
steUx  confinia  pervenissent ,  audito  » 
quod  in  pra^iao  bello  non.  bene  snc- 
cesserat  »  a  proposito  destiterunt ;  & 
Rex  Navarrx »  qui  jam  ad  regnum  Ca- 
Mellae  pervenerat,  retrocessit.  Rex  Le- 

Siouis  pervenit  Toletum  »  ^  ubi  paucta 
iebus  cum  Rege  nobili  commoratus 
ad  terram  Fcdiit  Lcgionis »  &  post  mo- 
dicum  temporis  intervallum  ambo  re* 
gnum  Castellai  hostiliter  in^vasenuit. 
Sed  Rex  Legionis  Arabibus  foedere  so- 
ciatus  9  multis  ex  eis  sccum  ascitis , 
f egfium  Castellas  per  campos  Gothicos 
€st  ingresstts  diruens  ,  dir'ipiens  ,  &  de- 
vastans  :  &  Rex  Navarras  ex  alia  par- 
te devastans  Soriam  &  Ahnazanum  , 
caedes  &  incendia  exercebat.  fix  )  illa 
parte  contra  Toletum  Rex  Almoka- 
dum  y  didus  Juceph  ,  anno  secundo 
obsedit  Toletum  ,  deinde  Majeritum  » 
&  Alcalam  ,  Optam » &  Conchan  ,  & 
Üclesium:  &  deinde  per  Alcaratium 
est  reversus  ,  vastatis  ómnibus  &  de- 
stru&ist  qua&  extra  rourerum  ambitum 
iunt  inventa.  Rex  autem  nobilis  Al- 
dcfonsus  ,  fixderato  sibi  fidcli  amico 
Petro  Rege  ,  qui  in  Aragonia  tuno 
regnabat »  terram  ingressus  est  Legio- 
nb  ,  &  obtinuit  plura  castra ,  scilicet 
4  Bóllanos  » Vallem  Arearum,  Castrum 
viride,  Cojancam,  (quae  mutato  no- 


mine Valentía  nuncupttor )  Ctfrpíaoi 
&  Paradinas*  £t  plurimis  prxdis  a¿Hs, 
&  caedibus  perpetratis  ^  ewgatis  etiam 
Agarenis  »  quos  Rex  Legionis  secum 
duxerat»  ambo  ad  propria  redierunt» 
Tertio  autem  anno  Rex  Almohadum^ 
de  qtto  diximus»  iterum  venient  ob- 
sedit Toletum  »  5  Maquelan ,  &  Ta«- 
laveram ;  sed  nuUam  earum  potoit  ob« 
tinere.  Evertit  tamen  Sanébm  Eula^ 
liam »  &  alia  loca  »  qoae  munitione  Ok 
rebant:  &  inde  procedens  cépit  Pía- 
centiam  «  San&am  Cnicem ,  Montem 
Angiiv  &  Turgellum  r  &  inde  cum  fas- 
tu  &  superbia  ad  propria  est  reversus. 
Tune  temporis  Rex  Casteliae  &  Rex  A- 
ragonum  juxta  Abulam  in  monte  ^  Pa- 
lumbaria morabantur»  Reverso  aatem 
Agareno  ad  propria  ex  monte  7  Palum* 
braria » ambo  Reges  contra  Regem  Le* 
gionis  pariter  processerunt,  &  obtmoe* 
runt  Castnint  Legionis  ,  &  Ardon  ,  & 
Castrum  Gundisaivi,  Se  Castrum  terrar, 
&  Albam  de  Aliste  ,  &  usque  ad  A»* 
torícam  cun&a  catdibus  &  incendfp 
vastaveruat.  £t  inde  per  partes  Alvae 
&  Salamantkac  venientes  omnia  e>^ 
termioio  consumseruot ,  &  Montem 
regaiem  castrunv  nobile  occuparunt ; 
deinde  ad  propria  remearunt  •  Seil 
Rex  Bóbilis  AldefensBs  dignum  ju- 
dicans  fíirori  cederé  venienti,  ad  tenv* 
pus  cum  R«ge  Arabum  fecit  treguam» 
ut  posset  tutius  vicinis  Regibus  ob* 
viarew 


4    BdtaUsf  auc 
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CAPUT    XXXI. 

QUOD    KEX   ALDEFONSUS    N03ILIS 
didit  Jiliam  suam  in  uxorem  Rcgi  Legionensi. 


C^Ümqae  proponeret  Regem  Legio- 
j  Qts  tniciori  dispendio  infestare » 
Jiuidam  guerrat  periculom  pavesceote» 
amiliari  convlio  procurarnnt ,  ot  Rex 
Legionensis  peteret  a  Rege  Castelbe 
ñliam  suam  Berengariam  in  uxorem. 
Et  licet  Rex  nobllis  hoc  respueret  ^ 
co  quod  ipse  &  Rex  Legionensis  con- 
sanguinitatis  Knea  essent  vinftt»  Alie- 
nor  Regina  ,  uxor  nobilb  Aldefonsi » 
cum  esset  prudentissima  ,  sagaci  pro- 
v¡dentÍ4  &  solerter  rerum  pericula 
ittendebat ,  qaibus  per  conjunftbnem 


hajttsmodi  poterat  obviare  :  &  Regí 
Legionis  Vallem  Oleti  cum  suis  mag- 
natibos  venienti  dedit  prsedidam  filiam 
in  uxorem  ,  &  propter  nnptias  da- 
tb  donationibns  ,  quae  tantae  dominas 
competebant  ,  &:  nuptiis  solemnitec 
celebratn  ,  tradoxit  eam  in  regnnm 
suum  •  Rex  autem  Castellaa  nobiUi 
Aldefonsns  omnia  ,  qu»  abstuleratü 
nunc  genero ,  olim  hosti ,  dedit  filias 
sux  nupt«»  Et  sic  »  pace  quasi  cum 
filio  reformata ,  a  vasutlonibus  quic^ 
verunt. 


CAPUT    XXXII. 

BE  CAP  TI  ONE  VICTORIAE ,  »  GUIPUZCHUAE, 

«r  Ibidéc. 


POst  hoc  Rex  nobilis  AldefonsQS 
volens  Regís  Navarra?  injurias 
vindicare  ,  cúm  Rege  Aragonam  fide* 
li  amico  congregavit  exercitum  in  Na- 
varram  ,  &  obtinuerunt  Ruchoniam  & 
A  Ajuare ,  ouae  Regí  Aragonum  prove- 
mefunt.  Obtinuerunt  etiam  Inzuram 
&  Mirandam  »  quae  Regi  nobili  re- 
manserunt.  Et  sic  uterque  Regum^ 
patratb  varib  vastatioiiibus ,  ad  pro- 
pria  est  reversus.  Iterum  autem  Rex 
Castellae  nobilis  Aldeibnsus  coepit  Ibi- 
dam  &  Alabam  infestare,  &  cíbsidio- 
ne  diutina  Viftoriam  impugnavit.  In« 
terim  autem  Sancius  Rex  Navarrx  for^ 
tb  vrribus  ,  armis  strenuus ,  sed  volún- 
tate propria  obstinatus»  regno  discri- 
mini  derelido  ,  cum  paucis  magnati* 
bu»  migrationis  comitibu»  ad  Árabes 
transmigravit ,  Se  eis  aliquamdia  com- 
motans  nuntios  ,  qnos  ad  Miramome* 
ninum  Transtyrrhenum  transmberat , 


exspedavit.  Quibus  peeonia»  &  do* 
naria  reducentibas  ,  Rex  nfhilominus 
deduftionb  causa  peragrans  Arabum 
civitates  ,  &  in  eorum  patria  mora^ 
batur.  Interim  autem  obsessi  ViAoric 
pugnb  &:  laboribus  fatigati ,  &  defe- 
&i  viftualium  maceran  »  in  deditio- 
nis  pericuinm  inciderunt.  Sed  venera* 
bilis  Garsias  Pampilonensis  Eptscoput 
libertatis  studio  gratiosus »  cum  famlt 
periculum  comperbset ,  ad  Regem  SaA- 
cium  in  terram  Arabum  cum  obsessó- 
rum  aliqoo  festinavit ,  qui  reí  expósita 
veritate  ,  a  Rege  obtinuit  »  ut  Regi 
CastellaB  Viftoria  traderetur.  Qui  re* 
diens  tempore  constituto  cum  eo  mi- 
lite ,  .4  quoniam  obsessi  Viftorix  de- 
stinarant ,  Regb  Sancii  mandatum  ex- 
posuit  9  ut  Regi  Castéllae  Viftoria  4  tra- 
deretur. Obtinuit  itaque  Rex  nobilh 
Aldefonsus  Vtftoriam  ,  Ibidam  ,  Alá^ 
bam  9  &  Guipttscuam ,  &  earum  tér- 
ra-. 

$    forte  f«eflí.    4    K,tidiftím* 
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rarum  manitíones  &  castra  ,  practer 
Treveníam  ,  qaod  fuit  postea  commu- 
tatione  ^  Inzurac  datum  sibi.  Miran- 
dam  etiam  dedit  commutatione  simili 

?ro   Portella.    Sandum  Sebastianum . 
bntem  *   Rapitum    [)  Beloagam], 
4  Zeguitagui ,  Aircorroz  ,  f  Aslaceam^ 


6  Arzorocíam,  7  Víftoriam  veterem  , 
s  Maranionem  ,  Aussam  ,  Athavit  , 
Iruritam  8c  Sanftom  Vincentiain  , 
adquisivit.  Verum  Rex  Navarras  re- 
diit  omistus  muneribns  Agareni,  sed 
exonef^tus  prxdiftis  ómnibus  &  ¿o- 
nore. 


CAPUT    XXXIII. 

DE  DI  se  I  DIO  DIDACI  LUPI ,  ET  OBSIDIONE 
CastelU ,  br  adifUatione  monastcrii  regalis. 


Hit  ¡gttur  consammatis ,  Didacas 
Lupi  Biscagix  dominas ,  qu¡  ín- 
ter omnes  magnates  Hispaniac  praKri- 
puas  habebatur ,  a  volnntate  Regis  no- 
bilis  familiari  discidio  discordavit.  Un* 
de  feuda  ,  quae  tenebat »  restituens , 
ad  Regem  se  transtalit  Navarrorum, 
indeque  bellis  &  incarsationibus  fre- 
qnenter  insistens ,  damna  plurima  in- 
tulit  Castellanis.  Sed  Rex  nobilis  Al- 
defonsus  injuriarom  impatiens »  ascito 
sibi  genero  suo  Rege  Legionis  ,  fines 
ingressus  ést  Navarrorúm.  Cumqiie 
Stellam  nobilissimum  9  oppidum  ob- 
sedissent ,  Didacas  Lupi  ex  Biscagia^ 
qui  erar  in  oppido  cum  multis  Ca- 
stellanis nobilibus  impugnantibas ,  re- 
stltit  violenter »  &  inter  óbices  vinea- 
rum  intercesserunt  caedes  &  pericula 
praeliorum.  Sed  quia  oppidum  sai  mu- 
nitione  vires  impugnantium  minorabat» 
nec  spes  vidoriae  ánimos  protrahebat. 
Reges  ab   obsidione  oppidi  recesse- 


runt ,  &  Tastatione  in  circuitu  damno- 
sa  incolis  consummata  »  Reges  ad  pro- 
pria  redierant.  Postea  antem  inter  Re^ 
gem  Casteilae »  &  Regem  Navarras ,  flt 
Regem  Legionis  tregua  per  interval- 
lum  temporis  intervenir.  Rex  ením 
nobilis  Aldefonsus  bellum  de  Alarca- 
ris  corde  altissimo  reponebat.  Sed  ut 
altissimo  complaceret  »  prope  Burgis 
ad  instantiam  serenissim»  uxoris  sox 
Alíenor  Reginas  monasterium  domi- 
narum  Cisterciensis  ordinis  xdiíica- 
vit »  &  nobilissimis  fabricis  exaltavit » 
&  multis  reditibus  &  possessionibus 
variis  sic  dotavit »  ut  vireines  san* 
6t$t  Deo  dicatx ,  quae  ibi  die  ac  no* 
Ste  laudabiliter  Deo  psallunt  ,  nec 
inopiam  sentiant »  nec  defedum ,  sed 
strudis  claustro  &  ecclesia  ,  &  ce* 
teris  xdificiis  ■<>  regulariter  coosumma- 
tls  ,  expertes  solicitudinis  in  contem- 
platione  &  laudibus  jugiter  dele¿lea- 
tur* 


CAPUT    XXXIV. 

DE    CONSTRUCTIONE    HOSPITALIS. 
ir  institutione  scholarum  ^  br  adquisiríonc  V^asconiét, 


COnstruxit  etiam  hospitale  juxta  mo- 
nasterium xdificiis  &  domibus  mi- 
rabiliter  decoratum  »  quod  tantis  divi- 

I    JcjVff.  /«mrr  vet»  cod.  legít.  Judme,  ignoro 
tn  bene     %    Ráfidim. 
}    lYon  legitur  ia  códice  scripio.  4  Z^uUoh^ 


tiis  dilatavit»  ut  ómnibus  peregrints* 
nuiio  patiente  repulsam  ,  ómnibus  ho- 
ris  diei  necessaria  ministrentur ;  &  om- 


ni- 
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nibas  volentíbas  pernodare  k&\  mira- 
bilis  apparatus  continué  prxparentur. 
Infirmis  autem  usque  ad  mortem  ,  vel 
festitutionem  prÍ6tin«  sanitatis  ,  per 
manus  mulierum  miscricordium  &  vi- 
rorum  omnia  nccessaria  erogantur » 
adeo  ut  optara  pictatis  in  eodem  ho- 
spital! quasi  in  speculo  possit  quilibet 
contemplan.  Et  qui  in  vita  propter 
excellentiam  operum  ab  ómnibus  me- 
ruit  collaudari  ,  post  mortem  multi- 
plicátis  interccssoribus  merebitur  a  Do- 
mino  coronari.  Sed  ne  fasciis  charis- 
maturo  ,  qux  in  eum  a  Sando  Spiritu 
conflui^erunt ,  virtute  aliqua  fraudaren- 
tur  ,  sapientes  a  Galliis  &  Italia  convo- 
ca vi  t  ,  ut  sapientiar  disciplina  a  regno 
suo  numquam  abesset  ,  &  magistros 
omoium  facultatom  Palentiac  >  congre- 
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Í;avit ,  quibus  &  magna  stipendia  es€ 
argitus  ,  ut  omni  Kudium  cupienti 
quasi  manna  aliquando  in  os  influeret 
sapientia  cu)uslibet  facultatis.  £t  Ucet 
hoc  fiiit  studium  interruptum ,  tamen 
per  Deí  gratiam  adhuc  durat.  £t  post- 
quam  fere  totam  Vasconiam  prseter 
Burdegalam»  Regulam  &  Vajonam  suas 
subdiderat  ditioni ,  finito  termino  tre« 
guarum»  quas  cum  Amiramómenjno  ad 
tempus  inierat ,  postquam  ^  &  Mojam 
populaverat ,  idem  Rex  nobilis  pro  fi- 
de  Christi  morí  desiderans,  prarteritum 
dedecus ,  licet  prudenter ,  non  tamen 
xquanimiter  tolerabat.  Et  quia  sem- 
per  magnalibus  inhiabat»  noluit  tre-* 
guam  alterius  protelari  ,  sed  strenui- 
tatis  proposito ,  &  zelo  íidei  animatus 
in  nomme  Domini  movit  guerram  • 


CAPUT    XXXV. 
DE    CAPTIONE    SALVAETERRAE. 


j^^Uare  nuntiis  incipientibus  in- 
\3  choata  est  pugna  inter  Regem 
^^  nobiiem  &  Agarenos.  Post  4  va- 
stationem  autem  aliquam  fadam  a  no- 
stris  in  térra  Beatix  »  Endugari  »  & 
f  Gieminii »  ñlius  prxdifti  Regís  Aga- 
renorum  M<ihomat  nomine  »  coUedo 
gentium  suarum  exercitu ,  castrame- 
tatus  est  in  circuitu  Salvasterrac.  Cum« 
que  eam  tere  tribus  mensibus  obsedis* 
aet  ,  diversisque  machinis  impugnas- 
set  »  multis  de  iis  ,  qui  erant  in  ca- 
stro, occis'is ,  plerisque  vulneratis  ,  tur- 
ribus  &  muro  fere  dirutis  »  de  obses« 
sis  pluribus  siti  &  impugnationibus 
intcremtis  ,  ad  ultimum  castrum  occu- 
patum  est  in  opprobrium  fidei  Chri- 
stianx  acra  millesima  ducentésima  qua- 
dragesima  ^  odava ,  mense  Septem- 


bri.  Castrum  lllud  castram  salutis,  &t 
deperditio  ejus  ademtio  glorías.  Snper 
ipsum  fleverunt  populi,  &  solverunt 
vincula  bracbiorum.  Zelus  illius  exci- 
tavit  omnes »  &  fama  ejus  consper- 
sit  plurimos.  In  auditu  ejus  surrexe- 
runt  juvenes  »  &  in  zelo  ejus  amari- 
cati  sunt  senes :  dolor  ilIius  ad  gentes 
exteras  ,  &  compassio  ejus  ad  xmu* 
lantes.  Eo  tempore  Aldefonsus  nobilis 
exercitum  suum  congregaverat  circa 
confinia  Talaverac »  &  cum  veilet  du« 
bix  sorti  belli  se  committere,  prcci- 

fue  ad  instanti^m  filü  suí  primogeniti 
ernandi ,  maturiori  ususconsilio  man- 
davit  in  sequentem  annum  belli  dubia 
prorogari :  ntilior  est  enim  dilata  op- 
portunitas ,  quam  audacias  praiceps  te- 
meritas» 


CA- 


I     C9ÍUe»wt.     t    EiUm  M§jdm  pofaUvit^ 
I    Práomntlig  tmttm  imeif. 
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CAPUT    XXXVL 


DE   CONDICTO    BELLO, 

Infantis  Fernandi. 


ET   MORTE 


AGarenas  autem  adeptos  presidium 
Salvarterrx,  cum  magna  super- 
bia  ad  propria  est  reversos*  Aldefonsoí 
vero  Rex  nobilís  ,  habito  com  Archie- 
piscopo  ,  Episcopis  &  magnatibus  con- 
sUio  diligentl »  ore  ejos^  oniversis  accla- 
maotibos  est  prolatom ,  melius  esse  ia 
bello  volontatem  caeli  sob  discrimine 
experiri  ,  quam  videre  mala  patrix  & 
•andorom.  Fecicqoe  edidum  per  om- 
nes  provincias  regni  sai ,  ot  milites  & 
pedites ,  reiidis  superflois  vestium  »  & 
aorificii»  &  ornatos  cojuslibet  ,  qux 
ad  rem  non  pertinent ,  armis  otilibos 
se  monirent »  &  qoi   prios  in  super- 
flo»  displicebant »  nono  tn  oecessariis 
&  otilibos  altissimo  complacerent*  Om- 
nes  autem  a  mínimo  usque  ad  maxi- 
mam  voluntati  rcaix  paroeront  »  ad 
haec  omnia  dolcissimo  Fernando  filio 
primogénito  nobilis  Aldefonsi  compe- 
tentem  su«  modestias  operam  impen* 
dente  ,  qoi  eodem  tempore  febre  cor- 
reptas  finivit  vitam  »  anteqoam  belli 
términos  advenisset.   In  cujot  morte 
fletas  patrix »  loftos  inconsolabilis  ge« 
nitori »  qoia  tn  ipsom  tamqoam  in  vi- 
te specalam  contemplabator.  Erat  e- 
aim   spedatio  popolorom.    Sic  enim 
aom  Dominas  honestaverat »  otetiam 
ab  ómnibus  amaretur,  &  qood  svtas 
in  adolescentibos  non  permtttit  ,  jam 
in  ip60  gratia  dispensábate   Obiit  ita- 
que  in  oppido  *  Magerito  in  dioecesi 
Toletana  mense  Oftobri   sera  millesi- 
aa  docentesima  quadragesima  nona « 


vacóos  dieram ,  plenos  gratia  &  vir^ 
tote.  Sepoltus  est  in  monasterio  San- 
Gtx  Mariae  regalts  prope  Burgis  a  Ro- 
derico  Toletano  Pontífice  »  &  multis 
Episcopis  ,  &  magnatibos  saecularibos» 
&  religiosis »  exccTlentissima  sorore  soa 
Berengaria  Regina  ,  ad  qoam  postea 
regoom  Castell»  soccessione  provenir « 
impendente  liberaliter  &  decenter  ofi- 
cia foneris  »  &  honoris  ,  &  gemitof 
doloris »  ubi  virtotum  ejus  sic  plenito- 
do  claroit  ,  ut  ejus  prudentia  devoti 
sexos  excederet  pietatem ,  &  decmo- 
synarum  largitio  principom  Urgitates : 
etiam  púdica  modestia  inconsolabUi  la* 
¿tui  solatia  procabator  ,  ot  exinde  fa* 
mx  ejos  dulcorau  soavitas  in  augmen* 
tom  cresceret  &  dolcorem.  Religio*- 
nom  &  paoperom  »  &  qoorom  títulos 
paoperies  incrustabat  »  toto  tempore 
vitae  soK  sobveotrix  exstitit  &  leva- 
trix,  praeter  opera  magnifica »  qux  rega- 
ñante sao  filio  mirifice  clameront.  Ve* 
rom  nobilis  pater  consolationem  de 
morte  filii  nisi  in  magnatibus  non  ad*- 
mitens ,  collefto  suorom  exercita  ,  per 
ripam  fluvíi »  qui  Socaris  dicitor ,  ter- 
ram  aggreditor  Sarraceni ,  &  obsedie 
castrom  ,  qood  dicitur  Alcalá,  &  coe- 
ptt  illod  »  &  Sorcatiam  »  &  Garadem , 
&  Cubu,  in  qoibos  muki  Agareno- 
rom  capti  ,  multa  ctiam  spolia  sunt 
inventa*  Quibus  occupatis  &  monttit 
otHiter,  feliciter  ad  propria  est  revec«« 
stti  argente  instaatia  fayemalL 
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CAPUT    I. 
DE  ADVENTU  REGUM  AD  UKBEM  REGUM. 


1 X  TErtcnte  aatem  anno ,  «o  tem- 
V  pore  y  quo  solent  Reges  ad 
l>ella  procederé  ,  ab  Aldefonso  nobili 
^  citatis  gentibus ,  congregatis  armis , 
viAualibas  '  comportatis  ,  nec  non  & 
Oflininni  cordibus  ad  bellum  ere¿l¡s, 
ñi^s  est  4  occursus  omnium  apud 
5  Toletum,  quae  sola  potuit  sui  opu- 
lentia  omniam  necessitatibus  non  dees- 
se.  Interim  Roderico  ejusdera  urbis 
Pontiñce »  &  cxteris  nuntiis  propter 
opus  simile  destinatis ,  adversis  partí* 
bus  redierunt.  £t  coepit  urbs  regia 
repleri  populis  ,  abundare  necessariis » 
insigniri  armis  ,  diversificar!  liuguis , 
variari  cultibus.  Nam  zelo  belli  ex  óm- 
nibus fere  Eupopx  partibus  ad  eam 
diversarum  nationum  varietas  concur- 
rebat.  Nec  erat  qui  posset  alicujus  rei 
causar!  defefhím ,  cum  &  ipsa  civitas 
sui  abundantia  occurreret ,  8c  prodiga 
manus  nobilis  principis  ómnibus  ad  om- 
nia  necessaria  ministraret.  Concursus 
autem  venientiuro  a  mense  Februario 
particularis  incepit »  &  mukiplicarionis 
paulatim  incrementa  suscipiens  per  to- 
tum  verum  tempus  ,  &  amplius  crevít 
turbarum  ^  multitudine  copiosa .  Et 
quia  diversarum  nationum  varietas  di* 
versitate  morum  »  linguarum  &  cul- 
tuum  discrepábante  de  volúntate  prin* 
cipis  in  eadem  urbe  ejusdem  urbis  Pon* 


tifex  morábatur,  ut  dissidentium  va^ 
rietas  per  ejus  industriam  sedaretur . 
Et  sic  fadum  est  per  omnipotentis 
Dei  «"atiam  ,  qui  solo  nutu  omnia  dis- 
ponebat ,  ut  nuUa  seditio  ,  nulla  per- 
turbatio  exorta  fuerit  »  quar  potuerit 
belli  negotium  impediré ,  licet  per  hos- 
tem  humani  generis  fuerit  sxpius  atten- 
tatiim.  £t  quia  de  die  in  diem  cresce- 
bat  numerus  stigmata  Domini  in  cor- 
pore  suo  portan tium  ,  ne  intra  urbis 
angustias  ardarentur ,  Rex  nobilis  vo- 
lens  eorum  commodis  providere ,  ex- 
tra urbem  circa  fluenta  Tagi  dditiosa 
viridaria ,  quac  ob  regias  gravitatis  re- 
creandam  majestatem  coalita  fuerant , 
eis  exposuit,  ut  sub  umbraculis  arbo- 
rum  aestus  injurias  cvitarent  »  ibique 
ex  frudiferis  arboribus  construftis  ta- 
bernaculis  usque  in  diem  processus  ad 
belhim  ín  Regis  sumiibus  permanse- 
rant.  Oftavo  ¡taque  die  post  festum, 
quo  christiana  reiigio  Pcntecosten  ce- 
lebrar »  Petrus  Rex  Aragonum  nobiKis 
Aldefonsi  fídelis  amicus -secundum  foe- 
dus  apud  Concham  initum  ,  dietis  plus 
fasm  reglo  festinatis  ,  die  pracfixa  ve- 
nir Toletum :  ubi  a  Pontiñce  &  toto 
clero  processionaliter  est  receptus  , 
ibique  in  viridario  7  regio  fixis  ten- 
toriis  gentis  su»  pracstolabatur  adven- 
tum. 
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CAPUT    IL 

DE    ADVENTU  ULTRAMONT  ANO  RUM 

ad  bcllum . 


COepernnt  etiam  venire  magnates 
de  partibus  Galliaruní  »  Burde- 
galcnsis  '  &  3  NaDatensis  Episcopus , 
iDDltique  Barones  de  eisdeoí  partibus 
&  Italia.  Con  venera  nt  &  simpHces 
milites  y  nec  non  &  de  pedestri  ordi- 
ne  plortma  muititudo.  Advenit  etian> 
venerabilis  Arnaldus  ^  qui  )  aliquando 
solicitudine  ACistercii  funftus ,  tune  re- 
gebat  ecclesiamNarbonensem.  Hic  paiK 
lo  ante  «molatione  legis  catholicx  pro* 
vocatus,  contra  quosdam,  qut  in  Nar- 
bonensí  &  vicinis  provinciis  blasphe- 
mare  nomen  Domini  &  ecclesíam  ore 
nefario  pr^sumsenint »  corda  fidelium 
excitavit »  ut  signo  crucis  contra  hx- 
reticorum  versntias  armarentar»  Etsic 
fadum  est  per  Det  gratiam  ,  qnod 
ubi  Gontemta  prxdicatio  non  profe* 


cit ,  falce  cracis  patatis  haeresibns ,  ñr 
des  catholica  de  die  in  diem  feiiciter 
5  coalescit,  &  destrudis  ^  Biteriis& 
Carcassooa »  blasphemantium  7  sangui- 
ne ,  &  flamma  vorace  •  &  ulti ici  gladio 
est  consumtus  asra  mHlesima  ducenté- 
sima auadragesima  sexta.  Hic  ¡taque 
Pontiíex  cam  multitudine  citerioris  Gal- 
lioc  vasis  belligeris  ,  signis  &  armit 
*  honesta  »  urbent  ingressus  est  Tole- 
tanam: ,  in  qaa  decenter  a  nobili  Re-- 
ge  &  ejusdem  urbis  Praesule  est  re- 
ceptas. Convenerant  etiam  ad  eam« 
dem  urbem  pleriqoe  milites  de  para- 
bas Portogallis  y  peditum  vero  copio- 
sa multitodo'  9.  qui  mira  agilítate  ex* 
peditíonis  onera  facile  sustinebant  ¿t 
9  audaci  Ímpetu  impetebant. 


CAPUT    III. 

DE  CONCURSir  PONTIFICUM  ET  MAGNATUM 

Hisfaniée  ad  congressum . , 


AD  h«c  magnates  Regís  Arago- 
num  strenuitate  inclitr »  appji- 
rata  insignes ,  armis  &  equis  honesti» 
Toletum  ad  exercitum  pervenerant, 
ínter  quos  fuerunt  Garsias  Romerir, 
Eximinus  Cornelii ,  Michael  de  Lusia, 
>o  Anazarius  Pardi,  Guillermus  de  Cer- 
varia Comes  Emparensis ,  Raimundu» 
Fulconis  ,  Guillermus  de  Cardona ,  & 
multi  alii  Principes  &  Barones  ,  &  sim- 
plices  milites  ,  nec  non  ballistariorum 
&  peditum  copia  gratiosa.  Aderat  in 
urbe  regia  cum  nobili  Rege  magna- 
tum  suorum  generosa  societas»  nobili- 
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tate,  Strenuitate  &  multitudine  appro^^ 
banda »  quos  sic  &  morum  elegantia, 
&  curialitatis  praerogativa  ,  &  strenui- 
tatís  supereminentia  venustaverar ,  at 
&  in  oculis  hostiam  non  solum  ter- 
ribiles ,  verum  digni  honoribus  appar» 
rerent.  Civitatum  vero  &  oppidorum 
concilia  sic  copiosís  phalangibus ,  &  e- 
quis  &  armis ,  &  vehiculis  &  vidui- 
libus ,  &  ómnibus  ad  bellum  necessa- 
riis  prxmunita  venerunt,  ut  aon  ■'  esset 
ínter  eos  qur  aliquo  *s  indigeret ,  irn* 
mo  sua  alus  liberaliter  communicarent* 
Quamvis  vero  in  oppidis  &  dvitati- 

bas 
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bas  lab  nno  *  degant  Principis  regi- 
mine  »  tamen  a  su»  principio  gentis, 
&  armorum  etiam  &  militaris  digni- 
tatis  insignia  habuerunt  ,  &  militare 
nomen  «ortiti  sunt  ab  antiquo.  Multa 
etiam  contra  Sarracenos  ,  &  contra 
Cfaristianos  ípsi  &  eorum  paren  tes  de- 
center  cxercuerunt.  Fuerunt  etiam  ibi 
Pontífices  qui  se  &  sua ,  prout  Deus 
dedit,  in  sumtibus  &  laboribus  devote 
pro  fidei  negotio  Impenderunt ,  m  so- 
Ucitndinibus  vigiles »  in  officiis  devoti , 
in  consiliis  providi ,  in  necessitatibus 
largi  ,  in  exhortationibus  seduli  ,  in 
periculis  strenui »  in  laboribus  parien- 
tes »  &  Rodericus  Placentinus.  De 
regno  Castetlx  Archiepiscopus  Tole- 
tanus  y  Tellius  ^  Palentinus  Episco- 
pus  »  Rodericus  )  Segontiuensis  ,  Me- 
nendus  Oxonensis  ^  Petrus  Abulen- 
sis .  De  regno  Aragonum  Garsias  Ti- 
rasonensis ,  Berengarius  Barcinonensis 
eledus.  De  s«cu)ari  vero  militia  re- 
gni  Ga$tell«  Didacus  Lupi  de  Pharo, 
Comes  Fernandus  de  Lara  ,  Comes 
Alvarus »  &  Comes  Gundisalvus » fra- 
ter  ejQS  Lupus  Didaci  de  Pharo,  Ro* 


EMOHIAS.  TCK 

dericus  Didaci  de  4  Camberis ,  Gon- 
salvus  Roderici  »  &  %  frater  ejus  & 
fflulti  alii  nobiles  ,  &  magni  &  stre- 
nui ,  quorum  nomina  longum  esset  e- 
numerare.  Fuerunt  etiam  fratres  cala- 
travflc  snb  uno  militiae  sux  magistro  Ro« 
derico  Didaci »  grata  Deo  &  hominibus 
fraterna  societas  :  fratres  militiac  tem- 
pli  sub  uno  Magistro  Gomitio  Rami- 
ri  9  qui  post  bellum  feliciter  exspira- 
vit.  Hi  sunt  qui  primi  in  novo  testa- 
mento signo  crucis  suscepto ,  super- 
bisjp  militaris  fastum ,  strenuitate  ser- 
vata  y  caritaris  &  religionis  vinculo 
arftaverunt.  Fratres  etiam  militiae  Ho- 
spitalis  ,  qui  fraternitatis  caritati'  in- 
sistentes elevóte »  zelo  fidei  &  terrx 
san£tx  necessitate  accensi  dcfensionis 
gladium  assumserunt.  Hi  sub  uno  prio- 
reGuterrio  Ermenegildi.  Fratres  etiam 
militise  S.  Jacobi  sub  uno  Magistro  Pe- 
tro  6  Av«.  Hi  in  partibus  Hispanix 
multa  opera  müitiae  decenter  egerunt. 
Multi  etiam  Christianae  religionis  diver^ 
sorum  votorum  &  professionum  zelo 
de  compassione  7  moniti,  insigniti  signa* 
,culo  8  szudtx  crucis  inibi  conveAerumt. 


CAPUT    IV. 

J>E    PRAEROGATIVA    VIRTUTUM 

br  largitatis  nobilis  AhUfonsi. 


Llcet  9  autem  tam  diversa ,  tam  va- 
I  ría ,  tam  extranea  multitudo  non 
esset  facilis  ad  regendum  ,  etiam  pa- 
lien ti  ^  nobilis  tamen  Rex  magnanimi- 
tate  sua  omnia  pacifice  regebat ,  om- 
nia  acquanimiter  ,&  «o  trafiquille  tole- 
rabat ,  ita  ut  tsdtam  in  virtutem  ma- 
taret,  cum  vultu  hilari  txdium  supe- 
raret.  Irreverenter  prolau  reverenti 
responso  in  reverentiam  convertebat, 
ambitionis  loquacem  tristitiam  larga 
mano  in  Ixtam  facundiam  commutabat, 
curiali  applausu  fastibus  militaribus 
occurrebat »  regalium  morum  gravitate 
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servata  ,  id  in  ipso  operabatur  beni- 
gniras ,  ut  praeexcellentia  videretur  »- 
qualitas  ,  sapientia  gravitate  consper- 
^a  ^ic  omnia  "  miniabat ,  ut  his  fie- 
ret  ejus  curialitas  in  suspírium  ,  &  stre- 
iiuitas  in  exemplum ,  ita  qnod  de  eo 
dici  posset :  Hic  virtutis  habet  plus , 
quam  posstdimus  omnes.  Adolescen* 
tes ,  juvenes ,  &  quos  virilis  aetatis  ro- 
bur  perfuderat ,  senes  ,  &  decrepiti , 
quid  laudare  »  quid  appetere ,  si  facul- 
tas suppeteret ,  quid  mirar! ,  quid  d¡- 
ligere  repereront,  ejus  industriam  in 
agendis   stupore  attoniti  mirabantur 

C 1  quem 
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Smem  don!  dt  dati  perfe^lio  sic  per- 
ecit ,  ut  grati»  &  natura;  charisniatí- 
bus  nbundaret,  adco  ut  mundi  circa- 
kis  tareatur  Aldefousutn  nobllem  Hh 
spanix  se  deberé.  Juvenes  &  adole- 
scentes ^  >  quorum  avorum  nobilitas 
prxsentabat ,  prxficiebat  titulo  milita- 
ri  ,  ut  quos  nondum  propriae  virtutis 
ezculerat  gloria  ,  &  creantis  manus  & 
parcntum  m.ignalia  magnalibus  obli- 
garent.  Hos  sic  equorum  tota  firn^a- 
bat  magnanimitate ,  armorum  copiosa 
securitate,  vestium  speciosa  varietate, 
ut  in  ip60  invenirent  &  dominum , 
quem  diligerent ,  Sf  munitícum  ,  quem 
laudárent.  £t  quanivis  divcrsus  esset 
ritas  alienigenarum ,  &  in  moribus  ab 
indígenis  dissiderent  ,  quia  mores  om- 
nes  virtus  magistra  dijudicat ,  potuit 
omt>ibus  satisfacere  ,  quí  virtutes  om- 
tklam  in  se  potuit  conservare  ,  &  quasi 
non  unius  patrias  Íncola ,  sic  mores 
omnium  in  se  scivit  assumere ,  ut  nul- 
li  víderetur  a  sui&  moribus  dissidere  • 
De  largitate  autem  ejus  quis  loqulprae- 
suDieretE  Cum  id  in  ipso  modicum 
fuerit » quod  in  aliis  vtx  poterat  repe- 
riri.  Sic  enim  ab  infantia  largitatem 
lervavit ,  ut  obüvisci  non  potuerit 
quod  de  matris  útero  secum  traxit. 
Sic  omnia  largitatis  su«  privilegio  con- 
£rmavit,  ut  ore  omnium  pronulgata 
sententia ,  ómnibus  munificis  silentio 


DICES 

imposito  »  prxrogativam  manificentiae 
sententialiter  obtineret»   £t  licet  ma- 
gnis  magniñce    distríbueret  ,   manum 
a  minoribus  non  retraxit.    Cum  enim 
essent  ultramontani  plusquam  decem 
millia  equitum,  &  centum  millia  pedí* 
tum  ,  ^  dabantur  omni  die  viginti  so- 
iidi  usuales »  pediti  vero  quinqué  so- 
lidi ;  raulieres ,  parvuli ,  débiles  ,  & 
catteri  ad  beUum  inepti  non  erant  ab 
hac  gratta  alieni.  Harc  erant  qux  in 
communi  &  publice  donabanmr,  prx- 
ter  donariu  privara  .  quai  sui  quanti- 
tate  hunc  mimerum  excedebant ,  qu« 
magnatibus  noo  diurna  distributione  , 
sed  potiori  summa  per  nobilis  Regís 
nuntios  mittebantur .    His  muneribus 
cumulabatur  equorum  )  numerosa  ge- 
nerositas,  parvuloriim  jucunda  varié « 
tas  ,  quac  omnia  tenacitatis  curva  se« 
veritas  vultu  propitio  non  poterat  ia- 
tueri.  His  autem  ómnibus  si  jungaa- 
tur  Regibus  oblata  donarla ,  suis  dis- 
tributa  stipendia ,  pkrs  modus  dan  tí» 
&  hilaritas^  mcruit ,  quam  his   onm- 
bus  emi  posset.  £t  ad  hace  omnia» 
ne  gens  alienígena  expeditioois  ómni- 
bus indigeret ,  ómnibus  tentoria  ,  & 
eorum  veliicula  est  largitus*   Addidit 
etiam  gratiam  gratíae  »  &  cibaríorum 
vehicula  cum  caeteris  necessariis  sexa- 
giota  millia  summas  fie  uJtra  cara  sum« 
marüs  erogayit. 


CAPUT    V. 

DE  P  ROCES  SU  AD  BELWM  ET  CAP  T  ION E 

MalachoHis . 


4  O  Atisfafto  itaque  ómnibus  per  om- 
^  nia  ,  duodécimo  Kalendas  Julii 
exercitus  Domini  ab  urbe  regla  est 
profe¿^us:  ultramontani  per  se»  dato 
«is  pro  duce  Didaco  Lupi  de  Pharo : 
Petrus  strenuus  Rex  Aragonum  cum 
suis  s  [Aldefonsus  nobilis  cum  suis].  £t 
Jicet  separatim  procederent ,  modicum 
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tamen  spatium  exerckus  divídebat. 
Prime  die  eastrametati  snnt  juxta  al- 
veum  ^'  Guadararaz  »  secundo  juxta 
7  Guadalcelet ,  tertio  juxta  Aigodor, 
Ultramontani  vero  juxta  Daralíerciam 
castra  íixerunt.  £t  inde  procedentes 
obsederunt  praesidium  Malacfaonis,  & 
signum   in  bonnm  divina  grat/a  &« 
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Cíente»  lícet  qu¡  erant  in  arce»  satis  vi- 
riliter  se  defenderent ,  ÍDStantia  ramea 
ultramontanorum  ,  qux  magna  stre* 
nuirate  fervebat  pro  Christo  nomine 
morí  desiderans  ,  virtutem  resisten- 
tÍQm  &  munitionum  prxsidium  in  no- 
mine Domini  minoravit ,  cepitque  Ma- 
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lachonem  ,  omniboi»  qni  inerant,  in- 
terfedis.  Seqoenti  die  exercitus  Re* 
gum  advenir»  ibique  substitituno  die» 
sed  &  aliquantulum  vidualia  defe- 
cerunt»  tamen  occurrit  industria  Re- 
gis  nobilis  »  &  fecit  exponi  vi¿lual¡4 
copióse. 


CAPÜT    VI. 

» 

DE  CATTIONE  CALATRAVAE  ET  DISCESSU 

ultramontanorum. 


INde  igitur  procedentes  omnes  pa- 
riter  pervenimos  Calatravam.  A- 
gareni  autem  »  qui  inibi  rebellabant « 
excogita vernnt  tribuios   ferreos  fabri- 
care ,  &  per  omnes  transitus  Ánae  fla** 
minis  projecerant ,  &  quatuor  haben- 
tes  acúleos  ,  qualitercumque  caderent» 
uno  eorum  eredo »  pedibus  hominum 
&  equorum  ungulis  >  figebantur .  Sed 
quia  humana  artificia  contra  Dei  pro- 
videntiam  nihil  valent :  sic  Deus  vo- 
luit  ,  ut  paucissiroi  »   vel  nulli  fere , 
illis  tribulis  laedcrentur  »  &  gratiae  Dei 
manu  supposita  transivimus  flumen  A- 
nam  ,  &  castrametati  fuimus  in  circuid 
to  Calatravae.  Agareni  autem  oppidum 
lUud  sic  in  summitaribus  turrium  armis 
&  vextllis  &  machinis  raunierant »  ut 
volenttbus  impugnare  satis  difficile  vi- 
deretur.    Practcrea   licet  sít  oppidum 
illud  in   plano  ,  tamen  ex  una  parte 
muri  ejus  per  tadum  fluminis  inacce- 
sibile  invenitur  :   ex  alus  partibus  sic 
muro  &  antemuraü  ,  fossatis  ,  &  tur- 
ribus  &  propugnaculis  est  munitum , 
ut  absque  longa  machinarum  impugna- 
tione   inexpugnabile   videretur.    £rat 
autem   ¡b¡  Agarenus   quídam  nomine 
^  Avencaliz ,  longa  armorum  assuefa- 
ftione  astutos  ,  &  bellorum  exercitia 
frequenter  expertus.  De  bujos  indu- 
stria phis  se  ipsis  confídebar  populas 
obsessorum »  licet  esset  ibi  in  prsesi- 
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dio  quídam  Almohat ,  qui  prcesid»  cn^ 
stodiae  pracsidebat.   Cumque  in   obsi-* 
dione   per   dies    aliquot  moraremur , 
&  Reges  cum  principibus  de  impugna-' 
tione  praesidii  dubitarent ,  post  longos 
tra&atus   placuit  ómnibus  non   relin- 
quere  oppidum  intentatvm »  licet  im 
pugnatio  difficilis  videretur.  Pleriqnc 
autem  mellos  judicabant »  coepto  ¡ti- 
nere  ad  bcllum  procedeüe  t  quam  ím- 
pugnationibus  castrorum  insistere,  pr»'> 
sertím  cum  in  talibus  &  strenui  peri« 
clitentur,  &  exercitus  fatigetur»  cum 
&  ejus  adquisitionis  &  retentionis  ta- 
lium  pendeat  ex   fine  belli.    Assumtis 
itaqne  armis»  locisque  oppidi  specialiter 
3  Kegibus  &    principibus   assignatis, 
voce  fidei  eievata »  4  oppidum  sunt 
aggressi.  Sicque  per  Dei  gratiam  fa- 
(kum  est »  ut  die  Dominica  post  fe- 
stum  Sandti  Pauli »  expulsis  Arabibus, 
fuit  Calatrava  Regi    nobili  restituía  ^ 

3nat  statim  a  fratribns  »   qui   dudum 
Mdem  resederant  »  fuit  munita  »    & 
christiano   nomini  redonata.    Nobilis 
autem  Rex  de  ómnibus  ibidem  inven* 
tis  nihil  sibi  rerinuit »  sed  ultramonta 
nis  f&  Regi  Aragonum  cunda  ^  cessí 
Sed  quoniam  humani  generis  inimici' 
non  cessat  chfistianis  adibus  invidere , 
misit  Sathan  in  exercitum  caritatis  »  & 
corda  aemulantinm  conturbavit »  &  qui 
ad  certamen  fidei  se  accinxerant ,  re- 
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trorsum  a  bono  proposito  abierunt. 
Omnes  enim  fere  ultramoDtaai  com- 
muni  proposito  statuerunt »  ut  reli¿l^is 
cnicis  sigoaculis  »  otnissis  etiam  bd- 
li  laboribns ,  ad  propria  remearent . 
Rex  autem  nobilis  suorum  viftualia 
compartitus  ,  quantum  necesse  erat»  o- 
mnibus  est  largitus.  Sed  nec  <  sic  ce- 
pta  obstinatio  potuit  revocar!,  [mtno 
passim  orones  inglorü  recesserunt ,  ex- 
cepto vencrabili  Arnaldo  Narbonensi 
antistite ,  qui  cuní  ómnibus ,  quos  ha- 
bere  potuit  ■,  &  multis'  nobitlbus  de 
provincia  Viennensi »  semper  in  bono 
constans  ,  a  bono  proposito  non  re- 
cessit.  Et  erant  circiter  centum  trt- 
ginta  ^  milites  praeter  pedites »  de  qui-* 
DOS  etiam  aliqui  remanserunt.  Reman- 
sit  etiam  de  partibus  Piftavix  Theo- 
baldus  de  Blazon  ,  homo  nobilis  & 
atrenuus ,  &  natione  Hispanus ,  &  ge- 
nere Castellanus. .  Rex  Aragonum  cum 
ómnibus  suis  usoue  ad  finem  perman- 
sit  indissolubili  ailedione  Regt  nobili 
fbederattts »  &  auia ,  sicut  dicit  Salo- 
món ,  si  possides  amlcum «  in  ten* 
tatione  fosside  illum,  hic  probari  po- 
tuit ,  quisque  qualiter  diligebat.  Sed 
quoniam  ailigentibus  Deum  omnia 
co^peraniur  in  bonum ,  licet  schisnu- 
tis  hujus  periculostts  exitus  timeretur» 
omnia  tamen  coeperunt  de  die  in  diem 
felicius  prosperar!  •  Recedentibns  ita- 
que  bis ,  qui  crucem  Domini  in  an- 
garia attulerunt »  soli  Mispani  cum  pau- 
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cis   ultramontanis   saperías    nominatls 
proíicisci  coeperunt  ad  bellum  Domi- 
ni confídenter  ,  &  primo  venerant  A- 
larcuris  ,  ibique  castramentati  munici*- 
pium  occuparunt ,  nec  non  &  castella 
alia  ín  vicino.  In  eadem  mansione  ad- 
venit  Sancius  Rex  Navarras ,  qui   li«- 
cet  a  principio  simulasset  nolie  venire, 
cum    ad  discrimen  perventum    fíiit  , 
strenuitatis  suac  doriam  a  Dei  servitio 
non  subtraxit.  Sicque  Regum   ferna^ 
rins  in  Sanftx  Trinitatis  nomine  pro^ 
cesserunt »  &  primo  die  castrametati 
sunt  in  circuitu  Salvaeterrae.  Dominica 
die  sequenti   visom   fuit  Regibus  & 
principibus ,  ut  totus  exercitus  arma- 
remr  ,  &  etiam  omnia  tamquam  ad 
bellum  disponerentur.  Et  per  Dei  gra- 
tiam   ralis  apparuit   multitudo    armis 
&  signis  &  equis  ornata  ,  ut  inruenrí- 
bus  nobilis  hostlBDs  &  terribilis  appa- 
reret ,  nobis  amabilis  »  bello  expeoiens 
discessum  absentium  compensaret,  ita 
quod  etiam  corda  magsanimorum  cre- 
verunt ,   pusillanfmes  confortan ,   du- 
bii  confirmati ,  &  discedentium  schis- 
ma  »  quod  multos  terruerat »  recessit 
a  cordíbus  timidorum.  Ibique  etiam 
die  altero    spe&antes»  post  perveni- 
mus  ad  aliam  mansionem  ,  qu«  dicítur 
Fraxineda .  Tándem  pervenimus  ad  a- 
liam  mansionem  ejusdem  nominis  :  ter« 
tio  vero  die  ad  aliam  mansionem  in 
radice  montis  de  Muradal »  qux  di-- 
citur  Guadalfajar. 


CAPUT    VII- 

DE  OOCUPATIONE  MONTIS,  UNDE  AD  PRAELIUM 

frocissit  Chrístianorum  cxercitus. 


INterea  dum  hxc  agerentur ,  i  Ma- 
homat  Rex  Agarenorum  prope 
4  Gennium  in  montanis  congregaverat 
gentes  suas,  ibique  praestolabatur  exer- 
citum  5  Chrístianorum.  Nec  erat  et 
cordi  pugnare  »  quia  verebatur  auxi- 
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lia  peregrina ,  «ed  ut  in  redita  ¡nsili^ 
ret ,  ut  forte  Christiani  fatigati  labo- 
ribus  9  diminuti  mortibus  ei  resistere 
non  valerent.  £t  ideo  forte  consiíio 
Altissimi  faftum  fuit ,  quod  adventítii 
discesserunt.  Post  discessum  enim 
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mm  f  qoidam  initiati  diabolo  clanculo 
de  nostro  exercitu  ^  Turantes  ad  Ára- 
bes   transfugerunt  ,  eis  statam  Cbri- 
stiani  exercitus  »  &  defedum  víftua- 
lium  detegentes ,  qui  tamen  cessave- 
rat  post   discidium  Calatravas.  Sicque 
procurante  providentia  ,  qux   in  sui 
dispositione  non  fallitur ,  fuit  fadum , 
ot  Agarenus ,  mutato  consiÜOy  assumta 
audacia  prxsumens  gloriam  ,  a  partí- 
bus  Giennii  processit.  Contra  nos  pro* 
perans  Beatiam    usaue  pervenit  ,  & 
aliquos  inde  misit  ad  Navas  ^  Toloíx, 
ut  in  angustia   transitus »  ubi  est  ru- 
pis  fere  in  via  ,  alveique  ^  vorago » 
Cbristianorum  transitum   impedirentr 
Et  si  Christiani  summitatem  montium 
non  cepissent ,  in  montis  supercilio  re- 
tiderent ,  ut  ascensum  exercitus  Domi- 
j)i  prohiberent  ,   sicut  capti  in  bello 
postea  narraverunt.    Hac  intentione 
observabanf  transitum  »  ut  tándem  » 
deficientibus  vidualibus ,  afTedi  tacdio 
Se  inedia  rediremus*    Domino  autem 
aliter  faciente ,  Didacus  Lupi  de  Pha- 
ro  9  cui  ducatus  exercitus  erat  com- 
'missus^  praemisit  filium  suum  Lupum 
Didaci ,  &   dúos  nepotes  ejus ,  San- 
cium  Fernandi ,  &  Niartinum  Munio- 
nis ,   ut   prxcederent  ad  montb   su-* 
percilia  obtinenda.  Vernm  cum  illi  de 
strenuitate  confisi  aliquantulum  proce* 
derent  improvisi ,  in  summitate  mon- 
tis juxta  castrum  »  quod  Ferral  dici- 
tur  t  quosdam  Árabes  invenerunt »  qui 
insultum  facientes  in  eos  fere  Ixsissent» 
nisi  divina  gratia  operante  ,  acceptll 
armis  ^  prxdidi  Christiani  cum  suis  A- 
rabes  viriliter  repulissent ,  &  summi- 
tatem montis  per  Dei  gratiam  obser- 
varunt ,  ita  quod  statim  fixis  tentoriis 
inibi  remanserunt.  Quinta  autem  feria 
circa  horam  nonam  venimus  ad  pe- 
dem  montis  «  &  eadem  die  plerique 
de  nostris  ad  montis  ardua  conscen- 
derunt.   Major  vero  pars  circa  Gua- 
dalfajar  alveum  remanserunt.  Sexta  fe- 
ria in  mane  tres  Reges  Aldefonsus  de 
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Castella ,  Petras  de  Aragonia »  Sancius 
de  Navarra  »  invocato  nomine  Domi-' 
ni  ascenderunt ,  ibique  in  qnodam  de- 
divo  montis  fixis  tentoriis  resederunt^ 
&  3  ea  die  occupatum  fuit  a  nostris 
castrum  Ferral »  sub  quo  sunt  quxdam 
vorágines  »  &  in  rape  anfradus »  & 
scopulornm  prxcipitia  juxta  Losam  : 
&  tanta  est  ibi  angustia  transitus ,  ut 
etiam  expeditos  impediat  dificultas. 
Ibique  quxdam  pbalanges  Agareno- 
rnm  4  per  diem  Ulnm  &  partem  se- 
quentis  Cbristianorum  transitus  obser- 
vabant ,  ibique  frequenter  illo  die  Ín- 
ter nostros  &  ipsos  quxdam  belli  prx* 
ludia  intercesserunty  ita  quod  ex  utra- 
qne  parte :  aliqui ,  non  tamen  pluri- 
mi  y  ceciderunt.  Dum  hxc  agerentur, 
Regum   &  principum  deüberatio  eli^ 

Jebat  9  qua  esset  sine  periculo  proce- 
endum  :  transitus   enim   Losx   non 
erat  possibilis   sine  damno.    £t  cem 
jam  exercitus  Agareni   vicinior  nobis 
esset  ,  nec  non  &  ejus  tentorium  ra« 
beum  appareret  affixum  »  diversoram 
de  processu  exercitus  diversx  senten- 
tix  ferebantur.  Aliqui  enim  attenden« 
tes  impossibilitatem  transitus  ,  retro- 
cederé consulebant ,  &  per  locum  fa« 
ciliorem    ad   Agarenoram  campestria 
transmeare.  Ad  noc  nobilis  Aldefonsus 
Rex  Castellx :   „  £tsi  hoc  consilium 
,9  discretione  fulgeat  ,  pericnlum  se- 
,9  cum  portat  ;  populus  enim  &  alii 
>,  inexpettiy  cum  nos  retrocederé  vi- 
yyderint  «  non   bellnm  quxrere  «  sed 
» bellum  fugere    judicabunt  ^   &  fiet 
,,  discessio  in  exercitu  >  nec  poterant 
„  retineri.  Sed  ex  quo  ex  vicino  hostes 
„  prospicimus  ,  ad  eos  necesse  est , 
99  ut  eamus.  Sicut  autem  fnerit  volun- 
r,  tas  in  cxio ,  sic  fiat."  Cumque  hoc 
consilium  nobilis  Regís  prxvaluisset , 
Deus  omnipotensj  qui  negotium  spe^ 
ciali  gratia  dirigebat,  misit  quemdam 
hominem  plebe|um  >  satis  despicabi- 
lem  &  habitu  &  persona  ,  qui  olim 
in  montanis  illis  pécora  paverat  »  & 
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cuDicuioram  &  leporam  ibidem  cap*  portet  ab  aspedü  hostiom  f  occnlfa* 

tioni  institerat  ;  is  ostendit  >   facilem  rí ,  &  ipsis  videntibos  ,  nec  impediré 

viam  »  omnino  possibiiem    per  decli-  valentibos  ,  venire  ad  locom  4  pugn^ 

vum  lateris  montis  ejusdem.  Nec  ^  o-  coognianí  poteraiiHis. 

CAPUT    VIH. 

DE    PROCESSU  AD    LOCUM  PUGNAE, 

&  ocfursu  Agarenorum. 


SEd  quta  ¡Q  tanto  descrimine  taü 
personas  vix  credi  poterat  ;  dúo 
principes  praecesserunt ,  Didacus  Lupi 
de  Pharo  ,  &  Garsias  Romerii »  m  si 
invenirent  esse  vera  quae  pastor  dixe- 
rat ,  montem  quemdam  in  snmmitate 
sui  habentem  planitiem  ,  occuparent. 
£t  dante  Domino  sic  evenit  ,  ut  ille 
tamquam  Dei  nuntius  ,  qui  5  intima 
mondi  eiigit ,  verax  inveniretur  ,  & 
prxdidi  principes  montis  planitiem 
occuparunt  ,  &  tres  Reges  die  Sab- 
bati  summo  mane  ,  suscepta  benedi- 
dione  Pontifical!  &  gratia  sacramen- 
ti  y  ad  pr«di£lam  montem  cum  suis 
agminibus  pervenerant.  Castrum  Fer- 
ral  quasi  omnino  tune  inutile  est  di- 
missom.  Ipsi  tamen  credentes  nos  a 
praelio  deviare  ,  eo  quod  Los«  trans- 
itara non  servavimus  ,  prxdidum  ca- 
strara cum  magna  Ixtitia  occuparunt. 
Reges  ¡taque  postrema  exercitus  ob^ 
servantes  ,  cum  toto  comitatu  ad  suos 
prindpes  ,  qui  praccesserant ,  perve- 
nerant. Quod  attendcntes  Agareni 
non  esse  ^  subterfugium  ,  sed  proces* 
sum  ,  graviter  doluerunt  ,  &  prospi- 
cientes  tentoria ,  quae  in  prxdidi  mon- 
tis cacumine  figebantur »  catervam  mi- 
litum  destinarunt ,  ut  a  metatione  ca- 
strorum  primos  agmints  cohiberent. 
Nos  enim  propter  vix  angustias  por- 
refto  agmine  procederé  cogebamur  : 
cara  nostris  autem  diutius  confligen- 
tes »  Domino  Paciente  ,  viriliter  sunt 
repulsi ,  &  nostri  »  oecupata  planitie 
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montis ,  per  Dei  gratiam  castra  feli^ 
citer  locaverunt.  Ét  tentoriis  vix  me- 
tatis  ,  videns  Rex  Agarenoram ,  quod 
in  observatione  transitus  nihil  ei  pro- 
derant  insidix  ,  ñeque  doii ,  dispositis 
aciebus ,  eadem  die  processit  ad  cara- 
pura  ,  &  praecipuam  aciem  ,  quar  ejos 
erat  custodix  deputata  »  super  qao- 
dam  promontorio  ,  ad  quod  dífficílts 
erat  ascensus ,  nobiliter  coUocav tt ,  cae* 
teris  suis  aciebus  a  dextrll  &  a  sini- 
stris  pradentissime  ordinatis  ,  &  ibt 
ab  hora  sexta  usque  ad  vesperam  spe* 
ctarunt ,  putantes  nos  eo  die  ad  prae- 
lium  processuros.  Sed  consilii  ddibe- 
ratione  habita  provisum  fuit ,  ut  bel- 
lum  usque  ad  secundara  feriara  diffeT' 
retur  ,  eo  quod  equi  erant  roontium 
dificúltate  vexati,  &  exercitus  fatiga- 
tus  ,  &  ut  etiam  statam  eorum  & 
processum  possemus  in  isto  medio 
contueri.  Cumque  intellexisset  Aga- 
renus ,  quod  non  procedebamus  ad 
beltum  y  elatus  in  gloriam  ,  non  ex 
cautela  y  sed  provenire  credidit  ex  ti- 
iSore.  Unde  epístolas  misit  Beatiam 
&  Gienniura  ,  quod  tres  Reges  ob- 
sederat  intra  triduum  capiendos.  Ta« 
raen  aliqui  de  suis  ,  qui  altius  cogi- 
tábante dixisse  talia  referuntur:  mVíx- 
o  mus  provide  &  soUicite  collocatos, 
&  plus  videntur  ad  pugnara  parari» 
quara  ad  fugx  subsidia  anhelare.  ** 
Sequenti  die  Dominica  summo  mane 
iterara  egressus  est  Agarenus  ín  cam- 
para »  ut  pridie »  &  mansit  in  campo 
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osqtte  ad  merldiem ,  díspositis  acie* 
bus  ;  &  ad  xstus  injuriam  repellen* 
dam  allatum  fait  tentorium  rubeum 
ad  umbraculum  Agareni  diversis  arti* 
ficiis  adornatum  ,  sab  quo  gloriosius 
debito  residens  conflidum  fastu  regio 
eKspedabat.  Nos  vero  sicut  pridie  fe- 
cimas  ,  eorum  exercitum  atteadentes 
observatis  castris  delibcrabamus ,  qua- 
liter  in  crastino  procederé  deberemus. 
Toletanus  autem  &  ceteri  Pontiíices 
per  singolarum  civitatum  &  smgulo- 


rum  princípum  mansiones  verbum  cx- 
hortationis  &  ioduigentix  devotissime 
proponebant .  £o  die  ilhistris  Rex  A- 
ragonum  consobrinum  suum  Nunium 
Sancii  accingtt  cingalo  militar!.  Aga- 
reni etiam  in  modum  torneamenti  cir- 
ca  ultimam  partem  castrorum  qu^- 
dam  belli  praeludia  attentabant.  Tán- 
dem Ínter  sextaní  &  nonam  post  Ion* 
gam  exspeftationem  Agareni  ad  lo- 
cum  ,  quo  castra  metati  fuerant ,  sunt 
reversi  • 


CAPÜT    IX. 


DE  DtíPOSITIONE  ACIEKUM  ET  ORDINIBUS 

bcllatorum . 


SEqnenti    vero  die   circa    mediam 
no¿tem  vox  exsoltationis  &  con- 
fessionb  insonait  in  tabernacalis  chri* 
stíanis  j  &  per  vocem  prseconis  incla- 
matum  est»  ut  omnes  ad  bellum  Do- 
mini  se  armarent.    Celebratis  ¡taque 
Dominicas  passionis  mysteriis  ,  &  fa- 
da  eonfessione  ,  sumtis  sacramentis , 
flcceptis  armis  ad  campi  certamina  pro- 
cesserunt.  Dispositisquc  aciebus   (si- 
cut jam  dudnm    fuerat   pertraétatum 
Ínter  Principes  Castellanos)   Didacus 
Lupi  cum  sais  habuit  primos   i¿tu8  : 
mediam  aciem  Comes  ^  Gundisalvus 
Nunü  cum  fratribus  Templi »  &  Hos- 
{)italis,  &  Uclesii ,  &  Calatravae.  Col- 
lateralem  habuit  Rodericus  Didaci  de 
Cambéris  ,  &  Alvarus  Didaci  frater 
ejus ,  &  Joannes  ^  Gundisaivi ,  &  alii 
iiobiles   cum  eisdem  :  in  ultima  acie 
nobilis  Rex  Aldefonsus  »  &  Roderi- 
cus Archiepiscopus  Toletanus  cum  eo, 
&  alü  Episcopi  supradi£t¡.  De  Baroni- 
btts  9  Gundisalvus  Rodertci  &  )  fra- 
ter ejus  y  Rodericus  Petri  de  Villa- 
luporum  ,  Suerius  Telli »  &  Fernandus 
Garsix ,  &  alü,    In   qualibet  autem 
istarum  acierum  erant  communia  ci- 
y itatum ,  sicut  fuerat  ordinatum.  Stre- 


nuas   autem    Petrus  Rex    Aragonom 
exercitum  suum  disposuit  in  totidem 
aciebus  ;  primos  iGtus  habuit  Garsias 
Romerii  :  secundam  aciem  Exirainus 
Cornelii  ,  &  Aznarius  Pardi :  in  ul- 
tima fuit  ipse   cum  alus   magnatibus 
rcgni  sui  :  similiter  &  in  coliaterali 
acie  alios  de  suis  nobilibus  collocavit* 
De  communibus  etiam  ciyitatum  Ca- 
stellos  habuit  ipse  secum.  Rex  Navar- 
Tx  Sancius  speciaU  praerogativa  stre-- 
nuitatis  perspicuus  ,  cuín  suis  a  dex- 
tris  Regís   nobilis  procedebat  »  &  in 
comitatu  suo  communia  civitatum  Se- 
cobix ,  Abulx  &  Medinae.    Dispositis 
itaque    aciebus  ,   clevatis   ad   cxlum 
manibut  ,  dire£lis    ad   Deum  oculis  » 
cordibus  ad  martyrium  excitatis ,  pro-* 
tensis  vexillis  íidei ,  &  nomine  Domi- 
ni  invocato ,  ad  belli  discrimina  omnes 
pariter  pervenerunt.  Primi  autem  qui 

Írimos  idus  dederunt  in  acie  Didaci 
.upi  de  Pharo  »  fuerunt  suus  filius  & 
nepotes  superius  nominati ,  strenuí  8c 
audaces.  Agareni  vero  in  summitate 
quadam  presidium  instar  atrii  íjrma- 
verunt  de  scriniis  sagittarum  /  infra 
quod  erant  praecipui  peditum  eolio- 
cati  ,  ibidemque  Rex  eorum  resedit 
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habeos  juxta  se  ensem»  induens  cap- 
pam  >  nigram » quae  fuerat  *  Ábdclmu- 
XDi,  qai  fuit  pnncipiam  Almohadam, 
&  Ilbrum  etiam  seStx  nefarias  Maho- 
meti  9  qui  dicitur  Alchoranus .  Extra 
atriom  erant  etiam  aliac  acies  peditum» 
quorum  quídam  tam  de  iuterioribus» 
quam  de  exterioribus  sibi  ad  invicem 
coUigatis»  ut  quasi  de  fug»  pracsidio 
despcrarent  ,  constanter  belli  instan- 
tiam  sustinebant .  Erat  autem  extcríus 
ante  atrium  acics  Almohadum  milita- 
ris  »  equis  &  armis  &. infinita  multi' 
tudine  terribilis  ín  aspedu ;  a  dextris 
autem  ipsorum  &  a  ¿inistris  erant  A- 
rabes  velocitate  &  lancearum  asilitate 
nocui  inexpertis  ,  qui  &  fugiendo  im- 

Íctunt  •  &  fugati  acrius  insolescunt, 
n  planitie  vero »  ubi  volubilitati  non 
i  obest  angustia^  nociviores  reperiun- 
tur.  Ht  similes  Parthis  sagittarum  in- 
sistnnt  ncgotiis  ,  &  in  clavarum  pon- 
dcribus  vata  ferunt  vertiginis,  &  hi 
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&  illi  extraordinariis  vagationibu»  in^" 
tenti  aderum  ordinem  non  obscrvant , 
ut  adversarios  incursionibus  turbent » 
&  sujs  ordinatim  vententibus  ,  ruptis 
agminibas,  ex  adverso  grassandi  trí- 
huant  facultatem.  Sed  ce  istorum  & 
aliorum  innumerabilem  muititudineni 
nuUum  credo  de  nostris  potuissc  ve* 
raciter  extimare ,  nisi  quod  postea  ab 
Agarenis  audivimus »  quod  erant  o* 
úoginta  miUia  4  militum ,  peditum  v&- 
ro  f  turbx  non  poteraoc  numerari* 
Ad  hxc  dicebantur  adesse  quídam  A- 

farení  <le  partibus  <  Azdorae  prope 
farrochos »  7  mirius  accepti  in  oca- 
los  Regís  sui.  Hi  »  equis  reliftis , 
Regí  suo  ,  ut  ejus  gradam  compara- 
rent ,  pedites  astiterunt ;  &  ex  his  o- 
mnibus  nullus  creditur  evastsse.  Asta- 
bat  etiam  Regí  eorum  quxdam  acies 
stapenda  multitodine  obstipata  ,  & 
jnilitaribtts  iosignibus  mirabüicer  adot- 
nata* 


CAPUT    X. 

VE  VICTORIA  CHRISTIANORUM  ET  STRAGE 

Sarraccnorum « 


AGareni  autem  fere  ¡mmoUIes  in 
loco  manentes  coeperunt  repelle- 
re  primos  nostr&m  ,  qui  ascendebant 
per  loca  satis  congressui  importuna,  & 
in  his  repnlsis  aliqui  ex  nostris  congres- 
soribus  difficoltatjbus  fatigati  aliquan- 
tulum  substiterunt  •  Tune  etiam  aliqui 
ex  medüs  aciebus  Casteliac  &  Arago«- 
nix  in  nnum  agmen  ad  primas  acies 
conveneront  »  &  fuit  ibí  commotio 
magna ,  &  res  dubio  periculosa  »  ita 
ut  etiam  aliqui ,  non  tamen  de  ^  ma- 
gnis ,  viderentur  fogx  pntsidio  inbia- 
re  9  sed  primi  tu  medii  ex  Aragonia 
&  Castelia  oonjunftim  congressui  in- 
sistebant ,  ooUaterales  etiam  acies  cum 
Agarenorom  aciebns  acríter  ilimica^ 


1    Múuium.    %    Abdtlmum.    3    Abest* 
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"bant »  adeo  ouod  quídam  eorum  ter- 
ga  vertentes  rusere  videbantur.  Quod 
atteodens  Aldetonsus  nobilb,  yidens- 

3ue  quosdam  plebeja  yilitate,  quid 
eceat ,  non  curare  ,  dixit  ómnibus 
audientibus  Pontifid  Toletano:  9>Ar« 
^,  chiepiscope ,  ego  &  vos  moriamor  •'' 
Qui  responditei:  «^Nequáquam:  imr 
^,  mo  hic  pcaevalebitis  inimicis.  *'  Rex 
autem  invidus  animo  i  ,,  Festioemus» 
Y,  inquit  9  primis  succurrere  in  peri- 
.,,  culo  constitutis.*'  Tune  Gonsalvus 
Roderici  &  fratres  ejus  processerant 
ad  primos.  Fernandus  vero  Garsic» 
vir  strenuus»  &  in  jnilitia  industrius» 
xetardavit  ipsum  Regem ,  consdens  ut 
«bservato  moderamine  procederent  zd 

soc* 
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tüccursnm.  Tanc  Rex  inqait  iterom: 
,,  Hic  Archiepiscope ,  moriaoiur ,  talis 
ením  in  rali  articulo  mors  nos  de- 
cct."  Et  ille :  „S¡  Dea  placet ,  co- 
j»  roña  viftorix  r  non  mors  instar :  sin 
9,  aurem  atiter  Deo  placoerit ,  <  vobis 
yjCOmmori  omnes  communiter  snmos 
parati/'  la  his  aurem  ómnibus  (tes^ 
tificor  coram  Deo)  nobilis  Rex  non 
muravjt  vultum  t  nec  gestum  soUruxn, 
fiec  loquelam ,  tmmo  viriUter  &  con- 
•tanter ,  ut  leo  imperterrirus »  aat  mo* 
ri ,  aat  vincere  firmus  erat :  nec  dia- 
tins  valens  tolerare  primorum  perica* 
lum»  festinato  gressu  usqne  ad  atrium 
Agareoi  dante  Domino  nilariter  vexil* 
lorum  insignia  per\'enerant.  Cnnc  ve* 
ro  Domini ,  qa«  coram  Toletano  Poo^ 
tifice  consócverat  ba jolari  p  preferente 
eam  Dominico  PascfaasU  canónico  To* 
letano  »  per  Agarenoram  acies  mira-* 
enlose  transivit ,  &  ibidem ,  iUaeso  ba- 
lólo ,  sine  sois  usqne  «d  finem  belli , 
sicut  Domino  placoit  ,  perduravit . 
Erat  antem  in  vexillis  Rcgum  ¡mago 
beatx  Mari»  virglnis  ,  qua:  Toletana; 
provincias  &  totius  Hispaníae  semper 
tutrix  ^  exstitit  &  patrona.  In  cujas 
adventu  acies  illa  mirabilis  ,  &  turba 
innumerabilis ,  qu«  haólenus  satis  im* 
mobilis  permanebat ,  &  rebellis  nostris 
obsfiterat  »  caesa  gladiis,  fugata  lan- 
céis ,  vifta  idibus ,  terga  dcdit.  Tune 
etiam  ad  instantiam  germani  sui,  qui 
Zeit  Avozecrith  vocabatur,  Rex  A-^ 

Serenos  jumento  vari!  colorís  insidens , 
ugas  prxsidio  se  commisit ,  &  cum 
quatuor  militibus  pericnli  soctis  Bea^ 
tiam  usque  venit  ,  &  Beatiensibns 
quid  £icerent  sciscitantibus  »  dicitur 
respondisse :  ,,  Nec  mihi ,  nec  vobis 
„possam  consalere.  Dominas  sit  vo*' 
bisconu  **  Ibique  mutato  jomento , 
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Giennum  ea  no¿te  pervenit.'  Interea 
Aragonensibus  ex  sua  ,  Casrellanis  ex 
sua,  Navarris  ex  sua  parte  insranti- 
bus  ,  cacsa  sunt  multa  millia  Agare- 
noram» Quo  viso  &  audito ,  Teleta- 
nos  Pontifex  hxc  verba  dixit  nobíli 
Regí :  99  Estote  memor  gratise  Dei , 
y^qux  omnes  deféétus  in  vobis  sup- 
y»  plevit »  &  opprobrium  aliquamdiii 
9,  toleratum  hodie  relevavit.  Estote  e* 
,» tiam  memor  vestrornm  militum » 
y,  quorum  auxilio  ad  tantam  gloriam 
Mpervenistis.'*  His  &  aliis  in  huno 
modum  didis ,  ipse  Toletanus  &  alii 
Pontífices  ,  qui  simul  aderant ,  cum 
lacrymis  devotionis  in  laudtf  cantt-* 
cum  elevatis  vocibus  proruperunt  di- 
centes :  Ti  Deum  laudamus ,  te  Do-» 
minum  C€nfitemur.  Erat  etiam  ibí  Tel- 
lius  Palenrinns  Episcopus»  Rodericus 
Segontinensis ,  Menendus  Oxomensis « 
Dpmtnicus  Phcentinos,  Petras  Abu- 
lensis»  multi  etiam  alii  clerici  Domino 
cántica  >  decantantes.  Campas  autem 
sic  strage  Agarenoram  plenas  erat,, 
at  etiam  in  robustissimis  equis  vix  su« 
per  eoram  cadavera  absque  periculo 
transiremus.  Erant  autem  Agareni , 
qui  4  supra  prxdi¿faim  atrium  inventi 
sunt  9  statura  proceri »  pingaedine  di* 
latati ,  &  y  qood  mirabiJe  est  dida  , 
licet  jacerent  in  ómnibus  partibus  cor« 
poris  detruncati  ,  &  jam  a  pauperi* 
bus  spoliati ,  in  toto  campo  nec  si* 
gnum  sanguinis  poterat  invenir!.  Qui* 
btts  pera¿fis  ,  nostri  gratiae  Dei  ter- 
minum  nolentes  imponere  ,  per  om- 
nes partes  asque  ad  noftem  eos  in-* 
fatigabiliter  sunt  sequuti ,  &  secun- 
dum  exstimationem  creduntur  circiter 
bis  centum  millia  interfeAa.  De  no- 
stris autem  vix  defaere  viginti  quin- 
qué. 


1    VMsam  nuH.  ^ 

%    9€0tá  MéBid  víif§  ey0  ^  &  fátr. 


Di 


CA- 


3  ViCMekmn. 

4  JhXtíi  Sfifr» 


xxyiiK 


Apéndices 


CAPUT    XL 
DE    MAGNALIBUS   BELLATORUM. 


QUx  aatem  speciálitcr  fada  sunt 
a  magnatibus ,  neminem  credo 
**suffic¡enter  posse  diccre  ,  cum 
nemo  potuerit  omnia  particulariter  in- 
tueri  ,  scilicet  qualiter  Aragonensium 
audax  strenuitas  operam  dedit  strasi» 
qualiter  agilítate  faciü  prxvenerít  fu- 
gientes;  quam  viriliter  <  Eximinus  Cor- 
neiü  cum  turba  suorum  advenerit  a- 
gentibus  primos  iftus  :  qualiter  Gar- 
sias  Romerii ,  &  Aznarius  Pardi  cum 
alus  magnatibus  Aragón iae  &  Catalo- 
ni«  belli  dubia  magniñce  peregerunt: 
qualiter  Navarrorum  bellicosa  agilitas 
belli  2  instantiae  se  objecit ,  &  pcrse- 
quuta  sit  fugientes:  qualiter  &  uhra- 
montani ,  qui  remanserant ,  in  occur- 
sum  magnanimi  Agarenorum  incursi- 
bus  restiterunt  :  qualiter  Castellano* 
rum  magnifica  nobilitas ,  &  nobilis 
magnanimitas  largis  copiis  supplevit 
omnia,  roanu  strenua  compressit  pe- 
lícula ,  víftrici  gladio  pracvenit  velo^ 
cia  ,  felici  viftoria  complanavit  áspe- 
ra ,  &  crucis  improperia  in  gloríam 
commutavít  »  &  hostis  blasphemias 
laudum  canticis  dulcoravit.  Sed  si 
síngulorom  magnalía  vellem  prose- 
qui  ,  citíus  scribendo  manus  defice- 
ret,  quam  dicendi  materia  mifai  dees- 
set.  Sic  enim  omnes  prxventrix  ar- 
xnaverat  gratia ,  ut  nullus  de  iis ,  qui 
esse  aliquid  videbantur  »  aliud  appe- 
teret,  nisi  aut  pati  martyrium  ,  aut 
obtinere.  His  itaque  ómnibus  peradis 
feliciter  ,  jam  circa  solis  occasum  ín 
Agarenorum  tentoriis  sedimus  fatiga- 
t¡  ,  satis  tamen  pro  v\6tox\x  laetitia 
recreati  »  ñeque  ex  nobis  ad  castra 
9  qui  redierunt ,  nisi  famuli  ad   sar^ 


ciñas  deportandas.  Tanta  antem  fuíe 
in  campo  Arabum  multitudo ,  quod 
medietatem  spacii  vix  potuimus  occu- 
pare.  In  campo  autem  qui  voluerunt 
rapere »  plurima  invenerunt ,  anrum  , 
scilicet  y  argentum  ,  vestes  pretiosas» 
supeiled^ilia  sérica,  &  multa  alia  pre^ 
tiosissima  ornamenta ,  nec  non  &  pe- 
cunias multas  ,  &  vasa  pretiosa ,  qms 
omnia  pro  majori  parte  pedites  &  a- 
liqut  milites  de  Aragonia  habuere  • 
Majores  enrm  ,  &  quos  fidei  zelus ,  8c 
Regís  reverentia,  &  amor  strenuita- 
tis  nobilitaverat ,  hace  omnia  contem- 
nentes  usque  ad  noftem  persequurk>- 
ni  viriliter  intendernnt ,  pntsertím  cum 
prxcedenti  die  Pontifex  Toletanus  sub 
interminatione  anathematis  inhibuisser» 
ne  quis  prxdas  campi  insisteret ,  si  di- 
vina providentia  vi&oriam  concederé 
dignaretur.  Camelorum  autem  &  ce- 
terorum  anima  lium  »  nec  non  &  vi- 
¿hialium  »  qux  inibi  sunt  inventa , 
vix  posset ,  quantumlibet  subtUis  dis- 
cretio,  «stimare.  In  eodem  itaque  \o* 
co  illo  dié  &  sequenti  moram  feci- 
mus  fatigati.  Homines  &  vehicula» 
&  res  &  sarcinas  ,  quae  fuerant  ob 
belli  instantiam  4  postposita  ,  vel  ne- 
gle¿la ,  famuiorum  studio  sunt  adve- 
Áa.  £t ,  quod  vix  videtur  credibile^ 
licet  verum  ,  in  lilis  düobus  diebus 
ad  usus  omnes  nulla  alia  ligna  com- 
bussimus  ,  nisi  bastas  lancearum  &  sa- 
gittarum,  quas  secüm  duxerantAga- 
reñí :  vix  tamen  in  illo  biduo  potui- 
mus consumere  medietatem,  quamvia 
ex  industria  ,  non  ad  necessitatem  , 
ignem  apponerent,  sed  ad  eorum  mol- 
titudinem  consumendam. 
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CAPUT    XII. 

DB   CAPTIONE  BEATIAE,  ET  UBETAE, 

br  altor um  castrorum  j  br  rcdítu  exercitus. 


EXtnde  procedentes  quidam  «x 
nostrís  castrum  de  Bilche  fortis- 
«mum  obsederont.  Nos  Vero  d¡e  tcr- 
tia  post  bellum  ,  quarta  scilicet  fe- 
ria ,  venientes  ccpimus  castrum  Bil* 
clie  ,  iiec  non  &  alia  tria  »  scilicet 
'  Ferral  ,  &  Balnea  ,  &  Tolosam , 
quae  usqoe  hodie  per  Dei  gratiam 
a  fideltbus  incoluntur  ,  ibique  mo- 
ram  per  uniim  díem  fecimus ,  &  pro- 
cedentes ex  nostris  ad  civítatem  Bea- 
íiam  ,  vacuam  inveneruiit,  fugienribu) 
Agarenis  ,  &  suorum  periculo  jam 
comperto  ,  se  inUbetam  receperunt, 
prxter  quosdam  ineicpeditos  ,  qui  in 
eoram  oratorio  »  quod  Mezquita  di- 
citar,  incendio  pcrierunt.  Hoc  audi- 
to ,  Reges  &  Principes  communi  con« 
silio  decreveruht  Ubetam  «obsidere. 
Hoc  fadboai  fbit  feria  sexta  p^st  bel- 
lum. Igítur  secunda  feria  »  >  oAaro 
scilicet  dte  post  bellutn  ^  aggressi  sunt 
civitat^m  invocato  nomine  Christiano, 
&  sicüt  Domino  placurt ,  ex  ea  par- 
te ,  ubi  instabant  Aragonenses ,  qui- 
dam armiger  Lirpi  Ferrencii  de  Lana 
murum  ascendit,  &  in  ejus  ascensa 
torda  resistentium  ianguerunt ,  &  se 
Regis  gratise  spoponderunt.  Super  hoc 
haqae  habito  frequenti  traébatn  ,  pri- 
mo obtulerunt  Sarraceni  mille  millia 
aurcorum  ,  ut  civrtas  eis  integra  re- 
maneret,  quod  &  aliqui  acceptanint, 
dolentibus  admodum  Regibus  ,  dissi- 
mulantibitt  lamen  propter  instantiam 


magnatum.  Démum  Toletano ,  Nar- 
bonensi  ,  &  ceteris  Pontiíicibus  au-» 
ftoritate  pontificaK  pa£ta  hujusmodi 
prohibentibus ,  fadum  est  ,  ut  civi- 
tas  funditus  everteretur  »  Sarracenia 
ad  vitam  servatis ,  captivitati  nihiio- 
minus  mancipatfs.  £t  )am  Dei  gratia 
propter  laxum  hominum  tepescente  , 
Christiani  cupiditate  illefti  intende- 
bant  injuriis  &  rapinis,  unde  &Do- 
minus  imposuit  frenum  ori  eorum ,  & 
percttssit  eos  infírmitatíbus  &  jumen- 
ta ,  &  vix  erat  tn  tabernaculis  qui  com- 
miiitom  posset  socio ,  vel  domino  mi- 
nistrare. £t  necessitate  compuisi  redi- 
vimus  Calatravam  ,  ibique  invenimut 
Ducem  Austrise  de  partibus  Teutonise, 

?ui  satis  in  magno  venerar  apparatxu 
ndeque  cum  Rege  Aragonum  ,  cui 
erat  consanguinitate  con)unftu$,  in  A- 
ragoniam  est  reversus.  Nos  vero  cum 
nobili  Rege  Aidefonso  ad  urbem  per- 
venimus  Toietanam  ,  ibique  cuoi  Pon- 
tíficibus  &  clero  &  universo  populo 
in  ecclesia  beatas  Mariae  virginis  pro- 
cessionaliterest  receptus ,  multis  Deum 
kmdantibus ,  &  in  musicis  instrumen*' 
tis  acclamantibus  »  quod  eis  Regem 
fiuum  reddiderat  sanum  &  incolumem  , 
&  corona  vifioriae  coronatum.  Inde, 
diviso  exercitu.^  unusquisque  ad  pro- 
pria  est  reversus.  Hic  ñnis  belli ,  quod 
fiíit  aera  yiiUesima  ducentésima  quin-- 
quagesima  ,  feria  secunda  »  décimo 
sexto  Kalendas  AuguttL 
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CAPUT    xiir. 

DE    CAPTIONE   ALCARATU,  ET  ALCÁNTARAS , 

¿r  aliorum  eastrorum  y  ir  foedere  cum  Rege  Legionensi. 

POst  h«c  antem,  licet  Christiano* 
rutn  populi  essent  laboribus  & 
inñrmitatíbus  fatígati ,  Rex  tanren  no- 
bilis  a  magnalibus  non  poterat  abst¡«^ 
nere.  £t  congregato  exercitu  eodent 
anno  mense  Febraario  castmm  Domi- 
narunt  impugnamot  machinis  occupa* 
rit ,  &  restituir ,  quorum  fuerar ,  fra-^ 
tribus  Calatravfle  ^  £t  inde  proceden» 
cepit  castrum  r  quod  ^  Eznavexore 
dicitar  ,  &  militix  Sandi  Jacobi  de-« 
dit  illod*^  £t  inde  pervemens  ad  ca- 
strum famosum  ,  quod  Alcaratium  di- 
citur  ,  obsidione  diutina  impugnavit  ^ 
&  in  die  ascensionis  Domini  ejasdem 
anni  cepit  illud  Domino  faciente,  & 
a  Roderíco  Toletano  Pontífice ,  &  cíe** 
ro ,  quí  aderat »  processionaliter  est  re- 
ceptus  in  ecclesia  San¿ti  Ignatii ,  quar 
Mezquita  fuerat  ,  diviiús  solemniter 
celcbratis.  Cepit  etiam  aliud  castrum, 
quod  Rfvus  Opp»  dicitur  »  expulsis 
Arabibus  ab  eodem.^  £t  sic  reversus 
in  terram  suam ,  in  villa  ecclesix  To* 
letan» ,  qu«  Saníhis  *  Torquatus  di- 
citur «  festum  Pentecostés  9  praesenre 
uxore  sua  Regina  Alienor,  &  filio  suo 
Enrico  ,  &  filia  sua  Berengaria*  Legio^ 
nensi  Regina ,  &  nepotibus  suis  Fer-^ 
nando  &  Alfonso  »  cum  ^ratiamm 
aftionibus  &  gloria  ceiebravit.  Acci- 
dit  autem  eo  anno  >  ut  Dei  judicium 


Hispaniam  visítarer»  nam  sic  in  om— 
nibusr  regni  finibus  viftualia  defece- 
runt »  ut  homines  panem  petentes  ^ 
cum  non  esset  qut  prorrigeret  »  in 
plateis  &  compitis  famis  exitio  mo^ 
reren  tur  ,  licet  ipse  Rex  nobilis  lar*- 
gissime  cloemosynas  erogaret»  &  Pon* 
tifices  &  magnates  ,  milites  8t  popu-« 
lares  supra  posse  studerent »  quae  ha-< 
bere  poterant  ,  pauperibus  impartiru 
Nec  tantum  sterilitas  In  firu¿hi  terrat» 
sed  etiam  in  volucribus^,  gregibus  & 
armentis  ,  quar  conceptu  &  fetu  eo 
anno  sterilitate  simili  caruerunt ,  &  e* 
quitatursc  &  equi  multi  defe¿hr  pa- 
learum  &  faordei  perierunt .  Et  Vicet 
tanta  pestis  patriam  infestaret  ,  Rex 
nobilis  ab  ascensíonibus  corde  con-> 
ceptis  nos  potuit  retmeri  ,  &  cum 
Aldefbnso  Regó  Legionensi  olim  ge- 
nero íbedüs;  ínitum  innovavit .  &  re- 
stituít  ei  Rex  Gastell».  Carpiam  8c 
Montem  regatem  »  ut  diruta  de  cer- 
tero non  starent .  Et  dato  ei  in  ao* 
xilium  Didaca  Lupt  de  Pharo,  ma- 
gnate nobili  &  potente »  Reges  parí- 
ter  condbcerunt  ^  ut  uterqoe  per  con- 
finta regni  sui  exercitum  doceret  con* 
tra  Mauros  :  &  Rex  Legionensis  in  eo 
introitu  cepit  Alcantaramnnnoitíonea 
Bobilem ,  quam  dedit  postea  fratribuA 
Csüatrav». 


CAPUT    XIV. 

DE   OBSIDIONE   BEATIAE ,  ET  TREGUA 

cum  Arabibus  ,  br  foptdatione  Miraculi ,  ¿r  fes^e  famis. 

ALdefonsus  autem  nobilis  Rex  Ca-    citu,  urbem  ingressus  est  Toletanam,  8t 
stell»  aera  millesima  ducentcsi-    per   Consocram  &  Calatravam  trans- 
ma  quinquagesima  prima »  VIII.  Ka-     iens  circa  Beatiam  fitit  castra ,  &  sic 
leudas  Decembris  «  congregato  exer-    invaluit  fames  ibi ,  ut  exercitus  car- 
nes 
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Hes  humano  generl  insuetas  edere  co- 
gercntur  »  ibkjue  advenir  prxdidus 
Didaciis  Lupi  cum  magno  militum 
comitatu.  Rcx  enim  Legioaensis  post 
captam  Alcantaram  reversus  fuit  in 
terram  ^uam.  Cumque  diu  Beatise  ob- 
sidio  traheretar.^  nec  a  patria  vi£tua« 
lia  portarentur  »  ómnibus  fcre  fame 
deficientibus ,  suorum  consilio  Rex  no- 
bilis  ,  tregua  cum  Arabibus  formata , 
redüt  Calatravam :  &  cum  fratres  & 
saBCiílares ,  qui  inibi  morabantur  j  fa- 
me &  inedia  laborarent ,  magnates  & 
milites  »  &  ^eteri  populoram  ,  prout 
nnusquisqae  potuit ,  :subvenerunt ,  sic- 
nt  tanta  adversitas  tolerabat.  Rodé- 
ricus  etiam  Toletanus  Pontifex  atten- 
dens  verbum  Joannis  Apostoli  :  Qui 
viderit  Jratrxm  fuum  líectssitatem 
habentem ,  6*  clauserit  viscera  mise- 
ficordia  sua ,  quomodo  JDei  caritas 
€St  in  illa  ?  &  ítem  dicet  scriptura  : 
Pasee  Jame  morientem  ,  quem  nisi 
faveris  »  occidisti  :  totum  argentum, 
qood  apud  se  potuit  invenire  ,  íira- 
tribus  erogavit ,  &  ne  castra  Pronta- 
i\x  remanercnt  faabitatoribus  destitu- 
ía ,  elegit  ipse  cum  andigentibus  in- 
digere ,  &  cum  fratribus  in  terrx  so- 
latium  >&  subsidium  eo  tempore  re- 
manere.  Rege  -itaque  cum  exercitu 
ad  patriam  Tedeonte  ,  prxdi&us  .Pon- 
tifex ,  ómnibus  sstcularibus  remanen- 
tibus  Calatravflc  a  festo  Epiphaniae  os« 
que  ad  odavas  SanAi  Joannis  omni 
die  edulium  ministravit.  Sed  in  qua- 
dragesima  ad  tantoe  necessitatis  angus- 
tias perveticrunt »  quod  ipse  Pontifex 
cum  fratrum  capitulo  potius  ^carnes 
comedere »  quam  terram  deserere  de- 
creverunt,  nisiDominus  aliter  .provi- 
deret.  Sed  Dei  abundaiitia  pietati  mi- 
serioorditer  sic  providit ,  »  ut  pr«di- 
fto  Pontifici  aümonia  non  deesset ,  & 
fratrum  indigeiltiam  supportatét  usqne 
in  diem  ,  qua  térra  Domini  divitibus 
&  pauperibüs  fruQum  dedit.  £o  tem- 
pore ídem  Pontifex  in  via  publica, 
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per  quam  Toletum  Árabes  gravius  in- 
íestabant ,  castrum ,  quod  Miracalum 
dicitur ,  populavit ,  ubi  cum  aliquam- 
diu  cousedisset  pluviis  &  innundatio- 
nibus   impeditus  ,   castri   fabrica  non 
cresccbat  »  tamen  in  eo^  quod   £erí 
potuit,  reli¿tis  miütibus»  &  aliis  ¿eU 
iatoribus ,  qui  novx  populationis  am- 
bitum  custodirent »  immincnte  solem* 
nitate   Ramis  palmarnm  »   venit  ^d 
«cclesiam  Toktanam.  Ubi  processio- 
ne  solemniter  ^celcbrata ,  cmn  clamor 
insutgeret  egenonim  ,  idcm  Pooti&ic 
verbum  exposuit  «arítatis ,  &  sic-Qm- 
nipotens  corda  aodientium  inflamma- 
vit ,   ut  ipso  incipiente ,  ccteri  ,  qui 
verbum  Domini  audiébant ,  usque  ad 
tempus   fru¿luum  ^  treteros   pauperes 
receperint:  &  sic  caritatis  gratiarum 
numerum  augmeocavit ,  m  in  )  tota 
urbe  vix  remanserit   qui  exhibitorem 
proprium  non  liaberet.  £t  eadem  dÍQ» 
qua  fiíit  base  distributio  xaritaris»  sep- 
tingenti  milites  ,  &  mille  qnadringen- 
ti  pedites  Atabum  castro  Miraculi  ad- 
venerunt ,  &  eos  ,  qui  intus  aderant» 
uuius  dieí  xoncertatione  fortiter  im- 
pugparunt »  adeo  quod  aliquis  de  in- 
trinrecis  sine  morte  aut  effiísione  san- 
^uinis  vix  Temansit.    Agareni  autem 
jnclusorum  constantiam  formidantes,» 
jnultis  ^x  suis  sagittis ,  gladio  &  lapi^ 
dibus  interfeftis ,  gressu  retrogrado  le^ 
cessertmt ,  &  tanta  fuit  cxsio  .obsesso-* 
rum  ,  quod  nulltis  ^ex  ^is  in  xastro  po- 
tuit remanere.  Sed  post  4  accessum  A- 
rabum ,  Rodertco  Pontifici  /cujus  erant, 
nuntio  destinato,  ^^successores  fortes  & 
Incólumes  receperunt ,  &  ipsi  Toletum 
vehiculis  sunt  adve&i ,  ubi  commodi- 
tate  debita  recreati  usque  ad  sanita^ 
ctis  gaudium  sub  chirurgico  rremanse- 
Tunt.   Rodericus  autem  Pontifex  his 
-dispositis  ivit  Burgis  ad  Re^em  na« 
bilem   Aldefonsum  ,  qui    opera   ejuí 
commendans  in  Domino  ^  dedit  ei  vi- 
ginti  aldeas   in   possessionem   perpe- 
tuam  ecclesiap  Toletan». 
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CAPUT    XV. 
DE  MORTE  regís  NOBILIS  ALDEFO^ST. 


COnsammatis  autem  ^inquaginta 
tribas  annis  'm  regno ,  Rex  no- 
bilis  Aldefonsas  gcnerum  sunm  Re- 
gem  Porcugalliac  ad  coUoqutuai  con- 
vocavit.  Cumque  esset  in  procinfhi 
itineris  edndi  Flacentiam  ^  ultimam  sui 
dominii  civitatem  »  in  aldea  quadam 
Arevali ,  qu«  dicttur  ■  Guterrius  Mu- 
nionís  »  coepit  graviter  infirman,  obl 
demum  febre  correptus  vitam  finivit, 
&  secum  gloriam  Castellac  sepelivit , 
fada  prius  confessione  Roderko  Pon- 
tifíd ,  &  samto  summt  viarici  sacra^ 
mentó  »  ass'tstentibus  Epíscopis  ,  Tel- 
lio  Palentino  &  Dominico  Placenti- 
nensi.  Sequenti  die  in  pracsentia  A^ 
lienor  oxoris  sox  carissimx ,  &  Regí- 
nx  Berengariae  filise  sax  dalcissimx» 
cam  Enrico  filio  »  &  Alienor  filia, 
Se  nepotibos  suis  Fernando  &  Alde^ 
fbnso  in  xtate  consistentibas  pueril! , 
xra  millesima  ducentésima  quinquage- 
sima  secunda  ,  in  die  *  Fidis  vjrgi- 
nis  ,  )  secunda  feria  ,  décimo  Klnen^ 
das  Oftobris  ,  non  plenus  dierum , 
sed  virtutibus  &  honore ,  beatum  spi- 
ritum  suo ,  qut  dederat ,  restituir  crea- 
tori .  Et  faccus  est  lu¿his  omnium , 
&  desolatio  magnatum ,  ncc  non  & 
omnium  populorum.  Et  corpore  ejus 
in  decenti  sarcophago  coUocato  ,  ea 
die  pervenimus  ^Vallemoletum.  Delu- 
de ex  ómnibus  regni  parcibus  Pontí- 


fices &  Abbates.»  religíosi  &  sascaís- 
res  ,  milites  &  magnates  ,  bumiles  8c 
majores  ad  exscquias  tanti  íuneris  coa- 
yenerunt .  Sic  enim  corda  4  hominuua 
vulneravit  relatio  mortis  ejus  ,  quasi 
quilibet  impravisx  sagittx  jaculo  fc:- 
riretur*  Sic  enim  strenuitas  ,  largitas, 
cnrialitas ,  sapientia  &  modestia  eum 
sibi  ab  infantia  vindicarant  ,  ut  post 
mortem  ejus  sepulta  credantur  omnia 
cum  sepulto.  Ómnes  enim  non  tan- 
tum  in  sois,  sed  in  aliis  Hispanix  £- 
nibus  efiñrenatis  studib ,  &  laxatis  ha- 
benis  licenttx  ,  quo  libuit ,  abierunt  » 
&  nihil  sibi  retkiucrunt ,  cum  thesau- 
ros  verecundix  amiseruot.  Sepulcus 
est  autem  in  regali  monasterio  prope 
Burgis  a  Roderico  Toletano  ,  Tellio 
Palentino  ».  Roderico.  Segontinensl » 
Menendo  Oxomensi  ,  Girardo  Sego- 
biensi  Episcopisi  ,  &  aliis  religtosis  » 
oficiosa  obsequia  fnnerb  filia  ejus  Re- 
gina Berengaria  impendente »  qux  tan* 
to  dolore  ejus  exsequias  consumma'* 
vit ,  quod  fere  diUceratbne  &  lacry- 
mis  se  exstinxit»  Et  sicut  in  vita  re- 
gnum  virtutibus  adimple  vit  ^  sic  ia 
morte  totam  Hispaniam ,  immo  mun- 
dum  lacrymis  madefectt.  Sepultus  est 
autem  b  prxdi¿lo  monasterio  a  Pqu- 
tificibus  supradi£tis  ,  ubi  laudum  ejus 
prxconia  nec  invidia »  neg  oblivip  po^ 
terit  abolere. 
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11. 

TRATADO  APOLOGÉTICO 

EN   DEFENSA   DE   MAYORÍA  DE   LA   R^YNA 

DOÑA  BERENGUELA, 

T  EL  DERECHO  QUE  TUVO  A  LOS  REYNOS  DE  CASTILLA, 
POR  D.  ANTONIO   DE  LUPJAN  ZAPATA. 


PEsadas  son  las  dilatadas  digresiones 
en  las  serias  historias  ,  causa  que 
respondí  conciso  á  las  objeciones  de  los 
autores  que  niegan  ser  la  Reyna  Doña 
Berengaela  la  mayor  de  las  hijas  del 
Rey  D.  Alonso ;  y  me  pareció  acerta- 
do ,  aunque  dexé  bien  probado  en  el 
Efítome  de  su  vida  y  muerte^  respon- 
der en  este  tratado  dilatadamente  á  los 
que  escribieron  lo  contrario.  Estos  son 
el  P.  Juan  de  Mariana  y  Zamalloa ,  los 
dos  autores  tan  clásicos  quanto  noticio- 
•os  j  de  los  quales  me  he  'valido  en  mu- 
chas  ocasiones ,  y  se  les  debe  grande 
veneración  \  pero  como  el  desvio  de  la 
pluma  es  fácil ,  fácilmente  pudieron  tro- 
pezar en  una  inadvertencia. 

Oygamos  lo  que  dice  el  P.  Juan  de 
Mariana  en  el  libro  XIL  cap.  7.  y  des- 
pués responderemos  á  Zamalloa  :  El 
Rey  D.  Henrique ,  dice ,  tenia  dos 
hermanas  mayores  que  él.  Doña  Blan^ 
cay  Doña  Berenguela.  Doña  Blanca 
€as6  con  Luis  ,  hijo  mayor  de  Felipe 
Augusto  Rey  de  Francia.  Doña  JÍ^- 
renguela  á  su  marido  JD.  Alonso  Rey 
de  jLeon  ,  durante  el  matrimonio  ,  te 
farióquatro  hijos  ^  que  fueron  D,  Fer- 
nando ^  D.  Alonso ,  Doña  Constanza^ 
y  Doña  Berenguela.  Doña  Blanca  se 
aventajaba  en  la  edad »  ca  era  mayor 
que  su  hermana »  y  parecía  justo  suc' 
cediese  en  el  Reyno  de  su  hermano  di^ 
funto  ,  si  el  derecho  de  reynar  se  go^ 
kernase  por  las  leyes  y  por  los  libros 
de  juristas  i  y  no  mas  ainap^  la  vo^ 


¡untad  del  pueblo  »  por  las  fuerzas  ^ 
diligencias  y  felicidad  de  los  preten^ 
sores  9  como  sucedió  en  este  caso.  Jun* 
taronse  muchos  donde  la  Reyna  esta-- 
ba^  con  toda  brevedad  para  consultar 
este  punto :  saiió  resolución  de  común 
acuerdo  ,  sin  hacer  mención  de  Doña 
Blanca ,  que  el  Reyno  y  la  Corona  se 
diesen  á  su  hermana  Doña  BerenguC'» 
la.  Aborrecían  f  corno  es  de  ordinario, 
el  gobierno  de  estrangeros  ,  y  recela^ 
banse  que ,  si  Castilla  se  juntaba  con 
Francia,  podrían  de  ello  resultar  al" 
ter aciones  y  daños ,  6»r,  Y  en  el  li- 
bro XL  cap.  17.  hablando  de  la  pro- 
pagación de  los  hijos  del  Rey  D.  A- 
lonso  dice  :  Tuvo  once  hijos »  entre  los 
demds  Doña  Blanca ....  Después 
de  Doña  Blanca  se  siguieron  Doña 
Berenguela ,  D.  Sancho,  Doña  Urra^ 
ca  y  D.  Femando ,  b^c.  Y  en  el  li- 
bro XIV.  en  lo  ultimo  del  capít.  i8. 
tratando  de  las  bodas  del  Infante  D, 
Alonso  de  la  Cerda ,  dice  formalmente: 
Con  estas  bodas  se  pretendía  que  el 
Rey  5.  Luis  en  su  nombre  y  ae  sus 
hijos  se  apartase  del  derecho  que  se 
entendía  tenia  en  la  Corona  d'  Cas* 
tilla,  como  hijo  que  era  de  Doña  Bl An- 
ca ,  hermana  mayor  del  Rey  D.  Hen* 
rique  ,  como  arriba  queda  dicho  ,  y 
juntamente  refutado. 

.  Estos  dos  textos  puso  de  muy  bue- 
na letra  y  iluminada  en  la  biblioteca 
que  hizo  Mr.  de  Marca ,  presente  Ar- 
aobispo  de  Tolosa  »  en  el  libro  que  hi- 
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zo  de  los  dereclios ,  qae  supone  qoe  el 
Rey  Christianisimo  tiene  en  las  Coro-- 
sas  de  Castilla  por  el  casamiento  de 
Doña  Blanca;  pero  no  paso  las  ultimas 
palabras  ,  como  arriba  queda  dicho  y 
juntamente  refutado  ,  por  no  desacre- 
ditar á  dichos  dos  textos.  En  donde  di- 
ce el  P.  Mariana ,  que  se  refutó  i  sí 
mismo,  no  tan  solamente  es  en  una  par- 
fe  ,  sino  en  muchas ;  y  porque  él  mis- 
mo se  refuta  y  se  corrige,  se  le  puede 
muy  bien  perdonar  haber  dicho,  que 
la  de  mayor  edad  de  las  hijas  del  Rey 
D.  Alonso  fué  Doña  Blanca.  Y  oyga- 
Qtos  como  ét  mismo  se  responde  en  et 
capitulo  7.  del  libro  XII.  donde  frente 
á  frente  ,  después  de  haber  dicho  que 
era  la  mayor  Doña  Blanca ,  dice  con 
formales  palabras  :  hos  Reyes  pasaron 
d  ValLídolid ,  puel/lo  grande  y  abun^ 
dante  en  Castilla»  Juntáronse  en  a^ 
quella  villa  cortes  generales  del  Rey- 
no  ,  en  que  por  voto  de  todos  los  que 
en  ellas  se  hallaron  se  decreta ,  que  la 
Reyna  Dona  Berenguela  era  la  legf- 
tima  heredera  de  los  Reynos  de  su  ner^ 
mano ,  según  que  por  aos  veces  lo  te-* 
nian  yd  determinado  en  vida  del  Rey 
su  padre.  Asi  lo  refiere  el  Arzobispo 
D.  Rodrigo  ;  añade  luego ,  que  era  la 
mayor  de  sus  hermanas ,  que  lo  tengo 
por  mas  verisímil)^  si  bien  algunos  aU" 
tores  son  de  otro  parecer»  Y  cita  á  Ga- 
ribay,  Zamalloa  y  la  Valeriana.  En 
cuyo  lugar  no  solamente  se  reprehen- 
de i  sí  mismo  el  P«  Juan  de  Mariana » 
sino  á  la  Valeriana  y  á  Zamalloa  con 
aquellas  ultimas  palabras  :  Que  lo  tengo 
por  mas  verisimil ,  si  bien  otros  auto^ 
res  son  de  otro  parecer.  Y  no  solamen- 
te dice  el  P.  Juan  de  Mariana ,  que  Do- 
ña Blanca  es  la  hija  mayor  del  Rey  D. 
Alonso»  sino  que  la  pospone  en  la  edad 
á  Doña  Urraca.  Asi  lo  dice  expresa- 
mente en  el  libro  XI.  capít.  21.  quan* 
do  trata  en  el  año  de  M.  CC.  del  casa- 
miento de  Doña  Blanca  con  Luis  en- 
tonces Infante  de  Francia :  Tenia  el 
"Rey  D.  Alonso  quatro  hijas  ,  las  tres 
en  edad  de  casarse.  Estas  eran  Doña 


DICBi 
Berenguela  »  Daña  Urraca  ,  Dofta 
Blanca.  Doña  Berenguela  por  este 
mismo  tiempo  casó  con  el  Rey  de  Leosu 
A  los  Emhajásdores  que  de  Francia 
vinieron  sobre  el  caso ,  dieron  d  esco^ 

Íer  entre  las  dos  que  restaban.  Dona 
Waca  era  mas  apuesta  y  de  mae  e^ 
dad ;  sin  embargo  ellos  ofendidos  del 
nombre  de  Urraca  escogieron  á  Dma 
Blanca.  Y  en  la  tabla  de  los  Condes 
y  Revés  de  CastUla  año  M.  C.  L Vlll. 
dice  á  la  letra :  D.  Alonso  IIL  de  Cas* 
tilla,  que  llaman  VIII.  resfeSo  de  los 
de  León ,  casé  con  Doña  Leonor  hija, 
de  Henrique  IL  Rey  de  Inglaterra  » 
de  quien  tuvo  d  Berenguela ,  la  ma^ 
yor  de  los  hijos  é  hijas  ,  d  Blanca  ma^ 
dre  de  S.  íuis  Vier  de  Francia ,  £ 
Sancho^  Urracía,  Hemanda,  Malfás» 
da,  Constanza ,  Leonor  ^  Henrique, 

Ahora  poníase  á  juzgar  el  buen  dit* 
curso  del  ledor  »  y  ponga  frente  á 
frente  todos  estos  textos ,  y  verá  quft 
en  el  primero  y  segundo  se  afirma ,  que 
Doña  Blanca  fué  la  primogénita  del 
Rey  D»  Alonso:  en  el  tercero ,  creyen- 
do al  Arzobispo  D.  Rodrigo » dice  que 
fué  la  mayor  Doña  Berenguela :  en  el 
quarto  ,  que  Doña  Berenguela  fué  an- 
terior a  Doña  Urraca  y  Blanca :  en  el 
quinto  se  refuu ;  y  en  el  ultimo  dice  » 
que  Doña  Berenguela  fué  la  mayor  de 
los  hijos  é  hijas  del  Rey  D.  Alonso »  en 
que  niega  quatro  veces  lo  que  dixo  doi. 
Bastantemente  se  ha  respondido  á 
sí  mismo  el  P.  Mariana  ;  vamos  á  Za- 
malloa »  que  estuvo  algo  mas  protervo; 
y  creyendo  ser  la  primogénita  Doña 
Blanca  »  dice  en  el  lib.  Xll.  c.  24.  ha- 
blando de  los  hijos  que  tuvo  el  Rey  D. 
Alonso :  De  los  hijos  y  hijas  no  fué  la 
primera  ¡a  Infanta  Doña  Berengue^ 
la,  que  fué  la  Reyna  de  León,  según 
diversos  autores  quieren  :  porque  sin 
duda  fué  la  primogénita  la  Infanta 
Doña  Blanca  ,  aue  fué  Reyna  de 
Francia ,  muger  de  Luis  de  Francia. 
aue  en  común  cuenta  es  contado  por 
VIH.  de  este  nombre ,  que  era  hijo 
de  Felipe  IL  de  este  nombre,  cognoná- 
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modo  Attgusio ,  Rey  de  Francia.  De    sos  y 
este  matrimonio  de  la  Infanta  Doña    cwn. 

Si  con  estos  tan  frágiles  fundamen- 
tos probasen  estos  dos  autores  ser  la 


Blanca  y  del  Rey  Luis  4u  marido » 
nació  el  bienaventurado  Prñtcipe  S. 
Imíi  Rey  de  Francia ,  y  todos  los  aU' 
Hres  que  escriben  que  esta  Infanta 
Doña  Blanca  no  era  primogénita^ 
reciben  engaño.  Y  en  el  libro  XXV, 
cap.  57*  se  ratiñca,  que  Doña  Blanca 
filé  la  mayor ;  y  en  la  coronación  del 
Rey  D.  Fer\nando  el  Santo  en  el  mis- 
mo libro  Xli.  capít.  42,  dice:  2).  Fer- 
nando II L  de  este  nombre,  cognomi-- 
nado  el  Santo  ^y  la  Rey  na  Doña  Be^ 
rengúela  su  madre  ,  succedieron  al 
Rey  D.  Henrique  su  tio  m  el  Reyno 
ele  Castilla  en  el  dicho  año  del  naci- 
miento de  M.  ce,  XVIL  Los  Gran- 
eles de  los  Rey  nos  de  Castilla  y  Tolc" 
elo  ,  que  día  libertad  y  honor  de  los 
Rey  nos  teman  zelo,  y  respetaban  sus 
€Osas  ,  eUeronse  en  los  negocios  futu- 
ros tal  presteza  y  diligencia^  que  no 
dieron  lugar  d  que  los  Reynos  de  Cas* 
tilla  y  Toledo  se  juntasen  con  el  ReY" 
no  de  Francia^  porque  la  Infanta  Do- 
ña Blanca ,  primogénita  del  Rey  Z>. 
Alonso  >  que  en  estos  dias  vivia  en 
Francia  con  su  marido  heredero  de 

2uel  Reyno ,  hijo  del  Rey  Felipe  IL 
este  nombre ,  cognominado  Augus-^ 
tú  9  que  en  este  tiempo  reynaba  en 
Francia ,  pudiera  venir  d  reynar  en 
estos  Reynos  con  su  marido  el  Infanr 
te  Luis  ,  que  de  aqui  d  seis  años  vino 


primogénita  Doña  Blanca  ,  no  hubiera 
para  qué  cansarnos  en  este  tratado  ,  ni 
los  Franceses  habian  menester  otra  co« 
sa  para  el  derecho  que  pretenden  á  la 
Corona  de  Castilla ;  pero  yá  se  ha  v¡s<« 
to  la  opinión  de  Mariana  quánto  anda 
vacilando  ,  y  con  quintas  encontrada» 
razones  y  deslizada  la  de  Zamalloa» 
No  vieron  nacer  estos  dos  autores  á  d¡« 
chas  Infantas ,  y  deponen  como  testi** 
gos  de  oido »  y  creerán  mas  los  le¿to- 
res  á  los  testigos  contemporáneos  y  que 
conocieron  de  vista  á  Doña  Berenguela 
y  Doña  Blanca ;  y  entre  ellos  D.  Ro« 
origo  Ximenez  Arzobispo  de  Toledo  , 
quien  dice  en  el  capít.  f .  del  libro  IX** 
tpsi  enim,  >  descendenttbus  fUiis^  cum 
esset  Ínter  filias  primogénita ,  Regni 
successio  debebatur.  Lo  mismo  dele* 
trea  D.  Lucas  Obispo  de  Tuy,  que 
fué  Secretario  de  la  Reyna  Doña  Be- 
renguela. Y  el  Rey  D.  Alonso  el  Sa- 
bio ,  que  conoció  de  vista  á  la  Reyna 
Doña  Berenguela  su  avuela  ,  en  su  ge* 
neral  Historia  parte  IV.  cap.  1 1 .  tra* 
he  los  hijos  é  hijas  que  tuvo  el  Rey 
D.  Alonso  por  esta  orden :  D.  Alonso 
Sánchez  Rey  de  Castilla  é  Dona  Leo* 
ñor  su  muger  hobieron  fijos ,  é  convie* 
ne  saber  quantos»  La  primera  fué  la 

, ;,  ^  ^  nobre  Infanta  Doña  Berengudla,  que 

por  muerte  del  Rey  Felipe  su  padre  fué  desfues  casada  con  d  Rey  D.  Al*' 
d  reynar  en  Francia  ^  6*r.  Y  en  este  fonsode  Leon^  como  lo  contara  ade* 
mitmo  capítulo  se  le  soltaron  á  Zama-    lante  la  hesíoria  :  é  fueron  después 


Uoaunas  razones  como  entre  dientes, 
afirmando  que  Doña  Berenguela  era 
heredera  de  Castilla,  diciendo :  Consi- 
derando  que  para  el  bien  universal 
utilidad  de  los  Reynos  conoenia  que 
ella  reynase  ^fué  de  común  concordia 
f  unión  de  todos  reconocida  por  legíti- 
ma Reyna  y  heredera  de  Castilla^  asi 
for  no  haber  el  Rey  D.  Henrique  de^ 
seado  hijos ,  como  por  otras  justas  caü" 


partidos  por  la  Igresia.  E  luego  que 
esta  Infanta  Doña  Berenguela  fué 
nacida ,  el  Rey  D.  Alfonso  su  padre 
mandó  facer  cortes  en  Burgos ,  é  fi* 
zola  jurar  por  heredera  del  Reyno , 
é  fué  ende  prevüegio ,  é  dado  en  fial^ 
dad  é  en  guarda  en  el  Monesterio  de 
las  Huelgas  de  Burgos.  E  en  pos  de 
esta  Doña  Berenguella  hobieron  fijo 
varón ,  d  que  difceron  D.  Sancho »  i 

d 


El 
1    Cito  que  debe  leerse  dtaámilmt  fiüs ,  y  eneiidaisc  asi  en  la  i£^.  UUatr. 


éi  que  ficieroñ  hamenage  luego  los  de 
la  tierra ,  é  lo  recibieron  por  herede^ 
ro ,  mas  luego  d pocos  dias  jm6\  i  fi^ 
cieron  otrosí  que  este  Infante  Don 
Samho  fué  finado  otra  ver.  homenage 
d  la  sobredicha  Doña  Berenguella  o- 
tra  vez  los  del  Reyno  otorgando  su 
frevilegio^  En  pos  de  este  D.  Sancho 
hobiero  i  otra  fija »  que  hoto  nombre 
Doña  Urraca ,  que  fué  muy  fermosa 
Infanta  ,  í  esta  fué  casada  con  D. 
Alonso  Rey  de  Portugal,  En  pos  de 
esta  Doña  Urraca  habieron  otra  fija 
Doña  Branca  ,  é  según  cuenta  la  hes- 
torta ,  era  muiho  apuesta  sobre^  todo  ; 
era  de  buen  donayre  ,  é  era  muy  nobre 
en  sí  y  como  quier  que  la  dicha  Doña 
Urraca  su  hermana  llevaba  la  prez. 
E  esta  Dona  Branca  fué  casada  con 
el  Rey  D.  Luis  de  Francia ,  6^.  Y 
mas  adelante :  El  Rey  D.  Alfonso^  di- 
ce ,  di6  esta  Doña  Branca  su  fija  la 
menor  de  estas  tres  fijas  á  los  men^ 
lageros  ,  é  envióla  con  aquellos  men^ 
sageros  é  con  los  otros  nomes,  Aqur 
no  dice  solamente  la  general ,  que  era 
la  mayor  la  Reyna  Doña  Berenguela , 
tino  que  fué  jurada  dos  veces  por  be- 
redera.  Y  en  esta  conformidad  dice 
Argote  de  Molina  en  el  cap.  59.  Hb.  I» 
de  su  Nobleza  de  la  Andaluzía :  Por 
muerte  del  Rey  D,  Henrique  succe^ 
di6  en  el  Reyno^  de  Castilla  la  Reyna 
Doña  Berenguela  su  hermana  ,  mu^ 
ger  del  Rey  D*  Alonso  de  Leon^  la 
qual  haciendo  juntar  en  Valladolid  á 
tos  Grandes  y  Procuradores  del  Rey-- 
no  ,  fué  jurada  por  legítima  Reyna 
y  heredera  de  Castilla^ 

Ló  mismo  deletrea  casrla  Historia 
de  Arlanza ,  acabada  por  Fr.  Gonza- 
lo de  Arredondo  en  tiempo  de  los  Re- 
yes Católicos ,  historia  celebrada  por 
Fr.  Antonio  de.Yepesen  muchas  par- 
tes  de  su  Crónica  de  su  Orden  de  S. 
Benito  ,  y  añadida  por  mt  mano  en  las 
fojas  que  le  quitaron  ,  siendo  Abad  de 
aquel  Real  Monasterio  el  P.  Maestro 
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D.  Fr.  Alonso  Mathe  ea  el  t&o  de  M. 
DC  L V.  aae  me  ñ6  todxr  d  archhro 
de  aquel  Monasterio ,  y  al  presente  ei 
conventual  del  Real  de  Moaserrate  de 
Madrid.  Y  Diego  de  Colmenares  eo 
su  erudita  quanto  bien  recibida  Histo^ 
ria  de  Segovia  ,  en  el  cap.  18»  V  ^^* 
aunque  cree  por  el  amor  de  la  patria^ 
que  habi»  nacido  en  ella  la  Reyna  Do* 
ña  Berenguela  en  el  de  M.C.  LXXXI». 
habiendo  sido  diez  años  antes  ,  como 
consta  dd  privHegio  citado  en  elJ^ 
pitóme  de  su  vida  y  muerte ,  recibe  la- 
mayoridad  en-  Doña  Berenguela  citaa^ 
do  á  los  contemporáneos  de  la  mism* 
Reyna  Doña  Berenguela ,  ei  Arzo¡n§* 
fo  D.  Rodrigo  ^  D,  Lucas  de  Tuy^ 
que  siendo  Keyna  Id* sirvió  de  Secre^ 
tarto »  la  General  y  D,  Rodrigo  San^ 
chez  de  Arevato  Obispo  de  P alenda  ^ 
y  asi  todos  los  modernos »  qne  adoer^ 
tidamente  refiere  Jtian  de  Pineda  Je* 
suita  en  el  Memorial  histórico  del  Rejr 
YX  Fernando  el  Santo  su  kijo. 

Y  con  estas  autoridades  tan  craves^ 
clásicas  y  autorizadas»  no  es  mucho  que 
D.  Martin  Carrillo  (que  fué  dueño  mio^ 
ea  sus  ■  Anales  dixese  ,  apoyaado  i 
Mariana  «  por  haberse  arrepentido  coa* 
tra  la  mayoría  de  Doña  Berenguela »  y 
alabándole  por  esta  acdon  y  satisface 
cion  :  El  Arzobispo  D*  Rodrigo  dice^ 
ue  era  Doña  Berenguela  la  mayor  de 
is  dos  hermanas ,  y  lo  cree  asi  el  P^ 
Juan  de  Mariana  \  y  yo  lo  tengo  por 
mas  cierto  y  por  decirío  un  autor  tan 
grave ,  que  se  halló  en  todo ,  como  el 
Arzobispo  D.  Rodrigo.  Y  *  Rodrigo 
Méndez  Silva  >  Coronista  de  la  Mages- 
tad  Católica ,  entre  los  Hijos  del  R^ 
D.  AJonso  en  la  succesion  del  Rey  IX 
Henrique  su  hermano  ,  dice  á  la  letra» 
que  Doña  Berenguela  le  succedíd  en  d 
Keyno  á  su  hermano  por  primogénita : 
Doña  Berenguela  hija  m^or  ele  los 
Reyes  D.  Alonso  y  Doña  Leonor  sue^ 
cedió  á  lee  Corona  de  Castilla  d  su  hess* 
mano  Don  Henrique  /-  Y  finalmeattt 

tic* 
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tiene  la  o^ioo  contraría  tantos  contra- 
rios-,  que  la  dexanr  esqueleta  y  sin  nin-- 
fiun  provecho  ni  valor.  Y  si  ios  le£lo- 
res  habrán  pasado  ios  óy^s  en  ias  obras 
de  estos  dos  autores  contrarios»  podrán 
inferir  de  eilos  la  simpatía  qnc  tuvie- 
ron con  las  cosas  de  Francia ,  pues  de- 
sando las  precisas  de  España ,  que  sn- 
cedieron  en  tiempo  oportuno  y  nece- 
sario ,  se  pasan  y  entretienen  en  las  de 
Francia,  no  sé  si  por  tener  sangre  Fran- 
cesa »  ó  llevados  de  la  piedra  imán 
Fifmcesa» 

No  le  parezca  al  leflor  que  he  da- 
do fin  con  estas  autoridades  á  los  o- 
puestos  á  la  mayoridad  de  Doña  Be- 
renguela ,  aunque  eran  bastantes  auto- 
ridades las  referidas,  y  sobraban  las  ir- 
refragables ^  citadas  en  el  Epítome  de 
la  Reyna  Doña  Berengtiela  .  como  el 
privilegio  del  Monasterio  de  Matallana, 
firmísimo  mobil  de  su  nacimiento  en  el 
undécimo  mes  del  casamiento  del  Rey 
D.  Alonso  con  la  Reyna  Doña  Leo- 
nor ,  en  cuyo  espacio  no  pudieron  na- 
cer  dos  ,  ni  nadie  ha  dicho  que  fueron 
mellisas  ,  ni  es  la  comedia  de  los  Prín- 
cipes de  los  montes ,  ni  la  fábula  de 
los  siete  Infantes  de  Lara»  que  nacie- 
ron de  o na  vez. 

Vamos  ahora  á  otra  prueba  no  me- 


1  Pag.  6.  y  sígr  Véanse  estas  Memortat 
c.  XXII.  p.  66.  Pero  por  ser  tan  importante 
pondremos  aqui  este  privilegio ,  que  dice 
asi :  Notum  sit  tam  frascTitlbus  ,  quam  futu- 
ris  y  quod  egü  Aldefonsus  Del  gratín  Rex  Car 
sttllét  &  Toieri  y  una  cum  vxore  mea  Allener 
Kegma  >  &  cum  ftiia  mea  Jnfanthsa  Beyengaria 
(fimo  ¡n  concaifélupí  y  &  concedo  Blerosolym' ta- 
to hosfjtali  >  &  vobls  dommo  Petro  de  A/eh  e- 
jitsdem  la  Híspanla  P/wrl  Alcubellam ,  qiue  est 
m  vaiie  de  Esguevay  totam  Integram  cnm  lar 
gresslbus  ó*  egresslbus  ,  asm  termlnls  &  frod" 
tarín ,  cum  teñís  >  vlae's  ,  atlth  &  Inculús  , 
íitín  pasculs  y  fratls  >  hortls  y  sétlbws  y  &  dt- 
fesis  y  &  cwn  allh  dlrehms  &  frrtlnen^ 
tlls  sm  y  iitre  hereditaria  In  ferfetunm  befen-* 
dam  y  j&  ir/-evocablilttr  vobls  jratrlbus  vest/t 
Ordlnls  fossldendam  y  pro  omm  xtía  keredha- 
te,&  omnt  lllo  jirre >  quod  tílerosoíyrmtaymm 
Imfitak^  & -vat  boktü'  m  MátafioMa^  qH0 
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nos  que  arrimada  á  los  privilegios,  car- 
tas y  escrituras  del  mesmo  tiempo  de 
la  Reyna  Doña  Berenguela  y  de  su» 
padres  D.  Alonso  y  Doña  Leonor ,  y 
por  ellos  conoceremos  la  débil  opinión 
de  los  contrarios  autores  en  su  mayo- 
ría. No  hay  privilegios  mas  parecidos 
que  los  del  Rey  D.  Fernando  el  Santo, 
y  en  todos  ellos  desde  el  año  M.  CC. 
X VIL  que  comenzó  á  reynar  ,  hasta  el 
de  M.  CC.  XLII.  en  que  se  recogió  la 
Reyna  Doña  Berenguela  en  el  Real 
Monasterio  de  Burgos  j  reconoce  el 
Rey  por  refta  y  legítima  Reyna  de 
Castilla  á  su  madre  Doña  Berenguela, 

Í''  lo  expresa  asi  en  lo^que  concedió  e» 
-atin ,  como  en  los  que  mandó  escri- 
bir en  Castellano  con  formales  palabras: 
£¿a  Ferrandus  Dci  gratia  Rex  Ca- 
stella ,  i^c.  ex  consensa  6*  benepla-^ 
cito  Regina  domhue  Berengaria  ge^ 
vitricis  mea  ,  iarc.  de  la  misma  mane- 
ra y  por  el  mismo  derecho  que  se  ex- 
presaban los  Católicos  Reyes  I>.  Fer- 
nando y  Doña  Isabel ,  diciendo  en  su« 
privilegios  ,  por  ser  la  Reyna  Doña  I- 
sabel  la  proprietaria  y  forzosa  herede- 
ra del  Rey  no  t  D.  Fernando  y  Dona 
habí  I  por  la  gracia  de  Dios  Reyna 
de  Castilla  ,  is'C.  Y  no  tan  solamente 
el  Rey  D.  Fernando  el  Santo  recono- 

.ció 

est  m  Alcor  y  ínter  Aíontalegre  &  Flllam  Al* 
bam  y  &  J/lUam  Vlrldem  y  ha  quod  jus  &  he^ 
redliatem  cum  ómnibus  diyeélwrls  &  fertlnen^ 
tlls  suls  mhl  &  successotlbns  mels  juye  he- 
reditario habcTidam  &  semper  possldendam  ac- 
ctplo :  Ita  quod  vos  de  supradléia  AicubUlay  & 
ego  de  pradl¿ía  beredltatt  de  Hatoplana  pos'^ 
slmus  faceré ,  quldquid  nobis  placuerk.  Prosi- 
gue las  maldiciones  y  penas  acostumbrólas 
en  aquellos  antiguos  privilegios  >  y  fenece 
diciendo:  Faóía  charta  apud  Ramagam  étra  AU 
CCIX,  IJC.  Kédendas  Septembrts.  tt  ego  Rex  Al- 
defonsus  reputas  h  Castella  &  Toleto  hanc 
comambli  car  tam  y  quam  fieri  mandavl  y  mmm 
proprla  roboro  &  confirmtf. 

Ralmundus  PalentJms  Obispa  c$nfrmat  i  54»- 
tlus  Abidensls  Oblsp,  confirmat  \  Mammcs  Bur- 
gensls  Oblsp,  confirmat  s  Pet>'Hs  Koderld  de  ^é- 
xagra  confitmat  \  Dldacus  XÍmemx  confirmaU 
Fetrus  Garsiét  confirmóte 


ció  siempre  el  defecho  que  tenia  su 
Biadre  Doña  Berengoela  ea  el  Rej'no 
de  Castilla ,  sino  los  mesmos  vasallos 
lo  decian  en  el  ultimo  de  sus  escritu- 
ras »  diciendb ;  Reinante  in  Castella 
Rege  I* errando  cum  matrewa  Regi- 
na Berengaria.  De  los  quales  se  hallan 
innumerables  en  los  archivos  ,  y  otros 
muchos  que  andan  impresos. 

Y  es  evidente  que  la  Reyna  Doña 
Blanca  no  habia  nacido  en  el  año  de 
M.  C  LXXXVIL  porque  en  un  pri- 
vilegio de  este  año ,  que  es  la  era  M. 
ce.  XXV.  «n  V.  de  fas  Kalcndas  de 
Junio  ,  que  es  á  XXVIIL  de  Mayo , 
hallándose  el  Rey  en  Burgos  otorgo  á 
la  Abadesa  Doña  Misol  del  Monasterio 
de  las  Huelgas  de  aquella  ciudad  (y  ad* 
vierte  en  él  que  yá  le  habia  fundado 
antes )  muchas  heredades ,  vasallos  y 
jurisdicciones ,  el  quai  refiere  el  P.  Fr. 
Ángel  Manrique  en  sus  Anal.  tom.  III.' 
fol.  20 1.  En  el  qual  dice,  que  dá  di« 
chas  herencias  y  |urisdicciones  con  con- 
sentimiento de  sus  hijas  Doña  Beren- 
gnela  y  Doña  Urraca :  In  nomine  San-' 
a  a  6»  individua  Trinüatis.  ínter  ce^ 
iera  Monasteria  ,  qune  ad  honorem 
Z>ei  6*  obsequium  adificantur  ,  mag^ 
num  meriíum  obtinet  apud  Deum  Mo* 
nasterium  Deo  dicatis  feminis  con-^ 
struSum.  Idcirco  eso  Alfonsus  Dei 
gratia  Rex  Castella  6»  Toleti ,  6» 
uxor  mea  Alienar  Regina  cum  con" 
sensu  filiarum  nostrarum  Berengaria 
6*  Urracée ,  6t.  Y  si  estuviera  nacida 
en  este  tiempo  Doña  Blanca,  no  lo  ca- 
llara el  Rey  D,  Alonso.  Y  reparo  que 
dice  el  Rey  D.  Alonso ,  que  concede 
este  privilegio  con  consentimiento  de 
sus  hijas  ( nombrando  primero  i  Doña 
Berenguela ,  por  ser  mayor ,  y  después 
á  Doña  Urraca,  por  ser  de  menos  edad) 
qne  arguye  que  tenian  edad  en  este 
año  para  dar  consentimiento ;  y  supo^ 
ne  que  tenian  discreción  para  dicho 
otorgamiento. 

Que  Doña  Berenguela  estuviese  fue- 
ra del  pecho  y  criada  en  el  año  de 
M.  C.  LXXX.  consta  claramente  de 
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un  privil^ío  qne  concedió  el  Rey  D. 
Alonso  á  Pedro  Sánchez  en  Fitero  y 
en  S.  Pedro ,  porque  su  muger  Doña 
Estefanía  h|bia  criado  á  la  Rey  na  Doña 
Berenguela:  su  fecha  en  Burgos  á  L 
de  Mayo  era  M.  CC.  XVIII.  y  se 
conserva  el  original  en  el  Hospital  del 
Rey  en  Burgos ,  y  su  copia  autoriza- 
da en  el  fol.  16.  del  tumbo  de  aquel 
Hospital.  Las  palabras  que  importan 
dicen  :  i^uia  uxor  vestra  domina  Ste* 
fhania  nmrivit  jUiam  meam  Regi-^ 
nam  Berengariam.  Y  por  mas  segó* 
ridad  que  fué  concedido  este  privilegio 
en  este  mismo  año  de  M.  C.  LXXX» 
dice  la  data :  Faffa  charta  Burgis  éerm 
M.  CC.  XVIII.  Kalend.  Maü,  amo 

Jminto,  ex  quo  serenissimus  Rexprse-' 
atus  Aldefonsus  Concam  fidei  ChrU 
stiana  subjugavit\  anno  primo,  ex  quo 
Infantatiium  a  Re^e  Ferrando  patruo 
suo  recuperavit  ^  yCXVIIL  die  post* 
quam  natus  est  Burgis  Rex  Sankius 
prafati  illustris  Regis  Castella  filius. 

Y  se  debe  reparar  en  aquella  palabra 
nutrivit  y  que  supone  que  yá  estaba 
criada  Doña  Berenguela ;  y  en  la  Vida 
de  la  dicha  Doña  Berenguela  dexámos 
advertido ,  qne  tuvo  otra  ama  que  la 
habia  criado  /  donde  remiro  al  leStor. 

Y  merece  también  reparo  el  decir  que 
habia  criado  á  su  hija  la  Reyna  Doña 
Berenguela  9  porque  si  no  fuera  primo* 
pénita  y  anterior  á  las  demás  hijas  y 
herederas ,  no  la  llamara  Reyna  el  Rejr 
D.  Alonso. 

Lo  que  puedo  aseen  rar  con  toda 
verdad  es»  que  habiendo  copiado  mu- 
chísimos privilegios  del  Rey  D.  Alon- 
so t  y  habiendo  hallado  desde  el  ano 
de  M.  C.  LXXI.  en  adelante  muchaa 
memorias  en  ellos  de  la  Rej^na  Doña 
Berenguela  ,  y  desde  M.  C  LXXXIL 
de  Doña  Berenguela  y  Doña  Urraca  ; 
de  Doña  Blanca  no  hallo  memoria  al* 
guna  hasta  el  de  M.  C.  XC.  y  en  el  de 
XCn.  en  un  privilegio  que  otorgo  el 
Rey  D.  Alonso  á  la  ciudad  de  Burgos 
de  unas  heredades  ,  su  fecha  en  Zorril 
ta  VL  de  los  Idus  de  Diciembre ,  que 

es 
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es  á  Vin.  del  mismo  mts ,  dice  que 
bace  esta  donación  con  su  muger  la 
Reyna  Doña  Leonor ,  y  con  sus  hijos 
D.  Fernando »  Doña  Berenguela ,  Do^ 
áa  Urraca  y  Doña  Blanca :  £¿o  Aldc* 
fonsus  D€i  graría  Rege  Castella  6» 
Toleti  una  cum  uxore  mea  Alienar  Re- 
gina ,  b*  curn  filio  meo  Ferrando ,  6* 
cumfiliabus.meisBerengaria^  Urraca 
6*  Blanca ,  6*^.  FaSa  charla  apud 
Zorril  ara  M.CC.XXX.  VI.  Idus  De- 
cembris.  Conservase  éste  privilegio  en 
el  foL  19.  del  tumbo  del  Hospital  Real 
¿ñ  Burgos ,  y  le  trahe  impreso  en  el 
1  Apéndice  desús  Relaciones  el  ^  Con- 
de de  Torres  Vedras  ,  con  un  año  mas 
que  dice  su  original.  Y  asi  en  este,  co- 
mo en  otros  muchos  que  he  visto  del 
Rey  D.  Alonso,  siempre  precede  Do- 
ña Berenguela  como  primogénita  á  las 
demás  hermanas  Doña  Urraca  y  Doña 
Blanca ;  y  nadie  con  buen  discurso  juz- 
gará que  el  Rey  habia  de  preferir  á  Do- 
ña Berenguela »  si  fuera  la  mayor  Doña  • 
Blanca  ,  ni  el  Rey  D.  Alonso  y  la  Rey- 
na Doña  Leonor  podían  ignorar  quál 
de  las  hijas  era  la  mayor ,  siendo  los  hi- 
jos trozos  del  corazón  de  sus  padres. 

Vamos  ahora  á  las  capitulaciones 
de  la  Reyna  Doña  Berenguela  con 
Conrado  hijo  del  Emperador  Federico 
Barba-roja  »  que  sacó  de  su  archivo  el 
Conde  de  Mora  ,  y  le  publicó  en  sus 
mismas  3  Relaciones  el  Conde  de  Tor- 
res Vedras,  y  por  ellas  se  vencerá,  que 
Doña  Berenguela  era  la  primogénita  y 
heredera  del  Reyno  de  Castilla.  La 
substancia  de  estas  capitulaciones  ,  que 
se  otorgaron  en  el  año  de  M.  C. 
LXXXylII.  entre  el  Emperador  Fe- 
derico y  el  Rey  D.  Alonso ,  puse  en 

X    Escritura  LIV.  ps^.  14. 

1  Este  es  D.  Antonio  Suarez  de  Alar- 
con  ,  tantas  veces  citado  en  la  presente 
obra. 

3  Escritura  XCIX.  pag.  f  o. 

4  También  traben  escás  Capitidaclones 
cl  P.  Francisco  Soca  en  la  Crimea  dt  los 
Prhcifes  de  Asturias  f  Cantabria  ^  Escricura 

XLVIL  pag.  ^73.  y  sig.  D.  Antonio  Sua* 
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la  Vida  de  Dona  Berenguela.  Contie- 
nen, que  si  Doña  Berenguela  tuviera  h¡« 
jos  de  Conrado  el  hijo  mayor  ,  sea  Rey 
de  Castilla  ;  y  si  muriera  sin  tener  hijo 
varón  ,  ó  muriere  la  Reyna  Doña  Be- . 
rengúela  sin  hijo  varón ,  el  Reyno  de 
Castilla  vuelva  á  las  hermanas  de  Do- 
ña Berenguela  ^  en  que  concurrieron 
los  Grandes  ,  los  Prelados  »  las  ciuda- 
des y  villas  de  Castilla ;  y  es  irrefra- 
gable que »  si  Doña  Berenguela  no  fue- 
ra la  mayor ,  no  podia  el  Rey  D.  A- 
lonso  quitar  el  derecho  á  Doña  Blan- 
ca. Las  mismas  capitulaciones  satisfa- 
cen tanto  en  la  mayoría  de  Doña  Be« 
rengúela,  que  las  quise  poner  á  la  letra» 
4  In  Dei  nomine  Amen.  Divina 
procurante  providencia  ,  placuie  no^ 
bis  Federico  Dei  gratia  Romanorum 
Imperatoria  éh  semper  Augusto  ,  6h 
vobis  Aldefonso  eadem  gratia  Regí 
Castella  6»  Toleti ,  contrahere  matru^ 
monium  inter  serenissimum  filium  no* 
strum  Conradum  Ducem  de  s  Rothem- 
burch  ,  6»  illustrem  filiam  vestram 
Berengariam ,  ad  cujus  rei  6*  con* 
jugii  consummationem  ego  Federicus 
Romanorum  hnperator ,  6*  semper  Au' 
gustus  »  cum  consensu  ejusaem  ñlii 
Conradi  pronütto^  quod  mittam  filium 
meum  Conradum  ad  Regnum  vestrum  ^ 
in  próxima  litania ,  6*  desponsabit  6< 
ducet  in  uxorem  legithnam  pradiílam 
filiam  vestram  Berengariam^  6*  dabit 
ei  donationem  propter  nuptias  ,  qua 
vulgo  dicitur  apud  Romanos  doaire , 
apud  Hispanos  arrhas  ,  videlicet  to^ 
tum  allodium  ,  quod  contingit  eum , 
tam  a  nobis ,  quam  a  nobilissimo  pa* 
trueli  meo  Federico  quondam  Duce 
de  6  Rothemburch  ,  quod  est  in  Epis- 

true^ 

rez  de  Alarcon  en  lar  Ktladmts  genealógicas 
de  la  Casa  de  ios  MatqMses  de  Trocifali  £s- 
crit.  XCIX.  i>.  50.  Lupian  no  dice  díe  donde 
sacó  sn  copia>  que  es  la  mas  corrompida; 
y  asi  la  ctiipendarémos  por  las  de  Alar- 
con y  Sota,  Riendo  al  pie  sus  varíances, 
que  irán  díscinguídas  con  las  leerás  AJL  y 
SOT.  para  señalar  á  sus  aucores. 

5   Betet/dmrg,  SOT.    6  Utttnburg.  SOT. 


XL  AfeM 

CPfotu  Herbifolensi  6-  '  Franconia 
tnrUniali  in  Provinciis  >  Suavcldem. 
Riezas ,  Elati$  in  Suevia ,  6»  in  ur- 
rcrmm  6*  Sueviam  situm  ejus  aliquam 
fartem  per  c<rta  nomina  >  prasentipa- 
¿inéc  duximus  inferendam^  castrum  Ro- 
themburch  ,  6*  castrum  4  WmispercA 
cum  ommbiu  eorum  pertinentiis ;  c«r- 
Us  6*  alloMa ,  ^«^  habemus  tam  in 
chítate  Herbipotcfui,  quam  in  Episco^ 
fjitu  »  burgum  Vicemburch  cum  ómni- 
bus iuis  pertin^tUtts ,  mediam  partem 
castri  s  Valisirem  cum  ómnibus  suis 
ffrtineftíiis ,  castrum  Flochbere  cum 
ómnibus  suis  pertinensiis ,  6  burgum 
Gemunde  cum  pertinentiis »  7  burgum 
8  Tinheljpuhes  cum  pertinentiis ,  bur^ 
gum  Uscnirehim  cum  pertinentiis ^  prse^ 
dium  9  Emburberch  cum  pertinentiis , 
turgum  >o  Riñe  (b*  pr tedia  attinentia , 
burgum  i'  Eppiíem  cum  pertinentiis ^ 
€astrum  Riemecn  cum  pertinentiis^  cas- 
trum VilibercA,  castrum  ^^Rierch.  alio- 
dium  in  *3Lut  Persteigem^  allodium  in 
34  Suelgrera^  allodium  m  in  Sflinag^  aU 
iodium  in  Suntbeim,  allodium  in  ^  Er* 
raim,  allodium  in  n  Malmisheim,  alio- 
dium  in  >s  Envaro  de  Usgem ,  allo^ 
dium  in  **/  Geldolusheim  ,  allodium  in 
»p  Horchingem ,  allodium  in  Gugelin^ 
*gem  ,  allodium  in  Michinuelt ,  cas-' 
trum  Elisperch ,  advocatiam  in  *<  F//- 
cembitrch  secundum  usum  6*  coniue^ 
tudinem  AJemaniée.  £t  manebit  apud 
vos  in  Regno  vestro »  interdum  cum 
9oluerit ,  &  redibit  in  terram  suam , 

X  Francia.  SOT. 

%  SM¡bendem  affellat'is ,  m  Suevúi  ,  & 

Ínter  Ehcmm  &  Surviam  situm  ,  cujas  aliq» 

fgrt.  SOT. 

3  Prasenti  fagina  duximtts  insertndam,  ID. 

4  Vtrbmisferch.  ID. 
%  Velrausteim,  ID. 

6  CcmoJtdc,  ID. 

7  Sota  afiade  aquí :  Burgum  Belph'ngin  , 
iüstrum  Vbattufin  cum  omnilms  prtinemtüs , 
burgum  Qtmande, 

%    Tl'4  RelfPHoheL  AL.  TlnkeUfuiL  SOT. 
9    IH  Burbech.  SOT. 
fo    í^nc.  ID. 
II    Mt'iíigen.  ID. 
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quando  sihi  placuerit. 

Et  ego  préediSus  Aldefonsus  Ress 
Castellét  6*  Toleti  promitto  cum  con" 
sensu  filiée  mese  Berengariét  xfobis  Jm^ 
peratori  ,  quod  diSam  fliam  inratm 
Berengariam  tradam  in  sponsam  6* 
uxorem  legitimam  filio  vestro  Conra^ 
do  ,  é^  a  próximo  /esto  Nativitatie 
Domini  usque  ad  dúos  annos  ibis  fi- 
lia mea  Berengaria  ad  terram  Jm^ 
peratoris^b"  d^eret  se  cum  XUJ.  ndU 
lia  aureorum^  ita  quod  Jmperator  pra^ 
moneatur  super  noc  per  spatium  no" 
vem  mensium  ante  tefminum  prafi^ 
scum ,  ut  assignetur  locus  ubi  ci  occur-^ 
rere  faciae. 

Heec  autem  sunt  paña  infrascri^ 
pta ,  auée  debent  servari  ex  utraqui 
parte  Jmperatoris  6-  fiHi  eui  Conradi. 

L  Si  pradiSus  Aldefonsus  Rex 
Castella  filium  suum  habuerit  mas  cu  ^ 
lum  legitimum,  filius  ejus  succedat  illi 
heres  in  Regno  Casteíla.  Si  Rex  Al^ 
defonsus  sine  filio  masculo  obierit^  sue^ 
cedas  illi  in  Regno  filia  sua  Berenga^ 
ria^fyvir  ejus  Conrados  cum  ea ,  s^-* 
vo  6*  servato  illaso  jure  suo  dominen 
Regirue  AJienor  ,  uxari  diSi  Regit 
Castella  9  in  ómnibus  6*  per  omnia  in 
arrhis  suis*  Hac  autem  sunt^  quee  si^ 
bi  assignata  sunt  in  dotem  &^in  ar^ 
rbas,*i  Naxara,  Soria,  Pazlongos,  Cel^ 
lorigo ,  Faro  ,  P ancor bo ,  Monasterio  , 
BetjForado,  Villaf ranea,  Alva  de  Mon- 
te Doca,  Arlamon,  Burgos,  Monto  ^ 
>4  CastroxeriZf  Am^a,  Orcejon,  *í  Ur* 

rual^ 

II    Fjet,  ID. 

13  Lutgersteigem,  ID. 

14  Suaigrera»  AL.  Snvgrem.  SOT. 

15  Inflinag.  AL.  In  Fíina»  SOT. 

1 6  Erieim.  AL.  Northein,  SOT, 

17  Malmistheln^  SOT. 

18  EmbodiUngem,  SOT. 

19  Condoiibeim.  ID. 
ao    Mechl'f/gen.  ID. 

21     VvilcembHig.  SOT. 
21    In  dotem ,  id  est ,  in  arrhas.  SOT. 
23     Naxara ,  Tobia  ,  Grdm^  Zert9  >  PXKr 
luengos.  SOT. 
44    Castro  Sorixs  ID. 
%%    Vrucl.  ID. 
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rtíat  t  Palentia  Comüis  ,  Astudillo  ,  i^juret  ^  quod  9mnia  paBa  ff aceden^ 

Carrion  t  Fromesta  ,   Portuí  SanSi  ría  if*  suksequentia^  quét  ad  eum  per- 

>  Andrea  t  6»  Villarroel,  PennafieJ,  ríneant ,  observe t  tona  fide  ,  6^  sine 

Magan ,  ^  6*  dúo  porti  salinarum  de  fraude  6*  dolo. 

Vilinchon ,  qu4e  sutU  Regis.  VL  ítem  siRex  Aldefonsus  sine  vM' 

IL    Si  filia  Regis  Berengaria  sine  sculo  filio  supersríte  obierit ,  quamdiiá 

prole  concepta  de  filio  Imperatoris  de-  filius  Imperatoris  6»  filia  Regis  pro-- 

cesserit  ,  Regnum  Castella  reverta-»  lemnonnabuerinti  ipse  Conradus  di^ 


tur  ad  prolem  Regis  aliam  ,  vel  ad 
prolem  sués  posteritatis  ,  cujuscumque 
gradus  sit.  Quod  si  nulla  ex  ea  su- 
perstes  fuerit  sobóles^  tune  revertatur 
Regfutm  ad  dispositionem  Regis  Al* 
defonsi  Casttlla ,  ut  Ule  possiaeat  Re-  ^ 
gnutn  ,  quis  quis  sit ,  cui  Rex  AJde» 
foHsus  tllud  assignaverit ,  6»  volue- 
fie  daré :  6*  supradiSus  Conradus  te- 
neatur  sacramento  suo  ita  faceré  de 
Regno  Castella ,  sicut  Rex  Aldefon^ 
sus  disposuerit  6»  présordinaverit. 

JIL  Si  Rex  Aldefonsus  filium  ma* 
sculum  legitimum  habuerit^  6»  Ule  fi" 
lius  sine  prole  legitima  superstite  de^ 
cesserit  ,  pradwla  Berengaria  filia 
Regis  habeat  Regnum  Castellée ,  6» 
vir  ejus  Coftradus  cum  ea ;  vel  ea  pro- 
les ,  si  quam  legitimam  reliquerit. 

JV.     Si  forte  prafatus  Conradus 
decesserit  ,  Tiulla  suscepta  prole  de 
uxore  sua  Berengaria  ,  ipsa  reducá^ 
tur  salva  6*  secura  ad  Regnum  Ca^ 
stetla :  6»  si  non  placuerit  rediré  ,  «í- 
fiilominus  habeat  dotem  tuam  6*  ar- 
rhas  in  térra  viri  sus  ,  videlicet  totum 
allodium ,  quod  superius  diSum  est. 
V.   ítem ,  quando  filius  Imperatoris 
Conradus  ad  Regnum  CastelláS  vene- 
fit^^  suscipiat  penediBionem  cum  filia 
Regis  Castella  a  die ,.  qua  venerit  ad 
Castellam^  usque  ad  tres  menses ,  vel 
.  sntea.  Et  postquam  eam  sic  legitin^e 
,duxerit,faciant  statim  securitatem  ho- 
mines  terree  Regi  Castella  de  Regno 
filia  ejus.  Berengaria  b*  Qonrado  viro 
etjus  cum  ea  secundum  proscriptas^ 
suffsemutUes  conditigfn^s ,  s^lvafideü- 
tate.Regni.  Et  recepta  securitate  Re- 
gni.faciat  securitatem  ipse  Conradus, 

I    Añderil ,  V¡li4  Cml.  ID. 


vidat  terram  regendam  nobilibus  cum 
consilio  uxoris  sua  Berengaria;  6*  ali" 
ter  non  liceaí  ei.  Et  illi,  quibus  ipse 
terram  regendam  ,  ut  mos  est  apud 
Hispanos ,  commserit  in  honorem ,  for 
ciant  tune  hominium  Regina  uxori 
sua ,  filia  Regis ,  6^  viro  ejus  Coftra^, 
do  9  sicut  fecerunt  primi  ,  qui  terram 
rexerant\  hoc  tamen  remoto  ^  quod  Re'^ 
gi  in  diebus  suis  complere  aebebant, 
velfUio  ejus  ,  si  filium  haberet. 

VIL  ítem  si  Rex  sine  filio  mas-' 
culo  obierit ,  veniant  Conradus  6*  uxor 
ejus  Berengaria  ad  Regnum  Castel-> 
ía  ,é*  detur  uxori  ejus  Regnum  ,  6» 
ipsi  cum  ea;i^  non  detur  sine  uxore 
sua  Berengaria ,  ipsa  pr asente  6*  vi- 
dente ;  6*  non  aliter «  nec  homines  pa* 
tria  aliter  teneantur. 

VIIL    ítem  si  mortuo  Rege  sine  fi- 
lio masculo ,  uxor  Conradi  Berenga- 
ria filia  Regis  for  sitan  infirma  ai  ce» 
dere  non  potuerit  ad  Casteilam,  veniat 
Conradus  6*  adducat  prolem  suam ,  6* 
uxoris  sua  y  si  quam  habuerit,  Í3r  detur 
ei  Regnum.  Si  prolem  non  hahucrit , 
veniat  tamen  tempore  ad  defendeu- 
dum  Regnum ,  6*  adjuvent  eum  ho- 
mines  ad  defensionem  Regni^i^  ser-- 
viant  ei  tamquam  domino  ,  exi  efta , 
quod  potestatem  non  habeat  in  cas- 
tris  ,  seu  villis  mutandi ,  vel  alietian" 
di.  Et  quando  uxor  ejus  venire  po- 
tuerit ,  veniat ;  6*  cum  venerit ,  di  tur 
ei  Regnum ,  6*  ipsi  Conrado  viro  ejuf 
cum  ea. 

IX.    Si  obierit  forte  Conradus  ¿4- 

.  bens  filit^m  ,  vdfiliam  de  filia  Reiis 

Berengaria^  veniat  ipse  filiuf  vel  filia 

Regina  Berengaria ,  b*  proles  sua  ad 

F  Ca- 

%    tt  due  t^rtes  sal*  ID. 


rttí  Apbmdices 

CastelUm ,  6-  defur  ei  Regnum  ,  6*     cipes ,  R^gni ,  6*  Potjsfatfs ,  6» 
hamines  fatride  extpe3ent  adventum 


e^rum ,  fr  custodiara  Regnum ,  6*  w«/- 
li  illud  tradant ,  ii/xí  ipsis. 

X.  Et  si  Conradus  6»  uxar  ejus 
Berengaria  defunñi  fuerint  ,  prole 
utriusque  superstite  ,  si  qua  fuerit , 
i/^/Mr  Regnum, 

XL  Ét  ego  Federicus  supra  nomi- 
natus  ,  Romanorum  Imperator ,  pro^ 
miito  &  convenio ,  quod  omnia  proscri- 
pta paila  6*  conditiones ,  qua  me  con- 
tinsunt,  b^Jüium  meum  Conradum^  6* 
aa  nos  pertinente  servem  bona  fide,  6» 
sine  omni fraude fy* dolo,  é'/aciam  te- 
neri  (^  fideliter  observari.  Et  ego  Hen- 
rictts  Rex  filias  Imperatoris  promit^ 
fo  6*  convenio  ,  quod  omnia  proscri- 
pta paSa  faciam  observari  a  fra- 
tre  meo  Conrado ,  quacumque  patrem 


t ates  y  Í3r  Magister  Calatravensis  cum 
Fratribus  suis ,  6*  Commendator  17- 
cles  cum  Fratribus  suis ,  ieneantur 
sacramento  6*  promissione  recipere 
Conradum  filium  Imperatoris,  6*  tra- 
dere  illi  pradiílam  filiam  Regis  Be^ 
rengariam  in  uxorem  ,  6*  daré  Re^ 
gnum  ipsi  uxori  ejus  6*  Conrado  cum 
ea :  6*  Archiepiscopi  6*  Episcépi  te^ 
neantur  Regnum  interdicere ,  éh  con- 
tradicentium  personas  excommunica^ 
re.  Dominus  quidem  Toletanus  Ar^ 
chiepiscopus  6*  Hispaniarum  primas 
teneatur  ad  hoc  m  ea  obedientia  quam 
promisit  domino  Papo ,  6»  suffraganei 
ejus  in  ea  obedientia,  quam  ei  debent. 
AÍartinus  Burgensis  Épiscopms  tenea* 
tur  obedientia  quam  debet  domino 
Papo.  Rodericus  Calagurritanus  E- 


meum  6*  fratrem  contingunt ,  6*  ad   piscopus  teneatur  obedientia  ,  quam 


eumpertinent  observanda. 

XII.  Et  ego  frodiSus  Rex  Alde- 
fonsus  promitto  ü»  teneor  sacramento, 
quod  homines  meo  mandato  in  anima 
meafecerunt ,  quod  proscripta  ,  quo 
me  contingunt ,  6*  aame  pertinent,  ob- 
servent ,  6*  observari  faciam  bonafi" 
de,  6*  sine  omni  fraude  6*  dolo.  Et  ego 
supradvSus  Conradus  filius  Imperato* 
ris  concedo  6*  afirmo  proscripta  pa- 
Sa  omnia ,  6*  fideliter  6*  integre  ont- 
nia  prodigo  modo  me  observaturum 
promitto ,  é^juravi  coram  nuntiis  Re- 
gis  Castello.  Similiter  omnia  illa,  quo 
de  proscriptis  me  observanda  contin^ 
gunt,  me  observaturum  promitto.  Nec- 
non  6»  ego  Alionor  Regina ,  uxor  Re" 
¿is  Castello ,  mater  prodiSo  Beren^ 
gario ,  promitto  quod  ea ,  quo  me 
contingunt  ,  b*  aa  me  i^  ad  filiam 
meam  pertinent  ,  pro  posse  meo  fa^ 
ciam  observari* 

XHL  Si  forte  ante  adventttm  Con- 
radi  dominufn  Regem ,  quodabsit,  de» 
cederé  contingerit ,  Barones  6*  Prin- 


I  En  las  copias  de  Alarcon  y  Luplan 
se  halla  confunaida  la  serie  de  escos  pue- 
blos* Nosotros  Ja  damos  «cgun  la  pone  Soca. 


debet  domino  suo  Metropolitano.  Do- 
minicus  Abulensis  Episcopus  tenea^ 
tur  ea  obedientia  ,  quam  debet  do'^ 
mirto  suo  Metropolitano. 

Hoc  sunt  nomina  Principum  6* 
nobilium  ,  qui  sacramentum  prosrí^ 
terunt :  Comes  Petrus ,  Comes  Ferran^ 
dus ,  Didacus  Xemenes ,  Didacusfi* 
lius  Comitis  Lopi ,  Petrus  Ferrandi, 
Rodericus  Guterrii  Senescalus  Regis, 
Ordonius  Gardo ,  Atvarus  Roderici 
de  Manxilla  ,  Petrus  Roderici  de 
Guzman  ,  Lupus  Didaci  Merinus 
Regís,  Lupus  Didaci  de  Mena,  Giffr- 
disalvus  Ferrandi  P atestas ,  Ferran- 
dus  Martini. 

Hóc  '  sunt  nomina  ctvitotttm  6* 
villarum,  quorum  majofés  juraoernnt, 
»  Toletum,  Concha,  Opte,  Guadalfa^ 
xara.  Fita,  ^  Salamanca,  Uceda,  Bui- 
trago  ,  Madrit ,  Escalona  ,  Maque^* 
da ,  Talavera  ,  Plasencia  .  J  Truxi^ 
Ho\  Cítra  Alpes  vera  Abula ,  SeéüVta,^ 
'Arevalum',  Medina  del  Campó,  Ól- 
metum^  Cota,  PúrteUutñ,Vollaf,  Pe- 

friS'-' 

%    Tal  amanea.  SOT." 
3    Tingtlmm.  SOT* 


A  LAS  M 
traza ,  Ftmiedmindi »  Sepumpublica , 
Ailon^  Moderólo ,  SaríStus  Stephanus » 
Oxoma «  Caracena  »  Atiema  ,  Segon- 
ría,  I  Medina Selexs,  Ber langa ^  Al" 
mazan ,  Soria  ,  Agripennis  ,  Farica* 
Citra  Dorium  vero  VallisQletum  ,  Pa* 
Lentia ,  Lucronio  ,  Calagurri «  ^rnr- 
/nm ,  Oterium  de  Cellis ,  Septimanca  • 
Turris  Lotaton »  Jt^j  LeStus »  ^0»x 
Purus.  SanSus  Facundus ,  O^. 

J^sS'/^  charta  anno  Dominica  In^ 
camaiionis  M,  C.  LXXXVIII.  in-- 
diSione  VL  Data  apud  Saliiestad 
fer  tnanum  Radolphi  Imperiaíis  au» 
lee  prothonotarii  ,  prasente  Joanne 
Imperiaíis  aula  Conciliario ,  IX.  Ka^ 
lendas  Maji  ara  M.  CC.  XXV hfe^ 
liciter.  Amen* 

Quien  con  atención  hubiere  leido 
estas  capitulaciones,  claro  está  que  no 
habrá  menester  otros  testimonios  para 
creer ,  que  la  primogénita  del  Rey  D. 
Alonso  era  Doña  Berenguela ,  porque 
en  ellas »  sin  hacer  mención  de  otras 
hijas  ni  de  hijos ,  porque  estaba  reti* 
rado  D.  Sancho  en  el  Monasterio  de 
s  S*  Tuy ,  en  la  vida  monástica  6  ana-* 
coreta»  6  era  muerto,  y  no  había  nacido 
D.Fernando,  solamente  habla  con  Do- 
ña Berenguela ,  á  quien  le  ofrece  el 
Rey  no,  y  á  Conrado  su  marido,  si  mu- 
riese sin  hijo  varón  legítimo.  Y  nadie 
creerá ,  siendo  contra  todo  el  derecho , 
que  si  fuera  la  primera  y  primogénita 
Doña  Blanca  ,  pudiera  el  Rey  deshe- 
i^darla.  Y  que  tenia  Doña  Berenguela 
edad^  para  casarse  en  este  año  de  M. 
C.  LXXXVIIL  es  constante  de  las 
mismas  capitulaciones,  pues  dicen  que 
dentro  de  tres  meses  de  la  venida  de 
Conrado  se  efe£hiará  el  matrimonio ;  y 
te  conoce  que  se  efeftud  y  anuid  por 
lo  que  dice  el  P.  Mariana  en  el  libro 

z    McdmA  Cilu  SOT. 

%  Véase  el  capiculo  XLVIIL  de  escás 
Mcmmas  pag.  1^6.  y  sig. 

3  No  sé  quien  sea  este  autor.  Sospe- 
cho que  su  nombre  esté  corrompido,  co- 
mo están  muchos  en  este  Tratado  >  donde 
se  lee  Miptslo  y  chiftsh  por  chlfitm^ 


BlilORIA8«  XIIII 

XI.  capítulo  X  7.  00c  se  anulo  y  apar-* 
td  por  autoridad  ae  Gonzalo  Primado 
de  Toledo ,  y  de  Gregorio  Cardenal 
de  Sant-Ansel ;  y  no  fué  tan  presto « 
porque  muchos  privilegios  de  este  año 
y  de  los  dos  siguientes  dicen ,  que  Con- 
rado habia  casado  con  Doña  Beren- 
guela. Con  que  se  conoce  ser  verda- 
aero  ,  auténtico  é  irrefragable  el  privi- 
legio que  el  Rey  D.  Alonso  otorga  al 
Monasterio  de  Matallana,  que  debamos 
trasladado  á  la  letra  en  la  Vida  de  Do^ 
fía  Berenguela ,  y  que  nació  en  el  de 
M.  C.  LaXI.  once  meses  poco  mas  ¿ 
menos  después  que  el  Rey  caso  coa 
Doña  Leonor,  y  tenia  Doña  Beren-- 
guela ,  quando  caso  con  Conrado  j  diez 
y  siete  años  poco  mas  6  menos. 

No  respondo  á  otra  objeción  que 
traben  algunos  autores^  que  el  Rey  de 
Francia  renuncid  el  derecho  de  Doñ^ 
Blanca  en  los  Reynos  de  Castilla ,  co- 
mo es  cierto  que  lo  hizo ;  pero  eso  no 
impide  á  la  mayoría  de  Doña  Beren« 

fruela ;  porque  claro  es  ,  que  faltando 
os  demás  herederos ,  que  le.  tenia  Do- 
ña Blanca ,  y  de  este  se  pudo  apartar 
el  Rey  de  Francia  en  caso  que  le  per- 
teneciese por  el  derecho  succesivo.  Y 
es  lástima  que  los  clásicos  Españoles 
hayan  escrito  ser  la  mayor  de  edad  Do- 
ña Blanca ,  con  tantos  testimonios  que 
han  parecido  en  favor  de  Doña  Beren- 
guela ;  y  se  hallarian  otros  muchos ,  si 
estuvieran  patentes  todos  los  archivos 
para  el  que  los  solicita.  Y  también  po- 
dían haber  considerado  ,  que  los  mas 
atentados  autores  Franceses  conocieron 
siempre  que  fué  la  mayor  Doña  Be- 
renguela ,  y  entre  ellos  el  famoso  3  E- 
bremo ;  y  mas  dilatadamente  y  con  ma- 

Íor  diligencia  4  Juan  Jacobo  Chiflecio, 
lamenco  de  Nación ,  que  valiéndose 

Fi  de 

4  En  la  obra  intitulada :  yindir.ét  H'sfé-- 
wkáef  iumína  nova  y  &c.  pag.  io9.  y  377.  y 
siguientes  j  donde  prueba  con  tanta  erudi- 
ción la  mayoría  de  Doña  Berenguela «  que 
no  podemos  dexar  de  poner  sus  palabras 
en  el  siguiente  Afendiu* 


xiir  Afbkdicbs 

dé  algunos  de  los  mismos  privilegios  y    García  ,  Pedro  Rodrigaez  de  6uzman« 


testimonios  aqui  referidos ,  no  tan  so- 
lamente prueba  ,  que  Doña  Blanca  no 
fué  la  primogénita ,  sino  la  tercera  de 
las  hijas  del  Señor  Rey  D.   Alonso  ; 
y  esto  es  tan  constante  >  que  no  ad- 
mite  amago  de  duda  ;  porque  en  to- 
dos los  privilegios  que  otorgaron  el  se* 
ñor  Rey  D.  Alonso  y  la  señora  Reyna 
Doña  Leonor ,  nombraron  primero  á 
Doña  Berenguela ,  y  después  á  Doña 
Urraca  ,  y  por  ultimo  á  Doña  Blanca , 
como  se  ha  visto  en  los  referidos  en 
este  Epítome.  Y  aqui  copiamos  otro 
^ue  concedieron  al  Real  Monasterio  de 
S.  Salvador  de  Oña  en  cambio  de  las 
YÍHas  de  Pineda  y  Castellanos  por  la 
villa  de  la  Vid. 

Prasentibus  ac  futuris  notum  sit 
ac  manifestum  ,  quod  ego  Aldefím- 
sus  Dei  gratia  Kex  Castella  (^  To^ 
leti ,  una  cum  uxore  mea  Alienor  Re- 
'  g^^^  f  6»  ^wm  fi/h  meo  Ferrando ,  6» 
cum  filiabus  meis  Berengaria^  Urra- 
ca  6*  Blanca  ,  fació  cnartam ,  6^. 
y  acaba :  Faifa  charta  apud  Burgos 
sera  M.  CC.  XXVI IL  X.  Kalendas 
Augusti  »  tertio  anno  fostquam  sC'^ 
renissimus  Aldefonsus  Rex  Castel" 
la  6*  Toleti  Aldefonsum  Regem  Le^ 
gionensem  cingulo  militia  accmxit , 
O*  ifse  Aldefonsus  Rex  Legionis  os-^ 
ctilatus  est  manum  diSti  Aldefonsi  Re^ 
gis  Castellie  ,  6*  consequenter  paucis 
diebus  elapsiSg  ex  quo  seepe  diSus  Al- 
defonsus illustris  Rex  Castella  6»  To- 
leti ,  Romani  Imperatoris  filium  Con^ 
radum  nomine  in  novum  militem  aC'* 
cinxit  ,  b*  filiam  suam  Berengariam 
tradidit  in  uxorem.  Confirmaron  el 
auto ,  á  que  se  hallaron  presentes  ,  D. 
Gonzalo  Arzobispo  de  Toledo ,  Mari- 
no Obispo  de  Burgos  ,  Arderico  de 
Falencia ,  Gonzalo  de  Segovia  ,  Do- 
mingo de  Avila ,  y  los  Ricos-hombres, 
los  Condes  D.  Pedro  y  D.  Fernando, 
Rodrigo  Gutiérrez  Mayordomo  de  la 


Guitlelmo  González  ,  el  Maestro  Mica 
Notario  del  Rey ,  y  Gutierre  Rodrí- 
guez, que  escribió  el  privilegio.  La  era 
que  señala  este  privilegio  es  de  M.  CC. 
XXVIll.  año  M.  C.  XC.  y  los  X.  de 
las  Kalendas  de  Agosto ,  es  en  XX1II« 
de  Julio. 

Desde  este  año  adelante  se  oye  la 
Toz  de  la  Infanta  Doña  Blanca  en  mu- 
chos privilegios  ,  y  en  ninguno  de  lot 
años  anteriores ;  y  es  constante  y  se- 

Sun  buena  política  ,  que  no  se  habia^ 
e  alterar  en  los  privilegios  la  mayo- 
ridad de  las  hijas ,  ni  en  ninguno  se  h» 
visto  contrario  exemplo :  porque  todos 
los  Príncipes  han  tenido  esta  conside- 
ración ,  como  lo  habrán  advertido  los 
que  se  han  valido  dt  los  autos  Reales 
para  vestir  y  adornar  sus  historias,  do»* 
de  se  ven  antepuestos  los  hips  ó  hi)as 
mayores  á  los  segundos  ó  segundas ,  y 
éstos  á  los  terceros ,  y  asi  de  los  de- 
más. Y  lo  manda  expresamente  el  de- 
recho en  la  ley  IL  título  1 8.  de  la  par- 
tida III.  en  los  privilegios  rodados, 
donde  se  manda ,  que  por  la  mayori- 
dad de  cada  uno  se  escriban  sus  nom- 
bres ;  y  después  acaba :  Deben  facer 
la  rueda  del  signo ,  é  escribir  en  me^ 
dio  el  nombre  del  Rey  quel  dd ,  6<* 
Y  es  muy  repetido  en  las  leyes  é  histo* 
rias ,  que  estos  privilegios  rodados  ha- 
blan comenzado  en  tiempo  del  Señor 
Emperador  D.  Alonso  VIL  avuelo  del 
VIIL  padre  de  la  señora  Reyna  Do- 
ña Berenguela. 

Esto  supuesto ,  constante  es ,  que 
Doña  Berenguela  fué  la  primera ,  Doña 
Urraca  la  segunda  ,  y  Doña  Blanca  la 
tercera.  De  esto  permanece  on  testi^ 
monio  bien  claro  en  un  compromiso  so- 
bre términos  y  pastos  entre  los  losares 
de  Fitero  y  el  Comendador  de  Pitero 
6  Hitero ,  su  fecha  en  IV.  de  Oéhi- 
bre  era  M.  CC.  XXX.  que  es  año  de 
M.  C.  XCII.  que  acaba  :  Puerula  In- 


curia  del  Rey ,  Diego  López  de  Haro  fatuissa  domina  Blanca  nutriente  in 
Alférez  del  Rey  ,  el  Conde  D.  García,  domo  Petri  Ruderici  de  Castroi  Crian- 
Pedro  Rodríguez  de  Castro ,  Ordoño    dose  la  niña  Infanta  Doña  Blanca  en 


ca* 


A  LAS^  Meüiorias.  ^xtr 

easa  dt  Pedrea  Rodríguez  de  Castro,    f^úabras  Garibayy  otros' no  pifditron 


Dt  lOanerá »  que  en  el  año  de  M.  C. 
XCII.  era  muy  niña  )a  Itiñinni  Doña 
Blanca  >  y  escribieron  esta  memoria  , 
porque  Pedro  Rodríguez  de  Castro  te- 
nia grandes  estados ,  y  tenia  so  casa  en 
aquel  territorio  de  Castroxeriz  y  Hi- 
tero  de  U  Vega ,  que  está  á  las  orillas 
de  Pisuerga ,  para  cosa  memorable  de 
aquel  año »  como  consta  de  varías  me- 
morias del  Real  Monasterio  de  S.  Sal- 
vador del  Moral. 

Miró  con  ojos  bien  considerados  es" 
te  conocido  engaño  D.  Alonso  Nuñez 
de  Castro ,  meririsimo  Cronista  de  su 
Magestad  ;  y  en  ía  Historia  que  ha 
dadet  á  la  estampa  -del  Señor  RejJ>. 
Alonso  el  UobU ,  que  adornó  de  prívi** 
kgios  Reales  y  raras  noticias »  burlán- 
dose de  la  opinión  contraria ,  escribió 
en  diversas  partes  ser  mayor  de  las  hi^ 
\x%  dal  mismo  D.  Alonso  Dotáa  Beren- 
guela ;  la  segunda  Doña  Urraca ,  y  la 
tercera  Doña  Blanca.  Pero  no  hay  que 
udmirar  que  hombre  tan  histónco  y 
noticioso  escribiese  esta  verdad  ,  pues 
aun  otros  de  medianas  noticias  escribie- 
ron en  el  mismo  sentido  ;  y  es  cosa 
tan  sabida ,  que  io  notó  Méndez  Sil- 
va I  entonces  Cronista  de  Castilla ,  y 
ahora  del  Rey  Cbrístíanisimo ,  con  ex- 
presas palabras  s  >  Doña  Berengueht , 
hija  mayor  de  los  Reyes  D.  Alonso 
el  IX.  y  Doña  Leonor ,  succedió  en 
la  Corona  de  Castilla  d  su  hermano 
JD.  Henrique  I. 

No  sé  qué  simpatía  ó  amor  tuvo 
Estevan  de  Garibay  Zamalloa  con  los 
Franceses  ,  que  ofreciéndose  en  algu- 
nas partes  de  su  Historia  muchas  y 
muy  grandes  noticias  de  España  ,  las 
dexaba  para  pasarse  á  las  de  Francia:  y 
en  este  particular ,  conociendo  los  au- 
tores que  se  había  apartado  de  la  ver- 
dad i  le  dieron  muy  malas  gracias ,  y 
en- pal-ttcular  ^  IK  Martín  Carrillo,  que 
reprobándote  de  pasó  ,  dixo  en  el  libro 
IV,   dño  M.  Ca  XVII.  Con  estas 

I    £a  el  «kada-^i/^^  K(td  de^Ssfam. 


decir  que  era  la  mayor  la  Rey  na  Do^ 
ña  Blanca.  Y  quando  n6  hubieran  es- 
crito tantos  historiadores  Españoles  que 
Doña  Berenguela  ñié  la  mayor  de  las 
hijas  del  señor  Rey  D.  Alonso ,  se  ha- 
llaba esta  verdad  en  los  autores  estran- 
geros  que   escribieron  desapasionada- 
mente; y  entre  ellos  Joan  Jacobo  Chi- 
flecio  Flamenco ,  que  con  varios  instru-» 
mentos  clásicos  y  antiguos  pone  por  la 
primera  á  Doña  Berenguela ,  la  s^un- 
da  Doña  Urraca  ,  y  la  tercera  Doña 
Blanca.  Gerónimo  do  Heninges  en  la 
suocesion  de  los"  hijos  del  mismo  señor 
Rey  D.  Aloii^o  ^después  de  haber 
puesto  en  el  catálogo  á  los  Infantes  D^ 
Sancho,  D.  Femando  y  al  Rey  D* 
Henrique  I.  escribe  inmediatamente  en 
la  succesion  de  la  Corona  de  Castilla  á 
Doña  Berenguela  ;  y  en  el  mismo  sen- 
tido dice  Argote  de  Molina  en  su  No^ 
Miario  de  la  Andaluzfa ,  libro  I.  ca- 
pít*  5  9*  Por  muerte  del  Rey  D.  Hen- 
rique succediS  en  el  Rejno  de  Casti^ 
lia  la  Reyna  Doña  Beren^ela  su  her- 
mana ,  muger  del  Rey  D.  Alonso  de 
León ;  la  qual  haciendo  jurar  en  Va-' 
¡ladoUd  a  los  Grandes  y  Procurado  ^^ 
res  del  Reyno ,  fué  reconocida  por  le- 
gítima Reyna  y  heredera  de  Castilla. 
Y  esto  mismo  escriben  eí  Dr.  D» 
Martin  Carrillo  en  sus  Anales  lib.  IVw 
año  M.  ce.  XVII.  Diego  de  la  Mota 
en  el  libro  del  Principio  de  la  Orden 
de  Santiago  lib.  III.  pag.  333.  Col- 
menares en  la  Historia  de  Segovia  ca- 
pít.  XX.  %.  IV.  Todo  esto  corona  D. 
Josef  Pellicer  de  Osau  y  Tobar ,  Ca^- 
ballero  de  la  Orden  de  Santiago ,  me- 
ritisimo  Coronista  de  su  Magestad  por 
sus  raras  noticias  y  diversidad  de  letras 
tan  conocidas  ,  quanto  aplaudidas  en 
los  dos  polos  del  orbe ,  que  en  divef- 
sos  libros  ha  escrito  la  mayoridad  de 
ía  Reyna  Doña  Berenguela  >  y  ser  la 
primogénita  del  señor  Rey  D.  Alonso. 
Quatro  siglos  y  mas  na  que  Fran- 
cia 
X    En  los  Analts  dH  fmmdo.  <: 


XL^l  A  P  B 

€¡a   pretende  los  Reynos  de  Castilla 

e>r  el  casamiento  de  la  señora  Reyna 
oña  Blanca  bija  tercera  del  señor  Rey 
D.  Alonso  ,  presumiendo  que  era  la 
primogénita  con  raro  engaño  d  presun- 
ción mal  fundada  ;  y  podía  haberlo 
omitido  por  la  renunciación  que  hizo 
S.  Luis  Rey  de  Francia. 

Solicita  Francia  derechos  sin  tener- 
los por  Doña  Blanca  en  esta  Corona , 
y  olvida  y  no  quiere  reconocer  los  que 
tienen  los  señores  Reyes  de  España  en 
muchas  Provincias  de  aquella  Coro- 
na ;  y  son  tantos  que  no  cupieran  en 
dilatados  tomos.  No  pueden  caber 
en  tan  conciso  volumen  de  este  £j?(-^ 
(orne ,  sino  en  breve  bosquexo*  Á  los 
añores  Reyes  Godos  vemos  que  te- 
nían extendida  su  Corona  de  España 
en  toda  la  Galla  Gótica,  que  partía 
límite  y  frbaba  con  la  Bélgica  ;  y 
después  de  la  restauración  de  España 
ocuparon  y  señorearon  los  Reyes  y 
Principes  Españoles  muchas  y  muy 
grandes  provincias  de  Francia ,  con- 
quistando á  unas  y  heredando  á  otras» 
Ni  puede  comprehender  la  ley  Sá- 
lica de  los  Franceses  á  todo  el  terri- 
torio que  al  presente  llaman  Reyno  de 
Francia ,  que  prohibe  que  las  mugereí 
no  puedan  heredar  aquellos  Estados, 
^tablecidse  aquella  ley,  sin  saberse  el 
^ño  cierto ,  y  después  la  introduxo  en 
Francia  FUipo  V.  para  desheredar  á 
Doña  Juana  hija  de  Luis  Hutin  Rey 
de  Francia  y  de  Navarra.  Heredíí  i 
Navarra,  y  fué  desheredada  de  Francia 
ppr  la  ley  Sálica*  Confieso  que  esta  ley 
tendrá  su  fuerza  y  vigor  en  los  Es- 
tados en  que  fué  promulgada  ,  mas  no 
en  los  que  estaban  abstrahídos  del  dis- 
trito y  provincias  donde  se  establecie- 
ron ;  como  las  que  se  ordenan  en  Cas- 
tilla no  se  extienden  en  los  demás  Rey- 
nos  y  provincias  de  España  »  como  en 
Navarra ,  Aragón  ,  Cataluña ,  Valen- 
cia y  Portugal  ;  ni  las  que  se  ordenan 
en  ios  demás  Reynos  tienen  fuerza  en 
]ps,  Reynos  de  Castilla :  de  la  misma 
suerte  la  ley  Sálica  no  pudo  con^re* 


NDtCES 

hender  ni  abrasir  i  otris  proVjnpks 

Íue  fueron  y  eran  del  dominio  de  los 
.eyes  y  Príncipes  de  Éspaqa ;  como 
es  certísimo  que  el  señor  Rey  D.  San* 
cho  el  Mayor  de  Aragón ,  Castilla  y 
Navarra ,  fué  Conde  y  Señor  de  Bi- 
gorra ,  6  fuese  por  su  primero  con- 
sorcio coa  Doña  Gaya ,  ó  porque  con* 
quistó  aquella  provmcia.  Y  años  an- 
teriores los  Duques  de  Cantabria  fue- 
ron Señores  de  la  provincia  ó  Reyno 
de  Aquitania ,  los  Condes  de  Barce* 
lona  muchos  siclos  fueron  Señores  y 
Condes  de  la  rrovenza  ,  y  el  señor 
Rey  D.  Alonso  IL  de  Aragón  se  in- 
tituló muchos  años  Marqués  de  ¡a  Pro» 
venza  ;  cuyo  Estado  se  dio  en  feudo 
á  los  hijos  segundos  de  los  de  Aragón, 
y  con  el  mismo  feudo  casó  S.  Luis  Key 
de  Francia  con  Doña  Leonor  hija  del 
ultimo  Conde  D.  Ramón  de  la  Pro-r 
venza.  El  señor  Rey  D-  Pedro  11.  df 
los  de  Arason  heredó  con  su  rauger 
la  Reyna  Doña  Maria  el  Señorío  de 
MompeUer ,  y  heredó  y  se  intituló  Se- 
ñor de  aquel  Estado  su  hijo  el  señor 
Rey  D.  Jayme  L  de  este  nombre  de 
los  de  Aragón ,  llevándole  por  su  ma- 
'  dre  la  Reyna  Doña  Maria  ,  que  en 
sus  dos  testamentos  que  refiere  Zqrita 
llama  á  muchos  en  aquel  Señorío  á  falta 
de  la  succeslon  del  Rey  su  hijo  ,  y  en- 
tre ellos  á  los  nobilísimos  caballeros  de 
RocafuU ,  de  los  quales  es  el  corazón 
del  tronco  ,  sin  haber  duda ,  el  Sr*  D. 
Gaspar  de  Rocafull ,  Conde  de  Alba* 
tera ,  del  supremo  y  sacro  Consejo  de 
Aragón.  £1  señor  Rey  D.  Alonso  el 
Noble  de  Castilla  por  su  consorte  la 
señora  Reyna  Doña  Leonor  Inglesa  pa- 
só con  exército  contra  Guiena ,  que  le 
pertenecía  por  su  muger  y  herencia 
propría ,  y  habiéndole  reconocido ,  se 
volvió  á  sus  Reyooi ,  como  escribe  k 

Í  general  Historia  del  ^eñcr  Rey  P.  A- 
onso  el  Sabio.  Muclios  siglos  fiíeron 
Señores  de  Bearne  los  caballeros  de 
Moneada  por  casamiento  con  herede- 
ras de  aquel  Estado ;  y  D.  Aymerico 
ó  Almalcrico  de  Ltara  heredó  el  Du- 

ca« 
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cado  de  Narbona  por  sa  muger  £r- 
mesenda ,  Señora  proprietaria  de  aquel 
Eitado.  Paso  en  silencio  otros  muchos 
Estados  y  Señotios  que  por  hembra 
fueron  heredados  en  los  territorios  y 
límites  que  quieren  incjuir  los  France- 
ses en  aquella 'Corona  V  siendo  heredi- 
tarios por  herencia  de  mugeres.  Y  lo 
consideró  y  explicó  el  señor  Rey  D. 
Fernando  el  Católico  en  la  unión  del 
Reyno  de  Navarra  á  las  Coronas  de 
Castilla ,  en  la  declaración  que  hizo  de 
la  merindad  de  NaVarra  M  basa  ,  di-* 
ciendo  que   los  de  aquella  provincia 


Jttvir 

eran  Españoles  ,  y  como  tales  y  por 
la  unión  con  Castilla  debían  de  gozar 
todas  las  prerogativas  espirituales  y 
témpdrdie^  ^ue  gózáB^  los  NávafrdQi 
y  Castellanos  ;  y  asi  en  todas  estas  pro- 
vincias referid^st  no  puedci  tener  fuerza 
la  ley  Sálica  ,' y  débéit  ser  heredadas 
por  las  mugeres  Francesas  »  &c. 

Creo  que  estará  satisfecho  eí  lec^ 
tor  que  Doña  Berenguela  fué  la  hija 
mayor  del  Rey  D.  Alonso  adamado 
el  Noble  ,  y  conocido  por  el  bueno  y 
fino ,  pese  lo  que  pasafc  ea  la  balanza 
cl  deseo  de  mi  desvelo. 
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cía  pretende  loi  Reynoi  de  Castilla    beodcr  ni  abrasir  i  otnfi  Jt^ 

S>r  el  casamiento  de  la  señora  Reyna     que  fueron  y  eran  del  á,9tS§ 
oña  Blanca  bija  tercera  del  señor  Rey     Reyes  y  Príncipes  dc;^.^  ^ 
D.   Alonso  ,  presumiendo  que  era  la     es  ccrtislmo  que  els^^^  3 
primogénita  con  raro  engaño  c5  presun-    cbo  el  Mayor  dcJ^'g  S' S' S    ' 
ciotí  mal  fundada  j  y  podia  haberlo     Navarra ,  fu¿  G^  !^  -a  1  Í'  1    ^ 
omitido  por  la  renunciación  que  hizo     gorra  ,  ó  fuesen  ^  |.  a  *  ^-^   ■* 
S.  Luis  Rey  de  Francia.  tnry,n  cnn  II*  f  *- s  í"  1  *•   .^  ^£ 

Solicita  Francia  derechos  sin  tener- 
los por  Doña  Blanca  en  esta  Coroní 
y  olvida  y  no  quiere  reconocer  lo»qi 

tienen  los  señores  Reyes  de  España  en     de  A^"  "     "S  ^-f^  k''%  ' 
muchas   Provincias  de  aquella  Coro-    lona  -,  g  ^  ^  g-^  íí  D  a* ''' 
na;  y  son  tantos  que  no  cupieran  en     Pjií^/^^  a  "  if  S,B  * -^ 
dilatados    tomos.     No    pueden  caber 
en  tan  conciso  volumen  de  este  £pí~ 
tome ,  sino  en  breve  bosquexo,  A  lof 
fcfiores  Reyes  Godos  vemos  que 
nian  extendida  su  Corona  de  Bsr 
en  toda  la  Galia  Gtítica,  que  ' 
límite  y   frisaba   con  la  Béigi<' 
después  de  1>  restauración  áf 
ocuparon   y  señorearon  los 
Príncipes  Españoles   miíc' 
grandes  provincias  de  T 
quistando  í  unas  y  he' 

Ni  puede  compre' 
lica  de  los  Francés 
torio  que  al  pres^ 


„    ...  .uum&ini- 
•iiter  partítus  cst ;  ubi  ta- 
.  ue  Hlspanicís  dítionibus  ne  vcr- 
..-     bum  quidcm.  Sed  ecce  4  Alberlci  verba, 
..  qui  ca-    quibus  de  amplitudine  dltionum  Ciro- 
.*  attoHit:  quan-     li  M.igni,  Hispania  exclusa,  certiorfiai: 
..it  Castella  nan  tan-     Regni  Caroli  terminus  fuit  a  Bulga~ 
•  anda  est  obnoxium ,  sed    ribus  usque  ad  Hispanias  \  6-  «  Da- 
nta fjus  partem  componit.     ids  usque  ad  Calabrot  ,  exceptis  qtti- 
^ue  ,  ob  eam  causam  Fran-     busdant  regionibus  ,  Paloma  ,  Bokt- 
¡ispanis  seroper  fuisse  prx-    mía  ,  Dalmatia  ,  Venetia  ,  ^Brttan- 
d  illa  deliria  ,  quantumvís     nia.   Et  úuidquid  tenuit  Carolas  ad' 
pidoque  ,  bilis  mascuU  non     huc  dúo  Regna  lunt ,  Romanorum  6> 
Falsum  induci,  vcritatc  op-     Francorum ,  sola  Pannonia  excepta. 
pressa,  ni»;  ferendum  nec  dissimulan-     £t  si  vero  cum  illis  ómnibus  Hispanian 
dum  est.  Geminis  uutem  commentum     etiam  Carolus  possedisse ,  jus  oome  non 

ad 
I    Operís  inscñprío  hujusmodí  est :  K»-    H'mut.  Antuerpi*  anno  M.  DC.XLVÍL  foL 
iÍt¡al3tsfMU^\  t»  guitas  imitKM  Ktgiií  fhUla         i     Lib.  I.  cap.  i. 

fgtij  ím»  l»{t  dmmUir.  Ed'itie  áttrt\  t»!  m-         ;     Jfint  chfSHium  totn,  It.  Str'ft,  frtat, 
ttssan  iMrnina  *ava  gntúlügica  ,  S.ilhé ,  fra-     p%.  8C. 
i^fftiim  i  ávi  nsfms  mí  prmmm  tije       4   la  cbw.  aoo  DCCC  3011. 
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•d  Francos  hodiernos  ,  sed  a4  Austria- 
eos  Hispanix  Reges  jure  sanguinis  deri- 
vatom  essG  satis  ostendimus. 

Veoio  ad  alterum  Cassani  &  seqaa- 
dom  ejtts  argumentum «  quod  est  e)us« 
nodi :  ■  Post  excestum  Anrici  L  Rib- 
gü  Castella  sine  liberis  Regnum  Ca» 
Helia  Corona  Framica  fuit  aJfuU" 
Smnper  successianem  legitimamÉloH' 
ca  f  sororii  natn  majoris  Henrki  J¡^- 


fillOUtAS.  XLIX 

fjr ,  ^  uxoris  Luchoici  VII L  Regis 
raneormm  ,  fáUris  SanSi  Ludovici 
Regis  %  a  mo  reSa  serie  ortus  est  Lu^ 
dovicus  XIIL  Rex,  Reges  igisur 
IRsfania  hodierm  Regnum  Castel^ 
la  aliter  non  possident  ^uam  ex  ir- 
surpatione.  Javat  audaciam  scripto- 
ris  ,  tabella  ante  oculos  posita  ,  & 
prisca  monimentorom  fide  firmata, 
refeliere» 


STEMMA  REGUM  CASTELLAB  BT  LEGIONIS. 

X     Alfonsos  VI.  Imperator  Hispaniac :  uxor  Constantia  Burgunda. 


2. 


Urraca  junfta  Raymundo  Burgando  ,  Comiti  GaliicisB. 


3.     Alfonsos  VIL  Imperator  Hispanix:  axor  Berengaria  Barcinonx  Comes; 


4.  Sancius  Rex   Castellae  :    uxor        4.     Ferdinandos  11.  Rex  Legipnis: 
Blanca  Navarra.  axor  Urraca  Lusitana. 

5.  Alfonsos  VIII.   Imperator  Hi-  o    j.     Alfonsos  IX.  Rex  Legioois  :  o 


spam'x  &  Rex  Castellx :  axor  Eleonora 
Anglica. 


xor  Berengaria  ,  nata  major  ,  filia  Al- 
fi>n$i  VIII.  Castellse  Regis. 


6.  Henri- 
eos  Rex  Ca- 

stellx     jí  - 

Blanca  Re- 
gina Fran- 
ciae. 


I. 

Berengaria 
Regina  Ca- 
stellae&Le- 
gionis. 

4- 
Eleonora 
Regina  A* 
ragoniae. 


3. 

Urraca 
Portogalli» 
Regina» 


6.  Ferdinandos  IIL  Rex  Castellae 
&  Legionis :  uxor  Beatrix ,  filia  Phi- 
lippi  Rom.  Imp. 

r 


—A. 


7.  Alfonsos  X.  Rex  Casteliae  & 
Legionis »  eledus  Rom.  Imper,  axor 
Violanta  Aragonia :  a  quibos  orti  sont 
Hispanise  ceteri  Reges  usque  ad  Ph¡« 
lippom  IV. 


Ut  ¡n  solemni  jadiciomm  rita ,  in  galis  prope  Burgis  a  Roderico  To^ 

Snibos  de  fado  qoseritor ,  tabolac  ad-  letano  Pontífice ,  6*  mnltis  Episcopis 

ibendss ,  testesqoe  prodocendt  sont ;  6*  Magnatibus  sactdaribus  &  religio^ 

sic  aoólores  ad  nojos  stemmatis  veri*  sis ,  excellentissima  sorore  sua  Beren^ 

tatem  stabtliendam  proferendi.   Dicit  garia  Regina  ^  dd  quatn  postea  Re^ 

igitar  Rodericüs  Ximenez  Arcliiepi*  gnxm  Castella  successioHe  provenit , 

scopos  Toléranos ,  Berengáriam  Castel-  tmpendente  liberáliter  6-  decenter  of- 

be  Rcgtnam  fbisse  filiam  primogenitam  fidum  funeris  6*  ikonorís ,  6*  gemitus 

Regis  Aifonsi  VIIL  Sic  enim  ille,  ubi  doloris.  Castellx  ergo  Regnam  succes 
agit  de  fonere  Fernandi  Infantis ,  coi 
ipse  interfhit  anno  M.  CC.  XI.  a  Se^ 
fultUs  est  in  Monasterio  S.  Maria  Re- 


I    Loco  citato. 

»    Vindcx  GalUais  cap.  XVL 


sione  pervenit  ad  Berengáriam ,  qoia  e* 
rat  filia  nato  major  Regis  Alfonsí  VIIL 
ot  alio  loco,  post  narratum  Henrlci  Ca- 

G  .  ¿tei- 

3    Lib.  VIL  cap.  3^. 


L     .  Apbno 

stelloc  R^gis  obltum »  ídem  Rodericiis 
di&erte :  >  Cum  atUem  audlssei  Re- 
gina (Berengaria)  fotiares  extremo^ 
rum  Dorii ,  6*  de  ultra  Serram  So- 
cobije  CQHvenire  t  nusH  nunrias  ^  qtii 
eh  fidelitatis   debitum  suadererutx 
cumatáe  viri  extremaruní  Dorii  hac, 
audtssent ,  venire  ad  Réginam  nobi-' 
lem  continuo  cousenserunt «;  6*  cum 
ad  Valletn  Oleti  communiter.  conve- 
nissentf  ibidem  tam  extremorum  Do- 
rii potiores  i  qui  fro  ómnibus  vene^ 
rant  9  quam  etiam  magnates  6*  mi- 
lites Castellani  ¿   communi  consensu 
Regnum.  Casullée  ,  ñdelitate  debita^ 
Regina  nobili  obfuíerunt :  ipsi  enim, 
decedentibus  filiis  ,  cum  esset  iníer 
filias  primogénita  ,  Regni  successio 
debebaturi  6*  líoc  ipsmmptHris  pri- 
vilegio probabatur ,  quod  in  armario 
Burgensis  Eccleiia  servatur  :  6*  ^- 
éam  totum  Regnum ,  antequam  Rex 
haberet  filium  ,  bis  juramento  fy^  ho^ 
minio  hoc  firmarat.  Ipsa  autem  in- 
ira  fines  prudentia  ¿^  modestia  su^ 
fta  omnes  mundi  dominas  se  coar^ 
Sans ,  Regnum  sibi  noluit  reciñere : 
sed  extra  por  tam  Vallis  Oleti ,  edu- 
Sa  multitudine  extremorum  Dorii  6* 
Castella  ,  ubi  forum  agitur  »  conve-- 
nerunt ,  eo  quod  tantam  multitudi-r 
nem  domorum  angustia  non  ferebati 
fy  ibidem  filio  Regnum  tradens ,  Jn- 
fans  Pemandus  ,  de  quo  diximus » 
ómnibus  approbantibus  ^  ad  Ecclesiat^ 
San&a  Mari^  ducitur  ,  6^  ibidem  ad 
Regni  solium-  subHm^tur  anno  atatis 
sua  XVIIJ.  Clero  6*  populo  decan* 
tantibus  ,  Te   Doum  laudamus  ,  Te 
Dpmiaum  cQnfitefnur*  Ms  ibidem  om- 
nes ei  fecerum  Áominium  ,  6*  fidetí-- 
tótem  'Regi  debitam  juraverunt :  6*. 
lie  honor e  Regio  ad  regale  palaiimn 
4st  deduSus. 

Florebat  $ub  idem  máxime  tempus 
Roderkos  Arcbiepiscopus »  cujus ,  ia^ 

r  Ub.  IX.  cap.  ^. 

a    lib.  XIII.  €ap..  5. 

3    Vid.  Rodciicum  lib.  VU.  VUI.  IX. 
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quit  ^  Mariana ,  semper  m  Ttispenda  w- 
vft  auSoritas ;  S  fuítque  Alfoasi  VUI . 
&IX.  &  FerdioandilII.  Regum,  aa« 
\x  perquam  familiaris  :  Alfoasi  enim 
VIII.  mortentis  confessionem  aadivir, 
Viatici  sacramentam  núnistravlt,  eiiin« 
qae   Borgis   sepelivit  anno  M.  CC. 
XIV.  Prxterea  Ferdbandi  IIL  Be^ 
rengarí«  filii  perpetuas  in  bellis  con- 
tra Siracenos  comes  fuit ,  eiqoe  Histo« 
riam  suam  ,  absolutam  a  se  anno  M» 
ce.  XLIII.  inscripslt.  Aequali  igitur 
scriptori    magn«    aoftoritaris    Praesali 
^quem  4  Zurita  vocar  valde  gravtm 
h"  certum  auSorem )  io  reba» »  qui|^ 
ipse   vidit  ,  majorem   deben   fidem  , 
quam  musteis  quibasdam  sea  Hispc-- 
nis  seaFrancis,  nemo  aegaverit:  prae* 
sertim  cum  geneaiogas  insigáis ,  &  n»- 
tione  Franco-Gallas  Albericosj  eriam 
tempore  par  (qaippe  qui  Chronicom 
SQom  absoivit  anno  M.  CC.  XLL)  id 
ipsam  clare  doceat ,  ubi  sic  de  Alfon- 
so Rege  VIII.  qui ,  propterea  quod 
puer  regnare  coepisset ,  5  Parvus  Rex 
cognommabatur:  ITic  itaque  Rex  Pash 
vus  de  sorore  Regis  Anglia  Ricar- 
eli  (qua  di3a  est  Alienor  ^  &  fuit 
etiam  sóror  ex  alia  parte  Comitissa 
Maria  Campaniensis )  genuit  Henri- 
cum  t  qui  juvenis'  obiit'^  iy*  quinqué 
sórores  illius.  Prima  eUSa  est  Beren- 
garia ,  qua  Regi  Legionenei ,  id  est 
Gallicia  ^peperit  Fernandum  ,  suc- 
cessorem  Regis  Parvi  in  Castella  6* 
Tpleto ,  é*  firatrem  illius  ;  6*  i/lam , 
quam  Resrjerusalem  Joannes  in  u- 
xorem  navissime  accepit*  Secunda  fuit 
Urraca ,  Regina  PortugaUia :  tertia 
fuit  Blanca ,  Regina  Francia :  -á/fc- 
nor  dista  est  quarta  «   Arragonmnx 
quinta  Constantia  Monialis. 

Accedit  alter  magni  nominis  &  ve- 
nerandsr  probitatis  Poqtifex »  qui  ante 
anuos  ducentos  víguít:  is  est  Alfonsut 
a  Carthagcn;! » cajos  verba  supt ;  ^  Mor^ 

tuo 


4  Tom.  L  lib.  L  cap.  37. 

5  Albericus  ad  annum  M. 
é    Cap,  XJQQUiL 


VI. 
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tuo  Henrieo  deferehatut  Regnmn  Ca- 
stella  ad  Berengariam  tororem  $^ 
jus\  sed  illa ,  ut  nobtUsshna  domina  ^ 
cessk  Regnum  Fernando  filio  suo , 
qui  veniens  a  Lesione ,  ubi  cum  patre 
morabatur »  in  Kegem  Castella  re^e^ 
ftus  est.  Non  aliam  porro  ob  causam» 
Hearico  vita  fui\¿lo »  Regnum  ad  Be- 
rengariam  deferebatur  »  quam  qaod  ip- 
€a  Alfonsi  VIH.  Regis  primogénita 
esset :  id  qood  etiam  clare  affirmat  Ro- 
dericas  Santius  Arevalus  ,  Palentinas 
in  Hispanía  Episcopus ,  ubi  ait :  ■  An- 
no  XvL  Regui  sui  Alfomus  Ferdi" 
nandi  pater  decessit :  cui  Ferdinan- 
das  ipse  successit  in  Regno  Legionisx 
in  Regno  vero  Castella  successii  ex 
pra^diSa  domina  Berengaria  filia  pri^ 
mogemta  inclitissimi  vIIL  (Alfonsi) 
Regís  Castellát.  Jtaque  Regnum  Ca* 
sieíláe  diSa  domina  Berengaria  na^ 
turali  opHmoque  jure  debebatur.  Sic 
igitur  Ferdinandus  ex  patre  in  Regno 
Zegionis  f  ex  matre  in  Castella  Ke^ 
gnavit :  fueruntque  in  ejus  personam 
Kegna  unita.  Qua  uñió  6<  reintegra- 
fio  Monarchia  Hispanicáe  faSa  ese 
anno  Domini  M.  CC,  XXXIL  Dixe« 
rat  prsccedenti  capite  Santius:  a  /«c/í- 
ius  Ferdinandus ,  filias  Éerengaria^ 
-utjustum  6>  debiftím  erat ,  in  Kegem 
Castella  feliciter  est  assumtus. 

Haec  tam  plana  &  concepta  Santü 
Praesuiis  verba  manifesté  ostendunt  iila^ 
qux  postea  sub  ejus  nomine  adferun- 
tur  in  contrarium »  ubi  agitar  de  s  Al- 
fonso X.  Rege  ,  germano  ejus  contex- 
tai  a  recentiore  q^iopiam  temeré  ad- 
jeíla  esse:  quibus  quippe  non  dida  pro 
di£tís  ípsi  Santto  affingiintor  »  quae  nec 
memorantar  a  Gaufrido  Archidiácono 
Toletaño,  Roderici  Archiepiscopi  con- 
tinuatore  »  Alfonsi  X.  Regis  «qualí  » 
qui  se  T^i  visas  narrare  profitetur ;  ne 
que  a  Carthagena ,  qui  eodem  Santii 


E  M  O  H  I  A  S.  1*1 

saDCulo  fioruit  ac  scñpsit 

Insistit  demum  insignium  virorum 
vestigiis  eruditas  saeculi  nostri  scriptor, 
ídemque  saoAac  Ecclesiae  Toletanac  Ca- 
nonicus ,  Salazar  de  Mendoza  ,  cüai 
Alfonsi  VIII.  &  Eleonoras  Anglicaí  fe- 
jninihas  proles  enumerat  hoc  ordine : 
4  Berengaria  qúa  in  Reguis  suce'ei^ 
sis  '.Blanca  Francia  Regina  ,  uxor 
Ludovici  VIIL  Urraca  Regina  Lu^ 
sitania  9  6*r.  Juste  in  primó  k>oo  po- 
nit  Berencaríam ;  redius  in  secundo  col- 
locasset  Urracam »  &  Blancam  in  tertio; 
quemadmodum  scienter  «qualis  Albe- 
ricus.  Genealogicum  Alberici  ordinem 
fere  sequitur  5  Hieronymus  de  Aponte 
in  MS.  genealógico,  cui  titulas  Luzero 
de  nobleza  »  qui  Alfonsi  illiiis  Regis 
proles  recenset  hac  serie  : 

I*    Domina  Berengaria» 

2.    Dominus  Sancius  obiit  puer. 

3«    Domina  Urraca  »  uxor  Alfonsi 
Regis  Portugallia. 

4«     Domina  Blanca ,  Resina  Fran- 
cia ,  mater  S.  Luaóvici  Rfg. 

5*    Dominus  Ftrnandus  »  improTis 
mortuus, 

6.  Domina  Mofalda. 

7.  Domina  Constantia,  Monialis. 

8.  Domina  Leonora  »  uxor  Jacobi 

Regis  Aragontee. 

9.  Dominus  JSenricús ,  obiit  Rex 

Placentia  sine  liberis, 
^  Ceterum  litterae  Procerum  Hispa- 
n¡«  »  qñx  ex  Francorum  archivis  con- 
tra producuntur ,  Blancam  filiam  Al- 
fonsi Regis  primo  loco  genitam  fuisse 
non  probant ;  solumque  testes  sunt  tur- 
baram  ,  quas  in  7  Berengariam  nata 
majorem  viri  nobiles  excitabanc ,  J>ro- 
pterea  quod  penes  illam  fratris  Hen- 
rici  pueri  remanserat  gubernatio  »  ad 
quam  ipsi »  despedo  sexu  sororis ,  in- 
hiabant ;  quemadmodum  &  ad  custo- 
diam  Infantis  Fernandi ,  filii  Berenga- 


X  ParcelII.  cap.  3^. 

%  Cap.XXXVlIL 

3  Pane  IV.  cap,  4.  fin. 

4  Lib.  II*  Oríi,  CñstelU  &  ugims. 


5  Cap.  de  Hfpbus  CasteiU. 

6  Sanmarch.  lib.  VIL  cap.  r. 

7  Rodericus  cestis  ocidacus  lib.  IX.  ca- 
pite z.  de  4* 


iii  Apen 

iíx ,  Regís  futari :  at  sic  nempe  con- 
cepta in  alios  magnates  odia  palam  & 
impune  exercerent  v  auibas  illi  foven- 
dis  tumolribus ,  obdu^a  jaris  falsa  spe- 
cié ,  Francos  vocabant ,  qui  vanis  scri- 
ptioníbus  audientes  non  fuere. 

Denique  ,  quod  Philippi  IV*  Re- 
gis  non  tan  tu  m  legitima  successione» 
sed  supremo  jure  »  inclitum  Castellae 
Regnum  propriúm  sit  ,  patet  inde  » 
quod  ubi  Fernandus  II.  Kex  Legio- 
nis  Sancium  Castellx  Regem »  fratrem 
auum  ,  aliquando  adiisset  ,  rogans  ne 
Regni  sui  fines  invaderet ,  alioqui  fore, 
ut  ipsi  hominium  prestare  eligeret;  re- 
spoodit  Fernando  Sancius :  ^  Absit  a 
me  ,  ut  terram ,  quam  pater  meus  vo- 
bit  coniulü ,  mcét  suíjiciam  fotesta- 
ti  ;  vel  frater  meus  ,  filius  tanti  f^* 
tris  y  alicui  hominio  sit  adstriSus.  Re- 

E*a  mehercle  &  fraterna  verba !  e  qui- 
is  erudito  cuivis,  &  a  nimio  afFeSu 
libero^  argumentnm  hoc  in  primis  va- 
iidum  ac  potcns  licet  elicere  ,  nimi- 
rum  »  si  Legionense  Regnum  ,  quod 
natu  minoris  filii  ratam  portiónem  con- 
stituebat ,  ab  omni  hominio  liberum  e- 


DICES 

rat ;  quanto  magis  Castellannm ,  qoed 
natalium  pracrogatíya  ad  majorem  per- 
tinebat?  Et  vero  de  Ferdinando  IIL 
cui  Regnum  utrumque  soccessionis  ja- 
re ob venérate  hscc  ^  Rodericus  Archio- 
piscopus  tradit :  Tertia  die  ante  fes- 
tum  S.  Andreét  in  Kegali  Monas- 
terio prope  Surjáis »  ceVebrata  missa 
a  venerabili  Mauricio  Burgensi  JE- 
fiscopo^  6*  amús  ntilitaribus  tenedi* 
Itis  »  ipse  Re  je ,  suscepto  gladio  ak, 
al  tari ,  matm  propria  se  accinxii  du' 
ulo  militari.  Insoliti  ritus  mysteriom 
aud  alíud  fuit ,  quam  ut  Rex  ab  al- 
tari  gladium  accípiendoj  &  mano  pro* 
pria  se  accingendo,  testaretur  se  sua  Ca- 
stellae &  I^egionis  Regna  nemini  um- 
quam  mortahum  ,  sed  oni  soliqoe  Deo 
accepta  retulisse.  Minus  accaratos  fa- 

f^erunt  haec  ;  me  non  item ,  qui  nuUi 
abori  parco,  aut  umquam  parcam  vin- 
dícandac  Maximi  Regis  Philippi  IV. 
domini  mei  dignitati  majestatique  ,  ap- 
petitae  ab  hostibus  tam  procaciter » ut 
&  avitum  diadema  invidere,  adeoqoe 
ipsi  auferre  prxsumserint» 
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«LUMEN    XI. 
NULLA  SUNT  FRANCORUM JUKA  IN  HISPANIJM 

MX  rARTX  SZjINC^S  sanctj  ludovjci  jiíatkss. 

FÁCULA    I. 

SOLVUNTUR  ARGUMENTA  QUAE  ATTULIT 
adversarius  pro  falsa  Blances  Regines  estatis  preerogativa. 


ASsertoris  muñere  male  fungitnr  Do- 
minicus  ,  qui  vel  immemor  sui « 
vel  cum  terrx  tuberibns  agere  se  ex- 
istimans »  asseverat  &  infíciatur  in  eo- 
dem  argumento.  Ule  siqúidem  Joan- 
nem  Monachum  majoris  Monasterii  re- 
^ciendum  putat ,  4  quod  de  rebus  a 


I 

X 


Rodericus  Ub.  ID,  cap.  13. 
Lib.  IX.  cap.  lo. 
3    Quar  sequuntur  desumta  sunt  ex  e- 
jQsdcm  ChiíBccü  übello  superiori  adjeólo^ 


se  remotissimis  seribat,  iniertqoe  ex 
illo  f  neminem  ,  nisi  inconsnlte  »  certi 
qnidquam  afirmare  posse.  Alio  loco 
s  Flandriae  Chronicon  a  Sauvagio  edi- 
tum ,  de  his ,  qna  tribus  ab  inde  ^^r- 
culis  gesta  sunt »  negat  indubitatam 
fidem  faceré  potuisse.  ^  Denique  re- 

cen- 
cujus  inscríptio :  Ad  'u'mdhlas  tísfauíás  n^ 
'Va  itímjna  frénvgati'vg» 

4    P^.  13.    5    Pag.^í. 
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centlonim  testimonüs  parum  aut  nihil    duobussaxalis  Reginas  seqnatosest:  sed 


tribuit ,  quamdiu  suppetuDt  firmiora » 
superiora  xtate  ,  &  majoris  audorita- 
t¡s.  Hoc  autem  loco,  *  ut  probet  Blan 


nec  iUe  tibi  favet ,  ubi  diserte,  scripsit : 
4  Regnum  Castella  naturali  óptimo^ 
que  jure  Berengaria  debitum  fuisse ; 


cam  Alfonsi  VIII.  Regís  hüam  sorore  quia  erat  filia  primogénita  Alfonsi 

Berengaria  nato  majorem  fuiste ,  addu-  vIJI.  Regis.  Unde  lacinia  illi  falso  in- 

cit  Hieronymum  Zuritam  9  Fradciscam  serta  ,  quam  seqaerís,  nallam  meretur 

Tarapham ,  Joannem  Marianam ,  &  Ste-  ndem  ;  quia  ipsimet   s  au&ori  &  hi- 

phanam  Garibayom :  qui  omnes  utra-  storicx  veriuti  contraria  est ,  cuín  ób 

que  Regina  longe  posteriores  vbcere»  Castellx  Regnum  ínter  Alfonsum  DL 

siquidem    sórores   ill«  saeculo  décimo  &  S.  Ludovicum  Reges  nuUa  umquam 

tertio  ;  ejusmodi  vero  scriptores  ded-  discordia  orta  fuerít;  quam  alioqui  scri^^^ 

mo  sexto.  Adeoque  rerum  remotissima-  ptores  vestri  minime  prxtermisissent 


rum  testes  ex  ipsiusmet  mente  nnllins 
Mnt  momentí.  Sed  ^  Marianam  pr«  ce^ 
terts  extollit »  cojus  eo  major  auftorí- 
tas  ,  quod  ex  Regii  Senatus  praecepto 
ejus  Historia  fuerit  approbata.  Verum 
si  inde  major  illius  ao^toritas  ,  tua  ccT' 
te  minor ,  Dominice  ,  qui  htstoricam 
disceptationem  In  lucem  «miseris  nuOa 
auftoritate  publica  approbatam » ne^- 
clesiastica  quidem.  Hinc  etiam  appa- 
rét  quantum  judicii  ad  scribendum  at- 
tuleris  9  qui  tibi  ipsi  toties  pulverem 
moveas  ,  &  noxia  arcessas.  Augustini 
enim  Barbosae  Lusitani ,  ut  in  Vindi' 
€iis  ostendi ,  odus  prodiit  Lugduni  au- 
ftoritate  Pontificia  Regia^ue  >  in  otio» 

auam  justis  encomiis  Philippum  iV* 
.egem  Catholicum  supr^  ceteros  ex- 
tulerit  ,  tute  nosti.  Taceo  Joannem 
Marianam  »  virum  alioqui  magnum , 
Talabricc  in  asro  Toletano  natum  pa« 
tre  Franco-galle :  quod  si  Concilium 
Hispanicum  rescivisset»  attentiori  for- 
tassis  examine  scripta  ejus  discussisset. 


Insuper  in  quadripartito  ^  Roderici 
Sancii  volumine  legitur  :  Therasiam  , 
Alfonsi  VL  Regis  filiam  ,  nupsisse 
Henrico  Comiti  Lotharingia  t  qui  ta- 
men  Henrícus  erat  de  stirpe  Ducum 
Burgundiae.  Legitur  pratterea ,  Ferdir 
nandum  JIL  Kegem  duxisse  Beairi-^ 
cent  filiam  Ducis  Brabanti^e.  Erat  au- 
tem Beatrix  filia  Fhilippi  Ducis  Sue- 
vi«  &  Romanoruffl  Regis.  Sed  &  alia 
ejusmodi  occurrunt  menda ,  qux  ar- 
cuunt  Sancium  vel  minus  accuratum 
fuisse  9  vel  ejus  Historiam  ab  ama*- 
nuensibus  male  habitam  &  fisede  in-^ 
terpolatam. 

Quod  attinet  ad  litteras  Nobilium 
Hbpanix,  quarym  exemplar  adfers,  di- 
co  iterum  illas  nihil  tesuri  ,  prseter- 
quam  viros  illos  fuisse  turbatores  &  fal- 
sarbs»  ex  eorum  numero  j  qui  ab  ob-* 
itu  Alfonsi  VIII.  Regis  7  effrenatis 
nudiis ,  6*  laxatis  habenis  ücentím^ 
quo  libuit^  abierunt ,  6*  nihil  sibi  retU 
nu^unt ,  cum  thesauros  verecundia  a^ 


I  Fratrem  Ptolemacum  de  Luca  non-  ^^miserunt.  ^  Minorem  enim  Hcnrici  Re- 
dum  vidi ;  cujus  gernuna  verba  non  gis  astatem  seditiosi  contemnebaot,  quM 
profers :  ea  certe  si  senau  a  te  allato  gravissimarum  matuum  occatio^^xsti^ 
concepta  sunt ,  in  rebus  Hispanicis  gra-  í^é  » plerique  enim^sumnue  rerum  pr a- 
viter  erravit  Italus  homo ;  e^sqne  ma-    esse  cupiebant ,  6*  alieno  nominé  re*' 

gnare ;  nannulli  etiam  suo :  omnia  roi- 
ptim  éh  violenter  agebantur  ;  ñeque 
legum ,  ñeque  temporum ,  ac  ne  peri^ 
culi  quidem  ratio  habebatur. 

FA- 

5  Parte  IV.  cap.  4- 

6  Parte  III.  cap.  i9.  &  3^. 

7  Rodericiis  Tolct.  lib.  VIII.  cap.  %. 
t    Mariana  lib.  XiL  fap.  4«  &  5* 


lam  fídem  sequuti  alü» 

Sicut  grex  totus  in  agrie , 
Unifis  scabie  cadit  é*  porriginrporci. 
Alter  tuus  testis  Roderícus  Sancius 

1    Pag.  1^8.^ 

X    Vide  Petn  Mantuani  Animadversio- 
nes in  Marianam. 
S    Pag.  i88.    4   Parte  ni.  cap.  jp. 
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FÁCULA    11. 

PRIMATUS  NASCENDI  BE  RENGARÍAS  REGINAJE 

Jirmatur  ,   vrimo  ex  auStoribus  plañe  coatanMs  ex 

antiquu  Hispanue  chronüis  ¿r  geneahgiis. 


r 


UT  probarem  Berengariam  Reg¡-« 
nam  Blanca  nata  priorem  faisse^ 
testes  prodoxi  Hispanos  »  Francos  «- 
quales  ,  facti  conscios  ¿c  omni  exce-« 
ptione  majores*  Primas  fuit  >  Roderi- 
p:as  Ximenius  Archiepiscopos  Toleta- 
ñus  »  qai  diserte  scripsit  »  Berenga'^ 
riam  (cujas  tempore  ipse  florehat,  & 
in  aula  continuo  versabatur)  inter  Re-- 
gis  filias  ffimogemSam  fuisse ;  f///- 
que  ,  Jecedentíbus  filüs  ,  Regní  suc* 
cessionem  debitam.  Es  hoc  ipsum  ^ 
addit ,  patris  privilegio  probabatur  , 
quod  in  armario  Bargensis  Ecclesia 
servatur*  En  ortum  Berengarix  prio- 
rem patris  declaratione  confirmatunu 
Nihilominus  ad  illa  magni  ^  Roderici 
verba  sic  effrons  loqueris  :  Suam  ad- 
versas seipsum  períibet  objeciionem , 
durtt  Ferainando  IIL  ad  quem  ejus 
maUt  Berengaria  Regnum  transtu- 
lerat ,  Historiam  suatp,  inscribit.  Nec 
€nim  honestatis  rada  parí  poterat ,  ut 
^um,  cujus  partes  seharetur  &  com- 
iuendares ,  scripto  suo  probaret  ittva^ 
iorem.  Honestati  mcndacium  ita  copa* 
|af  y  Domimce,  ut  reípsam  insinúes  cum 
Jionestate  mentffi.  Hujns  novx  &  im* 
pix  ethices  magistrum  te  non  audimus; 
&  longe  minus  magni  Pratsulis  Manes 
inaedantem »  qui  pietate ,  do¿trína  & 
monim  mtegritate  conspicauvi ,  itf  con- 
cilio )  Lateneranensi  lY.  patribus  fuit 
tdmirationi :  qui  omnl  laiide  cumula** 
tus  >  hoc  sepuicrale  promeruit  eio- 
gium  :  MaSer  Navarra :  nutrix  Ca* 
stella  :  schola  Parisius :  sedes  Tote» 
tum  :  Hortus  Mausoleum  :  Requies 
cteíum.  Veré  ergo  dixit  magnus  Archi- 
praesul  Berengariam  primoigenium  tuis- 

z    Líb.  IX.  cap.  f.   X     Pag.  isr* 


se  ;  tn  improbe  tentasti  crünioatiooo 
falsa  ejus  umx  notam  ianrere» 

Roderici  porro  fides  ármatur  testi'* 
monio  akerius  in  Hispania  Episcopi , 
LxLcx  Tudensis ,  audoris  etiam  synchro* 
ni ;  qui  sic  tn  vita  Alfonsi  Boni  Regis : 
Filiam  suam  primogenüam  Berenga^ 
riáun  dedit  Alfonso  RegiLetíonensiin 
uxorem  :  dedit  Ludovico  Kegi  Franñ 
corum  filiam  suam  Blancam.  ídem  i** 
terum  in  vita  Ferdinandi  Sanfti  Regis: 
Castellée  nobiles  Regnum  BerengariéS 
ReginéS  tradiderunt  ,  eo  quoa  ena 
primogemSa  Alfonsi  Regis  Casteütr^ 
6*  ipsa  tradidit  Regnum  filio  suo  Fet* 
nando.  Ita  vir  non  aura  vulgi ,  aut  for- 
tuna favore ,  sed  propriis  animi  dott^ 
bus  Kstimandns.  Verum  per  me  li« 
cet,  Dominice,  Pnesul  Locas  assenta-* 
tionis  insmiulari  possh ,  quod  Berenga* 
riam  Principem  suam  in  ipso  scriptió- 
nis  sux  vestíbulo  altoquatur  :  Tu  qui 
pos  sis  efugere  pejorem  notam ,  qui  li^ 
brum  Regi  tuo  mercede  inscripsisti} 

Aker  testis  meas  locuples  fuit  Al-^ 
bericus  •  Memmatum  sui  temporis  pri-* 
marios  tnterpres.  Ill.e  ad  annum  M. 
CCIIL  sic  loqaitnr :  De  sorore  Re* 
gis  Ricardi  (Anglix)  qués  diSa  esi 
Alienar ,  nata  est  domina  Blanca  Re* 
gina  Francui ,  ma$er  istius  Ludtanci 
qui  regnas  in  prmentu  Non  jam  ne^ 

f[abis  Alberícum  sítate  parem  fuisse  • 
lie  antem  postea  ad  annum  M.  CC 
XII.  dum  Alfonsi  VIII.  Regis  filial 
enumerar»  ponit  primo  loco  Beret^a-' 
riam  Catteíláe ,  secundo  Urracam^Po¥^ 
tugalU^e  ^tertio  Blancam  Francia , 
quarto  Alienoram  Aragonia  ,  Regi- 
nas. £t  adhuc  illnm  Qt  externum^flc 


m 


X    Anno  M;  CC  XV.  Scbotus^,Mln|us. 


A    £  A.S^    M 

in  rebttsHispaaurBMfiü&eTersátuní  non 
admittis  ,  Oominice » ta  qcrí  ad  firman* 
da  Regoi  Francix;  jura  adduxistí  Aga- 
sbiam  Gr^scom  ,  Gaillelmum  Tyrium 
nttione  Sy rom  ,  Pamium  Aiiglum  , 
fialdum  Italnm.»  Fromartmn -Aostr^i» 
sáim^,  &  alios»  At  ne  quidem'  de  re- 
bus  ezternis  Albermu»  FTanco-Oallos 
0g¡t ,  ubi  Blancar  Francoram  Regíiui 
natales,  recensim  ;  qoi  a  noUo  alio  x- 
qaali  Franco  primi  sunt  assortl',  mee 
Berengarix  posadores  addoóki  ,  neo 
Ferdinandos  ILL  Betengaríx  fitiat  o» 
laqHrtor  mnióupstuf ;  nec  pro  Blaocx 
jnreun  Hispaniam  oHa  querella ,  oe  dí^ 
cam  Cs  commota. 

lile  idem^  ordo  naraliam  Bhncx  Re^ 
gÍD«  oh  Alberico  tertius  inter  filias  in- 
dicatas  observatar  ia  *  Chronico  ge« 
serali  Hispanix  ;  cojos-  hxc  sont  verbaí 
JSstos  ftobres ,  D,  Alonso^  Sanches  Rey^ 
de  Castilla  é  Doña  Leonor  su  mu^ 
ger  ovieron  fijos  ,  i  conviene  á^  saber 
quaruos :  la  primera  fué  la  nobre  htk 
y  anta  Doña  Berensuella,  que  fué  des- 
fues  casada  con  el  Rey  JL).  Alfonso 
de  León  »  como  lo  contará  adelante 
la  Historia  :  é  fueron  después  par» 
sidos  por  la  Iglesia  ,  según  adelante 
sera  dicho,  E  luego  que  esta  Infanta 
Doña  Berenguella  fué  nacida  ^  el  Rey 
D.  Alfonso  su  padre  ando  d  facer 
Corte  en  Burgos ,  é  fizóla  Jurar  por 
heredera  del  Reyno :  éfué  hecho  ende 
previlegio ,  é  dado  en  fieldad  é  guar- 
da en  el  Monesterio  de  las  Huelgas 
de  Burgos.  En  pos  desta  Doña  Be- 
renguella ovieron  fijo  varón  ,  á  quien 
dixeron  D.  Sancho :  d  quien  ficieron 
homenage  luego  los  de  la  tierra  ,  é  lo 
recebieron  por  heredero ,  mas  luego  d 
focos  dios  finó  \  é  ficieron  otrosi  que 
este  Infante  D.  Sancho  fué  finado , 
otra^vez  homenaje  d  la  sobredicha 
Doña  Berenguella  los  del  Reyno  ,  o- 
íorgandose  previlegio.  En  pos  de  este 
D.  Sancho  ovieron  otra  fija ,  que  o- 

I    Parte  IV.  cap.  IX. 

%  .  £z  bibliodieca  Conestabilis  Castellx 
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vp  nombre  Doña  Urraca^  ^fné  muy 
fermosa  Infanta :  esta  fué  casada  con 
D.  Alfonso  Rey  de  Portugal.  En  pos 
de  esta  Doña  Urraca  oroieronotra  f^ 
ja  Doña  Branca ,  é  según  cuenta  la 
JSstoria  era  muy  apmesta  r  é  sobrs 
todo"  era  de  buen  donayñs  :  era  muy 
nobre  en  sí  ^  como  quier  qme  /«  dicha 
Doña  Urraca  con  su  hermana  llevan 
ba  la  prez.  Esta  DoñaBranca  fué  ca^ 
sada^  coas  el  Rey  JD.  Luis  de  Francia^ 

^  Cliroaicon  MS»  parís  eom '  Regi* 
nis  xvi »  quandoquideis^  dbsinic  ia  Re*^ 
ge  Ferc^nandti  Sandio  ,  narrar :  Que  el 
Rey  D.  Alfoma  fesso  ttus  vida  muy 
boa  é  mtty  Umpiacon  sua'  moUer  Do* 
ñtt  Leonor  í  ovo  fillos  em  ella  estos 
Me  vos  diremos  :  a  prheera  Doña 
Merengúela*^  que  foy  R^yeea  ek  Leon^ 
etsi como habed^ oído:  ekpcis  />.  «Sm* 
ehOiMe  wtní-  pocoi  difois  Urraca^ 
que  /oy  casada  con  el  Rey  D.  Alfonso 
de  Portugal :  depois  Doña  Blanea , 
que  foy  casada  con  el  Rey  D.  Luis 
de  Francia. 

3  Perantiqoom  stemma  Roderici 
Díaz  de  Vivar  ^  noncqpati  el  Cid ,  re- 
pertum  anno  M.  D.  XIL  in  Monasterio 
S.  Petri  de  Cárdena :  Este  Rey  D.  A- 
Jonso  el  Noble  de  Castilla  caso  con  la 
Rema  Doña  Leonor  ^  hija  del  Rey  D, 
Henrique  de  Inglaterra ,  6  huío  en 
ella  estos  fijos :  primeramente  Á  Doña 
Berenguela  ,  que  fué  Reyna  de  León ; 
después  al  Infante  D.  Sancho  ,  que 
vivió  poco  ;  después  d  Doña  Urraca, 
que  fué  casada  con  D>  Alonso  de  Por- 
tugal ;  después  d  Doña  Blanca  ,  que 
fué  casada  con  Luis  de  Francia.  Vi- 
des ergo  ex  istis  monumenris ,  Domi«* 
nice  ,  Albericum  in  rebus  Hispanicis  a 
vero  non  aberrasse  ,  dum  Biancam  ter«- 
tio  loco  genitam  statuit ,  qaam  tu  in 
primo  nativitatis  ordine  male  collocas, 
falso  stemmate  ad  id  instituto. 

Ut  porro  amplius  agnoscas  ,  etsi 
invitas  ,    prxrogativam  natalium  pr« 

Blan« 

P.  Mantuanus  libro  cicato. 
3    Observac.  a  D.  Laur.  Ram.  de  Prado, 


IVI 


Apéndices 


Blanca  ad  Berengariam  áttiimhse ;  ecce 
tibi  alia »  qu«  id  ipsam  firmaot.  <  Chro- 
nicon  Sanoi  Regis  Fcrdinandi:  Los  Ca- 
balleros ,  como  los  Procuradores  de 
los  pueblos ,  recibieron  por  Reyna  y 
Señora  d  la  nobU  Revna  Doña  Be^ 
rengúela  asi  d  hereaera  del  Reyno\ 
pues  sus  hermanos  eran  falleciaos  , 
y  ella  quedaba  for  primogéniia  hete^ 
dera  ;  y  atín  allende  de  esto  tenia  un 
privilegio  del  Rey  D.  Alonso  su  pa* 
dre ,  el  qual  estaba  bien  guardado  en 
la  Jglesta  de  Burgos. 

3  Codex  manu  exaratas »  qai  ante 
annos  duceotos  fuit  Comitis  de  Haro, 
&  nunc  servatur  in  bibltotheca  Me- 
ditue  de  Piunar :  Ajuntaronse  en  Va* 
lladolid  todos  los  Rscos'komes  i  FHosy 
dalgo  de  Castilla  ^é  los  de  los  óm-{ 
sejos ,  é  los  mayores  de  toda  Estre^ 
madura^  é  dieron  el  Reyno  de  Cas* 


í    Cap.  VI. 

a    p.  Mancuanús  Í3>*^cic 


tilla  asi  como  debían  día  Reyna  Do^ 
ña  Berenguela  »  que  era  fija  mayor 
heredera  del  noble  Rey  D.  Alfonso , 
d  quien  pertenecía  el  Reyno ,  según 
que  era  derecho;  í  según  se  prueba 
por  el  privilegio  del  noble  Rey  Dom 
Alfonso ,  que  estaba  con  guarda  con 
otros  privilegios  en  la  Iglesia  de  Bur^^ 
gosp  pues  en  vida  del  padre  loficieron. 
^  Tabok  genealógica  JR^gum  Hi- 
^anix  per  Fr.  Joaonem  de  Arevalo , 
coenobii  S.  Petri  de  Cárdena  Prbrem 
majorem ,  alias  deCneata^ :  JD.  Henri- 
que  L  de  Castilla  no  dex6  hijos ,  jr 
atí  le[  succedió  Doña  Beret^uela  sn 
hepaána  mayor  ,  muger  de  JX  Alonso 
hIX.  Rey  de  León.  Eadem  repetit 
Ídem  auftor  in  Chronico  sao  MS.  Re- 
gorn  Gothorum »  Comimm  &  Regam 
Castell»,  cujas  apographum  ezstat  ia 
Gondomarii  Comitis  bibliotheca. 

3    Observatum  ú>  ilIuscmsBno  D.  Rr. 
Manso  Afcfaiepiscopo  Buisensi  foL  7. 
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%  LAS  MbmoriXs. 

FÁCULA    III. 

JSNTMCESSIO  NATALIUM  BERÉNGAÁIAE  REGINAE 

Jirmatur  stcundo  tx  rationc  ehronologi¿e  • 

VERUM  STEMMA  PROLIITMALFONSI  VI JL  JREGIS, 

AlfoBSQs  Vni.  Rex  Castellx  &  Tokti ,  natüs  anuo  M.  C.  LV.  Sancio 
Mtrí  sacccssit  anno  M.  C*  LVIIL  oxorem  duzit  Alieaor  AogUcam  M»  C* 
LXX.  Obtit  M.  ex:.  XIV. 


1.                            2.  4*  5* 
Berengarit  de-          Sancios    natos  Blanca  nata  an«  Ferdinandas  na- 
aponsatá  (sed  in-  anao  ix8l.  oi>i¡t  no    ii88.    nupta  tos  anno  1 190*  o- 
tatom)   Goiurado  poer*  Lodo  vico  VI  ti.  biit  1211. 
Doci  Soevi«  aoto                3.  Francix  Regi  an-  '  6. 
T188.  mmta  dein          Urraca  nopta  no  1200.  cooi'es**  Alienornopta  Ja- 
Alfonso  IX.  R^  AUbnso  IL  Re-^  set    annorum  xx.  cobo  I.  Regi  Ara* 
g{  Legíonís  anno  gi  Lusitanic  anno  obiit  1251.  asutis  goniae  anno  122 c. 
1197*   Fit  Regi*-  1206.  63.  7. 

na  GMtellls  anno  |  ■^    ■                         ^            ■  *%  Henrícus  natos 

1217.  Cedí t  Re-        Philíppos  natos  S.  Lodovícos  IX.  anno    1203.   Rex 

Ínom  Ferdinando  anno  1209.  obtit  Rex  Frandx  natos  Gastellse  post  pa- 
lto eodem  anno.  sine  prole.  an.  121 5.0b.  1270»  trem  anno  1214.  o- 


Ferdinandús  natos  it99«  vel   1200.    Ftt  Rex  Castells  coi   suoeessit  Be- 

ex  ñiatris  cessione  1217.  aetatis  sov  i8.  Obiit  Rex  Castellaa  rengaría      Regina 

&  Leglonis  anno  1252.  Legionis. 

Probationms. 


B «rengaría.  *  Rodericos  Tdetaii.  GunMiahmm  Tolttanum  Primatem  ; 

de  Alfonso  IX.  Rege  Legionensi:  6*  Gregorium  S.  AngiU  Diacmmm 

Circa  frhicijñum  Regm  sui  venit  ad  Cardinalem^  Ap$itolicéf  Sedis  ^g^ 

Regetn  Castell^  ( Alfonsom  VIII.^  6»  tum  ,  divoftiú  cdehrato  ,  fuHla  Bc^ 

in  curia  Carriwus  ,  accinSlus  ai  eo  rengaría  mansit  hmufta. 

ríngulo  militari  ^  manum  ejut  fuU  in  ^  Joannes  Mariana  de  comitHs  iis^ 

f  lena  curia  osculatus.  Et  in  eadem  dem  Carríone  oongregatis :  j4#iirr/ m 

á^ria  Rex  Castella  nobilis  Aidefmsut  Hs  c^nventibm  Conradus  ,  Tríderict 

Cónradum,  filium  Friderici  Impera*  Aug.  agnomento  Aenobarbi  filius  ^ 

taris  Romani ,  accinxii  rímiliter  cin-  religianis  ergo  in  Hispaniam  app$l^^ 

guie  miiitari  %  6*  fitiartí  suam  prime-  sus ;  Raymundms  Placada  Tolosa  Ce^ 

genitam  Berengariam  ei  desponsaoit.  mes :  utrique  honorificum  fuit  ab  Rt» 

Sed  ipso  Cfmrado  in  Teutaniam  re^  ge  mUitia  honor e  donar  i.   Conrado 

vertente ,  pradiSa  domcella  despen^  pr ¿etérea  Berengaría  Regis  filia  pa^ 

Siotfom  cofUini^o  contradixit :  éh  per  Sa\  ñeque  nupttee  tamenperaSa^  cum 

H  pueU 

X  L¡b.VILcx4.annoM.C.LXXXVIIL  %  Lib.XLi:.  17*  anQQM.CUOüí:viIL 


LTI  ApBNDICK 

Uanca  ad  Berengartam  attioaitse ;  ecce    tilU  orí  eanu  dehU»  áU  Iteymf/'  - 
tibi  alia,  qax  id  ipsnm  ñrmant.  >  Cbro-     fía  Berenguela  ,  que  tra  fyae 
aiconSanai  RegisFerdinandi:  £oj  d'     heredera  del  náble  Rey  D^' 
talleros  ,  como  los  Procuradores  de    Á  quien  pertenecía  el  Sjt^ 
ios  pueblos ,  recibieron  por  Reyna  y     que  era  derecho ;  6  /gjg'  ^ 
Señora  ¿í  la  noblt  Rema  Doña  Be~    por  el  privilegio  del*  -*  ^ 
rengúela  asi  á  heredera  del  Reyno  \     Alfonso ,  qiu  ettahifi      \¡^  ^ 
pues  sus  hermanos  eran  fallecidas  ,     otros  privtUgios  tw'^      S  W 
y  ella  quedaba  car  primogénita  Aere-    gos,  pues  en  vidf     S,       «  ^ 
dera ;  y  aún  Alende  de  esto  tenia  un  »  Tabula    fP  S  C 

privilegio  del  Rey  D.  Alonso  su  pa-    apaníx  par  F>  §,      m      %-^ 
dre ,  eJ  quai  estaba  hien guardado  en    coenobii  S.     '¡^i      ^  ^^ 

la  Iglesta  de  Burgos.  majorem ./ 

>  Codex  manu  exaratos ,  qni  ant«  que  1.  /  I 
«nnoi  duceotos  fuit  Coniitis  de  Haro,  asi  ¿n 
&  nanc  lervatur  íd  biblíotheca  Me-  he^ 
á'mx  de  Piunar  *.  Ajumáronte  en  Va~  fl'f  - 
lladolid  todos  los  Ricos-homes  i  Fijos-/  »t^  § 
tialgo  de  Castilla  ,  É  ¡es  de  hi  óm-r  / 1-  ^  ** 
jg'flf ,  6  los  minores  de  toda  Estre-f^^-  i 
tnadura;  i  dieron  el  Reyno  de  C*'ig^.^i  m 

1    Cap.  VI.   .  í  s  T  ■ 

a    P.  Mannmus  U).-cÍL 


J 
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4r, 


.astelítt , 
.  etse  voluit, 
h^taesmoi.,  Insoceor 
catWB  contra  Af- 
^iOBia  bultaní  oJi-. 
sui  auno  lecaodo, 

X  XCL  Dum.  11. 


'  -"-'«"gar»!  íiliiM ,  naaa 

-..  aCXX.  vel,  ut  sensii  »  Qointa- 

n»  Dueáfti .  M.  Cq.  quo  eodem  anaq 

illanca  ejui  matercera  com  Lodovica 

Franco  wnjogimn  iDivit., 

UaftACA.  '  Scriptofes  aliqoot  Hispa- 
ni  tradunt  -,  Phiiíppum  Francia  Rcgem , 
Xndovici  pwetn ,  L^atM  missisc  ad 
Alfomum  VIII.  CaiteUje  Regem ,  ut 

T  Rodcricus  Toletanus  üb.  K.  cap.  r. 
anno  M.  ce.  XVIL 

8  In  yitA  S,  Rrgh  TerdiumJ}. 

9  Garibay  lib.  XXV.  cap.  j».  AUeosis 
Vcncnu,&  alii. 


IVfft  A-^BK 

fuella  ffoficlsci  in  Germamam  recu^ 
saret ,  geiUis  mores  aut  longím  itet 
ex0sa. 

<  Rogems  de  Hoveáen  anno  M*  C. 
XCI.  de  Caclestmí  III.  PP.  exordüs; 
Módem  anno  fuü  labor andum  eidem 
Calesti^Q  P^pe  in  disiolutione  ma- 
trimonii  ínter '  Reges  Bisfañhfum ; 
cum  videlicet  Sañcius  Rex  Portugal^ 
knsis  dedít  Tarsiam  filiam  suam  Al- 
defonso  Regi  Qallicia  nepati  suo  in 
uxarem;  de  qua  genuit  tres  filios.  Et 

tnultum  laboraret ,  ut  separaretuur  ; 
timten  teuutt  £am  contra  Djmtíi  6* 
frahibitionem  donúniPapíe  ferqtán^ 
que  annos.  Interitn  surrexit  in  pra^ 
diSum  Regem  de  S.  Jacobo  Aldefon^^ 
sus  Rex  üastelU ,  i&>  ^^¿j^  ^''^  ^' 
linquere  uxorem  suam «  Juiam  Regis 
Pürtugallensis ;  ¿h  dedil  ei  fropriam 
filiam  in  uxorem  permissione  dominl 
PapéS  Céttestini  pro  hono- pacis,  lUud 
ergo  Alfonsi  &Berengari«  matrimonium 
oelebratum  est  anno  M.C.XCVIL  sed 
qoia  dispensatio  male  obceota  fuerais 
revocavit  illam  InuoQ«otiu&.III».Sic.es.. 
nioi  jam  landatus  Rogcrjis  anno  M.  C 
XCVIII.  *  DefunSo  P^a  CakstiM: 
Innocentifis  PP.  JIL  substitutus  ,  #- 
terum  suspendit  Aldefonsum  Regem 
de  S.  Jacobo  6*  totam  terravt  suam 
a  celebratione  divini  officii  propter  «• 
s;orem  skaéi  i  filiam  iegis  CasíeiléSi  • 
erant  emm  cánsof^uinei  in  tertio  gro' 
dué^  .AbrahaúQus  &sovUte  ^em  aoQO 
de  PP.  Innpceotío  :  JncesUtosum  Ín- 
ter Alfonsum  Regem  Legionis  6>  Be^ 
rengariamr ,  filiam  Regis  Castella  ¡ 
cotinubium   eüssolutum.  ^sse  voluit. 
^  Addit  Andreas  Chesneos,»  Innoeear 
tioin  ob  eaoidem  caosaa  contra  Af*- 
fonsom  Regem  Legionis  bulfara  edi*' 
díue  Potttifieatus  $ui  aiina  secondo» 

1  Barón,  an.  M.  C  XCL  num.  ii. 

a  Num.  5. 

,  j  In  Hist.  P(ntíif.  in  Innocentio  III* 

4  Sub  an.  M.  CC  XIL 

5  Lib.  IV..  j4nnaí. 

-4    Manttuí' lib;  XIL  cap.  71 


D  I  CBT^ 
hoc  est  Christi  M.  C.  XCIX.  Alberi- 
cus  tamen  post  enameratas  ordine  Al- 
fonsi VIIL  Castellx  Regis  filias  sic  lo- 
Sattur :  4  Sciendum  est ,  quod  diSa 
erengaria  fy  maritus  ejus  Rex  JÜ*- 
fonsus  ih  secundo  ^  terttógradufue" 
rant :  quod  matrimonium  iicet  Papa 
htrioeefuhts  JIL  de^  necessitate  primo 
concessit  ,    tamen  fostquam   [iberos 
fecerunt  ilüád  ptoMuit.   Postremam 
haoc  connobii   diremtionem  t  Marti-» 
ñus  Carrilluft ,  Abbas  Móntis  Aragonis» 
•  contigiste  QOtat..anno  M...CCUU.  , 
Obiit .  postmodum  Alfonsiis  VIII. 
CastdlsB^  Rct^  anno  AL  GC.  XIV.  cui 
successit  flenricttsülius  éjas  eodem  a&« 
no ;  sed  qui  absque  Uberis  mortuus  est 
anno  M.  CC.  XVIL  Itaque  «  VMlis^ 
oietum  Reges  abieruni  t  municipiam 
in.Vaccais  amphtm ^é^' vaíidum  (  in 
eo  ex  umpffsa^  ditione  €inwentus  ge^ 
nerales  agitati  sunt-;  ^mnitm  ordi-^ 
num  consensu  fr  senifMtm  ptomMia^^ 
tum ,  Berengariam  Regni  CasteUa  a 
morte  fratris  justissimam  ieredem 
es  se :  quod  patre^  superstite  semel  at* 

fuerat  derlaratum  ^.stL^ 
rkus  Pr^sul  es$  oiuSpt. 
..  ll^iaa  ftutes^  3^eQg9CÍa  Ferdí- 
nando  nlip  suq  «eocdeo»  jUio  >  anuo  Re^ 
gnum  Castellx  cessit.»  7  qui  ómnibus 
approbuntibus  ad  Ecclesiam  S.  Ma- 
ría duffus  est  9  6*  ibidem  ad  Regni 
sotiut^  subtíf^atus  amta^  ettatis-  sum  d^ 
cifno.QÉlafOo%  J4alQs^ergo  er^t  Rex  iste 
Ferdinandos  •  Ber^n^ix  filips ,  aond 
M.  C.XCIX.  vel.  ut  sensit  »  Quinta* 
na  Dueñas  ,  M.  CC.  quo  eodem  annQ 
Blanca  ejus  matertera  cum  Ludovicq 
Franco  conjogium  inivit*. 

UanAC  A.  ^  Scriptores  aliquot  Hispa-' 
ni  tcadunt » PhUíppum  Francis  Regem  ^ 
Ludoviei  patrem  A  L^at<^  missise  ad 
Alfop9um  VIII.  Castdlie  Regem ,  ut 

ex 

7  Roderícus  Toietai»us  lib.  K.  cap.  5. 
;Vino  M,  CC.  XYIL 

8  In  Vita  S.  Ke¿s  ferdhimdl. 

9  Garibáy  lib;  XXV.  ap.  ^7.  Alfónsur 
Vcnerus^  &  alü. 
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A  ¿AS  MeMOÍIIAS. 
ex  ejus  filiabas  alteram  peterent ,  Urra'  vico  filio  fradiSi  Regís  Francia  in 
cam  aat  Blancam  ;  illos  potro  Blan-  marítagtum  cum  nepte  lua^  filia  Al^ 
cam  elegisse  ;  Urracam  vero  majorem    defonst  Regit  CasteUte.  Et  in  crasti^ 


«ata  8ct  fbru^OMoreiii  naglexisso^  pro* 
ptérea  quod  Urraca  picam  mali  o- 
minis  avem  significabat. 

Mirelocoastans  >  Garibayns »  ono 
láco^  ted  perperam»  Urracam  fiídc  fi- 
liam  Alfon^  Regís  primo  loco  genium, 
alio  loco  verins  secundo  natam »  &  istit 
qaidem  verbis:  a  En  el  año  M.  CCVL 
estando  el  Rey  D.  Sancho  ( de  Pop* 
tugal)  en  ioda  f  as ^  amor  con  D.  Ar 
ionso  Rey  ele  Caettlia ,  se  trasó  ca^ 
Sarniento  enere  el  Infante  D.  Alonso 
frimogénito  y  heredero  del  Rjgyno ,  y 
Doña  Urraca  Infanta  de  CastUla » 
hija  segunda  del  eUcho  Rey  2>.  A* 
Ionso;  y  se  condnyó  en  el  mismo  año. 
Bl  AMO  A.  Albericas  anno  M.  GC« 
IBaxfirmatur  tnter  daos  Reges  (Fran* 
cix  {Se  AngUsB )  6*  Ludctoicus  filius  Rt" 
gis  Frasiciée  dntde  Blancam  ,  filiam 
Aifonsi  Regis  Castellee  *  neptem  ese 
soeore  Regnm  Angtía  Riciardi  & 
Joannis. 

I  Rogerat  de  Hoveden  distiaftiot 
codem  amu»:  In  oSams  nativitatis  S» 
Joannis  BaptistéePkilipfmsRexFran- 
des  6*  Joannes  Rete  Angliee  cottoene-' 
tnnt  eul  coüoquisem  inter  Butaoant , 
tastellttm  Regis  Amelia  ^  6*  Galetum, 
casteUum  Regis  Rancia  XL  KaL 
Jumi  ,  feria  secunda*  In  auo  coUo^ 
quio  reddielitReM  FrancieejoeumüR/e* 
gi  Ansies  civitatem  Ebroicarum ,  6* 
totum  Cómitatum,  6*  omnia  eastella 
6*  civitates^  6*  présdia^  fua  occufar 
veras  in  Normanma  psr  nerram^  é* 
in  aliis  terris  Regis  AnguM;  6*  J(Mn* 
nes  Ren  AngliéO  statim  deóenit  inde 
Aomo  PJtílipm  Regis  Franciée;  &im 
continenti  dedie  unioerse^  Ules  Ludo^ 


no » scílicet  X.  Xalendas  Jftiii ,  fe^ 
ría  tertia  ,  fradiSa  fiHa  Regis  Cd^ 
st élite  desponsata  est  Ludovico  filio 
Pmppi  Regü  Francüe  apud  Pur^ 
mor  in  ríormamua»' 

Scribunt  4  Saa-Marthani »  Ludoví- 
cam  VIII.  Francbe  Regem  com  Blan- 
ca coa|ugiom  tnirisse  anno  M.  CC 
dcinde  ex  Historia  Comttom  Montis^ 
Ibrtis  nofanc «  Blancam  Franciee  Re- 
ginam  eliem  sunm  obUsse  XXVI. 
Nooemt.  amd  M.  CC.  LL  MHodmm 
anno  éStatis  LXIIL  Unde  coUigt  dff- 
tor  9  Blancam  >  cnm  Ladovico  nopsit 
anno  M.  CC  annam  aetatis  egisse  dúo* 
dectmum  ;  &  sic  natam  anno  M.  C; 
LXXXVIIL  quo  Berengaria  sóror  e- 
jos  Conrado  Suevise  Duci  desponsata 
fuerat »  &  in  Germaniam  prbficisd  re^ 
cusaverat  ;cam  Blanca  tom  primum  lo» 
cem  aspiceret. 

Alibwoil.  HieronvQuis  Blancas  de 
Jaoobo  I.  Aragonum  Rege :  Anno  esta- 
sis sués  XIII.  natalis  Christi  M.  CC. 
XXI.  EUonoram ,  Aifonsi  CastelléS 
Regis  filiam  ,  uxorem  duxit ;  s  Ai- 
fonsi nempe  VIIL  non  IX.  AKbnsus 
enim  Rex  Aragoniae »  sponsos  Vmox^ 
non  nominatur  ínter  Reges  Castdiso » 
cam  Urraot,  ex  priore  coiijocio  jam 
natos  esset  Alfonsos  VIL  qoi  dioue 
ett  Imperator  Hispaniee. 

Si  enocleatam  nanc  temporom  ra^ 
tionem  inivissent  novi  scríptores  a  Do^ 
minico  addufti »  procoldubío  non  asse* 
missent  Blancam  fuisse  Aifonsi  Casrel* 
Us  Regis  filiam  primo  loco  genitam, 
qoam  ex  refta  cbronologiae  norma  ter« 
tiam  domtaacat  fiíisie  oare  ostensum 
est. 


X    XJb.  XII.  cap.  i4< 
%    Lib.  XXXIV.  cap.  te. 
3    Pane  IL  eodem  anna 


4  Lib.  VI.  cap.  10. 

5  Schotus  in  HotU  ad 
ktanom. 


To- 
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Apfii>i^D!icis  ^ 


FÁCULA    IV. 

ORTUS  PRIMITIVA   BERENGARIAE    REGIKAJB 

jirmatur  tertiq  ex  aSis  fublicis. 


A  Me  rogatns  per  epistolam  KttAr 
ratissimus  )axta  ac  integerrimus 
Senator  D.  Laurentius  Ramírez  de.  Pra- 
do, ut  mibi  suppeditaret  afta  publica » 
quibus  Berengarke  Reginx  natalium 
praerogativa  ampUus  stabiliretur  ;  ille 
com  illustrissimo  ac  reverendissimo  IX 
Francisco  Manso  de  Zañiga »  Archie- 
piscopo  Burgensi  dignlssimo ,  serb  a- 

Srere  ccepit :  qui  chartas  ei  aliquot  Al« 
onsi  VIH.  Regís  indicavlt «  ex  qai- 
bus  clare  dignoscitur  Berengari«  ante 
torores  omnes  natlvitatis  piimatus.  lil- 
las» ut  ad  me  missae  lunt,  expromo  lu^ 
bens »  sed  ordine  temporum  digestas 
examinatasqae  pensiculatios. 

Prima  charta :  >  In  nomine  Dorm" 
«j  nostri  Jesu-Christi >  b^.  Mgo  Al- 
defonms  DH  gratU  Rex  CastelUt  ^ 
Tohti ,  una  cum  uxore  mea  Alienar 
Regina ,  libenti  animo  6*  volúntate 
spontanea  ,  6*r.  Fa3a  charta  avud 
toletum  ara  M.  CC.  XVII L  XIV. 
Kalend,  Jannarii,  anno  IV.  ex  quo 
Rex  terenissimus  Alfonsus  Concham 
fidei  Christiana  mancipavit,  Absque 
dubio  Regni  Castellx  Ordines.  sacra** 
mentó  nondum  se  obstrinxerat  erga  Be? 
rengariam ,  Aifonsi  Regís  iiliam ,  ^  cui 
ut  primogénita ,  antequam  Rex  ha-^ 
beret  filium  »  bis  juramento  6-  Aomi'' 
niofirmarunt  Regni  successionem  de- 
beri ;  alioqui  ex  more  in  Hispania  re» 
cepto  Berengaria  post  parentea  inhoc 
privilegio  nominata  fuisset. 
II*    9  In  nomine  Domini  nostri  Je^. 


I  Colmenares  líístor.  Segov.  cap.  XVItL 
%:  IL  ánno  M.  C.  LXXX. 

z    Rodericus  Toletanus  lib.  IX.  cap.  f .' 

a  Colmenares  cap.  XVIIL  %.  III.  anno 
M.  C.  LXXXI. 

4    Cbrmca  gentralU  parte  IV.  cap.  9. 


su-'Christi ,  6^.  Epo  Aldefonsus  Dei 
gratia  Rex  Castelue.i^  Toleti ,  una 
cum  uxore  mea  Alienar  Regina »  6* 
cusn  filio  mea  Rege  Sancia «  liberatí 
animo  (^volúntate ,  i^c.  FaBa  charta 
apud  Carrionem  ara  M*  CC.  XIX 

Sidie.  Kalendas  Junii.  '4  Nato  post 
rengariam  Sancio ,  &  herede  Regni 
icripto ,  omittitur  Berengaria  :  sed  iUe 
Ídem  Infans  Sancius  paucis  post  diebns 
e  vivís  excessit.  Alias  ergo  fuit  San**- 
cius »  qui »  éx  obscura  quadam  tradir 
tione »  cum  coeoobiticam  vitam  ageret, 
vulgo  credittir  obüsse  iu  Monasterio  & 
Auditi  anno  M.  C.  XCIX. 

III.  5  Ego  Aldefonsus  Dei  gra^^ 
fia  Rex  Castella  6>  Taleti ,  una  cum 
Kxore  mea  Alienar  [Regina ,  6*  cum 
filia  mea  Infantissa  Berengaria^  b^. 
FaSa  chartd  apud  S^oviam  esra  A/. 
CC.  XIX.  V.  Idus  SeptemMs  ,anna 
V.  ex  quo  Aldefonsus  Rex  serenissi-^ 
mus  Concham  fidei  Christiana  virilit 
ter  mancipaoit :  anuo  primo  quo  idem 
Rex  Aldefonsus  Infantaticum  a  Rege 
Ferrando  paSruo  suo  adquisioit.  ^  Saíát 
ció  fratre  exstin&o  ,  Berengaria  e)us 
sóror  9  Regís  filia  nata  major »  hic  no-i 
lúinatnr  ut  Regni  heres  a  patre  &  or- 
dinibus  iterato  declarau. 

IV.  Pro  Monasterio  San&x  Marías 
de  Balvanera :  7  E^o  Aldefonstu  Dei 
gratia  Rex  CasteUa  6*  Taleti  ,  una, 
cum  uxore  mea  Alienar  Regina^  6*  Ee^ 
regarla  Infantissa ,  ¿hC.  FaSa  chara- 
ta Mfud  Burgas  araJd.  CC.  XXV IL 

VIL 

5  Colmen,  cap.  XVIIL  ^  in.  &  ÍV. 
anno  M.  C.  LXXXI. 

€  Rodericiis  Toletanus  &  chrunca  ¿Of. 
locis  citatis. 

7  Antonios  Yepcs,  Joanncs  Pineda  ao. 
M.CLXXXIX. 


tm^m 


A  «ASlM^'ftllDlb^IAS. 


^IM 


Regís  'chartanv  ka^  ^kscribit' '  Gtríbst^ 

-yus  x  Dicf  laJ^áUa  sufa  ser  fetkx  el 

if89  segunda,  dsspuss  que  D.  Alonso 

Jinr  M  León  rféibiú^dU  caialUria  i 

-y  Uj>€s6  ¿t  manov  JEn  ¿stA^  nti^ma  st^ 

ícrísura  ^sír^ hace. mención  com^^l  Rey 

-JO.  Alonso  pocos  dios  después  *armó 

€aba¡lero  tt  Comadé  hijo  díl  Emve* 

-TMdor  y  y  le  di6  por  muger  A  su  hija 

Jhñfa  BerenMueus :  di  la  qiud  sola 

^llamándola  iuiaiimia  ^^que  quiere^  de*' 

cir  Infanta)  hace  mención ^en  su- fftif 

vilegio  ^  y  no  de  ningún  otro  hijo  ni 

hija.  Iterum  ergo  Berengaria  nata  ma- 

jor  filia »  &  futura  Regni  heres »  sola 

|>rormm  regiaram  huic  fado  praesens 

mterfuit. 

V.  De  fbndatione  Placentiae :  •  Eso 
Aldefonsus  Dei  graíiaRex  Casteua 
6»  Toleti  ,  una  cum  uxore  mea  Alie^ 
nar  Regina ,  ,6»  filiabus  meis  Jnfan- 
tissis  Serengaria  6»  Urraca^  6^.  Fa- 
Sa  c harta  ara  M.  CC.  XXVII L  Pr«. 
cedit  Berengafia  natu  prior  »  &  Regni 
futura  heres  :  sequitur  Urraca  annis  mi- 
nor  :  Blanca  bimula  adhuc  agebat  in 
cunis. 

VI.  3  FaSa  charta  apud  Palen^ 
tíam  XVII  Kalendas  Aprilis  ara 
M.  CC,  XXVIII  eo  anno  quo  naius 
est  feliciter  in  cvoitate  Concha  Rex 
Ferdinandus  ,  filius  illustris  Regis 
Aldefonsi^  6*  uxoris  ejus  Regina  A- 
lienor :  regnanie  Rege  Aldefonso  cum 
Regina  Alienar  uxore  sua  in  Ca- 
steíla  ,  Toleto  6*  tota  Extremadura. 
Sub  nato  Ferdinando,  Regni  futuro  he- 
rede »  sórores  ejus  in  chartis  non  me- 
morantur. 

VIL    4  Ego  Aldefonsus  Dei  gra- 

fia  Rex  Castella  6*  Toleti ,  una  cum 

uxore  mea  Alienor  Regina,  6*  cum 

fiio  meo  Ferrando  ,  vobis  universo 


I    Líb.  XIL  cap.  24. 

1  Sakizar  in  Vita  Sanfit  Ufltaín  foL  1x3. 
anno  M.  C.  XC. 

g  Colmenares  cap.  XVIIL  $•  VIL  anno 
M.  C  XQ. 


•concilio  SHÍvi¿mtt')b't:\^aBa  thartn 
^apudPaUntiam  ^á  Mi  CC'XXVilh 
VIIL  Kalendas  AprUis ,  II.  onH^ 
postquam  serenissimus  Alfansus  Re» 
Castella  jbr  Toíeti  Alfónsum  Regem 
íegioHitnsem  dngulo  milkia  ateinxit\ 
fyifse  Mfonsuf  Rex  Legionis  osculíh 
tus  est  manum  diSi  AJfonsi  Regis  Ca- 
rtella  é^  Toleti :  6*  consequenter,  pan," 
eis  düelms  eíapris ,  ex  quo  sape  diSus 
Alfonsus  Rex  Castella  é^ Toleti,  Ro-- 
mam  Imperatoris  filium  ,  Conradum 
"nomine  ,jn'  wroum  Militam  accinxit^ 
t^filiam  suam  Berengariam'^tradidit 
in  uxorem.  Absunt  sórores ,  ut  ¡a  prae« 
cedenti  charta. 

VIIL  5  Ego  Aldefonsus  Dei  gra» 
tia  Rex  Castella  6*  Toleti ,  una  cum 
uxore  mea  Alienor ,  6*  cum  fUiis  meis 
Ferrando  6-  Henrico  ,  éhc.  FaSa 
charta  apud  Burgos  V.  Kalend.  Au^ 
gusti ,  ara  M.  Cu  XLVI  Ferdinan- 
do  majori  natu  filio  subjuncitur  Hen- 
ricas ,  Álfonsi  Regis  alter  nlius ,  anno 
natus  M.  CCIIL  eorum  vero  sórores, 
ut  ante»  prxtermittuntur. 

IX.  6  Ego  Aldefonsus  Deigratia 
Rex  Castella  6-  Toleti,  una  cum  11- 
xore  mea  Alienor  Regina  ,  b^  filiis 
meis  Ferrando  6*  Henrico ,  6^.  Fa^ 
3a  charta  apud  Secoviam  ara  ML 
CC.  XLVI.  XIII  die  Decembris.  O- 
biit  Ferdinandus  an.  M.  CC.  XI.  Hen-« 
ricus  post  patrem  regnavit  annis  tribus; 
coi  successit  Berengaria  Regina  Legio* 
nis ,  sororum  ejus  natu  máxima. 

Ad  harum  chartarum ,  quas  Hispan! 
privilegia  vocant  ,  majorem  vim  & 
lucem  peritissimus  juris  D.  Laurea- 
tius  Ramirez  jam  laudatus  hace  anti- 
quse  legis  Hispánica:  verba  snbmisit : 
7  Privilegio  tanto  quiere  decir  como 
ley  ,  que  es  dada  6  otorgada  del  Rey 
apartadamente  d  algún  lugar  6  al- 
gún 

4  «.  VIII.  anno  M.  C.  XC. 

5  §.  VU.  anno  M.  CCVIII. 
íT  §.  IX.  anno  M.  CCVllL 
7  Lege  IL  tit.  XVIIL  partida  IIL 


^n  Aame  para  faeerU  bun  é  nur^ 
fied  X  é  dffbes^i  fae^r  tn  espa  maue^ 
ra  s^gun  costumbre  de  Esfoña,  Prw 
muramenie  dehese  comenzar  :  En  el 
«lombre  de  Dios ;  i  despules  poner  par 
f^bféu  buenas  6  apuestas » segund  conr 
JÚene  día  razón  sobre  ^ue  fuere  dar 
do\  b  de  i(  debe  dec$r  como  aqud 
Rey  que  lo  manda  facer  en  uno  con 
su  muger  de  bendición  •  í  can  sus  kp- 
jos  que  háwa  della  ,  í  de  oíra  que 
JkayaAabido  que  fuese  velada.;  nom^ 
brando  primeramente  el  mayor,  que 


debe  ser  hiredirit  íA/puts  hs  riréf 
fijos  varones  ^y  tino  en  pos  de  otro  » 
según  que  fuare  mayor  de  dios  ;  é 
si  varón  no  ocíese »  la  fija  mayor  ^f 
después  las  otraá  »  asi  como  dsximaa 
de  los  fijos.  Si  xs^Q  JSlucá.  Bereng»» 
riam  .cute  pratcenúatet  »  ejos  nomem 
iHo  naaoBodi ordioá  in  chartisre^tis es- 
prctsmn  fiítitet.  Uade  fatearii  neoetse 
est  ,  Dosninioe  ,  cnniciilof  toos  con^ 
tra  asaertam  a  me  Berengarjas  Reginas 
artas  praerogativaiii  ad  Teritatis  Inccm 
eraiiciceéeá 


IV. 


A    LAS?  M  Etican  I  á^« 


mu 


r   ;.'  7":  ->!«*■'/  'jo^c*::/ 
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iv. 


-•^COMPROMISSUM 

í'    .  -  •  íU''        "      ' 
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QrO*  CCmSTITÚkJNT^'Óiíl^IUM    QUBRXLARiUH    AJtBITAlAC 


t-  - 


H'B'N'&lCUlf    lt£^G£M    ANGIIAS. 


I.  TJpQO  €st  paAam  .&  ccmventto » 

auna  Regem  CastetüiO!,  &  Ssitdkiiii  Ríe- 
gom.NaYafras  aVunculum  sinmi(  »*dd 
quéírelis  vidtelicet,íqiias  ínter  se  habe- 
bant ,  m  pro  pdscio  Regís  Angliac  sibí 
ñtisfiícerenr. 

,  IL  Ad  hoc,  uterqae  Regtun  qua** 
foor  casteila  in  fidditatesi  ponit ,  ut 
fBdíciiim  Henrici  Regb'  AngKx  ;  fiHi 
Moti^dis  Imperatríois  >  soceri  Regís  Al^** 
defonsl,  aocípiat  &  compleat ;.  &  per 
quem  steterit,  qao  minus  fiante  sub- 
scripta casteila  amittat. 

IIL  Rex  vero  AldefiuisQi  pooit  in- 
fidetitate  Nagarám  castellom  Christ¡a« 
Borum  ,  &  xh  casselltun  Judaroriim  ; 
&. Arnedo  castdliun  Ghristiatíonuní  >  & 
Celorígon  castellum  Judarorum, 

:  IV.  SimtHter  Sanftius  Rex  Navar- 
BSB  ia  hac  fidelitate  ponit  S^lland. ca- 
stellom ,  qnod  Peárus '  Rodérici  tener ;  ¡ 
&  castdliun  Judseoroin ,  &  Funes  &: 
MarannoQ.^ 

V.  £tad  Jhoc  niintíriitf¡n5qae.Re* 
gis  sint  ad  pcxsentiam  Regís  Angliar  íft 
prima  dse  praesentís  quadra^eaimaBí  quai 
est  caput  jejanií »  ad  boc  |udíc¡am  re- 
•qoiendum.  .;     <. 

'  VX  Etisi/orsítan/naiitit  cpjuslibet 
partís  morfeei»  vel  ínfirmitate ,  vel  capti^, 
yitatefin  vía:soa<lettntí  fnerint»  prs9*. 
cedentes  nuntií  exape¿lent  eos  usque 
trignita  dier  ultra  diem  prxiixam ,  in 
caria  pracnominati  Regís  Anglbt;  8c  qui. 
aani  reiñanscrifit;  »•  veniant  ad  curiam  > 

&  accipíant  judicium. 

'•/  í  ^  ' 

1    YeascidbcaiM 


Vn.  E^  si  omnes  infirmí ,  vel  cap*^ 
tíV'V?l'fliórtiii.fuebínt  tinifaüRjeXy  cojusí 
fuermt,  proinde  amittat..  > 

VlIIi  £ti  si.  omocs  y  viel  allquí  min«! 
tiomm  ,  aliqaa  barum  triom  occasío- 
num  non  fuerínt  detenti ,  &  ad  diem 
statntum  ante  Regem  Anglis?  ñon  v&- 
nertnt  ,  Rex  »  cnjus  nuntií'  fiíerint  ^ 
base  prasdifta. castdla  amittat,  &  boc 
per  bohani.  fidem  »  &  síne.  malo  in- 
genioi 

IX.  £t  si  forte »  quod  absit ,  Rex 
Angliae  ínterim  mortuns  fuerlt»  boc  eo- 
dempr«dí¿lo  modo. nuntií  3sti  ad  Re- 
gem Francorum  ad  boc  judicium  re<á^> 
piendum  pergant ;  &  per  eum,  sicuti 
per  Regem.  Anglia? ,  boc  judicium  reci- 
piant  &  compieant» 

X.  Sandius  ígítur  Rex  Navarra: 
baec  tria  eastelia  per  mílitem  &  per 
portatorium ,  suum  recipiat,  &  donet 
Nagarám  &  Cdorígo  FetroRoderici»> 
filio.  Gomitis  Rodericí »  &  doñee  Ar-> 
nedo.  D.,  Seipenes ;  &  ípsi  iácianc  sibi> 
bomimnm  de  eis.     ^ 

XL  Simiüter  Aldeíbnsus  Rex  Ca^ 
stelbe  baíc  qoatuor  casteila  per  mili-« 
tem  &  per  portatorium  suum  recipiat ;. 
&  donet  Stellam  Roderico  de  Azagra ». 
&  Fiínes  ^  Ramiro,  &  MarannoiiR.> 
Martini ;  &  ¡psi  étcjant  sibí  boniiniuní' 
de  eis.  . 

XII.  £t  si  altquis  Regum  istorum 
b«c  praedifia  casteila  militibus  ea  te- 
nentibus  auferre  voluerit »  &  alteri  da** 
re ,  donet  illa  Sandius  Rex  Navarrapr 
Petra  R^cxicí ,  .yel  G.  Vermufidi  ,.vel 
X     .  S. 

4e  estas  Humarlas  pag.  93.  y  siguientei^ 


S.  Ranimir! ,  vd  J.  «  Vdcz ,  vcl  R. 
Martini »  vel  E.  >  Almoran ,  vel  S.  Ailr . 
moran  »  vel  £.  de  Ortiz »  vel  P.  Ra- 
muri ,  vel  G.  de  Ortiz,  vtl  P.  de  Ortiz. 
XIII.   SimUiterRexMdéfonsusCa- 
•tellac  donet  illa  Comiti  N.  vel  Comí* 
ú  P.  véf  Comiti  G.  vd  C:omiti  Gb- 
me^  ,  vd  "R*  Gutefri ,  vel  P.  de  Ara* 
arari ,  vel  D.  Semenet ,  vel  G.  Garsi«« 
vel  Ordonio  Garsi«  »;  vel  G.  Rodericí 
de  Azagra  »  vel  P.  Gunterí ,  vel  L. 
Roderta  de  Azágra.  Sed  ipsi  qüi  fe- 
nei^tes  fueriat ,  m>nr  doñent  luec  prae*? 
dida  castella ,  doñee  iUi ,  qst  redp«- 
re  ea  debuérint  >  £iciant  hominkim  de 
Slis  alteri  Regi ,  sicm  supra  dt¿him  est.t 
r  XIV.     £t  m  toto  ,  quantum  Res: 
Aldefonsus  tenet  de  Resé  Navarrx,; 
melíoret  cum  suo  proprio  a^re  quan**- 
tum  voluerit  So  potuerit.  ! 

^ .  XV.  SimiUtet  Rez  Sandms  Navar- 
ras melioret  cam  suo  proprio  xre  quan^ 
tnm*  voluerit  &  potuerit ,  in  tbto  quan- 
tum tenet  de  Rege  Aidefonso.  > 

XVL     Et  ad  nod  judidum  audieo- 

dnm  Í6ti  Reg^  qúatuor  fidel«  degp- 

sunt,  viddicet:  '  • 

i  Joannem  Efist.  Tiramrmnsem ,  6^ 

retrum  de  Aréis ,  6* 

Ar.  de  Tohella ,  6» 

Gunterum  Petri  de  Reimoso; 
nt  de  istis  «dúo ,  vel  tres  ,  vd  onmet . 
cum  nuntifs  ad  curiam  Re^is  AngKi^ 
pergant ,  &  querimonias  utrmsque  Re« 
gis  ante  eum.  exponant  ;  &.  auditisi 
querelis  ^  quos  Rex  Anéiiar  caúsam 
soam  primittts  dicere  mandavérít  ^  di- 
cant.  Et  per  verbum  bonim  fidelkrai, 

3ni  hoc  judicinm  a  Rege  AngÜxan*. 
ierini  »  «erque  Re^um  supta  didam 
conrentiónem,  prout  m  fadc  CTarta  con- 
fine tur ,  attendant  &  compieant;  Ecmi* 
lites ,  qut  de  prxdidis  castellis  homi^' 
ilitim  fecerunt,  secundum  dSdum  bo- 
rum  fiddium  hoc  padum  prxfatum' 
Regibus  attendant  &  compleaat  per  bo- 
ñam  fidem  &  sme  mab  tngaiio. 
^  XVII-    Insupeiri vero  amboReges^ 


Mondexar  pdtte  Wk^ 


, »  ' 


OlbBft  /  I    A 

Íraedifti ,  nmiiqtiisqlle  per  fidem  soaA». 
rmavemnt  &  statuerunt  treguas  bo- 
ñas  &  salvas  de  hominibus  &  castd- 
lis  ,  ^^erris  *'&r  de  ómnibus  alus  re* 
bus  usqúe  ad  septem  annos  ;  &  ut  íir« 
miter  teneantur » San&ius  Rez  Navame 
pbmt'Ei^bni  in  Bdditaté  /&ilez  AP- 
defoÉsiR  )>onlC  <}ahgttrrim.    t      1 1  \ 

X VIIL  £r  f i  'exercitut  .^jusllber 
hotum  Regum  cnm  eo ,  vel  sine  eo  » 
Re^num  alterius  intraverit ,  ille  qui  hoc 
fecerit  >  praedBíhim  castrom  'perd^.  ! 

XIX..  Et  ji:  forte  aüquis  yasallus 
horam  Regom;  infixistál  treguas, w 
Re^no  aAterim  vi  vd  furto  caKeUum* 
accepérit,  Rez ,  cojus  ille  vasallus  (ae^ 
rie  ,  infira  quadraginta  dies  sunm  ca-> 
stellum  alteri  Regi  reddat  ;  qnod  ¿* 
non'  feoerit ,  nóles  ille  >  qoi  <£astrum  » 
qood  in  fideiicstte  positnm  est ,  tenue? 
rtt ,  QLegi  o^qaereáti  pr«d¡¿hrai  ctt^ 
stróm  donet, ^¿c  teneat  iUnd  in  pigno^ 
re,  doñee  suum  oasteUim  recuperet.  < 

XX.  Et  si  aliquis  horom  Regno'^ 
rum ,  qui  non  sit  vasalhis  iscorum  Re<^ 
gum ,  aliqaocásá  in  Regno  alterius  ca- 
stellum  áccepertt ,  •  ambo  Reges  com^ 
gente  saa  svper.eam  veniant,  &  ob^ 
stdtanc  $  8t«  donec^  stt  captom ,  de  eo^ 
non  reoedant.'    '  •  ^ 

•  XXI«  Statuerunt  etiam ,  ut  omaet 
vásaHi  urriusque  Regis ,  qui ,  éx  qua 
ista  guerra  incepit ,  néneditates  amise^ 
rtmtr'tta*  ez  integro  .recbpcrent,  »c-*' 
ut  erant  teñen  tes  die,  qua.  easv  pet<Á 
dkíéniAr  t  8tf  pro'  mateÁífiny , '  vel  judi- 
do  V  quod  haaenuB  fedssent ,  eos  noa; 
peirdant*;  «ec  infira  istos  septem  amiot 
pro  aliqua  querimonia  ulii  respondeant»* 

XXII.    Ét  si  deinceps  de  novo  que«4 

rlmónta  diqua  /vd  t«iidam  inter  eos 

omim  foerit ,  ad  medtanetum^vensanr/ 

&  secuitdum  qood*  tbi  judfcatum  áte^r 

rit ,  sibi  satisfaciant.  > 

;  XXIIÍ.    Et  omnes  honúnes  utrius^' 

que  Regni ,  secoti  de  Regno  ad  Re-> 

cnum  eant  -&  rédeant;?  ezasptis  notñ* 

homicidis.  '   -    -•.  .      \ 

XXIV. 
¥    M<^d^ar  ke^ilMr^tto.  t  -  V    / 
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XXIV*  Et  SI  aliqnts  istorum  Re- 
gum  heredttates  »  sicut  supra  diftam 
est  redderc  noloerit ,  praedidum  ca* 
struro  alteri  Regi  reddat ,  &  teneat 
illud  ia  pignore  ^  doñee  hereditates  , 
&  totum  quantum  de  iUis  ezegerit » 
recuperet. 

XaV.  Et  omnet  vasalli  otriusque 
Regis  «int  infra  iitas  treguas  cum  bo- 
miníbus  ,  casteUts  ,  bereíáitatibus  ,  Se 
etiam  cum  ómnibus  atiis  rebus  quas  ha- 
buerint  •  in  qualicumque  térra  fijerint. 


B  MOR  I  AS.  txr 

XXVL  Et  b«c  omna  supradida 
teneantur  &  serventur  per  bonam  £-• 
4em  &  sine  malo  ingenio. 

XXVII.  Et  Kex  Aldefonsus  Ara- 
goni»  sit  in  istis  treguis  » si  ei  placuerit; 
&  si  forte  sibi  non  placuerit  in  illis  esse» 
tamen  tregux »  ut  supra  di¿him  est » 
firmiter  mter  nos  Reges  prapfatos  te« 
neantttf. 

XXVIIL  Fafta  cliarta  Ínter  Navar* 
ram  &  Lucronjum  xra  M.  CC*  XIV* 
VIIL  Kalendas  Septembris, 


»  epístola  PETRI  BLESENSIS  BATH.  ARCHIDIAa 

ad  Henricum  Bigem  ,  qua  ,  inter  alia  adesse  nuntios  RegU 

~U£aniée  commenuorat  antiquam  inter  Regna  con^ 

tfiyversiam  judÍ£Ío  suo  submissunu. 


DIU  qoxsivi »  8c  non  inveni » quem 
desiderat  anima  mea  :  diu  vos 
insequotus  ,  sed  non  assequntus  sum. 
Vanae  namque  voces  populi  de  vüs 
vestris  varié  sentientes »  díum  pes  meus 
ftetit  in  vía  refta  ,  me  in  kivtum  re-* 
torserunt.  Salomón  equidem  dicit  •  tria 
investisabilia  esse » &  quartum  penitus 
inveiiirt  non  posse »  viam  aquilae  in  csb- 
lo  ,  viam  fiavis  in  mart  •  viain  colubri 
super  terram^  viam  viñ  in  adolescen- 
tia  sua.  Ego  quintum  possum  adjicerey 
viam  Regis  in  Anglia.  Cuourri»  Do- 
mine »  badenus  in  mcertum  :  &  adhnc 
ignoro ,  quo  veniam  ,  aut  quo  vadam« 
Fatigatus  enim  ab  itinere ,  insuper  & 
arreptus  apod  Neuportum  dysenteria 
grava »  cursores  diversos  vestrorum  ex- 
ploratores  itmerum  ante  faciem  meam 
circumquaque  praemisi.  Mandetis  igi- 
tur  ubi  &  qua  die  inveniri  positk ,  be- 
nignissime  Princeps  ,  xxt  curram  in  via 
mandatorum  vestrorum  »  &  sit  lucerna 

Íedibus  meis  verbum  tuum.  Cum  enim 
LeipubUc»  intersit  injunfta  mihi  negó- 


tia  tempestivíus  expedir! »  non  parcaní 
corpori  misero  &  alflido ,  doñee  desi-* 
derattssimam  fíiciem  vestram  conspi- 
ciam  :  tu  vero  dirige  in  conspedu  tuo» 
Domine »  viam  meam. 

Nuníii  vestri  a  Romana  curia  re-  - 
dierunt  ,  exonerati  quidem  argento» 
onerati  plumbo  ;  non  multum   iudu- 
mentis ,  aut  eveftionibus  honorati. 

Applieuerunt  prxterea  in  magno 
comitatH  numii  Regum  Hispanix ,  de- 
íerentes  ad  vos  Hlam  antiquam »  &  utt- 
nam  antiquatam  Regnorum  controver- 
siam »  qusB  tot  civiutum  populos  tra* 
xtt  in  exterminium  &  ruinam. 

Benediíhia  autem  Deus;  nam ,  s1c« 
ut  Regina  Austri  venit  a  finibus  ter<- 
r«  audire  sapientiam  Salomonis  ,  sic 
hodie  xemotissimi  Reges  in  faac  que- 
reía  gravi  &  inexpUcabíli  vestro  )udi- 
cío  se  submittunt  postulantes  instan- 
tius »  Ht  qusntio  tam  nodosa  snb  ves- 
trae  discrettonis  examine  resol  yatur. 

Bene  valeat  carissimusDominus  mena, 
diuque  ac  feliciter  vivat  &  regnet. 


X    Véase  el  cap.  XXXV.  de  estas  Menwriéu  pag.  zox.  y  siguientes. 
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Apbndicbs 


^T£NOR  INSTRUMENTI  IN  QUO  PETITI0KE3 

6r  allegatimes  nuntiorum ,  nomine  Regís  CastelU  ctmtinentur. 

I.  TN  nomine  Patris  &  Filii  &  Spiritns 


San£t¡«  Amen.  In  nomine  Domini 
Hex  ÁldefoRsus  Castell«  &  Toleti  con- 
qneritur  &  petit  a  Rege  Sandio  Na* 
varrx  avúnculo  suo »  sibi  ñeri  restitu- 
tionem  de  Loaroñio ,  de  Atlileva ,  de 
Vanaret,  quod  est  citra  Ribaronia »  & 
de  Agoscio ,  de  Abtol » de  Arresa ,  de 
Álava  cum  suis  mercatis  ,  scilicet  de 
Estwaiez ,  &  de  Divina »  &  omni  Jure 
suo  de  térra  qux  dicitur  Durango.  Quac 
omnia  Rex  Aldefonsus  bonac  memo- 
rias ,  qui  Toletum  de  potestatc  Sara- 
cenorum  liberavit ,  jure  hereditario  pos- 
sedit  :  &  post  mortem  ejus  filia  ejus 
Regina  Urraca  simili  jure  possedit.  Qua 
Biortua »  filius  Imperator  Aldefonsus 
bonae  memorial  similiter  jure  heredi- 
tario possedit :  &  post  mortem  Impe- 
ratoris  Rex  San&ius  filius  ejus  ,  sin¿ 
plácito  y  jure  hereditario  possedit :  & 
post  mortem  Regis  San¿lii ,  filius  ejus 
dominus  noster  Kex  Aldefonsus  simili- 
ter prxdifta  omnia  jure  hereditario  pos- 
sedit »  quousque  hace  omnia  jam  di¿his 
Rex  Navarrx  prxdido  Regí  CastellaK 
aepoti  suo  orphano ,  pupillo  &  inno- 
cenri  ,  filio  amici  &  domini  sui  ,  & 
non  de  his  requisito»  abstulit»  &  vio- 
lenter  detinet. 

II.  Conqueritnr  etiam  &  petit  re- 
stitutionem  sibi  fieri  a  praenominato  Re* 
ge  Navarras  de  Roa »  quam  injuste  de- 
tinet. Imperator  enim  adquisivit  eam 
a  Rege  Saracenorum»  qui  dicebatur.Za- 
£idola ,  &  dimisit  eam  filio  suo  Regi 
Sandio ,  qui  eam  post  mortem  Impe- 
ratoris  toto  tempore  vitae  su«  in  pace 

^TENOR   SCRIPTI  ,   IN'  QUO  PETITIONES 

(t  allegationes  nuntiorum  Regis  Nawarrée  continentur. 

I.  "pEtit  Sanftius  Rex  Navarras  Cu-    de  Oca ,  VaUcm  Sandi  Vincentii ,  Val- 
J|7  dejo  Monasterium  ,  Montem    lem  de  Oliacasto,  Cincovilas  ,  Montem 

Ni- 
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Íossedit.  Quo  mortuo  dominus  mens 
.ex  Aldefonsus ,  filius  ejus »  jure  he- 
reditario in  pace  possedit  ,  quoasqoa 
SanfHus  Ramires  de  Perola  eam  amí- 
sit ,  qui  tenebat  eam  secundum  consue- 
tudinem  Hispanias  de  manu  Petri  Or— 
tiz  :  qui  Petms  Ortiz  tenebat  eam  se- 
cundum eamdem  cónsuetqdinem  a  do- 
mino nostro  Rege  Aldefonso. 

IIL  Petit  etiam  frudus  »  qnos  per« 
cepit  saspe  didus  Rex  Navarras  de  Lo^ 
gronio  &  de  ómnibus  alus  prxnomi- 
natis  a  tempore  invasionis »  &  damna 
qux  iotalit  térras  ejus ,  eam  depras- 
dando  Se  combureodo  ;  quorum  om- 
nium  summam  asstimamus  oentom  mil- 
lia  marcarum  aun. 

IV.  Prxterea  petit  Poatem  Regi- 
nas »  &  Sangossa »  &  totam  terram ,  qux 
est  ab  his  ouabus  villis  usque  ad  flumen 
Iberi:  quam  terram  bonx  memorixRex 
Aldefonsus  avus  Imperatoris  habuk,  & 
in  pace  possedit ,  &  per  eom  secun- 
dum consuetudinem  Hispanix  consan- 
guineus  ejus  Rex  Sanflius  Arasonen- 
sis  ;  &  eo  mortuo ,  filius  ejus  Rex  Pe- 
tras ;  &  post  mortem  Regb  Petri ,  fra« 
ter  ejus  Rex  Aldefonsus  Aragonensis , 
similiter  sicut  consanguinei  &  amisci 
tenuerunt. 

V.  Petit  etiam  medietatem  Tnde- 
las  ex  causa  maternas  successionis,  quam 
Comes  Dalpere  donavit  Reginx  Mar- 
garetas  sobrinx  snas ,  qux  nxor  fiíit  Re- 
gis Garsix,  &  Avias  efusdem  Regis  Al- 
defonsi »  cum  jain  dida  Tndela  nullo 
modo  pertinet  ad  Navarram, 
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Nigram »  Serra  Alva  nsque  Agredam. 
Hace  omnia  repetit ,  &  quidquid  est  in^ 
fra  hace  vcrsus  Navarram ;  &  istíus  tér- 
ras petit  universos  reditas  a  tcmpore 
quo  obiit  Rex  Saaétius  de  Pennalea. 
Hace  omnia  ad  Regnum  suum  speftan- 
tia  possedit  &  habuit  in  pace  &  quie- 
te abavttt  bajus  Regit  San&ii  ,  Gar- 
sias  scilicet  Rex  Navarras  ScNagerae; 
&  proavas  ejus  per  violentiam  fuit  ex- 
pulsas ab  hoc  Regno  propter  imbécil- 
litatem  suam  per  Aldefonsum  Regem 
Castellas ,  consangoineam  suam.  Fro* 
cedente  autem  tempore  Rex  Garsias, 
oepos  ejus  &  pater  hujus ,  inditas  me- 
memori» »  divina  volúntate  &  íide  na- 
turalinm  hominum  snorum  exhibita,  re* 
cuperavit  Regnum  suum ,  licet  non  in- 
tegrum;  &  quod  restat  adhuc  petit  fi- 
lias ejus  Sandias  nunc  Rex  Navarras, 

II.  Prasterea  petit  base,  quas  Impe- 
rator  abstulit  Regí  Garsias  patri  sao  per 
vim  :  scilicet  Nageram  castelbm  Chris- 
tíanorum  &  Judxorum ,  Gramon ,  Pan- 
corvo  ,  Belforat ,  Cereso  Monasterium» 
Celorigo ,  Biltvío  ,  Medria  ,  Veguera, 
Clauvero  ,  Verbea  ,  Lantaron.  Hasc 
autem  repetit  &  sibi  restituí  posta- 
lat ,  quia  pater  saus  Rex  Garsias  jure 
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hereditario  ea  posaidebat^  &  Imperatoc 
sibi  abstulit.  Conqueritur  etiam  de  Bel- 
forat, quod  Imperator  reddiderat  Re- 
gi  Garsias  patri  suo :  &  eo  mortuo , 
Ídem  Imperator  abstulit  illud  Sandio  ^ 
nunc  Regi  Navarras »  tune  habenti  & 
in  pace  possidenti  tamquam  suam  pro- 
priam  hereditatem*  , 

III.  Prasterea  petit,  sibi  restituí  ab 
Aldcíbnso  Rege  Casteltas  possessionem 
castrorum  novissime  sibi  ablatoram , 
cum  frudibus  inde  perceptis,  &  quid- 
quid  habitufos  es$et»  si  ñon  essét  tndt 
ejedus.  Sunt  aut^m  nomina  casteltb- 
rum  hasc ;  Kel »  Ocon ,  Patangos,  Gra# 
mon  9  Cereso  »  Valoréanos  ,  T repeana^ 
A^iriel ,  Amihugo  ,  Hajaga  »  Miranda  , 
Sanda  Agathea ,  Salmas,  Pórtela »  MaU 
vezin,  Leguin  ,  &  castrum  quod  tenet 
Godin.  líaec  autem  petit  hac  ratione , 
quia  habuit  &  possedit  pfó  Suo.,  &  si- 
neordine  judiciario  ejedus  est;  &  idcir- 
co  querela  sua  .debet  prascedere  ,  quia 
ultima  est  violentia.  &  prius  debet  pur- 
gari ;  &  etiam  altera  pars  a  jure  suo  ce- 
cidit ,  si  quod  habuit. 

IV.  Ad  hoc  Sandius  Rex  Navarras  de 
jure  suo  confidens »  hanc  infra  scriptam 
conventionem  proponit,  quod  tale  est. 


HAEC  EST  CHARTA  PACIS  ET  CONCOKDIAE 

quae  fuit  faSa  inter  Regem  Aldefonsum  de  Casulla^  ir  Regem' 
SanSium  de  Navarra  ^  in  Abbatia  qud  vocatur  Fiterium. 


PLacuit  ntrique  Reguní »  ot  fieret 
pax  &  concordia  inter  eos  per 
decem  annos  ,  &  fadá  est  ;  &  pla- 
cuit  ,  ut  hoc  juramento  firmarent : 
&  jurarent  ipsi  &  Barones  ntriusque 
super  altare  &  super  quatuor  evange- 
lia ,  ut  tenerent  prasdidam  concordiam 
&  treguas  per  ndem  &  sine  malo  in-^ 
penio  &  sine  fraude  per  X.  annos.  £t 
istas  treguas  fad»  sunt  de  corporibus  & 
pecoribus  ,  de  faculratibus  &  castellis 
per  fidem  &  sine  fraude  &  malo  in- 
genio. Et  si  aliquis  Regum  vel  Baro- 
num  istas  treguas  fregerit,  &  infra  XL. 
dies  clamorem  fadum  non  emendave*- 


rit ,  sit  perjuras  &  alevoso.  Fada.charta 
«ra  M.  ce.  XXV.  mense  Odobris.  Ur 
autem  sequenti  festivitate  Sañdi  Mar- 
tín! usque  ad  X.  annos  sit  terminus 
treguarum  ,  &  quod »  infra  X.  annoa 
scriptas  conventíonis ,  sit  lassus ,  &  coiW 
queritur  ;  est  autem  lassus  infra  X.  an-. 
nos  illos  in  hablatione  istorum  castello^^ 
rum  Kel ,  Leguin ,  Malvezin  ,  Pórtela» 
Prasterea  petit  Rex  Navarras  sibi 
restituí  a  Rege  Castellas  usque  ad  sum- 
mam  C.  millia  marcarum  argentí ;  Re- 
ge Sandio  hodie  in  Navarra  regnante^ 
satísfadionem  Regi  Aldefonso  ofiferen- 
te  de  ómnibus  querelis  sois  secondam 

1%  ar- 
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arbitriumBaronam  utriasqoe,  vel  seré-    niatur  articaloni  ;  quoniam  hoc  habet 


nissimi  Regis  Anglise»  £t  coofidenter 
dicimus  »  quoniam  ista  &  his  similia , 
iofra  talecB  coQventionem  &  tales  tre- 
guas perpétrala  debent  primum  resti- 
tai ,  aoteqaaní  ad  alium  causae  perve- 


lex »  hoc  habet  consuetado  ,  hoc  habet 
canon  »  hoc  habent  omnía  jora.  Hace , 
quae  difta  sant,  manifesta  sant  littera» 
sed  plenius  &  copiosius  manifestad>im* 
tur  lingua. 


«  JUDICIUM  SIVE  ARBITRIUM  REGÍS  ANGLIAE 

in  causa  fr^ediBa  de  differentis  sibi  comfromissis  fcr 

Reges  Castellde  ér  Navarr^e. 


HEnricüs  Dei  gratta  Rex  Anglise , 
Dux  Norm.  &  Aquit.  &  Comes 
And.  caríssíiQÍs  amicis  sais  Aldefonso 
Regí  Castell»  &  Sandio  Regí  Navar- 
ras salutem.  Sicut  ex  litterarum  vestra- 
rum  tenore ,  &  fideliom  vestrorum 

Joanrns  JEpiscopi  Tirasanensis , 

Tetri  de  Aréis , 

Gtueri  Petri  de  Reinoso , 

&  relatione  nuntiorum  vestrorom 

Episcofi  Palentinit 

Comkis  Gomes  9 

Lufi  JDiaz , 

Comitis  Garsiáf , 

Garsia  Bermudi , 

Garsia  Garsia , 

Petri  Petri, 

Guteri  Fernandez  9 

Efiscof,  Pampelufu 

Sanffii  Ramiri , 

Espainol  de  Tarazona , 

Petrt  Ramiri, 

Acenari  de  Chalez 
assertÍ9ne  coenovimus:  placuit  utríqae 
vestrum  querimonias  ínter  vos  habitas 
auper  qoibusdam  castellis  &  terris  cum 
carum  terminis  8c  pertinentiis  jodicio 
ftostro  terminan.  Nos  vero  fídelibas  & 
Buntiis  vestris  ea »  qoa  decuit,  vene- 
ratione  susceptis ,  pacem  ínter  vos  ho- 
nori  Dei  &  toti  christianitati  plurimum 
profaturam  attendentes  ,  divinas  pieta- 
tis  &  communís  utihtatb  intuitu  ne- 
gotjum  hoc  in  nos  suscepimus.  Fídeli- 
bus  itaque  a  vobis  communiter  eleftis, 
&  procaratoribus  &  advocatis  causa- 

I    Capic.  XXXVU.  de  estas  mmmu 


mm  vestrarum  in  prxsentía  nostra,  & 
Epíscoporum »  &  Comitum »  &  Baro- 
num  nostrorum  constitutis ,  petitionet 
&  allegationes  utriusque  partís  diligen- 
ter  audivimus  &  intelleximas. 

Proponebant  siqaidem  hi  »  quibus 
cansa  Aldefonsi  Regís  Castellaa  com- 
missa  íuerat »  Sanftium  Regem  Navar- 
ras memorato  Regí  Castelhe »  dum  ad- 
huc  pupillus  esset  &  orphanas »  castcl- 
la  &  térras ,  scilicet  Logronium ,  Na- 
varret»  Antleva»  Abtol,  Aguseio ,  cum 
ómnibus  terminis  &  pertinentiis  sais» 
qaae  pater  suus  die »  qua  decessit »  & 
ipse  post  aliquot  anuos  quiete  posse- 
oerat ,  injuste  &  violenter  abstuKsse ; 
unde  &  eorum  sibi  fieri  restitutionem 
postulabant. 

lili  vero  y  quibus  causa  Sandii  Re- 
gis  Navarras  commisa  fuerat » nihil  eo« 
rum,  qux  ab  alus  proposita  fuerant, 
contradicentes  ,  asserebant «  Aldefon- 
sum  prasfatum  Regem  Cattellas  Sanftio 
prasnominato  Regí  Navarrx  castelb , 
scilicet  Leguin ,  Pórtela  ^  8c  castellmn 
quod  tenet  Godin ,  per  guerram  8c  in- 
juste abstulisse  ;  8c  parte  akera  in  nul- 
lo  contradicente  siU »  eorum  sibi  fieri 
restitutionem  parí  petebant  instantta» 

Prasterea  in  scriptQ  vestro  contiae- 
batur  communi ,  vos  tresuas  inter  vos 
usque  ad  septennium  fide  interposita 
íirmasse  »  8c  hoc  ipsum  auntii  vestri 
in  jure  palam  sunt  protestati. 

Habito  igitur  cum  Eplscopis ,  Co« 
mitibus  8c  Baronibus  nostris  cum  deli- 
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beratione  consilio,  pacem  inter  vos  ad 
fidem  Christianocum  propagandam  »  & 
ad  inimicorum  Christi  confusíonem  j 
necessariam  fore  considerantes;  plenam 
etiam  tam  ex  scriptis  vestris  ,  quam 
nuntiorom  assertionibas  fiduciam  coq- 
cipientcs  »  quod  in  pace  firmanda  & 
conservanda  consilio  npstro  &  precep- 
to parebitis ,  ante  judicii  pronuntiatio- 
nem  super  prxscriptis  querelis  &  tre- 
guis ,  mandamus  vobis  per  nuntios  ves- 
tros,  &  consulimus  &  praecipimusy&ad- 
huc  eciam  pratsenti  scripto  mandaoms , 
Bt  pacem  ínter  vos  firmetts  ,  &  ¡n  per- 
petuom  fídeliter  observetis. 

Soper  qoerelis  vero  prxtaxatis  de 
castellis  &  terrís  cum  ómnibus  terris 
&  pertinentiis  bine  inde  violenter  & 
tnjoste  ablatis ,  com  nihil  contra  vio- 
lentiam  utriqne  objedam  a  parte  alter- 
otra  alteri  responderetur  ;  nec  quid- 
qoam  ,  quominus  restitutiones  qnas  pe- 
tebant »  faciendse  essent ,  allegaretar  ; 
plenariam  atrique  parti  sapra  diftorum, 
qox  in  jure  petíta  erant ,  fieri  restitu- 
tionem  adjudicavimus. 

Adjunximus  etiam  ex  judicio  tre- 
guas prxfatas  inter  vos ,  m  prxdifhím 
ést  y  nde  firmatas ,  sicut  &  scripto  ves- 
tro    &  nuntiorum  vestrorum   publica 
confessione  in  jure  fafta  nobis  consti- 
tit  j  Qsque  ad  constitutum  inter  vos 
terminnm    inviolabUiter   observandas  • 
Volumus  etiam  &  praecipimus  pro  bo- 
no pacis  ,  ut  Rex  Aldefonsus ,  dile¿tus 
ñlius  noster  ,  donet  Sandio'  Regi  Na- 
t^rrx  avúnculo  suo  singuiis  annis  us- 
que  ad  decennium  tria  millia  marabe- 
tinorum  ad  tres  términos  in  aono  Bur- 
gis  recipienda  :  scilicet  ad  quatuor  pri- 
morum  mensium  post  prsedidam   re- 
stitutionem  utrimqae  faaam  mi  He  ma- 
rabetinorum,  &  ad  ñnem  quatuor  men- 
sium próximo  sequcntium  miUe  mara- 
betinorum  ,  &  ad  finem  quatuor  men- 
sium tertio  sequentium  mille  marabe- 
tinorum  »  ita  ut  singuiis  de  X.  annis  se- 
quentibtts  pr«di£bm  restitutionem  sol- 


vantur  tria  milIia  marabetinomm »  ad 
eosdem  términos  &  in  loco  praenomi- 
nato  Sandio  Regi  Navarras. 

Praeterea  nuntii  utriusque  vestrum^ 
juraverunt  ante  sententiac  pronuntiatio- 
nem ,  vos  praedidum  judioium  nostrum 
tam  de  restitutionibus »  quam  de  tre- 
guis»  fírmiter  observaturos;  &  nisi  fece- 
ritis  ,  quod  corpora  sua  reddent  in  ma- 
num  nostram  &  potestatem. 
Tbstibos  his» 
Hic.  Arckiefriscopo  Canluarüe, 
Hug.  Dunelm.  JEjfiscofo, 
Gaufr.  Ehensi  Épiscopo , 
Rogerio  Vvsgam.  Episcopa^ 
Bartholomao  Exaniensi  Episcopo , 
Guilberto  Lund,  Episcopo » 
Waltero  Rofensi  ¿piscopo  ^ 
Reginaldo  Bathoniensi  Episcopo , 
Joanne  Norwincensi  Episcopo , 
Rodberto  Hereford.  Episcopo  t 

Episcopo  de  SanSo  Doüid 

Wallia ,  6- 
Adam  Episcopo  de  SanSo  Asaf^  6* 
Episcopo  de  Bangor »  6* 
Cnristiano  Episcopo  Candida  Casée 

de  Galucia » 
Gauf.  filio  Regis,  Comité  Britan-' 

nia ,  6* 
Wí//.  Comité  Abbemarlia  ,  6» 
Rob.  Comité  Leircestriíe ,  6» 
Willelmo  de  Mandevilla  Comité  de 

Exexa  ,  6»     ^ 
Will.  Comité  Glaucestria  ^  6» 
WilL  de  Arundel  Comité  Sutse- 

xa  ,  t^ 
Comité  Cestria ,  6» 
Comité  de  Ferreris. 
£t  de  Baronib.  Angliae  Ric.  de  Luci^  6* 
WiU.  de  Vesci , 
Odenello  de  Dum/ravillay 
Rob.  de  YaU. 
Rogero  de  Mumbrai, 
Rob.  de  Stutevilla , 
Pkilippo  de  Chima  9 
Rogerio  Bigote  &  aliis  quam  pía- 
ribüs  ram  dericis  quam  laicis  de  Regno 
Angli« . 
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•  FUNDACIÓN  DE  LA  SANTA  IGLESIA 

CATEDRAL     DE    CUENCA, 

T  UNION  DE  LOS  OBISPADOS  DE  VALERA  Y  ARCABRICA 

POR  EL  PAPA  LUCIO  lU. 


A    INSTANCIAS    DEL    REY    D.  ALONSO    VIII. 


*  TT  UóiasEpiscopus  servas  servoram 
1^  Dei  carissimo  in  Christo  filio 
A.  illustri  Regí  Castellaa  salatem  & 
Apostolicam  ben¿di£tionem.  Sicut  per 
exbellentise  toae  triumphales  &  magni- 
ficas afbiones  sandas  Christíanitatis  ter- 
mini  dilatantur ;  sic  decet  nos  omni- 
sñodis  esse  sollicitos ,  ut  in  locis  illis,  de 

Jüibus  inimicos  Crucis  Christi  per  so- 
ores  bellicos  exturbasti  ,  reli^ionis  & 
fidei  cultura  succedat :  &  ubi  per  te 
sunisit  dominatio  Christiana  princi- 
pium  ,  stabile  ponat  Christi  Ecclesia 
fiíndamentum.  Hinc  est  quod  Goncea- 
sem  civitatem »  qux  per  viftoriam  tibi 
favore  caelestis  Numinis  attributaoi  a 
dominio  liberata  est  paganorum  »  &  ad 
cbltum  sah&ae  Christiánitatis  adduda» 
honore  d^ximos  Episcopil  sublimandam 

X  Estos  documentos  tan  oportunos  pa- 
ra ilustrar  no  solo  la  Historia  de  la  Santa 
Iglesia  de  Cuenca ,  sino  también  la  gene^ 
ral  de  España ,  nos  los  ha  inuiqueado  ge- 
nerosamente D.  Tomás  Melgarejo  Dean  de 
aquella  Santa  Iglesia  >  persona  de  muy  re* 
comendat^es  prendas  ,  copiados  por  su  Se^ 
cretario  D.  Juan  Dimas  Castellano  con  su- 
ma puntualidad  -,  é  ilustrados  con  las  nor 
us  que  conservamos  aquí  enteras  por  ser 
muy  conducentes  ,  y  corregir  los  descui- 
dos de  Martin  Eizo  >  i  quien  siguió  Mon- 
dejcar  en  el  cap.  XXXL  y  siguiente  de  es- 


statuentes  nt  Arcabricensu  &  Vate* 
riensis  Episcopatus  audoritate  Aposto-* 
lica  in  unum  redadi,  cum  eos  ad  Chris« 
tianitatem  contigerit  audore  Domino 
revocar! »  Concensi  Episcopatui  cum 
sois  ubique  locis  &  terminis  dioecesa- 
na  lege  subdantur.  Ea  vero  loca,  quse 
jam  sunt  infra  eorom  términos  conqoi-. 
sita  •  vel  post  hace  adqoirí  contigerit, 
praedido  Episcopatoi  eadem  lege  de-* 
cernimos  amodo  subjacere »  quatenns 
ex  hoG  &  christianae  fidei  gloria  laeta 
jugiter  incrementa  suscipiat»  &  tux  mag- 
nincentia  pietatis ,  dam  ex  his,  qoae  re- 
tro ada  sont»  jocunda  in  Domino  exsni- 
tatione  reficitur ,  in  anteriora  sem  per 
felicius  extendatur.  Datum  3  Vele^ 
Kalendis  Jonii.  4 


tas  Menrntas. 

%  Otra  bula  con  clausulas  idénticas  y 
la  misma  fecha  dirigió  este  Papa  á  D.  Juaa 
Yañez  eledo  Obispo.  La  qiol  se  halla  taai- 
bien  en  el  archivo  ,  aunque  de  ella  no  ha- 
ce mención  la  Historia  de  Rizo. 

La  (echa  de  esta  bula  está  equivo*' 

a ,  y  £dta  en  ia  traduccioo. 

4    Aunque  no  expresa  el  año,  se  in- 
fiere evidentemente  que  se  expidió  en  el 
de  M.  C.  LXXXIL  teniendo  presente  el  de 
la  elección  de  este  Papa  >  y  las  fechas  de 
los  dos  instrumentos  que  siguen. 


cad 
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COMISIÓN  DEL   PAPA   LUCIO  IIL  A  D.  JUAN 

ydñfz  eleSo  Obispo  de  Cuenca  para  la  disposición  de  la  Iglesia 

Catedral  y  otras  de  la  ciudad ,  j  ordenar  las  Canongias, 

Dignidades  ,  y  Benejicios  Ecclesiasticos. 


Lucras  Episcopus  servas  servorum 
Dei  diledo  nfio  Joanni ,  Concensi 
eledo,  salutem  &  Apostolicam  benedi- 
ftionem.  Cum  singulis  Chrísti  ñdeli* 
bas  in  caritatis  operibus  teneamor  ad- 
iSstere,  &  in  justh  eos  petitionibus  exau- 
diré y  tanto  eos,  qui  jaxta  inHdeliuní  lo- 
ca morantnr  ,  libentius  debemus  anxi- 
Ihim  &  consiliam  impertiri ,  &  juxta 
eorum  petitíones  admittere »  quanto  his 
noscuntur  amplias  indigere »  &  majora 
quotidie  pro  christiano  nomine  pericula 
patinntúr.  Gam  atttem ,  sicat  aoeepÍBiu«, 
er  potentlam  carissimi  in  Christo  fi- 
ii  nostri  A.  illastris  Castellanoram  Re- 
gis  térra  ipsa  fuerit  noviter  a  manibas 
Saracenoram  ademta,  &  in  ea  in&ti- 
tatis  Ecclesiis  ,  plantata  religio  Chris- 


11 


tiana ,  civitas  etiam  per  ejasdem  filií 
flostri  Regís  diligeutiam  institata «  ad 
cujas  es  régimen  &  provisiouem  ele- 
¿his » tua  prudentia  volens  &  Cathe- 
dralem  &  alias  ejusdem  civitatis  £c- 
clesias  canonice  ordinare  cum  aufto- 
rítate  Romani  Pontificis ,  ordinandí  Ca- 
nonias  8c  Dignitates  »  &  Beneficia  £c- 
clesiastica  disponendi  licentiam  petiis- 
ti.  I  Nosque  tub  justis  petitionibus  su- 
per  hoc  annuentes  ,  liberam  tibí  ordi- 
nandí omnes  Dignitates ,  Canonias ,  & 
alia  Beneficia  fcde^iastlca ,  &  etiaoi 
disponendi  secuudum  Denm  &  canó- 
nicas sanftiones  praesenti  scripti  pagi* 
na  tribuimus  facultatem.  Dat.  Veletri^ 
Idibus  MajL^ 


INSTITUCIÓN  DE  CANÓNIGOS  POR  EL  OBISPO 
D.  Juan  JTanez ,  y  donación  que  les  hizo  en  XXV^III. 

de  Julio  de  M.  C.  LXXXIIL 


3  TN  nomine  sanftas  &  individuar  Tri- 


I 


nitatis.  Amen.  Divinx  inspiratíonis 
votum  difTerre  non  debet  effedus »  ne 
sanAo  pereunte  proposito ,  speratum 
quoque  meritum  subtrahatur.  Idcirco 
ego'  Joannes  Dei  gratia  Conchensis  e- 
Ie¿h]s » ad  honorem  &  laudem  nominís 
Dei  &  beatx  genitricis  semper  Virginis 
Mari»,  audoritate  fretus  Apostólica  hos 
ad  praesens  instituo  Canónicos  in  Eccle- 
sia  Epíscopali  beatas  Virginis  Mariae  quae 
infra  muros  Conchae  continetur  ;  vide- 
licet  dominum  Gunterium »  dominum 
Joannem  de  Contreras ,  dominum  Mi- 


I  En  la  Historia  de  Rizo  se  advierte 
mal  traducida  esta  ultima  clausula. 

X  Año  de  M.  C  LXXXUL  por  lo  que 
arriba  se  dice. 


chaelem  de  Sanfto  Stephano,  dominum 
Petrum  Archipresbyterum  de  Concha» 
dominum  Belasium  de  Villa  Spassa » 
dominum  Roderícum  de  Castro,  do* 
minum  Joannem  de  Lara »  dominum 
Dominicum  Cappellaoum  nostrum,  do- 
minum Joannem  de  Cañaveras  ,  domi- 
num Martinum  Lesionensem ,  domi- 
num Fernandum  »  Magistrum  Geral- 
dum  Regis  Cancellaríum  >  dominum 
Luponem  Oxomensis  Ecclesiac  Prxcen- 
torem  ,  dominum  Martinum  Canoni* 
cum  Calacurritanum  »  dominum  Lu- 
pum  de  Villa  Spassa^  dominum  Rodé* 


n- 


3  Tampoco  está  puntualmente  traduci- 
do en  la  Historia  este  documento  ^  y  £d* 
ta  el  día  de  su  fecha. 
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ricum  pueram  Btrrgensem.  £t  hac  in- 
stitutione  fada »  ad  opas  refedorii  sui 
hos  reditas  eis  assigno ,  dono  &  fir- 
miter  concedo  ;  medietatem  videlicet 
omniuQi  deciinaram  candaran  Eccle- 
•iaram  de  G>ncha ,  &  omniam  aldea- 
ram  ejusdem  ;  medietatem  molendino- 
ram ,  &  viginti  vaccas ,  &  insaper  me- 
dietatem omnium  regaüum  reditaam, 
decimarum  scilicet  pañis  &  vini ,  auin- 
tarum  portagii  &  calumniarum.  Ptx- 
terea  confero  eis  majolum  quem  emi, 
qui  est  ultra  fluvium  qui  appellatur  Fú- 
car »  &  medietatem  hereditatis  qux  est 
in  Foz  de  Ocar ,  &  tertiam  partem  de* 
cimarum  Capellae ,  &  omnes  oblationes 
pañis  &  vini  quac  altano  ejusdem  of- 
terentur.  Ut  autem  donatio  mea  valeat 


fiMORIAS. 

&  firmitatem  obtineat ,  sSgüli  me¡  ma- 
nimine  eam  roboro  &  confirmo.  Siquis 
vero  temerario  ausn  contra  hoc  faftam 
meum  venire ,  vel  illud  infringere  at* 
tentaverit  ,  malediftionem  omnipo-- 
tentb  Dei  &  bcatae  Genitricis  etus  8c 
omniam  Sandorum  incarrat ;  &  sit  ana- 
thema  maranatha,  &  cum  Jada  proditO' 
re  perpetuis  flammis  in  inferno  crucie« 
tur,  Fafta  charra  mensc  Julio  V.  Ka* 
leudas  Augustt  ,  aera  M.  CC.  XXL 
Regnante  Rege  A.  in  Toleto  &  in  Cas' 
tella  &  Extremadura.  Domino  G.  Ar** 
chiepiscopo  residente  in  Toletana  Ec- 
clesia.  Domino  Didaco  existente  senio- 
re  in  Concha,  s  Eco  G.  Tole^nus  At" 
chiepiscopus  &  nispaniarum  primas 
conáripo ,  &  sigiUum  meom  appono. 


DONACIÓN  DEL    OBISPO   D.  JUAN  YAÑEZ 
d  hs  Canónigos  en  XKL  de  Enero  año  de  M.  C.  XCV. 


IN  nomine  sandse  &  individuas  Tri- 
nitatis.  Amen.  Divinas  inspirationis 
▼otum  diferre  non  debet  eflfedus  ,  ne 
sando  pereunte  proposito  ,  speratum 
quoque  meritum  subtrahatur.  Idcirco 
ego  Joannes  Dei  gratia',  Conchensis 
Ecclesix  primus  Episcopus »  ad  hono- 
rem  &  laudem  Dei  &  beatas  Marias 
semper  Virginís  ad  opus  refedorii  Ca- 
nónicorum  Conchensis  Ecciesias  hos  re- 
ditus  eis  assigno  &  firmiter  concedo; 
medietatem  videlicet  omnium  decima- 
rum cundarum  Ecclesiarum  Conchen- 
sis  villx  &  sui  termini ,  quas  scilicet  jam 
fiíndatas  sunt ,  &  futuris  Deo  adjuvan- 
te  temporibus  fundabuntur.  Et  quo- 
niam  contingere  solet »  quod  qujcdam 
aldeas    quandoque    sunt    istius   villas, 

2uandoque  Ulius ;  si  semel  receperint 
)anonici  decimas  in  aliqua  Ecclesia 
nomine  termini  Conchensis ,  perpetuo 
babeant  8c  retineant.  Reditus  etiam 
regalium  ,  decimas  scifíoet  pañis  &  vi- 
ni »  quintarum ,  portagii  &  calumnia- 
rum. Prasterea  confero  eis  majolum 
qo^rn  emi »  qui  est  ultra  fluvium  qiíi 
appellatur  Fuchar»  &  medietatem  here* 


dltatis  quas  est  in  Foz  de  Ochar ,  8c 
tertiam  partem  decimarum  Capellx »  & 
omnes  oblationes  pañis  &  vini ,  quas 
altarlo  ejusdem  offerentur ;  tertiam  par- 
tem decimarum  de  Ucles  &  sui  termi- 
ni ;  azennias  illas  quas  sunt  in  Concha 
in  Fuchar  sub  moíendinb  Regís ;  Vi- 
llar Secho  cum  suo  termino  :  omnes 
etiam  hereditates  illas  quás  aliqua  per- 
sona privata^  vel  quaslibet  alia  dede- 
rit  Canonicis  ad  opus  refedorii.  Epis- 
copus non  habeat  partem  anniversario- 
rum.  Ad  opus  etiam,  vestiarii  dono  & 
concedo  eisdem  Canonicis  medictateot 
decimarum  omnium  Ecclesiarum  Can* 
neti  &  sui  termini.  Concedo  etiam  de*- 
cimas  portagii »  &  quintarum »  &  salí-* 
narum  de  Cannet ,  quas  scilicet  dedit 
dominus  Rex  jam  didis  Canonicis  ad 
opus  vestiarii :  decimam  portagii  de 
Paracoiios  ;  decimam  salinarum  Montis 
acuri ;  medieutem  decimarum  omnium 
Ecclesiarum  »  quas  sunt  in  Alarcon ;  to- 
tam  decimam  omnium  Ecclesiarum,  quas 
fundatx  sunt  extra  muros  in  termino 
de  Alarcon  ,  &  futuris  Deo  adjuvante 
temporibus  fundabuntur.  £t  sicut  su- 
pe- 


A   lAS   M 

Enos  dtxuttQs ,  qnoniam  contingere  so> 
qaod  qa«dain  aldex  quandoque 
sunt  isríus  villas »  quandoque  illius  ,  ex 
quo  semel  receperint  Canonici  decimas 
in  Ecclesiis  nomine  termini  de  Alarcon 
ad  opas  vestiarii ,  perpetuo  habeant  & 
retineant.  £t  si  Épiscopus  »  vel  Canó- 
nicas Ecclesiae  dederit  aliquam  here- 
ditatem  ad  opas  refe¿torii  pro  anniver- 
sario  sao  » totum  sit  refeñorii.  Ut  au- 
tem  donatio  mea  valeat  &  firmitatem 
obtineat ,  sigilii  mei  munimine  eam  ro* 
boro  &  confirmo.  Siquis  vero  temera- 
rio aosu  contra  hoc  meum  fafhím  ve- 
Aire  ,  vel  illud  infringere  attentave* 
rit  ,  maiediftionem  omnipotentis  Dei 
&  beatae  Genitrieis  ejus  »  &  omníum 
Sanjftoram  incarrat ,  &  sit  ánatbema 
maranatfaa » &  cum  Juda  prodítore  per* 

Íetuis  flammis  in  inferno  erucietur. 
a£la  charta  mense  Januario  XVII.  Ka- 
kndas  Februarii,  aera  M.  CC.  XXXIIL 
Regnante  Rege  Aldefonso  in  Castella 
&  in  Tolcto  &  in  Extremadura*  Domino 


B  MORÍAS.  Lxxrir 

M.  Archiepiscopo  residente  in  Ecclesia 
Toletana.  Domino  Joanne  de  Lara 
Priore  in  Concha.  Domino  Lobono 
Conchensis  sedis  Archidiácono.  Domi* 
no  G.  Optensi  Archidiácono.  Domi- 
no Anselmo  Cannetensi  Archidiácono» 
&  etiam  Domini  Episcopi  Cancellario. 
Domino  Bonushomo*  Sacrista;  Domino 
Joanne  Praecentore.  Domino  Joanne 
Succentore.  £go  Joannes  Dei  gratia 
Conchensis  Ecclesiae  primas  Episcopds. 
Domino  J.  ejusdem  Ecclesiae  Priore 
cum  ceteris  Canonicis,  scUicet  A.  Can- 
netensi Archidiano,  B.  Sacrista,  J.  Prs&« 
centore.  Domino  Joanne  de  Contreras. 
Domino  Roderlco  de  Castro.  Domino 
Martino  de  Legione*  Domino  Fernán^ 
do  Gandisaivi.  Domino  Bclasio ,  qui 
hanc  chartam  scripserit  ,  pro  se  &  pro 
alits,  qai  abseates  erant,  instanfer  peren« 
tibus  ,  hanc  chartam  ñeri  praecepi.  Nos 
itaqae  jam  difti  Canonici  hujus  dona- 
tionis  &  chartx  testes  sarnas.^  Data 
charta  in  Paregia* 


COMPOSICIÓN  ENTRE  EL  OBISPO  D.JUAN 
Yañcz  y  Cabildo  de  Canónigos  con  el  Abad  de  Monsalud. 


COmpositionem  mter  me  donmnm 
Joannem  Dei  gratia  Chonchen- 
sis  Ecdesise  Episcopum  »  &  ejasdem 
Ecclesiae  Canonicorum  venerabile  capi- 
talum  9  &  Ínter  me  R.  eadem  gratia 
Ecclesiae  sandae  Mariae  Montis  Salntis 
Abbatero  .  &  ejasdem  loci  monacho- 
ram  sanAissimam  conventam ,  saper 
praedidi  loci  agricultarae  decimis  io  scrí« 
ptis  qttidem  reda£lam »  ad  opas  om- 
niurn  nostram  &  successoram  nostro- 
rum  memoria  commendare  coravimas. 
Ego  itaque  Joannes  Dei  gratia  Con- 
chensis Ecclesiae  instans  Épiscopus » una 
cam  concessu  &  beneplácito  Canoni- 
coram  Conchensis  Ecclesiae  pro  me 
&  successortbus  meis   coacedo  vobia 


X  La  ceremonia  que  anualmente  se  ób* 
serva  el  dia  VIIL  de  Setiembre  para  el  pa- 
go de  este  censo  ,  es  la  misma  que  expresa 
d  ccsiinonio  del  año  de  M.  DC.  XIX.  in- 


domno  R.  Montis  Salotis  Abbati  8c 
successoríbas  vestrit  &  coaventui  ves- 
tro  ,  scilicet  praesenti  &  futuro ,  tx>tius 
agricultarae  vestrae ,  quam  modo  habe- 
ti8  ,  vel  habitori  estis  ,  agrorum  scilicet 
&  viaearum ,  &  ut  aperte  loquar  ,  to- 
tias  vestrae  substantiae  decimas  in  pace 
habendas  &  retineodas.  Ita  tamen»  quod 
vos  &  successores  vestri  singulis  annis 
in  >  Nativitate  beatae  Máriae ,  quae  est 
mense  Septemhris ,  censualiter  pro  hac 
convenientia ,  vel  per  vos ,  vel  per  ali-« 
quefti  raonachorum  vestroram  conven- 
tai  nostro  daos  áureos  persolvatis.  Et 
ego  R.  prxdidi  loci  Abbas  ,  una  cum 
consensu  &  beneplácito  monachorum 
nostrorum  ,  pro  me  &   successoribu^ 

K  nos- 

serto  ert  la  Historia  de  Rizo  á  los  folios 
142.  y  143.  el  qu^  concuerda  con  su  ori- 
ginal j  por  cuya  razón  no  ha  parecido  nece- 
sario ponerle  a^^ui. 


LXXIV 
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oostris  praetaxato  d¡e  promitto ,  vel  per  nientia  dúos  aoreos  persolvere.  Ego  Jo' 

jnonachum  nostrum  conventui  Cano-  annes  Conchensis  Ecclesiae «...  Fada 

Micorom  Conchensis  Ecclesix  singulis  charra  ■  III.  Kalendas  Januarii ,  aera 

annis  censualiter  pro  prxdi¿la  conve-  M.  CC.  XXXI. 

^DONACIÓN  DEL  REY  D.ALONSO  A  D.JUAN 

yañez  y  d  los  Canónigos  en  X.  de  Setiembre  de  la 

era  M.  CC.  XXXIIL 


rfter  cetera  pietatis  opera  salotare 
est  &  Regibus  praesertim  conve- 
ntens ;  Ecclesias  Dei  diligere  &  hono- 
rare  ,  easqoe  propriis  temporalium  re- 
rum  facultatibus  locupletari ,  quatenus 
per  SanAoram  íntercessiones  &  men- 
ta ,  quorum  in  eisdem  Ecclesiis  celebra^ 
tur  memoria  ;  ac  per  devotas  preces 
ministrorum  ibidem  divinis  obsequüs 
assidue  vacantium,  suorum  inpraesenti 
venlam  conseqni  deliétorum  »  atquc  in 
futuro  etern»  retributionis  bravium 
adipisci  mereantur.  Ea  propter  ego  Al* 
defonsus  Dei  gratia  Rex  Castellae  & 
Tolett  »  una  cum  uxore  mea  Alíenor 
Regina,  &  cum  filio  meo  Ferrando « 
divinae  pietatis   intuitu  pro   animabus 

f)arentum  meorum  &  salute  propria 
acio  chartam  donationis  ,  concessionis 
&  stabilitatis  Deo  &  Conchensi  Ec« 
clesiae  beatae  Marix ,  &  vobis  domno 
Joanni  ejusdem  instanti  Episcopo ,  ve- 
strisque  successoribus  »  &  universo  e* 
jusdem  Ecclesiae  Canonicorum  capi- 
tulo praesenti  &  futuro  perpetuo  vali- 
turam.  Dono  ¡taque  vobis ,  &  conce- 
do decimas  omnium  redituum  rega- 
Kam  de  Concha  ,  &  de  Opte  ,  &  de 
Valera  ,  &  de  Alonte  Acuto  >  videlí* 
cet  de  portaticis  ,  de  calumniis  ,  de 
quintis  »  de  agricultura  ,  de  vineis » de 
salinis  ,  de  molendtnis »  de  hortis  »  &  de 
ómnibus  aliis  qu»  in  praedidis  viUis 

X  La  Historia  de  Cuenca  cita  coa  error 
esta  fecha. 

X  La  donación  del  Obispo  D.  Juan  Ya- 
ñez  i  los  Canónigos  de  la  mitad  de  los 
diezmos  de  todas  las  Iglesias  edificadas  y 
por  edificar,  con  la  mirad  de  los  diezmos 
de  Ucks  y  otxas  rencas,  es  la  misma  que 


ad  Regem  pertiaent ;  ezceptis  petitio- 
nibus  &  fonsaderiis.  Praeterea  dono  & 
concedo  vobis  praedido  Canonicorum 
capitulo  decimas  portatici  ,  &  salina^ 
rum  ,  8c  quintarum  de  Canncto.  Hace 
omuia  praescripta  supra  dido  modo  vo- 
bis dono  &  concedo  jure  hereditario 
in  perpetuum  habenda ,  &  irrevocabi* 
liter  possidenda.  Et  hace  meae  dona- 
tionis y  concessionis  &  stabilitatis  pagi* 
na  rata  &  stabilis  omni  tempore  per- 
severen Si  quis  vero  hanc  chartam  in- 
fringere ,  seu  diminuere  in  aliquo  prac- 
sumserit ,  iram  Dei  omnipotentes  ple« 
naríe  incurrat ,  &  cum  Juda  Domini 
proditore  infernalibus  mancipetur  poe- 
nis  ;  &  insuper  regiae  partí  mille  libras 
auri  purissimi  in  coto  persolvat  :  & 
damnum  quod  vobis »  vel  vocem  ve- 
stram  pulsanti  íntulerit ,  duplicatum  re- 
stituat.  Fada  charta  in  Segoncia  aera 
%  M.  CC.  XXXIII.  IV.  Idus  Septem- 
bris.  Et  ego  Rex  A.  regnans  in  Castella 
&  Tolero,  hanc  chartam  quam  fieri  jus- 
si  y  mann  propria  roboro  &  confirmo 
Martinus  Toletanar  Ecclesix  Archiepi- 
scopus »  &  Hispaniarum  primas  conf. 
Joannes  Conchensis  Episcopus  conC 
Martinus  Burgensis  Episcopus  coníl 
Ardericus  Patentinus  Episcopus  conC 
Martinus  Oxomensis  Episcopus  conf; 
Rodericus  Seguntinus  Episcopus  coní; 
Gundisalvus  Secobiensb  elecnis  con£ 

Bric- 
vá  compulsada^  su  fecha  XVI.  de  Enero 
del  año  M.  C  XCV.  y  se  halla  inserta  eo 
la  cicada  Historia  al  fol.  139. 

3  La  Historia  pone  con  error  a  este 
instrumento  la  fécna  de  la  era  M.  CC. 
XXXVUL  pues  entonces  era  ya  Obispo  ú 
señor  S.  Julián* 


A   LAS   M 

Brfcdos  Placentinas  Episcopus  conf. 
Ck>ines  Petras  coof.  Comes  Ferrandus 
conf.  Gonzalvus  Roderici  conf.  Aegi- 
dius  Gómez  conf.  Garsias  Ortiz  coníl 
Gandisalvus  Gómez  conf.  Guiilelmua 
Gonzalvez  conf.  Alfonsus  Telli  con£ 
Bermundus  Petri  conf.  Garsias  Ezquer* 


BMORIAS.  LXXV 

ra  conf.  Didacos  Lopi  Mermas  Reais 
conf.  Signum  Aldffonsi  RegisCastelTée. 
Tune  temporis  vacabant  majordoma- 
tus  Carise  Regís.  Didacus  Lupi  de  Fa- 
ro Alferiz  Regís  conf.  Dídaco  Gars¡« 
existente  Cancellario.  Magister  Mica» 
Domini  Regís  Notarías ,  scripsit» 


^DONACIÓN  DEL   RET  D.  ALONSO  A  LOS 

Canónigos  de  Cuenca  en  IX.  de  Abril  año  M.  C  LXXXVU. 


RAtioni  consonat  &  Regibus  spe- 
cialiter  congrait,  Ecclesias  Dei 
&  earum  ministros  dtligere »  &  coilata 
sibi  a  Deo  bona  eis  clementer  imper- 
ttrí  9  &  ¡n  temporalibas  carítative  pro- 
TÍdere.  Idcirco  ego  Aldefonsus  Dei 
gratia  Rex  Castelke  &  Toleti »  ana  cnm 
qzore  mea  Aiíenor  Regina ,  intutta  di- 
vinas pietatís  &  Hiisericordiae ,  &  pro 
remedio  animae  me»  dono  &  concedo 
Deo  &  Conchensí  Ecclesiarbeatx  Ma- 
rise  &  universo  ejusdem  Ecclesiae  Ca- 
nonicoram  conventai  praesenti  &  futu- 
ro decimam  portatici  &  omnium  sa- 
iinarura  castelli ,  qaod  vocatar  Caneth, 
jure  hereditario  ia  perpetuom  perci- 
piendam.  Siquis  vero  hu|us  me»  do-^ 


nationis  &  concessionis  pririlegium  in- 
fringere  »  vel  diminuere  praBSumserit , 
iram  omuipotentis  Dei  plenarie  iacur-. 
rat »  &  cum  Juda  Domini  proditore 
pcenas  infernales  sustineat ,  &  mille  áu- 
reos in  cauto  persolvat  »  &  damnum 
qood  Conchensí  Ecclesi»  beatas  Ma- 
rtae ,  &:  ejusdem  praefato  Canonicoruix^ 
conventai  intulerit ,  duplatum  restituar. 
Fafta  charra  apud  Ucles  an*a  M.  CC. 
XXV.  V.  Idus  Aprilis.  Et  ego  Rex 
Aldefonsus  regnans  in  Castella  &  To- 
lero hanc  chartam  manu  propria  ro-r 
boro  &  confirmo.  Gundisalvus  Tole- 
tanx  Ecclesix  Archiepiscopus  &  Hi- 
spaniarum  Primas  conf,  Joannes  Con^ 
chensis  Episcopus  conf.  &c. 


^DONACIÓN  DEL  REY  D.  ALONSO  AL  OBISPO 
D.  Juan  en  XIL  de  Abril  año  M.  C.  LXXXriL 


QUod  divinae  inspirationis  a£feAa 
sandis  piisqoe  locis  a  Regibus  & 
"^terrarum  JPrincipibiis  tribuitur» 
nimia  debet  stabilttate  íirmari.  Idcirco 
ego  Aldefonsus  Dei  gratia  Rex  Castel- 
lae  &  Toleti ,  una  cum  uxore  mea  Ar 
lienor  Regina ,  divinae  pietatts  mtuini 
dono  &  concedo  Deo  &  Conchensí 


X  Aunque  no  hace  mendoa  la  Historia 
de  este  documento  ni  del  siguiente,  los 
suponen  otros  que  cita ,  y  van  compulsa* 
dos. 

X  El  privilegio  Que  cica  la -Historia  con 
fecha  de  XVI.  de  Febrero  de  la  era  de  M. 
ce.  XXVUL  confirmatorio  de  las  aldeas 


Ecclesias  Cathedralis  sedis  beatas  Ma-« 
riae ,  &  vobis  domino  Joanni  ejusdem 
Ecclesias  instanti  Episcopo  »  &  omnibui 
successoribus  vestris  dúo  castella ,  quo- 
rum alterum  dicitur  Mons  Acutus,  cum 
salinis,  neaM)ribas  &  terminis  suis ,  cum 
ingressibus  &  egressibus  «  pratis ,  pasT 
cuis  9  aqub ,  rivis  ,  mokndinis ,  &  cum 

X2  om«- 

que  el  Rey  D.  Alonso  di6  á  Cuenca ,  no 
se  halla^  Puede  ser  equivocación ,  confun- 
diéndole con  los  instrumentos  de  la  insci* 
tucion  de  Canónicos  >  y  donación  que  les 
hizo  D;  Juan  Yanez  (  que  van  compulsas- 
das  )  en  que  se  hace  mención»  aunque  no 
individual  ,.d^  ellas* 


ixxvi  Apbn 

ómnibus  direflans  ,  terminis  &  perti- 
néntiis  sois ;  alteram  quod  vocatur  Pa* 
racaellos ,  cum  portagio  ,  montibus  & 
nemoribus ,  cum  ingresstbus  &  egres- 
áibus  ,  pratís »  pascuis ,  aquis ,  rivis ,  mo- 
lendinis ,  &  cum  ómnibus  direftaris , 
termims  &  pertínentüs  suis ,  jure  he- 
reditario in  perpetuum  habenda ,  &  ir- 
reyocabifiter  possidenda.  Si  quis  bujus 
meae  donationis  &  concessionis  privi- 
legiufn  infringere  ,  vel  iu  aliquo  dimi- 
nuere  prxsumserit»  iram  omaipotea- 


D  I  C  ES    .1     .'. 

tis  Dei  pienarie  incorrat »  &  cutít  JbK 
da  Domini  proditore  infernales  pesu- 
ñas sustineat,  &  Regias  parti  centum  li- 
bras auri  purissimi  in  cauto  persolvat, 
&  damnum  ,  quod  intuieric » duplatum 
peftabit.  Faaa  charta  apud  Ucles 
xraL  M.  ce.  XXV.  IL  Idus  Aprilis, 
£t  ego  Rex  A.  regnans  in  Castella  & 
Toleto  y  hapc  chartam  mana  propria 
roboro  &  confirmo.  Gundisalvus  To- 
letanae  Ecclesiae  Archiepiscopus  &  Hi- 
spaniarum  Primas  con£rmat ,  &c. 


Asi  Tisulta  todo  .de  los  documentos  que  paran  en  el  archha  de  efta 
Santa  Jslesia  ;  y  los  compulsados  concuerdan  con  sus  originales  ^  d  que  me 
rejfiera.  Y  para  que  conste  como  Secretarte  de  los  Señores  Dean  v  CaHl^ 
do  de  ella  lo-  certifico  y  firmo  en  Cuenca  á  IIL  de  Setiembre  de  id.  DOCn. 
LXXXIL  JuanDimas  Castellano,  Secretario. 

CONFIRMACIÓN  DEL  REY  D.  ALONSO  EL  SABIO 

al  Q>ncejo  de  Cuenca  de  varias  mercedes  hechas  for  su 

bisavuclo  D.  Alonso  VUL 


■  OEpan  qnantos  este  privít^ío  víe- 
^  ren  y  oyetien  ,  como  nos  D,  A- 
lonso  por  la  graeií^  de  Dios  Rey  de 
Castilla »  de  Toledo ,  de  León  ,  de  Ga- 
licia ,  de  Sevilla  ,  de  Córdoba ,  de  Mur* 
cia  ,  de  Jaén  ,  del  Algarve ,  en  uno 
con  la  Reyna  Doña  Violante  mi  mu- 

fer  ,  y  con  nuestros  fijos  el  Infante  D. 
'ernandó  primero  heredero  ,  y  con 
D.  Sancho  ,  y  D.  Pedro ,  y  D.  Juan, 
y  D.  Jayme. 

Por  muchos  servicio»  que  ficieron 
el  Consejo  de  Cuencar,  de  Villa ,  y  de 
Aldeas  al  muy  noble »  é  muy  alto ,  é 
muy  honrado  Rey  D.  Alonso  nuestro 
bisavuelo  que  ganó  á  Cuenca :  €  otro- 
sí al  muy  alto  i  mny  honrado  Rey 
D.  Fernando  maestro  padre »  y  des-*- 
pues  á  nos ,  por  les  facer  bien  y  mer- 
ced ,  dárnosles  y  otorgamosles  las  fran- 
quezas qué  solian  haber  en  ^  su  fue- 
ro ,  que  antes  habian ,  que  son  estas  : 

Primeramente  les  oamos  y  les  o- 
•lorgamos  todos  sus  términos  de  Cuen- 

1    lÉHwh  de  cuerna  pag.  46. 


£ 


ca  con  montes ,  fuentes,  con  rios  » coa 
pastos  ,  con  entradas  »  con  salidas ,  y 
con  toda»  sus  pertenencias  ,  i  con  to- 
dos sus  derecho» :  asi  como  ge  los  dio 
el  Rey  D.  Alonso  nuestro  bisavuelo, 
y  se  los  otorgó  el.  Rey  D.  Fernando 
nuestro  padre  ;  y  según  que  ellos  lo 
ovieron  después  acá  \  é  aquellos  tér- 
minos que  se  debian  labrar  y  poblar 
,  que  los  labren  ellos »  y  que  los  pue- 
len :  é  que  fagan  cada  nno  de  lo  su- 
yo é  en  lo  suyo  todo  lo  que  quisie- 
ren »  en  guisa  que  non  ÜMn  daño  nin 
tuerto  i.  otro  nmgano.  £  todo  aquel 

3ue  tuviere  casa  poblada  en  la  ciudad 
e  Cuenca ,  que  non  peche  en  ningún 
pecho  ,  se  non  fuere  en  las  labores  de 
los  muros ,  y  de  las  torres  de  la  du- 
dad y  de  su  término.  Pero  los  caba- 
lleros que  tuvieren  en  la  ciudad  casa 
poblada  ,  y  caballo  que  vala  treinta 
maravedís  ,  ó  mas  ,  non  pechen  en  nio- 
guna  de  estas  cosas  sobredichas  por 
siempre ,  y  que  escuscn  de  pecho  sus 

pa- 
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paniaguados  y  sos  amos,  y  sus  aporte- 
liados  ,  según  lo  escosaron  fasta  aqoi.    ; 
£  mandamos  que  todo  vecino  de* 
Cuenca-ique  non  ^é  portazgo  ^  nin  °^oq; 
tazgo  de  aqui  adelante  en  ningún  lu^ 

far  :  asi  como  fué  en  tjempo  del  Rey 
)•' Alonso  nuestro  bisavuelo  ,  y  d^ 
Ttey  D.  Fernando  nuestro  padre  ,  y 
en  el  nuestro  f;^ta  aqui  ,  sino  fuere 
en  Toledo ,  en  Sevilla  y  Murcia.  £ 
otrosí ,  todo  vecino  de  Cuenca  pueda 
tener  en  su  casa  pesas  y  medidas  de* 
rechas »  sin  calumnia  ninguna ;  y  el  que 
las  non  tuviere  derechas ,  que  peche 
h  calumnia  ,  como  el  miestro  fuero  • 
n^nda  :  pero  salvo  finque  para  nos  el 
nuestro  peso  mayor  que  y  habemos , 
también  el  peso  de  mercado ,  como  el 
otro  peso  mayor  de  la  villa ,  que  sea 
para  nuestras  rentas.  Y  aán  mandamos, 
que  todos  aquellos  que  estuvieren  y 
moraren  en  las  casas ,  ó  en  las  here« 
dades  de  los  vecinos  de  Cuenca ,  que 
tuvieren  casas  pobladas  en  la  ciudad, 
que  sean  vasallos  del  Señor  de  la  casa, 
o  de  Señor  de  la  heredad  ,  6  moraren^ 
6  dó  estuvieren ,  y  á  ¿1  respondan  con 
pecho  4  ó  con  facendera  ,  asi  como  fué 
fasta  aqui*  Y  otorgamosles ,  que  todo 
ganado  ageno  que  entrare  en  los  pas- 
tos de  Cuenca ,  que  lo  quinte  el  Con- 
cejo ,  6  que  lo  eche  de  todo  su  térmi- 
no sin  calumnia  ,  salvo  ende  que  lo 
non  tomen  per  fuerza ,  nin  lo  roben. 
Otrosí  mandamos  y  defendemos ,  que 
ningún  Realengo  non  pase  í  Abaden- 

Í;o  ,  nín  homes  de  Orden  ,  nin  de  Re- 
igion  por  compras ,  nin  por  manda- 
mientos ,  nin  por  cambios  ,  m  en  nin- 


guna manera  que  ser  pueda  ,  sin  núes* 
tro  mandato.  £  otrosí  les  otorganáos 
que  de  todo  pecho  ,  6  de  todo  pe- 
dido » que  el  Concejo  de  Cuenca  die- 
re á  ik>s  ,  6  á  otro-qüalquier  ,  y  de  lo 
que  nos  tomaremos  en  la  villa ,  ó  en 
^  término ,  que  el  Concejo  de  Cuen-^ 
ca  haya  ende  el  séptimo  ;  asi  cómo 
ge  lo.ovQ  dado  el  Rey  D.  Alonso  núes- 
tro  bisavuelo¿  Pero  en  tal  manera  ge 
lo  otorgamos ,  que  lo  podamos  nos  pro- 
veer en  aquellas  cosas  que  viéremos 
2ue  serán  mas  á  nuestro  servicio  ,  y 
pro  de  la  ciudad.  Y  mandamos  y 
defendemos ,  que  ninguno  sea  osado  dt 
ir  contra  este  privilegio  para  quebran- 
tarlo, ni. para  menguarlo  en  ninguna 
cosa  :  ca  qualquier  que  lo  ficiere  habría 
nuestra  ira ,  é  pecharnos  üa  en  todo  diez 
.mil  maravedís ,  y  al  Concejo  de  Cuen- 
ca ,  ó  á  quien  su  voz  tuviere  ,  todo  el 
daño  doblado. 

£  porque  sea  firme  é  estable,  man- 
damos sellar  este  privilegio  con  nuestro 
sello  de  plomo.  Fecho  el  privilegio  en 
Sevilla  por  nuestro  mandado ,  sábado 
en  XI.  días  andados  del  mes  de  A- 
gosto  en  era  de  M.  CCCVI.  años.  E 
nos  el  sobredicho  Rey  D.  Alonso  reg- 
nante^n  uno  con  la  Rey  na  Doña  Vio- 
lante mi  muger ,  y  con  nuestros  fijos 
el  Infante  D.  Fernando  primero  here-^ 
dero  ,  y  con  D.  Sancho  ,  é  D,  Pedro, 
é  D.  Juan  ,  é  D.  Jayoie  ,  en  Castilla, 
en  Toledo  ,  en  León  ,  en  Galicia ,  en 
Sevilla  ,  en  Oírdoba ,  en  Murcia  ,  en 
Jaén  ,  en  Baeza  ,  en  Badajoz  ,  en  Al- 
garve  ,  otor^mos  este  privilegio ,  é 
coafirma  morio. 


VI. 


LXXYilI 


Apbnd  ICIS 


VI. 
•DE  PACTO  ET  AMICITIA 

QUOD  ALDEFONSUS  REX  CASTELLAE* 

ET  SANCTIUS  REX  NAVARRAE 

FECERUNT  SÜPBR  ÁLAVA  ET  CETERA  CASTELLA» 


r1  nomine  omnipotentis  Dei  &  ejos 
divina  clementisu  Hoc  est  pa&um 
&  amicitia ,  qaam  Rex  Aldefonsos  Ca* 
stcllae  &  Sancios  Rex  Navarne  sibi  ad« 
iQvicem  fecerant:  scilicet  qaod  San^ 
cías  Rex  Navarrac  dedit  Aldefonso  Re- 
gí Castellae  Lucronium  »  Antelenam , 
Navarret ,  Aoguiejo ,  Abtol ,  &  Re- 
sam  :  &  Aidefonsus  Rex  Castellaa  mi* 
sit  Lucronium»  &  jam  di&a  castella 
in  fidelitate  in  manu  Petrí  Rodríci  de 
Azagra ,  vel  Martini  Roderíci  de  Aza* 
gra  ,  vel  Martini  Guillimi  vasallorum 
Aldefonsi  Resís  Castelte ,  ut  teneat  il- 
la quislibet  illorum  trium  in  fidelitate 
nsque  ad  decem  annos ,  &  serviat  Al- 
defonso Regí  Castellx  cum  omnibut 
lilis ,  £c  cum  ómnibus  reditibus  qui-* 
cumqne  ex  ilüs  exierant ,  8c  non  det 
illa  Aldefonso  Regi  Castellae  usque  ad 
decem  annos  nisi  cum  mandato  SancU 
Regís  Navarne  :  &  Lucronium  ,  &  jam 
dida  castella  teneat  per  Aklefimstun 
Regem  Castell»  primítu«  quislibet  di^ 
ftorum  trium  miittum ,  quem  Rex  Na- 
varras elegerit.  £t  posua  teoeat  üla 
eadem  quislibet  didorum  trium  mili- 
tum  »  quem  Rex  Castellae  elegerit :  & 
cuilibet  horum  Rex  Aldefonsus  Castel- 
laa mandare  voluerit ,  ut  teneat  Lucro- 


I  La  copia  de  este  precioso  documen- 
to que  se  halla  en  Pamplona  en  la  Cá- 
mara de  Comptos  en  el  Cartulario  de  D. 
Theobaldo  y  en  ocro  que  llaman  el  Mag- 
no» me  la  ha  comunicado  exa£bmente  co- 
piada D.  Domingo  Fernandez  de  Campo- 


nium  ,  Se  íam  dida  castra :  iUeqoe  cui 
mandare  volee ,  priof  vadat  ad  Regen 
Navarrae»  &  faeiat  eidem  bomanium 
&  padhim ,  quale  prmitit  miiet  fecit  qui 
antea  tenuít  illa.  £t  miles  tenenc  ca- 
stra non  detea  antea»  quousqee  ille, 
2ui  ea  debet  recipere  per  mandatnm 
Legis  Castelbe ,  faeiat  Regi  Navarras 
homanium  sicut  fadum  fnit  a  primo  mi- 
lite. £t  si  isti  tres  difti  milites  ,  vel 
dúo  illorum  obierint ,  aut  se  ab  Alde- 
fonso Rege  Castellae  separabant»  quod 
Mon  sint  ejus  vasalli ;  Saacius  Rex  Na- 
varr»  eligat  qualemcumque  vohierít » 
qui  sit  vasallus  Reg»  Castellaa  &  natu* 
ralis  de  Navarra  ;  Se  mandet  ei  dari 
Lucronium ,  &  jam  difta  castella ,  fa-* 
ciendo  prius  Refli  Navarrat  homanium 
sicut  fecit  qui  prius  ea  tenutt.  £t  posc^ 
ea  Rex  CasteHae  mandet  d  dari  saepe 
difta  castella.  Verumtamen  si  Alde- 
fonsus Rex  Castellae  faciet  exercitum 
in  térra  Regís  Sancii  Navarrx »  per£i- 
ciet  malum  eidem»  ant  ejos  castellun 
capiet »  aut  terram  eju$  forzabit ;  miles 
qui  teiieiie  erit  aopradiéU  castella ,  det 
ea  Regi  Navarras»  &  miles  ob  hoc  non 
valeat  minus.  £t  si  exercitus  de  £xtre« 
matura  Regís  Castellae  intrabit  cum  Re- 
ge Castellae  vel  sine  eo  ia  terram  Regia 

Na- 

manes  Ministro  del  Consejo  de  Navarra  » 
Individuo  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria ,  y  sugeto  de  muy  exquisito  gasto  ^ 
y  no  poco  instruido  en  la  lengua  Griega 
y  antigüedades. 
X    Véase  el  cap.  XLL  de  estas  Mmmoi. 
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Na varrx  >  perfaciet  makm  eidem ;  pro- 
pter  hoc  Rex  Gattellje  perdat  pracdl- 
da  castra  ,  &  reddat  Regí  Navarras. 
Icem  si  qois  nobiliiltn  Regis  Castellaa 
per  se »  vel  cura  aÜQ  intrabtt  cum  czer- 
oíto  in  térra  Saacii  Regb  Navarras ;  per- 
dat hereditates  &  honores  quos  a  Re- 
fie  Castell»  teneos  erit » &  amorem  e^ 
jasdem  ;  &  non  récuperet  hos  oec  aino- 
rem  Regis  Gastellae  nisi  cara  volu^u- 
te  Regis  Navarras.  £c  si  forte  malefa- 
ftor  nabebit  castrara  vel  castra  ,  de 
qnibus  Rex  Castdbe  nequeat  eum  ex* 
heredare »  diSki  Reges  raifitent  super  il- 
lom ,  &  juvent  se  adinvioem  ad  cdpien- 
da  castra  per  honam  fidem  &  sine  en-' 
ganno.  Ceterura  si,  nt  jara  sqpra  didqm 
est ,  hoc  faceré  nollet  Rex  Castelios^  rai- 
les teaens  di¿b  .castra  det  ea  Regi  Na- 
▼arras »  &  miles  ob  hoc  rainus  non  va- 
leat.  Itera  si  milites  de  Regno  Reg.  Ca« 
stellas  veninnt  per  se»  vel  cum  alio  cum 
•xercittt  in  terrara  Regis  Navarra  ,  ex- 
heredencur  &  a  Resno  ejici^ntur »  & 
Rex  CastelUs  eroendet  daranum  Regi 
Navarras  iUatum.   Sirailiter  si  Sancius 
Rex  Navarras  &ciet  exercitura  in  ter- 
sara Regis  Aldefonsi  Castellas,  perfaciet 
malura  eidem  >  aat  ejus  castellura  ca«- 
piet ,  aut  terrara  ejus  forzabit ;  railes 
qui  teneos  erit  sapra  di¿ta  castella,  det 
ea  Regi  Castellas ,  ^  railes  ob  hoc  mi-i 
BUS  non  valeat.  Itera  si  quis  nobiliura 
Regis  Navarra  per  se ,  vel  cura  alio 
intrabit  cura  exercita  in  terrara  Regis 
Aldefonsi  Castellas » perdat  hereditates 
&  honores  quos  a  Rege  Navarrx  te*- 
nens  erit ,  &  amorera  ejusdera  ;  &  non 
récuperet  ho$  ^  aec  araorera  Regis  N^ 
varrx  » nisi  eum  volúntate  Regis  Ca- 
stellx.  £t  si  forte  malefador  habebit 
eastrura  vel  castra »  de  quibus  Rex  Na^ 
varras  eum  nequeat  exheredare  ,  di^ 
Reges  railitent  super  eura^  &  juvent 
ae  adinvicera  ad  capienda  castra  per 
)>ooara  iidem  &  sine  eneanno.  Cete- 
rura si ,  ut  jara  supra  diclura  est ,  hoc 
aoUet  /acere  Rex  Navarras»  railes  qui  te- 
aens erit  supra  scripta  castra,  det  ea  Re- 
gi Castellas ,  &  miles  ob  hoc  non  valeat 
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rainus.  Itera  si  railites  de  Regno  Regis 
Navarras  per  se  vel  cura  alio »  vel  cum 
exercitu  in  terrara  Regis  Castellas  ve- 
niunt ,  exheredentur»  &  a  regnp  ejician- 
tur ,  &  Rex  Navarras  eraendet  daranum 
Resi  Castellas  illatura.  Prasterea  si  Al- 
de^nsus  Rex  Castellas  in  istis  decera 
pxasnorainatis  annis  obierit »  &  filius  vel 
filia   de    uxore   l^itiraa  ei  superstes 
non  erit  ^  Lucroniura  &  jara  dida  ca- 
stella dentur  Regi  Navarra»  ,  vel  filio 
ejusdera  futuro  Regi  Navarrx  jure  he- 
reditario  possidenda.  Verumtamen  de 
istis  decera  annis  prasnorainatis  in  an-» 
tea»  railes  qui  tenens  erit  {.ucroniura- 
&.  jara  di&a  casteUa ,  det  illa  quiu  & 
19>era »  &.solta  Aldefonso  Regi  Castel- 
las ,  perfaciet  suara  voluntatem  irato  & 
paccato.  £t  insuper  Aldefonsus*  Rex 
Castellas  fecit  paftnm  Sancio  Regi  Na- 
varras ,  quod  si  de  decem  annis  in  an-^ 
tea  Aldefonsns  Rex  CaateUas  obierit  sh 
Qe  filio  vel  filia  ei  aapertttte  de  ui^ie 
legitima  >  det  ¿ncrpniuai  &  jara  diáa 
castra  Regi  Saocio  Navarras.  Egoiun 
qjue  Aldefionsus  Rex  Castellas  per  bo- 
nara  fidem  &  sine  enganno  assecuro  & 
afiirrao  istis  railitibus  qui  tenebunt  Lu-> 
cronium  &  difta  castra ,  quod  ñeque 
per  me,  ñeque  per  meum  consilium  au-» 
ferara  illa »  nec  furer ,  nec  furari  fa- 
ciam ,  &  quod  nuUo  raodo  didos  mn 
lites  de  Lucronio  de  didis  castris  des-« 
apoderera.  figo  quoque  Rex  Sanciut 
Navarras  per  bonara  fidera  &  sine  en« 
ganno  siroili  raodo  assecuro  &  affirmo 
istis  railitibus»  qui  tenebunt  Lucroniura» 
&  jara  dida  castra,  quod  ñeque  per  rae, 
nec  per  meum  consilium  auferara  illai 
nec  nirer ,  nec  furari  faciara »  &  quod 
AuUo  raodo  didos  railites  de  Lucronio^ 
de  didis  castris  desapoderen.  Insuper 
&  ego  Sancius  Rex  Navarrx  relinquo 
Alavensibus  suas  hereditates,  excepto 
Castellar  &Treviño.  £t  ego  Aldefonsus 
Rex  Castellas  donavi  Regi  Sancio  Na« 
varras  Leguin  &  Partella ,  &  quitavi 
ei  castrum  quod  tenet  Godin.  Insuper 
ego  idera  Aldefonsus  Rex  Castellas  qui- 
tavi vobis  Sancio  Regi  Navarras  tSc  yjc- 

ees»  - 
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cessoribus  Testris  <  (Alavtm  in  perpe- 
team  pro  vestro  Regno ,  tciltcet  de 
Ichiair  &  Durango  intus  existentibus  » 
excepto  castello  de  Malvezin  ,  quod 

S^rtinet  ad  Regem  Castellx ,  &:  etiam 
uvarrutia  8c  Badaja  >  f icut  aqoae  ca« 
dunt  asqoe  Navarram  excepto  Moríe^ 
lias ,  quod  pertinec  ad  Regem  Castellae; 
&  etiam  ex  itide  Qsqoe  ad  Focam  •  &  a 
Foca  in  jussüm  sicut  Zadorra  dividit 
usque  cadit  in  Iberum.  £x  designatís 
terminís  usqoe  Navarram  totom  sit  Re> 
gis  Navarras ,  exceptis  castello  de  Mal* 
vezin  &  Moriellas,  quae  sant  Regís  Ca- 
stellae ,  sicut  didum  est.  £t  ex  pracdi* 
ñis  terminis  designatís  usqoe  Gastel'^ 
lam  totum  sit  Regís  Castellae.  Insuper 
ego  ídem  Rex  Castellae  quitavi  vobk 
Sancío  Regi  Navarrx  &  soccessoribot 
vestris)  Rodam  »  &  sum  sine  qnerela 
de  vobis  per  ea  in  perpetuom.  Inso- 

Esr  ego  Rex  Aldefontus  Castellae  vo- 
,  ut  Johobos!  Velez  yoluerit  esse  meus 
vftiallus ,  &  vos  querimoniam  habeti« 
de  íllo :  fíiciat  vobis  dire^tum  ad  fo- 
rütn  vestrae  terrx ,  &  in  curia  vestra. 
Praeterea  Sancios  Rex  Navarrse  conve- 
nit  'Aldefonso  Regi  Castellae ,  quod  si 
aliquis  homo  de  térra  Regís  Navar* 
Tx  furabitur  castellura  aliquod  Regi  Ca- 
stellae a  Burgis  ad  sursum  jussus  Na^ 
varram ,  &  a  Castella  vetert  ad  sursum, 
ipsa  interios  existente  cum  suis  mon-* 
tanis,  &  de  Borova  ad  sursum  ipsa  in* 
tro  existenti  ,  &  de  Soria  ad  sursum, 
Agreta  &  Cambera  intro  eídstenti- 
bus  ,  &  de  Quinqué  Villis  ad  sursum; 
Sancius  Rex  Navarrae  faciat  reddi  ca^ 
strum  amissum  Regi  Castellae »  si  ille 
qui  fuerit  furatus,  sit  vasallus  Regís  Na* 
varrae ;  8c  si  pro  íllo  daré  noluerit ,  ad- 
juvet  Regem  Castellae  cum  proprio  cor- 
pore  8c  hominibus  suis  per  bonam  fi- 
dem  8c  sine  enganno  ad  recuperan- 
dum  castellum  vel  castella  perdita.  S¡- 
nirii  quoque  modo  Rex  Aldefonsus  Ca- 
stellae convenit  Sancio  Regi  Navarrae , 
quod  si  aliquis  homo  de  térra  Regís  Ca^ 

t    Falta  en  una  de  hs  copias  lo  qne 
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stellae  fbrabitor  casteOom  afiqood  Regi 
Navarrae,  a Pampilona  ad  mssum  usque 
Castellam ,  8c  de  Huarte  ad  jussom,  ipso 
imro  existenti ,  &  de  Leguin  ad  juscam. 
ipso  intro  existenti ,  &  oe  Sansossa  ad 
jussum,  ipsa  intro  existenti,  8c  de  Sando 
Sebastiano  ad  jussum*  ipso  intro  existea« 
tí;  Aldefonsus  Rex  Castellae  &ciat  reddi 
castmm  amissum  Regi  Navarras ,  si  iiie 
qui'  furatus  fuerit ,  út  vasallus  Regb 
Castell« :  8c  si  pro  illo  daré  nohierit , 
adfuvet  Regem  Navarrae  cum  proprio 
corpore  8c  hominibus  suis  per  bonam- 
fidem  8c  sine  enganno  ad  recuperan- 
dum  castellum  vel  castella  perdita. 
Convenerunt  insuper  s3>i  invicem  prae* 
difti  Reges  >  ut  onmes  vasaUi  amborum 
Regum  saepe  didorumv  qui  in  Castel- 
la &  In  Navarra  bereditates  suas,  ex. 
quo  Lucronium  fuit  captum  ,  per  vio- 
lentiam  amiserunt ,  penitus  recuperent 
illas. 

Omissis  ¡taque  8c  fitiicís  ómnibus 
8c  singulis  quereUis  nostris  8c  no- 
strorum  antecessorum  ,  8c  ómnibus  ini« 
ffiicitlaftim  8C'  discordise  8c  inquieta* 
tionís  ocasibnibus  postpositis  8c  reli«- 
ftis  tam  antecessorum  nostrorum  quam 
nostrorum  amborum  ,  8c  amicabtli 
compositione  pehitus  8c  in  perpc- 
tuum  definitis  8c  sopitis  ,  nos  ambo 
saepe  díái  Regeis  ,  ego  videlicet  Al- 
defonsus Rex  CasteBae  ¿  8c  vos  Sancius 
Rex  Navarrae ,  veram  concordiam  8c 
pacem  firmissimam  fecimus  8c  firmavi- 
mus  nunc  8c  in  perpetuuro  valituram  8c 
duraturam  per  nos  8c  per  omnes  fi- 
Hos  nostros :  8c  omnia  sdjussa  universa- 
Itter  8c  funditus  diffinivimus  per  not 
8c  per  omnes  antecessores  nostros ,  a- 
deo  ut  neuter  nostrorum  amborum  jus- 
sus allatorum  umquam  de  cctcro  oc- 
casionem  aKquam  amplius  aliqoíd  re- 
quit'cndi ,  vel  inquietandi  habeat ,  neo 
habere  {¿sslt.  Ut  autem  pracnotatum 
8c  sjepe  diftum  padum  8t  amicitía, 
8c  concordia  superius  scripta  firma  8c 
incoiicussa  onini  tempore  permaneant» 

Rex 
s^uc  aquí  emrc  pai-éntcA. 
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R^  Aldefonsas  Castellae  furavit » &  fe-  intraNaxaram  ScLacronium  colloqamm 

ck  faommiutn  Sancio  RegiNavarroe:  &  habuerunt.  Ferrandus  Vicecancellarias 

Sancius  Rex  Navarrc  simili  modo  ja-  Regi»  Navarras  scripsit^  hanc  chartatn 

Tav'it  &  fecic  homiuiutn  Aldefonso  Re-  mandato  prxdidorum  Regum.  Testet 

Si  Castellae ,  quod  supra  scriptum  pa-  sunt  ex  parte  Regís  Alderoiisi,  Petras 
tüin  &  amicitiam  ,  &  concordiara  &  Rodrici  de  Azagra  ,  Petras  Rodrici  de 
omaia  sapra  scripta  teneat  &  observet  Naxara,  Tello  Petri,  Gómez  Garsia?  Al- 
alter  alteri  per  bonam  fidem  &  sme  en-  ferias  Regís  ,  Martinas  Roderici  de  A* 
ganno ;  &  uter  amborum  hoc  joramen-  zagra  ,  Petras  Gutierri ,  Suerus  Pelagii» 
tum  &  hominiom  mentiretar ,  sít  tradi-  Lupas  Diaz  FiterU ,  Merinas  Regis  in 
tor  &  alevosas,  &  fide  mentitus»  &  per-  Castella,  Garsias  Munioz,  Martinas  Lu*^ 
jaros  ,  &  non  possit  se  indc  salva-  pi  de  Lugant.  Testes  ex  parte  Regis 
Te  ,  nec  per  se  ,  nec  per  aliam  ali-  Sancii ,  Garsias  Bermundi ,  Sancius  Re- 
•quem*  Fafta.  charta  ista  ,  &  datis  miri ,  Petrole  Spannol ,  Petrus  Remiri, 
praedidss  castris  Aldefonso  Re^i  Castel-  Martinas  de  Subiza  ,  Remiras  de  Ba« 
lae ,  &  in  supra  scripta  fidehtate  po-  rea,  Remiras  de  Assin  ,  Ferrandus  Me- 
fitis in  medio  Aprilis  xra  reoaratienis  rus ,  Sancius  de  Sogio  Subalferíz ,  La« 
M.  ce.  XVIL  dom  praedi^  Reges  pus  de  Valterr e  Majordomos  primus» 


VIL 
« PRIVILEGIO  DE  D.  ALONSO  VIIL 

V0&   EL    QUAL    MANDA    QVE    LOS    BIENJSS    DB    LOS    ARZOBISPOS» 

OBISPOS  9  T   DEMÁS  PRELADOS   ECLESIÁSTICOS    SE  EESEEVEM 

PA&A    EL    SUCCESOE    SM    LA    DIGNIDAD. 

a  TN  nomine  Domini  nostri  Jesfi-  ve/bis  D.  Gandtsalvo ,  ejusdem  Ecde« 
X  Christi.  Amen.  ínter  cetera  pie-  six  instanti  Episcopo ,  omnibusquc  sue^ 
tatis  oficia  potissimum  est ,  &c  Regi^*  cessoribos  vestris  ,  &  universis  de- 
bas specialiter  con  veniens,  sandam  Del  ricis  &  sacerdotibos  in  dioecesi  vestra 
Ecolesiam  exaltare  &  promoveré:  Eccle-  habitantibos :  candis  quoque  Ecclesia^ 
siasticas  personas  venerar!  ^c  privilegia-  rom  Prxlatis  in  Regno  meo  constita- 
re:  &  tam  Ecclesüs»  quam  Ecclesiasti*  tis  &  constituendis ,  tam  Archiepisco* 
cis  ministris  debitam  libertatem  clemen-  pis ,  quam  Episcopb ,  quam  Abbatibus, 
ter  concederé.  £a  propter  ego  Alde-  quam  Prioribus »  quam  clericis ,  quatn 
fonsos  Dei  gratla  Rex  Castetlie  &  To-  sacerdotibus»  omnibusque  in  aliqua  par« 
leti ,  ana  cum  uxore  mea  AJienor  Re-  te  Regni  mei  naufragium  patientibus  , 
gina  ,  libenti  animo ,  &  volúntate  spon-  in  perpetuum  valituram.  Statoo  itaque» 
tanea  intuitu  pietatis  ac  misericordias»  concedo  &  voveo  per  me  &  per  om« 
pro  animabus  parentum  meorum  ,  &  nes  successores  meos ,  at  de  cetero  nul- 
sálate  propria»  fació  chartam  donatio-  las  Rex,  ñeque  dominus  terrx,  ñeque 
uis  ,  libiertatis  &  absolutionis  Domino,  merinus,  ñeque  sajón,  ñeque  aliquis  alius 
&  S.  Marix  Secoviensis  £cclesis,  &  homo,  mortuo  Archiepiscopo^aut  £pi-< 

L  sco- 

X  ,  Véase  la  pag.  xxo.  de  las  Memorias.        %    Historia  de  Segmvia  p%.  if  a. 
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scopo ,  aat  ^qoo  Ecdeiiastico  Pnelato 
Reeai  mei  de  rebus  domus  defua¿li  mo- 
bilibus,  sive  imniobilibus  quidqQam  ra- 
pere  »  nec  possessiones  extriusecas  vio- 
knter  occupare,  nec  domos  quacumque 
re  spoliare  ullo  modo  proBsamat.  Sed  om« 
ne»  res  &  possessiones  Arcbiepiscopi. 
sive  Episcopi,  ave  cujuslib^  Bcclesia&ti- 
ci  Pndati  defundi  reserventur  'úlgcsx  & 
Ubere  habendc  &  possidendoe  Archie- 
piscopo  ,  sive  £pisoopo »  sive  Prailato 
in  posteram  auccessuro.  Eodem  modo 
concedo  vobis,  &  sutoo,  ut  namquam 
de  cetero  petam  aliqoid  Archiepisco* 
pis  ,  nec  £pÍ8CQpis  »  nec  AU>atibus  » 
nec  aliquibus  Ecck^iasucb  personis» 
Bec  aliquibus  ReligioMS  viris  per  nóaas , 
terrorem  ,  seu  violeatiam ;  ubi  cam  suo 
amore  &  beneplácito  eorum ;  &  secun- 
dum  quod  meus  Archiepiscopu^  mihi 
consulet  &  mandabit.  Absolvo  etiam 
omnes  elencos  &  sacerdotes  totius  re^ 
gni  mei  ab  omni  facendeira  ,  &  fos-*- 
sadeira  »  &  posta  •  &  qualibet  alia  pe- 
¿la  in  perpefttum ,  &  ab  omsi  serví- 
tio  quod  ad  Regem  pertinet.,  rogans 
&  postalans  nt  omnes  clerici  in  viu 
mea  speciaiem  faciant  orationem  pro 
incolumitate  corporis  mei  &  quotidia- 
nam^&  post  decessum  meum  pro  sz- 
lute  animx  mex  &  parentum  meorum. 
Gdncedo  etiam  &  statuo  in  perpe- 
toum ,  quod  naufragi  undecumque  ad 
Regnum  meum  applicuerint ,  cum  óm- 
nibus rebus  suis » quas  de  naufragio  eri- 
pere  potetuot ,  ad  quascumqne  partes 


voluerint ,  sine  omni  lesione  *&  ¡mpedi- 
meneo  proficiscantur  »  &  nuUos  nomo 
in  toto  Regno  meo  aliquam  violeii- 
tiam  eis »  vel  rebus  eorum  in  aliquo  ia« 
ferré  priesumat*  Si  quis  vero »  &c.  Fa- 
da  charra  apud  Toíetum  «ra  M.  CC. 
XVUL  XIV*  Kaleiidas  Januarii ,  anng 
IV.  ex  quo  Rex  serenissimus  praefii- 
tus  Concbam  fidei  christiaase  mancipa- 
-vit*  £t  ego  Rex  Aldefonsus  regnans  in 
Toleto  &  Castella  hoc  prassens  pri- 
vilegium  ,  quod  fieri  mandavi ,  mano 
propria  roboro  &  confirmo*  Rodericus 
Gutiérrez,  Majordomos  Curist  Regis« 
confirmar.  Gómez  Garciae  de  Roda, 
Alferiz  Regís  ,  confirmat.  Raimun- 
dus  Palentinus  Episcopus  conf.  Petras 
Burgensis  Episcopus  conf.  Sancius  A- 
bulensis  Episcopus  con£  Rodericus  Ca- 
lagurritanus  Episcopus  conf.  Michael 
Oxomensb  Episcopus  conf.  Arderícos 
Seguntinus   Episcopus   conf.    Joannes 

frimus  Conchanus  eleftus  conH  Comes 
etrus  conC  Comes  Ferrandns  conf. 
Comes  Guadbalvus  conf.  Comes  AI- 
fonsus  conf.  Petrus  Roderici  de  Aza- 
gra  conf.  Ferrandns  Roderici  de  Ar- 

fello  conf.  Didacus  Exemeniz  conf. 
etrus  de  Arazuri  conf.  Petrus  Gar» 
cix  de  Lerma  conC  Alvarus  Roderi- 
ci de  Guzman  conf.  Ordonius  García 
conf.  Petrus  Roderici  de  Guzman  con£ 
Froila  Ramírez  conf.  Lupus  Díaz,  Me- 
rinus  Regís  iu  Castella » conf.  Magister 
Geraldus  Regb  Notarius.  Petro  de  Car- 
dona existente  Chaacel.  scripsit,  XVIIL 
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VIII. 

PRIVILEGIO  DE  D,  ALONSO  VIH. 

POR   EL    QUE    SEÑALA    TÉRMINOS    A   LA    CIUDAD   DE 
PLASBNCIA  ,  CONFIRMADO  POR  D.  ALONSO  EL  SABIO. 

partibas ,  qa«  saot  ultra  Tietar »  sit  eí» 
terminus  circa  Tagom ,  siciit  dividir  peo 
illum  vadam  de  Alarza »  qnod  est  iq 
Tago ;  sicut  ¡tur  in-  diredum  ad  Ca-» 
bezam  majdrem  de  b  Pedernaldsa ;  &í 
de  Pedernalosa  in  dire¿hiiiT' ad  Petram 
Fidam  ;  8c  de  Petra  Fida  in  diredum 
ad  Cabezas  de  Terrazas ;  &  de  Cabe* 
zas  de  Terrazas  in  direáum  utqoe  io 
rivum  Tietar  ,  &  ultra  Tietar  ad  Gap* 
gantam  de  Chiella ;  &  de  Gargant»  de 
Chiella  per  illam  carreram  redara  ,  qoa 
itur  ad  summom  de  Valle  VeUklo ;  & 
per  Vallem  Vellidum  ad  jussum  ,  siC'* 
ut  itur  in  dire&um  ad  Cabezam  de  D. 
Pedrolo ;  &  de  Cabeza  de  D.  Pedrolo 
ad  jussum  stcut  intrat  via  in  rivum  Tor<^ 
mis  ;  &  Tormis  ad  jussum  usque  ad 
arrojum  de  Muía ,  ubi  cadtt  in  Tormes; 
&  arrojum  de  Muía  arriba  sicut  exit 
ad  summum  de  Falgosim ;  &  de  Fat 
gosim  ad  jussum  sicut  itur  ad  Calza*» 
dam  de  Guinea.  £t  ultra  fluvium  Ta*- 
gum  de  supra  difto  vado  de  Alarza» 
sicut  exit  carrera  de  vado ,  &  itur  per 
eam  ad  portum  de  Ibor »  praetcr  castel- 
him  Alvalat  cum  sua  termino »  quod 
est  sicut  cadunt  aqa«  versus  castellum 
de  ómnibus  partibus  ultra  Tagum  ;  St 
de  portu  de  Ibor »  sicut  itor  in  dire^ 
Statíi  ad  rivum  ,  qui  dicitur  Almont » 
8c  Almont  ad  jussum  sicut  cadit  Ge^ 
bla  rivns  in  Almont ;  &  de  Gebla  rive 
arriba ,  sicut  ¡tur  ad  Tamujom: ,  8t  ad 
dlredum ,  8c  ad  Cofram  de  Menun-» 
ches  ,  8c  ad  .campum  deLucena,  8e 
ad  serram  de  San^  Petro^  8c  in  ^n« 
tea  ad  diredum  ,  quantum  potuerint 
adquirere  Hacentini.  £t  iníra  prxdi- 

Li  das 


*  OEpan  quantos  esta  carta  vieren  co- 
^  mo  nos  D.  Alonso  Rey  de  Cas^ 
tilla  ,  de  Toledo  ,  de  León ,  de  Gali- 
cia ,  de  Sevilla»  de  Córdoba ,  de  Mur-^ 
da ,  de  Ja¿n  y  del  Alearve  »  viemos 
privilegio  del  Rey  D.  Alfonso  nuestro 
bísavuelo ,  sellado  de  lo  su  sello ,  fecho 
en  esta  guisa. 

>,Quanro  largius  fides  pullulat',  8c 
augetnr  Christiana  reügio ,  tanto  magis 
ex  invocatione  divini  nominis  superna 
ploríatar  majestas  ,  8c  suis  fidelibus  ex- 
nibet,  quod  spopondit.  Unde  pium  est> 
&  salut!  animarum  etpedit ,  his  in  locis 
paganornm    regionibus  affinibus  urbes 
construere ,  Christicolarum  aggregatio- 
nes  plantare  ^  quae  infidelium  nequitiss 
sint  in  obstaculum ,  8c  omntum  creatori 
ni  laudem  8c  gloriara.  Quapropter  ego 
Aldefonsus  Dei  gratia  Rex  Castdlx  8c 
Toleti ,  una  cum  uxore*  mea  Eleonora 
Regina ,  8c  cum  filiabus  meis  Infanti- 
sis  Berengaria  8c  Urraca  ,  ad  honorem 
Dei  in  loco »  qui  antiquitus  vocabatur 
Ambroz ,  urbem  xdifico  ,  cui  Placentia 
(ttt  Deo  placeat  8c  hominibus)  comen 
imposui  ;  eique  »  8c  ejosdem  concilio 
praesentí  8c  futuro »  8c  filtis  8c  posteris 
eorum  assigno ,  dono  8c  concedió  térmi- 
nos per  subscriptas  metar  &  mojones 
inclusos  versus  urbem  signares  subse- 
quenti  modo ,  8c  divisos  com  nemori^^ 
bus»  8c  aquis,  8c  fontibus ,  8c  cum  om^ 
nibus   diredufir  8c  pertinemiis    suis ; 
ha  quod  teneant  8c  possideant  termi- 
nos  illos  desertos  aot  populatos  ,  quo^^ 
modocumque  voluerint »  sive  ad  pas-  ■ 
cua »  sive  ad  asriculturam  ;  8c  de  eis» 
8c  in  eis  quidqnid  voluerint ,  faciant.  In 


1  V.  el  cap.  Lin.  de  estas  MemrUs. 

2  Fr.  Alfonso  FciYiaíKlez  en  hr  tístmá 


y  Anales  He  la  andad  /  Obisfado  de  Plasenr 
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ftas  metas  concedo  vobis  Montfrac  pro 
aldea :  ita  tamen  qaod  ego  teneam  ca- 
stellum,  &  hxc  mea  terminorom  do- 
natío  rata  &  stabtlk  permanett ,  &  in- 
violata  perseveret.  Si  qols  vero  hojas 
mex  donationis  &  concessionis  pagi* 
nám  in  aKquo  romperé ,  ve(  iofiringere, 
aot .  diminoere  prxsomserit » iram  om- 
nipotentís  Dei  plenarie  incurrat  ,  & 
com  Juda  jprodítore  aeternas  pccoas  sos- 
tmeat ,  &  Regias  partí  milte  libras  aori 
purissimi  in  coto  persolvat^  &  damaom» 

Íaod  vobis  in  sopra  di&is  terminis  iato- 
urit»  doplicatom  restítoat.  Fafta  charra 
apod  Placentíam  aera  M.  CC.  XXVIL 
VIII.  Idos  Martíi ,  secando  anno  post- 
qoam  serenissimos  Alfonsos  Rex  Ca* 
flteilx  &  Toletí  Alfonsom  Regem  Le- 
gionensem  cingob  miKtiai  cinxit  ,  & 
^e  Alfonsos  Rex  Legionensis  oscok- 
tos  est  manom  didi  Alfonsi  Regis  Ca- 
fltellae  &  Tolett;.  &  idem  ssepe  didos 
Aldefonsos  illostris  Rex  Castellaa  &  To- 
leti ,  Romani  Imperatoris  filiom  Con- 
radom  nomine  in  novom  militem  ac- 
cinxit ,  &  ei  Aliam  soam  Berengariam 
tradidit  in  oxorem.  £t  ego  Alfonsos  re- 
gnans  in  Castella  &  Toleto  banc  char- 
tam  mano  propria  roboro  &  confirmo/' 
E  nos  el  sobredicho  Rev  D.  Alfon- 
so reynante  en  ono  con  la  Reyna  Doña 
Yolaote  mi  moger » con  noestros  fijos  el 
In£mte  D.  Fernando  primero  heredero, 
y  con  D.  Sancho  ,  y  con  D.  Joan ,  en 
Castiella,  en  Toledo » en  León ,  en  Ga- 
licia ,  en  Sevilla  ^en  Córdoba ,  en  Mor- 
ola ,  en  Jaén »  en  Baeza ,  en  Badalloz , 
£  en  el  Algarve ,  otorgamos  este  pri« 
vilegio  9  y  confirmárnoslo ;  y  manda* 
mos  qoe  vala  asi  como  valid  en  la  sa- 
zón qoe  d  Rey  D.  Alonso  noestro  bis- 
»voelala  é'^A.  Y  para  que  sea  firme  y 
estable  mandárnoslo  sellar  con  nuestro 
sello  de  pbmoi  Fecho  ti  privilegio  en 
Segovía  dominga  XVIIIf  días  andados 
dd  mes  de  Joitio  en  era  de  M.  CCC. 
XI.  años.  D.  Sancha  Arzobispo  de 
Toledo  Canciller  de  Castilla  confirma* 
D.  Reymondo  Arzobispo  de  Sevilla 
conf*  Él  Infante  D*  Fedric  conf.  D» 
Goillen  Marqoés  de  Mooferrat » vasa-' 
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lio  del  Rey ,  conf.  D.  Henriqoe  Doc 
de  le  Repne  ,  vasallo  del  Rey »  confl 
D.  Lois,  njo  del  Rey  Joan  Dacre,  Em- 
perador de  Constantinopla  ,  y  de  la 
Emperatriz  .Doña  Berengoela ,  Conde 
de  Belmon ,  vasallo  del  Rey ,  confirma* 
IX  Joan ,  h^  del  Emperador  y  de  lá 
Emperatriz   sobredichos  ,  Conde   de 
Monfort ,  vasallo  del  Rey  ,  conf.  D. 
Gastón  Conde,  de  Bearne ,  vasallo  del 
Rey  ,  conS,  La  Iglesia  de  Sorgos  va- 
ga. D.  Tello  Obispo  de  Falencia  conC 
D.  Fernando  Obispo  de  Segovia  conf* 
La  Iglesia  de  Sigoenza  vasa.  D.  A- 
gostin  Obbpo  de  Osma  coof.  D.  Goa* 
zalo  eledo  de  Coenca  con£  La  Igle- 
sia de  Avila  vaga.  D.  Umian  Obispo 
de  Calahorra  conf.  D.  Fernando  Obis* 
po  de  Qírdoba  con£  IX  Pedro  Obis« 
po  de  Plasencia  conf»  D.  Pasqoal  O- 
bispo  de  Jaén  conf.  La  Iglesia  de  Car* 
tagena  vaga.  D.  Fr*  Joan  Obispo  de 
Cádiz  conf.  D.  Joan  González  Maes- 
tre de  la  Orden  de  Calatrava  conC 
D.  Alfonso  hijo  del  In&nte  D«  Alfbn* 
so  de  Molina  conf.  D.  Simón  Roiz  de 
los  Cameros  conf.  D.  Joan  Alfonso  de 
Haro  conf.  D.  Fernán  Roiz  de  Cas- 
tro conf.  D.  Pedro  Coronel  de  Ara- 
gón conf.  D.  Gotier  Soarez  de  Mene- 
ses  confl  D.  Alfonso  Tellez  de  Villal- 
va  conf*  D.  Rodrigo  González  de  Cis- 
neros  conf.  D.  Gómez  Roiz  Manzane- 
do  con£  D.  Diego  López  de  Haro 
conf.    D*  Fernán  Perez-^e  Gozomo 
conf.  D.  Henriqoe  Pérez»  Repostero 
mayor  del  Rey ,  y  Adelantado  en  el 
Reyno  de  Morcia  por  el  Infante  D. 
Fernando- ,  conf.  D.  Diego  López  de 
Salcedo ,  Adelantado  en  Álava  y  en 
Goipozcoa ,  conC  IX  Maza»  Obispo  de 
León  conf.  La  Iglesia  de  Oviedo  va* 

CD.  Soero  Obispo  de  Zamora  conf. 
Iglesia  de  Salamanca  vaga.  D.  Me* 
lendo  Obispo  de  Astorga  conf.  D.  Pe* 
dro  eledo  de  Cíodat  ^n£  D.  Fernan- 
do Obispo  de  Logo  conf.  D.  Joan  O- 
bispo  de  Orens  conf.  D.  Gil  Obispo  de 
Toi  conf.  D.  Nono  Obispo  de  Mon- 
doñedo  conf.  D.  Gonzalo  Obispo  de 
Coria  con£  D.  Fr.  Bartolomé  Obisoo 


A    LAS   Mb 

de  Silve  conf.  I>.  Fr»  Lorenzo  Obispo 
de  Bailados  conf.  D.  Pelay  Pérez  Maes^ 
tre  de  la  Orden  de  Santiago  conf.  D. 
Garcia  Fernandez  Maestre  de  la  Or^ 
den  de  Alcántara  conf.  D.  Alfonso  Fer« 
nandez  fijo  del  Rey  ,  y  Señor  de  Mo  ^ 
lina ,  conf.  D.  Rodrigo  Ibañez »  Perti- 

faero  de  Santiago ,  con£  D.  Fernando 
erez  Ponce  conf.  D*  Gil  Martínez  de 
Portugal  conf.  D.  Martin  Gil  su  hijo 
conf.  D.  Juan  Fernandez  Bati^ela  conf. 
D.  Ramir  Díaz  de  Cienñientes  conf.  D. 
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Roy  Gil  de  Villalobos  conf.  D.  Gar- 
cia Fernandez  ,  Maestre  de  la  Orden 
del  Temple  ,  conf.  Garci  Domínguez, 
Notario  ael  Rey  en  la  Andalucía,  conf. 
Millan  Pérez  de  León  la  fizo  escribir 
por  mandado  det  Rey  en  el  ano  de 
XXII.  que  el  Rey  sobredicho  regnó. 
Pedro  Garcia  de  Toledo  lo  escribió. 
Maestre  Ferrando  eledo  de  Oviedo>» 
y  Notario  del  Rey ,  conf. 

Signo  4<  ^I  ^^y  ^*  Alonso» 

Ferrand  Pérez. 


IX. 

^BULA  DE  HONORIO  IIL 


CONFIRMANDO    LA   DE    CLEMENTE   III.    POR    LA    QUE 
ERIGIÓ  EN  CATEDRAL  LA  IGLESIA  DE  PLASENCIA. 


9  TTOnorius Episcopus , servus  ser- 
XX  vorum  De¡,  venerabití  fratri 
Dominico  Episcopo,  &  dileftts  filiis  ca- 
pitulo Placentino  salntem  &  Apostoli- 
cam  benedidionem.  In  regeitis  felicis 
memori»  Clementis  Pap«  prstdecesso- 
ris  nostri  litteras  invenimus  in  huno 
nodum : 

9»Clemens  Episcopus»  servus  servo- 
rom  Dei ,  carissimo  in  Cbristo  filio 
illustri  Regi  Castellae  Alfonso  salutem 
&  ApostoUcam  benedidionem*  Tune 
Dei  beneplacitum  in  humanis  impletur 
adibus  »  cum  corda  Principum  ad  hoc 
conspicimus  viribus  totis  intendere »  ut 
cultus  divini  nominis  dilatetur  ,  &  ini- 
mici  fidei  catholicas  conterantur.  lin- 
de nos  qui  quorumlibet  pia  desideria 
quadam  mano  solicitudinis  adjoVare 
tenemur ,  tanto  ad  conceptorum  exse- 
quutionem  eos  volumusdiligenti  adhor- 
tatione  inducere »  &  annuendo  ,  qux 

I    Véase  el  cap.  LUL  p%.  i5i.  de  es- 
tas Jií^/yw7^. 


postulant ,  xmitari »  quanto  pia  esor- 
dia ,  quae  de  bona  intentione  proce- 
dunt  ,  sperantur    laudabiliorum    exim 
concludenda.  Inde  est ,  quod  intentio- 
nem  Regiam  modis  ómnibus  commen- 
dantes  de  amplificandis  christianx  re- 
ligionis  termiüis  jam  conceptam  in  Pía- 
centina  civitate  ,  quam  in  térra  per 
strenuitatem  tuam  de  mana  Ismaeli- 
tarum  adqnisita ,   divina  prosperante 
dementia ,  populasse  dignosceris  ,  ao- 
¿h>ritate  Apostólica  Episcopalem  cathe- 
dram  constituimus.  Dioecesim  qooque 
habendam  juxta  dispositionera  Regiam, 
ab  eadem  Ecclesia  Cathedraii  decer- 
nimus  »  ot  villae ,  sicut  praesenti  scri- 
pto  concluditur ,  quae  sua  sunt ,  ei  lar- 
gitione   concessa   dioecesano    jure   ad 
eam  perpetuo  debeant  pertinere :  Tur- 
gellum   scilicet ,  &  Medellinum  ,  & 
AÍons  Fragorom ,  ¿c  San Aa  Cruz ,  cum 
ómnibus  pertinentiis  sois.  Ut   autem 

hace 

X    tístma  de  Plasmáé  por  Fr.  Alonso 
Fcnmlez  pág.  i|. 
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base  concessio  fiítürb  temporíbas  ¡ote- 
gra  &  Ulibita  servetur»  statuimas,  at 
nulli  omnino  bominum  ,  &c.  Siquis  au- 
tem ,  ice. " 

Not  igitar  coocessioncm  eamdein 
ad  preces  carissími  in  Christo  filii  no- 
stri  Ferdinandi ,  tUastris  Re^is  CasteOx, 
andoritate  Apostólica  conftrmamas ,  Sc 
praneatb  acripti  patrocinio  commani- 
mas.  Nuil!  ergo  omaino  hominam  liceat 
hanc  pi^inam  nostrae  confirmationis  in- 
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firingere ,  vel  e¡  tasa  temerario  contra!- 
re.  Si  qab  aniem  hoc  attentare  prx- 
aamserit  ,  indignationem  omnípotcatii 
Dei ,  &  beatorom  Petri  &  Paali  Apa- 
stoloram  ejos  se  noverit  incorsnrom. 
Datb  Laterani  XVIII.  Kalendas  De- 
cembris  Pontíficatas  nostri  anno  V. 

Sigúese  o$rm  Bula  de  Honorio  IIL 
en  que  confirma  la  villa  de  Bejar  / 
su  distrito^  que  fuede  verse  en 
Hbtoria. 


'  epístolas  del  papa  INNOCENaO  EL 


SOBRE     QUB    SB    DISOLYIESB     BL    MATRIMONIO    ENTRE 

PX>N    AI.0N30r  IX.    REY.   DB    LfiON    Y    DONA    BERENGUBLA  » 

HIJA    DB    DON  M.ONSO   Yin.     DB    CASTILI.A  y   POR 

HALLARSE  UNIDOS  EN  GRADO   PROHIBIDO. 


•  ZAMOREN*.  EPISCOPO. 

3  "nRoeter  debita  m  officii  pastoralis» 
J7  <luod  nosomnibo^-coastitoit  de* 
bitores ,  personam  tuam  tanto  amplios. 
dUigimus  »  &  siocerios  amplexamur, 
ojoanto  ampliat  e».  praeditus  scientia 
litteraram ,  &  tam  in  canónico  qaam  ci« 
vili  jure  perituft  Hoc  siqaidem  attear 
dentes^  cum  ad  sedem  Apostolicam, 
dam  adhac  bonx  memoriae  Casi.  Papa 
prasdecessor  nostér  viveret » accessisses» 
áb  excommunicationis  sentencia ,  qyam 
diledus  filias  nosoeriG.  San£ti  Ange- 
lí diáconos  Gardin.  in  te » dom  in  par« 
tibus  Hispani^i  legationis  fungerctor 
officio ,  tolerat ,  te  ^  £cclesiam  Zamo- 
reos.  absolvioHis  ;  &  ppcuiaai «  si  qqam 

X  Vcasc,  el  cap.  LXXXIV.  y  s¡g.  de  cs- 
Cis  Memorias, 

%  Lib.  I.  Epist.  Innocentii  III.  £p.  ^8. 
j^it.  Bakiz. 

3    Ve  rtUxlm»  sententiaqHom  matm 


ex  eo  qood  celebraveras  post  interdi' 
^i.  &  exconunaoJcatíonis  sentenriam» 
qoam  in  te  post  appeUationem  inter- 
positam  eomoem  Cardinalem  tolisse  dt« 
cebas  »  meraeras  ^  tibí  &  Ecclesiae  tua» 
de  sedts  Apostólicas  benignitate  remisi- 
mas ,  &  com  plenitodine  gratiie  nostrae 
te .  ad  propria.  doximos  remittendom. 
Datom  Laterani  VII.  Kalcnd.  ApriUs» 

4  DILECTO    FILIO    FRATRI 
Rainbrio. 

f  A  XJjStot  novi  8e  veteris  testamenti 
XjL  Dominiis  Deas  noster ,  ut  con- 
fonderet  fortia  •  bamilia  frequenter  ele* 
gtt  in  veteei  SyoagogA ,  in  Patriarcbasp, 
&  Reges  de  postfetanies   assiunens^ 

& 

EcclesU  Rom.  in  tfsnm^  &  Efcletiam  tttierec 
ZamOf-emem, 

4  Lib.  L  Episc  P2. 

5  P^  revocdiidis  hccstís  mtf^  &  srr- 
Vímdo  fcBderc  facis. 
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&  in  noVa  Ecclcsia  f«&tium  m  Apo^- 
atólos  eligens  piscatoros»  Qui  cum  Ec- 
desiam  sponsam  suam  prole  multipü- 
ci  fccundarit »  poneos  filio$  ejus  sicut 
novellas   olivaram  m  circuitu  mensc 
sux  ,.nos  ,  guos  ipse  ,  licet  immeritos., 
icrexrt  de  stercore  ,  &  xle  pulvcre  ^u- 
«scitavit  9  &  Eetri  voloit  «oltom  obtiiw- 
je  y  quamvb  maprís  audoritatis  viros, 
iitpote  cui  .tamquam    capiti   universa 
meinbra  Ecclesix.obsequuntur  ,  in  par- 
les Híspaniarum  ad  paoem  iotér  Prin- 
-cipes  r^brmandam  &  dissol vendas  col- 
Jigatlones   iniqaitatis  destinare  posser 
inus  ,  tíbi  tamen  :€xempio  ejus  .qoiele- 
•git  bumUia  ,  lioc  odqs  solickudkiis  du^ 
.-ximas  ÍD)Qngeodum ,  nt  humiles  himii^ 
liter  foveas  ,  r&  ponías  fortius  coBtu<<- 
•maces.  Sane  ad    andientiam   nostram 
pervenit  qood  cariss*  in  Christo  filius 
•noster  Rex  Castell»  illustris  Regi  Le- 
gionensi  ,  qui  eom  secondo  grado  con^ 
sangoinitatis  contingit  ,  filiam  suam , 
neptim  illius ,  ne  copulare  dicamas , 
^pponere  incestoose  pracsomsit»  po- 
nens  carnem  brachiom  suom ,  ac  ere- 
dens  per  ipsom  persequotionem  effoge- 
re  imminentem  ;  non  attendens  qood 
maledi&os  homo  qui  spem  soam  po- 
^t  in  homine ,  &  qood  non  est  con- 
«ilium  contra  Deom.  Unde  nos  eoram 
«trique  dedimos  in  mandatis  »  ut  tam 
i;orpem  contradom ,  abonúnabilem  in 
conspe£^u  Domini ,  &  judicio  fideliom 
detestandom ,  omni  dHatione  &  excu- 
¿atione  postpositb  » revocent »  &  oni- 
versas  coUigationes   impietatis  dissol- 
vant ,  qoas  inter  se  sub  bujos  incestus 
specie  inierunt*  Accepimus  etiam,  qood 
Áex  NavarroFom   trecoas  cüm  dtSto 
Rege  Castell»  initas  rregit »  &  castel- 
la  ndelitatis  per  violentiam  occopavít, 

Jropter  qood  a  dilefto  filb  nostro  G. 
•  Angeli  diácono  Card.  tone  Aposto- 
licx  sedis  Legato  excommunicationis 
íh  personara  ejus,  &  in  terram  interd}¿li 
promulgata  fuit  sententia.  Ideoqoe  dis« 
cretioni  túx  per  Aposto!,  scripta  man- 
damos, qüátenus  diSbs  Castellst  &  Le- 
gionen.  Reges  ad  revocandum  contra- 
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jftom  tam  Hlicitüm  jaxta  formam  maa- 
•dati  nostri  moneas  diligentius  &  indir 
cas  ;  &  si  soper  hoc  ( qood  non  cre-^ 
dimos )  foerint  contomaces  ,  in  perso-*- 
Has  eorum  excommunicationis,  &  in  ter<p 
•ram  interdi¿ii  sententias  non  difieras 
promulgare  ;  fa¿toros  eas  usque  ad  sa^ 
•tMra¿láonem  congruam  inviolabiliter  oh- 
^ervari.  Super  eo  autem  qood  de  Re- 
ge Navanx  didum  est,  inquiras  dili-p* 
gentins  verítatem  ;  &  si  sic  invencris, 
ut  ^operius  est  expressum  ,  latam  ia 
eom  &  terram  ejos  sententiam  per  to«- 
tam  Hispaniam  poblicari  facías ;  nec 
eam ,  nisi  sufficientí  satisfiíétíone  rece^ 
pta ,  relaxes.  Quod  si  forsan  in  eum 
vel  regnnm  ejus  dida  non  fuit  ^entenr 
tia  pci¿imilgata;  nibilominus  tamen,  si 
cum  *  Saracenis  costea  Cfaristianos  ,  & 
prxcipue  contra  di¿lum  Regem  Castel- 
Ix  y  sicut  dicitur,  .conjuravit,.anathena- 
tis  eum  severitate  percellas ,  &  terram 
ejos  usqoe  ad  tlignam  satisfadionem 
aubjicias  interdi£bo«  Volumus  etiam  ni- 
hilominus  &  mandamos ,  ut  si  didi  Ca- 
«telbe  .&  Legionensis  R^es  ad  manda^ 
tum  nostram  &  commonitionem  tuaa 
didum  contradom  illicitum  retrafta-» 
rtnt ,  eos ,  ut  aliter  inter  se  &  cum  Re* 
ge  Portogallix  honeste  conveniant ,  & 
ceteros  Reges ,  ot  inter  se  pack  sto<^ 
deant  foedera  reformare  (soper  qoo  te 
praocipoe  volomos  esse  solicitom)  per 
excommunicationis  &  interdidi  senten^ 
tiam  ,  appeliatione  remota ,  cc^re  non 
omittas  ,  scituros  nos  universis  Arcbie- 
piscopis  &  Episcopis  Hispaniarum  de* 
disse  firmitcr  in  mandatis  ,  ot  qoidquid 
super  prxdidis ,  quidquid  etiam  contra 
Saracenosdoxerh  statuendum,  recipiant 
bumiliter ,  &  observent.  Nos  enim  sen- 
tentiam ,  quam  propter  iioc  in  contut- 
9iaces  duxerís  proferendam ,  rat^  Jia« 
bebimus  audróre  Domino  inviolabiliter 
observar  i.  Verum  quoniam  sacpe  di¿his 
Card.  in  di¿him  Legionensem  Regem 
&  Astoricen.  Salmantin.  Legioneu.  & 
Zamoren.  Episcopos  excommunicatiO'* 
nis  sententiam  promulgavit ,  &  teeraní 
ipsiu).  Regis  supposQit  interdigo,  volu- 
mus 
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mas  nibilominas  &  maodaiiins  »  at  tam 
a  diSto  Rege  quam  Episcopis  ipsis  stao- 
di  mandatis  apostolicis  somcienti  caotio- 
ne  recepta ,  latam  in  eos  excommoni- 
cationis  &  interdidi  regni  Lepionea. 
sententiam,  appellatione  pottposita,  no- 
stra  fretas  auooritate  relaxes ,  si  cog- 
noveris ,  quod  super  illicita  cópala  no- 
^ris  velit  obedire  mandatis*  Quamvis 
enim  diftos  Episcopos  puniré  graviter 
de  rigore  possemos  » de  mansuetudine 
tamen  eos  duximas  tolerandos.  Vene- 
rabilem  autem  fratrem  nostram  Zamo- 
ren.  Episcopam  volamos  pro  absolu* 
to  haberi » ntpote  coi  apod  sedem  A- 
postolicam  constitnto  monos  iecimos 
absolotionis  impendí.  Datom  Romc 
apud  S.  Petrom  XVI.  Ralead.  Maji 
Pontificatos  nostri  anao  I. 

^FRATRI  RAIHERIO. 

^  13^r  alias  licteras  tibí  maodasse  me- 
Jl  minimos ,  ot  ab  illustri  Rege  Le- 
gión, soflicieati  cantione  recepta  quod 
Apóstol,  mandatis  obediat»  si  cogno- 
▼eris »  qood  soper  incestoosa  copula 
nostro  debeat  parere  mandato  ,  mo-» 
nos  e¡  absolotionis  impendas  ,  &  in« 
terdiftom  promoigatom  in  terram  ip- 
sios  Apost.  fretos  aodoritate  relaxes. 
Nos  aotem  id  ad  majorera  cautelam 
disCretioni  tux  duximus  committen- 
dum  ,  ot  tam  in  absolutione  ipsius  , 
qoam  in  relaxatione  interdi£H »  sicut 
videris  expediré,  procedas.  Datum  Ro- 
mx  apud  S.  Petrum  XL  Kalend.  Maji 
Pontincatos  nostri  anno  I. 

íFRATRI   RAINERIO. 

4  ^^Um  venerabilis  frater  noster  O- 
^^  veten.  Episcopos  interdidum^ 


I  Lib.  I.  Eplst.  9$, 

.    X  Ve  eodem  fere  arpments» 

3  Lib.  L  Epist.  izf. 

4  vt  cureí  Ovetensem  EfiSCofum  a  Rege 

5  Xab.  ÍI.  £pi$C  75* 
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qood  in  Re^om  LMionen.  Apostolice 
sedis  andoritate  prolatom  ñierat,  &  ip- 
se  servaverit ,  &  in  soa  dioccesi  fecerit 
observan  »  &  propter  hoc  de  Regno 
Legionen.  exsiliom  coaftos  fuerit  sos- 
tinere ,  jostom  non  esset  aliqoatenos  vd 
honestom ,  si  de  receptione  ¡psios  ia 
absolotione  Regis  &  R^ni  a  te  vel 
nollatenus  vel  nimb  tepide  tradaretor» 
Ideoqoe  discretioni  tose  per  Apostólica 
scrípta  mandamos ,  qoatenos ,  si  joxta 
formam ,  qoam  ubi  dedimos ,  Regem 
Legionen.  dnxeris  abiolvendom,  ex  de- 
bito pra»titae  caotionis  illi  praecipias, 
anteqoam  interdidnm  Regni  relaxes , 
ut  non  impediat ,  qoominus  didas  E- 
piscopos  tux  restituatur  dioccesi,  &  tam 
de  damnb  ülatis ,  qoam  de  firu¿tibus  in* 
de  peiceptis  recompensationem  ei  ex- 
hibeat  competentem,&  ei faciat  abla- 
ia  cum  integritate  restituí.  Noveris  au- 
tem nos   eidem  Episoopo  de  speciaü 
gratia  concessisse  ,  ut  cum  Regni  Le- 
sionen, relaxaverb  interdidum ,  latant 
m  suam  dicecesin  interdifti  sententiam, 
&  hádenos   observatam ,  per  se  vel 
nuntium  suum  auftoriute  nostra  com 
tuo  consilio  valeat  relaxare.  Unde  ní« 
liilominus   volomus  &  mandamus  ,  ot 
prxdidum  Episcopum  non  impedias» 
qoominus   secundum    prsrdidam  for- 
mam per  se  vel  nuntium  suum  dioe- 
cesim  Ovetensem  absolvat.  Datum  ac 
supra. 

f  COMPOSTELANO  ARCHIEP. 
BT  uirivBRSJS  Episcopis  iif  rmqno 

LsBIONBUr.    COIfSTlTUTIS. 

^  |.^Tsi  aecesse  sit ,  ot  scandala  Te« 

ma  n¡ant,vastameaesthomin¡  illi  per 

qoem  scand^um  venit.  Quot  enim  tur- 

batbnes  &  scandala  diebus  nostris  orbi 

sa^ 

6  Vi  per  ixc$mmumíatíms  &  mterdIáU 
sentent'iam  Rex  Leponh  &,  Rei¡s  Castelld  )F- 
itd  y  171  gradU  pt'ohlblto  cofitiati ,  sefareutnr^ 
Cap.  Etsi  flccesse,  d^  dimaí.  íifter  w.  ó* 
i^xorem.  '  - 
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ioperveoerint  xtnWeno,  hodie  phis  expe- 
rimar  ¡n  fado  ,  qnam  scriptom  reperia- 
mus  in  libro.  Necesse  est  amera  ut  ve- 
niant  scandala ,  noa  solam  scUicet  ia« 
evitabile ,  sed  &  otile :  qooniam  in  qao 
deácit  matas ,  profidt  bonus ,  &  au- 
ram  in  fornace  probator.  ínter  cerera 
vero,  in  quibus  scandalizatur  hodie  po- 
pólas Chrisrianos  ,  praecipoum  est  per- 
•eqaatio  paganorum  :  qoai  tam  in  orien- 
te ,  quam  in  occidente ,  peccatis  exi- 
geatibos  ,  invaloit  oltra  modom :  con- 
tra qoam  otrobique  simile  qoodammo* 
do  patareront  remediara  invenire  ;  sed 
qoia  Oeam  ante  soom  non  proposoe- 
re  conspeAom ,  qnod  inventora  est  in 
remediara  ,  in  pericolora  est  coover- 
tom.  Sane  in  oriente  ona  duobas  foit 
incestuose  conjanda  ;  in  occidente  ve* 
ro  omis  sibi  duas    prassumsit  jongere 
per  incestnnu  £t  incesto!  qoidera  in 
oriente  commisso  non   sotom  consen- 
sos •  sed  &  andoritas  clerioorora  ibi 
consistentiom  tntercesat.  Sed  in  dete«* 
stabili  copóla  in  occidente  contrafta,  li- 
cet  non  absqoe  qooromdam  ecclesiastí^ 
corara  virorum  assensu  foerit  forsitan 
attentata ,  aodoritas  tamen  ecclesiasti- 
ca  nollatenas  interventt.  Voleos  antera 
Deas  majos  peccatom  vindicare  ode- 
rtos ,  &  a  sirailibos  alios  deterrere ,  cara 
Conrado  m  quondara  Marchionera  ,  qoi 
•  • .  .Reginx  Hierosolymitan»  prios  ad- 
hxserat  per  incestara  ,  gladio  ,  qoam 
Henricura  qoondara  Carapaniae  Corai- 
tera ,  qoi  ei  &  in  colpa  quodararaodo  & 
in  poena  soccessit ,  prxcipitio ,  otrora- 

?oe  vero  raorte  iraprsevisa  pererait. 
tondora  aotera  io  hojas  iniqoitatis  ao- 
Aores  in  occidente  soara  exercoit  ol-* 
tionera.  Sed  qoanto  lonsaniraios  sosti- 
net  r  tanto  forsan  severios  vindicabit. 
Licet  motera  Apostólica  sedes,  qood  so- 
per  hoc  faerat  in  oriente  coraraissam, 
propter  raalitiara  teraporis  &  perseqoo- 
tionera  argentera  dissiraolare  sit  visa, 
ad  vindicandum  tamen  qood  in  occi** 
dente  faerat  attentatom ,  rígore  cano- 
nicae  distríftionis  est  osa.  Nara  cora  ad 
bonx  memorioe  Gdatini  Papas  prxde* 
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cessoris  ttostri  andient&tm  pervenisset, 
qood  Rex  Legionen.  Aliara  carissimt 
in  Christo  ¿lii  nostri  Portogallix  Re^ 
gis  illostris  incestoose  sibi  prxsoraserat 
copolare  ,  tara  Regem  ipsora  Portogal-* 
Iíae,qoara  incestuose  canjonftos  excora<- 
manicationis  sententia  innodavit ,  & 
Legionen.  ac  Portogallix  Regna  sen- 
teotiae  sopposoit  interdidi :  omle  qood 
iUegitirae  fa¿hira  faerat ,  est  penitos  re^ 
vocatora.  Verura  didos  Rex  Legión, 
ad  deteriora  raaoora  extendeos  ,  sicot 
js  ,  de  qoo  dicit  scriptura  s  V^  homirü 
illi  qui  fint  se  tram  ptccatum  qua^ 
si  Umgam  restem^  6*  impius  cum  vene-* 
rU  in  profitmium  mistar  um ,  cotUimnOx 
filiara  carissirai  in  Cfarista  filii  nostri  Re* 
gis  illostris  Castellx  ,  neptem  videliccC 
propriara  ,  impodcnter  sibi  contra  in- 
terdi¿hira  Ecclesic  copolare  priesumsit. 
Qood  cora  ad  nostram  notitiara  perve- 
nisset, dileftorafiiiora  fratrem  Raine-* 
riora,  virara  sdentia  &  religione  pariter 
rtverendura,  Deo  &  homioibus  obtenta 
sdeotix  &  honesutis  acceptom ,  in  Hi« 
spaniara  doximos  destínaodura ,  ot  iox** 
ta  verbom  propheticora  dissolveret  col* 
ligationes  irapietatb,  sdveret  fascicu- 
los  deprimentes :  qot  per  Del  sratiam 
ab  oinni  raonere  nunos  excosatt  ;  ita 
ot  qood  legitor ,  de  ipso  possit  veré 
referri :  Hon  fuii  qui  aisaverit  Abra* 
iam.  Ipse  igitar  cora  in  Hispaniara 
pervenisset ,  di&om  Regem  Legiones» 
semel  &  iterara  ex  parte  nostra  cora-* 
monoit  diligenter »  ot  a  tara  detestabilt 
&  nefanda  copóla  resiliret  »  universis 
coUigationibus  dissolotis ,  qox  foerant 
pro  ipsa  copóla  consoraanda  contra- 
&K.  Sed  cora  apud  cora  oihil  prorsot 
monitis  profecisset  ,  certom  ei  dieai 
assignavit  &  locom  ;  &  cora  ipsom 
etiara  oltra  terminom  exspeAasset »  in 
eora  se  contoraaciter  absentantem  jox- 
ta  formara  mandati  nostri  excommu-* 
nicationis  sententiam  promulgavit »  & 
Regnora  Legionen.  interdigo  generali 
condosit ;  lo  raeraoratora  vero  Regem 
Castellaa  vel  terrara  soara  in  nullo  pro- 
cessit ,  cora  idem  Rex  se  mandatis  e- 
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jos  expoiiere,&  (ñlod  reciperer  £liam 
saam  »  si  sibi  redaeretor ,  proponcrct 
assertive.  Quod  atram  ex  animo  fi»:e)- 
fit ,  ille  plenias  novit  qui  scrutator  est 
cordiam  &  cognitor  secretorum.  Nu« 
per  autem  veoerabiles  fratres  nostri  To^ 
letanus  Archiepíscopia  f  &  Episcopns 
Palentimis  ex  parte  ipsius  Regís  Ca^ 
itñüx ,  &  ex  parte  Legionen.  venerad- 
bilis  frater  noster  Zamorensis  Episco-^ 
pus,  ad  sedem  Apostolicam  accedentes*» 
postulabant ,  nt  cum  eodem  Rege  Le- 

g'on.  &  filia  didi  Regis  Castelic  de^ 
rremos  su  per  tam  incestuosa  copula 
dispensare.  Propter  quod ,  nisi  specia* 
Hs  illa «gratia ,  quam  ad  devotioñem 
dt¿li  Regis  Castdlas  habemus,  motum 
ftoscri  animi  tempesasset ,  in  ipsos  ira 
enrassemos  severitatem  ecciesiasticam 
exercere »  quod  nulli  de  cetero  tem** 
poribos  nostris  ad  nos  repudíalas  to^ 
Hes  &  damnatas  petitiones  afferrent ; 
cum  ipsi  etiam  noverint » quod  id  ab 
eodem  prxdecessore  nostro  saepius  po< 
stulatum  fverit,  &  ab  eo  inhibitum» 
non  indpltum.  Tándem  vero  ¡ntelligen^ 
ees  Archi^iscopns  &  Episcopi  memo- 
rati ,  quod  non  sokim  indulgentiam  su- 
per  hoc  a  nobis,  sed  vix.  etiam  possent 
a  nob»  audientiam  impetrar.e  »  tnter^ 
didxim  in  terram  diSi  Regis  Legionen* 
prolatum  tándem  a  nobis  postulavere 
lemitti,  asserentes  quod  exeo  triplex 
toti  Regno  periculum  ab  hxreticis ,  Sa- 
racenis  &  christianis  etiam  imminebat. 
Ab  hxreticn :  qnia  cum  per  interdi- 
ftum  ipsum  alausa  essent  in  partibus 
iUis  ora  pastorum ,  non  poterant  fide^ 
ks  per  eos  contra  heréticos  instruí , 
&  ad  resistendum  eb  aliquatenus  in- 
fbrmari.  Unde  cum  ex  hoc ,  tum  quia 
Rex  Legbnen.  ab  Ecclesia  se  asserens 
agcravatum »  eis  minime  resistebat,  in- 
valescebant  contra  fideles  hsnretici ,  & 
in  Regno  ipso  hxreses  vari«  puUuIa'^ 
bant.  A  Saracenis :  quoniam  cum  per 
cxhortationes  &  remissiones  Ecclesiao 
Hispaniarum  populas  consnevisset  ad 
•xpiignationem  paganorum  induci,  ees- 
MUKte  prsdkaterum  officio^  populi  e- 
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tiam  devotio  fepescebtl :  ^ia  cqui  u 
cum  Principe  sno  ,  quoad  interdí&um , 
eidem  videret  poen«  subjeéhim  ,  a  col* 
pa  ,  cui  vet  tacendo  consenserat ,  for- 
te se  non  credebat  immunem  :  propter 
quod  minus  circa  debellationem  SanK 
cenotum  fervefaat  ,  ne  decederet  it 
peccato.  A  Catholicb :  quia  cum  Qe* 
rici  laids  spiritualia  ministrare  non  pos^ 
sent  t  laici  Clericis  temporalia  sub- 
trahebant ,  oblationes ,  primitias  &  de- 
cimas detinentes:  unde  cum  Clerici  ex 
his  pro  majori  parte  in  partibus  illis 
consueverint  sustenuri ,  eb  substraéis, 
non  sohim  «mendicare  t  sed  fodere,  & 
serviré  Judxb  in  Ecclesiae  &  totios 
Chrbtianitati»  opprobrium  cogebantun 
Videbatur  autem  jdifficile  petitioni  eo* 
rom  annuere  &  sententiam  ex  animo 
ordine  &  causa  latam  canonice  sine 
sttisfadione  congrua  relaxare.  Exam'- 
mo  siquidem :  quia ,  sicut  Deus  per- 
hibet  testimonium  conscientix  nostne, 
ad  hoc  non  nisi  justitise  &  honestati» 
obtentu  processimus ;  cum  ex  contra-* 
río  potius  contra  nos  oriri  prxsumtlo 
potubset,  si  tam  detestabile  nicinus  du« 
xissemus  in  patientia  tolerandum.  Ex 
ordine:  quia  diftus  frater  R.  post  com« 
mottitiones  &  dilationes  legitimas  ,  tán- 
dem distrídione  percussit  ecdesiastica 
contumacem.  Ex  causa  ;  exemplo  di- 
vino videiicet  &  humano :  divmo ,  qiúa 
cum  David  in  populi  numeratione  pec- 
casset ,  Dominus  in  populum  vasa  suí 
furorb  effudit.  Unde  ídem  David  dixis- 
se  legitur,  peccatum  suum  Domino  con- 
fitendo :  E^o  sum  auifeccavi,  igo  qui 
iniqua  egu  Isti  qui  oves  sunt^  quid  fe-- 
c^rautiAuferatur,  obsecro  ^facies  tua. 
Domine ,  a  foftüo  tuo :  humano ,  cuffl 
jam  didus  prxdecessor  noster  (  ut  non 
longe  petantur  exempla)  in  prj^idos 
Portugallix  &  L^ioncn.  R^es,  &  Re^ 
gna  ipsorum  praedidas  sententias  cura-^ 
verit  promulgare.  Esset  insuper  res 
maU  exempli  :  quia  si  forsan  in  aJúi 
Regna  simUem  nos  contingeret  promul- 
gare sententiam  ,  similb  a  nobis  gra* 
tía  peteretur :  quam  si  Ibrsitan  nega- 
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imas,  ápod  nos  etse  videretur  aooe^    ot  ad  qu;iaioaiiiq«e  ctvittttem «  oppíf 


ptio  personarnm.  Ex  hoc  etiam  de  no 
bis  posset  apad  alíquos  oriri  snspicio » 
pnesnncntibos  forte  qaibusdam » quod 
ad  id  moveremor  ex  causa  latenti.  Li- 
cet  igitar  ex  cauús  pnemisaif  non  vi- 
deretur di&a  petitio  admiitenda  t  qnia 
tamen ,  ubi  est  multkttdo  to  causa ,  de- 
ttaiiendcun  est'  alfqoid  severitati «  ut 
ma)oribua  malb  sanandia  caritas  sincera 
sabveoiat »  in  eo  ad  petitiooem  praedi- 
Aoram  Archieptscopi  &  Episcoporum 
gradam  de  commani  fratram  nostro- 
rom  consifio  duximos  faciendam  ,  ex 
^no  videbantur  impedimenta  expressa 
saperias  provenire.  Relaxavimas  ergo 
aon  m  tomm  ,  sed  in  ana  parte  solam- 
'modo,  interdiÁvm ;  nec  perpetuo»  sed 
ad  tempos ,  qnamdia  scilicet  nobis  pía- 
coerit ,  &  viderimns  expediré :  ut  pro* 
.bennss  laterim  spiritus,  si  ex  Deo  sint. 


¿¡ata ,  Tel  ¥Ubm  deveneriot ,  aoUus  ¡« 
bidem  eis  praesentibus  divina  praesumat 
officia  celebrare.  Dido  autem  Regi  C^ 
«tetlae  &  carisimac  in  CfariitoáU^  no^tras 
Reginas  uxori  eju»  dabnsns  in  mandacia» 
üt  qood  stent  mandatis  aostsis,  jurato»- 
riam  exhibeant  paistionem »  &  vel  exi» 
primant  in  juramento  qood  ad  diatoi'- 
vendam  tam  illegitimam  copulam  deac 
operam  efficacem  ;  ve!  id  noa  eis  {acie* 
mua ,  prxstito  juramento»  mandar! ;  nec 
credimos  quod  semper  hoc  se  aüqua* 
tenus  nobis  exhiboaot  contumaces,  cum» 
quod  starent  mandatis  Ecclesist»:  iii  ma- 
ttíbus  prxdidi  fratris  üt  (siciit  ex  lit^- 
r¡$  ejusdem  Regis  apparet)  firmiter  pro»- 
misissent ,  &  impedisscnt  causan  su^ 
ácientem  ad  copulam  hujusmodi  co»- 
summandam.  Quod  si  forsan  (quod 
-non  credimus)  mandatis  nostris  nolucr 


&  an  (sicqt  iidem  Archfepiacopus&E-    Hrint  obedire  »  ipsos  &  principales  eo^ 


-piscopi  asseverant)  sperata  iiKle  otiU- 
tas  sequeretur ;  sic  videlicet,  ut  in  Re- 
gno  ipso  divina  celebrentur  officia;  sed 
decedentium  corpora  sepulturas  eccle* 
siastioe  non  tradantur :  in  quo  tamen 
Clericts  gratiam  facimus  specialem  » in 
co  videlicet,  ut  in  coemeterio  eccle- 
siastico  ,  cessante  solemnitate  sólita » 
tufflulentur.  Quod  licet  aliquibus  pos- 
set  absonum  forte  videri ,  ut  officio  re- 
stituto  sepukura  ecclesiastica  denege- 
tur,  quia  juxta  canónicas  sanciones,  cui 
communicavimus  vivo  ,  communicare 
deberemus  &  mortuo ;  reAe  tamen  in- 
telligentibus  nihil  ex  hoc  incongruita- 
tís  occurrit »  cum  juxta  Lateranens.  in- 
stituta  <  concilii  decedentes  ex  tornea- 
mentis,  etsi  per  poenitentiam  recon- 
ciiientur  Ecclesix ,  christiana  tamen  se« 
pultura  priventur.  Ut  autem  non  re- 
mittere  poenam ,  sed  commutare  potius 
videamur  ,  di&um  Regem  Legionen. 
&  memoratam  fiUam  Regís  Castellae, 
ac  omnes  principales  eorum  consilia- 
rios &  fautores  excommunicationis  cu- 
ravimos  sententia  innodare  ;  mandantes 


nim  consiliarios  .&  fautores  excomm»- 
.nicari  mandavimus » &  quooumque  do- 
venerint ,  divina  prohibebimus  officia 
celebrari ,  ut  sic  saltim  ad  mandatum 
Ecciesiac  revertantur ,  juxta  quod  legi- 
tar  in  Psalmista :  Imple  facUs  eorum 
imominia  ,  b*  quterent  nomen  tuum^ 
I)amine.  Quia  vero  castra  qu«dam » 

2uae  Ídem  Rex  Legionen/  di¿tx  filis 
.egis  Castelias  in  dotem  tradidisse  pro* 
ponitur » ita  ut  si  eam  aliqua  occasione 
relinqueret ,  ipsa  cederent  in  jus  ejus, 
impedimennim  praestare  videntur  hu« 
jusmodi  copulx  dissoivendx ,  cum  ca- 
stra ipsa  non  um  ob  turpem  ,  quam 
ob  nullam  potius  causam  sint  da- 
ta ,  utpote  cum  inter  eos  matrimo- 
nium  non  existat ,  &  ideo  nec  dos, 
nec  donatio  propter  dotem  ,  ne  ad 
commodum  ei  cedat^  quod  debet  in 
poenam  ejus  potius  retorqueri  ,  castra 
ipsa  restituí *volamus,&  ad  id  puel- 
lam  ipsam  per  excommunicationis  sen- 
tentiam  coar&ari ;  auftorítate  Apostóli- 
ca decernentes,  ut  si^x  tam  incestuo- 


sa &  damnata  copula  proles  est ,  vel 

M%  fue- 

I    Omcilium  Laceranensc  stib  AlexandioüL  cap.  xo« 
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fberit  qaascnmqae  soscepta »  spuria  & 

illegitinna  penitus  habeatur  ,  qux  se* 

cundum  statuta  legítima  in  bonís  pa« 

ternis    nulla    prorsus    ratione    sacce- 

dit.    Qaod  si  nec  predifli  Rex  Le- 

^lonensis  ,  &  filia  Rcgis  Castellx  a  se 

invicem  juxta  tnandatom  Apostoücum 

xiiscedere  matorarint » in  eos  distridio- 

nem  carabimas  gravissimam  exercere» 

^uam  ad  caotelam  prsssentibas  non  du- 

xinitis  litteris  explicandam.  Ideoqoe  fra- 

ternitati  vestrx  per  Apostólica  scripta 

mandamos  &  distri¿te  praecipiosus,  qua» 

.tenas  faftam  vobis  ab  Apostólica  sede 

-gratiam  gratius  prosequentes  » sic  eta- 

-nini  pefmissione  aostra  in  celebrandis 

officiis  ,  Qt  decedentium  corpora ,  niú 

Clerici   fnerint  ,  tumulare    naUateoos 

prscsnmatis.  Si  qoos  autem  post  laum 

tin  Regnum  ipsom  sententiam  interdi^ 

Ai  ante  susceptionem  praesentiom  di* 

-yiñSk  inveneritis  oScia  celebrasse  ,  sin- 

^li  vestram  in  sua  dioecesi  talíum  pns- 

fuintioBeía  auttoritate  fireti  Apostólica, 


3 


sublato  appellationts  obstácalo ,  canó- 
nica distriáione  percellant*  Si  Tero  aii- 
uis  vestrum  ,  firatres  Episcopi ,  in  hoc 
eliqaerit ,  excepto  Salmantinen» ,  ca- 
jus  correftionem  sedi  Apostolicae  reser- 
vamns ,  to ,  frater  Archiepiscope  ,  ani^ 
'madversioae  tpsam  canónica  non  dif- 
ieras castigare.  Volumos  autem  nihl^ 
lominas ,  &  distríde  vobis  praBCipieodo 
mandaoias ,  quatenus  ad  qnaoicainqse 
eivitatem  •  viUam  »  oppidom »  yel  £c- 
desiam  didlus  Rex  Legionen.  &  so- 
pra  dida  filia  Regis  Castelbe »  vel  prii^* 
eipales  fautores  &  coosiliarii  eomm , 
tíne  devenerint,  divina  ¡bidem  offi* 
cia  ,  quamdio  ípsi  prsnentes  fiíerint, 
Dollatenus  celebrentur.  Si  quis  aatem 
contra  faoc  venire  prsesnnserit ,  divina 
eis  officia  celebrando  in  csvitatibos,  vU- 
lis » castellis»  oppidis»  aut  Ecclesiis ,  vel 
nbicomqtie  ipsb  prsBsentes  exstkerins, 
vos  teoieritatem  ipsonun  » appeUaúoue 
postposita  ,  non  differatis  canónica  di- 
striaione  ¿f  iré.  Datiun  Latcrani  &g^ 


'i 


r  ' 


^. 


f:-. 


I  I 


/ '. 


•'  "  .       •     *         '■    1 


I 


í 


1      ' 


íT*      »/<.,-      i  .    :    v: 


.1  . 


' . 


'-t:.iA'jji,jL  i.'i 


A 


A  LAS  MsxoáiAt. 


XCIII 


XI. 


•INJSIOCENTII  III.  "EPISTOLAR 


,  íARCHIEPISCOPIS    ET  EPISCOPIS 

PER  HISPANIÁM  CONSTITUTIS. 


«I.  Qlgnííicavit  nobis  diledas  filias  Fer- 
1^  nandos  primogeoitus  carissimi  in 
Christo  fiUi  nostri  Aldefensi  illustris 
Regís  Castellflc ,  quod  ipse  miÜtiac  suae 
fMrimitias  omnipotenti  Deo  desideranl 
niedicare»  ad  exterminandam  inimioos 
iiominU  Christiani  de  finibiu  heredi- 
tatis  ipshis ,  qnam  impie  occuparant , 
intentionis  studiam  toto  conaxnine  sa* 
tagit  impertiri »  suppliciter  postolans  & 
devote  reqairens ,  nt  ei  ad  hoc  opas 
üdeiiter  consurnaadum  .&  nos  spst 
Apostolicum  impendamos  safifragiam^ 
&  ab  aliis  faciamus  opportunam  sabsi* 
dium  exbtberi.  Nos  igitar  piom  ejus 

}>ropositum  in  Domino  commendantes, 
iraternitati  vestr»  per  Apostólica  scri- 
pta  mandamos,  qoatenos  Reges  &  Prin- 
cipes vestrps ,  qui  non  sant  ^um  illis 
no  treguas  observandas  adstricli »  ad  o- 
pos  símile  peragendum  sedulss  eichor- 
lationibas  índucatis  »  moneutes  ex  par* 
te  Dei  &  nostra  subditos  vestros »  & 
in  remissionem  eis  omnkim  peccami* 
nom  iujungentes ,  qaatenus  tam  prse*' 
fato  primogénito  Regis  Castellaa »  quam 
aIlis^Aég3>us  &  Principibos^  vestris  ad 
hoc  opas  sabbdter  intendentibus  ne- 
cessarium  impendant  auxilium  in  rcbos 

Eariter'  &  personis ;  ot  perhxc  &  alia 
0na  qQ«  feoerint ,  cxlestis  regni  ¿lo- 
riam  conseqoi  mereantor.  Fari  qnoqoe 


'  j-  Vea^  el  cap«  CVU.  y  sigg.  de  es- 
tas' Mcmwlás, 

X    Desumtx  sunt  sequentes.  epjstolz  «x 
Iitso^eotii  UL  cpíftQlís.ab  Scephaoo  Ba- 
luzk)  Tutelensi  editis  Parisiis  an*  ^L  DC»» 
UOOOI.  foLlL  YolL 


remissione  saudere  concedimos  pere- 
grinos »  qai  propria  devotione  tinde-* 
eamqoe  processerint  ad  ídem  opas  fi- 
deliter  exsequendom.  Taliter  aatem  stu^ 
deatis  exseqoi  qood  mandamos » ut  sot 
licitado  vestra  clareat  in  efife&u ,  nos- 
qoe  devotionem  vestram  valeamas  mé- 
rito commendare.  Datam  Laterani  IV* 
Idus  Decembris  ,  anuo  XIIL 

íARCHIEPISCOPO  TOLE^ 

TAÑO  ,  ST   TlRASOIfSNSJ  ^  CohlM-- 
BRIBNSJ  ,   ST  ZaMORJSNSJ 

Epjscopjs, 

^  Olgoificavit  nobis  diledus  filios  F.* 
1^  primogénitas ,  6*^.  ut  sufra  lit, 
XIIL  Ep.  C.  LXXXIII.  usque  ex- 
hortationibus  indocere  minime  postpo* 
natis ,  monentes  ex  patre  Des  &  nostra 
sobditos  vestros,  in  remissionem  eis  om> 
niua  peccaminam  injuugendo ,  ut  tam 
prxfato  primogénito  Regis  Castellse, 
6*^.  usque  exsequendum.  Ceterum  ne 
ipsius  F.  laodabile  propositum  ab  ali« 
quo  possit  temeré  impedir!,  prscsentium 
vpbis  audoritate  praecipiendo  manda- 
mus  ,  quatenus ,  si  forte  aliquis  Regem 
Uispanias ,  cum  qao  praediólus  Rex  Ca« 
stellflc  treguam  vel  pacem  firmavit , 
tempore ,  qao  idem  Rex  vel  filios  ejus 
Saracenos  impugnant ,  ipsum  prxsum- 
serit  violare  >  vos  eom  per  censuram 

eede-  • 

3  To.  n.  Epls.  183.  pag.  493.  lib.  XIII. 

4  T>e  subsidio  frétstimdo  Rcgihus  adversas 
Sáracfítos.  V.  1.II.  MiitiliaMi§yjtHésmr.  p.if  i. 

5  Lib.  XIV.  fipisc  3*  pag.  5^8. 

6  De  subsidio  frétsf^d^  Rfgtbns  giverm 
Sarattns. 
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ecclesiasticam ,  rabiato  appellationis  ob- 
stáculo ,  compescatis.  Datum  Lateram 
VIII.  Kal.  Martii ,  Pontiíicatus  nostri 
anno  XIV. 

In  huitc  etiamfere  modum  scri- 

Íftum  est  pro  carissimo  in  Christo  fi- 
ta Petra  úlustri  Reie  Aragonum  aui- 
btudam  Préelaris  ittspania.  BALuZ. 

^ALDEFONSO 

JLLUSTRI  RsQt  CaSTBLLAS. 

9  y^Um  personam  taam  inter  Chri- 
V^  stíaobsimos  Reges  &  catholícos 
Principes  spedaHs  ¿iledionis  praeroga* 
tiva  in  Domino  amplexemar ,  preces 
ac  petitiones  tuas»  in  quibus  possümos, 
libenti  animo   exaudimos  ,  &   ad  ea 
gratanter  intendimus,qnx  serenitati  Re- 
gi»  novimus  placeré.  Sane  venientem 
ad  Apostolicam  sedem  diledum  filium 
Palentínum  eledum  nuntium  tuum ,  vi- 
ruin  utique  providum  &  honestum,  be« 
nigne  recepimus .  &  petitiones,  qoas  no* 
bis  ex  parte  tda  porrexit ;  libenti  animo 
CQravimus  promoveré.  Super  eo  áatem 
qood  ex  pacte  ma  Legatum  requisivit 
a  nobis  ad  partes  Hispanist  destinan- 
dam  »  ad  pra»^is  propter  témpora  im* 
pacata  neqoivimus  Regiae.  satisteere  vo^ 
kintati ;  sed ,  opportuaitace  accepta»  pe- 
titioní  Reg¡«  dantie  Donttno  satishet. 
(fos  vero ,  ne  laudabile  tuuitt  &  F.  fi- 
lii  toi  proposimm  valeat  ab  aliqoibas 
aliquatenus  impedir!  t  venerabili  fratri 
Qostro  Arcbieptscopo  Toletano » &  Za^ 
morensi ,  Tirasonenst »  &  Colimbríensr 
Bpiscopis  nostris  damas  litterís  in  man- 
datis » ut  si  quis  Regom  Hispankt: ,  com. 
quo  treguam  vel  pacem  firmasti ,  tem- 
pore  quo  tu »  vel  íilius  tnus  Saracenot 
impugnatis ,  ipsam  pranumserit  viola- 
re » ípsi  eum  per  censucam  ecclesiastl* 
cam»  soblato  appellationis  impedimen- 
to » compescant.  Monemus  ieitur  seré- 

I  Ibidero  Epis«é  IV* 

X  SHfete§dtmatgM$em§i 

%  Ihideoí  Episc.  V. 

4  Suftr  eoJem  iiiriHmtnt$* 


nitatem  Regiam  attentios  &  bortamor» 
qoatenus  in  devotione  nostra  &  sacro« 
sanftx  Romanas  Ecclesix  matris  tos 
firmiter  perseveres  :  quia  nos  in  bis» 
quae  a  nobis  secondom  Deom  duxerit 
postulanda  »  Regias  serenitati  assensom 
Apostolicum  libenti  animo  impende- 
mos. Datum  Lateraoí  VIII.  Martii» 
Pontificatus  nostri  anno  XIV. 

íFERDINANDO 

FRJM9QByiT0  CARJSSJMI  IM  CbíHSU 
WILII  NOSTRI  A*   tLMirSTMJS 

íReqis  Castellab. 

4  ^^Um  personam  toam  mter  cbrist^ 
V^  nissimos  Principes  spedali  pras«« 
rogativa  in  Domino  ampkxemor,  pr» 
ees  ac  petitiooes  tuas » in  quifaos  pos* 
somos  j  libenti  animo  exaudimns ,  &  ad 
ea  gratanter  intendimos ,  qoar  devotio" 
ni  toae  novimos  complaceré.  Sane  ve<- 
nientem  ad  Apostolicam  sedem ,  6^.  «f 
in  alia  tuqtu  promoveré.  Nos  vero 
ne  laodabile  toam  8c  patria  toi  propo« 
sitom  vafeat  ab  aUqoibos  aliqoatenos 
impedir! ,  6*^.  tuque  Hispaniac ,  com 
qoo  Ídem  pater  toos*  tregoam  vel  pa« 
cem  fírmavit ,  tempore  qoo  ipse  vel  ta 
Saraoeoos  impognatis » isrc.  tuqtte  com* 
pescant.  Monemus  igitor  discretionem 
toam>6*r.  ut  in  alia  tuque  postolan:* 
da » tibí  assensom  ApostoUcom  líbenii 
animo  impendemos.  I>stom  Laterani 
VIIL  Kak  Martii»  Pontificatos  no« 
stri  anAo  XIV. 

í  JLLUSTRI   regí 
Castslzjuí. 

^^^Um^pefsooam  toaotinter  catbotico« 
V^  Reges  spedali  diligamos^ni  Domi* 
no  caritate  ,  in  bis  ,  oimb  secondunt 
Deom  requiris  a  nobis ,  tavorem  tibi  A« 
postoliconx  libenti  animo  impertimor. 

f    lib.  XIV.  Episr.  xf4.p^99»* 
e    cmtíitrttM^  Htm  kt  trIMétMU  sttá  $  & 
ét^huMgentiéSé' 


A  LAt  Me 
De  mfi»rtiinsis  crgo ,  qii«  nuper  sereai^ 
tati  Reg¡«  accidenint,  paterno  tibi  con* 
dolemos  atTeíhi.  £t  ot  &vorem  Aposto- 
licum  excellentiac  Regix  sentías  non  de« 
csse ,  juxta  petitionem  tuam  &  instan- 
tian  diledi  lUü  Se^bieosís  eleéli  nuntü 
toi»  qoi  drcapromotionem  ejusdem  ne- 
gotii  exstitit  soUidtus  &  attentus,  Arcbie- 
piscopis  &  Episcopis  per  regnam  Fran* 
ciae  ac  Provintíam  constitutit ,  nostris 
damus  litteris  in  mandatis  ,  ot  sub- 
ditos snos  sedulis  exhortationibus  mo- 
Beant  &  iqducant » in  remissbnem  om- 
Bfom  peccatorom  ex  parte  Dei ,  &  no^ 
ttra  vene  poenitentibos  injnngeaces ,  nt 
cnm  Saracenis  in  odavis  Pentecostem 
prozimo  affiíturis  campestre  bellam  in^ 
dixeris ,  in  hoc  tibi  necessitatis  articulo 
succurrentet »  necessarium  impendant 
auxilinm  in  rebns  pariter  &  personis; 
nt  per  baec  &  aba  qux  fecerint,  ca^lestis 
regni  gloriam  consequantur^  Pari  quo-r 
que  remissione  gaodere  concedimus 
peregrinos »  qui  propria  devotione  un- 
decumque  processerint  ad  idem  opus 
fideliter  exsequendum.  Monemus  igi- 
tur  serenitatem  Regiam  &  hortamur» 

Íuatenus  totam  spem  tuam  ponens  in 
>omino  Deo  tuo » te  bamilies  coran» 
ipso  9  aoi  gratiam  suam  dat  humilibns, 
&  reddit  retributionem  superbis ;  quia 
potens  est  ut  te  faciat  de  inimicis  Cru- 
cis  Chrisd  magnifice  .triumphare.  Ce^ 
terum  quia  noncfisretotus  mundus  tur- 
batus  est »  &  positns  in  maligno ,  con- 
solimus  &  monemus ,  ot ,  si  competen- 
tes treguas  •  inveneris  ,  ipsas  recipias, 
doñee  opportunius  tempus  adveniat , 
quo  ipsos  valeas  secorius  expugnare. 
Datum  Laterani  11.  Nonis  Februarii, 
Pontificatus  nostri  anno  XIV. 

^S£NON£NSI  ARCHIEPISC. 

BT  SÜFFSLAQAVBIS  Bjm. 

^  "D  ^^P^''^^  litteras  dolore  plenas  & 
XV  timor^  non  vacuas ,  qoibos  ea^ 

I    Eod.  Lib.  XIV.  Epist.  1 5f . 
1    ^Hf€r  i§dcm  a^ummo* 
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rissimos  in  Christo  íiUus  noster  Alde- 
íbnsus  Rex  Castellx  iilustris  significa* 
re  curavit ,  quod  )  Saraceni  hoc  anno 
intrantes  Hispaniam  in  multitodine  gra- 
vi ,  quoddam  castro  m  Cisterciensis  ot^ 
dinis  fratrum ,  qaod  Salvaterra  voca- 
tur  ,  hostiliter  obsederunt ,  quod  befli- 
cis  machinis  infestantes  ad  nltimum  oc* 
cuparunt.  Attendens  ergo  prapfatas  Rex, 
qood  nisi  eis  campestri  bello  fortiter 
resistator ,  ipsi  tum  propter  innumera- 
bilem  multitudinem  personanim  »  tum 
propter  irroptionem  machinarum  du- 
rissimam ,  oniversas  munitiones  sux  pos- 
sint  nefandas  sobjicere  ditioni »  campe-» 
stre  illis  bellum  indixit  in  o&avis  Pen- 
tecostem próximo  afifuturisyeligens  mo^ 
ri^  potius  quam  Christúmx  gentis  mala 
videre.  Unde  nobis  humiliter  suppli<* 
cavit ,  quatenus  ei  necessarium  faceré- 
mus  auxilium  impertiri  per  catholicas 
fidei  professores.  Nos  igitur  pium  ejns 
propositum  in  Domino  commendantes; 
fraternitati  vestrx  per  Apostólica  scri- 
pta  mandamos ,  quatenos  subditos  ve-* 
stros  sedulb  exhortationibus  moneatis, 
in  remissionem  omnium  peccatorum  ex 
parte  Dei  &  nostra  veré  pocnitentibus 
injungentes ,  ut  e¡  praescripto  termino 
ín  hoc  necessitatis  articulo  succurren- 
tes  y  necessarium  impendant  auxilium 
in  rebus  pariter  &  personis ;  ut  per  hace 
&  alia  bona ,  qox  fecerínt ,  cstiestis  re-" 
gni  gloriam  consequi  mereantur.  Pa-^ 
ri  quoque  remissione  gaudere  conce- 
dimus peregrinos ,  qui  propria  devo- 
tione undecumqoe  processerit  ad  ídem 
opos  fideliter  exseqoendum.  Talitef  au- 
tem  studeatis  exsequi  quod  nfandamusy 
ut  soUicitudo  vestra  clarear  in  effeStu, 
nosqne  devotionem  vestram  valeamus 
mérito  commendare.  Datum  Laterani 
II.  Kal.  Febroarü  >  Pontificatus  nostri* 
anno  XIV* 


70- 
3    Vide  Rodericnm  Tolet.  lib.  VII.  ap. 
35*  3^>  &C.  lib.  VIIL  cap.  %.  &  seqq. 
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stra  bjaagatSs  dsdeffl ,  ot  si  aliqnas  lia« 
bent  adinvicem  qoasstíones  >  propter 
instaotem  necetsiutem  illas  ad  tempos 
perseqoi  difFerant »  &  tempore  oppor- 
tuno »  cum  potentes  existant »  ad  pr»« 
sentiam  nostram  tam  procuratoret » 
oüam  testes »  &  alia  qax  ad  causan 
nierint  neoessaria  destinantes » snam  oo«i 
ram  nobis  jostitiam  proseqnaotur ,  cnm 
per  alios  ortx  inter  eos  »  quamqaaai 
moltotíes  sit  tenutom  ,  terminari  ne^ 
qneant  qnxstiooes  »  &  nos  ipsis  Deo 
andore  corabimns  jastítisc  plenitudmem 
exhíbere.  Sic  autem  pneceptam  Apo* 
stolicum  circamspede  persequamini  ac 
distrifte  ,  ot  soUicttodo  &  díltgentia 
vestra  dareant  in  effefto ,  &  reprehen 
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sy^Uanta  nanc  necessitas  terrx  Hi- 

\9  spaníarum  immineat ,  co  plenins 

^^"prudentia  vestra  novit ,  qno  ip* 
tam  vicinios  ezperitur.  Ea  propter  fra- 
terniuti  vestrx  per  Apostólica  scripta 
mandamos  »  &  distrioe  praecipimos , 
quatenos  Reges  Hispaniarom  moneatis 
prodenter  »  &  efficaciter  indocatis »  ot 
pacem  auttreguam  servent  adinvicem 
lUibatam  »  prxsertim  hac  imminenti  Sa- 
racenorum  guerra  durante  ;  ad  quod 
eos  per  censuram  ecclesiasticam,  appel- 
latione  remota  »  si  necesse  foerit,  com- 

pelli  volomus  &  mandamos ;  quin  et-  di  mérito  non  positis  de  negligentia 
lam  motoom  aoxiliom  sibi  praestent  ad-  vel  contemto  ,  sed  de  stodio  &  obe-* 
versos  Crocis  dominic»  inimicos  »  qoi  dientia  potios  commendari.  Datom  La- 
aon  solom  ad  destrodionem  Hispania-  terani  Non.  Aprii.  Pontificatos  nostct 
rom  aspirant ,  verum  etiam  in  alib  fi-  anno  XV* 
deliom  Christi  terris  comminantur  soam 
saevitiam  exercere » ac  nomen,  qood  ab- 
sit  •  si  possinty  opprimere  Christianum; 
aodoritate  nostra  tam  ipsis  Recibos , 
qoam  aliis  Christianis  omnibos  sob  poe- 
na  excommonicationis  &  interdifti  firmi- 
ter  inhibentes ,  ne  se  prxsomant  jonge* 
re  Saracenb  ,  vei  contra  Christianos 
illis  cottsiltom  vel  auxiliom  impertiri. 
Qood  si  forte  Rex  Legionensis ,  de  qoo 
specialiter  dicitur ,  sive  alios,  com  Sa- 
racenis  offendere  prxsomserit  Christia- 
nos ,  denontietis »  sublato  appellationis 
obstacolo,  personam  ipsios  excommoni* 
cationis  vincolo  innodatam  »  &  interdi- 
do  soppositam  terram  ejos  ;  homini* 
bos  sois ,  ne  in  hoc  seqoantor  eomdem, 
•ob  interminatione  anathematis  inhi- 
bentes ;  denontiari  nihilominos  Reges 
alios  y  &  quoslibet  Christianos  ,  ac  tér- 
ras eorom  eisdem  sententiis  sobjacere, 
si  forsitan  ipsi  prxfatom  Regem  offen- 
dere attentarint ,  homines  eoromdem 
ad  tpsorom  seqoela  prohibitione  con- 
simili  retrahendo.  Prxterea  ex  parte  no- 


I    Lib.)CV.  Epíst.  15. 

%   Ve  kU§  advmití  Stracms. 


I  INDICITl/R  SUPPLICATIO 

OEKBKALIS. 

*  t 

IN  nomine  Patris  &  Filii  &  SpWtm 
Sandi.  Amen.  Qoarta  feria  infira 
odavam  Pentecostés  fiat  generalis  pro- 
cessio  viromm  ac  molierom  pro  pace 
universalis  Ecclesic  ac  popoli  christia- 
ni ,  specialiter  aotem  ot  Déos  propitiut 
sit  illis-  in  bello  ,  qood  inter  ipsos  8c 
Saracenos  dicitur  in  Hispania  commit- 
tendom  ;  ne  det  hereditatem  soam  in 
opprobriom^ot  dominentor  eis  nationes;» 
£t  ad  hanc  processionem  omues  om- 
nino  moneantor  venire ,  nec  ab  ea  se 
qoisqoam  excoset  pr«ter  illos ,  qoi  ha- 
bent  inimicitias  capitales.  Sommo  ita- 
qoe  mane  conveniant  mulieres  apod 
Sandam  Mariam  Majorem ;  clcrici  vero 
apod  basilicam  doodecim  Apostolorom» 
&  laici  apod  Sandam  Anastasiam ;  & 
post  coIle¿las  ,  polsatb  simol  istarom 
Ecclesiarom  campanis ,  procedant  om* 
nes  in  campom  Lateranensem  hoc  or- 

di- 

3    Eodem  lib.  pag.  6%s. 
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dítie.  Molieres  omnes ,  &  solas  pratce- 
dat  Crax  dominica  S«  Mar¡«  Majoris;  8c 
in  prima  parte  proccssionis  sint  sanfti- 
moniales »  in  ultíma  vero  reliqu»  mu- 
lleres ;  qasc  sine  aoro  &  gemmis  &  se- 
riéis indamentis  procedant,  orando  cum 
devotioneao  hiioiUita^e  •  in  fleta  &  ge* 
jnita ,  nndis  pedibns  omnes  qasc  pos- 
tunt  ;  &  per  Merulañ.  fie  ante  San- 
Slxxvü  Bartholomaeum  veniant  in  cam- 
pum  Lateranensem ,  &  collocent  se  an- 
te Felloniam ,  in  siientio  permanentes. 
Clericos  aatem  Crux  fraternitatis  prsc- 
cedat;  &  in  prima  processionis  parte 
sint  Monaclii  &  Canonici  regulares ,  ia 
ultima  veré  Redores  &  ceteri  cierid 
procedentes  prJsdi¿lo  modo  \  8c  per 
▼iam  majorem  &  arcum  Basiiü  veniant 
ante  palatinm  Episeopi  Albanensis »  & 
ibi  direde  in  medio  campi  se  collocent. 
Laicos  autem  prsecedat  Crax  domini- 
ca Sanfti  Petri;  &  post  iilam  sequaa- 
tur  primi  Hospitaiarii ,  8c  postremi  ce- 
teri  laici ,  sieut  praescriptum  est ,  ínce- 
dentes,  &  San¿cos  per  Joaniiem  8c  Pan* 
lum  y  8c  ante  S.  Nicolaam  de  Formis  in 
carapam  veniant  ,  8c  collocent  se  ab 
altera  parte.  Interim  vero  Romanos 
Pontifex  com  Episcopis  8c  Cardinali* 
bus  8c  Capellanis  ingrediatuc  basilicam, 

3 ase  dicitar  Sandra  SanAonim  ^  8c  ín- 
e  reverenter  assumto  <ligno  vivificas 
Cracis,  processionaliter  veniat  ante  pa« 
latium  Episeopi  Albaociists ,  8c  sedeas 
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in  scalis  exhortatoriam  faciat  sermonen 
ad.  popula  m  universa  m.  Quo  finito  , 
mulieres  ,  sicut  processionaliter  vene- 
rant ,  ita  procedant  ad  basilicam  San- 
¿t«  Gracia;  8c  ibi  praesto  sit  Presbv- 
ter  Cardinalis  ,  qui  celebret  eis  Mis- 
sa^i  ^  dicendo  illam  orationem  :  Omni" 
potens  sempiteme  Deus ,  in  cujus  ma- 
na  sunt  omniupi  fotettates^  &c.  Et  sic 
ipsx  mulieres  iñ  pace  ad  propria  rever- 
tantur.  Romanus  antem  Ponti&x  cum 
Episcopis  8c  Cardinalibus  8c  Capella^ 
nis  per  palstium  desceodat  in  Latera- 
nensem baulicam.  Clerici  vero  per  por* 
ticum,  3c  laici  per  burgom  iogr6d¡an« 
tur  in  illam ;  8c  eelebrata  veaerabiliter 
Mis6a«  ípsi  cum  ómnibus  nudis  pedi-^ 
bus  procedat  ad  Sanftam  Crucem ,  ka 
quod  eum  pr«cedaot  Clerici  •  8c  laici 
subsequantar ;  8c  fafta  oratione  ,  unos-^ 
quisque  revertatur  ad  sua.  Jejunetar 
autem  ab  omnibas  •  ita  ut  nemo  pras- 
ter  infirmos  eomedat  pisces  aot  quod- 
cumque  pulmentum ,  sed  qui  possunt, 
pane  sint  &  aqua  cootenti ;  qui  vero 
aon  possnnt,bibant  vinum  bene  lym^ 
phatum  »  8c  modice  somtum ,  8c  ves* 
cantur  hecbis  8c  frii^bus ,  aut  etiam 
legamínibus  ;  omnesque  aperiant  roa^ 
ñus  8c  viscera  indigeatibus;  ut  pero- 
rationem,  jejunium  &  eleemosynam  mi- 
sericordia coaditoris  reddatur  populo 
cbcistiano  placata* 
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^  ^An¿>isjÍBio  Patri  jc  Domino  Inno- 
^  ceotip  Dd  grato  soinnioPontifict 
AlddbnsQt  eadem  Rex  Castdbe  &  To^ 
leti ,  cam  osado  maneam  atqoe  pe* 
dan  »  satotcm.  A  sanAítate  vestra 
eredímos  non  excídisse  proposimín  im- 
pagnandi  Saraceooc  gentb  perfidtam 
rwíbñ  per  noitros  .  mmrios  devore  & 
heonüter  imhnasse  ^  ía  omnibas  tam- 
Gnam  patris  &  donñni  vestram  subsi- 
oiiini  etp€tentes »  qood  sicnr  a  patrc 
pió  nos  recogitosciffios  beoigne  &  pie 
parirer  ¡mpetrasse.  Quocirca  cam  litte- 
ris  vcstrb  nontios  nostros  ,  qaos  ad 
lioc  exseqaeiidum  idóneos  repata- 
▼hnof ,  ad  partes  Francix  non  dista- 
limos  destinare  ;  addentes  etiam  ,  at 
ómnibus  militibas  venientibus  ad  bel-^ 
lum  y  &  ómnibus  servientibus  »  proat 
decebat  »  expensas  vi^i  necessarias 
krgiremur  ,  qaibus  possent  commode 
fustentari.  Unde  íbit »  quod  aodita  re- 
missione  peccatoram  ,  qaam  vos  ve- 
nientibus indulsistis ,  venit  magna  mol' 
titudo  militnm  de  '  transmontanis  par- 
tibus  ,  necnon  &  Archiepiscopi  Nar- 
bonensis  &  Burdegalensis,  &  Episcopas 
Nannetensis.  Faerant  qai  venerant  us- 
que  ad  doo  millia  militam  cum  sois  ar- 
migeris  » &  usque  ad  decem  milIia  ser- 
vientium  in  equis ,  &  usque  ad  quin- 
quaginta  millia  servientium  sine  equis; 

I    Ibid.  Epist.  i8i. 

%    Di  viñmá  Mfmt  HfgU  a  Saractmi 


qoibos  ómnibus  nos  oportuit  in 
libos  providere»  Venenint  etiam  illos- 
tres  amici  nostri  &  consangoinei  Rtíc 
Aragonum  &  Rex  Navarrsc  cam  po* 
tentara  sao  in  fidei  cathoiicx  auxüam 
&  javanten  ;  quibus  nobiscom  aUqoanto 
tempore  apua  Tolerum  ^ienribus  mo- 
rara y  ( exspedabamus  quippe  bomines 
nostros ,  qui  venturi  erant  ad  bellam ) 
omnia  nccessaria  »  proat  per  nuntio» 
nostros  prombimas,  non  defecimos  mi- 
nistrare 9  licet  expensas  essent  propter 
sui  multitudinem  nobis  Se  Regno  oo»- 
tro  fere  importabiles  &  onerosas  Non 
enim  solum  in  iis ,  qnsc  promiseramos , 
verum  etiam  in  pecunib  speciaiiter  &  in 
dextrarüs  ,  quibus  fere  omnes  tam  mili- 
tes, quam  servientes  pariter  ¡Ddigebant* 
nos  oportuit  providere.  Sed  DominuSj 
qui  muitiplicat  incrementa  firugum  ius- 
titix ,  ministravit  nobis  abunde  secun- 
dum  sux  gratiae  largitatem  ,  &  dedit 
omnia  posse  perficere  perfefte  pariter 
&  abunde.  Congregara  itaque  nostra 
&  suornm  multitudme ,  viam  Domioi 
coepiraus  proficisci ;  &  venientes  ad 
turrim  quamdam ,  quae  4  Magalon  nun- 
cupatur ,  satis  munitam ,  ultramontani 
antequam  nos  pervenerunt  per  unum 
diem  ,  &  illam  cum  Dei  auxilio  im- 
pugnantes in  continenti  coeperont.  Li- 
cet autem  nos  eis  in  omnibas  necessarib 

lar- 

3  Vide  Roderic.  tolct.  lib.  VIIL  c^ 

X.    X. 

4  Jbid.  cap.  V. 
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largíssime  provideremas ,  ipsi  tamen  an    Arcbiepiacopo   Bordegafensi  &    £pl«- 
tendentes  laborem  terrx  »  qu«  deserta    scopo  Namietensi ,  lioet  certjtodinem  d^ 
erat  ,  &  aliquantulom  calida  ,  volue-    bello  Saraoenorom  haberemos,  ad  pro** 
funt  a  ccepto  proposito  retroire  ,  &    pria  redienint;  exceptis  admodum  pailr^ 
ad  propria  remeare.  Tándem  ad  ma-    cis ,  qoi  remanierunt  cam  ArchiepisGO- 
goam  instantiam  nostram  &  £egts  A«-    po  Narbouensi ,  &  Tibaldo  de  Blanoiu 
ragonum  procesieruiit  osqoe  ad  <  Ca«    qui  ^  natoralis  noater  erat  ,  ciun  &m 
htravam  ,  qa«  doh  distabat  a  prxdi-    &  qoibosdam  tiüis  milijúba^ »  qui  «cant 
éh>  castro  nisi  per  daas  leugas ;  eamqae    de  Piébavia  ;  &  ii  rpiaxies  ,  qui  remap-* 
nos  ex  parte  nostra ,  &  Rex  Aragonum    serunt ,  vix  erant  Jnter  milites  &  ser- 
ex  saa ,  &  ipsi  ex  sua  in  Dei  nomine    vientes  centnm  :qu¡nqaag¡nta ;  de  pe«- 
coepimus  expugnare.  Saraceni  antem»    dítibus  autem  .eorum  ouIIqs  remansit. 
qui  intus  crant ,  attendentes  se  Dei  e-    Qimque  Rjox  Ar^gonam  appd  Calatra^ 
xercitui  non  posse  resístete ,  ^isposue-    vam  monim  íáceret  exspelUüdo  qpos- 
xoot  villam  nobis  tradere  »  tta  qnod    dam  militessuqs ,  &  Regem  Nj^varrie^ 
personas  eorum  salv«  discedereut ,  ve-    qui  nondom  ad  nos  pervenerat  »  nos 
ramtamensinerebus;cnmqnenos  tstud    cum  nostris  processimu$,  &  perveov- 
tmlla  ratione  vellemus  acceptare  ,  Rex    mus  ad  quoddam  castrum  eorom  •  qupd 
Aragonum  &  transmontani    habentes    A.Iarcos  dicitur.  Ulud  c^stnim  ,  lici^t 
super  faoc  consiUum  ,  vidernnt  villam    bene  munitum  esset ,  cepimus  ,  &  alia 
f€9ic  mnnitam  muris^  &  antemuralibus»    tria  castra ,  quorum  unpm  dicitur  .Qb- 
profundis  fossatit  &  excekis  turribus,    racovia  ,  aliod  Benaventum  »  9l  dliqd 
i8c  quod  non  posset  capí ,  nisi  soffb*-     Petrabona.  Inde  procedentes  perveni- 
dereatur  muri  ,  &  sic  ruerent ,  quod    mus  ad  Salvamterram  ;  ibique  perveqe- 
xederet  in  grave  damnum  fratribus  Sal-     runt  ad  nos  Rex  Aragonum  ,  qui  de 
«vaeterrx ,  quorum  (uerat ;  &  non  posse»    suis  hominibos  non  duxit  in  exercitum 
*sf'  necessitas  incumberet ,  retineri.  Un-    nisi  tantum  milites  cenerosos  »  &  Rex 
de  apud  nos  institerunt  firmissime »  ut    Navarras »  qui  simiUter  vix  fuit  in  e« 
villa   salva  &  integra  cum  armis    &    xercitu  de  suis  plusquam  duceotis  mi- 
masna' copia  vióhialium»  qux  ibl  erant»    liribus  comitatus.  £t  quia  Rex  Sara* 
tquibus  satis  indigebat  exerdtus  »  nobb    cenorum  in  vicino  erat  nobis ,  Salvam- 
redderetur »  &  persona   Saraceoomn;!    terram  noluimus  expugnare ;  sed  pro- 
vacux  &  inermes  reccdere  permitte-    cedentes  contra  Saracenorum  multita- 
rentur.  Nos  autem  attendentes  eorum    dinem »  pervenimus  ad  quscdam  moa- 
in  hoc  firmam  voluntatem »  votis  eo-    tana »  in  quibus  non  erat  transitus  ali- 
rum  annuimus  » ita  quod  medietas  om«    quis ,  nisi  in  certis  locis.  Cqmque  nos 
nium  eorum  ,  quie  intvs  habebantur»    essemus  ad  pedem  illiusmontis. ex  parte 
oederet  in   partan  Regís  Aragonum  »   costra » Saraceni  venientes  ex  parte  isüa 
&  alia  medietas  ¡n  partem  uktanxmta-   .obtinueront  sumtfiitatem  roontis,  vo« 
«norum  ;&  nec  nobis»  ncc  nostris  ali-    lentes  nobis  transinim  impediré.  $ed 
-quid  voluimus  retínete*  Ipsi  antem  pro-    milites  nostrí  ascendentes  vipüiter »  quja 
positum  repatriandi  apud  se  retinenres »    adhuc  paoci  Saraceni  ad  locumJlluAi 
licet    Dominus  Deus  nobis  exhiberet    perveneraut » eos  cum  Dei  Sjuxilio  vi-* 
«gratiam  8c  honorem»  &  nos  vellemus    Hliter  expulerunt  »&  castrara  quOddifQ 
omnibos  eb  suf&cientislime  necessaria    munitum  »  qnod  proptertraniitum.im* 
ministrare ,  desíderío  patrie  coa  Ai »  om-    pediendum  Saracenorum  Rex  constra- 
ne$  paríser  signo  Cmois  reUfto  »  cum    xerat»  ceperunt»  quod  >  Ferrar  dicitur: 
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1    Víde  to.  V.  Duchesnü  p.  416.  Se  seq.    Rodcrícus  Tolct.  lib.  VIII.  cap.  ^. 
%     Id  est ,  natíone  Hispanus ,  uc  scribic       3    Ffrrs/.apud.  Redmounu 


quo 


c  Apehdicbs 

quo  occopato ,  exercítus  DomSni  secu*    vhi  esset  ínvia  8c  inaqQOsa  ,  hpiiáost 


re  potuit  ad  cacumina  montis  ascen- 
deré •  obi  multum  laboravit  propter 
defe^m  aquarum  &  toci  ariditatenu 
Saraceni  autem  videntes  quod  transí - 
tum  iUum  occupare  non  possent  ,  a- 
lium  transitum  ,  qui  erat  in  descensa 
montis ,  ar¿ttssimum  &  invium  occa« 

Íarunt.  Tatis  quippc  erat ,  quod  mille 
omines    possent   defenderé   ómnibus 
hominibus ,  qui  sub  cxio  sunt ,  &  )uxta 
transitam   illum  ex  altera   parte  erat 
totas  Saracenorom  exercitos  ,  8c   sua 
tentoria  jam  ñxa.  Camqiie  nos  ibi  fá- 
ltete  moram  ob  defeóhim   aquae   non 
possemas»  nec  procederé  propter  trans- 
hiis   difficultatem  ,  qaidam  ex  nostris 
consuluerunt ,  quod  iterum  ad  pedem 
montis  descenderemos ,  8t  altum  trans- 
itum ad  duas    vei  tres  dietas  quxre- 
remus.    Nos    autem  attendentes  fidei 
periculum ,  &  persoiiae  nostr»  dedecus, 
Holuimus  haic  parere  consilio,  eligen- 
tes  potias  in  dificúltate  transitas  mori 
pro  ñde  ,  quam  faciliorem   transitum 
quaereodo  quaiiterciimqae  in  fídei  ne- 
gotio  retrotre.  Cumque  jam  quidem 
propositum    íirmassemus  »  ad  >  indi- 
ciüm  cu)usdam  rustici»  quem  Deas  no- 
bis  ex  hisperato  misit,  in  eodem  loco 
alium  transitum  satis  facilem  magnates 
nostri,  qui  primos  i¿his  in  bello  ha- 
bituri  erant ,  invenerunt ,  &  in  quo- 
dam  loca  exercitui  eorum  vicino ,  licet 
aridus  esset  8t  siccas ,  Saracenis  honc 
tradsitum  tgnorantibus  ,  tentoria  po- 
suerunt.  Quod  cum  Saracenorum  exer- 
citos attendisset ,  processit ,  ut  man- 
sionem  illam  impediret.  Nostri  autem» 
licet  pauci  essent ,  se  viríliter  defen- 
der un  t.  Nos  autem  &RexAragonum 
8c  Rex  Navarra  armati  cam  militibiis 
nostris  in  loco  primar  martsfonss ,  qa» 
erat  in  sommitate  montis  ,  exspedavi- 
mus  ,  doñee  totus   exerdtus  Domini 
pervenit  secure  ad  locum  otñ  anterio- 
res nostri  castra  metati  sunt  ;  8c  ita 
dante  Domino  fadum  est ,  quod  licet 
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6c  nemorosa  ,  nihil  de  nostris  amisimat. 
Hoc   aotem  faftam  est  die  sabbathi 
XVIII.  Kalend.  mensis  Augasti.  Cir- 
ca  serotinam  vero  horam  Saraceni  at- 
tendentes 9  qood  omnia  tentoria  not- 
tra  tote  fixeramos  ,,  dispositis  aciebot 
suis » veneront  ante  loca  castrcn'om » 8e 
ibidem  qaaedam  prielodia  belli  in  mo- 
dum  tomeamentí  cnm  nostris  exercoe- 
runt.  Seqnentt  autem  die  dominica  sum- 
mo  mane  venit  Saracenus  cum  infinita 
multitudine,  dkpositis  aciebus sub.  Noi 
autem  volentes  considerare  multitodi- 
nem  gentis  suae  ,  8c  disporitionem  8c 
sutum » 8c  qoaliter  in  omnibos  se  habe* 
rent »  habito  prudentum  virorom  con- 
silio  ,  8c  in  üs  exercitatorum ,  exspe- 
davimus  usque  ad  sequ^uem  diem  lu- 
nx.  Ipsis  autem  sic  existenribos  »  po- 
suimus  miütes  nostrot  cum  peditibus  » 
ot  extremos  agminis  nostri  non  posseí^ 
in  aliquo  molestare  ;  quod  quidem  di- 
vina operante  gratia  sic  evenit.   Se- 
qoenti  die ,  scilicet  secunda  feria  ,  om- 
nes  in  Dei  nomine  armati  processimns » 
dispositis  aciebus ,  cum  eis  pro  fide  ca- 
tholica  pufffiaturi.  Ipsi  autem  promon' 
toria  quxdam  obtinnerunt  valde  ardoa 
8c  ad  ascendendum  difficilia  propter 
nemora ,  quae  inter  nos  8c  ipsos  eraot, 
8c  propter  álveos  torrentium   profun- 
dissimos;  quae  omnia  nobis  erant  ma- 
gno impedimento »  ipsis  vero  máximo 
expedimento.  Verumtamen  Ule »  a  quo 
omnia  »  in  quo  omnia  ,  per  quem  om- 
nia» fecit  miraBiliter  ;  8c  direxit  ma- 
nas sai  exerdtus  contra  inimicos  saos , 
8c  anteriores  nostri,  necnon  8c  medii 
multas  acies  eorum ,  que  in  minoribas 
promontoriis  existébant » in  virtute  Cra- 
cis  dominior  prostravemnt*  Cum  autem 
pervenissent   ad  extreiaam  aciem  eo- 
rum 9.  infinitar  siquidem  multitudinis , 
in  qua  Rex  Caruiaginis  erat  ,  ibidem 
djfficillimos  oonflidus  militam »  pedi- 
tom  8c  sagittaríorum  isyenerunt ;  quos 
sub  máximo  periculo ,  8c  vix ,  immo  et<^ 
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iam  jam  non  ^pot^rant  tolerare.  Nos 
autem  atteodentes  bellum  illud  eís  om* 
niño  ¡mportabile  »  !  ímpetu  equorum 
processimus ,  signo   Crucis   Dominicx 
praeeunte  ,  &  vexillo  nostro ,  in  quo 
erat    imago   beaue  Virginis  ,  &  Filii 
SQ¡  in  signis  nostris  soperposita.  Cum- 
que  nos  jam  pro  ñde  Christi  mori  con- 
stanter  eligeremas ,.  attendentes  Crucis 
Christi ,  &  imaginis  suae  Matris  igno- 
miniam  »  quas  lapidíbus  &  sagittis  ir-^ 
ruere  impetebant,  in  arma  furentes  a- 
ciem  illorum  infinitae  multitudinis  di« 
visimus ;  &  licet  ipsi  essent  constantes 
in  bello »  &  firmi  super  domino  suo , 
pominus  illorum  infínitam  multitudi- 
n^m  Crucis  sux  gladio  trucidavit ;  & 
tic  Rex   Saracenorum  cum   paucis  in 
fugam  conversus  fuit.  Sui  autem  impe- 
fus  nostros  intcrim  sustinebant ,  sed  sta* 
tim  post  maximam  stragem  suorum  re- 
liqui  in  fiigam  conversi  sunt.  Nos  au- 
tem. insequentes  eos  usque  ad  nod^em» 
plures  tamen  insequendo  interfecimus 
quam  in  bello ;  &  sic  bcllum  Domini 
a  solo  Domino  &  per  solum  Dominum 
est  feliciter  consummatum.  Deo  autem 
honor  &  *gloria ,  qui  Cruci  su«  dedit 
:vi¿toriam  per  Jesum  Christum  Domi- 
num nostrum.  Fuerunt  autem  milites 
Saraceni ,  ut  postea  vera  relatione  dir 
dicimus  a  qnibusdam  domesticis  Regís 
Saracenorum,  quos  captivos  cepimus, 
C*  LXXXV.  millia  ,  peditum  vero  non 
erat  numerus.   Occubuerunt  autem  in 
bello  ex  parte  sua  centum  millia  arma- 
$orum  &  ampUus  secundum  «stimatio* 
nem  Saracenorum  ,  quos  postea  cepi- 
mus.     De    exercitu    autem    Domini , 
quod  non  sine  grandi  gratiarum  alio- 
ne rccitándum  est ,  &  quod  incredi- 
bile    est  ,   nisi  quia   miraculum   est , 
vix  vigiati  quinqué  Christiani  aut  tri- 
ginta  de  toto  no$;ro  exercitu  occubue- 
rint.   O  quaqta  Ixtitía!  O  quot  gra« 
tiarum  adiones!  nisi,  de  hoc  dolendum 
sit ,  quod  tam  pauci  martyres  de  tanto 
exercitu  ad:  Christum  m^irtyrio  per  ve- 
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nerunt.  Ut  autem  magna  eomm  mul^ 
titudo  credatur .  cum  exercitus  noster 
in  castris  eorum  post  bellum  per  bi- 
duum  fecerit  moram ,  ad  omnia  incen-; 
dia ,  qux  necessaria  erant  in  coquendis 
cibis  &  pane  &  alus  ^  non  composue^^ 
runt  aliqua  ligna  nisi  de  sagittis  &  lan- 
céis eorum,  quae  remtnserant,  &  vix  po- 
tnerunt  comburere  medietatem.  Cum- 
que  didi  exercitus  propter  longam  mo- 
ram fa¿lam  in  locis  eremis  &  incultis 
deñceret  in  vi¿hial¡bus  &  aliis ,  ibidem 
tantam  invenerunt  tam  ciborum  quaní 
armorum  ,  necnon  etiam  dextrariorum » 
&  aliorum  jumentorum  copiam ,  quod 
capientes  aa  suam  unusquisque  de  iis 
ómnibus  voluntatem ,  plus  ibi  dimise* 
runt  ex  magna  abundantia ,  quam  ce- 
perunt.  >  Tertio  autem  die  proceden-  . 
tes  venimus  ad  quxdam  castra  eorum, 
scilicet  Bilche  >  Baños  »  Tolosa ,  qu« 
in  continenti  cepimus.  Tándem  perve- 
nimus  ad  duas  civitates  ,  quarum  alter^ 
dicítur   Biacia »  altera  Ubeda ;  quibus 
non.  erant  majores  citra  mare  praeter 
Cordubam  &  Hispalim  ;  quarum  alte- 
ram ,  scilicet  Biaciam  ,  destrnflam  in-* 
venimus ;  ad  alteram  vero ,  sciliccst  U- 
bedam ,  quia  situ  loci  &  artificio  for- 
tissima  erat ,  confugerat  multitudo  ho- 
minum  infinita  ex  ómnibus  viUis  adja- 
centibus.  Cum  enim  villa  illa  numquam 
ab  Imperatore ,  vel  ab  aliquo  Regum 
Hispaniae  expugnara  sciretur  vel  sub- 
jugata  9  in  eadem  posse  salvare  sua  cor- 
pora  se  credebant.  Sed  &  hanc  in  bre- 
v¡  divina  gratia  favente  cepimus  ,  8c 
funditus  destruximus ,  quia  non  posse* 
mus  habere  tantam  multitudinem  gen-r 
tium  ,  qu«  ad  illas  populandas  suffi- 
cerepossent^  &  bene  perierunt  ibi  se* 
xaginta  millia  Saracenorum  ;   quorum 
quosdam  interfecimus ,  quosdam  capti- 
vos duximus  ad  servitium  Christiano- 
rum  &  monasteriorum  ,«  qaae  spnt  ¡q 
marchia  reparanda.  Hxc  igitur  ,  san- 
ftissime  Pater »  vobis  scribenda  decre- 
vimus ,  pro  auxilio  totse  Christianitati 
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bentes ,  &  humiliter  supplicantes ,  ot 
vos ,  quem  Dominus  ad  summi  Sacer-' 
dotii  gradam  elegit ,  e¡  cum  sacrificio 
laudis  pro  salute  populi  immoletis  vi- 
talos  iabiorum. 

O  R  AT  10. 

OMnipotens  i^  násericors  Deas, 
qm  superbis  resistís  ,  humili- 
tus  autem  Has  gratiam  ,  digna  tibi 
laudum  praconia  ,  6*  devotas  ^ra^ 
tiarum  referimus  a¿l iones  ,  quoa  an- 
fiqua  innovando  mhracula  ^  gloriosam 
trihuisti  viSoriam  de  perfiais  senti- 
tus  populo  Christiano  ,  te  suppTiciter 
exorantes  ut  quod  mirabiliter  ince^ 
fisti,  misericorditer  prosequare  ad 
iaudem  i^  gloriam  nominis  tui  san^ 
Si  ,  quod  super  nos  fámulos  tuos  fi" 
deliter  invocatur.  Per  Dominum  no- 
strum,  &c. 

INNOCENTII     III. 

,  RESPONSIO. 

tlLLUSTRI  regí 

C  AST  SLLAE. 

PRoteftor  in  se  speratitium  Deus , 
sine  quo  nihil  est  validum ,  nihil 
firmam  ,  multiplicans  tniserícordiam' 
suam  super  te  ac  populum  Chrisda- 
num  9  &  eflítindens  iram  suam  in  gen- 
tes 9  quae  Dominum  non  noverunt ,  & 
in  regna ,  quje  non  invocaverant  san- 
ftissimum  nomen  ejus  » juxta  quod  du* 
dum  fuerat  Spiritu  sanfto  pnediéhim^ 
trrisit  gentes  qux  temeré  fremuerant 
contra  eum  »  &  subsannavit  popnlos 
inania  meditatos »  humiliando  arrogan* 
tiam  fortium  ,  &  iniidelium  superbiam 
quiescere  faciendo  ;  qui  sperantes  in 
equis  ^  quia  muhi  stmt ,  &  equitibus  » 

Sia  pi'acvalidi  nimis  ,  super  san&um 
ia€l  non  fuete  eonfisi,ác  Dominum 
exquirere    contémseruiit  ;  quin  immo 
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re  ,  exaltantes  contra  eum  timide  vo- 
cem  suam ,  8c  suorum  levantes  altitu-> 
dinem    oculorum.    BenediSus    autem 
Deus »  qui  posuit  in  eorum  naribus  cir- 
cnlum »  &  in  labiis  suis  frenam ,  daot 
eis  secundiim  opera  eonimdem »  8c  ip- 
8¡s  retribofens  secandam  suorum  nequi^ 
tiam  studiorum ;  ut  cogaoscat  Moab» 
quoniam  majoir  ese  ejus  indigaatio  8c 
superbia ,  quam  fortttudo  &  virtus ,  & 
sperent  in  Domino  canda  qui  dilignnt 
nomen  ejus  ,  videntes  quod  in  sua  spe- 
rantes misericordia  non  relinquit ,  sed 
prope  est  ómnibus  ipsum  in  verítato 
vocantibus  »  dans  lapsis  fortitadinen » 
&  robur  multiplicans  ;'ut  jam  non  da« 
bitent  Terum  esse  quod  legitur :  Quo-^ 
niam  ipsi  sperant  in  Domino ,  habe-^ 
bunt :  ambulabunt ,  6"  non  deficienf; 
quia  Dominus  virtutem  populo  suo  da» 
ait.  Nos  autem  per  tux  serenitatis  lit*» 
teras  plenius  intelleAo » qualiter  is  ,  qui 
docet  manus  suorum  ad  praelíum  8c  di* 
gitos  eoram  ad  bellum  ,  instauratis  ve- 
teris  testamenti  miraculis »  in  tanto  8c 
tam  horribili  prxiio  salvum  fecit  po- 
pulum  humiiem ,  8c  humiliavit  oculos 
superborum  ,  exsultavimus  Domino  ad^ 
jutori  nostro  ,  8c  ei ,  quantum  sua  do- 
navit  gratia ,  jubilantes »  gavisi  fuimus 
gaudio  magno  valde.  Convocantes  er- 
go  urbis   clerum  8c  populum  ^niver- 
sum  ,  ei  qui  facit  mirabilia  magna  so- 
lus » etsi  non  quantas  debuimus ,  qnan- 
tas  taosen  potuimus  ,  una  cum  iUis  gra-  s 
tiarum  exsolvimus  aciones  » ipsas  tux 
celsitudinis  litteras  legi  coram  univer- 
sa multitudinc  facientes  ,  8c  ore  pro- 
pio exponentes ,  easdwi ;  in  quo  ,  post 
divinx   virtutis    magnalia  ,   quantum 
magniíicentix    tux  praeconia   extuleri- 
mus  f  ab  alus  potiusquam  a  nobis  Re- 
gali  excellentfx  vohimus  intimari.  De 
cerero ,  fifi  dirtssime ,« prudentiam  tuam 
monemus  ,  rogamus  &  eidiorumur  ia 
Doniino »  quatenüs  datam  tibi  8c  ^ 
polo    Chrisdano    viftoriaba    Domino 
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Qprercttdam  Ircteronter  adscribas ,  ore 
simul  &  corde  hamíliter  confitendo^. 
quod  non  maaus  tua  excelisa »  sed  Do- 
XBinus  fecit  hace  omnia  ,  juxta  quod 
íq  lege  divina  prascipitur :  '  Ne  di- 
eas  in  c^rek  tuo  \  fortituida  mea  6* 
foíentia  maum  me^  ffcit  miAi  virtM'i 
Um  hanc  magnam  ;  sed  nutrnorerü^ 
Domini  Dei  tuiy  quidipse  tibi  doÉ» 
fatere  forrítiédinem  fr  virtuiem.  Ista 
«aim  vidoria  proculdubio  non  huma- 
ni  operis  exstitit  ^  sod  divini ;  &  gla- 
dius  JDei  f  íu>n  homiois.»  Jmmo  verioi 
iki  hoinínis,  mtmicos  Crucis  Dominícx 
d^voravtiv  Qui»  enim.  dedit  eosíln.  di<^ 
feptiooem  &  prardatn  ,  ut  unü$.  mille,. 
¿C  düo  deoem  mtllia  eSiigarent »  nist 
Peus ,  qaod  sobdidit  illos  8e  tradidit» 
•uam  super  eos  iadignatiooem  eíTun- 
deDís  pro  eo  quod  peccaverunt  eidem, 
&  ¡n  ejus  noluerunt  setnitis  ambulare  ? 
Non  igitar  tibí  veniat  pes  superbi»» 
qoia  tibí  cecidlsrant ,  qui  operantiir  ¡ni- 
qujrateni.  Sed  affer  Domino  gloriam  & 
luHiorem  »  dicena  bumiliter  ,cam  Pro* 
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pheta. :  Zebú  Dmmm  wereituum  fe^ 
ci$  istud ;  ut  alus  exsultantibus  in  cur- 
ribus  &  in  equis ,  tu  exsukes  &  glorie- 
ris  in  nomine  Domini  Dei  tui »  &  con- 
siderans  vindidam  impiorum  fa¿tam  a 
Domino ,  laves,  manus  tuas  in  sangui* 
ne>  peccatorum.  De  nobis  autem  pro 
cerro  cognoscat ,  quod  personam  tuam 
semper  de  corde  puro  &  conscientia 
bona »  &  fide  non  fida  dileximus »  & 
jueiter  in  tua  crescimus  caritate ,  in  cun- 
eáis negotiis  tuis  tuae  serenitati  adesse, 
quantum  cum  Deo  &  honéstate  po- 
terimus ,  proponente».  Tu  ergo  ea  sem- 
per agere  studeas»  quas  Apofitoiicum 
promereantDr  favorem ,  &  per  quat  glo- 
riam temporal!»  regni  transitoriam  & 
caducam  in  asterni  regni  beatitudinem, 
qux  numquam  deficiet ,  vaieas  commu- 
tare*  Quod  utinam  ore  prophetantc 
dixerimus ,  &  eventum  rei  tetigerimus 
immobili  veritate.  Datum  Laterani  VIL 
Kal.  Novemb*  Fontificatus  nostri  an- 
no  XV. 
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molinüs  Rex  Márroochensís ,  aai ,  sic- 
ot  audivimas  a  plerbque  ,  bellam  iñ- 
dixerat  ómnibus  illis »  qui  crucem  ad- 
orant »  ab  illis  eisdem  ,  qui  crucem  co- 
lant  ,  bello  campestri  devi£his  est  8c 
fngatus.  Siquidem  cum  de  ufíiversb 
mundi  partibo)  fideles  Christi  propter 
remissionem  ,  qux  a  domino  Papa  Do-' 
mini  Jesu-Christi  vicario  pfoficiscen- 
tibus  ad  indiftum  bellum  in  Christia- 
nitatis  Hispaniae  subsidium  est  indul- 
ta ,  Toleti  convenissent ,  ubi  debebant 
in  oda  va  Pentecostés  ex  edido  Regís 
Castellaa  &  Aragonom  convenire  ,  af- 
füerunt  inter  eos ,  qui  convenerant,  vc- 
nerabiiis  páter  Guíllelmus  Burdegalen- 
sis  Archiepiscopus  ,  &  alli  Ecclesiarom 
Praclati  ,  Barones  quoqoe  »  ac  milites 
ex  par  tibus  Pidaviac,  &  And^.  ac  Bri- 
tan.  &  de  Lemovic.  &  Piftagoric.  & 
Santón.  &  Burdegalensis  dicecesibus , 
&  aliquot  de  aliis  partibns  ultramon- 
tanis.  Nos  ooippe  cum  comitatu  mi- 
litum  ac  peditum  satis  honeste  Se  be« 
ne  armato  de  Lugduncnsis »  &  Vie- 
nensis»  &  Valentinensis  dicecesibus  ter- 
tio  die  Martü  post  odavam  dicm  Pen- 
tecostés ; Toletnm  venimus  j  £c 

de  utiütate  Reipublicx  Christianae  tra- 
ftayimus  cum  Regibus » &  de  adven- 
tu  domini  Recis  Navarra? ,  qui  tune 
inimicabatur  camino  Regi  Castell». 
Nos  siquidem  in  ipso  nostro  itinere  di- 
verteramus  ad  ipsum  dominum  Regem 
Navarra?»  ot  induceremus  ipsum  ad  ve- 
niendum  in  subsidium  populi  Christia- 
ni.  Cumque  residentiam  ultra  quatuor 
hebdómadas  fecisset  e^ercitus  jam  To- 
leti ,  Se  txdio  fatigatus  ex  mora  arri- 
piendi  jam  iter  contra  nationés  Sara- 
cenicas  «stuaret ,  XV.  die  postquam 
nos  Toletum  venimus »  feria  III  ¿  not 
omnes  ultramontatii ,  prsestito  nobis  pro 
duce  ac  socio  itineris  nobtli  viro  Di- 
daco  a  domino  Rege  Castelte  ,  movi^ 
mus  castra  nostra :.  &  ih  fteqUenti  die 
Dominico  •  in  festo  S.  Joannis,  venimus 
ad  quoddanr  castrqm  M^i^rorpm .» quo^ 
Magalon  appellatur ;  &  ^  noodam.  Ata 
tentoriis  >  sutim  ultramontani  aggres* 


si  sunt  ipsum  cattnim ,  &  tnfta  horam, 
ut  credimus ,  fnit  illud ,  quod  erat  in 
circuitu  capitis  castri  captum*  Postmo- 
dum  caput  castri  ejusdem  incessanter 
sagittis  &  iapidibnt  per  totom  diem 
&  nodem  impugnanint ,  morus  nihf- 
lomiaus  cum  piconilxis  fodieñtes.£nt 
siquidem  turris  quadrangula  de  lapi«- 
de  atque  calce  habens  in  singulis  late^ 
ribos  singulas  turres*^  coharrentes  sibi, 
quorum  etiam  propugnacula  erantbe^ 
ne  tabulatis  mumta.  Captse  -sunt  igituf 
quatuor  turres ,  &  per  violentiam  ex-^ 

Í>ugnat«  :  per  qoas  eüiam  yentom  est 
bdiendo  ad  fundamenta  major»  tur- 
ris. Defendebant  se  adhue  pro  posse 
suo  Saraceni ,  qui  erant  }n  superiorí- 
bus  partibtíc  turris  :  nec  adhoc  libere 
poterant  ad  eos  nostri  ascenderé  ,  pro 
eo  quod  testudines  fortissimae  de  la- 
teribus ,  atque  calce  seu  gypso  defea* 
debant  eos  desuper  existenres.  Tra- 
datum  est  ergo  de  neddittone- castri 
ipsius.  Mauri  siquidem  volebant  seip^ 
sos  reddere  ^  ut  essent  semper  captH 
vi ;  sed  non  placuit  istud  nostris.  Ac- 
ccpttim  est  ergo  castrum  hoc  modo, 
quod  servata  vita  ijli ,  qui  habebat  in 
custodia  sua  castrum  cum  duobus  suia 
íiliis ,  ceteri  essent  in  volúntate  pere*» 
grinorum.  Interfedi  sunt  ergo  omoes, 
qui  inventi  sunt ,  pratter  paucos* 
In  sequenti  II.  feria  vcnerunt  Re- 

!re%  Aragonum  &  Castellae ,  &  UL 
eria  universi  requievimus  juxta  pr«« 
di¿him  castrum»  IV.  cum  feria  pro«- 
cessimus  ultra  per  duas  ieuguas  »  & 
yenimas  Qilatravam.  Erat  autem  Ca«« 
latrava  castrum  bene  munitnm  turri- 
bus^-fí^rtibus  atque  densis,&  erant  ui 
multis  turribus  manganelL  Die  igitur 
sabbati  ,-die  videlicet  coamemoratior 
nis  Sé  Páuli  9  impugnavit .  castrum  to« 
fus^etercitus  Christiatius-;  <&  assistca-^ 
te»fimfiot«4}utorio'^  pars  itfa%  quae  <raj 
eiet¿rior¿  v^rsam  o^am  v  'és  debfiícMr ; 
quam  impugnabat  dominus  Rex  Ara- 
gonum ,  &  nostri  Yient^pi^fi^, ir  Sf.  fipa- 
tres  ecúiB  Calafra!T«,'fuk>.ie>  idíe  m^ 
ísa'^aipos.iiiodioiim^4>ctopa(»:  8t  ká 
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doabos  tarribas » qúx  m  illa  eraat  par* 
te  9  posita  sutit  vexilla  aostrorum.  la 
crastino  vero  coeperunt  Saraceni  tra¿):a- 
re  de  pace  ;  &  quía  illud ,  quod  ca- 
ptam  fuerat,  erat  debite»  &  illud,  quod 
restabat  capiendiim  ,  multa  fortitudine 
nitebatur  ;  placuít  Regibus  ad  evitan- 
dwn  suspendium  atque  nocem  Chrt* 
tianorum  ,  castrum  accipere  sub  tali 
cenditione  »  ut  personx  exirent  libere, 
&  vestitfle ,  &  de  íllis  equis ,  qui  ibi 
eraat,  educerent  equos  XXXV.  «ecum. 
Sequenti  IIL  feria  quídam  ultramon- 
tani  Pr»lati»  comitante  illos  magna  muí- 
titudme  foilitum ,  r-ecedentes  de  exerci- 
tu  ad  propria  remearunt ,  &  qui  tune 
cum  praediftis  Prslatis  redierunt  ad 
sua ,  ultra  quadraginu  miUia  aestiman- 
tur  ñiisse.  In  sequenti  Dominica  rece- 
dentes  Calatrava,  relído  Rege  Ara- 

Í^oaum  apod  Calatravara ,  qui  vidua- 
ia,  quae  inventa  foerant  Calatravae,  suis 
militibtts  dividebac ,  veniraus  ad  illud 
castrum  ,  auod  appellatur  Aiarcos,  )ux- 
ta  quod  fuerat  olim  bellum  ,  in  ^uo 
a  Rege  Marrocchensi  devifti  fuerunt 
aliquando »  peccatis  exigentibus  » Chri- 
ttiani.  Eodem  die  venit  dominus  Rex 
Navarr» :  deinde  per  duas  dixtas  ve- 
nimus  ad  radices  raontis ,  qui  dicitur 
Porttts  de  Muradal ;  &  ecce  quidam 
«X  nostris  montis  ascendentes  cacumen 
'viderunt  quasi  ad  unam  leucnam  »  vel 
duas  tentoria  Saracenorum:  aliqui  etiam 
Saraceni  sursum  in  eodem  montis  ca- 
cumine  conflidum  habuere  cum  no- 
«tria.  Didum  est  tune  in  exercitu ,  quod 
Rex  Valentías  patruus  Miramolini  es« 
eet  cum  Saracenis  &  militibus  Cismari- 
iiis  9  qui  Fandalutes  dicuntur  ^  in  illb 
tentonis ,  ut  nostris  traositum  inhibe* 
xent.  Erat  enim  locos  arftus  &  ar- 
duus  9  per  quem  exercitus  proponebat 
transiré ;  &   ideo  ad  id   inhibendum 
^ansitum  iUum  nobis  ,  fixerant  Mauri 
tentoria  sua.  Ipiemet  Miramolinus  die 
tequentí   venit  oum  residua  exercitus 
•ui  parte » ín  qua  die  VL  feria  montis 
ipsius  cacumen  ascendimus»  &  non  pro* 
cessimus   ulterius   ipsa  die.    Castrum 


quoddam ,  quod  erat  in  illo  monte»  re- 
liSbiim  est  statim  a  Mauris.  Ea  die  Sa- 
raceni Christianos  9  qui  aiiquantulum 
ultra  tentoria  nostra  proccisserant»  im* 
petierunt ,  8c  verterunt  in  fugam  »  & 
qoosdara  etiam  prostraverunt ;  &  Ion** 
ge  plures  prostravissent ,  nisi  Viennen* 
ses  &  Piaavienses  fuissent ,  qui  cum 
essent  prxsentes.se  9  qsamvis  pauci  es- 
sentyCfisdem  Saracenis  usque  adeo  vi« 
riliter  objecerunt ,  quod  ukfa  aqoam, 
quam  ipsi  nobis  inhrbere  vo}d>ant ,  eos 
hierint  persequuti:  &  sic  ab  impetitione 
nostrorum  sunt  contriti  Saraceni. 

In  sequenti  die ,  quse  furt  dies  sab« 
bati  9  cum  non.  possemus  per  nostnim^ 
iter  transiré  ^  per  quod  proposueramus, 
tum  propter  altitudinem  &  arduita- 
tem  loci  9  tum  propter  Saracenos ,  qui 
ex  opposito  consistentes  trausitum  in- 
hibebant ,  fccimus  quasi  circuitum  per 
aliam  partem ,  cuntes  per  loca  ardua 
&  abrupta  :  &  cum  venissemus  ad  lo« 
cum  ,  ubi  tentoria  nostra  erant  figen- 
da  9  ecee  erant  a  regione  Kfaurorum 
acies  ordinatx  9  &  iafra  brevem  horam 
prosilieruat  ante  ipsas  acies  Árabes  & 
sagittarii  9  provocantes  nostros  cum 
suis  lancéis  &  sagittis.  Nostri  cura- 
verunt  tantum  de  figendis  tentoriis»  sa- 
per^edentes  ,eo  die  bello  campal!.  Ir 
crastino  veaerunt  similiter  dilucub  Sa- 
raceni ,*dispositis  eo  modo  aciebus,  quo 
prjecedenti  die  fuerant  ordinatae.  Nos- 
tri quoque  superscderunt  bello  etiam 
ipsa  die  9  sagittariis  solis  9  &  paucis  aliit 
hinc  inde  discurreútibus  :  Arabibus  et- 
iam ex  parte  ipsorum  tomeantibus  cum 
nostris  9  non  more  Francorum  ,  sed  se- 
cundum  aliam  suam  consuetud ineni  tor^ 
neandt  cum  lancéis  9  «ivo  cannis.  Ipsa 
die  MiramoUnus  demostravir  pleniüs 
posse  «suum ,  quam  in  die  sabbati  de- 
mon$traret« 

Aderac  jam  tertia  dies*  dies  inquam 
lactitiac  ,  dies  quam  fecit  Dominus ,  dies 
per  multa  saecula  memoranda  Et  ecce 
mane  ,  antequam  sol  incalesceret,  pri- 
ma Mauforum  acies  ,  &  Árabes  ,  qui 
erant  e  latere  quasi  in  alio  montículo, 

O  qui 
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qm  numqnam  dicltar  venire  ,  sed  quusi 
exvagantes  extra  acies  discurrendo  pu- 
Amare ,  fugiunt »  hostibus  minirae  expe- 
Gtatis  :  qaod  apparet*  per  hoc  ,  quod 
in  illo  loco  nulli  Saraceni  mortui  suiít 
inventu  Insequuntur  ¡gitar  nostri  Sa- 
rácenos  fugientes » &  cum  ultra  mon- 
tem  prxdiáum  descendissent  ad  val- 
lem ,  ibi  invenerunt  multos  Mauros  ¡a 
acie  9  &  ipsos  occiderunt.  Mauri  qui 
fugerunt,  cum  ad  cacumen  montis  al- 
tius  pervenissent^  sistunt  ibidem  ,  pro 
eo  quod  ibi  erat  Maurorum  quaedam  a« 
cics  ordinata  fortissima  ,  ut  ipsi  crede- 
bant ,  &  ipse  Miramoiinus  »  ut  dicitur, 
in  acie  illa  erat.  Personantibus  igitur 
valde  mstrumentis  Maurorum  »  qux 
Hispan  i  appellant  Jambures  ,  figunt 
gressus  Saraceni »  &  non  solummodo 
nostris  restiterunt ,  verum  &  nostros 
ita  efficacfter  invaserunt ,  quod  Serani, 
quxdam  videlicet  gens  de  Regno  Ca- 
stellar» tam  eqaitei » quam  pedites  iu  fu- 
gam  conversi  sunt ,  ita  quod  totus  fere 
exercitus »  qui  erat  ante  ultimam  aciem, 
praetor  quosdam  nobiles  Hispanos  & 
ultramontanos »  fugere  viderentur.  £t 
multus  timor  fuit  in  cordibus  multo- 
rum  ex  nostris »  ne  illo  die  nos  Do' 
minus  defraudasset ,  quod  credendum 
cst  ex  dispositione  divina  ad  reprimen- 
dam  nostrorum  superbiam  evenisse ,  ut 
dum  nostros  armaros  a  facie  videremus» 
Bon  nobis ,  vel  armis  personarum »  vel 
equorum  »  quae  multa  erant  in  exercitu 
Hostro ,  paucissima  vero  ,  vel  nuUa  in 
exercitu  Saracenorum  ;  sed  Domino 
Jesu-Christo  adscriberemus  viftoriam 
postmodum  sequuturam  :  &  Cruci  e- 
jusdem  ,  cui  ipsi  insnltarant ,  &  quam 
Bostri  portabant  in  perore  •  ut  essent 
Auales  dicit  Appstolus  »  portantes  vi- 
aelicet  ejus  impróperium  extra  castra , 
in  quo  improperio  nostri  sine  dubio 
postmodum  devicerunt.  Nos  cum  fu- 
gam  Christianorum  vidissemus ,  ccepi- 
mus  discurrere  per  exercitum  ,  &  hor- 
tari  fugientes ,  ut  obstarent.  Licet  aa- 
«em  Serani,  &  forte  plures  alii  fugerent» 
ultima  tamen  ac¡6  sunxe ,  &  ano  quo«- 
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que  Regum  cum  sao  cotnítatu  ¡psos 
Saracenos  strenuissime  impetente  j  qui- 
busdam  ad  hortationem  nostram  stan* 
tibus ,  quibusdam  etiam  ad  conflidum 
redeuntibus  ,  non  solum  retro  repilsi 
sunt  Saraceni ,  qui  tergo  Christiano- 
rum   imminebant  ,  verum  etiam   illi , 
Í|ui  erant  in  illa  forti  acie  •  sunt  eon- 
edi  &  occisi*  Et  ex  tune  fugit  exer- 
citus  Saracenorum  irreparabiliter  post 
Miramolinum  Regem  ipsorum  qui  prius 
aufugit,  qui  etiam ,  ut  dicitnr  &  credi* 
tur  ,  in  praccedenti  üo&e  praesentiens  , 
quod  devincendus   esset  ,  prsmiserat 
eadem  node  ante  se  »  saper  mulos  & 
camxlos ,  divitias  inaestimabiles  ,   quas 
habebat.  Nostri  Saracenos  insequontur 
per  media  sua  tentorb  fugientes.  Ten- 
toria  vero  plura  »  nisi  quando  veneront 
illuc  9  ad  terram  deposita  invenerunt. 
Insequuti  sunt  autem  eos  per  quatuor 
leuguas  bene  ,  &  tot  ex  e'is  occiderunt 
quoque  in  bello ,  &  post  bellum  sont 
interfedi    sexaginta   millia  ,  &  multo 
plures  existimantur  fnisse ;  &  qaod  est 
valde  mirabüe  ,  sicut  credlmus  ,  non 
sunt  de   nostris   mortui  quinquaginta. 
In  tribus  vero  locis  vel   quatuor  tot 
lanceas  sunt  inventas » licet  )am  confra- 
&x  f  quod  omnes ,  qui  viderunt » mul- 
tum  exinde  admirabantar  :  archas  parvas 
plenas  sagittb  &  qnatrellis  tot   simüi- 
ter  in  tribus  locis  vel  quatuor  sunt  in- 
ventx ;  quod  si  etiam  plures  opinan- 
tur  &   contendunt  »  dúo   millia    so- 
mariorura  non  sufBcerent  ad  portan-* 
dum.  Benedi£his  per  omnia  Dominus 
Jesús -Christus ,  qui  per  suam  miseri- 
cordiam  in  nostris  temporibus  ,  sub  fe- 
lici  Apostolatu  domini  Papas  Innocen- 
tii  9  de  tribus  generibas  petulantium  bo- 
minum  &  inimicorum  £cclesix  S.  soas, 
videlicet  orientalibns  schismaticis ,  oc- 
cidentalibus  hxreticis  »  meridionalibus 
Saracenis  ,  vidoriam  eontulit  catholicit 
Christianis.  Super  tantis    igitor   bonis 
&  donis   nobis  ab   eo   collatis  ,  qui 
dat  ómnibus  aífluenter,  &  non  impro- 
perat ,  gratias  ei »  quas  ei  postulamus, 
etsi    non    dignas «    tamen  quanus  8c 

qua* 
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qnales  possoniüs ,  referamos.  Fait  an- 
tem  bellom  anno  Domini  }JL  CC.  XJl. 
XVII.  Kalend.  Augusti ,  II.  feria  an- 
te Magdalenas  »  in  loco  ,  qui  dicltur 
Navas  de  Tolosa.  Erat  quippe  quod- 
dam  castrnm  Maurorum  prope,  quod 
Tolosa  nominamr ,  quod  nanc  in  po- 
testate  Christianorum  per  Dei  gratiam 
est  redadum  ;  at  intelligant  &  timeant 
simile,  nisi  poeniteant,  hxretici  Tolosani. 
Tertia  die  post  bellum  peradum» 
oaarta  feria  videlicet,  recedentes  di- 
áo  loco  ¡lio  >  ubi  tentoria  Maurorum 
faerant »  ubi  nos  per  duas  no¿tes  per- 
nodavimus  ,  venimus  ad  quamdam  a- 
quam  ,  qux  dicitur  Gualien.  Quot  au- 
tem  cadavera  mortuorum  occisorum  a 
Christianis  persequentibus  invenerimus 
ín  itinere ,  usqoe  ad  quoddam  castrum 
quod  erat  in  via  ,  Bilche  appellatum^ 
quis  sufEciat  explicare?  Redditum  est 
ergo  castrum  iilud  ea  die  domino  Regi 
Casteliac.  Erant  enim  ibi  aliquot  Sara- 
ceni  I  qui  de  bello  evaserant ,  &  rece* 
perunt  sese  ibi.  Indigenx  siquidem 
)am  inde  fugerant  ante  faciem  Chri- 
stianorum. Kequievit  autem  exercitus 
juxta  prxd¡¿l:am  aquam  per  dúos  dies: 
feria  vero  sexta  venimus  Biatiam  civi- 
tatem  ,  quam  invenimus  a  suis  indige- 
nis  penitus  destitutam.  Receperant  e- 
nim  sese  plores  in  quamdam  villam  vi- 
cinam*,  qux  Ubeoa  nuncupatur.  Pars 
tamen  major  exercitus  venit  Ubedam 
ea  die  ;  nos  vero  cum  qoadam  par* 
te  exercitos  venimus  Ubedam  die  se- 

3uenti.  In  crastina  ,  videlicet  Dominica 
ie ,  cum  armasset  se  major  pars  exer- 
citus ad  illam  vilIam  impugnandam  , 
placuit  Repibus  ,  ut  redirent  ad  castra, 
&  supersederent  insoltui  ea  die.  Feria 
autem  secunda  villa  impugnatur  ,  & 
cum  nostri  jam  per  plures  horas  insti- 
tissent ,  &  non  possent  multum  períi- 
cere »  &  jam  quasi  desperati  fere  omi- 
nes ad  tentoria  rediissent ;  ecce  illa 
parte  ,  quam  dominus  Rex  Aragonum 
impugnabat,  medietas  turris ,  quam  per- 
fora verat  ,  occidit ,  & » intrantibus  prae- 
cum  iUuffl  Aragonensibus  ,  cceperunt 
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muros  relinquere  Saraceni^  8c  tune  per 
diversas  partes  murorum  irrumpentibus 
Christianis»  Saraceni,  reii¿lis  duabus  par- 
tibus  villx ,  receperunt  se  in  tertia  paC" 
te  villx  confestim ,  qux  erat  fortior  a- 
liquantulum.  Fostmoaum  de  composi* 
tione  tradatom  est  in  hune  modum. 
Ut  videlicet  Saraceni  Ubedx  darent 
Regibus  millies  mille  mazmutinas ;  ipsi 
vero  remanerent  in  ipsa  villa  cum  óm- 
nibus alus  rebus  sois.  Quoniam  vero 
ista  compositio  erat  contra  Deum,  ( sic 
enim  non  solum  vendebantur  Sarace* 
nis  arma ,  &  blandum  »  quod  est  per 
cañones  sub  excommunicatione  inhibí* 
tum  ;  verum  etiam  térra  non  solum 
illa ,  qux  erat  adquirenda  ;  immo  illa, 
qux  fuerat  adquisita  ,  cnm  pars  villx 
jam  capta  fuisset ;  &  de  illa ,  qux  non* 
dum  erat  capta  ,  esset  certissima  spes , 

3uod  facile  caperetur)  coeperunt  qui« 
am  Prxlati,  qui  erant  in  exercitu»  con- 
tra compositionem  hnjusraodi  reclama* 
re.  Quorum  aurem  consilio  Christia* 
norum  compositio  hxc  fiebat ,  non  in- 
terest  nostrum  referre.  Redeuntibus 
tándem  Regibus  ad  cor  suum  ,  fada 
est  compositio  altera  in  hojusmodi  mo- 
dum :  Ut  videlicet  Mauri  darent  sum* 
ptam  pecunix  quantitatem,  nec  non»  & 
villam  relinquerent  djruendam  ;  &  ipsi 
Mauri  exirent  inde  securi  cum  omni* 
bus  alus  rebus  suis.  Et  fadum  est  di* 
vino  judicio  disponente ,  quod  Mauri 
non  potuerunt  promissionem  adímple- 
.re  ;  &  ideo  a  Christianis  iñ  captivita* 
tem  sunt  redafli  ,  &  fuerunt  deserti 
muri  villx.  Benedicamus  ergo  Domi- 
num  universi  ,  &  laudemus  &  confi* 
teamur^quia  fecit  nobiscum  misericor- 
diam  suam  magnam.  Propter  quod  san- 
ftam  discretionem  vestram  rogamus, 
qnatenus  referatis  gratias  Deo »  &c.  non 
soli ,  precibus  insistatis  quatenus  om* 
nipotens  Deus  in  plena  expugnatione, 
&  victoria ....  gloriñcet  nlium  suum 
Dominum  nostrum  Jesum-Christum  , 
cum  quo  vivit  &  regnat  in  unitate  Sp¡- 
ritus  Sandi  Deus  per  omnia  sxcula 
sxcnlorum.  Amen. 
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XIII. 
'HISTORIA    DE    LA    GRAN    BATALLA 

DE  LAS  NAVAS  DE  TOLOSA 

QUE  VENCIÓ  EL  NOBLE  REY  D.  ALONSO  A  LOS  MOROS. 


ACabado  an  año,  en  el  tiempo  que 
los  Reyes  suelen  ir  á  las  facieu- 
das ,  que  es  en  el  mes  de  Marzo ,  este 
Noble  Rey  de  Castilla  D.  Alonso  a- 
yuntd  toda  su  gente  en  Toledo ,  6  fizo 
arrear  muchas  viandas  é  armas  ;  é  los 
corazones  de  los  homes  eran  encendi- 
dos para  lidiar  con  los  Moros  ;  é  la 
ciudad  de  Toledo  era  muy  cumplida. 
Otrosí  el  año  de  ante  allegara  mucha 
vianda á  sabiendas  para  aquello;  ¿cum- 
plió á  todos  tan.  grandemente ,  que  es 
maravilla ,.  procurándolo  ,  £  enderezan- 
dolo  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  de  To^ 
ledo.  E  alii  atendieron  í  los  mandade- 
ros que  el  Rey  é  el  Arzobispo  habían 
enviado  á  muchas  partes ,  é  allí  llega- 
ron muchos  de  muchas  partes.  E  co- 
menzóse la  ciudad  de  Toledo  i  hen* 
chif  de  muchas  compañas ,  é  de  mu- 
chas armas  é  de  muchos  homcs  de  ma- 
chas lenguas.  Ca  de  tal  guisa  eran  en- 
cendido» los  corazones  de  los  homes 
para  lidiar  por  el  amor  d^  Dios  ^  que 
fasta  de  toda  la  Europa  se  ayuntaron 
gentes  en  Toledo.  £  en  esto  non  había 
ninguno  que  dixese  que  mengua  ningu- 
na había.  Ca  de  una  parte  la  villa  esta- 
ba muy  bien  cumplida  de  suyo » 6  de 
la  otra  el  Noble  Rey  D.  Alonso  daba 
jnuy  cumplidamelnte  á  todos  quanto 
babian  menester.  E  el  venir  de  las  gen- 
tes ^  comenzó  desde  el  mes  de  Hebre- 
ro  ;  é  vinieron  pocos  á  pocos  cada  dia: 

I  Está  sacada  de  un  Ubvo  del  Arzo- 
bispo D.  Rodrigo  ,  escrito  en  pergamino» 
que  guarda  la  Cofradria  de  la  sanca  Cruz 
en  Buches ,  casi  desde  que  se  ^ó  aque- 
lla vüla,  como  lo  asegura  D.  Martin  Ximena, 
que  la  copia  en  los  Jmáis  BcUstastíc^t  «Ul 


ansí  qne  por  todo  el  hibierno  vinieron 
en  guisa ,  que  quando  el  verano  en- 
tró ,  eran  y  muchos  ayuntados  en  To- 
ledo. Y  porque  las  gentes  eran  mochas 
é  de  muchas  tierras  ,  é  de  muchos  len* 
guages ».  é  en  el  departimiento ,  é  en 
el  vestir  é  en  las  costumbres ,  por  ca- 
de ordenó  el  Rey  D.  Alonso  que  el 
Arzobispo  IX  Rodrigo  demorase  en 
Toledo  y  de  donde  era  Arzobbpo ,  por- 
que guardase  las  gentes  de  pelea.  E 
el  nuestro  Señor  asi  lo  ordenó  por  la 
su  merced  que  nunca  ovo  pelea  ni 
roído  alguno »  porque  se  pudiese  alar- 
gar la  ida  á  la  lid :  como  quiera  que  el 
diablo  probó  de  la  enligar  mochas  ve- 
ces ,  mas  no  pudo.  £  porque  aquellas 
gentes  venían  cansadas  ¿  eran  muchas, 
ordenó  el  noble  Rey  D.  Alonso  que 
posasen  por  menos  trabajo  en  la  huerta 
del  Rey  so  Ids  arboles  á  costa  del  Rey , 
fasta  que  movieran  para  la  lid.  £  á  o^- 
bo  de  ocho  días  después  de  la  cinques- 
ma  el  Rey  D.  Pedro  de  Aragón  ,  leal 
amigo  del  Rey  D.  Alonso,  allegó  á 
Toledo  ai  plazo  que  pusieron.  £  por 
amor  de  llegar  el  plazo  muy  aína  facía 
grandes  jornadas  mayores  que  á  Rey 
pertenecían :  é  quando  llegó  á  Toledo , 
recibióle  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  con 
gran  procesión  é  con  gran  honra ;  é 
mandó  poner  las  mesas  en  la  huerta 
del  Rey  £ista  que  llegasen  sus  gentes 
todas. 

DE 
obispado  de  faen  p:^.  ^7.  7  s^iemes  has- 
ta la  i  10.  Véanse  estas  Aümm-Ias  cap.  CIV. 
pag.  3 10. 

X  £1  exérciro  para  la  batalla  de  las  Ka- 
vas  se  comenzó  a  juntar  en  Toledo  des- 
de el  mes  de  £cbrero  del  añe  M.  CC  XIL 
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DE  LOS  QVE  VINIERON  A  LA  LID  QUE  EL  NOBLE 
Rey  D.  Alonso  habia  de  haber  con  el  Rey  Miramamolin 

de  los  Moros. 


Comenzaron  las  gentes  á  venir  á  la 
fama  de  la  lid  que  habia  de  facer 
el  noble  Rey  D.  Alonso  de  Castilla  con 
los  Moros  ;  é  vinieron  mochos  de  tierra 
de  Francia  ,  é  vino  el  Arzobispo  de 
Bárdeos »  é  el  Obispo  de  Nantes ,  é 
muchos  Ricos*  homes;  é  vinieron  otrosí 
de  tierra  de  Lombardia  mochos  cabfi- 
Ueros  simples  é  muchos  bornes  de  á  pie. 
E  vino  otrosí  el  Arzobispo  de  Nar* 
bona  D.  Araake ,  que  fuera  otro  tiem- 
po Abad  del  Cistel.  Este  D.  Arnalte 
moviera  los  corazones  de  machos  con 
zelo  de  la  fé  de  Jesu-Christo  contra 
los  hereges  que  denostaban  so  santa 
Fé  con  boca  falsa  en  tierra  de  Narr 
bona  t  é  de  Carcajona »  6  de  Tolosa, 
6  de  Redez ;  é  fizo  venir  los  Cruzados 


contra  ellos ,  6  destroyd  i  Redez  é  í 
Carcajona,  é  quemó  muchos  hereges, 
é  limpió  la  tierra  de  ellos  era  de  mil  y 
doscientos  6  quarenta  é  seis  años  ,  é  do 
la  Encarnación  del  Señor  mil  6  docien- 
tos  é  ocho  años.  Este  Arzobispo  de 
Narbona  D.  Arnalte  truxo  consigo  ma- 
chos Cruzados  de  la  Francia  de  los  Gor- 
dos ,  que  trahian  muchas  armas  6  mu* 
chas  sobreseñales ,  é  venian  bien  gui- 
sados. E  llegó  alli  á  Toledo  ,  é  recibió- 
lo el  noble  Rey  D.  Alonso ,  £  el  Ar- 
zobispo D.  Rodrigo  de  Toledo  mucho 
honradamente :  á.  vinieron  otros  mu* 
chos  caballeros  é  bien  guisados ,  é  ma- 
chas gentes  de  á  pie  ,  mancebos  bien 
guisados  é  ligeros  ,  6  mucho  atrevidos 
de  4ierra  de  Portugal. 


COMO  LLEGARON  LOS  NOBLES  DE  ARA  GON 

en  ayuda  del  Rey  D.  Alonso. 


POco  tiempo  después  de  esto  lle« 
garon  los  Ricos-homes  de  Aragón 
xnuy  bien  guisados  é  de  muchas  ar- 
mas ,  é  de  muchos  é  muy  hermosos 
caballos  á  Toledo :  é  eran  entre  ellos 
D.  García  Romero  ,  é  Ximen  Coro- 
nel 9  6  Miguel  de  Vala  »  ¿  Aznar  Par- 
do ,  é  Guillen  de  Corbera ,  é  el  Conde 
de  Ampurias »  é  Ramón  Folc  ,  é  Gui- 
llem  Cardona ,  é  otros  muchos  prin- 
cipales caballeros  de  un  escudo  é  de 
una  lanza ,  é  muchos  ballesteros  de  pie 
é  de  A  caballo :  é  otros  lanceros  eran 
con  el  noble  Rey  D.  Alonso  en  Tole* 
do  9  ¿  muchos  Ricos-homes  fijosdalgo, 

3ue  eran  muy  nobles  é  muy  cumplidos 
t  todo  lo  que  habían  de  menester  :  á 
los  quales  los  enemigos  non  tan  solamen- 
te los  temían»  mas  aún  decían  que  mere- 
cían mucha  honra.  £  otros!  alli  vinie* 
ron  las  gentes  de  los  consejos » tantasjf 


tan  buenas  é  tan  guisadas ,  €  con  tantas 
armas ,  6  con  tanta  vianda,  que  era  gran 
maravilla  :  de  manera  que  no  habtaa 
menester  que  ninguno  les  die$e  de  lo 
suyo.  Otrosí  vinieron  muchos  Obispos, 

?ue  eran  moy  devotos  ,  é  rogaban  á 
>bs  por  el  pueblo  Christiano ,  é  dona- 
ban buenos  consejos  é  sanos  á  los  pue- 
blos ,  porque  oviesen  zelo  en  la  fé ,  6 
repartían  lo  que  tenían  con  los  que 
lo  habían  menester  s  é  parábanse  á 
muchos  trabajos  é  á  muchos  peligros 
por  el  anx>r  de  Dios »  i  por  defender 
el  Rcyno  de  Castilla  de  los  Moros  e- 
nemjgos.  E  los  del  Reyno  de  Casti- 
lla fueron  estos,  D.Rodrigo  Arzobispo 
de  Toledo  ,  D.  Tello  Obispo  de  Fa- 
lencia ,  é  D.  Rodriffo  Obispo  de  Si- 
guenza  ,  é  D.  Melendo  Obispo  de  Os- 
ma  ,  é  D.  Pedro  Obispo  de  Avila.  E 
del  Reyno   de  Aragón  fueron  •  estos 

Per- 


ex  A  P  B  N 

Perlados,  D.  García  Arzobispo  de  Tar- 
f agOBa ,  é  C  Bernalte  elefto  de  Barce- 
Tona  :  de  los  Fijosdalgo  de  Castilla  fue- 
ron estos  Ricos- homes  ,  D.  Diego  Ló- 
pez de  Haro .  el  Conde  de  Lara  D. 
Fernando ,  el  Conde  D.  Alvaro  ,  el 
Conde  D:  Gonzalo  su  hermano :  estos 
tres  eran  de  Lara  :  Lope  Díaz  de  Ha- 
ro ,  Rui  Díaz  de  los  Cameros ,  Gon- 
zalo Ruiz  Girón  é  su  hermano  ,  é  otros 
muchos  homes  del  Reyno  de  Castilla , 
cayos  nombres  sería  largo  de  contar 
¿  de  escrebir.  Fué  ahi  el  Maestre  de  Ca- 


DICES 

latrava  Rui  Díaz  con  los  sus  Freylcs  Re- 
ligiosos ,  6  buenos  Caballeros  é  amigos 
de  Dios  é  muy  esforzados.  Otrosí  fue* 
ron  alli  los  Freyles  del  hospital »  que 
eran  muy  encendidos  en  el  zelo  de  la 
F¿  é  en  el  amparo  de  la  tierra  ,  con  el 
su  Prior  Gutierre  Almidez.  Otrosí  fae- 
ron  y  los  Frevles  de  Santiago » que  fa- 
cían machas  oaenas  caballerías  contra 
los  Moros  9  con  el  su  Maestre  Pedro 
Arias » con  muchos  otros  Religiosos  de 
muchas  partidas  6  Ordenes  ,  que  eraa 
todos  en  Toledo. 


COMO  EL   NOBLE   REY  RECIBÍA  EN  TOLEDO 

d  todos  ,  é  como  los  honraba  ,  é  d  todos  daba  lo  que 

habían  menester. 


MAguer  que  tantas  gentes  é  de 
tantas  tierras  é  tan  departidas 
se  llegaron  en  Toledo  ,  el  noble  Rey 
D.  Alonso  á  todos  gobernaba  é  manu- 
tenía »  é  todo  lo  fufrta  en  paciencia ; 
é  si  alguno  decía  palabras  ásperas »  el 
Rey  daba  respuesta  mesurado  s  asi  qae 
todos  habían  alegría  é  placer ,  6  todo 
lo  al  que  habían  menester  camplida- 
mente  ,  é  todo  lo  cumplía  el  Rey  D. 
Alonso.  E  tan  noble  6  tan  cumplido 
era  en  verdades  ,  que  todos  decían , 
que  mas  nobleza  é  mas  virtudes  había 
en  él  solo  »  que  no  en  todos  ellos.  Asi 
que  con  gran  razón  lo  podían  llamar  el 
Noble  Rey  de  España.  Ca  este  com* 
plia  lo  que  otro  lióme  non  podía  com- 
plír»  en  guisa  que  fué  siempre  grande 
6  granado »  que  nunca  jamás  pudo  ol- 
vidar la  franqueza  que  traxera  consigo 
del  vientre  de  su  madre  :  é  así  fué 
granado  en  todos  sus  fechos  »  que  de- 
cían que  no  había  otro  tal  en  el  mundo 
que  se  pudiese  loar  de  franqueza ,  sino 
el  noble  Rey  D.  Alonso.  E  como  quier 
qoe  á  los  mayores  él  diese  grandes 


dones,  pero  de  manera  lo  hizo,  qoe 
non  alzó  la  mano  de  los  menores.  Ca 
siendo  los  de  los  puertos  de  Aspa  mai 
de  diez  mil  homes  de  á  caballo  ,  i  cada 
uno  daba  cada  dia  veinte  sueldos  de 
los  de  á  caballo  ,  é  á  cada  peón  cinco 
sueldos  sin  los  caballos  é  sin  las  armas , 
é  sin  los  paños  ,  é  sin  los  dones  ,  é  sin 
las  otras  cosas  que  el  Rey  daba  en  pu- 
ridad á  los  Ricos- homes  é  á  los  Perla- 
dos ,  que  non  hay  home  que  lo  pudiese 
1>oner  en  cuenta.  Otrosí  lo  que  dídá 
os  R^es  en  dones  ó  en  joyas ,  sia 
las  soldadas  que  dio  á  los  suyos  ,  non 
hay  home  que  lo  pudiese  contar.  E  o- 
trosi  los  estraños  »  qae  non  eran  de 
España ,  non  pueden  decir  que  ovte- 
ron  ninguna  mengua.  Ca  sin  lo  que  les 
daba  de  cada  dia ,  dioles  el  noble  Rey 
tiendas»  é  bestias  en  que  las  llevasen  ,  é 
dióles  á  todos  vianda ,  é  en  que  lo  lle- 
vasen f  6  todo  lo  que  habían  menes- 
ter. Asi  que  dí6  á  las  gentes  nueve 
mil  cargas  de  pan  para  talegas  ,  6  nue- 
ve mil  acémilas  en  que  lo  llevasen. 


CO- 


A  LAS  Memorias. 
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COMO  VINIERON  LAS  GENTES  DE  TOLEDO 

con  el  Key  para  la  batalla. 


Toda  esto  fecho  y  acabado ,  mo- 
vieron CQ  el  nombre  de  Dios  de 
Toledo  para  ir  contra  los  Moros » <  é 
salieron  de  Toledo  á  veinte  é  un  dias 
de  Junio »  i  iban  los  que  eran  allende 
de  ios  montes  Perineos  por  sí;  adió- 
les el  Rey  D.  Alonso  por  caudillo  á  D. 
Diego  López  de  Haro.  Otrosi  el  no- 
ble Rey  de  Aragón  iba  por  sí  >  é  el 
noble  Rey  D.  Alonso  de  Castilla  con 
toda  su  gente  iba  por  sí.  Pero  con 
todo  eso  de  los  unos  á  los  otros  ha«- 
bia  muy  poco  espaeio  ,  en  guisa  que 
ai  menester  fuesen  ,  que  se  pudiesen  a- 
correr  los  unos  á  los  otros  muy  aina. 
£  en  primero  dia  pasaron  en  riberas  de 
^  Guadaxaráz :  é  al  segundo  dia  cerca 
¿e  3  Guadacelete,  é  el  tercero  dia  cerca 
de  Algoder ,  é  los  de  allende  de  los  mon- 
tes Perineos  pasaron  cerca  de  4  Gua- 


dal&rza.  £  movieron  de  alFi ,  é  cerca- 
ron á  5  Malagon,  é  fizóles  Dios  buena 
señal  luego ,  que  como  quier  que  los. 
de  dentro  se  amparaban  muy  recia- 
mente ,  empero  los  de  allende  los  puer- 
tos de  Aspa  asi  eran  encendidos  de 
morir  por  el  nombre  <íe  Jesu-Christo , 
que  tan  grande  priesa  les  dieron  i  que 
los  Moros  comenzaron  á  enflaquecer , 
en  guisa  que  les  tomaron  los  Chris- 
danos  el  ^  castillo ,  é  mataron  quantos 
Moros  en  ¿1  vacian.  £  otro  dia  llega- 
ron alli  los  Keyes  con  sus  gentes »  é 
fincaron  alli  un  dia  ,  é  fallecióles  la 
vianda :  mas  luego  acorrió  el  noble  Rey 
D.  Alonso  9  é  fizo  dar  á  vender  vian- 
da quanto  ovo  menester  » asi  que  tan 
complidos  eran  ^  como  si  fuesen  den* 
tro  en  Toledo* 


COMO   GANO   EL   REY  A   CALATRAVÁ, 

é  la  di6  á  los  Frcyles  de  Calatrava. 


7  1i  ^Ovimos  de  alli  para  Calatra- 
I  vi  va ,  é  los  Moros ,  que  dentro 
yacían  ,  fícieron  muchos  abrojos  de  fier- 
ro »  é  eran  los  abrojos  cada  uno  de 
quatro  cantos »  é  cebáronlos  en  todas 
las  pasadas  del  rio :  é  como  quier  que 
caían  ,  siempre  estaba  el  un  canto  pa- 
ra arriba.  £  al  pasar  de  las  bestias  con- 
venía que  se  mancasen  de  todos  cua- 
tro pies  ;  porque  tantos  eran  los  abro- 
jos ,  que  tres  6  quatro  entraban  por 
los  pies  é  por  las  uñas  de  las  bestias. 
Mas  contra  A  ordenamiento  de  Dios 


1     £1  exércico  salió  de  Toledo  i  XXL 
de  Junio  j  que  fué  Jueves, 
a     Guadñxarh  rio. 

3  Guáidalcelete  rio. 

4  Cuadaihena  tjo, 

5  Mak^on  conquistado  por  los  Chris- 


úon  valen  nada  los  ordenamientos  de 
los  homes ,  6  asi  quiso  Dios  que  los 
abrojos  non  empecieron  á  ninguno  :  ea 
Dios  puso  las  sus  manos ,  é  la  su  mer- 
ced so  los  pies  de  las  bestias  de  los 
sus  siervos  ,  é  pasamos  el  rio  de  Gua* 
diana ,  ¿  sentamos  el  real  en  derredor 
de  Calatrava  :  é  los  Moros  hablan  bar- 
boteado la  fortaleza  de  s  Calatrava» 
é  pusieron  encima  de  las  torres  armas 
é  pendones.  Tenian  dentro  cabritas  pa- 
ra alcanzar  á  los  del  real :  é  como  quier 
que  el  castillo  esté  asentado  en  llano 

de 

danos  sábado  á  XXIII.  de  Junio  vigilia  de 
S.  Juan  Bautista. 

6  A  XXIV.  de  Junio  Domingo  dia  de 
S.  Juan  Bautista. 

7  Lunes  á  XXV.  de  Junio. 

8  Calatrava  j  su  conquista. 


CXII  A?BN 

de  parte  del  rio » qae  dará  iiiucho ,  no 
les  pudo  ningauo  combatir  :  ¿  de  la 
otra  parte  tiene  el  castillo  muy  bue- 
na barbacana ,  é  grande  cava ,  é  mu- 
chas torres  ,  que  si  non  la  pusiesen 
ingenios  ,  6  non  la  combatiesen  muy 
luengamente  ,  non  la  podrían  tomar. 
E  dentro  en  el  castillo  yacia  un  Mo- 
ro que  había  nombre  Abenhaliz ,  que 
habia  grande  tiempo  que  era  mucho 
usado  en  las  armas » é  fuera  aprobado 
en  ellas  muchas  veces  :  en  el  qual  te- 
nían mucho  esfuerzo  los  Moros  que 
yacían  encerrados :  é  dentro  era  uno 
de  los  del  linage  de  los  Almoades  ,  que 
era  señor  del  castillo.  £  tardamos  en 
aquella  cerca  algunos  dias »  é  los  Re- 
yes é  los  Príncipes  ovieron  su  conse- 
jo ,  que  como  quier  que  era  en  duda 
si  podrían  ganar^  el  castillo  ;  pero  to- 
dos acordaron  que  de  una  vez  comba- 
tiesen el  castHlo ,  é  probasen  qué  po- 
dría ser.  Ellos  armáronse  todos  en  el 
nombre  de  Dios ,  6  pasieronse  en  los 
lifgares  ciertos  dó  combatiesen  el  cas- 
tillo quales ,  é  de  cada  parte :  é  co- 
menzaron á  llamar  á  Dios  ayuda  ,ék 
Santiago.  £  comenzamos  á  combatir » 
é  asi  lo  ordenó  la  merced  de  Dios, 
que  el  '  Domingo  después  de  la  fies- 
ta de  S.  Pablo  tué  Calatrava  dada  al 
noble  Rey  D.  Alonso  ,  6  dióla  luego 
á  los  Freyles  de  Calatrava »  que  pri- 
mero mor^^n  en  ella  :  é  bastecieron- 
la  luego  muy  bien  de  armas  é  de  gen- 
te,  é  de  todo  lo  que  habían  menes- 
ter. £1  noble  Rey  !>•  Alonso  non  qui- 
to tomar  ninguna  gente ,  nin  cosa  de 
Suanto  dentro  hallaron »  mas  didlo  to- 
o  á  los  de  allende  los  montes  Peri- 
neos 9  é  á  los  de  Aragón.  Mas  el  dia- 
blo »  que  siempre  ovo  envidia  de  las 
buenas  obras »  envío  discordia  en  los 
corazones  que  venían  llenos  de  cari- 
dad »  6  amor  de  Jesu-Chrísto  ,  é  ve- 
nían á  lidiar  las  lides  de  Jesn-Christo. 
Asi  que  todos  los  de  allende  los  puer- 

I    Domingo  a  L  de  Junio  se  ganó  Cala- 
trava. 
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tos  de  Aspa  ordenaron  entre  sí ,  que 
dexasen  la  Cruz  de  que  venían  cru- 
zados »  é  el  trabajo  de  la  lid  ,  é  que 
se  tornasen  para  sus  tierras.  £  el  no- 
ble Rey  D.  Alonso  didles  quanto  ha- 
bían menester »  é  con  todo  eso  non  tos 
pudo  tirar  del  mal  talante  que  tenían ,  6 
todos  se  tornaron  sin  honra  é  sin  glo« 
ría  ,  salvo  D.  Arnalte  Arzobispo  de 
Narbona,  que  fincd  con  todos  quan- 
tos  mas  pudo  haber  con  muchos  de 
los  nobles  de  la  provincia  de  Viena, 
que  podían  ser  por  todos  ciento  y  cin« 
cuenta  caballeros ,  ¿  de  la  gente  de  á 

Íie  fincaron  algunos  ;  é  de  la  parte  de 
rancia  fincó  Teobaldo  de  Blazon ,  qoe 
era  muy  buen  fidalgo  ,  ¿  de  mucho 
ardid  /é  era  de  linage  Castellano.  E 
otrosí  el  Rey  de  Aragón  ,  como  era 
leal  amigo  del  noble  Key  D.  Alonso , 
siempre .  estuvo  con  ¿1  fasu  en  cabo 
del  pleyto ,  como  aquel  que  preciara 
bien  lo  que  dice  Salomón  :  '  Si  fossi^ 
des  amicum  ,  in  tentatiane  fosside 
eum  ,  que  quiere  decir  :  quando  tu-^ 
vieres  amigo ,  quando  en  frisa  fuere ^ 
tenle  muestra  de  amigo*  £  aquí  pudo 
ver  el  noble  Rey  D.  AIo/iso  cada  uno 
quanto  le  amaba »  porque  los  que  te- 
men á  Dios »  todas  las  cosas  se  les  vie- 
nen á  bien ,  como  quier  que  granadas 
gentes  de  las  de  fuera  se  tornaron  ; 
ca  eran  mas  de  diez  mil  homes  de  á 
caballo  9  sin  las  gentes  de  á  píe ,  é  pa- 
recía como  mengua  en  la  gente :  em- 
pero siempre  en  todo  esto  el  pleyto 
de  los  de  España  fué  mejorado  de  dia 
en  dia.  £  d^ues  que  se  tornaron  loe 
de  fuera  de  España »  é  tiraron  de  sí 
la  Cruz  de  Jesu-Chrísto  en  el  tiempo 
de  la  prisa ,  solos  los  de  España  coa 
aquellos  ciento  y  treinta  caballeros  ,  é 
pocos  homes  de  píe  de  fuera  de  Es-* 

Í^aña  comenzaron  ir  su  camino  contra 
os  Moros  »  fiando  en  el  nombre  de 
Jesu-Chrísto.  £  primero  llegaron  á 
Atareos ,  6  pusieron  allí  su  real,  é  com- 

ba- 

%    Ecclcs.  6.  Ycrs.  f. 
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batieron  el  castillo ,  é  ganaron  los  o- 
tros  castillos  de  en  derredor  ,  <  Cara- 
cuel ,  Almodovar ,  6  otros.  E  estan- 
donos  alli  llego  el  Rey  D.  Sancho  de 
Navarra.  £  como  qoier  que  en  el  co- 
mienzo dixera  que  non  vernía ,  pero 
quando  vino  el  tiempo  del  menester 
Bon  «e  quiso  alongar  de  haber  parte  en 
el  tr2A>a)o  í  en  la  honra.  De  alli  mo- 
vieron ^1  noble  Rey  de  Castilla  é  el 
de  Aragón ,  é  el  de  Navarra  ,  todos 
tres  Reyes  en  el  nombre  de  la  Santi- 
«ima  Trinidad.  £  el  primero  dia  fue- 
ron á  poner  la  hueste  en  derredor  de 
^  Salvatierra.  £  á  otro  dia  3  domingo 
tovieron  por  bien  los  Reyes  6  los  Ri- 
ix>s-hoBies  que  se  armasen  é  ficiesen 
alarde  ,  6  estoviesen  asi  eomo  si  o- 
viesen  de  lidiar :  é  qnisolo  el  nuestro 
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Señor  Tesu-Chrbto ,  que  tal  compaña 
pareció  y  é  tan  guisada  de  armas  é  de 
caballos ,  é  señas  6  pendones ,  que  los 
suyos  hablan  placer  ,  6  los  enemigos 
miedo  é  pesar  :  é  tales  6  tantos  pare- 
cieron, que  non  parecía  que  facian  men- 
fuá  los  de  fuera  de  España »  que  se 
abian  tornado.  En  tal  guisa  fué  que 
los  flacos  esforzaron ,  los  dudosos  fue- 
ron ciertos  é  seguros »  é  los  que  cui- 
daron que  los  que  se  tornaron  facian 
mengua ,  perdieron  todo  miedo,  ¿  fin- 
caron alli  aquel  4  dia  é  otro  e  é  al  ter- 
cero dia  salimos  dende ,  é  venimos  á 
otro  lugar  que  se  dice  Fresneda ,  é  al 
i  tercero  dia  pasamos  al  pie  del  puerto 
del  Mnradal ,  en  un  lugar  que  dicen 
Guadal&aar. 


COMO    GANÓ    EL   REY  D.   ALONSO    A 
Castro  Ferrat ,  dendi  subieron  el  ^  Mur  de  las  Navas. 


EN  quanto  nos  íbamos  asi  poco  á 
poco  para  el  lugar  donde  ha- 
bíamos de  lidiar ,  el  Miramamolin ,  que 
por  otro  nombre  decian  Mahomad  , 
moraba  cerca  de  Jaén  »  é  ayuntaba  sus 
gentes  ,  é  atendia  por  alli  a  los  Chris- 
tianos »  que  íbamos  á  lidiar  con  él :  é 
quanto  en  él  era  ,  non  habia  talante  de 
lidiar  con  ñusco ,  porque  se  temia  de 
los  Christianos  estraños  que  nos  vinie- 
ran á  ayudar ;  mas  cuidaba ,  que  quan- 
do nos  tornásemos  ,  que  lo  uno  coa 
el  cansancio  ,  é  lo  al  con  la  laceria , 
é  lo  otro  con  la  muerte ,  que  él  cui- 
daba facer  en  nos ,  tenia  que  nunca  nos 
podríamos  amparar  de  él.  Asi  parece 
que  de  Dios  vino  ,  que  se  tornasen  a- 
quellas  compañas ,  que  eran  allende  los 
montes  Perineos,   Ca  después  que  se 


X    Conquista  de  los  castillos  de  Alar- 
cos ,  Caracuel ,  y  Almodovar. 

%    Salvatierra.  Sábado  á  VIL  de  Julio. 

S    Domingo  VIII.  de  Julio. 

4    Manes  á  X.  de  Julio. 
'    5    Jueves  á  XIL  de  Julio. 


eUos  partieron  de  nos ,  homes  malos» 
que  andaban  entre  nos  por  esculcas , 
que  dicen  ennaciados ,  meronse  á  los 
Moros  »  é  contáronles  toda  nuestra  fa- 
cienda,  en  cómo  se  fueron  aquellos  que 
eran  de  los  montes  Perineos ,  é  otros! 
como  nos  menguaba  la  vianda.  Pero 
en  quanto  á  lo  de  la  vianda  mentían: 
porque  luego  que  nos  partimos  de  Ca- 
ktrava ,  ovimos  vianda  quanta  ovi- 
mos  menester  para  la  gente.  E  asi  to- 
vo  por  bien »  é  lo  ordenó  nuestro  Se- 
ñor ,  que  tomo  el  Miramamolin  ese 
dia  gran  osadia  con  gran  consejo  que 
ovo  con  sus  gentes ,  é  vino  de  Jaén 
á  Baeza ,  é  de  Baeza  enf  ió  sus  gentes 
á  las  Navas  de  Tolosa  »  que  tomasen 
los  pasos  ,  é  señaladamente  un  7  paso 
que  hay  donde  hay  una  pasada  muy 

P  cs- 

^  Mur  es  una  cordillera  de  pizarras, 
que  se  levanta  del  monte  á  manera  de 
muro ,  la  qual  dio  al  pueno  el  nombre 
de  Muradal. 

7  £1  puerco  de  la  Losa :  su  escrecbora 
y  fortaleza. 
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.  estrecha  en  una  peña  que  non  ha  com- 
piezo  ninguno  ,  6  de  yuso  corre  el 
agua  muy  recia  6  rauda :  asi  que  te- 
niendo aquel  paso  los  Moros ,  que  nos 
no  pudiésemos  pasar ,  ni  nos  aexasen 
subir  al  puerto,  E  todo  esto  supimos 
de  los  Moros  que  cautivamos  después. 
Otrosí  nos  d¡xeron,que  por  esu  ra- 
zón mandara  el  Miramamolin  guardar 
aquella  pasada  ,  porque  menguando  la 
vianda  ,  é  cansando  é  falleciendo  noso- 
tros ,  que  nos  oviesemos  de  tornar. 
Mas  el  nuestro  Señor  Jesu-Christo ,  á 

auien  no»  veníamos  á  servir  ,  ordenólo 
e  otra  guisa  ;  é  D,  Diego  López  de 
Haro  »  á  quien  era  dada  la  delantera, 
envió  á  su  hijo  Lope  Diaz  ,  é  á  sus  so- 
brinos Sancho  Fernandez. ,   é  Martín 
Muñoz  ,  que  fuesen  delante  é  tomasen 
el  puerto.   Ellos  fiando  de  nobleza  é 
de  su  bondad  non  iban  tan  bien  aper- 
cibidos como  debían ,  6  ovíeran  de  ser 
escarnecidos  encima  del  monté  en  lo- 
gar que  dicen  '  Castro  Ferrat,  de  unos 
Moros  que  alli  fallaron  ,  que  los  sal- 
tearon.  Mas  Quiso  Dios  que  tomaron 
sus  armas ,  6  rueronse  con  ellos ;  é  e- 
charonlos  de  aquel  logar  ,  6  esto  vie- 
ron alli  los   Christianos  ,   é  pusieron 
sus  pendones  6  sus  tiendas.  El  jueves 
luego  llegamos  nosotros  al  pie  del  mon- 
te a  hora  de  nona ,  6  mjucfios  de  los 
nuestros  subieron  ^luego  *  ese  dia  en- 
cima  del  monte  ,  porque   los  demás 
fincamos  esa  noche  ribera  de  Guadal- 
faxar»  que  corre  al  pie  del  monte.  £ 
3  viernes  de  mañana  llegaron  los  tres 
Reyes  ,  el  Rey  D.  Alonso  de  Castilla» 
el  Rey  D.  Pedro  de  Aragón ,  6  el  Rey 
D.  Sancho  dt  Navarra.  E  luego  que. 
llegaron  » llamaron  el  nombre  de  Dios , 
é  subieron  encima  del  monte ,  ¿  pu- 
sieron ahí  sus  tiendas  en  una  rinconada 
que  face  encima.  E  luego  ese  dia  com- 
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batieron  el  castillo  4  de  Castro  >  6  gana* 
ronlo :  é  so  aquel  castillo  hay  unas  pe^ 
ñas  í  unos  riscos ,  6  grandes  fortalezas  , 
6  fuertes  logares  cerca  de  la  Losa  en 
aquella  pasada.  En  aquel  logar  estaban 
grandes   compañas  de  Moros  »  aten- 
diendo si  pasarían  por  alli  los  Chris- 
tíaoos  ,  por  les  facer  daño  en  la  pa- 
sada ,6$ch  embargar  que  non  pasa^ 
sen.  E  en  estp  esto  vieron  los  Moros 
todo  ^1  dia  del  viernes ,  6  el  sábado 
hasta  hora  de  tercia  :  é  los  Moros  fa- 
cían algazaras ,  é  los  nuestros  otrosí. 
E  íbanse  hiriendo,  asi  que  hubo  ahí  de 
ambas  partes  homes  muertos  pieza  de 
ellos  ;  6  de  mientras  que  estaban  los 
nuestros  con  los  Moros  en  esta  pelea» 
los  Reyes  6  los  Príncipes  acordaban 
por  do  pasarían  mas  sin  peligro  »  ca 
por  la  Losa  non  podían  pasar  sin  to- 
mar grande  daño.  E  porque  veíamos 
yá  el  real  de  los  Moros ,  6  parecía  la 
tienda  bermeja  del  Miramamolin  ,  ha- 
blaban los  nuestros  de  muchas  guisas, 
é  los  consejeros  eran  partidos.  Los  a* 
nos  decían  que  se  tornasen  por  llano 
hasta  el  logar  do  estaban  los  Moros, 
pomo  quier  que  tardarían  ;  6  decían , 
que  esto  estaba  mejor  que  non  ponerse 
a  pasar  por  el  camino  de  la  Losa  á 

£ran  peligro  é  daño.  E  el  noble  Rey 
>.  Alonso  dixo :  „£ste  consejo  que  vos 
,,dadespor  mejor,  ha  en  sí  gran  pe- 
„ligro  :  ca  ia  gente  menuda  £  las  otras 
compañas  que  esjto  non  saben,  non  cui- 
darán sino  que  nos  tornamos  con  mie- 
do, ¿  que  non  queremos  lidiar  con  lo» 
Moros ,  é  habrán  las  gentes  de  tornar; 
6  sí  una  vez  comienzan  á  tornar  6  irse, 
no  los  podremos  detener*  Mas  es  me- 
nester ,  pues  qoe  nos  é  los  Moros  nos 
„  vemos  á  ojo ,  que  vayamos  á  ellos ,  é 
„como  fuere  vpliintad  de  Dios  verda-. 
,^dero,  que  es  en  el  cielo ,  asi  se  faga.'' 
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1  Castroíerral    conquistado   por   los 
Christianos. 

2  Jueves  XII.  de  Julio. 

3  Viernes  XIIL  de  Julio. 

4  Este  castillo  está  á  la  parte  orien- 


tal de  las  Navas ,  donde  se  di6  la  bataltat 
y  luego  se  sigue  antes  de  entrar  en  ellas 
el  puerto  de  la  Losa,  donde  híÜDia  un  cas- 
tillo de  este  nombre  ,  paso  muy  angosto 
y  dificultoso. 
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E  todos  dbceron  qae  lo  que  el  Rey 
dicia  era  mejor  »  ¿asi  lo  acordaron  to- 
dos ellos,  que  querían  pasar.  Dios, 
en  cuya  mano  el  noble  Rey  D.  A- 
lonso  lo  dexaba ,  é  por  cuya  f¿  venían 
todos  á  lidiar ,  envid  un  borne  como 
aldeano  ó  pastor ,  borne  mal  vestido  , 
é  parecía  qoe  era  el  vestido  de  poco 
valor,  según*  su  manera  de  parecer ;  6 
dixo  que  ¿1  guardara  tiempos  babia  su 
ganado  en  aquellos  montes ,  é  que'to- 
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mára  por  allí  en  aquel  puerto  liebres  6 
conejos  ;  é  dixoles ,  que  él  les  mostra- 
ría logar  por  do  pasasen  muy  bien  í  sin 
peligro  por  la  cuesta  del  monte  en  der« 
redor  ,  é  que  los  llevaría  escondida- 
mente ,  qué  aunque  los  Moros  los  vie- 
sen» non  les  pudiesen  empecer  ninguna 
cosa  ;  é  que  podíamos  Uegar  al  logar 

Íue  deseábamos  para   lidiar  con  los 
foros. 


DE  COMO   AL   REr  D.   ALONSO   APARECIÓ 
un  pastor  i  é  k  mostró  por  donde  sin  peligro  pasase  el  puerto. 


ESto  que  aquel  pastor  decía  no  po- 
día borne  creer  que  díxese  la  ver- 
dad ,  por  quanto  era  home  mal  vesti- 
do,  ¿  de  persona  non  tan  apostada  : 
empero  con  todo  eso  non  quisieron  de- 
xar  de  lo  probar.  Enviaron  á  D.  Die-* 

50  López  de  Haro  é  García  Romero 
e  Aragón  adelante, que  probasen  si 
era  verdad  lo  que  decía  el  pastor,  6 
mandasen  poner  sus  tiendas  en  un  lla- 
no ,  que  era  cerca  de  los  Moros.  £1 
nombre  de  Dios  sea  bendito,  que  qui- 
so escoger  cosas  enfermas  é  baxas  para 
confundir  las  muy  altas:  é  el  pastor, 
que  parecía  persona  vil ,  salid  verda- 
dero. £  D.  Dieco  López  de  Haro ,  é 
García  Romero  oe  Aragón  tomaron  el 
llano  encima  del  monte  :  é  el  >  sába- 
do de  gran  mañana  los  tres  Reyes  oye- 
ron Misa  ,  6  los  demás  Christianos  ,  é 
tomaron  la  bendición  del  Arzobispo ,  é 
fueronse  é  todas  sus  gentes  encima  del 
monte,  é  dexaron  á  ^  Castro  Ferrar  des^ 
amparado ,  porque  en*  lo  tener  non  te- 
nían pro  ninguno.  £  los  Moros  cui- 
dando que  non  queríamos  lidiar ,  é  co- 
mo que  nos  íbamos  tirando  afuera , 
Eorque  non  tomáramos  el  paso  de  la 
>osa ,  6  tomaron  ellos  á  Castro  Ferrat 
con  crande  alegría ;  6  los  tres  Reyes 
guardaban  la  saga  de  las  sus  gentes  »  é 

X    Sibado  XIV.  de  Julio. 

1    Cascrofernd    desamparado    de  los 


pasaron  por  el  camino  que  les  ense- 
ñara el  pastor,  6  llegaron  al  logar  don- 
de estaba  D.  Diego  López  de  Haro  6 
García  Romero  de  Aragón  ,  que  tuvie- 
ron la  delantera.  £  los  Moros  quando 
vieron  que  los  Christianos  non  huíamos, 
como  ellos  cuidaban,  mas  antes  nos  a- 
llegabamos  al  logar  de  la  lid ,  ovieron 
gran  pesaf  por  ello.  £  porque  vieron 
otrosí  encima  del  monte ,  que  estaban 
yá  tiendas  fincadas  ,  é  que  querían  fin- 
car otras,  enviaron  compañas  de  ca- 
balleros ,  que  non  nos  dexasen  poner  el 
real.  Ca  nos  por  la  angostura  del  ca** 
mino  Íbamos  en  ala ,  e  llevábamos  las 
haces  de  luengo;  ¿  los  nuestros  pelean 
ron  con  ellos  reciamente ,  é  echáron- 
los de  sí ,  é  con  la  merced  de  Dios 
mantuvieron  el  llano  ,  é  pusieron  el 
real  ,  é  fincaron  sus  tiendas.  £1  Mí- 
ramamolín  quando  vid  que  la  guarda 
del  camino  de  la  Losa  non  le  tenía 
pro  ninguna  ,  ni  quantas  maestrías  ha- 
bía fecho ,  en  el  punto  que  vio  que 
nuestras  tiendas  habíamos  puesto  ,  pard 
sus  haces  en  el  campo  ,  pensando  que 
luego  aquel  día  del  sábado  queríamos 
lidiar  con  ¿1 ;  6  paró  la  mejor  haz  de 
caballeros  que  él  había  ,  á  quien  enco- 
mendara que  non  oviese  otro  cuidado 
sino  de  guardar  su  cuerpo  eociaia  de 
P 1  un 

nuestros  ^  y  vuelco  a  ocupar  por  los  Mo- 
ros. 
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un  cabezo  ,  que  non  podía  home  subir 
sino  con  grande  afán  :  6  las  otras  tres 
faces  poso  en  orden  á  diestro  é  á  si- 
niestro muy  bien  puestas  é  acuerda- 
mente.  E  asi  estando  desde  hora  de 
aexta  hasta  hora  de  vísperas  sus  haces 
paradas ,  cuidaba  que  ese  dia  peleára- 
mos con  él.  Mas  los  tres  Reyes  é  los 
Príncipes  hablan  habido  su  acuerdo  , 
é  ordenaron  que  no  lidiasen  con  ¿1 
hasta  el  lunes.:  porque  las  gentes  é 
los  caballeros  eran  muy  cansados  de 
los  graves  montes  que  babian  pasado; 
é  por  eso  tovieron  por  bien  que  los 
homes  folgasen  6  pensasen  de  sus  bes- 
tias aquellos  dos  dias  sábado  é  Domin- 
go :  é  el  lunes  con  la  merced  de  Dios , 
que  lidiasen  con  los  Moros,  6  asi  se 
hizo.  E  el  Miramamolin ,  porque  non  li- 
diamos con  ¿1  luego  aquel  sábado ,  to- 
mó en  si  gran  soberbia  6  gran  gloria » 
que  bien  cuido  que  lo  dexabamos  con 
miedo.  £  luego  mandó  facer  cartas , 
é  enviólas  á  Baeza  é  á  Jaén  ,  que  les 
facia  saber,  que  tenia  cercados  á  tres 
Reyes  Christianos  ,  6  que  les  cuidaba 
tomar  presos  fasta  tercero  dia.  Empe- 
ro después  nos  dixeron  los  Moros  que 
fueran  presos»  que  le  dixeron  algunos 
de  los  Moros ,  que  eran  mas  entendí- 
dos,al  mismo  Miramamolin» quando  vie- 
ron que  enviara  aquellas  cartas :  »»Se- 
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»^ñor»  aquellos  Christianos »  segtln  pl- 
,,rece »  mas  se  guisan  para  lidiar »  que 
»» non  para  fuir.*'  £  otro  dia  >  Doniinco 
por  la  mañana  el  Miramamolin  paróse 
en  el  campo »  como  ficiera  en  el  dia 
de  ante  »  ¿  estovo  en  el  campo  soi 
haces  paradas  fasta  hora  de  nona.  E 
poraue  facia  gran  calor  »  traxeron  una 
tienda  muy  bermeja  6  muy  fermosa  en 
que  estoviese  el  Miramamolin »  6  asen- 
tóse so  ella  muy  gloriosamente.  E  noso- 
tros fecimos  el  Domingo  bien  asi  co- 
mo el  dia  ante  ,  é  pensamos  cómo  £ 
en  qué  guisa  le  acoinetiesemos  otro  día; 
^  Este  Domingo  comenzó  el  Arzobispo 
de  Toledo  é  todos  los  Obispos  á  pre- 
dicar á  las  gentes  »  6  i  dar  grandes  per- 
dones» 6  mandar  como  estuviesen  to- 
dos guisados  para  lidiar  otro  dia  de 
mañana.  Este  dia  mesmo  el  Rey  de 
Aragón  »  leal  amigo  del  Rey  D.  A- 
lonso  de  Castilla  »  armó  caballero  á  su 
sobrino  Ñuño  Sánchez.  En  estos  dias 
sábado  6  Domingo  los  Moros  siempre 
^prometieron  la  parte  postrimera  de  las 
huestes  á  manera  de  torneo ,  según  eos- 
tumbre  de  los  Moros.  £  el  Miramamo- 
lin desque  vido  que  aquel  dia  no  que- 
ríamos pelear  con  ¿1 ,  tornóse  para  su 
real ,  do  primero  estsÍM  entte  nona  y 
medio  dia. 


DEL    DIA   DE    LA    BATALLA,  E   DE   COMO 

estaban  los  Moros  y  los  Christianos. 

E  elbs  armados  todos  »  dixeronics  la 
4  Misa  de  la  Cruz :  6  la  Misa  acabada» 
ficieron  todos  la  confesión »  s  é  absol^ 
viólos  á  todos  el  Arzobbpo  D.  Rodri- 
go. E  luego  tomaron  sus  armas  ,  é  a* 
parráronse  en  el  campo » é  ordenaron 
sus  haces  asi  como  lo  habían  entre  sí 
puesto.  £  entre  los  caballeros  ovo  la 

de« 

ron  todos  nara  entnu*  en  la  batalla. 

4  Confesados  y  absueltos  ^  y  conce- 
dida la  indulgencia  por  virtud  de  la  Cru- 
zada por  el  Arzobispo  D*  Rodrigo  entra- 
ron ¿n  la  batalla. 


O  Tro  día  s  lunes  á  la  medía  noche 
sonó  en  las  tiendas  de  los  jus- 
tos voz  de  alegría  ;  é  comenzó  el  pre- 
gonero á  pregonar  que  todos  se  apa» 
rejasen  ,  6  se  guisasen  para  el  dia  de 
la  lid  de  nuestro  Señor  Jesu-Cbristo, 
6  comenzasen  de  se  armar  los  caballe- 
ros los  cuerpos  :  é  todos  ficíeronlo  asi* 

I    Domingo  XV.  de  Julio. 
1    Prevenciones  espirituales  para  la  ba* 
taUa. 

3  Lunes  XVI.  de  Julio. 

4  Misa  de  la  Cruz  se  díxo  y  la  oye- 
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delantera  D.  Diego  López  de  Haro 
con  sus  parientes ,  6  con  sus  vasallos. 
La  segunda  haz  tenia  D.  Gonzalo  Na- 
ñez  con  los  Freyles  del  Temple  ,  é  del 
hospital  de  S.  Juan  ,  6  de  Santiago ,  é 
de  Calatrava.  £  la  costanera  tenia  Rui 
Diaz  de  los  Cameros ,  6  su  hermano 
Alvar  Diaz  ,  é  Juan  González ,  é  otros 
nobles  caballeros.  £  en  la  postrimera 
haz  estaba  el  noble  Rey  D.  Alonso , 
é  D.  Rodrigo  Arzobispo  de  Toledo , 
6  con  ¿1  los  otros  Obispos  que  conta- 
mos de  suso.  £  de  los  Ricos-horoes 
estaban  con  él  Gonzalo  Rodríguez ,  é 
sus  hermanos  Rui  Pérez  de  Villalo- 
bos ,  é  Suero  Telles ,  é  Fernán  García, 
é  otros.  £  en  cada  una  de  estas  haces 
estaban  los  comunes  de  las  ciudades. 
E  el  Rey  D.  Pedro  de  Aragón  orde- 
ú6  otrosí  sus  haces  é  sus  gentes  en  tres 
haces » é  la  delantera  dio  á  García  Ro- 
mero :  6  la  segunda  haz  tuvieron  Si- 
món G3ronel ,  é  Aznar  Pardo :  é  en 
la  postrimera  haz  estaba  el  Rey  con 
los  RicoS'homes  »  £  caballeros  de  su 
Reyno :  é  en  las  costaneras  puso  bo- 
rnes de  su  tierra  ,  é  ovo  consigo  de 
los  comunes  de  las  ciudades  de  Cas* 
tilla.  £  el  Rey  D.  Sancho  de  Navar- 
ra con  sus  RicoS'homes  é  caballeros 
iba  á  guisa  de  ardid  é  de  noble  á  la 
dietoa  del  noble  Rey  de  Castilla :  £ 
habia  consigo  el  noble  Rey  de  Navar- 
ra  estos  comunes  de  Castilla  que  eran 
los  de  Segovia  »  Avila ,  6  Medina.  Las 
haces  así  paradas  é  ordenaulas ,  alzaron 
las  manos  al  cielo  invocando  el  nom- 
bre de  Jesu-Christo :  é  movimos  to- 
dos á  golpe  » £  fuimos  á  ferir  de  buen 
talante  é  de  gran  corazón  en  los  ene- 
migos. £  los  primeros  que  dieron  las 
primeras  feridas  en  las  haces  de  los 
Moros  fueron  Lope  Diaz  fijo  de  Die- 
go López  de  Haro  ,  £  sus  sobrinos 
Sancho  Fernandez ,  £  Martin  Muñoz, 

Íue  eran  las  primeras  haces  del  dicho 
Mego  López  de  Haro ,  de  los  quales 
contamos  de  suso ,  que  tomaron  el  lla- 
no de  la  Losa :  é  estos  como  eran  no- 
bles £  ardides ,  non  quisieron  que  otros 
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les  llevasen  esta  mejoría.  E  los  Moros 
ficieron  encima  de  un  cabezo  á  ma'< 
ñera  de  plaza  de  las  astas  de  las  sae- 
tas ,  £  de  dentro  estaba  una  haz  bue- 
na de  gente  de  pie.  £  en  medio  de 
esta  plaza  se  asento  el  Miramamolin, 
£  tenia  cerca  de  sí  una  espada  ,  é  te- 
nia vestida  una  alquifara »  que  fuera  de" 
Abdemalique  el  primero  Rey  de  los 
Almohades  ;  é  tenia  cerca  de  si  el  li- 
bro de  su  mala  porfia » el  qnal  dicen 
Alcorán.  £  fuera  de  aquella  plaza  es- 
taban otras  haces  de  peones ,  que  hi- 
cieron gran  cava»  £  metieron  en  ella* 
hasta  los  hinojos :  £  estaban  dos  á  dosj- 
unos  delante  »  é  otros  detras  »  £  tenían 
los  muslos  atados  unos  con  otros :  asi 
que  estoviesen  firmes  en  la  lid  ,  por 
quanto  estaban  atados  £  tapiados  ,  £ 
non  podian  huir.  £  delante  de  la  pla- 
za estaba  una  grande  haz  de  caballe* 
ros  de  los  Almohades  muy  bien  arma- 
dos £  encabalgados  ,  que  era  un  gran* 
de  espanto  de  los  ver.  A  diestro  £  á 
siniestro  estaban  tantos  de  Alarbes,  que 
non  habia  cuento ;  £  eran  muy  lige» 
ros,  £  muy  atrevidos»  £  facían  gran 
daño  en  los  que  non  habían  osado; 
que  quando  home  cuidaba  que  fuían» 
entonces  tornaban  ;  £  quando  cuidaban 
que  eran  vencidos ,  entonces  se  esfor- 
zaban ;  £  quando  hallaban  anchura  é 
llano  ,  entonces  mataban.  £$tos  anda- 
ban á  una  parte  £  á  otra ,  £  non  te- 
Bian  haz  ninguna  ,  porque  hiciesen  re- 
volver las  nuestras  haces ,  £  derramar, 
porque  los  suyos  non  se  pudiesen  ar- 
rancar ,  nin  matar.  £  non  creo  que  de 
los  nuestros  nin  de  los  suyos  ningu- 
no pudiese  decir  ciertamente  qnantos 
eran  ;  salvo  que  nos  dixeron  los  Mo- 
ros que  después  cautivamos  ,  que  eran 
los  Moros  de  á  caballo  ochenta  veces 
mil  caballeros ,  ¿  los  de  á  pie  que  non 
se  podia  dar  cuenta :  £  dixeronnos ,  que 
entre  ellos  habia  unos  Moros  que  eran 
de  la  sierra  de  Ascarta ,  qué  era  en 
cerca  de  Marruecos  ,  £  el  Rey  suyo 
non  se  pagaba  de  ellos :  £  por  dar  á 
entender  que  habían  talante  de  cobrar 

la 
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h  gracia  del  Míramamolm  el  su  Rey,    Rey  estaba  naa  grande  haz  de  caba- 


decendieron  de  los  caballos  ,  é  estovie- 
ron  de  pie  ;  6  de  estos  es  maravilla  si 
ningano  escapó»  Otrosi  adelante  de  su 


Ueros  muy  bien  guisados  ,  6  muy  biea 
encabalgados ,  é  muy  temerosa  gente» 
é  bien  gaisada  de  lo  que  había  menester* 


COMO    FUE    LA    BATALLA. 


LOS  Moros  estovíeroQ  muy  recios 
é  may  fuertes  en  aquel  logar» 
é  comenzaron  á  alongar  de  sí  los  de 
la  primera  haz,  que  tenia  D.  Diego 
Xopez  de  Haro  ,  que  sobian  contra  los 
Moros  por  una  sobida  muy  agrá  ,  é 
ovieronse  algún  poco  de  detener.  E  los 
de  las  haces  de  Castilla  é  de  Aragón 
llegáronse  en  un  tropel  ,  6  fueron  á 
ayudar  á  los  primeros :  é  fué  alli  la 
batalla  muy  grande  ,  é  estovo  la  lid 
en  pres  é  en  duda  ,  é  en  muy  gran 
peligro ,  asi  que  algunos ,  non  de  los 
mejores  ,  nin  de  los  mayores  ,  parecía 
que  querían  huir.  Mas  ios  de  las  pri- 
meras haces ,  é  los  de  las  medianeras 
de  Castilla  é  de  Aragón  ayuntáronse 
todos  en  uno ,  é  lidiaban  muy  recia- 
mente ;  é  las  costaneras  otrosi  pará- 
ronse muy  recias  contra  los  Moros  :  asi 
que  algunos  de  los  pueblos  ,  como  bo- 
rnes sin  bien  é  sin  vergüenza ,  comen* 
zaron  ya  como  que  querían  fuir.  £1 
noble  Rey  D.  Alonso  quando  los  vi- 
do  ,  dixo  así  >  á  grandes  voces  que  to- 
dos lo  oyeron ,  contra  el  Arzobispo  D. 
Rodrigo:  •,  <  Arzobispo ,  yo  6  vos  aquí 
„  muramos/'  £1  Arzobispo  le  dixo:  „Na 
,,  quiera  Dios  que  vos  aquí  murades: 
„mas  el  dia  de  hoy  venceréis  aquí  á 
vuestros  enemigos.."  £  el  Rey  dixo: 
Vayamos  á  priesa  á  correr  los  de  la 
^,  primera  haz  ,  que  están  en  grande 
„  afincamiento/'  En  esto  Gonzalo  Ro- 
drignez  ,  é  sus  hermanos  fueron  á  cor- 
rer los  delanteros.  E  Fernán  García  ^ 
que  era  muy  buen  caballero  ,  é  se  vie« 


I  Valor  grande  del  Rey  católico  para 
dar  la  vida  en  defensa  de  la  fé. 

1  El  Arzobispo  D.  Rodrigo  afinna  con 
juramento  el  gran  valor  del  Rey, 

I    Cruz  del  Arzobispo :  el  mUagro  que 


»t 


f» 


ra  yi  en  muchas  proezas ,  trav<S  al  Rejr 
de  la  rienda  ^  é  díxole: ,, Señor  ,  id  pa« 
mSo  ,  que  acorrer  avrán  los  vuestros.'^ 
£1  Rey  noble  D.  Alonso  dixo  otra  ves 
al  Arzobispo  D.  Rodrigo  de  Toledo : 
„  Yo  é.  vos  aqui  muramos  ;  ca  en  tal 
,1  lugar  nos  es  buena  la  muerte."  £  el 
Arzobispo  respondid:  ,,Si  á  Dios  pla- 
cee ,  el  vencer  es  para  vos  ,  é  non  la 
9,  muerte  :  é  si  Dios  otra  cosa  toviere 
^por  bien  ,  todos  somos  prestos  pan 
,,  morir  con  vos  ^  é  por  vos."  £  ^  nos 
el  Arzobispo  D.  Rodrigo  damos  testi- 
monio delante  de  Dios  é  de  ios  bo- 
rnes ,  que  el  noble  Rey  D.  Abnso  ea 
todo  esto  nunca  mudo  la  color  ,  nin 
la  palabra ,  nin  el  continente ;  antes  es- 
tovo siempre  muy  sin  miedo  como  si 
fuese  un  león ,  presto  para  morir  6 
vencer  en  toda  guisa.  Y  ¿1  viendo  que 
los  que  estaban  en  la  delantera  esu- 
ban  aún  en  priesa  é  en  queja  ,  non  la 
dudo  sufrir ,  mas  aquejdse  por  los  ir 
á  correr:  é  enderezándolo  nuestro  Se- 
ñor ,  allegaron  las  señas  de  los  Chrls- 
tianos  á  la  plaza  do  estaba  el  Mira- 
mamolin.  E  la  3  Cruz  otrosi,  que  stem- 

Íre  andaba  delante  del  Arzobispo  de 
oledo  ,  trahiala  aquel  dia  un  Canó- 
nigo de  Toledo  que  decían  Domingo 
Pasqnal ,  é  por  todas  las  haces  de  los 
Moros  pasó  (  milagro  de  nuestro  Se- 
ñor Jesu-Christo  )  sin  ninguno  de  los 
suyos  ser  ferido »  nin  la  Cruz  abatida, 
é  duro  todavía  firme  fasta  el  fin  de  la 
lid.  £  en  el  pendón  de  la  provincia 
de  Toledo  estaba  la  4  imagen  de  la 

ben- 

Dtos  obró  por  ella  en  este  triunfe. 

4    Imagen  de  nuestra  Señora  del  Sagra- 
rio de  Toledo  ,  patrona  de  E^aña  >  en 
el  pendón  de  Toledo ,  pone  miedo  en  lo 
Moros  y  los  hKC  huir  vencidos. 
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bendita  tf  gloríosa  Virgen  Santa  Maria* 
amparadora  de  España.  £  al  golpe  que 
llegó  el  pendón  de  la  imagen  de  San^ 
ta  María  ,  los  Moros  que  fasta  aquella 
hora  estovieron  fuertes  6  recios  ,  lue- 
go volvieron  las  espaldas  »  é  comen* 
zaron  á  fuir ,  é  tos  Christianos  firien* 
do  6  matando  en  ellos  muy  cruelmen- 
te de  grandes  feridas.  £  el  Mirama* 
molin  quando  aquello  vido  ,  é  con  Ja 
¿ran  queja  que  los  Christianos  daban 
en  ¿1  ,  ¿  en  los  suyos ,  6  por  consejo 
de  su  hermano  que  decian  Cid  Alaza* 
ri ,  cabalgó  en  una  yegua  hobera  ,  >  6 
fuyó  con  quatro  caballeros  solos  que 
Je  fueron  compañeros  en  aquel  peligro» 
é  llegó  á   Baeza*    £  preguntaron    los 
suyos  de  Baeza ,  ¿  que  qo¿  farian  ?  fi 
dicen  que  ¿1  les  dixo  :  ^Amigos  ,  non 
•»  puedo  aconsejar  á  mí  ,  nin  á  vos : 
,9  Dios  sea  con  ñusco.*'  £  tomó  otra 
bestia  »  é  fuese  á  Jaén ,  é  llegó  ahi  en 
la  noche.  £u  tanto  los  Castellanos  de 
la  su  parte ,  é  Jos  Navarros  de  la  su« 
ya ,  ficieron  todo  su  poder  contra  sus 
enemigos :  asi  que  murieron  de  los  Mo- 
ros á  tantos ,  que  non  habia  cuento. 
£  el  Arzobispo  de  Toledo  dixo  al  no- 
ble Rey  D«  Alonso  ,  quando  lo  vido: 
^, Señor,  miembresevos  la  merced  que 
9»  vos  Dios  fizo  el  dia  de  hoy»  que  hoy 
,» cumplió  en  vos  la  su  gracia ,  é  tiró  de 
9,  vos  toda  quanta  mengua  ovistes  fasta 
9»  el  dia  de  hoy ,  6  vos  sacó  del  gran 
9,  quebranto  que  sofristes  fasta  el   dia 
,»ae  hoy.  Otros! ,  Señor  ,  miembrese- 


9» 


»» 
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»»vos  de  lavuestta  buena  taballeria  i 
,» de  la  vuestra  noble  gente ,  por  cu* 
ya  ayuda  sodes  llegado  á  tan  gran 
gloria,  é  á  tan  gran  honra  é  placer.*' 
^  Acabado  de  decir  el  Arzobispo  D* 
Rodrigo  estas  cosas,  comenzó  ¿I  mismo 
á  cantar  el  Te  Deum  laudamus  :  é  los 
otros  Obispos ,  que  ahi  eran  con  ¿1  ^ 
siguieron  su  cantar  fasta  d  fin  :  é  era 
ahi  el  Obispo  de  Falencia  D.  Tello ,  é 
D.  Rodrigo  Obispo  de  Siguenza ,  é  D. 
Melendo  Obispo  de  Osma  ,  6  D.  Do-* 
mingo  Obispo  de  Placencia ,  é  D.  Pe«# 
dro  Obispo  de  Avila ,  6  muchos  cié* 
rigos ,  que  con  ellos  lloraban  á  vivas 
lagrimas  de  placer  que  todos  habian 
por  el  bien  é  la  merced  que  Dios  hi- 
ciera aquel  dia  á  los  Christianos.  s  £ 
el  campo  yacia  tan  lleno  de  los  Moros 
muertos,  que  non  podimos  pasar  por 
cima  con  muy  buenos  caballos  que 
trahiamos  sobre  los  Moros ,  sino  con 
gran  peligro.  £n  la  plaza  do  estaba  el 
Rey  Moro  fallamos  Moros  de  muy  gran- 
de estado  é  grandes  de  cuerpo  desagui- 
sadamente. £  lo  que  fué  muy  gran  ina* 
ravilla  asi  es ,  qUe  4  yaciendo  tantos 
Moros  muertos  en  el  campo ,  é  todos 
desnudos ,  que  los  despojaban  los  me- 
nudos ,  é  todos  degollados  é  despeda- 
zados ,  en  el  campo  no  fallamos  nin-t 
guna  señal  de  sangre.  El  alcance  duró 
por  todas  partes  lasta  en  la  noche.  £ 
s  de  los  nuestros  non  faltaron  por  to- 
dos si  non  fasta  veinte  é  cinco  homes 
muertos. 


DE    LA    BONDAD    QUE  LOS  CHRISTIANOS- 

f acitrón  en  armas  aquel  dia. 


QUales  é  qnantas  cosas  ficieron  alK 
los  Ricos-homes  de  Castilla  é 
*-de  Aragón ,  é  de  Navarra  ,  é 
los  caballeros,  é  todos  los  otros,  non 

1  £1  Miramamolin  huye  de  la  batalla; 
posa  por  Baeza  y  Jaén. 

%  Cantan  elAnobispo  yObispos  el 
Te  Venm  iaudamm  por  el  triunfo  de  la  san- 
ta   Cru^ 


creo  que  ningnnó  lo  jpodiese  contar» 
que  non  podia  home  tener  ojo  á  tanto 

3uanto  cada  uno  £icia.  ¿Quiái  pudiese 
ecir  qnánto  é  quan  bien  lo  £zo  la 

gcn- 

3  Miuieron  innumerables  Moros. 

4  No  salió  de  ellos  goca  de  sangre. 

^  5    Solo  murieron  veinte  y  cinco  Chris- 
tianos en  esta  batalla. 
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Ícente  de  Aragón»  é  qnan  reciamente 
idiaron?  oSmo  acorrió  Ximcn  Coronel 
á  ios  que  tenían  la  delantera  con  $íib 
vasallos  ;  6  cómo  D.  García  Romero  , 
é  Aznar  Pardo ,  6  los  otros  fijosdalgo 
de  Aragón  é  de  Cataluña  se  metieron 
en  gran  peligro  qaando  la  lid  era  en  el 
peso  ;  6  cómo  quebrantaron  las  fuer- 
zas de  los  Moros?  ¿E  quién  podrá  con- 
tar la  gran  nobleza  de  Castilla  cómo 
acabó  la  facienda ,  6  abaxó  á  los  ene- 
migos ;  é  como  tornó  el  denuesto  de 
la  Cruz  en  honra  ?  E  quien  quisiere 
contar  la  bondad  de  cáela  uno ,  antes 
cansaría  la  mano  escribiendo »  que  tal 
pudiese  contar.  Ca  todos  qaantos  alli 
fueron  de  Castilla  »  é  de  Aragón  •  é  de 
Navarra  ,  é  los  pocos  que  fincaron  de 
allende  los  puertos  de  Aspa  é  montes 
Perineos  ,  todos  eran  acordados  de  to- 
mar muerte  y  martirio  por  el  amor 
de  Dios  y  vencer  en  toda  guisa.  E 
esto  asi  acabado  i  la  merced  de  Dios» 
tornamos  quando  se  quería  poner  el 
8Ól  »  6  asentamonos  en  las.  tiendas  é 
real  de  los  Moros  muy  cansados  ;  pero 
con  mucha  alegría ,  e  muy  esforzados 
por  quantá  merced  Dios  nos  ficiera. 
£  ninguno  de  nos  tornó  á  su  real ,  si- 
non  homes  de  i  pie  ,  que  fueron  á 
traher  algunas  cosas  de  las  que  alli 
teníamos  :  como  quier  que  nosotros 
fuésemos  muchos ;  pero  á  tantos  fue- 
ron los  Moros  ,  que  no  teníamos  por 
todos  para  henchir  la  mitad  de  su  real. 
E  los  que  quisieron  robar  6  coger  el 
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campo »  fallaron  mucho  oro  6  plata  »  é 
muchos  paños  preciados  de  oro  é  seda , 
6  muchas  joyas  otras »  6  muchos  dine- 
ros ,  é  vasos  »  é  tasas  ;  é  todo  esto 
ovicron  los  homes  de  pie »  é  alguuoe 
caballeros  de  Aracon^  £  los  que  ha- 
bían zelo  de  la  (t  ¿  amor  de  nuestro 
Señor  Dios »  é  amaban  la  ley  »  6  te- 
nían vergüenza  »  nunca  tocaron  en  co- 
sa ninguna  si  non  por  alcanzar  »  matar 
é  vencer.  Ca  el  vencer  les  era  riqueza» 
corona  é  gloria »  é  en  aquello  se  traba- 
jaron fasta  la  noche.  E  el  Arzobispo 
de  Toledo  oviera  defendido  so  pena  de 
descomunión  »  que  home  ninguno  se 
parase  á  robar»  mas  que  todos  metiesen 
mientes  en  servir  á  Dios  é  al  Rey ,  é 
facer  bien  por  vencer.  E  quanto  es  de 
los  camellos »  é  de  las  otras  bestias ,  é 
de  la  vianda  que  alli  fincó ,  que  los 
Moros  traxeron  »  non  hay  home  que  la 
pudiese  tener  en  cuento.  E  aquel  dia 
lunes ,  ■  i  otro  día  martes  fincamos  ahí 
por  descansar  é  folgar.  £  los  homes  de 
á  pie  acarrearon  todo  lo  que  teníamos 
en  nuestro  real.  E  como  quier  que  ho- 
me non  podía  facer  esto  que  aqui  di- 
remos »  maguer  ello  sea  verdad  ,  sabed 
que  en  aquellos  días  que  alli  estovimos» 
non  quemamos  otra  leña  en  la  real  de 
los  Moros  sí  non  las  bastas  de  las  lanzas 
é  de  saetas  que  los  Moros  tenían  ,  6 
non  acabamos  la  metad  de  ellas ;  como 
quier  que  á  sabiendas  Us  quemábamos, 
non  habiéndolo  menester» 


DE  LO  QUE  FICIERON  LOS  REYES  DESPUÉS 

de  la  bataila  con  sus  gentes. 


FEcho  esto  é  acabado  »  algunos  de 
los  nuestros  fueron  á  cercar  el  cas* 
tillo  de  Bilches ,  que  era  muy  fuerte. 
£  nos  al  ^  tercero  día ,  que  fué  el  miér- 
coles »  fuimos  alia :  é  tomaron  los  Re- 

.  I    Martes  XVII.  de  Julio. 

1    Miércoles  XVIXI,  de  Julio  se  gana- 
ron los  castillos  de  Bilches j  Baños,  Cas- 


yes  á  Bilches  »  é  á  Baños »  é  á  Cas- 
tro Ferrat »  é  á  Tolosa :  é  de  aquel  dia 
en  adelante  fueron  de  Christíanos,  6  lo 
son  hoy  dia.  Ese  dia  moramos  ahí »  é 
dexamos  bien   poblado  el  castillo  de 

BH- 

tro  Ferrat  y  Tolosa  **  y  nunca  mas  volvie- 
ron á  poder  de  Moros. 
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Buches  de  todo  lo  qpe  habia  menes- 
Her  é  de  muy  buena  gente.  £  de  ahi 
se  adelantaron  algunos  de  los  nuestros 

J3ara  Baeza »  é  ultaronla  vacía  »  que 
uyeron  los  Moros  ,  quando  sopieron 
del  vencimiento :  é  vieron  otros!  oue 
su  Rey  era  fuido  » 6  non  pararen  ende , 
é  fueronse  á  Ubeda  ;  salvo  unos  pocos 
que  quedaron  á  la  Mosquita  »  é  allí  los 
quemaron»  £  los  tres  Reyes  ovieron 
6U  consejo  »  que  cercasen  á  Ubeda ; 
é  cercáronla  luego  ¿I  '  viernes:  £  £l 
*  lunes  después,  á  cabo  de  ocho  dias 

3ue  feera  la  lid ,  llamaron  ^  nombre 
e  Dios ,  é  combatieron  ia  villa  de  U- 
beda.  £  pingo  á  Dios  que  del  cabo 
que  combatieron  los  Aragoneses  »  ao 
escudero  de  D.  Lope  de  Luna  sobi<S 
por  el  muro  arriba :  4  quaculo  fué  en- 
dma  ,  que  los  Moros  fe  vieron  »  asi 
les  quebrantó  los  corazones  ,  que  lue- 
go se  dieron  al  noble  Rey  D.  Alonso. 
Los  Moros  dieron  luego  mil  veces  mil 
doblas  de  oro  »  é  que  les  desasen  la 
villa  -enteramente  :  é  algnnos  tovie- 
Tonlo  por  bien.  Pero  pesábales  i  los 
Reyes  ,  «eomo  quier  que  non  lo  da- 
ban  á  entender  ,  porque  v«ían  que  a- 
placía  á  todos  los  Ricos-4iomes.  Mas 
el  Arzobispo  D.  Rodriso  de  Toledo 
i  el  4c  Narbont  defendieron  de  parte 

I    Vtemos  XX.  de  Jvlio  sitiaron  i  U- 
beda. 
%    Lunes  XXIIL  de  Julio  se  ganó  Ubeda. 
3    Ubeda  fiíé  asolada  y  derribada  co- 
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del  Papa  que  lo  tal  no  se  consintiese» 
a  £  por  esto  ovieron  de  asolar  la  villa 
é  derribarla  toda»  é  los  Moros  fueron 
cautivos  todos  quantos  alli  moraban. 
£  los  faomes  que  comenzaron  á  ten« 
der  las  manos  6  mostrar  codicia ,  fi- 
riolos  Dios  de  tal  enfermedad  »  que 
uno  á  otro  no  podian  darse  el  agua, 
nín  vasallo  á  señor  ,  nin  compañero  á 
compañero.  £  aunque  nos  peso,  o  vi- 
mos de  tornar  para  Calatrava ;  6  alli 
fiíliamos  ai  Duque  dft  Austila  que  trahía 
consigo  asaz  de  buena  gente ,  6  pensd 
llegar  á  ia  batalla « é  non  poda  4  £  de 
alli  se  tornó  con  el  Rey  de  Aragón , 
6  nos  fuimos  con  ¿í  Rey  D.  Aloiiso 
para  la  ciudad  de  Toledo »  dond^  io 
recibieron  con  gran  procesión  ,  é  dan** 
do  gracias  á  Dios  con  grandes  canta- 
res e  grandes  instrumentos,  porque  tra« 
xera  al  noble  Rey  con  tanta  vidoría 
é  sano,  6  con  placer  é  honra  :  é  de  alli 
envió  las  gentes  cada  oual  para  su  t¡er« 
ra.  £  nté  esta  lid  de  las  Navas  de 
Toiosa  en  lunes  diez  é  seis  dias  del 
mes  de  Julio  de  la  era  rail  ¿  docien« 
tos  6  ctncuenta  ,  6  de  la  Encarnaeioa 
del  Señor  mil  é  docicntos  6  doce.  Des^ 
pues  tomó  este  noble  Rey  i  Aleará^ 
é -otros  lugares. 


da,  y  candvos  sus  nnoradoics. 

4 ,  Vuelven  los  Reyes  con  sus  ex¿rc¡* 
tos  i  sus  Reyoost  y  despidensc  en  Cala- 
trava. 
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XIV. 
TESTIMONIOS  DE  ESCRITORES    ANTIGUOS 

SOBRE   LA   BATALLA 

DE   LAS   NAVAS    DE   TOLOSA. 


ALBERICUS  ABBAS  TRIÜM  FONTIUM 
nr  cjB'aoNJC.  spit.  leibnitiajiab  pag.  460.  ad  ak.  m.  ce.  xn« 


ANno  eodem  expeditionis  iofiín* 
thim. ,  Saracenonim  Rex  in  Hi- 
tpania; ,  qai  dícebatur  Mammdmiis  , 
qnod  lingua  eorum  lonat  Regum  Rei^ 
coUedo  exercita  intinito  paganorum  > 
ingressos  est  fines  Hispaniensium  Chri« 
ttiaiionim  ,  &  loquuois  est  in  magna 
superbia  contra  Christicolas »  &  oh- 
tnlit  illis  beilum:  qai  pugnaverant  con- 
tra eom  fide  Se  in  nomine  JesorChriiti; 
&  vicenint  eum  ,  &  fere  omnes  ,  qai 
cotn  eo  erant,  occiderunt.  Ipseaatem 
vi^s  fie  confusas  fere  solus  ad  pro- 
pcia  cediit.  Huic  bello  interfuerunt 
multi  boni  &  forres  viri  de  Regno 
Francoram  ad  petitionem  Regís  Al- 
fonsi,  qui  didus  est  Rex  parvas,  pa- 
ter  Reginai  Bianchat ,  &  Kex  Arago- 
num  ,  miles  probatissimus  ,  qui  in  si- 
gnum  yiStor'ix  ianceam  &  vexillum  ¡p- 
sius  Mammelini  Romam  misit  »  qüx 
adhac  in  Ecclesia  beati  Petri  in  loco 
eminentiori  posita  favorem  &  loiseri- 
cordiam  Christi,  qua  suos  licet  pau- 
eos  respedu  hostiüm  ¡n  prxdido  bello 
viAores  fecit ,  in  perpetuum  represen- 
tat.  Qualiter  per  ordinem  fadum  fue- 
rit  y  seauítur.  Beilum  illud  Hispani- 
com  indixerat  Saracenis  &  super  se  re- 
ceperat  Henricus  filius  Regis  parvi  no- 
vus  eo  tempore  miles  ;  sed  mortaus 
fuit  y  Deo  vocante  se ,  ante  diem  il- 
lam  belli  :  unde  pater  ejus  laudabili- 
ter  devotionem  filii  prosequutus  est  & 
tfficaciter*  Hoc  beilum  triomphale  pr«- 


cessit  décimo  tertio  Kalend.  Maji  (Do- 
núnica  die)  tale  signum*   Luna  deci- 
Éu  quinta ,  eo  die  cujn  fierent  Lita- 
niie  &  preces  in  Francia  pro  Cfaristia- 
nii»  qui  pugoaturi  erant  in  Híspanla^ 
visos  est  sol  circa  horam  nonam  in  an- 
tea salire  &  revertí ,  &  nunc  esse  rú- 
beas »  nonc  hyacinthinus.  Non  fuit  ec- 
clipsis  solis  ,  utpote  luna  plena,  sed 
lunas  potiut  ecclipsis  poterat  dici  ,  91 
de  no^  occurrisset.    £t  ea  quidem 
di^.  pugnare  noluerunt ,   sed    die   i(k 
diem   inducías  dando.,  &  accipiendo; 
protelabant  adventum  suum  usque  ad 
repatriationem  Francorum.  Moventes  i- 
gitur  Toleto,  primo  cepenmt  terraoi 
de  Malagon  ;  deinde  venerunt  Kaia- 
trave  ,  &  istud  castro  m   forossimum 
similiter  ceperunt,  quod  fratribus  milid- 
bus  ordinis  de  Kalatrave  reddiderunt. 
Franci  quidem  illud  castrum  ceperunt, 
&  ira  miraculose  ceperunt ,  quod  pres- 
bjrtec.  quidam  primus  omnium  cum  cor- 
pore  Domini  intravit ,  &  plusquam  se- 
xacinta  sagittas  excepit  in  alba ,  in  qua 
indutus  erat ;  nec  tamen  fiíit    Isesus. 
Node  beilum  dirimente  venerunt  pri- 
roi  de  concilio  Saracenorum  ad  Regem 
parvum  occuite  rogantes ,  ut  vita  eis 
concessa   in  camisiis    ea  noSte  ,   ne- 
scientibus  Francis,  sineret  (eos)  abire. 
£t  ipsi  tradebant  ei  castrum  cum  o- 
mni  sua  snpelledile  &  viáualibus ,  & 
armis  &  thesaurrs :  quod  Rex  conces- 
sit ,  &  in  castro  sao  coUocavit.  Hoc 

cum 
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tmm  i£e  leqoeati  peroepisseiit  Ftand, 
{Arcfaiepiscopat  Bardegalensis  &  £pi- 
jcopus  Nanaetensis  ,  indignitati  repa«- 
criaverunt ;  &  qoídam  ex  eis  per  San<- 
•ftuai  Jacobum  divertenint.  Aschtept* 
ccopu<  Narbonensis  remansk  ad  ten»- 
piB  ctnn  Tfaeobatdo  de  Belzon  &  o- 
faB  sodis :  tres  vero  Reges ,  de  Ca- 
stella ,  de  Arragone  &  de  Navarreis» 
&  domioellus  ^ortagallke » veneront  & 
ceperant  castram  Alarchos  &  alia  tria, 
Catacboma  (Catacoma)  Beneventum 
•&  Petram  Bonam.  Inde  veneranc  ad 
Salvam  Terram  j  quam  non  ^xpagna- 
^erunt :  índe  oastram  Ferat  (Ferrar): 
td  pedem  montis  vir  quídam  silvestris 
ibi  ex  parte  Dei  missos  ,  ut  dicebat » 
venit  ad  eos  corío  cervino ,  non  taK" 
naio  f  vestitus  &  calceatns  »  occurrens 
~eis  cum  jam  desperarent  de  transitu 
montis  9  &  ipsos  per  viam  in  viam  mi- 
rabiliter  condaxk  die  sabbati  décimo 
tertio  'K^endas  Angustia  cum  babo- 
ret  mons  ille  leugas  duas  in  ascenso, 
leugam  autem  &  dimidiam  in  descen- 
so. Et  fíbit  vir  ¡lie  inter  eos  per  dies 
dúos  &  dimidium.    Cum  essent  ergo 
^ira  tnontem  locati  »  &  aquam  non 
haberent ,  accepit  vir  ille  fossoriam » 
€t  ccepit  fodere »  8t  dixit »  nt  ante  om- 
nia  tentoria  sna  sic  facerent:  qaod  cum 
ita  fieret ,  aquam  liabuerunt  miraculo- 
se  satis  &  abundanter.  Saraceni  qui- 
dem  ,  qut  propter  metum  Francorum 
hucusque  pugnare  nolebont»  -post  re- 
cessum  iiiorum  statim  Regibus  bellum 
indixerunt :  R^es  tamen  die  domini- 
ca pugnare  noluenint^  Unde  feria  se- 
cunda fuit  tbi  bellum  máximum  ,  fie 
prima  scara  nostrorum  fuit  contrita : 
in  secunda  cum  deficerent  Templar ii  fie 
?iiríl¡tes  ordinis  de  Kalatrave  ,  tándem 
necessitate  fie  periculo  imminente ,  ve- 
5[illam  beatas    Mari»  de  Rochemador 
miraculose  sibi  transmissum  fie  hucus- 
que plicatum  tune  primum  eleva  tu  m 
est  &  extensum  ,   Se  ómnibus  osten- 
•om  ,  fle¿lentibns  senua  per  circuitum; 
fie  statim  salus  a  Veo  fie  gloriosa  Vir- 
gine  Alaria  de  Rochemador  fa¿la  est. 
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Hoc  vexiUmn  Regí  p«rvo  beata  Vit^ 
go  transmisit  hoc  modo :  erat  in  Roc 
chemador  sacrista  religiosns  »  coi  per 
tria  sabbatha  apparuit  beata  Virgo  te:* 
.nens  in  manu  sua  vexillum  plicatum 
praecipiens  fie  dicens ,  ot  illud  ex  parte 
«ua  deferret  Regi  parvo  in  Hispania 
^contra  Saracenos  pugnaturo.  Sacrista 
personx  su»  exiguitatem  excusante  ,  8c 
dicente  xjsod  nemo  sibi  crederet »  ao« 
cepit  signum  su»  mortis  in  diem  ter- 
tium,  ita  quod  prior  suus  adimpleret 
mandatum.  £t  eidem  mandato  fuit 
annexum  »  nequis  omnino  vexillum 
ilhid  depÚcaret  osque  ad  diem  belli» 
fie  in  ipsa  die  ad  necessitatem  magia 
orgentem.  £t  ita  monacho  illo  mor« 
too»  postquam  ista  patefecit  in  capí- 
tulo prior  suis  de  Rochemador »  exse- 
?|uutos  est  mandatum  ,  fie  bello  inter- 
uit.  Erat  in  difto  vexillo  imago  bea-» 
t»  Mari»  tenens  infantulum  »  fie  ha^* 
'bebat  ad  pedes  ilbid  sianum  quod  Rex 
Castell»  ,  qui  dicitur  Kex  parvus  ,  so- 
let  in  vexHIo  proprio  haberc.  Post- 
quam igitur  Rex  Carthagints  nov» , 
qui  dicitur  Maroch  ,  coepit  fugere , 
nigemnt  fie  alii.  Advenerant  ibi  mili- 
tes Saracenorum  centum  oétogínta  quin- 
qué millia  y  equites  vero  nongenta  vi- 
ginti  quinqué  millia :  peditum  non  fiiit 
numerus.  Ceciderunt  de  illis  centnm 
miUia  ,  de  Chrístianis  quideni  jam  phi- 
res  ceciderant  ;  sed  post  demonstra- 
tionem  vexHIi  vix  triginta  faomines  ce- 
ciderunt. Post  biduom  non  combuse- 
runt  nostri  ad  omnia  qu»  erexerunt 
(coxerunt)  firquibus  usisunt»  nisi  lan- 
ceas fie  sagittas ,  fie  vix  medietas  po- 
tuit  comburi.  Inde  venerunt  ad  duas 
civitates  Biaciam  fie  Ubedam  ,  qu»  e- 
rant  (erat.)  demajoribus  post  Corda- 
bam  fieSibiliam.  Has  captas  destruxe- 
runt,  quia  non  habebant  qulbus  pos- 
sent  illas  replere:  fie  similiter  quadra- 
ginta  (LX.)  millia  Saracenorum  ibi  pe- 
rierunt.  Per  omnia  benedidus ,  qui  tra- 
didit  impios.  Sed  dum  hace  aguntur 
RexLegioi^nsis»  quj  dicitur  Res  Gal- 
Uci» ,  vastabat  terram  Regis  Castell». 

Qi  Rex 
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Rex  Castellae  8c  Toléti  Alfonsos  tpse 
dicebatar  Rex  parvas  de  Hispanta , 
eum  tamen  roajor  esset  alus  aeíate  & 
"dignitate ,  &  socer  aliorum.  De  quo 
cum  a  qaodara  monacho  quaereretur» 
cur  parvus  Rex  diceretci  r :  respondit, 
qQoo  a  patre  Sandio  Rege  decedenie 
relióhis  parvolus »  ab  ipsa  infantia  Rex 
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.parvas  est  appeüatns,  qnod  cognor 
men  m  omni  vita  rétinoit.  Sed  nostri 
dicunt »  qaod  a  tempore  Caroli  ma- 
gni ,  qui  Híspanlas  recuperavit  ,  aa- 
tecessores  ipsías  dicebantur  parví  ad 
diíTerentiain  magni  Regk  Caroli.  Hic 
iiaque  Rex  ,  &c  Lo  restante  léase  en 
las  Memorias »  pag.  369.  en  la  noiás. 


MAGISTER    RIGORDUS  SEU  RIGOTUS 
in  Gest.  PhUiffí  Aug.  Frane.  Reg.  t.  V.  p.  5^.  scrípt.  DuchesnÍK 


EOdem  anno  Rex  quídam  Sarace- 
nns  >  qui  dicebatur  Mummellnus, 
.quod  linguaeorum  sonat  Regum  Rex, 
cotledo  exercitu  infinito  paganorum, 
aggressus  fines  Hispaniae ,  &  loquutus 
est  in  magna  superbia  contra  Christia- 
nos  ,  &  obtBÜt  eis  beilum.    Qui  po- 

fnaverunt  cun>  eo  in.  fide  &  nomine 
esU'Christí»  &  vicerunt  eum  ,  &  Te- 
re omnes,  qui  eum  eo  erant,  occide* 
runt;  ipse  autem  vidus  &  confusas 


&  fere  solus  ad  propria  est  reversas* 
Huic  bello  interfueruQt  muiti  boni  & 
fortes  virt  .de  Regno  francias ,  &  Rex 
Arragoniae  vir  probissimus  ,  qui  in  Á- 
gnum  vidori»  lancehí  &  vexillum 
ipsius  Mummelini  Romam  misit ,  quas 
adhuc  in  Ecclesia  beati  Petri  in  loco 
eroinenti  posita  favorem  &  misericor- 
diam  Christi,  qua  suosj  licet  paucos  re^ 
spedu  hostium,  in  prardido  biello  vído- 
res  fecit »  in  perpetuum  repraesentant. 


RICHARDUS  DÉ  S.  GERMANO 
in  tom.  III.  Ifaliee  sacr^e  Ferdinandi  XJgheli.  pag.  972, 


HOc  anna  Christiant  princ¡p>es  ,  v¡- 
delicet  Rex  Castellae ,  Rex  N^ 
varra?  &  Rex  Aragoniim  eum  Mira- 
momeHno  Saraeenorum  principe  prae- 
lium  ineuntes  Dei  favente  virtute  vi- 
doriam  contra  eum  obtinuerunt.  Quod 
ad  omnlum  orientaUum  gaudium  &  ex- 
sultationem  ídem  Rex  Castellaa  de  tan- 
ta Christian»  principibus  caelitus  con- 

GODEFRIDUS    MONACHUS 
inAnnalibus  ínter  Germanicarum  rerum  scriptores  aliquot  insignes 
a  Marquardo  Frchcro  cdit.  FranCof.  M.DC.XXIV.  foL  p.  281. 


cessa  vidoria  dido  Innocentio  Papar 
litteras  mittit»  Mittit  etiam  de  acce- 
ptis  Saraeenorum  spplüs  eidem  bono- 
rabtlia  xenia ,  tentorium  videlicet  to- 
tum  sericum  ,  &  vexillum  aaro  coib- 
textum  :  quod  in  principis  Apostoio- 
rum  basílica  in  Uydem  nominis  ChrisH 
appen^m  est. 


HIs  ita  patratis ,  qnidam  ad  natale 
solum  revertuntur  ,  quídam  eum 
Duce  Anstrix  Lutpoldo  ad  Híspanlas 
contra  ethnicos  pugnaturi  progrediun- 
tur :  ibi  enim  infinita  muititudo  Saraee- 
norum &  ceterorum  eentilium  a  Mas- 
samitho  Rege  Marroch  missa  ,  navigio 
nare  transierat ,  ut  lili  totam  Hlspa- 


niam  subficeret ,  &  omnes  Cfaristianos 
ex  ea  eliminaret.  Commisso  itaque  bel- 
lo ,  a  Rege  Hispantae  &  ceteris  Cbrí- 
stianís  eum  eo ,  domino  Deo  populo 
suo  vidoriam  confereute » innumerabilifi 
muititudo  eorum  prosternitur ,  ceferí 
autem  ad  naves  fugicntes  in  mare  de- 
mergumur. 


MO^ 


A  'L'At  íMbJIORIAS. 
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MONACHUS    RIVJPULLENSIS 
in  Gestis  veterum  Comitum  Barcinonensium  6r  Regum  Aragonensium 
scripiís  círca  ann.  M.CC.  XC.  in  Marca  Hisp.  Pctri  de  Marca  p.flja. 


IStc  dominas  Rex  {Petrus)  fuit  ¡n 
magna  amichu  cum  nobili  Ildefon«< 
so  Rege  Castellae ,  &  foerunt  ambo  in 
magno  prxlio  de*(Jbeda:  cui  domino 
Petro  di¿U  praelii  vidoria  attributa « 
qui  totum  animum  ad  devincendos  & 
subjugandos  Saracenos   continué  dirir 

Sebat ;  quibus  Saracenis  abstulit  castra 
e  Maduc  &  de  Fabid ,  &  de  Cala- 
trava  ,  &  alia  quaedam  castra,  £t  prae* 


lio  transado  transivit  cum  ómnibus  sais 
miUtibus  ac  gente  sua  altra  portas  de 
Muredals ,  &  locam  yocatum  Londes 
de  Tolosa.  Ibi  devicit  Miramamoli  \  & 
totam  suum  ^ercitum  &  fugavit  eo9 
per  totam  anam  d^em  :  &  fuerunt  ibi 
multi  Saraceni  mortui.  Et  obtent» 
tanti  prxlii  viñoria ,  Deo  gratias  re- 
ferendo  ad  suam  patriam  est  rever- 
sas. 


CHRONICON  BARCINONENSE  I.  ET  II. 
apud  H.  Florczium  in  Hispania  sacra  t.  XXVIII.  pag.  324.  &  328. 

DEcimo  séptimo  Kaknd.  Augusti    Bacase  ,  habito  campestrí  bello  cum 
anno  Domini  M,  CC  XII.  fuit    perfidis  Saracenis ,  8c  obtenta  yidoria 
eapta  civitas  Hubedae»  >  Casatravae  &    a  Christianis. 

CHRONICON   BURGENSE 
apud  eumdem  tom.  XXIII.  pag.  309. 


A  Era  M.  CC.  L.  Alfonsus  serenis- 
simus  Rex  Castellaa  vicit  Almi- 
ramamolinum  ,  Regem  Saracenorum  ín 
canipo  ,  in  loco ,  qui  vocatur  las  Navas 
de  Tolosa :  &  caesa  est  ibi  máxima  muí- 


titudo  Saracenorum.  Almiramamolmos 
Rex  itaque  cum  paucis  fugam  iniit ,  re* 
guante  in  caelis  &  in  terris  domino  no-^ 
stro  Jesu-Christo  » qui  dedit  vidoriaai 
Christianis. 


ANNALES    COMPOSTELANI. 
Florcz  tom.  XXIII.  pag.  323. 


A  Era  M.  CC.  XLIX.  Idu?  Oaohr. 
Infans  Fernandas  .filias  Aldefonsí 
Regís  Castellaa.  In  eodem  anno  capta 
fuit  Salvatierra  a  Saracenis  &  Surchera 
a  Christianis.  In  quo  sequenti  anno  Rex 
Aldefonsus  devicit  Mtramomelinum  po- 
tentiorem  Regem  Saracenorum  in  loco 
qui  dicitnr  Navas  deToJosa,  ex  illa  par 
te  portus  de  Muladar ,  XV-  {XVII. ) 
Kal.  Aug.  ubi  mortui  sunt  plusquam  M« 
militum  Saracenorum  &  pauci  Chr¡stia« 


I    Asi  en  el  I.  En  el  II.  adátravét  éf 
Kfima.  Debe  leerse  Calátravée  Se  UcnsK  ó 


ni.  Tune  penitus  destrqd»  fuemnt  Ba- 
ños &  Tolosa ,  Ubeda  &  Baíeza :  &  ca* 
ptum  fuit  castrum ,  quod  dicitur  Vil- 
ches  &  retentum.  Tune  &  recuperara 
fuit  Calatrava  &  Alarcos  cum  circum-i 
stantibus  castris  x  &  ista  fuerant  retenta 
antea  a  Saracenis  per  XVI*  anuos.  Iste 
Ídem  Rex  diu  ante  populavit  Concam  , 
Optam  &  Cañete,  &Alarcoii ,  Placen- 
cia  &  Bejar.  ^ 

MEN- 

^  £1  testimonio  de  los  Annhs  ToledéoiBs 
primeros  va  puesto  en  su  lugar  en  las  N»* 
tas  fosteri$rts* 
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MENVIOÑ^  QUE    HAJT   ÉN  LAS   TROSAS 

de  MosiRN  Jatme  Fssrek  de  la    batalla  de  las  Navas  ^ 

según  et  exemjplar  MS.  de  la  librería  Mayansiana. 


ALARGO ,  am  ZJEVALLOS. 

Les  tres  faixes  negret 
en  lo  caxnp  de  argent , 
ab  orla  d'escachs  , 
de  or  é  vermell 
portaba  en  fescat 
aqnell  exoeleot 
Ferrando  Zevallos, 
que  guanya  ab  sa  geni 
lo  fort  de  Alarcon, 
E  aixi  moda  ell 
lo  antich  apellido, 
aágint  la  creo 
de  flamet^  de  fbob 
perfilada  d'or, 
segons  que  en  les  Nava» 
ell  mateix  la  Tfiscu 
Era  eo  Talayuela 
absolat  Senyor 
Narti  Feraan  DieSt 
£11  6  imitador 
de  est  caballer , 
oom  vos^  bé  saben , 
lo  que  en  Murcia  obra» 
lo  que  en  ella  feu. 

AZLLOR  17.  [Segundas  armas.] 

Era  Joan  Azllor 
esbaüer  valeot » 
que  com  Maioacíer 
asistí  <n  les  Naves 
fsmt  de  Calatrava 
d*Aragó  ab  la  gent 
é  ab  SOR  Rey  en  Pere» 
Est  lo  expedtent 
trobá  de  dar  foch 
á  totCí  les  tvavet 
de  la  empalizada 
del  Rey  Almanzor ; 
ab^a*es  conseguí 
una  gran  viftoria. 
Demores  en  Valencia 
adquirí  el  favor 


del  Rey  vostroa  pare. 
Portalu  en  camp  d'or 
on  iorer  molt  yert; 
é  per  fer  memoria 
del  mártir  Vicent, 
r  aspa  de  sa  gloria. 

ESPEJO. 

Estos  tres  espiUs 
possfts  «n  centor 
•obrel  camp  danrat, 
é  la  guarnido 
d*évaiio  é  marfil , 
porta  per  sa  honor 
Joan  Ruiz  d*^ Espejo: 
per  que  son  major 
serví  á  vostron  pare 
«b  'bona  opinid 
en  la  de  les  Naves , 

S*  nt  á  Calatrava. 
demprés  tornant 
de  CasteUfabib , 
Ademuz  6  Torres, 
•b  prestéa  brava » 
rendí  los  castells ; 
i  per  que  fiaba 
ffiolt  d*£^jo  el  Rey 
lo  feu  Adalit. 
Aquest  en  fiiar 
6  Murcia  ha  servit. 

LOBERA. 

De  Oufiiem  Lobera 
lie  fa  gran  memoria 
lo  conquistador 
en  los  seus  escrita 
aixi  per  los  fets , 
com  per  ser  notoria 
la  sanch  quel  ilustra, 
com  conta  la  Storia 
de  sos  ascendents, 
que  sempre  atrevitSf 


coa- 


A    &AS 


contra  los  Moros 
forcQ  cruel  guadanya:  • 
les  Naves  ho  dihuen, 
Mallorca  é  Valeocia ; 
paix  sempre  els  primers 
eren  en  campanya 
servint  á  son  Reyi 
Per  armes  apanya 
de  negre  dos  Iqps» 

3ue  fan  diligencia 
e  trepar  un  pi 
£ns  la  eminencia. 

Jlí ARCILLA. 

En  Fermín  Marcllla» 
Infanzó  Navarro, 
dihuen  descendteix 
de  Sancho  Garzéo, 
que  ab  lo  Rey,  en  Pert 
asistí  bizarro 
trobantse  en  les  Naves ; 
é  ab  gentil  desgarro 
pelea  valent ; . 
é  que  i  un  Alvfék    < 
li  leva  lo  cap , .    • 
é  aguda  vitorisiy  ..     . 
tornanse  ab  lo  Rey  ^  .  ¡ 
per  Castellfabí 
é  per  Ademuzt 
conseguí  la  gloria, 
d' aquestos  dos  llocbs» 
Son  fiU  per  memoria    > 
pinta  en  lo  camp  blancfa 
faixes  carmesis : 
é  una  stela  blava» 
com  la  veéu  ací. 

MI£D£S. 

Creu  de  Calatrava 
sobre  camp  daurat» 
é  un  castell  de  plata » 
sobre  color  biau 
de  Alfonso  de  Miedes 
lo  escut  quartejat 
es  lo  que  aci  es  veu » 
per  averio  usát 
Bn  ahuelo  sen 
que  eixit  de  Bilbao 


M^  Mam  A s. 

es  trobá  en  les  Naves 

dites  de  Tolosa 

lunt  de  Calatrava. 
.    Est  segulnt  la  huella 

de  son  ascendente 

opinió  famosa 

alcanza  en  Valencia  > 
>    per  lo  que  huí  goiga 

en  premi  del  Rey 

lo  lloch  de  Maguella. 

Viu  ara  en  Terol 

rich  é  sens  querella; 

MUNYOS.IL 

L' escut  quarteját 
en  los  camps  daycats, 
eren  de  Calatrava, 
quatre  faixes  negrea 
ab  jaquells  de  roig 
poru  ben  pintats 
ques  de  los  soldats 
que  Burgos  envii  $. 
sabem  que  t*  alegres , 
puix  ell  los  fioheima» 
Son  pare  en  les  NavM 
de  Tolosa  fortes 

.    junt  a  Calatrava 
trenta  Ahrbs  ren^lí, 

I    posantlos  les  través: 
é  est  qu'  es  son  fiU 
imitant  les  graves 
accions  de  son  pire 
altres  tants  ne  trava» 
é  estant  en  Biar . 
les  portes  desclava. 

OLMS. 

Guillem  Pere  Olm$, 
qu'es  de  Roselld , 
tres  olms  molt  copats 
pinta  en  son  escot 
en  lo  camp  de  blanc; 
vingué  en  la  ocasió 
qu*  estaba  lo  Rey 
en  Benicarld , 
rendint  á  Paníscola, 
*    6  fonch  ben  vengut» 
per  ser  hom  expert 
en  r  art  militar, 
desde  qu*en  les  Naves 
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assístí  valent : 
en  lo  de  Murell 
pogué  conservar 
r  eixercit  perdut : 
después  va  passar 
á  lo  de  Mallorca. 
Vostron  Pare  atcot 
Mestre  de  Camp  feu  , 
per  ser  conveniente 

ORCAU. 

Es  aquest  escat 
d*  Arnaldo  d*  Orcaa 
qu'  es  trobá  en  les  Navci 
ab  lo  Rey  en  Pere ; 
é  en  esu  conquesta, 
com  vos  no  ignoran  , 
no  obstant  ja  era  velU 
Usa  sobre  blau 
nn  sol  tot  dantáty 

rrque  reverbere 
fama  son  nom : 
del  molt  qne  ha  servit 
al  Rey  vostron  pare , 
quant  era  minyo 
contra  els  malcontentf 
que  aba  ven  lo  crit » 
é  á  títol  deis  Furs , 
son  gran  esperit 
atemorizaven « 
impedint  Y  acció 
d*  aquesta  conquesta 
essént  un  campió. 

PARDO  11. 


Del  dit  Aznar  Pardo 
fonch  germá  major 
Pere  Pardo  el  vell; 
qu*  es  trobá  en  les  Naves , 
junt  de  Calatrava 
que  al  Rey  Almanzor 


I      I 


Af£NDIC.B8     . 

crema  la  estacada 
qu*  en  lo  rededor 
'    de  sa  Reyal  tenda 
ab  molt  fortes  travci       ' 
pera  sa  defensa 

*  fabricat  avia » 

*  conseguint  vitoria  s 
6  por  esta  accid 

'   los  tres  bastons  verts» 
que*  en  T  escut  tenia 
encesos  los  possen 
desde  aquest  día 
l6$  seus  descendenta 
com  i  non  blas<5 
6  lo  qu*  es  de  la  casta 
verdader  Bard 

ROMEU  11.  [Segundas  armas.] 

Ric  hom  d'  Arag6 

es  <  Guillem  Romeo  , 

que  porta  en  1*  escut 

un  roquet  de  blau , 

sobre  camp  daurat, 

6  anyadeix^  com  vea,. 

tres  tihons  de  focb« 

declarant ,  com  deu  , 

lo  fet  qu*  en  les  Navcf 
;    la   memoria  trau,' 

cremant  ab  son  pare 

lo  palench  del  Moro : 

contra  vostron  gust 

disgustat  lo  via » 

perqué  li  fet  traare 

contra  son  decoro 
.    de  sa  tenda  nn  home: 

é  aixi  fet  on  toro 

lo  desafii 

ab  colera  gran ; 
'    mes  lo  Rey  li  dio  : ' 

No  sent  vostra  tenda» 

non  y  ha  desafio. 


1  En  el  segundo  verso  se  poso  Garda 
encima  de  la  voz  GMtUem,  de  la  misma 
letra  del  copiante  antiguo  de  las  Trobas 
de  F^brer.  En  el  fuero  I.  rubr.  L  lib.  L 
fol.  4.  col.  4.  se  hace  memoria  den  GarcU 
Romeu ,  y  esta  es  la  letura  cierta-  La  voz 
Gíoxia ,  como  apellido ,  es  frecuente  en  el 
Reyno  de  Valencia  \  como  nombre  pro- 
prio  no  es  usada  s  y  el  escribiente  se  &é 


á  la  que  conocía,  que  era  GnUltm  6  Gmller- 
mo  \  pero  advertida  la  equivocación  él  mis- 
mo lo  corrigió.  D.  Nic.  Antonio  en  la  2¡hl. 
de  Esf/üía  tom,  I.  pag.  4*0.  no  supo  que 
la  voz  Lemosha  Gmiiem  6  Gmllev ,  con  ter- 
minación castellana  ,  es  Gmllermo  ,  y  no 
G'iskms ,  como  él  coiígeturó.  Zurita  lib.  IL 
cap.  60.  al  fin  de  la  I.  edición  nombra 
á  Garcia  Romeiu  íféta  del  Céofámpf  M^hu 
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XVL 
SUMA  DE  LA  CRÓNICA 


DEL  RET  D.  ALONSO  Vin«  DE  CASTILLA^ 

JBSCRITA  POR  FERNÁN  MARTÍNEZ  DE  BURGOS^ 
Escribano  fúblico  de  la  ciudad  di  Burgos  en  su  Colección 
de  poesias ,  el  dia  de  la  ensalt ación  de  la  Cruz 
XVL  de  Julio  de  Al  CD. 


Este  >  libro  se  escribió  eo  la  muy 
noble  cibdat  de  Burgos ,  é  aca- 
bóse martes  diez  €  seis  dias  del  mes 
de  JuUio  año  del  Nascimiento  del  nues- 
tro Señor  Jesu-Christo  de  mili  é  aua- 
trocientos  é  sesenta  6  cinco  años.  Éste 
dia  fué  la  fiesta  de  la  ensaltacion  de  la 
Cruz ;  é  en  tal  dia  el  Rev  D.  Alfonso 
Odavo ,  fijo  del  Rey  D.  Sancho  el  De- 
seado ,  é  nieto  del  Rey  O.  Alfonso  el 
Seteno  ,  que  ganó  á  Almería ,  é  fué 
Emperador  de  España  >  venció  la  muy 
grand  batalla  en  las  Navas  de  Tolosa » 
segund  por  las  Corónicas  de  España  se 
muestra.  De  la  suma  de  las  quales  Co- 
rónicas saqué  la  Estoria  deste  Rey  D. 
Alfonso  Odavo  :  ca  pues  en  tálala  se 
acabó  este  libro ,  parescióme  razonable 
é  honesta  cosa  escribir  su  Estoria  en  fin 
del:  la  qual  comenzé  desde  la  muerte 
de  su  avuelo  el  Rey  D.  Alfonso  Se- 
teno é  Emperador  fasta  su  fin  deste 
Rey  D.  Alfonso  Odavo.  E  aún  con- 


*  Istz  Suma  me  b  ha  comunicado  D. 
Rafael  Floranes  de  Robles  y  Encinas ,  Se- 
ñor de  Tavaneros ,  residente  en  Vallado- 
lid  »  persona  muy  instruida  en  la  historia 
de  nuestra  Nación  9  y  en  las  buenas  letras: 
de  quien  son  las  notas  con  que  va  ador- 
nada» y  las  noticias  que  dá  del  autor  y 
sus  poesias  inéditas «  aunque  ,  por  no  di- 
latar mas ,  las  hemos  compendiado  ^  reser- 
•  vando  para  otro  lugar  ponerlas  enteras. 

X  Habla  de  la  colección  de  Poesias. 
'•  %  £n  cuya  cuenta  está  casi  puntual , 
pues  poco  menos  que  esos  XXXL  años 


siderando  por  razón »  que  en  este  !!<• 
bro  se  ha  tratado  é  fablado  de  muchas 
cosas  y  pero  que  todas  á  un  postrimero 
é  buen  fin  acabado  corren  é  van »  que 
era  eso  mesmo  razonable  después  de  la 
conclusión  del ,  mudar  alguna  otra  ma- 
teria ,  concordándome  con  aquel  dichd 
que  se  escribe  en  el  ultimo  capítulo  del 
segundo  libro  de  los  Macabéos  mayo« 
res »  que  dice  asi :  »,  Asi  como  beber 
,» toda  via  vino,  ó  beber  toda  via  agua, 
,,  es  enojosa  cosa »  é  usar  de  lo  uno  é 
»» de  lo  otro  es  deledable  cosa  ,  asi  la 
,y  razón  que  non  es  todavia  una ,  es 
y,  agradable  á  los  leedores. ''  Pues  la 
Suma  de  esu  Coránica  comienza  asi; 
Después  que  el  Emperador  D.  Al- 
fonso fué  muerto^  alzaron  los  Caste- 
llanos por  Rey  á  su  fijo  D.  Sancho 
el  mayor  ^  é  en  León  alzaron  á  D. 
Fernando ,  é  regnó  >  treinta  é  un  años. 
Este  Rey  D.  Sancho  fué  llamado  el 
Deseado ,  porque  non  regnó  mas  de 

R  un 

son  los  que  hay  desde  Setiembre  de  M. 

C.  LVII.  en  que  murió  el  Emperador  su 
padre  ^  y  él  empezó  á  reynar  en  León 
y  Galicia  j  como  dice  la  Escrtínra  IL  del 
Afead,  de  Almmi ,  hasta  el  XXIL  de  Ene- 
ro de  M.  C.  LXXXVUL  en  que  el  mismo 

D.  Femando  falleció  en  Benaveme,  y  fué 
llevado  á  enterrar  á  Santiago  >  como  con 
la  Kalenda  de  Uclés  y  una  escritura  del 
hijo  del  año  M.  CC  XXVIII.  acreditó  O. 
Bernabé  de  Chaves  en  su  Afuntamlefito  le- 

^  del  dominio  solariego  foL  4.  b*  num.  8.  y 
oL  5«  b.  miau  i8. 


i 
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an  af\o ;  >  ¿  fué  casado  ante  con  Doña 
Blanca  ñja  del  Rey  D.  García  de  Na- 
varra ,  nieta  del  (5¡d ;  6  ovo  en  ella  á 
D.  Alfonso  su  fijo.  £  quando  morió 
este  Rey  D.  Sancho  el  Deseado ,  que- 
dó en  Castilla  su  fijo   D.  Alfonso'  de 
3uatro  lueses  :  é  ante  que  moriese., 
exólo  en  guarda  á  D.  Gutierre  Fer- 
nandez de  Castro ,  que  lo  crió  muy 
bien ,  é  lo  guardd  lealmente.  £  des- 
pués que  el   Rey  D.  Sancho  morió , 
vino  Garci  López  d'  Aza ,  6  los  Con- 
des D.  Enrique  6  D.  Ñuño  ,  fijos  del 
Conde  D.  Pedro  de  Lara  6  de  la  Con- 
desa Doña  Ana.   E  todos  estos  venie^ 
ron   á  Gutierre  Fernandez  con  pala- 
bras de  maestría  deciendo »  que  diese 
el  mozo  á  guardar  al  Conde  D.  En- 
rique* que  era  poderoso  6  mucho  ama- 
do de  los  de  la  Estremadura  ;  é  que 
por  esta  razón   non  seria  desacuerdo 
tn  la  tierra ;  é  ellos  siempre  serian  á 
tu  mandado ,  6  le  honrarían  como  i 
lu  mayor.  D.  Gutierre  Fernandez  era 
mucho  amado  home  6  de  simple  condi- 
ción ;  pero  era  de  muy  esforzado  co- 
razón ^  6  non  se  cataba  de  ninguna 
artería.  E  por  la  grand  seguranza  que 
le  fecierom ,  otorgóles  el  Rey ,  6  res- 
abióle el  Conde  D.  Enrique  en  guarda. 
£  deipoes  que  los  Condes  tovleron 
al  Conde  en  sa  poder ,  alargáronse  i 


X  Casi  codos  los  autores  convienen  en 
este  único  motivo,  como  si  otros  Keyes 
no  hubiesen  vivido  menos ;  y  no  por  eso 
se  llamaron  Deseados.  Oiósele  ^este  renom- 
bre ,  porque  como  dice  la  scpmda  croma 
general  inédita  ,  escrita  en  el  año  M.  CCC. 
XL.  reynando  D.  Alonso  XL  »Ca  en  este 
j^  tiempo  que  vivió  D.  Sancho  endreaó  nniy 
,^bien  su  Keyho  ,compliendo  de  justicia  > 
jjca  era  muy  entendido :  é  de  si  comen- 
iyzó  de  andar  por  su  tierra  mucho. á  mal 
„  de  sus  vasallos.  £  este  Rey  en  su  vida 
3,  non  quiso  Menno  en  su  tierra  *  ca 
j,si  algund  mal  era  fecho  en  al^und  lu- 
,>gar  ,  ese  que  tenia  la  tenencia  de  la 
^jUerra  ,  se  tomaba  á  él  de  muy  mala 
goba  :  en  tal  manera ,  <^ue  cada  uno 
-guardaba  su  tierra  de  daño ,  que  non 


99 


era  menester  Merino.  £  k>s  Concejos 
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facer  lo  que  non  debían ;  é  quando 
esto  vid  D.  Gutierre  Fernandez »  pe* 
dióles  que  le  entregasen  al  Rey ,  co- 
mo entre  ellos  era  puesto.  £  ellos  es* 
carnecian  del  ,  6  tenianlo  por  loco. 
£  sobre  esto  entró  entre  ellos  tal  coa- 
tienda «  por  que  después  ovieron  ma- 
chas lides  los  de  Castro  6  los  de  Lara; 
6  ovo  y  muchos  muertos  ,  de  guisa 
que  se  oviera  de  perder  el  Reyno  por 
esta  ocasión.  E  los  Condes  temiéndose 
de  los  de  Castro ,  dieron  d  Rey  á  los 
de  Soria.  £  en  esta  sazón  morid  D. 
Gutierre  Fernandez»  é  el  Conde  D. 
Enrique  demandó  la  tierra  á  los  so- 
brinos de  D.  Gutierre  Fernandez  ;  é 
ellos  non  ge  la  quesieroa  dar  fasta  que 
el  Rey  oviese  quince  años  ,  ^  asi  coma 
su  padre  mandara.  £  unto  cres^  el 
mal  entre  ellos ,  que  el  Rey  D.  Fer« 
nando  de  León  llevó  la  renta  del  Rey- 
no  bien  dos  años ,  é  todos  tos  otros 
derechos.  £  el  Conde  D.  Enriqae 
vióse  en  tal  afrenta  con  el  Rey  de 
León »  Que  le  ovo  de  £icer  homenaje, 
que  le  diese  al  Rey  D.  Alfonso  su  so- 
brino por  vasallage.  £  el  Rey  D.  Fer- 
nando vinose  luego  para  Soria  á  res- 
cebir  al  mozo  por  vasallo ,  sesund  lo 
prometiera  el  Conde.  £  los  de  Soria 
tomaron  el  mozo  é  leváronlo  á  su  rio; 
6  él  quando  lo  vio  ^  comenzóle  de 

fa- 

9,  otros!  de  tal  manera  eran  aviados ,  que 
,,  non  habían  menester  otros  jueces  ,  si 
y,  non  eQos  mesmos.^'  Nodda  rara  y  pre- 
ciosa j  que  no  merece  andar  omirida  en  k 
historia  de  un  Rey  tan  justo :  cuya  glo- 
riosa muerte  filé  en  el  ano  M.  C  LVIIL 
Pero  acerca  del  mes  y  día  nada  halló  es- 
crito con  seguridad  el  P.  M.  Florez  en  sos 
Keynss  católicas  tom.  L  pag.  517.  nota  4* 
En  la  inscripción  de  Husillos  que  j  errado 
el  año  j  propuso  Pulgar  cnhlisf.áePalem. 
tom.  IL  lib.  IL  pag.  i9u  tenia  puntual- 
mente el  día  ultím  de  Amto  ly  tsi)o 
que  debe  estarse ;  pues  el  proprio  dia  tie- 
nen los  Anales  teneres  ThledoMos^  que  el 
mismo  Florez  publicó  después  en  ¿I  tom. 
XXIIL  de  la  Esf,  Sa¡x»  pag.  ^lu 

%    Vcísc  la  Núta  que  va  al  fin  de  esta 
Suma, 
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ftlagar  »  4  Uoraba  tony  fuertemente. 
Entonces  dixo  el  Conde  D.  Enrique: 
Señor  »  el  mozo  llora  por  mamar :  le- 
garlo hi  dsu  ama ;  /  después  que  lo 
acaHentáre^  trakervf^slo  han.  £  tomólo 
entonces  en  los  brazos  ^  é  levólo  i  su 
ama.  £  después  que  el  ama  acallentó 
el  mozo »  i  le  dio  la  teta  » tomólo  un 
oaballero  de  Fuente  Aimexí »  que  ha- 
bia  nombre  Pero  Melendez  ,  por  man-- 
dado  de  los  Condes  ;  é  cubriólo  de 
su  manto  ,  é  fuese  quanto  mas  pudo  • 
de  guisa  que  ese  día  allegó  á  Sant  Es^ 
te  van  de  Gormáz.  £  el  Rey  de  León 
estaba  esperando  el  mozo  ;  é  quando 
vio  qne  tardaba ,  envió  saber  del  ama, 
qué  era  del  mozo :  i  ella  dixo ,  que 
on  caballero  lo  levara  á  su  tio.  £  quan- 
do esto  vio  el  Rey  fué  muy  sañudo  , 
porque  non  podiá  haber  el  mozo;  é 
tornóse  para  su  tierra»  quemando  é  es» 
tragando  la  tierra.  £  después  desto  le- 
varon al  Rey  D.  Alfonso  á  Soria ,  >  é 
estovo  alli  buen  tiempo.  £  desque,  fué 
yá  grande »  sacó  su  hueste ,  e  cobró 
todos  los  castillos  que  el  Rey  D.  Fer- 
mando  sm  tio  le  había  tomaao. 

Contra  este  Rey  D.  Alfonso  se  le- 
vantó >  Lope  de  Arenas  en  Zorita  ;  é 
el  Rey  fué  sobre  él ,  é  tomóle  Zorita^ 
é  matólo. 

Este  Rey  D.  Alfonso  echó  de  su 


X  Otros  dicen  que  á  Aoiltu  Véanse  los 
qoe  cica  el  P.  Ariz  en  sus  GraidexM  de  Avila 
HI.  pan.  foL  6.  b.  7.  y  ^«  donde  pone 
á  la  larga  las  círcunstandas  del  caso. 

%  Suceso  j>endiente  en  el  dia  IIL  de 
Mayo  del  ano  M.  C  LXIX.  La  escritu* 
ra  XXIX.  del  j4fejid.  de  Alarcon  :  Faüa 
chartd  sttfer  Zmtam  mu  temforisy  qw  r#- 
mes  Nitmus  &  Comes  Powtius  a  ne^issimo 
iiie  Ufo  de  Artnüs  Un  detínebammr  Cáftlvi , 
are  M.  CCVtl.  IIL  Non.  Áiáfi. 

3  Los  An/des  Toledanos  f  rimeros  en  Florez 
Ssf.  sapr,  tom.  XXIIL  pae.  3^1.  Sacaron  k 
terrand  Roí  de  Toledo  en  XXyi.  dias  ase- 
dados  de  Agosto  dia  de  viernes  era  M.  CCIK 
aunque  no  dudo  se  puede  encender  del 
tiempo  en  que  le  obligaron  á  dexar  libre 
aquella  plaza. 

4  £n  los  dias  XVIIL  f  XIX.  de  Julia 
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Keytío  i  D.  Pedro  Fernandez  de  Cas-* 
tro » )  é  él  fbese  para  Miramolin  Rey 
de  Marruecos ;  é  Miramolin  lo  rescí* 
bió  muy  bien :  é  luego  sacó  su  hueste, 
é  vino  correr  tierra  de  Christianos ; 
é  el  Rey  D.  Alfonso »  quando  lo  sa- 
po »  fué  contra  Miramolin ;  é  ovieron 
batalla  de  consuno  en  Alarcos  ,  4  é  fué 
vencido  el  Rey  D.  Alfonso.  £  des- 
pués deste  vencimiento  fizo  peniten- 
cia de  sus  pecados » é  fizo  el  Mones- 
terio  de  las  Huelgas  de  Burgos »  é  el 
Hospital  que  llaman  del  Rey.  £  des- 
pués que  esto  ovo  fecho»  nunca  co« 
menzo  cosa  que  non  acabase. 

Ca  ovo  guerra  con  el  Rey  de  Na- 
varra ,  é  tomóle  entre  villas  é  castillot 
veinte  é  cinco.  £  después  vino  á  sa 
mesura  deciendo  que  errara  ;  é  el  Rey 
O.  Alfonso  dióle  ios  catorce  castillos »' 
é  retovo  para  sí  los  once. 

£  después  desto  ovo  muy  gran<t 
batalla  con  Miramolin  Rey  de  Mar- 
raecos :  para  la  qual  batalla*  mandó  fa- 
cer un  pendón  del  Crucifixo  é  Santa 
María  é  Sant  Joan.  £  este  pendón  fizo 
£icer  como  Rey  bueno  é  católico ,  por* 
principal  sobre  todos  los  otros  pendo- 
nes é  señas  de  toda  su  hueste.  £  oye* 
ton  voces  en  el  ayre »  ante  que  en  I» 
batalla  entrasen  ,  que  decian  :  ,» Por- 
,,  que  como  católico  Christiano  te  que- 
R  i  „  bran- 

del  año  M.  C.  XCV.  Anal.  ComfosteU  Crme. 
de  Cárdena ,  el  Conimbricense^  Anal.  Toled.  Ri- 
meros y  terceros ,  todos  en  Florez  t.  XXXIL 
pag.  311.  3^3.  37f.  i9i.  y  411.  y  el  cerra- 
tense  en  el  com.  IL  de  la  misma  Esf,  sagr* 
pag.  &12.  De  personages  principales  que 
nubiesen  muerco  en  esca  batalla  se  cuen- 
tan D.  Gutierre  Ruiz  Giion ,  Obispo  de 
Segovia  (Gudiel  Comfend.  de  los  Girones 
foL  18.  y  31.  Colmenares  HJst.  de  Segov. 
cap.  XVIIL  $.  XL  pag.  161.)  Rui  Díaz 
el  Burévano ,  sobrino  del  Conde  O.  Lope 
Díaz  de  Haro ,  hijo  de  su  hermano  D. 
Sancho  :  Memorias  de  oña  en  Beiganza  co- 
mo L  pag.  5^7.  coL  I.  y  D.  Sancho  García 
de  Salcedo  L  del  nombre ,  Señor  de  la 
Casa  de  Ayala ,  como  aseguran  las  hi&corías 
de  esca  Casa  y  todos  los  escricores  que 
de  ella  trasan. 
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»,  braotaite  »   é  ovitte  gran  devoción 
9^  en  la  Croz »  hoy  será  ensalzada  la 
f,  Cruz  maravillosamente.  Por  ende  non 
M  temades  la  muchedumbre  de  bs  Mo^ 
>,  ros  ,  que  non  por  muchedumbre  se 
99  vencen  las  batallas  ,  mas  del  cielo 
,t  viene  el  vencimiento/'   £  asi  oído 
e$to  tomaron  muy  grand  esfuerao  los 
Chrbtbnos »  €  con  grand  alegría  en- 
traron en  la  batalla ,  é  fué  vencido  Mi- 
ramotin ,  segund  ctienta  D»  Rodrigo 
Arzobispo  de  Toledo  ,  que  fué  en  ella: 
é  de  ochenta  mili  caballeros  que  los 
lloros  trahían  »  fincaron  allí  muertos 
treinta  é  cinco  mili ;  é  de  bs  de  pie 
pasaron  por  docientos  mili ;  é  de  los 
Christianos  morieron  vebte  é  cinco  bo- 
rnes: ¿  asi  se  demuestra  Dios  mara- 
villoso en  sus  obras,  i  Quién  podrá  ver- 
daderamente decir  el  algo  que  en  el 
campo  fué  fallado  en  oro,  é  en  pla^ 
U » é  en  aljófar ,  6  en  piedras  precio- 
tas ,  é  paños  de  oro  ,  é  de  seda ,  é  de 
caballos  ,  é  otras  cosas  muchas  sin  com^ 
paracion  ?  E  dice  la  Estoria »  que  dos 
dias  que  los  Christianos  estovieron  en 
e)  campo  ,.  non  quemaron  al ,  si  non 
bastas  de  lanzas  de  las  que  los  Moros 
trahían.  £  tamaña  era  b  muchedum- 
bre de  las  tiendas  é  grandeza  del  real 

I  En  ninguno  de  nuestros  Historiado- 
res se  halla  escrito  el  lugar  del  nacimienco 
del  Rey  D.  Hcnríque  L  aunque  lo  han 
tenido  impreso^  desde  el  año  M.  OC.  XIV. 
en  que  el  Dr.  D.  Ignacio  del  Villar  y 
Maldonado  y  Abogado  de  Alcaráz»  saco 
á  luz  su  SHva  resfmisw.  Jur.  y  en  eUa  (/c^ 
sfmis.  j.  Hh.  /. )  la  cabeza  del  Fiáero  ,  ^ue 
nuestro  Rev  O.  Alonso  VXII.  concedió  a  la 
misma  ciudad  de  Alcaráz^  dice;  £>•  Jimuo  fw 
UgTáCiá  de  D'fs  M  t  en  nm  cmí  mi  mug^ 
Pona  Unmr  ,j  cmi  ei  noble  hijo  nuestro  D. 
Henrjqne  ,  el  nacimiento  del  ^ual  enwohledi  la 
étvan  dicha  ciudad.  £n  Alcaráz  pues  nacH 
el  Infante  P.  Hentique ,  miércoles  amanesciente 
en  Xjy.  de  Abril  era  M.  CC.  XIM.  año  M» 
CCIV.  como  expresan  los  Jnales  Toledanos 
frimeros  en  Florez  tom.  XXIU,  pag.  3^4. 

X  Doña  Vrraca  se  llamó  la  Keyna  de 
Portugal  >  no  Doña  Elvira «  pero  hubo  de 
ser  descuido  de  la  memoria. 

3    No  hemos  logrado  haber  i  las  ma- 
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que  los  Moros  tenían  »qaé  los.ChriS'^ 
ttanos  podían  poblar  la  metad  del  reaL 
£  este  Rey  D«  Alfonso  fué  casa-* 
do  con  Doña  Leonor  fi¡a  del  Rey  de 
Inglaterra  ,  é  ovo  en  ella  estos  fijos: 
el  Infante  D.  Fernando  ,   que  morid 
ante  que  fuese  la  batalla ;  é  *  D.  En- 
rique ,  que  regnd  después  de  sa  muer- 
te;  é  Doña  Blanca ,  que  fué  casada 
con  el  Rey  de  Francia ;  é  Doña  Be- 
rehgueila ,  que  fué  casada  eon  el  Rey 
D.  Alfonso  de  León ;  é  '  Doña  El- 
vira ,  que  fué  Reyna  de  Portosal ,  é 
Doña  Leonor  ^  que  casó  con  el  Rey 
D.  Jaymes  de  Aragón. 

£  después  que  este  Rey  D*  Alfon- 
so ovo  fechas  todas  estas  cosas ,  ovo 
una  dolencia»  de  que  morió :  i  é  fué 
sepultado  en  las  Huelgas  de  Burgos. 
Dios  haya  la  sa  ánima  é  las  nuestras  s 
amen. 

Hasta  aqtri  la  smma  de  Ftr-- 
ñon  Martínez  de  Burgos  trasladada 
i  la  letra  como  está  en  dicho  su  IUtb. 

En  una  antigua  Genealogía  de  la 
nobilísima  Casa  de  Castro  » que  el  Cr^ 
nista  Rey  de  armas  Garda  Alonso 
de  Torres ,  Regidor  de  Sakagun ,  ñi- 
clujró  entre  otras  en  su  Blasón  6  Reco- 
gimiento de  Armas  y  Liaages,  4  MS.  s^ 


nos  el  testamento  y  codidlo  qne  sabemos 
hizo  el  Rey;  el  codicilo  en  Setiembre jde 
M.  CC.  XIV.  y  el  testamento  dos  años 
antes  en  Fnemí-Duena  ,  como  Ambrosio 
de  Morales  itifonnó  al  Dr.  Gudiel,  sepn 
refiere  éste  en  su  Comfend.  de  los^  Girones 
cap.  VIL  al  fin  foL  14.  Del  testamento  y 
testamentarios  en  él  nombrados  hizo  men- 
ción su  h^o  el  Rey  D.  Henrique  L  en  el 
privilegio  dado  en  Burgos  á  XíX.  de  N<^ 
viemure  del  mismo  ano  M.  CC.  XIV.  ua^ 
preso  por  Pulgar  en  la  Hstor.  de  Péenu 
tom.  IL  lib.  1.  pag.  %6é.  y  167*  Y  con 
otro  de  la  sanca  iglesia  de  Segovia  hace 
la  misma  reiaciou  Colmenares  eo  la  tílsto- 
ría  de  aquella  ciudad  cap.  XIX.  al  fio»  p:^ 
178.  coL  I. 

4  En  trescientas  encuerna  y  ses  ho- 
jas de  letra  nniy  metida  >  toda  de  una 
mano»  que  parece  del  autor  ^  aunque  dexd 
en  blanco  les  escudos  de  armas  para  Uíl* 
nados  mas  de  espacio. 
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cahado  de  fofmar^  después  de  muchos 
unos  de  colección  y  estudio  en  el  de 
M.  D,  XXX.  hallamos  pertenecien'^ 
tes  d  la  materia  de  esta  Suma  las  si' 

fuientes  noticias :  Este  D.  Gutierre 
ernandez  de  Castro  crió  muchos  F¡- 
)os-dalgo »  ¿  armó  docientos  caballeros 
de  su  mano.  Este  jué  el  mas  contra* 
rio  al  Conde  D.  Pedro  de  Lara  ,  que 
aa  casase  con  la  Reyna  Doña  Urraca 
fja  del  Rey  D.  Alonso »  y  madre  del 
Emperador  de  Castilla :  por  donde  el 
dicho  Conde  D.  Pedro  de  Lara  fué 
desterrada  del  Reyno.  Y  quando  mu* 
rió  el  Rey  D.  Sancho  Deseado  dexó 
á  su  fijo  el  Rey  D.  Alonso  de  dos 
años  en  la  guarda  y  crianza  deste  D. 
Gutierre  Fernandez  de  Castro ;  y  los 
Condes  D.  Enrique  y  D.  Ñuño  de 
Lara  sosacaronselo  con  muchos  afala* 
gos  y  juramentos  de  se  lo  dar  y  tor- 
nar. Quando  él  viese  que  no  fe  da- 
ban, la  crianza  que  era  menester ,  por* 
qne  con  el  dicho  regimiento  tomaron 
los  Condes  gran  orgullo ,  y  comenza- 
ron facer  en  el. Reyno  muchos  agrá- 

<  I  Suceso  ^oso ,  que  hizo  época  en 
algunas  escrituras «  como  aquella  del  dia 
XXL  db  Junio  del  año  M.  C.  LXIV.  del 
Monasterio  de  Santa  María  de  Agullar, 
que  propuso  el  P.  Sota  en  la  Crénha  de 
ks  Prmíf.  de  Attitrhs  y  Ctatakria  pag.  59o. 
col.  I.  con  esta  data :  FaÜa  cbéota  XI.  I^f- 
inidas  JfHÍti  átrú  M,  CCU.  Rege  Aldefmso  in 
íxtrematura  »  CasteiU  &  Astmas  \  in  ill$ 
smw  fmt  ista  cbarta  scrlftá  >  quando  Feman- 
do Rodrix  tan  hs  de  Toledo  &  de  Vepte 
lidió  con  el  Comité  Manríc ,  &  fmt  mortuns 
ibi  el  Comité  D.  Manric  &  olios  Castellanos 
multos.  Una  preciosa  coordinación  de  to- 
dos estos  encuentros  entre  los  Latas  y  Cas- 
tros  sobre  la  tutela  y  crianza  del  Rey  es 
de  ver  en  D.  Luis  de  Salazar  y  Casero 
tíist»  de  la  Casa  de  Lara  tom.  L  pag^  iii. 
hasp  114.  y  com.  IIL  pag.  7.  h¿ta  lo. 

1  ^  La  Crimea  generé  Inédita  acabada  en 
el  año  M.  CCC.  XL.  dá  luz  á  esta  relación 
diciendo  >  que  la  batalla  en  que  D.  Fer- 
nán Ruizde  Castro  venció  á  sus  enemigos, 
y  mató  á  su  proprio  so^ro  el  Conde  D. 
Osorio  juntamente  con  el  Conde  O.  Man- 
riqucj  ble.  ca  Lobiegal  ^  y  bs  coosccuen- 
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vios  y  este  D.  Gutierre  Fernandez  pi-- 
dióles  que  le  diesen  al  Rey »  según  ge 
lo  hablan  prometido  »  quando  ge  lo 
pidieron.  Al  qual  pidimiento  comen- 
zaron á  burlar  del  9  y  por  esto  ovo 
muchas  contiendas  y  guerras  y  muer- 
tes entre  la  Casa  de  Castro  y  la  Casa 
de  Lara.  Este  D.  Gutierre  Fernandez 
no  ovo  fijo  ninguno  ;  y  quando  él 
morid  ,  oexó  por  su  heredero  á  D* 
Fernán  Ruiz  de  Castro  so  sobrino  ,  fijo 
de  D.  Pero  Fernandez  de  Castro  su 
hermano.  Y  yace  enterrado  este  Con- 
de D.  Gutierre  Fernandez  de  Castro 
en  Sant  Christoval  de  Evéas  á  tres  len- 
guas de  Burgos. 

Este  D.  Fernán  Ruiz  de  Castro 
fué  tan  esforzado  y  virtuoso  caballero 
en  las  armas ,  que  nunca  fué  vencido 
en  batalla.  Este  Fernán  Ruiz  peleó 
con  los  Condes  de  Lara  y  de  Grañon 
y  de  Cabra ;  y  mató  por  su  mano  al 
Conde  D.  Enrique  de  Lara,  >  y  al 
Conde  de  Grañon  su  suegro ,  que  era 
padre  de  su  muger » por  donde  la  dexó 
dispuesta  y  preñada  para  parir  ;  ^  y 

préñ- 
elas las  cuenta  de  este  modo:  ,»E  D. 
^Féman  Ruiz  después  que  mató  á  su  sue- 
,,grOj  dexó  la  su  fija  con  que  estaba  car 
^,sado ;  ¿  ella  casó  luego  con  Pero  Arias, 
,,é  ovo  en  ella  un  fijo  que  ovo  nome  D. 
„  Rodrigo  Pérez  de  Vdblobos :  é  el  Rey 
9,D.  Fernando  (  de  León )  casó  á  D,  Feí^ 
,,nan  Ruiz  con  Doña  Estevania  su  herrna- 
j^na  de  ganancia:  é  ovo  en  ella  un  fijo^ 
,,que  ovo  nome  Pero  Fernandez  el  Cas- 
,,teUano  ,  que  filé  home  de  grand  escado 
,jé  muy  honrado.**  Esta  Doña  Estefanía 
(ksna  muy  hermosa  ,  dice  el  Tudense 
(tom. IV.  tísf.  Ulmtr.  pag.  103.)  que  la 
hubo  el  Emperador  D.  Alonso  VII.  en 
una  señora  muy  noble  llamada  Doña  Ma- 
ría. Véanse  las  Memorias  que  de  ella  reco- 
gió el  P.  M.  Florez  entre  Las  de  las  ROnas 
tom.  I.  pag.  308.  á  ^10.  Y  de  la  repudia- 
da bija  del  Conde  b.  Osorio  ,  que  en 
esca  Suma  dice  Feman  Martínez  de  Bur- 
gos estaba  en  días  de  parir  ^  quando  D. 
Fernán  Ruiz  de  Castro  la  abandonó  >  na- 
ció con  efe^o  aquella  Doña  Sancha  Fer^ 
nandex ,  que  en  instrumento  que  hizo  ea 

Zamoxa  I  V.  de  Julio  del  ano  M.  CC 
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prendió  al  Gotide  D.  Nu&o  de  Lara, 
y  saltólo  con  homenage»  que  quan- 
do  oviete  enterrado  al  Conde  D.  £ii- 
riqae  su  hermano  ,  tornase  á  su  pre- 
ñon.  Y  quando  salid »  poso  al  Conde 
D.  Enrique  su  hermano  en  un  ataúd, 
y  nunca  lo  quiso  soterrar.  T  quando 
V.  Fernán  Ruiz  vió  que  no  tornaba 
á  su  presión,  envióle  á  requerir  que 
tornase  i  ella ;  y  él  le  respondió  que 
no  había  soterrado  á  su  hermano ,  y 
que  no  lo  entendia  de  enterrar  por  no 
tornar  á  su  presión  :  por  donde  D. 
Fernán  Ruiz  se  tovo  por  engañado.  Y 
dende  á  poco  tiempo  ovieron  otra  ba- 
talla este  D.  Fernán  Ruiz  y  los  de  La- 
ta y  de  Granon  ;  y  fueron  vencidos  , 
L murió  el  Conde  (no  s¿  como  lo 
man)  que  era  hermano  de  madre 
de  los  CoAdes  D.  Enrique  y  de  D. 
Ñuño  de  Lara  ;  y  fué  otra  vez  preso 
este  Conde  D.  Ñuño ,  y  ovo  muchas 
leridaV.  Y  el  Conde  D.  Fernán  Ruiz 
de  Castro  soltóla  con  juramento  y  ho- 
flienage  ,  que  quando  fuese  sano  de 
fais  feridas ,.  que  tornase  á  la  presión. 
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Y  después  qoe  este  Oonde  fué  sano» 
sopo  com»  D.  Fernán  Ruiz  estaba  ea 
Dueñas  con  pocas  gentes ,  é  tomó  qui- 
nientos de  caballo  ,  y  amanecieron  4 
las  puertas  de  Dueñas  ;  y  envió  á  re- 
querir á  D.  Fernán  Ruiz ,  que  le  sa^ 
líese  á  resoebir  en  so  presbn  ;  y  d 
otro  n«  lo  quiso  fiícer,  porque  vi» 
que  no  le  cumplía:  y  D.  Ñuño  to- 
mólo por  testimonio  ,  y  fu&e ,  que  tsm 
tornó  mas  á  la  presión.  Este  D.  Fer« 
nan  Ruiz  fué  muchas  veces  en  deser-* 
vicio  del  Rey  D.  Alonso  de  CastiHa, 
y  después  fue  perdonado ,  y  casó  con 
Doña  Estefanía  Sánchez  hermana  dd 
Rey  de  Castilla;  v  ovo  della  i  D, 
Pero  Fernandez  el  Castellano.  Este  D. 
Pero  Fernandez  era  airado  del  Rey 
de  Castilla ,  y  venia  con  el  Mirama-* 
molin  de  Marruecos ;  y  fiíé  con  él  en, 
vencer  la  batalla  de  Atareos.  Este  D. 
Pero  Fernandez  el  Castellano  de»S  por 
fijo  i  D.  Alvar  Pérez  de  Castro  ,  y 
filé  en  el  tiempo  del  Rey  D.  Fernan- 
do ,  que  ganó  á  Sevilla ,  y  fué  muy 
virtuoso  en  las  armas» 


NOTICIA   DEL   AUTOR   DE   ESTA  CROISTICA; 

T     J>M     SU     COLECCIÓN     INÉDITA     DE     POESÍAS, 

POR    D.  Rafael    Floranes. 


F Ernán  Martínez  de  Burgos  filé  hijo 
de  Juan  Martínez  de  Burgos,  que 
exerció  el  oficia  de  Escribano  ,  igual* 
üiente  que  su  hijo ,  en  acuella  insigne 
ciudad  en  los  reynados  de  D.  Henri* 
que  IIL  y  D.  Juan  II.  pero  (lo  que 
suele  ser  muy  raro)  con  tanta  escrupu- 
losidad y  delicadeza  de  conciencia^ 
que  le  renunció  en  Fernán  su  hijo  ; 
y  dando  de  mano  al  mundo ,  deliberó 
abrazar  la  vida  religiosa.  Sacó  de  Bur- 

XXL  (d  qual  refiere  D.  Luis  de  Salazar 
en  la  Cása  de  Lora  tom.  IIL  pag.  42>80  se 
Hamo  flid  Femandl  R»dmd  casteUm  >  y  ma- 
dre de  Suer$  Gomex ,  cuvo  patronimico  in- 
dica que  esta  señora  filé  casada  con  algún 
D.  Gomcx  anc^  que  con  el  Rico-hpme  i>. 


gas  á  su  mnger  Catalina  Martínez  y 
dos  hijas  Isabel  y  Leonor  ;  y  dexan- 
dolas  religiosas  en  el  Convento  de  San- 
ta Clara  de  Zamora ,  pasó  hasta  cerca 
de  Lisboa ,  donde  vistió  el  hábito  de 
Santo  Dominga  en  el  Convento  deBea- 
fica ,  y  profesó  una  vida  exemplar. 

Asi  en  el  siglo  como  en  el  dant-- 
tro  fué  sumamente  dedicado  á  la  lec- 
ción de  libros  espirituales  y  morales ; 
en  cuya  materia  quiso  también  emplear 

su 

GH  Manrique,  Señor  de  la  Cisa  de  Man- 
zanedo  >  con  quien  después  lo  fué  :  jr  Sa- 
lazar (L  c.  pag.  4if .)  prueba  lo  estaba  en 
el  año  M.  CC.  XXXIX.  de  cuyo  matrimo- 
nio tuvo  los  muchos  hijos  y  descendien- 
tes Manzaneaos  qpe  aUi  se  vea 
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so  ingcttio ,  d^xflíndo  varia*  composi- 
ciones en  prosa  y-  verso  ,  que  acre- 
ditaa  su  mucha  piedad  y  arreglo  de 
vida»  y  merecen  de  leerse  mas  de  dos 
veces.  A  las  composicipnes  en  verso 
éáó  »  como  eoitonce»  se  usaba ,  el  nom- 
bre de  Decires.  Entre  ellos  hay  uno» 
m.  el  qual  f^H^  al  mundo  desenga- 
ñando al  orne ,  compuesto  de  XaL 
oftavas  y  una  quarteta  por  finida : 
XXV.L  o&avas  sobre  la  justicia  t 
fleyíos  de  la  grand  vanidat  del  muni- 
do; de  que  pondremos  las  seis  prime^' 
tts  para  muestra  de  la  habilidad  del 
poeta »  y  del  estado  de  corrupción  en 
que  se  haUaha  el  foro  en  aquel  tiempo* 

.   Como  pQr  Dios  la  alta  justicia 
Al  Rey  de  la  tierra  es  encomendada , 
En  la  su  corte  es  yd  tanta  malicia 
E  que  nonpodriapor  mí  ser  contada* 
Qualquier  oveja  que  vien*  desarrada, 
Aqui  la  cometen  por  diversas  partes  ^ 
Cient  mili  engaños  ,  malicias  í  artes 
Fasta  que  la  facen  ir  bien  trasqui- 
láUla» 

Alcaldes  y  Natarios  é  aún  Oydores^ 
Segund  bien  creo ,  pasan  de  sesenta  ^ 
Que  estdn  en  trono  de  Emperadores » 
A  quien  el  Rey  paga  infinita  renta : 
De  otros  DoSores  hay  ciento  y  noven' 

ta. 
Que  trahen  al  Reyno  {entero)  burladoi 
M  en  quarenta  años  non  es  acabado 
Un  solopleyto :  mirad  si  es  tormenta} 

Viene  el  pleyto  4  disputación  , 
Alli  es  Bartolo  ,  é  Chino ,  Digesto , 
Juan  Andrés  é  Baldo ,  Enrique,  do  son 
Mas  opiniones  que  uvas  en  cesto : 
E  cada  Abosado  es  y  mucho  presto ; 
E  des  que  s  bten  visto' i  bien  desputado. 
Fallan  el  pleyto  en  un  punto  errado , 
E  tornan  de  cabo  á  question  por  esto. 

A  las  partes  dicen  los  Abogados 

Que  nunca  jamas  tal  punto  sentieron, 

£  que  se  facen  muy  maravillados  ^  ( 

Porque  en  el  fleyto  tal  sentencia  dii^ 

ron; 
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Mas  que  ellos  ende  culpa  non  ovieron , 
Porque  non  fueron  bien  enformados  ; 
E  asi  perescen  los  tristes  cuitados , 
Que  la  su  justicia  buscando  venieron, 

Ddn  infinitos  entendimientos . 
Con^  entendirniento  del  todo  turbado  ; 
Socaban  los  centros  í  los  firmamentos^ 
Razones  sofisticas  i  malas  fundando^ 
'  E  jamas  non  vienen  y  determinando ; 
Que  donde  hay  tantas  dudas  é  opi^ 

niones , 
Non  hay  quien  dé  determinaciones , 
E  Á  los  que  esperan  convieri  de  ir  llo^ 
rando. 

En  tierra  de  Moros  un  solo  Alcalde 
,  libra  lo  cevil  í  lo  creminal , 
E  todo  el  dia  se  está  de  val  de 
Por  ¡ajusticia  andar  muy  iguali 
Alli  non  es  Azo ,  nin  es  Decretal , 
Nin  es  Roberto  » nin  la  Clementina  • 
Salvo  discreción  i  buena  doSrina 
La  qual  muestra  d  todos  vevir  co^- 
munah 

Lo  mas  principal  que  hay  de  Fr.  Juan 
es  una  preciosa  carta  á  Fernán  su  hijo, 
escrita  desde  su  Convento  á  los  XIX» 
años  de  hábito » llena  de  saludables  do* 
cumentos  para  el  buen  gobierno  de  su 
casa  y  familia.  No  se  sabe  el  año  de 
la  muerte  del  padre  :  lo  cierto  es  que 
por  una  nota  puesta  por  el  hijo  al  prm- 
cipio  de  esta  carta  se  reconoce  nd 
vivia  yá  en  el  de  M.  CD.  LXIV. 

Excitado  sin  duda  Fernán  Martí- 
nez de  los  sabios  consejos  de  su  pa- 
dre y  y  ayudado  de  su  buen  natural » 
se  dedico  á  la  leótura  y  adquisición 
de  libros  curiosos  para  su  uso.  En  es- 
pecial tuvo  una  vehemente  propensión 
á  los  de  asuntos  morales.  En  este  gé- 
nero hizo  una  Colección  de  Poesias 
de  los  mejores  ingenios  que  florecie- 
ron en  Castilla  baxo  de  D.  Enrique 
III.  y  D.  Juan  IL  en  la  que  después 
de  las  de  su  padre  se  ingieren  las  s¡- 
guientes. 

Decir  que  hizo  Juan  Rodríguez  del 

Pa- 
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Padrón  contra  el  amor  del  mundo  en 
X.  o¿tavas. 

Cofias  que  fi¿o  Antón  de  Mon- 
toro  de  Córdoba  for  la  muerte  de 
los  dos  hermanos  comendadores  Jor^ 
ge  6  Femando  de  Córdoba ,  que  ma- 
taron un  dia.  XVII.  oflavas  con 
quarteta  por  finida. 

Decir  muy  iracioso ,  i  muy  sotil^ 
mente  fecho  i  letradamente  fundado  , 
que  fizo  é  ordenó  Ferran  Pérez  de  Guz* 
jnan  ,  Señor  de  Batres  ^por  contempla- 
ción de  Emperadores  i  Reyes  i  Prín^ 
cipes  i  grandes  señores  que  la  muerte 
cruel  mató  í  levó  deste  mundo ,  i  co- 
mo nenguno  non  es  relevado  della. 
Se  halla  también  al  fin  de  las  obras  de 
Juan  de  Mena  ,  impresas  en  Zaragoza 
año  de  M.  D,  XV.  y  en  otras  partes. 

Proverbios  en  rimo  del  sabio  Sala- 
mon  Rey  de  Israhel :  trata  ófabla  de 
la  recor danza  de  la  muerte  (  menos- 

Íreciamento  del  mundo.  Hay  un  prd- 
»go  al  principio  también  en  verso.  To- 
do en  XV.  quartetas.  No  se  enuncia 
el  autor »  pero  con  el  dedo  señalan  al 
Canciller  mayor  D.  Pedro  López  de 
Ayala ,  i  quien  fué  familiar  semejante 
genero  de  metro. 

Decir  que  hizo  contra  el  mundo  el 
muy  sabio  i  discreto  varón  é  muy  sin^- 
guiar  componedor  en  esta  muy  gra- 
ciosa arte  de  la  poesia  é  gaya  s ciencia 
Alfonso  Alvarez  de  ViUasandino ,  el 
dual  por  gracia  infusa  que  Dios  en 
ti  puso  fué  esmalte  i  luz  (  espejo , 
corona  é  monarca  de  todos  los  poetas 
S  trovadores  que  fasta  el  su  tiempo 
fueron  en  toda  España.  X.  oftavas , 
que  empiezan : 

Qué  se  fizo  lo  pasado  \ 
Valme  Dios ,  qué  falso  mundo ! 

Decir  que  fizo  Fernán  Sánchez  Ta- 
layera ,  Comendador  de  Villarubia  de 
la  Orden  de  Calatrava  •  quando  moró 
en  Valladolid  el  honrado  6  famoso 
caballero  Ruy  Diaz  de  Mendoza  fijo 
de  Juan  Furtado ,  Mayordomo  mayor 
del  Rey  :  el  qual  decir  es  muy  bien 
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fecho  é  bien  ordenado  ,  é  sobre  //r- 
mosa  invención  ,  segund  que  por  él 
paresce.  XIL  oÁavas. 

Este  Ruy  Diaz  murkS  en  Vallado^ 
lid  en  M.  CDVIII.  el  autor  tova  cor- 
respondencia epistolar  con  el  CanciUet 
Ayala ,  á  quien  solia  consaltar  sus  da-- 
das  literarias  ;  y  él  le  respondit  ca 
verso. 

Decir  que  fizo  el  dicho  Comendador 
al  mundo  é  d  sus  varias  maneras ,  ma'^ 
ravillandose  cómo  los  que  mueren  Mm- 
da  toman  acd  fara  aecir  lo  que  aUd 
pasan  :  el  qual  decir  es  bueno  é  bien 
fecho  »  segund  la  arte  é  la  entencum 
sobre  que  se  funda.  Son  IV.  oftavas« 

Decir  que  fizo  Fr.  Miguel  de  la 
Orden  de  Sant  Hieronhno ,  Capellán 
del  honrado  Obispo  de  Segovia  D. 
Juan  de  Oter  de  Sillas  ,  quando  fí- 
nó  el  Rey  D.  Enrique  IIL  en  Tole^ 
do :  el  qual  decir  es  muj  bien  fech^ 
é  asaz  fundado ,  según  lo  requiere  el 
aHo  sobre  que  es.  iCV.  oftavas  eos 
quarteta  por  final. 

Decir  fecho  al  finamiento  del  dicho 
Señor  Rey  D.  Enrique  en  Toledo ,  el 
qual  fizo  Alfonso  Alvarez.  III.  oda* 
vas  con  la  finida. 

Decir  fecho  al  finamiento  del  eU^ 
cho  señor  Rey  D.  Enrique  en  Toledo: 
el  qual  fizo  D.  Pero  Velez  de  Gue- 
vara. VI.  odavas.  Este  caballero  fué 
Señor  de  la  Casa  de  Guevara  y  Es- 
tado de  Oñate.  Murió  poco  antes  dd 
día  XIV.  de  Enero  de  M.  CD.  XXII. 
en  que  ante  la  justicia  de  Vitoria  pi- 
dió su  muger  Doña  Constanza  de  Aya- 
la  se  le  discerniese  la  tutela  de  sus  qua- 
tro  hijos  menores  D.  Pedro »  D.  Iñigo 
I.  Conde  de  Oñate ,  Doña  Isabel  y 
Doña  Maria  ;  y  de  éste »  y  no  de  su 
padre  ,  que  murió  en  Aljubarrota  año 
de  M.  CCC.  LXXXV.  habló  el  Mar- 
qués  de  Santillana  »  quando  dixo  en 
su  carta  publicada  por  D.  Tomas  An- 
tonio Sánchez  Bibliotecario  de  S.  M. 
en  la  Colección  de  Poesías  anteriores 
al  siglo  XV.  tom.  I.  pag.  6o.  y  208. 
que  D.  Pedro  Velez  de  Guevara  sa 

tío» 
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tio »  xrachso  S  nohU  cabulero »  es-- 
cribio  gentiles  decires  6  canciones.  La 
presente,  segan  expresa  este  erudito, 
se  halla  también  en  el  Cancionero  MS, 
del  Escurial. 

Nuestro  Fernán  Martínez  de  Bur^ 

gos  induye  luego  aisunas  Estorias  del 

libro  del  grande  Alexandre  Rey 'de 

Grecia  en  prosa:  las  quales  observo» 

se  hallan  ieualmente  en  un  libro  muy 

raro  titulaoo  Bocados  de  oro  9  6  cas* 

ri^^amientov  de  los  Filósofos  ,  que  fizo 

et  Bonitim  Rey  de  Persia  ,  impreso 

en  Toledo  año  M.D.  X.  cap.  XV. 

foL  34.  b.  El  Bonium  leído  al  revés 

dice  mui  noble*  No  sabemos  qué  Au* 

tor  se  oculta  aqui ,  su  ingenio  indica 

á  D.  Alonso  el  Sabio.  Al  fin  casi  de 

su  siglo  el  Franciscano  Juan  Valense 

en  la  Summa  de  regindne  vUte  huma- 

HUe  impresa  en   León  año  M.  D.  XI. 

IL  part.  Brerriloq.  cap.  V.  citd  asi: 

Sic  enim  narras  Alfonsns  in  traftata 

stio  de  VrudcnvsL  i  tj  Mortuo  Alexan-- 

dro ,  cum  fieret  sibi  sepultura  aurea^ 

convenerunt  ibi  philosophi  plurimi. 

996^."  Todo  lo  qual  se  halla»  como  alli 

lo  pone »  en  este  libro  Bocados  de  oro, 

en  romance.  Con  que  no  creo  hemos 

perdido  del  todo  la  congetura  hecha 

por  el  Rey  D.  Alonso  el  Sabio. 

Sigue  sin  nombre  de  Autor  el  De^ 
€ir  que  fui  fecho  quando  finó  el  Rey 
D.  Juan  el  II.  en  Valle  de  Olid  d 
XXL  de  Julio  año  del  Nasdmiento 
de  N.  S.  J  C.  de  MXD.LV.  años, 
i  el  Infante  D.  Alfonso  su  fijo  que-- 
etó  de  edai  de  VIL  meses.  III.  oaa- 
yas  y  una  quarteta  por  finida. 

Entra  lueeo  la  relación  circunstan* 
ciada  de  un  turioso  uracan  que  en  mo- 
mentó  de  un  credo  aterro  á  Sevilla 
el  dia  XVIII.  de  Febrero  de  M.  CD. 
LXIV.  i  las  diez  de  la  mañana,  fta- 
Ua  de  él  Zuñiga  en  los  Anales  de  •$>- 
villa  p«  1J5*  n*  4-  pero  no  con  tanta 
puntualidad  como  aqui  se  hace. 

Al  fin  de  esta  relación  se  lee  una 
nota  de  Fernán  Martínez  de  Burgos, 
en  que  dice  que  escribió  este  libro  en 


»» 
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aquella  ciudad  :  y  'se  acabó  en  el  mee 
de  Setiembre  de  M.  CD.  LXIV. 

Como  el  autor  era  tan  curioso  ,  no 
paró  aqui ,  sino  que  fué  acrecentaa*^ 
do  su  obra ,  y  añadiendo  otras  muchas 
piezas  /  de  que  daremos  también  ra«- 
zon. 

Carta  é  decir  que  Gómez  Man^* 
rique  enoió  d  Diego  Arias  >  Conta* 
dor  mayor  del  Rey.  Contiene  XLVIL 
oda  vas ,  á  que  añadió  Martínez  una 
que  empieza  :  üo  son  estos  males, 
aunque  lo  farescen ;  y  añade :  Esta 
copla  se  sacó  del  Tratado  que  fabla 
de  la  fortuna  »  el  qual  fizo  Gómez 
Manrique  para  la  Condesa  de  Cas^ 
tro  su  hermana.  Trasládela  aqui  por 
parecerme  buena ;  y  de  la  glosa  que 
dice  tenia  aquel  tratado  saca  la  expli^ 
cacion  de  algunas  palabras. 

Aqui  forma  el  Autor  una  nueva 
conclusión  á  su  libro  en  una  quarteta 
y  dos  oAavas.  Sin  embargo  vuelve  i 
proseguir  con  algunas  cosillas  de  Boe- 
cio ,  y  otros  versecillos  suyos ,  y  af- 
gunos  Aoisamientos  morales.  Y  á  la 
inmediación  de  éstos  es  donde  íntroi- 
duce  la  nueva  nota  de  conclusión ,  y 
la  antecedente  Suma  de  la  Cránica  del 
Rey  D.  Alonso  VIIL 

Hasta  aqui  es  todo  lo  del  códice 
de  letra  del  coledor ,  que  es  de  las 
mas  hermosas  de  su  tiempo »  como  se 
puede  ver  por  la  muestra  inseru  en 
ía  Paleografia  breve  ^  pero  exquisita 
(  cuyo  verdadero  autor  foé  el  P.  An- 
drés Burriel)  lám.  IV.  n.  2.  pag.  42. 

Desde  este  lugar  vuelve  á  seguir 
la  colección  de  piezas  con  esta  serie» 

Relación  4  tas  señoras  é  grandes 
dueñas  de  la  doSrina  s¡ue  dieron  d 
Safra  ,  muger  de  Tobias  el  mozo ,  su 
padre  i  madre ,  quando  la  enviaron 
con  su  marido.  LXIX.  odavas.  No 
hay  nombre  de  autor ,  y  creemos  serlo 
el  Sr.  de  Batres. 

Composición  del  bienaventurado 
S.  Bemaldo  sobre  el  gobernamiento 
ale  la  casa ,  dirigida  al  gracioso  é  bien" 
aventurado  caballero  jLtymundo ,  Se-* 

S  ñor 
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ihr  de  Castro 'Amtrosió.  TieQ&  des- 
pués del  proemio  XXIL  capítulos : 
no  se  expresa  el  nombre  del  tradudor » 
que  acaso  fué  el  mismo  Señor  de  Ba- 
tres.  Sobre  si  es  de  S*  Bernardo  este 
tratado  disputan  los  eruditos  ,*  cuyas 
opiniones  omitimos  referir ,  por  no  xU* 
latamos. 

Testamento  de  Maestre  Alfon  de 
Cuenca  ,  Físico  del  Rey  N.  S,  Sigue  la 
Proposición  de  embajada  ,  que  sefezo 
al  Papa  con  la  obediencia  del  Rey  ¿>. 
Juan  (II.)  de  Castilla.  Esta  embaja- 
da la  hizo  D.  Diego  de  A  naya  Maldo- 
nado ,  Obispo  de  Cuenca ,  con  su  com* 
pañero  el  de  Badajoz  D.  Juau  de  Mo» 
rales  ,  en  el  concilio  de  Constancijt 
año  de  M.  CD.  XVII. 

Sigue  otra  Proposición  que  se  fezo 
al  Emperador  joor  pintes  del  Rey  D. 
Juan  de  C-astiila  é  de  León.  Está  in- 
completa »d  falta  alguna  hoja. 

becir  que  se  fizo  d  la  muerte  del 
Conde  de  Niebla.  X  VIH.  oót'avas  coa 
quarteta  por  finida. 

Un  incógnito  d  su  dania»  V»  oc- 
ttivas  y  media  de  pie  quebrado. 

Decir  que  sefezo  a  la  muerte  del 
Conde  de  Mayorga  D.  Juan  Pimentel 
acaecida  en  el  año  M.  CD.  XXX  Vil. 
de  quien  habla  Mena.  V.  ord.  copla 
C.  LXXXVIIL  y  alli  su  comentador 
Fernán  Nuñez  llamado  el-  Piociano. 
XXI.  odavas  y  quarteta. 

Cántica,  v.  oiáavas .  al  Santismo 
Sacramento. 

Otra  en  VI. 
*     Otro  decir  ,  sin  antor.  IV.  octavas. 
Cárnica  sin  título.  VIH.  o¿tavas; 
Otras  t  quando  alzaren  la  hostia^ 
V.  oftavas  y  media.  Compúsolas  Do^ 
ña  Ana  Marta  Sarmiento  ^  tal  vez  la 
misma  que  floreció  en  nempo  de  D. 
Juan  11.  muger  de  D.  Hernán  Pérez 
de  Ayala ,  segundo  del  nombre ,  Señor 
de  la  Casa  y  Estado  de  Ayala  ,  Meri- 
no mayor  de  Guipúzcoa  por  el  Rey» 
de  su  Consejo  ,   y  su   Embajador  al 
Concilio  de  Constancia  :  con  la  qual 
en  el  año.M,  CD.  XXVIII.  fundó  y 
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dotó  el  insigne  Hoipital  de  Santiago  de 
la  ciudad  de  Vitoria  ,  reconocido  por 
los  Reyes  Católicos  en  una  cédula  por 
la  mejor  casa  hospital  que  habia  en 
todos  sus  Reynos. 

VL  preguntas  de  Fr.  Pedro  á  Al- 
fonso Alvarez  (de  Villasandino )  so* 
bre*  varios  misterios  del  Apocalipsi » 
con  las  respuestas  de  este.  XU.  afta- 
vas.  LaL  empieza: 

Señor  Alfonso  Alvarez ,  grein  sabio 

perfeto 
En  todo  fáblar  lindo  de  poetría » 
Estrema  en  armas  de  cabaileria , 
De  regir  campañas  sin  áUgund  de-' 

feto. 

Ixi  one  manifiesta  que  Alvarez  no 
solo  rué  excelente  poeta  »  sino  cambíea 
buen  soldado.  Fr.  Pedro  es  Maestre 
Fr.  Pedro,  Dominico  .  del  Convento 
de  Benavente ,  el  qual  escribió  un  poe- 
ma muy  celebrado,  á  la  muerte  de  sa 
Mecenas  D.  Alvar  Pérez  Osorio  » Se- 
ñor de  Villalobos  (  el  Bueno  y  élcO' 
sto  s  que  todo  lo  fué )  sucedida  á  fin 
de)  año  M.  CDII.  Asi  lo  refiera  el  Sa- 
cerdote Rodrigo  Alvarez  Osorio  en  el 
cap.  II.  de  la  Oenealogia  MS.  de  esta 
familia  escrita  por  los  años  de  M.  D. 

Sigúese  f  aunque  sin  principio»  la 
Vision  que  un  poeta  escribiendo  á 
otro  llamado  Fernando  ,  á  quieiv  a» 
laba  por  muy  perfeSo  en  la  maestría 
de  la  ciencia  gaya  »  dice-  haber  teni- 
do de  la  Mentira  y  la  Verdad  ^  pin* 
landole  los  trages  de  cada  una ,  y  con- 
sultándole á  qoal  debia  seguir  en  asan- 
to  tan  deUcado.  LIV.  oda  vas. 

A  la  muerte  XVII.  o¿lavas  y  me^ 
dia  sin  Autor. 

Otras  XVI.  y  media  de  on  poe- 
ta Raraado  Juan  ,  muy  graciosa  ,  co- 
mo se  manifiesta  desde  el  principio : 

Amigos  baratadores , 
Baratar  quiero  diez  años 
A  troque  de  plata  ,  6  paños , 
Vos  buscadme  compraaoresm 

Que- 
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Qaena  el  poeta  dqscargir  de  sí  diez 
años  á  trueque  de  poco  dinero  ú  otras 
baratijas.  Con  este  motivo  habla  de  los 
viejos  que  á  la  sazoa  había  en  la  Cor- 
te >  y  eqtre  ellos  de  Juan  Alonso  d^ 
Baena,  cuya^  ruines  composiciones  y 
judayca  extracción  reprehende  asi: 

Nm  Cures  del  de  Baéna  , 
Oue  se  llama  Juan  Alfonso; 
2/  su  mal  non  es  asconsoí 
Hockes  ha  dejlaca  cena; 
Ayuna  sin  quarentena ; 
Por  trotar  for  consonantes 
Non  valen  sus  descordantes 
Una  blanca  la  docena. 

y  en  la  finida  siguiente  dice : 

Trotador  de  vieja  vena 
E  señor  de  los  ditantes , 
Por  libelos  dif atoantes 
Creminal  merece  pena. 

Tal  es  la  reputación  en  que  tenia  al 
cole&or  del  Cancionero  que  de  Bae?- 
na  se  conserva  MS,  en  el  £scur¡al ,  y 
de  que  hablan  Sánchez  1. 1,  pag.  20o. 
de  su  Colee,  de  jpoes.  y  difusamente 
D.  Josef  de  Castro  de  la  Biblioteca 
de  S.  M.  en  la  Ratina  desde  la  pag. 
265.  en  adelante. 

Sentimientos  de  un  poeta  á  su 
dama ,  porque  le  ha  dexado  y  admi- 
tido el  cortejo  de  otro.  VI.  quarte- 
tas. 

Una  quarteta  y  VIL  odavas ,  que 
por  el  contexto  se  manifiesta  las  com- 
puso el  Infante  D.  Enrique  de  Ara- 
¿on,  primo  del  Rey,  estando  preso 
en  Castilla  por  mala  voluntad  que  le 
profesaba  D.  Alvaro  de  Luna. 

Seguia  otro  decir ,  que  empezaba : 
Los  aos  girifaltes  ;  pero  falta  la  ho- 
ja  que  contendría  las  XVIII.  prime- 
ras odavas  del  Infierno  de  los  ena^ 
morados  ,  compuesto  por  el  Marqués 
de  Santulona  .  por  hallarse  después 
las  L.  ultimas ,  y  la  quarteta  con  que 
acaban.  De  las  quales  habla  Sánchez 
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tomo  L  p;|g.  X42.  y  143.  de  su  Colee. 
Del  mismo  Marqués»  sin  titulo*/ 
sin  nombre ,  son  las  X.  odavas  y  me- 
dia 9  que  empiezan : 

Pregunto  ,  qué  es  de  aquellos  que 

fueron 
Servidores  del  siglo  mundano  ? 

Véase  Sánchez  en  el  tomo  citado  pag« 
XXXVUI. 

Copia  falta  de  principio  y  fin  do 
un  excelente  libro  en  prosa » que  se«« 
gun  su  estilo  parece  escrito  casi  cieii 
años  antes  de  D.  Juan  II.  por  algún 
AoSto  Español  para  instruir  á  su  Prih- 
cipe  en  el  arte  de  gobernar.  Perma-* 
necen  ocho  hoj^s  en  que  se  leen 
XXX 11.  capítulos  »  de  ios  quales 
XXVII L  empiezan  uniformemente 
con  la  palabra  Sabet. 

Los  Proverbios  del  Marqués  de 
Santillana  D.  Iñigo  López  de  Mendoza 
para  la  instrucción  de  D.  Henrique  IV. 
siendo  Príncipe ,  y  aun  antes  de  casar 
en  el  año  M.  CD.  XXXVIL  (lo  que 
tampoco  se  ha  advertido  por  otros » 
para  qUe  constase  del  tiempo  de  esta 
célebre  composición)  con  glosas  mas 
breves  que  las  impresas  con  ellos  en 
diferentes  ediciones.  Tenemos  hecha 
una  ilustración  y  cotejo  con  varios 
MSS.  de  esta  curiosa  obra »  para  co- 
municarla al  público  ,  quando  Dios  nos 
lo^  permita :  en  la  qual  después  del  co*» 
tejo  del  texto ,  que  andaba  muy  per- 
vertido ,  el  principal  asunto  es  infor- 
mar de  los  autores  citados  en  las  glo- 
sas y  en  aquel  tiempo  triviales ,  ahora 
raros  y  poco  conocidos ;  con  la  vida 
exaAa  del  Dodor  Pero  Diaz  de  To- 
ledo ,  ( que  trabajó  las  glosas  mayores, 
y  la  razón  de  sus  escritos  )  sobrino 
del  célebre  Relator  Fernando  Diaz  de 
Toledo. 

El  planto  de  las  vertudes  i  poesía 
por  el  manifico  señor  Iñigo  López  de 
Men¿ioza ,  Marqués  de  Santillana  é 
Conde  del  Real »  compuesto  por  Gó- 
mez Manrique  su  sobrina,  en  C.  XV. 

Sá  oc- 
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oftavas  9  con  dedicatoria  en  prosa  al 
'Reverendo  Señor  D.  Pero  óonzalez 
de  Mendoza  Obispo  de  Calahorra  , 
omitida  en  el  Cancionero  general  de 
la  edición  de  M.  D.  XL.  en  Sevilla 
íbL  29^.  jr  en  la  anterior  de  M.  I>. 
XXXy.  allí.    Y  aunque   el  erudito» 

2ae  en  M-  DCC.  LXXV.  procuro  la 
el  Centón  Epistolario  del  Bachiller 
Ciudad -Real  y  Claros  varones  de  Fer« 
nan  Pérez  de  Guzman  y  Fernando  de 
Pulgar,  puso  parte  de  ella  pag.  223, 
fué  por  exemplar  menos  exado  que  el 
presente ;  pues  en  el  primer  renglón 
donde  aquel  tiene  definición ,  pone  éste 
Jef unción ,  como  corresponde  ;  y  asi 
otras   cosas  ,  que   mejorarían    mucho 

Cualquiera  nueva  edición  que  se  idease 
e  obra  tan  bella  en  su  genero. 

Canción  á  la  Virgen.  VI.  odavas 
intercisas. 

Cantiga  de  nuestra  Señora.  VIII. 
tquartetas. 

De  Gómez  Mamriaue  la  sátira 
contra  Toledo  en  XVIIl.  oftavas  im- 
presas en  los  Cancioneros  antes  citados. 

De  hs  quatro  males  ,  Dolencia, 
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Vejez ,  Destierro ,  Pobreza  ,  que  tk^ 
tiendo  son  de  Fernán  Pérez  de  Guz- 
man Señor  de  Batres. 

De  las  quatro  vertudes  Cardina^ 
les  t  al  honorable  Marques  de  Sásnei* 
llana,  LXIV*  oñavas ,  que  aunque 
sin  nombre  >  son  del  Señor  de  Batres » 
como  aparece  de  su  contexto. 

Diversas  virtudes  é  vicios,  Inos 
(hymnos)  rimados  enviados  al  muj 
bueno  é  discreto  Alvar  Garda  ae 
Santa  Maria  del  Consejo  del  Rey  N.  S. 
por  Fernán  Pérez  de  Guzman.  Son , 
si  bien  he  contado»  CCC  L.  odávas. 

Con  esta  pieza  dá  íin  el  Cancionero 
compuesto  de  xjy  folios  que  quedan 
íntegros.  Hemos  querido  ciar  razón  de 
él  tan  puntual ,  aunque  en  obra  muy 
agena  del  asunto»  por  ser  enteramente 
desconocido ;  y  hubiéramos  aun  puesto 
aqui ,  i  no  temer  alargarnos  ^  los  prin- 
cipios de  cada  pieza  ,  y  algunas  de  las 
mas  escogidas.  £1  dueño  de  este  pre- 
cioso tesoro  nos  le  ha  confiado  solo 
para  dar  esta  noticia.  Ojala  pueda  al- 
gún dia  entregarse  entero  á  la  loz  pé- 
blica  para  beneficio  comon. 
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XVII. 
DISCURSO  DEL  MARQUES  DE  MONDEXAR. 

DESVANECIMIENTO  DE  LA  NUEVA  PRETENSIÓN 

DE    LOS    REYES   DE    FRANCIA 

A    LA     CORONA    DE    CASTILLA. 

CAPITULO    L 
MOTIVO   Y  ASUNTO  DE  ESTE   DISCURSO. 


UNA  de  las  qüestiooes  mas  con- 
trovertidas en  este  siglo  ,  desde 
2ue  se  rompió  la  guerra  entre  las  dos 
¡oronas  de  España  y  Francia  ,  gober- 
nándolas D.  Felipe  IV.  de  gloriosa 
memoria  ,  Príncipe  nuestro  ,  y  Luis 
XIII,  Rey  de  Francia ,  entre  los  es- 
critores de  entrambas  naciones  ha  sido 
la  de  defender  unos  con  pertenencia  la 
de  Castilla  á  sus  Reyes ;  y  afirmar  o- 
tros  la  poseían  los  nuestros  como  jus- 
to y  debido  patrimonio  suyo ;  valién- 
dose ios  estraños  ,  para  pretextar  el 
fantástico  derecho  que  atribuían  á  los 
Reyes  de  Francia »  del  falso  presupues- 
to de  que  la  Infanta  Doña  Blanca  de 
Castilla  9  mi7ger  de  Luis  VIII.  y  ma- 
dre de  S.  Luis  y  era  la  mayor  de  las 
hijas  del  Rey  D.  Alonso  el  Noble  y 
de  la  Reyna  Dona  Leonor  de  Ingla- 
terra ;  por  cuya  razón  tocaba  á  esta 
la  succesion  de  este  Reyno  luego  que 
snurió  sin  hijos  el  Rey  D.  Enrique  I; 
del  nombre ,  su  hermano  ;  y  no  á  Do- 
ña  Berenguela ,  como  hija  segunda  y 
menor  que  ella. 

Pero  sin  embargo  de  haber  con- 
yencido  el  P.  Juan  de  Pineda  ,  D.  Lo- 
renzo Ramirez  de  Prado ,  D.  Juan  Ta- 
mayo  de  Salazar  ,  Juan  Jacobo  Chi- 
flet ,  D.  Francisco  Ramos  del  Manza-* 


no ,  y  Daniel  Papebrochio ,  el  engaño 
de  esta  suposición  9  manifestando  con 
testimonios  de  los  escritores  dd  mis- 
mo siglo  ,  y  de  los  dos  mas  inmediatos 
á  ¿1 ,  con  la  serie  de  los  privilegios  del 
Rey  D-  Alonso  VIH.  y  con  otras  cir- 
cunstancias de  igual  firmeza »  no  solo 
que  era  muchos  años  mayor  Doña  Be- 
renguela que  Doña  Blanca  ,  sino  que 
en  el  mismo  en  que  nació  Doña  Blan- 
ca se  celebraron  los  desposorios  de  Do- 
ña Berenguela  con  Conrado  Duque 
entonces  de  Selestad  ,  y  después  de 
Suevia  ,  prosiguen  sin  embargo  en  la 
defensa  del  mismo  vanisimo  derecho. 
Este  le  fundan  ^  compensando  la  pri- 
mogenitura  á  Doña  Berenguela  en  otro 
medio  no  menos  incierto  ,  y  mucho 
mas  descaminado ,  aunque  le  justifica- 
sen con  seguridad  igual  á  la  confian- 
za con  que  le  suponen  por  inegable, 
deduciéndole  del  mismo  matrimonio 
de  Doña  Blanca  con  Luis  VIII.  aun- 
que por  distintisimo  camino ,  según  re^ 
conoceremos  ;  pero  que  hasta  ahora  no 
ha  examinado  de  proposito  ninguno 
de  los  nuestros  ,  bien  que  se  dan  por 
entendidos  de  Á  Juan  Jacobo  Chmet 
y  el  P.  Papebrochio  ,  sin  detenerse  en 
desvanecerle ,  como  pedia  tan  infun- 
dada quimera» 

Poi 


Por  esta  razón  nos  ha  parecido 
«onsecuente  á  estos  >  discursos,  púet 
procede  del  matrimonio  de  una  Infan- 
ta nuestra  » desembarazarnos  de  seme* 
jantes  tropiezos  en  satisfacción  y  des- 
engaño de  la  ambiciosa  osadía  con 
que  9  no  contentandc^  los  Franceses 
con  tantos  estados  ,  como  poseen  sus 
PrÍQcipes ,  algunps  sin  n^s  derecho  que 
el  qne  les  ha  dado  su  mayor  fortuna, 
intentan  tenerle  á  lo  que  quieta  y  pa- 
cificamente ppscen  los  otros  sin  coa- 
tienda, ni  contradicción,  de  sus  prede- 
cesores ,  tantos  siglos  antes  de  haber- 
seles  ofrecido  semejante  fíinta<(^ 

Para  que  mejor  se  perciba  el  oes- 
proposito  con  que  proceden  »  produ- 
ciremos á  la  letra  las  mismas  palabras 
de  Mr.  Dupuy  ,  del  Consejo  del  Rey 
Christianisimo',  que  es  quien  con  nta- 
3ror  esfuerzo  se  ha  empeñado  en  la 
^k&nsa  deteste  nuevo  derecho»  di- 
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vidiendo  en  clausulas  su  discurso ,  pt« 
ra  poder  satisfacer  con  mas  claridad  y 
evidencia  á  la  poca  firmeza  y  lega- 
lidad con  que  procede  en  quanto  su- 
pone sin  otra  autoridad,  que  la  que 
resulta  de  su  equivocada  narración  ; 
.  sin  embarazarnos  en ,  justificar  de  nue« 
vo  la  mayoría  de  Doña  Berenguela» 
asi  por  conjprobarla  ¿1 ,  s^gun  consta- 
rá después ,  como  por  no  repetir  lo 
mismo  que  permanece  notorio  en  los 
seis  escritorfs  que  ,  coqio  diximos ,  ha- 
bian  emprehendído  dexarla  indisputa- 
ble :  aunque  pudiéramos  añadir  algu- 
nos testimonios  y  circunstancias  que  no 
se  les  ocurrieron  á  ninguno  de  ellos» 
Pero  como  hemos  de  seguir  las  clau- 
sulas de  Mr.  Dupuy ,  es  precbo  sean 
desiguales  los  capítulos ,  según  los  ma- 
teriales de  que  se  componen  ;  v  que 
no  pueda  seguirse  mas  regularioad  de 
la  que  ofreciere  su  contenido. 


CAPITULO    IL 

ASUNTO  DEL  LIBRO  DE  Mr.  DUPUr  ,    V  TITULO 

del  discurso  que  hemos  de  examinar. 


CON  la  declaración  de  la  guerra 
entre  las  dos  Coronas  de  Espa- 
ña y  Francia ,  se  empezaron  á  com- 
mover  las  plumas  de  los  sujbditos  de 
ambos  Príncipes  en  otro  no  menos  Ji- 
dgiosó  duelo  que  el  de  Us  armas  ,  pu- 
Uicando  manifiestos  las  dos  naciones 
«n  justificación  del  modo  de  obrar  de 
sus  Prmcipes  :  6  respondiéndose  los 
anos  á  los  otros  con  bastante  libertad 
y  osadía.  Apenas  se  aquietiS  esie  in- 
culto ,  quando  empezaron  l<>s  Ftancer 
ses  á  esparcir  diferentes  13>ros ,  pre* 
tendiendo  acreditar  en  ellos  eran  sus 
Reyes  verdaderos  y  legítimos  Seño- 
res de  casi  toda  Europa »  baldonando 
de  intrusos  y  tiranos  á  los  Príncipes 
:qoe  poseían  diferentes  provincias  suyas. 

I    Alode  el  Maiqnés  á-  los  VII.  qué 
condene  su  excelente  obra  del  QHfcn  dei 


En  esta  consecoencia  poso  Jaques 
de  Casan  el  titulo  siguiente  al  que  pu* 
blicó  en  París  en  el  año  de  M.  DC. 
XXXII.  La  rtclutehe  de  droi3s  dm 
Roy  i^  de  la  Coutonne  de  France  sur 
¡es  Royaumús ,  Duchiz ,  Contiz  ,  Vil* 
Íes,  6*  País  occupfiz  fot  les  Prin^ 
ees  es$rangers  ,  appartenants  aux 
Roys  tres  Vhrestiens  var  conquestes^ 
successionst  achipts,  aanatUns^  6*  oh^ 
tres  titres  legitimes.  En  esta  obra  ex- 
tendió con  atas  confianza  las  proposicio- 
nes que  en  M.  DC.  XXVII.  habia  im- 
preso en  la  mism^  ciudad  ,  con  el  nom* 
bre  supuesto  de  Bessiam  Arroy  ,  Ar- 
mando Joan  Dup!cs¡s  ,  Cardenal  de 
Richeiiea ;  sin  embargo  de  haber  con- 
vencido   sus    vanisimas    conclusiones 

Cor- 

fmfedimenf  de  uBi^e.  Vessc  nuestro  pro- 
logo al  fin. 
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Gomelío  JtoMBÍo  i  Obispo  de  Ypres » 
ocaltando  igualmente  su  nombre  ba« 
xo  el  de  Alexandro  Patricio  Armaca* 
no :  contra  quien  salieron  inmediata- 
laeote  Jas  Vindictas^  GalicAK,  y  en  su 
oposición  Juan  Janegesio  Belesano.  £1. 
proprio  año  de  M.  DC.  XXIX.  en  que 

{)ubl¡có  sus  Ventilaciones-  Janegesio  , 
as  procura  desvanecer  Francisco  Zy- 
péo^  Arcediano^ y  Canónico  de  Am- 
bei^ ,  y  con  mayores  noticias  ,  en  di- 
ferente^  .ltbrx>s  stibse^uentea  unos  i ' 
otros»  Juan  Jacobo  Chiflet  en  respuesta 
de  los 'que  contra  ¿I  publicaron  Anto;»io 
de  Dominis ,  Jacobo  Alexandro  Seneci- 
rio,  David  Blondelo,  y  otro  escritor 
Francés  ,  que  sin  manifestar  su  nom- 
bré se  ]e  opu^o  igualmente.  Mr*  Du^ 
puy,  conocido  comunmente  por  Pi» 
theo ,  Consejero  del  Rey  de  Francia, 
sin  darse  por  entendido  de  nada  de 
lo  que  se  controvertía  entre  tantos 
como  le  precedieron  en  el  asunto  mis* 
mo  »  y  en  las  impugnaciones ,  con  que 
se  procuraban  desvanecer  las  futilisi- 
xnas  pretensiones  que  defendían »  sacd 
i  la  luz  pública  el  año  M,  DC  LV. 
wn  crecidisimo  volumen  (que  volvió 
á  imprimir ,  bien  que  no  podré  seña- 
lar el  año  9  por  no  tener  presente  es- 
ta segunda  edición  ,  aunque  la  he  vis- 
to )  con  el  titulo  siguiente  :  Traitez 
touchant  lesdroits  au  Roy  tres  Chres' 
tien  sur  plusieurs  estats  6»  seigneu" 
ríes  fossedées  par  dvoers  Princeps 
voisins :  6»  Recherches  pour  montrer 
que  plusieurs  provinces  6»  villes  du 
jRoyaume  sont  du  domaine  du  Roy. 
Usurpatíons  faiStes  sur  Us  trois  Eve- 
chez  \  Mets  ,  Toul ,  6»  Verdum  :  6» 
quelques  autres  traitez  coucemant 
des  tnatieres  publiques. 

Entre  otros  discursos  de  que  se  com- 
pone este  vasto  volumen  se  ofrece  uno 
con  el  siguiente  epígrafe:  Traite  des 
droits  au  Roy  Saint  Louis \,é^  ¿ü  ses 
successeurs  Rois  de  France  au  Royau- 
me  de  Castille ;  que  es  el  que  solo  toca 
á  nuestro  asunto  examinar  ahora,  por 
fundarse  en  el  matrimonio  de  la  Reyna 


Doña  Blanca  madre  de  S/  Luis  ooa  el 
Rey  Luis  VIIL  su  padre »  como  apan<« 
tamos »  y  constará  de  su  mismo  con- 
tenido. 

Pero  antes  de. pasar  á  reconocer  por. 
menor  los  medios  de  que  se.valeJ>a«. 
puy  para  acreditar  esta  fantasía ,  debe- 
mos advertir ,  no  se  halla  memoria  en 
ningún  escritor  antiguo  Francés  6  mo- 
derno ,  que  precediese  á  la  publicación 
de  la  Historia  de  España  ^  que  impjri-^ 
'mió  en  latfn  él  P*  J^an  d^  Mariana  en 
en  la  ciudad  de  Toledo,  donde  residía» 
el'añode  M-  D*  XCIX.  que  l^aga  mo^ 
moría  de  tal  derecho  en  el  espacio  de 
quatro  siglos »  que  corrieron  desde  el 
apo  M.  ce.  en  que  se  casó  aquella 
Infaou  de  Castilla  con  el  ^ey  Luis  de, 
Francia ,  por  quien  le  deducen  los^n^o- 
der^os  ,  siguiendo. el  falso  presupuesto 
que  él  dienta  /en  ella  de  que  era  her- 
mana mayor  que  Doña  Merengúela » 
que  succedio  en  el  Reyno  de  Castilla 
á  su  hermano  D.  Enrique  el  L  y  co- 
mo tal  le  impugna  y  desvanece  muy 
de  proposito  el  mismo ^Dupuy  ,  según 
se  reconocerá  después.  Porque  aunque 
á  tos  principios  salid  Cassan  represen- 
tando otro  mas  antiguo  derecho  en  la 
adopción  que  supone  hizo ,  hallándose 
sin  hijos ,  JD.  Alonso  el  Casto  Rey  do 
Asturias  al  Emperador  Carlos  el  Gran- 
de Rey  de  Francia ,  de  que  resultó  sa 
venida  á  España  «  y  rota  de  Roncea 
Valles ;  como  se  funda  este  cuento  en 
la  fabulosa  Historia  de  Tur  pin  ,  y 
procedió  aquel  suceso  de  tan  diferente 
motivo  y  como  reñeren  tantos  escrito- 
res del  mismo  t\empo ,  que  hacen  me- 
moria dé  él ,  y  le  exccutaron  los  Vas- 
cones  sin  intervención  ni  mezcla  de 
ningún  vasallo  del  Rey  D.  Alonso , 
con  justa  razón  le  desestiman  quan- 
tos  escritores  de  juicio  y  crédito  se. 
han  publicado  después ,  asi  en  España 
como  en  Francia.  Esto  aun  quando  no 
fpese  inválida  y  nula  aquella  donación , 
aunque  se  acreditase  de  segura  y  cierta 
hecha  en  tiempo  en  que  era  elediva  la 
corona  de  nuestros  primeros  Príncipes, 

y 
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y  lo  fbé  casi  on  siglo  después,  hasta 
que  desde  el  Rey  D.  Ramiro  el  L  em- 
pezó i  ser  succesiva  y  hereditaria  en 
tos  descendientes*  Con  que  desemba- 
razados  de  entrambos  tropiezos  pasaré- 
mos  al  examen  propuesto  en  los  capí- 
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tulos  siguientes ,  ttn  apartamos  de  lo» 
mismos  límites  que  contiene  el  traudo 
ó  discurso  de  Dupuy  ,  examinando  la 
solidez ,  6  por  mejor  decir ,  la  falencia 
que  contienen  ios  presupuestos  de  que 
le  forma. 


CAPITULO    IIL 

EQUIVOCACIÓN  Y  CUIDADO  CON  QUE  PROCURA 

ocultar  la  verdad  Dupuy  desde  el  frincipio  de  su  discurso. 


EL  que  no  expresa  con  ingenui- 
dad las  noticias  que  refiere  de 
la  misma  manera  que  las  percibe ,  pre- 
sentando el  hecho  según  le  conoce  > 
dificilmente  puede  ocultar  el  afedo 
con  que  se  aparta  de  la  verdad »  por 
mas  que  le  procure  encubrir  su  artifi- 
cio »  como  le  sucede  á  nuestro  escritor, 
pues  empieza  asi  su  disci^so. 

NUM,    L 

Alphome  IX.  Rcj  de  Castille  eut 
de  sa  femme  Eleonor  d"  Angleterre 
flusieurs  enfans%  entre  atares  unfils 


aunque  sin  nombrarle »  después  de  ro- 
ferir  como  se  apartó  de  la  Reyna  Do- 
ña Urraca  su  muger ,  diciendo :  s  Esta 
causa  pienso  yo  kizo  que  este  Rey  D. 
Alonso  so  contase'  en  el  námero  de  los 
Reyes  de  Castilla  acerca  los  escri-* 
totes  antiguos  :  que  no  es  justo  con 
nuevas  opiniones  alterar  lo  que  ansi' 
guamente  tenían  recibido  y  asentado, 
como  Jo  hacen  los  que  cuentan  á  este 
Rey  por  seteno  de  este  nombre  entre 
los  de  Castilla ;  como  quier  (pte  nin- 
gún derecho  ni  título  pudo  tener  so- 
bre  aquel  Reyno  ,  por  quedar  legfti^ 
mo  heredero  del  primer  matrimonio , 


appellé  Henry  L   du  nom  entre  les   y  ser  el  segundo  ninguno  contra  las 
Kois  d"  Espagne ,  qui  succeda  a  son    leyes  eclesiásticas.    Y  asi  no  es  cul- 


fere ,  6»  mourut  sans  enfans  en  F  an^ 
neé  M.  CC.  XVJI.  II  eut,  assi  plu- 
sieurs  filies  dont  V  aisnée  Berengere 
fus  femme  d'  Alfonse  IX.  Ro^  de 
León  \^  de  ce  mariage  vint  Jrerdi^ 
nant  IJI.  dit  le  Saina ,  Roy  de  Cas^ 
tille  6*  de  León  :  une  autre  appellée 
Blanche  epousa  Luis  VIH.  Roy  de 
Francex  6»  d"  eux  naquit  le  Roy  SainS 
Louis. 

EXAMEN. 

Esta  relación  es  cierta,  aunque  dig- 
na de  dos  advertencias.  La  L  que  si 
bien  Garibay  introduxo  á  D.  Alonso 
el  Batallador  Rey  de  Aragón  en  el 
número  de  los  de  Castilla  ,  fué  tan 
contra  razón  » como  advierte  Mariana» 


pable  Dupuy  en  seguir  en  esta  com- 
putación i  Garibay  ,  llamando  como 
61  IX.  del  nombre  d  D.  Alonso  el 
Noble »  á  quien  todos  los  demás  cuen- 
tan por  el  VIIL  Lo  que  debiera  ha- 
ber advertido  en  el  mismo  Garibay  es» 
?ue  llama  el  X.  á  D.  Alonso  el  de 
.eon  ,  contándole  ,  como  todos  los  de- 
más escritores  »  en  el  número  de  nues- 
tros Reyes  Alonsos :  y  asi  no  cabe  atri- 
buir á  entrambos  el  nombre  de  Nonos% 
pues  los  que  admiten  al  de  Aragón ,  se- 
ñalan por  el  X.  al  marido  de  Doña  Be- 
renguela »  asi  como  los  que  le  exclu- 
yen ,  llaman  VIIL  á  su  padre »  y  IX.  á 
su  marido. 

£1 11.  reparo  manifiesta  el  artificio 
con  que  entra  cautelando  desde  los 

prin- 
tístwía  generd  ie  Esfáña  libro  X.  cap.  8. 
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principios  nuestro  escritor  la  debilidad 
del  vano  derecho  á  nuestra  Corona  » 
que  intenta  persuadir  conservan  sus  Re* 
yes  y  omitiendo  la  memoria  de  la  lo- 
íanta  Doña  Urraca ,  Reyrta  de  Portu<- 
gal  »  hermana  segunda  de  Dona  Be- 
rengúela  y  mayor  xjue  Doña  Blanca , 
según  la  graduación  de  todos  nuestros 
escritores  antiguos ;  y  consta  de  tantos 
privilegios  del  Rey  su  padre ,  en  que 
se  ofrece  nombrada  después  Je  la  mis- 
ma Doña  Berenguela  ,  y  antes  que 
Doña  Blanca  en  quanto  permanece  ia 
memoria  de  todas  tres. 

Pero  para  que  ^no  parezca  caluma 
nloso  este  reparo ,  y  procedido  antes 
de  malicia  que  de  razón ,  se  debe  ad- 
vertir, que  como  se  dirige. el  discurso 
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de  Dupny  á  pretender  fué  substituido* 
S«  Luis  como  hijo  de  Doña  Blanca  por 
el  Rey  su  avuelo  en  caso  de  morir  sin 
succesíon  D.  Enrique  su  hijo  en  odio  y 
venganza  de  las  desatenciones  con  que 
le  había  ofendido  D.  Alonso  su  yerno  , 
marido  de  Doña  Berenguela »  omite  la 
memoria  de  Doña  Urraca  hija  segunda, 
á  quien  parece  tocaba  regularmente  la 
hereneia ,  en  caso  de  haber  tenido  ra- 
zón justa  aquel  Principe  para  deshere- 
dar la  linea  primogénita.  Y  asi  conser- 
va en  todo  él  el  mismo  cuidado ,  sin 
nombrar  nunca  á  Doña  Urraca »  por  lo 
que  podía  embarazar  su  memoria  en 
orden  al  asunto  principal ,  y  convencer 
de  una  vez  con  evidencia  la  debilidad 
de  -sus  argumentos* 


CAPITULO    IV. 

EQUIVOCACIONES  QUE  CONTIENE 

Ja  segunda  clausula  de  J>ufuy. 


P Rosigue  so  discurso  nuestro  autor» 
llevando  adelante  su  siniestro  de- 
signio ,  de  la  manera  siguiente : 

NUM.    IL 

Aífonse  IX.  Roy  de  Castitte  re^ 
/eut  de  mecontentemens  signaUs  d* 
Alfonse  IX.  Roy  de  León  san  gen^ 
dre  9  tant  far  ¡a  repudiáttion  qui  il 
jit  de  safemme  Bdr^ngere  la  trakámt 
étoec  tant  de  rigueur » qu^  elle  fut  con- 
trainte  de  se  retirer  chez  son  pere 
apee  son  JUs  Ferdinand  IIL  envia- 
ron /*  an  M.  ce.  X,  qii  aussi  far 
ie  refus  qti  ü  fit  de  sejoindre  aux  ifh 
terete  de  son  beaupere  6*  cousin  ger- 
main  ^  ^  de  V  assister  conSre  le  Roy 
'  de  Maroc  ,  quifassa  en  Espagne  V 
an  M.  ce.  XIL  En  c^tte  rencontre 
Alfonse  Roy  de  Cas  tille  etanS  se^ 
couru  en  persone  par  les  Rois  de  Na* 
varre  6*  a  Aragón^  defis  le  Roy  d'A- 
frique  en  la  fameuse  joumée  di  las 
Navas  de  Tolosa. 


EXAMEN, 

Confunde  artificiosamente  noes- 
tro  escritor  las  noticias  que  refiere, 
para  que  hagan  mejor  oso  á  su  pre- 
tensión ;  dando  á  entender  »  por  mas 
que  lo  disimule ,  la  desconfianza  coa 
que  la  procura  esforzar »  según  cons- 
tará del  examen  de  esta  <:ÍausuIa ». 
que  sirve  de  fundamento  á  su  dis^ 
curso  ,  como  inmediatamente  mani- 
fiesta; porque»  aunque  es  cierto  tu- 
vieron muy  sangrienta  guerra  los  dos 
Reyes  Alonsos  de  Castilla  y  de  León» 
es  necesario  distinguir  el  tiempo  en 
que  la  conservaron :  por  donde  cons- 
tará quán  sin  fundamento  presupone 
Dupny  procedió  de  ella  el  odio  que 
tuvo  el  nuestro  á  «u  yerno »  y  en  cu- 
ya venganza  desheredó  á  sus  hijos. 

Por  muerte  de  D.  Fernando  IL 
del  nombre  Rey  de  León  y  Galicia » 
á  los  principios  del  año  de  M.  C. 
LXXXVIII.  le  succedió  en  entram- 
bos estados  D.  Alonso  IX«  del  nom* 
T  bre 
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bre  SQ  hijo ,  contra  ooien  ¡mnedíata- 
mente  hicieron  guerra  D.  Alonso  VIII. 
Rey  de  Castilla ,  y  D.  Sancho  de  Por- 
tugal ,  hasu  que  viniendo  en  persona 
á  las  Cortes  que  celebraba  en  la  villa 
de  Carrion »  le  reconoció  en  ellas  va- 
tallage,  y  fué  armado  caballero  por  ¿1, 
según  parece  délos  términos  siguien- 
tes del  Arzobispo  D.  Rodrigo :  *  Mín^- 
fuo  Resé  Femando  ,  successit  es  ejus 
Jilius  Aldefonsus,  Hic  fuit  homo  pius^ 
Hrenuus  6*  benignus\  sed  successio' 
num  vicissitudine  mutabatur  ,  6*  a 
eonsobrino  suo  Aldefonso  Rege  Ca- 
stellpe  6»  Sancio  Rege  PortugaíUít  in- 
/estatus  circa  frincipium  Kegni  suU 
'üenit  ad  Regem  Castella ,  6*  in  curia 
Carrionis  accinSus  ab  eo  singulo  mili" 
tari  manum  ejus  fuit  in  plena  curia 
osculatus  :  circunstancias  ambas  que 
te  ofrecen  comprobadas  con  diversos 
privilegios  en  que  se  repiten  como 
dignas  de  memoria* 

Conserváronse  en  paz  estas  Coro* 
ñas  hasta  el  año  de  M.  C.  XCV*  en 
que  se  rompió  cradisima  guerra  entre 
ellas :  y  habiéndose  separado  á  los  prin- 
cipios del  de  M.  C.  XCIX.  el  Rey  de 
León  de  la  Reyna  Doña  Teresa  de 
Portugal  su  muger  á  instancias  del  Pon- 
tífice innocencio  III.  como  en  su  lusar 
justificamos ,  solicitó  casarse  con  la  In* 
tanta  Doña  Bercnguela  ;  pero  rehusan- 
dolo  el  de  Castilla  por  el  gran  paren- 
tesco que  habia  entre  los  dos  ,  le  envió 
á  llamar  secretamente  la  Reyna  Doña 
Leonor  su  madre ,  deseosa  de  evitar 
los  estragos  que  padecían  entrambos 
Rey  nos,  y  le  desposó  con  ella  en  Ba- 
tres  á  fines  del  mismo  año  ó  principios 
del  siguiente  M.  CC.  á  que  reduce  la 
celebración  del  matrimonio  Garibay. 

Luego  que  llegó  á  Roma  la  noticia 
de  esta  segunda  unión  de  D.  Alonso» 
no  menos  ilícita  que  la  primera  ,  en- 
vió el  Pontífice  innocencio  IIL  á  Es- 
paña por  su  Legado  al  Cardenal  Ray- 


IC  B8 

ñero  ,  pjira  que  solicitase  separarla :  y 
sin  embargo  de  haberlo  procurado  por 
los  términos  de  la  razón  y  de  las  ceii« 
suras  y  resistió  el  Leonés  apartarse  de 
aquel  matrimonio  ,  por  cuyo  medio  se 
proponia  lograr  las  esperanzas  que  con- 
siguió después  S.  Fernando  como  sa 
hijo  :  hasta  que  interponiéndose  el  Rey 
de  Castilla  su  suegro ,  y  trayendo  á 
su  corte  á  la  Reyna  Doña  Berenguela 
sn  hija  ,  y  al  Príncipe  D.  Fernando  su 
nieto  el  año  de  M.  CCIV.  se  levan- 
taron las  censuras  y  el  entredicho, que 
por  tanto  tiempo  habian  tenido  des* 
consolados  á  uno  y  otro  Reyno ;  sin 
que  mientras  duró  este  matrimonio  se 
sepa  hubiesen  tenido  guerra  los  Reyes 
suegro  y  yerno. 

De  este  hecho  notorio  en  nuestras 
historias ,  y  acreditado  con  testimonios 
tan  auténticos  como  se  produzeron  en 
el  capítulo  XIII.  del  discurso  III.  se 
reconoce  ,  que  ni  repudió  por  su  arbi- 
trio el  Rey  de  León  á  I>oña  Beren- 
ffuela ,  ni  ella  se  retiró  de  su  corte  por 
lo  mal  que  la  trauba »  ni  que  este  su* 
ceso  pertenece  al  año  M.  CQ  X.  Con 

3ue  no  pudo  por  él  resentirse  el  Rey 
e  Castilla ,  si  solicitó  se  executase,  se* 
gun  instaba  el  Pontífice  ;  ni  tampoco 
después  de  este  tiempo  se  ofrece  me- 
moria de  que  tuviesen  tan  sangrienta 
guerra  estos  Príncipes,  que  pudiese  ha- 
ber sido  causa  de  la  irritación  que  in- 
tenta suponer  Dupuy  ;  mayormente 
quando  ninguno  de  nuestros  escritores 
advierte  la  que  tuvo  el  Rey  de  León 
para  no  asistir  á  sn  suegro  en  la  batalla 
de  las  Navas  ,  antes  convienen  en  que, 
quando  se  desavino  el  mismo  Príncipe 
con  la  Reyna  Doña  Urraca  de  Haro  sn 
madrastra  ,  le  asistió  el  de  Castilla ,  y 
juntos  los  dos  Príncipes  ,  derrotaron 
á  D.  Diego  López  de  Haro  Señor 
de  Vizcaya ,  que  habia  levantado  en 
Navarra  un  numeroso  exército  en  fa- 
vor de  la  Reyna  su  hermana* 


t    Ubxo  VIIL  capitulo  i^  Véase  la  p;%.  VIIL  de  estos  jfendUts. 
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CAPITULO    V. 

INCIERTA  SUBSTITUCIÓN  DEL  REK  S.  LUIS, 
que  supone  Dupuy  hecha  jpwr  el  Rey  X>.  Alonso  su  avueh. 


A  La  firmeza  y  legalidad  de  las  dos 
cbusalas  precedentes  se  sigue  en 
el  joismo  escritor  Francés  la  inmediata* 

NUM.    III. 

Tous  ees  meprís  6»  injures'si  otro- 
tes  recevíz  du  Roy  de  León  obligerent 
celuy  de  Castille  a  ¿en  re  sentir^  6- 
froduisirens  ¡es  effeSs  d'  une  juste  in- 
di^gnation ;  de  sorie  qu'  il  disposa  de 
la  succession  de  son  Rayaume  ,  6* 
substitua  a  son  fils  Henry  L  Loms 
sonpetit  fils ,  issu  du  Roy  de  Fran- 
ce  Louis  VI IL  ty  déla  Reine  Blan^ 
che  sa  filie  puisnée ;  Berengele  son 
edsnte  /femme  du  Roy  de  León ,  6* 
leurfils  Ferdinand  demeurans  exclus 
par  ce  moyen  de  la  succession  du  Ro^ 
yaume;  les  marques  d' une  Juste  co^ 
¡are  d'  un  beaupere  irrité  i  est endone 
sus  sa  fiUe  6*  son  petit  fils. 

EXAMEN. 

Si  jastlficára  nuestro  escritor  los 
desprecios  que  supone  y  no  comprue*» 
ba » tuviera  menos  irregularidad »  aun- 
que no  mas  firmeza  su  discurso ;  pero 
concedámosle  de  gracia  que  fuesen  ta« 
le5  y  tantos  como  pondera.  ¿Quién  po* 
drá  persuadirse  que  por  grandes  que 
fuesen ,  anulado  yá  el  matrimonio  de 
Doña  Berenguela »  y  no  teniendo  de* 
recho  ninguno  á  la  Corona  de  Castilla, 
el  Rey  de  León,  excluyese  en  odio  suyo 
el  de  Castilla  de  la  saccesion  á  su  hija 
mayor  y  á  su  nieto  j  que  no  habían 
tenido  intervención  ni  parte  en  ellos , 
y  se  hallaban  en  so  mismo  palacio  asis* 
tiendo  á  su  cabecera »  quando  murió  ; 
pretendiendo  los  desheredase  entonces, 
teniéndolos  i  la  vista ,  de  aquel  mis- 


mo derecho  que  les  concedía  la  nata-* 
raleza  y  la  razón ;  sin  que  pudiese  ha^^ 
ber  ninguna  que  excusase  semejante  in- 
juria: dando  a  entender  la  cometió  ua 
Príncipe  tan  piadoso  y  santo  ,  como 
ponderan  los  escritores  que  le  conocie- 
ron y  trataron,  al  mismo  tiempo  que  iba 
á  dar  cuenta  i  Dios  de  su  mcÑlo  de 
obrar  precedente? 

Pero  aunque  fuese  cierta  la  fuerza 
de  este  odio ,  que  por  su  arbitrio  atri* 
buye  Dupuy  á  D.  Alonso  ;  y  que  vio- 
lentado de  él  cometiese  tal  absurdo 
como  el  desheredar  á  su  hija  primogé-* 
nita  y  á  su  nieto ;  si  tenia  casada  á  Do- 
ña Urraca  La  segunda»  y  mayor  que 
Doña  Blanca ,  con  D*  Alonso  II.  del 
nombre  Rey  de  Portugal ,  i  por  dónde 
podrá  persuadirse  nadie  que  en  honor 
de  su  nieto  D.  Luis  •  á  quien  no  cono- 
cía (pues  aún  no  podía  tener  noticia  de 
que  estuviese  preñada  la  Reyna  Do- 
ña Blanca  su  madre  >  respefto  de  haber 
muerto  aquel  Príncipe  á  XXII.  de  Se- 
tiembre del  año  M.  CC.  XIV.  y  no  ha* 
ber  D.  Luis  nacido  hasu  XX  V.  de  A- 
bril  del  siguiente  M.  CC.  XV.)  violen- 
tase el  orden  de  la  naturaleza »  exclu- 
yendo también  no  solo  á  la  misma  Do- 
ña Urraca ,  sino  á  toda  su  linea  ?  Cuyo 
reparo  habiéndosele  ofrecido  al  mismo 
Dupuy » le  procura  salvar  con  omitir 
la  memoria  de  Doña  Urraca »  sin  nom- 
brarla nunca  en  todo  el  discurso  »  con- 
tento con  engañar  á  su  Príncipe  con  la 
apariencia  con  que  exteriormente  pro- 
cura lisonjearle  »  dando  visos  de  legí- 
timo al  derecho  á  nuestras  Coronáis 
que  le  habían  empezado  á  conferir 
otros  con  el  falso  presupuesto  de  la 
mayoría  de  Doña  Blanca. 

También  es  agenisimo  de  toda  ra- 
zón que  un  Esudo ,  que  se  había  con- 

Ti  ser- 
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servado  sacces'ivo  en  la  linea  primogé- 
nita 9  y  jnas  inmediata  al  tronco  por 
el  espacio  continuado  de  quatro  siglos 
en  Principes  naturales  ,  le  intentase  asi 
desviar  de  su  curso  natural ,  para  que 
succediese  en  él  un  forastero  ,  á  quien  , 
aunque  se  supusiese  yá  nacido,  qu^  en 
la  realidad  no  lo  era  »  nr  le  eonocia  »  ni 
podia  tenerle  por  esta  razón  tan  espe- 
cial cariño  que  le  obligase  á  cometer 
semejante  alraurdo ;  pues  nadie  que  tu- 
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viere  en  su  lugar  el  juicio  ,  dexará  de 
conocerle  por  tal :  y  que  siéndolo  taa 
notorio ,  ni  pudo  dar  derecho  á  D. 
Luis  ,  ni  quitarle  á  Doña  Berenguela  y 
á  Doña  Urraca  ,  hermanas  m^iyores  de 
Doña  Blanca  su  madre  ;  mayormente 
quando  no  se  halla  en  escritor  antiguo 
o  moderno  no  solo  memoria  de  seme- 
jante estrañeasa  ,  pero  ni  el  mas  leve  in- 
dicio de  que  poderla  inferir :  prueba  de 
que  se  formó  en  la  fantasía  de  Dupuy. 


CAPITULO    VL 

LOS  SEÑORES  DE  CASTILLA  ,  DE  CUTAS  CARTAS 

se  vale  Dupuj  ,  de  ninguna  manera  pueden 
acreditar  su  fretensim. 


EL  material  de  que  forma  este  dis- 
curso Dupuy  se  reduce  á  unas 
•cartas  que  se  suponen  escritas  por  algii^ 
nos  señores  de  Castilla,  que  se  levan- 
taron contra  el  Rey  D.  Fernandov 

NUM.    IV. 

Ensuhe  de  cefte  substitutioH  du 
'Royanme  de  Castiíle ,  Henry  J.fils  d* 
Alfonse  IX.  mourut  l"^  an  M.  CC, 
XV I L  ti  ayant  survecu  son  per e  que 
dei^x  ans  huit  mois  ,  if^re^né  autant 
de  temps.  Apres  son  decís  les  seig- 
neurs  de  Castiíle  se  trowerent  par- 
tagés  6*  divises  sur  la  succession 
du  Royaume.  Neuf  des  príncipaux 
adherans  a  r  intention  du  Roy  Al- 
fonse IX.  b"  a  V  ordre  qiC  if  avoit 
estaMí  pour  sa  succession  aprís  la 
mort  de  Henry  son  fils ,  6»  reconnois- 
sans  le  droit  de  substitution  ecku  a 
Louisfils  de  Blanche ,  ecrtohene  cha^ 
cun  une  lettre  au  Prince  Louis  son 
pere  depuis  Roy  de  France  ,  VII L 
de  ce  nom ,  par  la  quelle  ils  decía- 
rerent  que  son  fils  etoit  leur  legitime 
Roy  ,  qu^  ils  le  tenoint  pour  tel :  6» 


o/ri 


ojfrirent  de  le  servir  si  tot  qu'  il  seroit 
au  paiSyi  adjoutans  qu  Alfonse  IX. 
du  nom  leur  Roy  par  sa  derniere  vo* 


lonté  avoip  ordonné  ,  que  si  son  fils 
Henry  venott  a  deceder  sans  enfans, 
que  le  fils  de  sa  filie  Blanche  luy 
SHCcedat ;  6*  pour  ce  suiet  le  sup^ 
plioient  de  leur  envoyer  leur  Roy ,  6* 
assurrient  qu'ils  le  fairoint  bien  obefr. 

EXAMEN. 

El  única  fundamento  sobre  qoe  car-* 
ca  la  máquina  de  esta  vana  pretensión 
a  Castilla  ,  se  reduce  solamente  á  es- 
tas cartas:  de  que  la  empezaron  á  de- 
ducir los  primeros  r  entre  los  que  ya 
he  visto  ,  Mr.  de  Autevil  en  la  vida 
de  la  Reyna  Doña  Blanca  madre  de 
S.  Luis  ,  los  dos  hermanos  Scevola  y 
Luis  de  Santa  Martha  en  la  IL  impre- 
sión que  htcieronr  de  la  Historia  ge^- 
nealó^ica  de  la  Casa  de  Francia  el 
año  (íe  AL  DC.  XXVIIL  después  de 
haberse  roto  la  guerra  entre  su  Prín- 
cipe y  el  nuestro ,  no  habiéndose  acor- 
dado de  ellas  en  la  I.  publicada  el  año 
M.  DC.  XIX.  Inmediatamente  la  re- 
pite Jacobo  Casan  en  el  Examen  de 
los  derechos  de  la  CtFrona  de  Francia^ 
que  sacó  á  luz  el  de  M.  DC  XXXIL 
Y  últimamente  Antonio  de  Dominis  en 
su  Assertor  Gallicus  no  solo  nombra 
estos  nueve  ,  en  cuya  fé  suponen  la 

se- 
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seguridad  de  este  vano  derecho  que 
tanto  esfuerzan  ,  sino  produce  una  de 
las  cartas  que  todos  convienen  se  con- 
servan en  el  tesoro  6  archivo  Real  de 
Francia  de  un  mismo  tenor  ;  sin  embar- 

f  o  de  no  hacer  memoria  de  ellas  Juan 
)utillet  ni  en  la  vida  de  Felipe  Au- 
gusto ,  en  cuyo  tiempo  refieren  se  es- 
cribieron ,  ni  en  la  de  Lub  VIII.  su 
hijo.,  á  quien  suponen  se  dirigian. 

Para  muestra  de  la  poca  legalidad 
de  este  incierto  fundamento ,  y  de  la 
sospecha ,  que  induce  la  mala  f¿  con 
que  se  empezaron  á  valer  de  él  los  es- 
critores Franceses »  bastará  referir  las 
palabras  con  que  le  expresa  Casan.  Di- 
ce pues :  I  Tout  ce  qui  fouvait  done 
assurer  les  droiSs  de  Saint  Louis  sur 
le  Royanme  de  Castille  se  trouve  uni 
en  sa  fersonne ,  a  savoir ,  ceuíe  de  ta 
Reine  sa  mere,  sa  legitime  sutces- 
sion  9  6*  le  testament  du  Roy  Hen* 
ry,  II  ne  lui  restoii  que  le  consen^ 
tement  de  ses  sujets  »  6*  que  son  au- 
thorité  fui  recognue  par  les  estáis 
¿eneraux  du  Royanme.  Ce  qui  fut ; 
car  les  feufles  6»  l^s  villes  de  Cas- 
tille  ne  manquerent  fas  de  recognoi^ 
tre  la  nouvelle  succession  de  leur 
Roy ,  de  lui  rendre  hommage  6»  re^ 
lever  de  son  sceptre :  vu  que  les  es^ 
tats  generaux  de  Castille  ,  aux  quels 
assisterent  D.  Gonzalo  Hugues  ,  le 
Cemte  2>.  Alvares  Ñusnes  ,  le  Comte 
2>.  Avila  son  frere ,  de  la  maison  de 
Lara ;  6»  flusieurs  autres  seigneurs 
du  Royaume ,  ayant  esté  convoques, 
jurerent  ferpeiuelle  obeissance  a  leur 
nouveau  Roy ,  fy  firent  une  grande 
&  honorable  deputation  vers  sa  Ma- 
jesté  ,  pour  lui  forter  les  veux  com- 
ntuns  de  leur  soumission ,  6*  le  re^ 
cognoitre  pour  Roy.  Les  aSes  de  cet 
hommage  6*  recognoisjsance  sont  enco- 
ré conserves  au  tresor  de  Jaranee , 
au  quel  on  voit  V  original  des  letres 
qui  lui  furent  envoyees  par  toute-  la 
noblesse  de  Castille  6*  par  les  autres 
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ordres  du  Royaume  ,  par  les  quelles 
ils  lui  cfffrent  leurs  ceeurs  6*  leurs 
vies ,  6»  lui  rendent  les  hommages 
de  leur  obeissance  comme  a  leur  Koy. 
Pour  marque  certaine  6*  assuríe  de 
la  constance  6»  fermetí  de  leur  de- 
votion  au  service  du  Roy ,  leurs  let^ 
tres  fUrent  non  seulement  stgnées  , 
mais  scelUes  d*  un  nombre  infini  de 

2  aux  en  cire  blanche ,  car  r*  estoit 
\  coustume  du  temps  qti  en  toutes 
affaires  importantes  qii  on  traitoit , 
íes  Primes,  Ducs ,  Barons ,  6*  autres 
constituís  en  dignité ,  y  appoisoint 
leurs  speaux. 

He  copiado  entero  este  discurso, 
para  que  se  reconozca  la  facilidad  con 
que  nngen  algunos  por  su  arbitrio 
quanto  les  parece  puede  conducir  á 
justificar  sus  vanas  imaginaciones  ,  sin 
atender  á  la  verdad  á  que  tan  descu- 
biertamente se  oponen  con  desdoro  de 
su  propria  reputación  ;  ni  hacer  caso 
de  que  se  pueda  convencer  su  enga- 
ño con  notoria  evidencia  :  porque  es 
necesario  sea  muy  peregrino  y  total- 
mente ageno  de  nuestras  historias  el 
3ue  desconociere  las  continuas  false- 
ades  que  amontona  en  esta  capcio- 
sa narración  su  autor  Casan  ,  por  la 
qual  no  solo  se  demuestra  6  su  igno« 
rancia  en  ellas ,  6  el  malicioso  artificio 
con  que  procura  obscurecerlas  y  per-* 
turbarlas ,  sino  el  mal  crédito  que  de 
su  mismo  contenido  resulta  á  los  pro- 
prios  testimonios  ,  que  se  reducen  solo 
á  las  cartas  en  que  funda  Mr.  Dupuy 
el  nuevo  derecho  que  examinamos. 

Antes  de  derribar  el  fútil  apoyo 
de  Casan  dexaremos  patente  la  infip 
delidad  con  que  procede  en  todos  sus 
presupuestos  ,  haciendo  notoria  su  evi- 
dente falsedad  y  engaño  en  el  capítu« 
lo  siguiente  ,  por  lo  que  se  debilita , 
con  lo  mismo  que  afirma ,  la  legalidad 
de  las  propias  cartas  á  que  alude ,  y 
en  que  solo  se  funda  Dupuy  para  el 
nuevo  camino  que  discurre ,  desenga- 
ña- 
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nado  de  la  debilidad  de  los  primeros    fender  el  vano  derecho  de  sos  Reyes 
de  qae  se  había  valido  Casan  para  de-    á  Castilla. 

CAPITULO    VII. 

QU ANTAS   NOTICIAS   SUPONE    CASAN   EN 
justificación  del  derecho  d  la  Corona  de  Castilla  ,  que  atribuye  á 
D.  Luis  ,  son  inciertas  y  contrarias  á  la  ^verdad. 


EL  primero  qoe  se  empeñó  en  de- 
fender conservan  los  Reyes  de 
Francia  como  descendientes  de  S.  Luis, 
derecho  á  la  Corona  de  Castilla ,  fué 
Jacobo  Casan  ,  suponiendo  á  la  Rey- 
na  Doña  Blanca  ,  su  madre,  hija  mayor 
del  Rey  D.  Alonso  el  VlIT.  En  prue- 
ba de  este  falso  di¿tamen  se  vale  de 
las  cartas  de  los  Señores  de  Castilla , 
con  las  que  únicamente  justifica  de  nue- 
vo Dupuy  la  misma  vana  pretensión; 
sin  embargo  de  confesar ,  según  des- 
pues  diremos  ,  era  mucho  mayor  ^e 
ella  Doña  Berenguela  madre  de  D. 
Fernando.  Por  cuya  razón  ,  habiendo 
copiado  en  el  capitulo  precedente  los 
términos  puntuales  con  que  intenta  va-* 
ñámente  acreditar  su  sentir  Casan  ,  ma- 
nifestaremos en  este  la  infidelidad  con 
que  procede  en  lo  que  sienta  por  cons- 
tante 9  para  que  mejor  se  reconozca 
quanto  se  oponen  á  la  verdad  am- 
bos escritores. 

Empieza  asegurando  Casan »  qoe  el 
Rey  D.  Enrique  en  su  testamento  de- 
claró heredaban  la  Corona  de  Casti- 
lla su  hermana  Doña  Blanca » y  su  hi- 
jo D.  Luis :  y  en  esta  conformidad  ha- 
bía afirmado  poco  antes  ,  que  >  Le  Roy 
Henry  decedé  sans  enfans  ,  recog- 
noissant  que  par  la  lojf  du  Royaume 
6*  le  droít  de  nature  la  Courone  af- 
fartenoit  a  Donne  Blanche ,  6»  aprís 
elle  au  Roy  SainS  Luis ,  il  les  insti- 
tua  ses  heritiers  6*  successeurs.  Com-' 
me  les  Empereurs  Romains  envoyoint 
a^  ceux  qui  leur  devoient  succeder  a  C 
e'mpire  la  clef  d' or  ou  l"irña¿e  de 
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la  Forlune ;  ainsi  D.  Henry  delaü'^ 
sa  a  SainS  Louis  son  testamenS  pour 
titre  6*  ¿age  de  sa  legitime  succes^ 
sion  a  ses  estats. 

Esta  circunstancia  de  tan  (;ran  con* 
secuencia  parece  preciso  debiera  justi* 
ficarse  con  algún  testimonio  seguro, 
no  habiéndose  hallado  presente  el  qae 
la  refiere,  qoando  se  leyó  el  testamen^- 
to  de  aquel  Príncipe. 

Quanto  í  lo  primero  ni  el  Arzo- 
bispo D.  Rodrigo,  ni  D.  Lucas  de  Toy, 
que  escribieron  muy  por  menor  los  su- 
cesos del  Rey  D.  £nr¡que ,  como  quien 
vivia  entonces :  ni  el  Rey  D.  Alonso 
el  Sabio  su  sobrino  ly  lo  que  mas  es, 
ni  Luis  de  Mayerne  Turquet ,  que  for- 
mó en  Francés  'la  historia  de  España, 
Íen  ella  asegnra  fué  Doña  Blanca  la 
ija  mayor  del  Rey  D.  Alonso,  ha- 
cen memoria  de  que  otorgase  testa- 
mento el  Rey  D.  Enrique  su  herma- 
no. Igual  silencio  se  observa  en  quan- 
tos  han  escrito  después  nuestras  his- 
torias ,  conviniendo  uniformes  todos 
en  que  nació  aquel  Príncipe  el  año 
M.  CCIV.  Con  que  no  podia  haber 
cumplido  XIII.  i  VI.  de  Junio  el 
de  M.  ce.  X  VIL  en  que  se  señala  sa 
muerte  en  los  Kalendarios  de  la  Iglesia 
Metropoliuna ,  y  de  las  Huelgas  de 
Burgos  ,  con  quien  concnerdan  Zurita 
y  Colmenares ;  ó  el  dia  siguiente  según 
Garibay ,  Salazar  de  Mendoza  ,  y  D. 
Martin  Carrillo.  Cuya  edad  por  todot 
derechos  es  incapaz  de  testar :  y  asi 
se  lee  ^  en  una  ley  de  las  Partidas : 
Otrosí  decimos  que  el  mozo  que  es  me^ 

mr 
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ñor  de  XIV.  años ,  6  ta  moza  que 
is  menor  de  XII.  años ,  aunque  no 
sean  en  poder  de  su  padre  ni  de  su 
avuelo  y  non  pueden  facer  testamento , 
esto  es ,  porque  los  que  son  de  esta 
edad  no  han  entendimiento  cumplido» 
Luego  es  fantástica  y  falsa  esta  decla- 
ración y  que  con  tanta  seguridad  sien- 
ta Casan. 

No  es  menos  incierta  la  segunda 
noticia  que  supone  diciendo;  Les peu- 
fies  6»  les  villes  de  Castille  ne  man^ 
querent  pas  de  recoinoistre  la  nou-- 
velle  succession  de  Yeur  Roy ,  de  luy 
rendre  hommage  ,  6*  relever  de  son 
sceptre  ;  pues  no  solo  no  la  justifica, 
contentándose  con  asegurarla  por  cons* 
fante  con  la  misma  osadia  que  la  prece- 
dente ,  si  no  que  la  convence  de  falsa  la 
inmediata  que  añade  diciendo :  Les  es- 
fats  generaux  de  Castille  ,  aux  quels 
assisterent  D.  Gómalo  Hugues ,  le 
Comte  D.  Alvares  Nuges  ^  le  Comte 
D.  Avila  son  f rere  de  maison  de  Lar  a 
6»  plusieurs  autres  seigneurs  du  Ro- 
yaume^ajant  esté  convoques,  jurerent 
perpetueíle  obeissance  a  leur  uouveau 
Roy  ;  porque  no  solo  trueca  y  confun- 
de los  renombres  de  estos  tres  Señores, 
Íue  eran  hermanos ,  y  se  llamaban  D. 
Jonso  »  D*  Gonzalo  y  D.  Fernando 
Nuñez  de  Lara  »  hijos  todos  de  D» 
Ñuño  Pérez  ,  Señor  de  la  Casa  de  Lara, 
y  de  Doña  Teresa  de  Trastamara »  sino 
ue  falta  á  la  verdad  también  aseguran- 
o  se  ¡untaron  cortes  para  aclamar  por 
Rey  á  Luis  ,  quando  en  las  que  se  ce- 
lebraron en  Valladolid  ,  que  fueron  las 
únicas  que  se  congregaron  luego  que 
murió  el  Rey  D,  Enrique  »  no  inter- 
vino ninguno  de  los  tres»  pretendien- 
do D.  Alvaro  mantener  el  gobierno  de 
Castilla ,  y  qoe  se  le  entregase  la  per- 
sona de  su  nuevo  Rey  D.  Fernando , 
Eara  que  la  tuviese  en  su  poder,  como 
abia  conservado  hasta  su  muerte  la 
del  Rey  D.  Enrique  su  tio.  Y  estuvo 
tan  lexos  de  pensar  podia  pertenecer 
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nuestra  Corona  á  D.  Luis  »  que  no  ha* 
hiendo  podido  conseguir  lo  que  inten- 
taba 9  se  paso  al  Reyno  de  León  á  con« 
mover  al  Rey  D.  Alonso  su  Príncipe  á 
que  emprehendiese  apoderarse  de  Cas- 
tilla ,  por  haber  sido  marido  de  la  Rey- 
na  Doña  Berenguela  á  quien  pertene- 
cía su  Reyno ;  y  volvió  en  su  com- 
pañía á  esta  empresa »  como  es  cons- 
tante en  el  Arzobispo  D.  Rodrigo »  en 
D.  Lucas  de  Tuy »  en  la  Crónica  del 
Rey  D.  Alonso  el  Sabio »  y  en  la  de 
S»  Fernando. 

Pero  para  que  mejor  conste  quánto 
se  aparta  de  la  verdad  Casano  ,  copia« 
remos  dos  lugares  del  Arzobispo  D. 
Rodrigo  »  el  qual  después  de  referir 
como  se  publicó  la  muerte  del  Rey  D. 
Enrique ,  que  había  tenido  oculta  ú» 
gunos  dias  el  Conde  D.  Alvaro  ,  en 
cuyo  poder  se  hallaba »  añade  :  >  Tune 
magnates  cum  Comité  Alvaro  de  con* 
cordia  traSaoerunt ,  sed  nihil  voluit 
Comes  Alvar  US  acceptare,  nisi  Infans 
Femandus  Rexfuturus  sua  custodite 
ut  avunculus  traderetur  :  cui  paSioni, 
Regina  nobilis  6*  magnates  veren^ 
tes  pretérita  nullatenus  consenserunt» 
Quanto  se  oponga  esto  á  reconocer  por 
su  legítimo  Rey  á  D.  Luis ,  como  su- 
pone Casano  ^  no  es  dificjl  de  percibir , 
como  notorb  en  nuestras  historias  que 
los  disturbios  consecuentes  á  esta  nega- 
tiva procedieron  solo  de  la  ambición 
del  Conde  D.  Alvaro ,  y  no  de  nin- 
guna manera  de  dudar  del  notorio  de- 
recho de  la  Reyna  Doña  Berenguela. 

No  es  menos  patente  el  engaño  de 
las  cortes  que  supone  Casan  convocó 
el  Conde  D.  Alvaro  y  sus  secuaces, 
para  admitir  y  declarar  por  Reyna  de 
Castilla  á  Doña  Blanca ,  quando  testi- 
fica el  Arzobispo »  se  ¡untaron  en  Va- 
lladolid 9  concurriendo  en  ellas  toda 
la  nobleza  y  pueblos  de  Castilla »  pa- 
ra declarar  pertenecía  su  Corona  á  la 
Reyna  Doña  Berenguela  ;  y  que  en 
ellas  la  renunció  en  S.  Fernando  su  hi- 
jo. 
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jo.  Coyas  palabras  aanqae  larcas  no  se 
deben  omitir  en  desengaño  de  la  infi- 
delidad con  qoe  procede  aquel  escri-* 
tor  Francés.  Dicen  pues :  i  dum  audis- 
set  Regina  potiores  extremorum  Do- 
rii ,  ir  de  ultra  serram  Secobia  con- 
venir e^  msit  nuntios  qui  eis  fidelita- 
tis  debiium  suaderentx  cumque  viri 
extremorum  Dorii  hoc  audissent ,  ve- 
ñire  ad  Reginam  nohilem  continuo 
consenserunt ;  6*  cum  ad  Vallem  Ole^ 
ti  communiter  conoenissent  ,  ibidem 
tam  extremorum  Dorii  potiores  ,  qui 
pro  ómnibus  venerant  ,  quam  etiam 
magnates  6*  milites  Castellani  com* 
ntuni  consensu  Regnum  Castilla  fide- 
litate  debita  Reginés  nobili  obtule- 
runt.  Jpsi  enim  decedentibus  filiis  , 
cum  esset  inter  filios  primogénita  ,  re- 
¿ni  successio  debebatur :  éh  hoc  ipium 
patris  privilegium  probabas  ,  quod  in 
armario  Burgensis  Ecclesia  servaba- 
tur;  6»  totum  Regnum^  antequam  Rex 
kaberet  filium  ,  bis  juramento  6»  ho^ 
minio  hoc  firmaras,  Jpsa  autem  in- 
ira  fines  pudicitia  6»  modestia  supra 
omnes  mundi  dominas  se  coarSans » 
Regnum  sibi  noluit  retiñere,  sed  extra 
fortam  Vallisoleti  eduSta  multitudine 
extremorum  Dorii  6»  Castella  ,  ubi 
forum  agitur ,  convenerunt ,  eo  quod 
fantam  muUitudinem  domorum  an- 
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gustia  nonferebat^  b^  ibidem  filio  Re- 
gnum  tradens ,  I^f^ns  Femandus^  de 
quo  diximus »  ómnibus  approbantibus 
ad  Ecclesiam  Sanña  Mariés  ducitur, 
6*  ibidem  ad  Regni  salutem  sublima- 
tur  anno  atatis  sua  XVIIL  clero  dh 
populo  decantantibus  Te  Denm  laa« 
damus ,  te  Dominum  confiremur.  Eí 
ibidem  omnes  ei  feceruru  hominium^ 
6*  fidelitatem  Regni  debitam  jurave-^ 
runt.  Et  sic  honore  regio  ad  regale 
palatium  est  reduñus. 

Con  mas  brevedad  repite  lo  mis- 
mo D.  Lucas  de  Tuy,  diciendo:  >  Aera 
M.  ce.  LV.  Ferdinandusfilius  Aide^ 
fonsi  Regís  Legionensis  in  Castella^ 
ei  matre  Berengaria  tradente  r/- 
gnum  »  felicissime  regnare  ceepit ;  si- 
quidem  Castella  nobnes  Regmtm  Be^ 
rengarla  Regina  tradiderwit  ,  eo 
quod  erai  primogénita  Aldefonsi  Re- 
gis  Castelía  ;  6*  ipsa  ,  ut  dtSum  est, 
tradidit  Regnum  filio  suo  Fernando. 
De  qoe  se  percibe  la  legalidad  con 
que  procede  Casan ,  aunque  antes  de 
continuar  el  examen  de  sus  falsas  su- 
posiciones desvaneceremos  ana  injus- 
ta calumnia  con  qoe  ofende  el  P.  Ma- 
riana el  honor  y  crédito  del  Arzobit- 
po  D.  Rodrigo »  oponiéndose  tan  sia 
razón » como  manifestaremos »  al  mismo 
lugar  suyo  que  dexamos  copiado. 


CAPITULO    VIIL 


SINRAZÓN  CON  QUE  CALUMNIA  EL  P.  MARIANA 

al  Arzobispo  D.  Rodrigo. 


NO  hay  presupuesto  mas  constante 
en  nuestras  historias  antiguas , 
como  el  que  la  Reyna  Doña  Beren- 
guela  era  hija  mayor  del  Rey  D.  A- 
lonso  el  VIÍI- y  como  tal  succedió  en 
la  Corona  de  Castilla  al  Rey  D.  En- 
rique el  I.  su  hermano ;  porque  fuera 
de  justificarse  por  gran  número  de  pri- 

I    Lib.  IX.  cap.  9. 
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vilegios  del  Rey  su  padre  ,  lo  testifican 
seis  escritores  de  so  mumo  siglo  de  tan 
gran  autoridad  y  grado  como  el  Pon- 
tífice Innocencio  III.  el  Rey  D.  Alon- 
so el  Sabio  su  nieto ,  que  tenia  XXIV. 
años  quando  eUa  murió ,  D.  Rodrigo 
Ximenez  de  Rada»  Arzobispo  de  Tole-* 
do  y  Legado  Apostólico ,  que  fenece 


wa 
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ta  historia  oon  la  toma  de  Córdoba 
conseguida  el  de  M.  CC.  XXXVI. 
diez  antes  que  falleciese  la  misma  Rey- 
Ba ;  el  Maestro  D.  Lucas  Obispo  de 
Tuy  su  Canciller  mayor  ;  el  Monge 
Alberico  ,  que  acaba  su  Cronicón  el 
año  M.  CC.  XLl.  y  Mateo  de  París , 
Monge  de  S.  Albano »  qne  fenece  su 
Historia  de  Inglaterra  el  año  M.  CC. 
L.  Lo  mismo  repiten  después  tantos 
autores  que  fuera  prolutidao  inútil  refe- 
rirlos por  menor ,  asi  manuscritos  co- 
mo impresos  ,  en  los  dos  siglos  siguien* 
tes  hasta  el  año  M.  CD.  LXX^Q.  en 
que  escribió  Mosen  Diego  de  Valera. 

Sin  embargo  de  tan  constante  y 
repetida  verdad  Diego  Rodríguez  de 
Almella  Arcipreste  de  Val  de  Santiva- 
ñes  en  el  Valerio  de  las  historias  , 
que  á  instancias  de  D.  Juan  Manrique 
Arcediano  de  Valpnesta  publicó  en 
M.  CD.  LXXIII.  sin  mayor  justifica- 
ción que  la  de  asegurarlo  él  ,  afirma 
era  Doña  Blanca ,  Keyna  de  Francia, 
hermana  mayor  de  Doña  Berenguela: 
novedad  que  solo  por  serlo » admitie- 
ron ,  y  repiten  sin  reparo  Francisco 
Tarafa  Canónigo  de  Barcelona »  Juan 
Vaséo  natural  de  la  ciudad  de  Brujas 
en  el  Condado  de  Flandes »  Geróni- 
mo Zurita ,  Esteban  de  Garibay»  Duar- 
te  Nuñez  de  León  ;  y  últimamente  el 
P.Juan  de  Mariana  con  mayor  irre- 

Suiaridad  que  ninguno  de  los  prece- 
entes  ;  porque  si  solo  se  contentase 
con  decir :  ^  Dona  Blanca  se  ofwen^ 
fajaba  en  la  edad ,  ca  era  mayor  que 
su  hermana ;  y  parecia  justo  succe^ 
diese  en  el  Reyno  de  su  hermano  di- 
funto ,  si  el  derecho  del  reynar  se 
Íoberndra  for  las  leyes  y  por  los  li- 
ros  de  los  juristas ,  v  no  mas  aU 
na  por  la  voluntad  del  pueblo ,  por 
las  fuerzas  »  diligencia  y  felicidad 
de  los  pretensores ,  como  sucedió  en 
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este  caso  ;  pudiera  excasarse  con  el 
abuso  común  »  en  que  de  ordinario  in- 
curren muchos  escritores  modernos  ^ 
contentándose  con  copiar  lo  que  ha- 
llan asegurado  en  los  mas  inmediatos 
i  su  edad ,  sin  atender  i  lo  que  ofre- 
cen los  antiguos. 

Pero  aún  sin  embargo  de  este  efa^ 

Í^io  le  pareció  al  P.  Hernando  de  Avi- 
a  i  verdadero  autor  del  Arbitro  entre 
el  Marte  Francés  y  las  Vindicias  Gáli- 
cas ,  como  advierte  ^  D.  Nicolás  Anto- 
nio ,  demasiada  osadía  la  que  usa  Ma- 
riana »  pues  dice : )  Publica  en  el  mun* 
do  esta  opinión » arrimándose  d  la  de 
uno  6  dos  modernos  »  que  bien  excusa^ 
damente  la  siguieron  sin  fundamento 
alguno  de  los  antiguos ;  y  al  trueco  de 
repetir  aquella  sentencia ,  que  apenas 
la  dexa  descansar  una  hoja  ,  que  el 
derecho  de  los  Reynos  esta  en  tas  ar-' 
mas ,  se  traga  una  tiranta  en  un  Rey 
santo  venerado  por  todas  las  naciones 
del  mundo.  No  hay  duda  que  hasta 
que  publicó  en  Toledo  Mariana  los  pri- 
meros XX.  libros  de  su  historia  latina 
el  año  M.  D.  XCIX.  no  se  hallará  re- 
petida en  ningún  escritor  Francés  esta 
mayoría  que  él  atribuye  á  Doña  Blan- 
ca :  y  que  asi  por  esto «  como  por  la 
nota  que  de  ella  resulta  contra  la  suma 
justificación  con  que  siempre  procedió 
S.  Fernando  »  merece  la  censura  con 
que  le  nota  el  P.  Avila  ;  pues  dio  mo- 
tivo á  que  dixese  Enrique  Spondano» 
que  :  4  Regnum  Castellse  Regi  Fran* 
corum  jure  debitum  contra  fas  tenuit. 
Aún  con  mayor  osadia  escribe  Felipe 
Briecio  fundado  en  la  misma  autoridad 
de  Mariana:  5  Obiit  6*  hoc  anno  Ferdi^ 
nandus  Rex  Castella  anno  atatis  LIL 
cumpararet  expeditionem  in  Mauros^ 
sanaus  a  suis  habitus,  non  item  ab 
aliis  9  cum  Regi  Francorum  viro  saii^ 
Stissimo  debitum  Regnum  retinuisset , 

V  oh 
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olvidándose  como  boeti  Francés  de  los 
elogios  coa  que  celebran  sus  gran* 
des  virtudes  y  santidad  los  Pontífices 
Inaocencio  I V.  y  Alexandro  IV.  tan 
inmediatamente  a  su  muerte ,  y  de  las 
aprobaciones  de  los  R^^  y  de  los  Ar- 
zobispos pasados  de  Toledo  y  Sevi- 
lla ,  en  qu^  se  ofrece  el  suyo ,  que  die* 
pon  Sixto  V.  y  Gregorio  XIIL  asi  co- 
mo de  la  letania  impresa  en  Monaco 
de  Baviera  el  año  de  M.  DCII.  en 
que  se  le  invoca  con  los  términos  si-, 
guientcs:  Saníle  Ferdinande^  Rfx  Deo 
gratissimc ,  ora  fro  nobis.  No  debía 
Ignorar  le  confieren  el  titulo  de  san- 
to Gilberto  Genebrardo ,  Jacobo  Gual- 
tero  j  sin  embargo  de  ser  entrambos 
Franceses ,  Sebastian  Beronico  Alemán» 
Jacobo  Gordonio  £scocés,  Abraham 
Bzovio  Polaco,  Odorico  Raynáldo  Tre- 
visiano  ,  y  vasallo  de  los  Venecianos» 
con  otros  muchos,  cuyos  testimonios 
omito  por  ágenos  de  nuestro  asunto; 
pues  basta  saoer  testifica  '  Nicolás  Do- 
glioni ,  fué  llamado  el  Santo  por  los 
de  so  misma  edad. 

Aun  mas  reparable  me  parece  en 
el  mismo  Mariana  la  temeridad  con 
que »  siguiendo  la  acedía  de  aquel  rí«- 

fido  natural  que  manifiesta  en  toda  su 
istoria  » inclinándose  siempre  á  quan- 
to  puede  lastimar   el  crédito  ageno» 
como  le  han  notado  muchos,  calum- 
nia sin  ninguna  razón  ni  fundamento 
al  Arzobispo  Dé  Rodrigo  :   pues  ha^ 
hiendo  rererido  la  substancia  del  se» 
gundo  logar  suyo ,  que  dexamos  co« 
piado  en  el  capítulo  precedente ,  di- 
ce ,  hablando  de  Doña  Berenguela : 
s  Quod  addit » ínter  sórores  natu  fna- 
ximam  fuüse ,  magis  ex  partium  stU' 
dio ,  quam  ex  fide  fositum  arbitra* 
mur  ;  tatnetsi  Roderici  opinioni  plu-^ 
res  alH  suffraganSur.  De  manera  que 
en  sentir  de  Mariaila ,  no  solo  mintió 
el  Arzobispo  D.  Kodrigo  ,  sino  con 
mentira  tan  torpe  y  fea ,  que  quantos 
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viviaa  entonces  ^^asi  en  Francia  como 
en  España ,  pudieron  conocer  que  mea- 
tia  ;  pues  era  dificil  ignorasen  qoal  de 
las  dos  Reynas  ,  que  gobernaban  en- 
trambos Reynos ,  era  la  mayor ;  ha- 
ciéndole mas  fuerza  para  pronunciar 
semejante  arrojo  la  malignidad  de  su 
^enio  ,  que  la  autoridad  de  los  que  con- 
fiesa repiten  lo  proprio,  que  asegura 
el  Arzobispo »  para  no  dexar  de  ofen- 
der tan  indignamente  la  suya. 

Agrava  mas  el  delito  de  Mariana 
la  falta  de  urgencia  que  tenia  el  Ar- 
zobispo para  cometer  el  que  le  ¡m}>u« 
ta :  pues  asegura  estaba  dios  veces  ju- 
rada Doña  Berenguela  por  succesora 
del  Key  su  padre ,  y  que  por  esta  ra« 
zon  la  aclamaron  como  tal  luego  que 
murió  el  Rey  su  hermano.  Y  siendo 
bastantísimos  fundamentos  entrambos 
para  poseer  justaniente  la  Corona»  ¿de 
qué  servia  añadir  era  la  primogénita» 
sino  \o  fuese  ?  Una  y  otra  circunstan- 
cia admite  y  refiere  Mariana  como 
ciertas :  v  solo  duda  de  la  ultima  en 
que  se  rundan  ,  y  de  que  procedieron 
sin  otro  motivo  que  el  de  ensangren- 
tar la  pluma  en  el  mayor  varón  que 
tuvo  fspaña  en  su  sj]2Ío« 

Si  ,produxese  Mariana  algon  testir 
monb  <lel  mismo  tiempo ,  ó  del  inme- 
diato, con  que  cohonestar  su  sospecha, 
causaria   menos   horror    su   calumnia. 
I  Pero  i  quién  que  la  leyere  desnuda 
de  la  mas  ligera  apariencia  de  verisi- 
militud ,  aunque  ignore  la  gran  auto- 
ridad de  los  que  aseguran  lo  mismo 
que  el  Arzobispo ,  dexará  de  causar  esr 
trañeza  se  impute  semejante  nota  á 
tan  venerable  sugeto  ,  que  mereció  es- 
cribiese de  él  Honorio  IIL  Pontífice 
sumo .,  dando  cuenta  á  los  Obispos  de 
Avila  y  Burgos  de  como  le  habia  crea- 
do su  Legado  el  añoM.CC.XVUI^ 
inmediato  al  mismo  suceso  de  que  habla- 
mos :  3  Uos  tamen  pensantes  pruden-- 
tiam  venerabais  fraPris  nostri  Archi- 

epi^ 
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epUcopi  Tóletani ,  eujus  odarem  nomi^ 
nif  itsi  fama  dudum  ad  nos  praconio 
tanto  perttilerit ,ut  profusa  in  ejus  lau- 
dibiis  vid^retur  ,  nunc  tomen  illam 
avaram  in  eisdem  comperimus  exsti^ 
tisse  ,  cum  scientia ,  circumspeS%onis\ 
modestia  y  honestatis  ac  onmis  indu^ 
stria  longe  plusquam  illa  retulerit , 
moenerímus  in  eodem »  ei  ontts  hujus- 
modi  duximus  imponendum.  Asi  se 
reconoce  de  su  breve  ,  que  produce 
Odorico  Raíoaldo. 

No  dexd  de  conocer  su  gran  des- 
atcierto  Mariana  ;  pero  aunque  intenta 
corregirle  en  la  edición  Castellana  de 
la  propría  Historia  de  España ,  mani- 
fiesta de  nuevo  en  la  misma  emienda 
la  violencia  con  que  la  hace :  porque 
en  lugar  de  la  clausula  arriba  nota* 
da  pone  la  siguiente,  después  de  ha- 
cer memoria  de  como  habia  sido  jurada 
dos  veces  Doña  Berenguela  ,  y  que 
por  esto  la  aclamaron  por  Rcyna  de 
Castilla  en  las  eortes  de  Burgos  :  >  Asi 
h  refiere  el  Arzobispo  X).  Rodrigo ; 
añade  luego  fue  era  la  mayor  de  sus 
hermanas :  que  lo  tengo  por  mas  ve^ 
risimil ,  si  Hen  ¿dgunos  otros  autores 
son  de  otro  parecer  ;  y  cita  en  la  mar- 
gen á  Garibay  yá  la  Valeriana  (en 
que  se  debe  entender  el  Valerio  de  las 
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historias ,  no  la   Historia  de  Mosen 
Diego  de  Valera ,  que  es  la  que  co* 
munmente  se  llama  la  Valeriana.)  Por^ 
que  fuera  de  ser  contra  razón  graduar 
solo  de  mas  verisímil  el  sentir  del  Ar- 
zobispo, que  refiere  lo  mismo  que  veía« 
y  repiten  quantos  escribieron  en  sa  mis- 
mo siglo  y  en  los  dos  siguientes ,  asi 
nuestros  como  estraños  ,  respefto  de 
solos  dos  modernos  que  cita  en  con- 
trario ;  si  le  confiesa  mas  verísiinil » 
lc6mo  tan  poce  antes  asegura  en  el 
mismo  capítulo:  Doña  Blanca  se  aven* 
tajaba  en  la  edad ;  ca  era  maypr  que 
stt  hermana  ,  y  parecia  justo  succe^ 
diese  en  el  Reyno  de  su  hermano  di-» 
funto  ?  i  Puede  ofrecerse  en  un  mismo 
capítulo  contradicción  mas  patente  ,  ni 
mas  expresa-  evidencia  de  la  facilidad 
con  que  se  inclina  el  autor  ,  aún  íiiten^ 
tando  evitarlo ,  á  referir  quanto  cede 
en  descrédito  ageno  ,  aunque  sea  tan 
grave  ,  como  el  decir  que  invadió  con- 
tra  razón  ,  y  retuvo  sin  ella  la  Corona 
de  Castilla  ,  que  por  derecho  pertene- 
cia  á  la  de  Francia ,  un  Príncipe  acla- 
mado por  santo  generalmeare  de  todos 
desde  su  misma  edad  ,  y  venerado  yá 
como  tal  de  la  Iglesia  Romana  después 
de  la  canonización  tan  debida  á  sus  be- 
roycas  virtudes  ? 


CAPITULO    IX. 

CO  NT  INÚAS  E    EL     EXAMEN    DE    LAS 
incertidumbres  que  contiene  la  suposición  de  Casan, 


"n  Espefto  de  haber  sido  el  P«  Ma- 

W\^  nana  quien  dio  motivo  á  los 
Franceses'  para  introducir  la  nueva  pre- 
tensión á  nuestra  Corona ,  y  despre- 
ciar con  la  irregularidad  que  se  ha  vis-' 
to  la  autoridad  del  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo ,  ha  parecido  preciso  manifestar 
su  arrojo  ,  para  que  queden  mas  firmes 
los  presupuestos  i  que  se  opone »  sus- 
pendiendo por  esta  razón  el  examen 

• 
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de  los  que  sienta  por  seguros  Casan » 
sin  embargo  de  ser  notoriamente  falsos» 
Continúa  pues  su  narración  este  es- 
critor Francés ,  &  asegurando  que  des^ 
pues  de  haber  dado  el  Reyno  de  Cas- 
tilla junto  en  cortes  la  obediencia  á  S. 
Luis^  envió  unne  grande  6*  honorable 
deputation  vers  sa  Majesté ,  vour  luf 
porter  les  vctux  communs  de  leur  sub* 
mission ,  6»  le  recognoitre  pour  Roy^ 
Vi  Y 
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Y  luego  añade :  I^  aBa  de  cet  hom^ 
mage  6*  recognoissance  sotU  encare 
conserviz  au  fresar  de  Frunce ,  au 
quel  an  vait  V  ariginal  des  lettres  qui 
tuy  furent  enooyíes  par  tautte  la  no^ 
bíesse  de  Castille ,  o*  par  les  autres 
ordres  du  Rayaume ,  par  les  quelles 
ils  luy  cffrent  leurs  ccsurs  6*  leurs 
vies ,  b^iuy  rendent  les  hammages  de 
leur  obeissance  camme  a  leur  Roy» 

¿Qui¿n  pues  creerá  que  nada  de 
lo  que  supone  esta  clausula  es  asi  co- 
mo se  afirma  ,  sino  el  que  supiere  que 
no  hay  tales  a&os  de  reconocimiento 
en  el  archivo  de  Francia  ?  Y  es  buena 
prueba  de  esta  verdad  el  que  ningu- 
no de  quanlos  se  esfuerzan  en  defen* 
der  los  derechos  de  Francia  ha  pro- 
ducido estos  documentos ,  contentan^ 
dose  con  asegurar  permanecen  allí 
nueve  cartas  de  diferentes  señores  y 
caballeros  de  Castilla  ,  escritas  no  á  S. 
Luis ,  sino  á  sus  padres  Luis  VIII. 
y  Doña  Blanca ;  de  que  produce  solo 
ana  el  Barón  de  Autevil  y  Antonio  de 
Dominis,  cuya  copia  pondremos  inme- 
diatamente f  para  que  por  ella  conste 
quan  contrario  á  la  verdad  es  su  con- 
tenido. Y  estos  son  los  a&os  tan  de- 
cantados ,  y  que  con  tanta  ponderación 
refiere  Casano. 

Pero  ni  aún  parece  habia  visto  es- 
tas cartas  ,  pues  afirma  que  pour  mar^ 
que  certaine  6*  assetiríe  de  la  cons- 
Sanee  6»  Jermeté  de  leur  devotion 
au  service  du  Roy ,  íeur  lettres  fu- 
rent  non  seuletnent  signíes^  mais  sceU 
líes  d'  un  nombre  infini  de  sceaux 
en  cire  blanche\  pues  »  Antonio  de  Do- 
minis  que  las  vio ,  y  copia  una  á  la 
letra ,  añade  ,  estaba  sellada  argéntea 
sigilla,  como  las  demás. 

Con  esta  legalidad  se  empezó  á  de« 
fender  el  quimérico  derecho  que  bla- 
sonan los  Franceses  conservan  sus  Prín- 
cipes á  nuestra  Corona  contra  la  pose- 
sión de  casi  cinco  siglos ,  y  el  silen- 
cio continuado  de  poco  menos  ,  sin 
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que  permanezca  memoria  de  que  so> 
pueda  inferir  tuviese  noticia  de  él  ala- 
guno de  sus  predecesores.  Con  que  ao 
es  maravilla  procedan  con  la  infideli- 
dad  que  vamos  reconociendo »  varian- 
do los  medios  con  que  intentan  pa«- 
liarla ;  ni  que  se  vayan  convenciendo 
de  falsos  los  primeros  con  que  se  pro- 
curó comprobar ,  según  constará  del 
que  resulu  de  estas  cartas ,  qae  es  el 
ultimo  que  en  su  apoyo  han  discurrida 
de  nuevo.  La  carta  pues  que  hasta  aho- 
ra ha  salido  al  público  dice :  Excellen- 
tissimis  daminis  suis  L.  Dei  gratus 
FrMuorum  Regi ,  6*  B.  iUustri  Re- 
gina y  6*  earum  filiis ,  R.  Didaci  de 
Camberis  ,  fidelis  earum  vasallus  ma- 
nuum  asculum  cum  salute^  6*  a  subje^ 
Siane  sua  minime  resilire.  Celsitudi^ 
nem  vestram  volnmus  non  latere  quid* 
auid  nobis  per  latorem  pnesentium  di^ 
íeSum  nostrum  nuper  dixistis  paren-* 
tibus  nostris  6*  amicis  benigniter  ex^ 
plicasse,  Tpsi  vera  verba  vestra  6*  di^ 
Sa  honorifice  suscipientes^  omnes  una^ 
nimiter  respanderunt ,  quod  non  so-' 
lum  vobis  litteras  mittereni ,  verum 
etiam  se  martis  nexibus  daré  nullate- 
ñus  dubitarent.  Nos  autem  illica  ab 
ipsorum  mambus  litteras  accipientes, 
sigillorum  suorum »  prout  petistis , 
ea  fecimus  munimine  robar arL  Illud 
siquidem  vos  non  lateat ,  cum  Alde^ 
fonsus  illustrissimus  Rex  Castella  6* 
Toleti ,  vir  strenuissimus  6»  probus^ 
de  vitée  media  dies  novissimus  evocas^ 
set ,  nobis  videntibus  6*  audientibus 
in  mandatis  dedit^  quodsifilius  ejus 
Enricus  absque  liberis  discessisset^Rje- 
gnum  tatius  Castella  6*  Toleti  ad  ve- 
strum  filium  ^  si  quis  suveresset^jure 
hereditaria  devemret.  Hoc  scientes  di- 
cimus  6*  affirmamus  ,  6*  nonnuJli  alH 
qui,  si  necesse  fuerit ,  armis  belicis 
comprababunt.  Cum  igitur  ad  nostrum 
dedecus  í^  nostrum  opprobrium  ad^ 
scribatur ,  quod  alienus  regnet »  6*  hc^ 
res  expdlatur »  celsitudinem  vestram^ 

de 
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dfi  quA  fltm  cmfidimus  ,  Jiexis  g€^ 
nibus  exaramus.^  quatenus  Jilium  ves- 
trum ,  6*  dwninum  nostrum  ,  quanto 
citius  poteris  ,  ad  naturam  &  jura 
propria  adducatis.  Sciaiis  pro  certo^ 
quod  nos  ipsum  6*  vos  ,  quod  utinam 
jam  advenir eí ,  fideliter  6*  benigne  re- 
cipiemus ,  6»  cum  aliis  noUntibus  re^ 
gnare  in  Casulla  6*  Toleto  absque 
dubio  faciemus. 

A  esta  carta  y  á  las  ocho  semejan-' 
tes  á  eUa  se  reduce  el  único  funda- 
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mentó  de  que  se  vale  Mr.  Dupuy  para, 
resuscitar  la  nueva  pretensión  á  Casti^ 
lia ,  que  atribuye  á  sus  Reyes ,  confe- 
sando por  inciertas  las  que  hasta  él  de- 
ducían otros  por  la  falsa  adopción  de 
Carlos  Magno  y  supuesta  mayoría  de 
Doña  Blanca :  y  asi  procuraremos  de- 
mostrar en  el  capitulo  siguiente  la  nin- 
guna que  tienen  estas  cartas  ,  sin  de^ 
tenernos  á  proponer  las  dudas  >  ó  por 
mejor  decir  las  evidencias  que  se  nos 
ofrecen  contra  su  legalidad. 


CAPITULO    X. 

LAS  CARTAS  DE  QUE  SE  VALEN  LOS  FRANCESES 

de  ninguna  manera  fueden  acreditar  el  vano  derecho 

fara  que  las  froducen. 


AUnqae  pudiéramos  negar  á  rostro 
firme  la  legalidad  de  estas  cartas» 
no  nos  embarazaremos  en  manifestar 
los  fundamentos  de  que  pudiera  infe- 
rirse su  sospechosa  f¿ ,  siendo  bastantes 
el  que  no^hace  memoria  de  ellas  Duti- 
llet ,  ni  otro  escritor  Francés  que  pre- 
cediese á  la  edición  de  la  Vida  de  la 
Reyna  Doña  Blanca  >  que  publicó  el 
Barón  de  Autevil ,  de  quien  lo  toma- 
ron los  hermanos  Santa  Marthas  en  la 
IT.  impresión  de  su  Historia  gema- 
lógica  de  la  Casa  de  Francia.  Y  asi 
bastará  convencer  por  su  mismo  con- 
tenido ,  quán  poco  pueden  servir  al 
intento  para  que  las  producen. 

Para  que  mejor  conste  se  debe  an- 
te todas  cosas  suponer  ,  que  los  suge- 
tos  á  quien  se  atribuyen  fueron  ,  según 
los  nombra  el  Barón  de  Autevil ,  aun- 

Íue  ti'abucando  los  nombres  de  los  mas, 
).  Pedro  de  Guevara  ,  D.  Pedro  Gon- 
zález de  Molina  (si  acaso  no  fué-^D. 
Gonzalo  Pérez  su  padre »  como  des- 
pués apuntaremos  )  D.  Pedro  Diaz  de 
Haro  hermano  del  Señor  de  Vizcaya, 
D.  Rodrigo  Diaz  Señor  de  los  Came- 
ros j  D.  redro  González  de  Maranon^ 
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y  D.  Gonzalo  Ordoñez  de  Roa ,  todos 
Ricos- hombres  :  Alonso  González  de 
Orbaneja ,  Rodrigo  González  de  Or- 
baneja ,  y  Gutierre  Gómez  de  Her- 
rera ,  caballeros  de  ilustre  nacimiento: 
que  son  los  dos  que  dice  instaron  al 
Rey  Luis  VIII.  enviase  á  España  á 
S.  Luis  su  hijo ,  para  que  le  hiciesen 
aclamar  por  Rey  de  Castilla.  Y  según 
parece  de  la  misma  carta  que  copia  en 
nombre  de  Rodrigo  Diaz  de  los  Ca- 
meros ,  á  quien  llama  primero  Pedro , 
ninguna  tiene  fecha ;  ni  se  pudo  es«- 
cribir  inmediatamente  á  la  muerte.del 
Rey  D.  Enrique  I.  del  nombre ,  que 
es  quando  debid  hacerse  la  instanota 
que  se  contiene  en  ellas  \  porque  se- 

Sun  consta  ■  de  la  Crónica  general  ^ 
Luí  González  de  Orbaneja  y  sus  her* 
manos  seguían  el  partido  de  b  Reyna 
Doña  Berenguela :  v  quando  la  tenia 
cercada  en  Otiella  el  Conde  D.  Alvaro 
Nuñez  de  Lara ,  salieron  con  D.  Lope 
Diaz  de  Haro  á  pelear  con  él ,  y  se 
volvieron  al  mismo  sitio  tan  inmedia- 
tamente á  la  muerte  del  Rey  D.  En- 
rique »  como  refieren  todos  nuestros 
escritores.  Los  quales  añaden  seguían 

igual- 
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igualmente  el  mismo  partido  de  la  Rey- 
na  Ruy  Díaz  de  los  Cameros ,  y  Alvar 
Díaz  su  hermano ;  y  que  yéndose  á 
entrar  con  su  gente  en  Otiella ,  se  en- 
contraron con  el  Conde  D.  Fernán  Nu- 
dez de  Lara  y  los  suyos,  y  tuvieron  un 
•angriento  choque  con  ellos,  hasta  que 
viendo  la  seña  del  R^y  se  retiraron 
al  castillo  de  Monzón » donde  se  hiele  • 
ron  fuerte» ,  conservándose  en  la  obe- 
diencia de  S.  Fernando ,  y  teniendo  por 
él  diversas,  plazas  hasta  que  el  año  de' 
M.  ce.  XX.  tres  después  de  la  muerte 
de  D.  Enrique ,  se  levantd  contra  íl 
Ruy  Diaz ,  según  consta  >  de  D.  Ro- 
drigo y  ^  la  CfónicA  do  S»  Fernaadoi 
y  refieren  ?  Garíbay  y  4  Mariana,  que 
reducen  esta  sublevacion^  al  año  inme- 
diato de  M.  ce.  XXI.  con  las  pala- 
bras siguientes :  />.  Rodrigo ,  Señor  de 
hfs'Camtros  r  de  aneiguo  nnage , y  que 
tsenia  mucha  aatoriJad  entre  los  prin- 
cipales ek  CastUlof  por  su^  estado  ,  y 
las  tenencias  de  diversas  villas  y  cas^ 
tíUos  del patrimmio Real rcot^ado  en 
sus  fuerzas  y  poder  ^  y  mas  en  la  re^ 
vuelta  de  los  tiempos  ,  se  atrevió  d 
hacer  mal  y  daño  en  las  tierras  co- 
marcanas. 

La  f  Crónica*  de  S.  Femando  des» 
pues  de  hacer  memoria  de  la  misma 
sublevación  de  Roy  Diaz  de  los  Ca* 
meros ,  añade  :  Después  de  esto  den- 
de  ahí  en  un  año  un  Caballero  lla- 
mado Gnmzalo'  Pérez,  Señor  de  Mo^ 
lina ,  /sr  cornejo  del  Conde  D.  Gon^ 
2alo  alzóse  contra  el  Rey  ,  y  corrió- 
le la  tierra  que  canfina  can  Molina, 
y  robabasela  y  maltrae  abásela  cada 
dia.  Y  asi  no  es  inverisimil  fuese  él, 
y  no  D,  Pedro  González  el  deshere- 
dado ,  su  hijo ,  uno  de  los  que  escri- 
bieron las  cartón  referida» ;  pues  los  que 
hacen  memoria  dd  hs  carras  expresan 
asi  el  nombre  del  autor :  /^  de  Moli- 
na ,  en  que  fall»'  eF  patronímico  Gon* 
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zalez  para  entenderlas  del  fiijo,  ¡goal- 
mente  que  la  inicial  G.  coa  que  se 
expresa  Gonzalo  ,  para  atribuirlas  á  sa 
padre. 

Lo  ^ue  no  tiene  dvda  es  ,  que  ooi^ 
toda  evidencia  se  percibe  no  se  pa« 
dieron  escribir  estas  cartas  hasta  el  año 
M.  ce  XX.  M.  ce.  XXI.  ó  M.  CC. 
XXir.  y  nv  aán  basta  después  del  año 
M.  CC.  XXII  I.  en  que  fué  coronado- 
Luis  VIII.  marido  de  Doña  Blanca 
&  VL  de  Agosto-:  pues  se  le  di  cu- 
ellas  el  titulo  de  rrancorum  Regii 
con  que  es  preciso  se  escribiesen  seis 
años  después  de  la  muerte  del  Rey 
D.  Enrique  ,  en  que  habia  esos  mis^ 
mos  que  estaba  el  Rey  S.  Fernando 
en  quieta  y  pacifica  posesión  del  Rey- 
no  de  Castilla;  y  que  el  motivo  de 
la  institución ,  que  suponen ,  procedió 
del  levantamiento  de  estos  dos  seño- 
res grandes ,  á  quienes  seguían  los  sie-^ 
te  restantes  ,  para  solicitar  por  su  me- 
dio los  socorriese  el  Rey  de  Francia 
para   mantenerse  con   su  asistencia  y 
poder  en  la  sublevación  y  rebeldía  en 
que  se  hallaban  ,  y  no  podian  conser- 
var solo  con  sus  ñierzas  proprias.  Y 
nadie  ignora  quán  fatigados  fueron  de 
semejantes  insultos  los  quatro  prime- 
ros años  del  Reyno  de  S.  Fernando, 
hasta  que  muertos  los  tres  Condes  Lsí- 
ras  hermanos,  y  reducidos  á  su  obedien- 
cia por  medio  de  la  Reyna  Dona  Beren- 
gnela  su  madre  asi  Ruy  Díaz  de  los 
Cameros ,  como  Gonzalo  Pérez  de  Mo« 
lina ,  se  pacificó  enteramente  ,  dándo- 
le-oportunidad  la  quietud  subsecuen- 
te á  que  pudiese  emprehender  y  con- 
tinuar con  tanta  felicidad  la  guerra  y 
conquista  de  tantos  Reynos  como  li- 
bertó del  tiránico  yugo  de  los  Moros. 

Después  de  íormado  este  discur- 
so ,  llegó  á  mis  manos  la  ^  Historia  ge- 
nealógica  de  la  Casa  de  Lara  escri- 
ta por  D.  Luis  de  Salazar  y  Castro, 

con 
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con  Igual  juicio  Á  h  suma  erudición 
y  noticias  de  que  se  compone ;  y  ha- 
llando en  ella  la  misma  observación 
del  tiempo  á  que  pertenecen  estas  car- 
tas ,  y  del  verdadero  motivo  porque 
se  escribieron ,  no  he  querido  privar 
á  su  autor  4el  acertado  sentir  que  ex- 
presa en  ella  con  las  palabras  siguien- 
tes.: >  Falta  en  €^as  cartas  ¡afee ha\ 
con  qtie  no  fiuede  asegurarse  el  tiem- 
po ítn  \gue  se  \escribieron ;  y  atmque 
razonablemente  debieratnas  creer  Jui 
el  año  M.  CC.  XV JI.  lue^o  áfue  su^ 
cedió  la  muerte  del  Rey  jS.  .Enrique» 

3  pénese  á  £Sto  el  ver  entre  ellas  la 
e  D>  Ruy  Diaz  Señor  de  los  Came- 
ros ,  que  antes  y  después  de  la  succe* 
sion  de  Doña  Berevgueia  fué  Ma^ 
sionadisimo  defftnsor  de  aquella  rrin' 
cesa  9  y  enemigo  mortal  de  los  Condes 
de   Lata  ,  aunque  pariente   estrecho 
suyo*  Y  asi  somos  de  parecer,  que  es- 
tas  cartBS  no  se  escribieron  hasta  el 
año  M.  CC.  XXI J»  porque  en  el  an- 
tecedente tomó  S.  Fernando  al  Señor 
de  los  Cameros  sus  fortalezas  en  sa- 
tisfacción de  los  excesos  .que  kabia 
cometido  ,  y  refiere  su  historia  ;  y  en 
este  ,  como  dexamos  dicho ,  hizo  la 
guerra  d  D.  Gonzalo  Pérez  Señor 
de  Molina  ;  y  ajustando  después  el 
casamiento  de  Doña  Mofalda  su  hi- 
ja con  el  Infante  D.  Alonso  su  her- 
mano ,  se  capituló  d  instancia   del 
Itey  9  ¿por  mera  voluntad  de  D.  Gon- 
zalo 9  que  aquella  Princesa  heredase 
el  Señorío  de  Molina  en  perjuicio  de 
D.  Pedro  González^  que-eomo  su  pri^ 
fno¿énito  esperaba  succeder  en  ÍL  0- 
fendidos  por  est>as   causas  el  Señor 
de  los  Cameros  y  nuestro  D.  Pedro9 
creemos  que  determinaron  reducir  d 
la  fuerza  la  -succesion  de  la  Infanta 
Doña  Blanca  ,  que  antes  defendían 
solo  con  las  palabras ,  y  que  conmo- 
wndo  para  esto  los  Ricos-hombres  y 
Caballeros  de  su  opinión  ,  unos  por 


morías.  CI.IK 

vengarse ,  y  otros  por  mejorar  de  for- 
tuna ,  escribieron  aquellas  cartas  con 
(ofrecimientos  incapaces  de  execucion, 
respeílo  de  sus  cortas  fuerzas.  Lo 
qual  considerado  por  la  gran  pruden-^ 
cia  del  Rey  Felipe  Augusto  ,  hizo 
despreciable  proposición  tan  arries- 
gada  ,  sin  que  le  imposibilitase  de 
aceptarla  la  conquista  de  Inglater^, 
ra  9  ,como  quiere  Casan  ,  los  Santa*. 
Marthas  y  AuteviL 

Pues  i  qué  fe  puede  liacer  la  de- 
posición de  .estos  rebeldes  dirigida  so- 
lo á  ;manteQerse  en  su  sublevación^ 
quauido  no  consta  de  otro  testiinonio 
ninguno  ,  .ni  pudo  proceder  del  dece- 
cbo  que  de  ella  se  pretende  inferir  i 
Pues  si  hubiera. sido  cierta  ,  y  les  mo^ 
viera  á  manifestarla  la  obJieacion  d.< 

Íue  se  executaae  la  volunfiad  del  Rey 
K  Alonso  su  Príncipe »  parece  regu- 
lar procurasen  cumplirla  luego  que  mu- 
rió el  Rey  D.  £nrique ,  y  antes  que  se 
hubiese  apoderado  entecamente  de  Cas- 
tilla S,  Fernando  su  sobrino «  sin  sus- 
pender mas  de  seis  años  la  noticia  al 
succesor  »  que  según  ella  se  supone  le-r 
gítimo  de  la  Corona  de  Castilla. 

£s  tan  constante  la  nulidad  de  este 
presupuesto ,  que  como  fútil  y  de  nin- 
guna subsistencia  le  desestima  ^  Juan 
Jacobo  Chiflet ,  aún  sin  habérsele  ofre- 
cido los  nombres  de  sus  autores  ni  el 
tiempo  á  que  deben  reducirse  sus  car- 
tas :  y  asi  escribe  :  Ceterum  littera 
procerum  Hispania  ,  qua  e  Franco^ 
rum  archivis  contra  producuntur , 
Blancam  fiUam  Alfonsí  Regis  primo 
loco  genitam  fuisse  non  probant,  so^ 
lumque  testes  sunt  turbarum  ,  quas  in 
Berengariam  natu  majorem  viri  nobi- 
les  excitabant ,  propterea  quod  penes 
illam  fratris  Enricipueri  remanserat 
gubernatio  ,  ad  quam  ipsi  despego  se^ 
xu  sororis  inhiabant ,  quemadmodum 
6*  ad  custodiam  Inf antis  Fernandi 
fila  BerengariéC  Regis  futuri  ,  ut  sic 

nem- 

I    Lib.  IV.  cap.  4«  de  la  Htst.  dt  la  Casa       x    la  Vindic.  tíspémie.  cap.  XIL  pag. 
de  LéUTéu  ut. 
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nempe  concepta  in  altos  magnates  odia 
falam  6*  impune  exercerent :  quibus 
illi  fooendis  tumultibus ,  abduáa  ju'^ 
ris  falsa  specie  ,  Francos  vocabant , 

Jmi  vanis  scriptionibas  audientes  non 
uere. 

Asi  como  es  falsa  esta  institacion 
imaginaria  de  que  deducen  los  Fran- 
ceses su  vano  derecho  á  la  Corona  de 
Castilla  f  pues  tegun  vimos  >  no  era 
nacido  todayia  S.  Luis  quando  murió 
el  Rey  D.  Alonso  el  Noble  su  avne- 
lo »  es  igualmente  inverisímil :  pues  na- 
die que  tuviere  el  juicio  en  su  lugar , 
podria  persuadirse  á  que  un  Rey  teni- 
do por  santo  ,  y  que  como  tal  se  halla 
concedido  rotulo  para  proceder  á  su 
beatificación ,  cometiese  á  la  hora  de 
la  muerte  semejante  absurdo »  como  el 
de  privar  de  la  succesion  de  su  Rey- 
no  á  su  hija  mayor  y  á  su  nieto  ,  que 
igualmente  lo  era  de  un  hermano  de  su 

tadre :  (y  asi  la  madre  como  el  hijo  se 
aliaban  á  su  cabecera  al  tiempo  que 
»c  pretende  los  excluyese  del  derecho 
que  les  concedió  la  naturaleza ,  y  les 
aumentaba  la  continuada  observancia 
de  succederse  en  la  Corona  ,  según  el 
orden  de  la  primogenitura )  sin  mayor 
razón  que  haberle  sido  desatento  su 
yerno ,  marido  de  la  hija  y  padre  del 
nieto  ,  quando  habia  tantos  años  que 
estaba  separada  de  él  la  Reyna  Doña 
Berengnela  ,  asistiendo  siempre  á  su 
padre  :  y  esta  irregularidad  se  ^ecu- 
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tase  para  substituir  á  quien  no  con<v- 
cia ,  ni  era  capaz  de  poder  haberle  ga- 
nado la  voluntad. 

Pero  demos  caso  que  los  excesos 
del  Rey  D.  Alonso  fuesen  tales  »  que 
sin  faltar  á  la  seguridad  de  su  concien- 
cia ,  ni  á  las  obligaciones  de  christiano» 
pudiese  haber  desheredado  del  de  Cas- 
tilla á  su  hija  mayor  y  á  su  nieto ,  ¿  qué 
motivo  pudo  haber  para  preferir  al  de 
Francia  á  Doña  Urraca  Reyna  de  Por- 
tugal y  á  sus  descendientes  ,  siendo 
esta  la  segunda  de  sus  hijas  y  mayor 
que  Doña  Blanca  ? 

Esta  dificultad  ,  como  tan  opuesta 
al  fantástico  derecho  que  intenta  de- 
fender Dupuy  » la  pretende  salvar  coa 
omitir  la  memoria  de  Doña  Urraca , 
no  pudiendo  negar ,  como  despaes  re- 
conoceremos y  era  mayor  que  I>oña 
Blanca ;  pero  nadie  la  ]azgará  vencida 
con  su  silencio  solo ,  cuando  por  él  se 
convence  la  infidelidad  y  artificio  coa 
que  procede ;  faltando  a  la  verdad  ea 
todo  lo  que  supone  para  llevar  ade- 
lante aquel  mismo  falso  didamen  que 
con  igual  insulto  habia  propuesto  antes 
como  constante  Jacobo  Casan.  Y  asi 
nos  parece  ocioso  detenernos  mas  en 
ponderar  la  continuación  de  despropó- 
sitos que  cometen  quantos  se  valen  de 
estas  engañosísimas  cartas  para  inferir 
por  ellas  ,  no  solo  derecho  legitimo  y 
seguro,  sino  conclusión  alguna  que  tea- 
ga  apariencia  de  verisímil. 


CAPITULO   XI. 

CONTINUA    DUPUr  SU  DISCURSO    CON  IGUAL 

engaño  al  que  se  observa  en  la  mayor  farte  de  él. 


PAsa  después    adelante  el  escritor 
Francés  en  la  justificación  de  su 
pretenso  derecho  de  la  manera  siguiente. 

NUM.    V. 

Ce  Louis  petit  fils  de  D.  Alfonse  6^ 
appelUpar  son  teitament  a  la  Couron^ 


ne  de  Castille ,  »*  aooit  lors  que  trois 
ans ,  6*  la  France  estoit  occupíe  a  la 
guerre  contre  les  Albigeois;  raisons  qtn 
empescherenS  que  ees  Seiineurs  de 
Castille  ti  obtinsent  ce  qtl  us  deman^ 
dótente  ^par  cette  r encontré  leur  par- 
tí demeurant  sans  chef  ^  il  fut  faciU 
aux  autres ,  6»  a  Berengere  Rejme  de 

León, 
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Le&H ,  ^^üs/av&rissaieni,  de  se  metre    >  D,  Pedro  del  Pnlgar.  Dice  pues  el 


6*  son  fih  Ferdmand  IIL  en  fosses^ 
sion  du  Royanme  de  Castille ,  6*  se 
frevaloir  du  has  age  6*  de  t  absence 
du  Prince  á  qtu  n  appartenoií. 

EXAMEN. 

Por  lo  que  dexamos  reconocido  ea 
el  capítulo  precedente  »  consta  quáa 
contra  la  verdad  está  formada  esta  clau- 
sula ;  asi  porque  por  las  mismas  cartas. 


de  que  hablamos : 

A  (XPS)  a  In  DH  nomine.  No^ 
tum  sit  tam  prasentibus ,  quam  futu^ 
ris  ,quod  olim  cum  dominus  Aldefon^* 
sus  Kex  Castella  é^  Tolerí  infirmare^ 
tur  apud  Fontem-Dominiam  suum  ibu> 
dem  condidis  testamentum,  in  quo  tes- 
tamentarios  suos  insHtuit ,  scilicet  do* 
minum  Martinum  Toletanum  Archi-^ 
episcopum ,  6*  dominum  Didacum  Lu'^ 
pi  de  Hato ,  6*  Ferrandum  Didaci 


en  que  se  fiínda ,  se  convence  se  hizo   ftaSrem  mslitiée  S.  Jacobi ,  6*  Guter^ 
de  palabra  la  supuesta  substitución ,  y    rium  Armiii  priorem  hospitalis.  Et  im 


ao  en  el  testamento -del  Rey  D.  Alonso 
su  avuelo ,  como  porque  tampoco  se 
escribieron  inmediatamente  i  la  muerte 
del  Rey  D.  Enrique  «  sino  algunos 
aoos  después. 

Pero  para  que  mejor  conste  la  osa* 
dia.con  que  se^supone  voluntariamente 
quanto  parece  que  puede  dar  viso  de 
Yerisimilitud ,  manifestaremos  la  impo- 
«bilidad  de  poder  estar  substituido  en 
el  testamento  del  Rey  D.  Alonso  el 
VIII.  el  Rey  S.  Luis  su  nieto  ;  porque 
es  constante  ea  todos  nuestros  escri- 
sores  9  que  aqnel  Príndpe  enfermó , 
volviendo  de  \z  guerra  de  Navarra ,  y 
que  hallándose  muy  apretado  en  la  vi- 
Ha  de  Fuentidneña  otorgó  alli  «u  tes* 
tamento  :  <k  qual  confirmó  i  la  liora 
de  su  muerte  sm  mas  mudanza  <jue  la 


hoc  testamento  possessiones  ,iy*  villas, 
6*  hereditates ,  6*  pecunias  suas ,  6*  a- 
lia  mobilia  Cathearalibus  Ecclesiis  6* 
alus  loéis  religiosis  legavit ;  ptésdiSis 
testamentaras  conferens  potestatem,ut 
si  violentias  aliquasfécerat^  potestate 
sibi  oblata  secundum  Dominum  face^ 
rent  emendari.  In  quo  testamento  préS' 
diSus  dominus  Rem  Aldefonsus  bonéO 
memoria  legavit  Segoviensi  Episcopo 
villam,  qua  Fresno  dicitur,  cum  omni* 
bus  alaeis  6*  terminis  suis ,  6*  cum 
omni  jure  quod  ibi  habebat  ad  eam^ 
dem  vittam  pertinente.  Quia  vero 
Deus  omnipotens  ese  illa  infirmitaie 
eledit  ei  convatescentiam  ;  antequam 
ipse  ab  hac  vita  migraret ,  subtraSi 
sunt  de  medio  dominus  Didacus  Lu^ 
pi  de  Faro ,  6*  Femandus  Didaci 


de  nombrar  otros  en  logar  'de  los  testa-   frotar  militia  S.  Jacobi.  Cum  autem 
menuriofi  que  en  él  había  señalado  ,  y    modo  inñrmaretur  iterum  pradiSus 


Rex ,  de  qua  infirmitate  vitam  fint" 
vit  apud  aldeam  qua  Gut^rrius  Mu-^ 
ñez  dicitur  (segan  aseguran  también  el 
s  Arzobispo  D.  Rodrigo  y  i  Diego  de 
Colmenares  :  y  por  donde  se  convence 
la  equivocación  de  4  Mariana,  que  dice 
sucedió  en  Garci  Muñoz ,  y  de  f  Fr, 
Ángel  Manrique,  que  pretende  fuese 
^  _  en  Martin  Muñoz ,  aldea  de  Segovia) 

que  incorpora  entero  en  su  Historia    pradiStum  testamentum  ,  prout  /r- 

JC  ce* 


eran  yi  muertos,  como  se  reconoce 
del  privilegio  del  Rey  D.  Enrique  su 
hijo,  «que  se  conserva  en  el  archivo  E« 
piscopal  de  la  Iglesia  de  Segovia ,  y 
produciremos  á  n  letra ,  por  no  haber 
visto  hasta  ahora  la  hiz  pública  ,  y 
convenir  con  otro  del  mismo  año  ex- 
pedido también  en  la  ciudad  de  Bur- 
gos i  favor  de  la  Iglesia  de  Palencia 


I  Uistmrid  de  Pdenclá  tom.  IL  Ub.  a. 

cap.  13.  pag.  266. 

&  Lib.  VIII.  cap.  i^ 

3  Wstorid  dt  Seiovid  cap.  XIX.  $•  zf. 


pag.  178. 

4  Lib.  XXn.  cap.  j. 

5  Amal.  cisterc,  tom.  IV.  an.  M.  CC. 
XIV.  cap.  5.  num.  6. 
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eerat ,  confirmavii  mutans  testamen"    bus  observetwr,  Et  supflico  tahis, 
tartos  ;  6*  ut  fotestatetn ,  quam  pra-        .      ^         .    «  . 
diSis  áuatuor  contulerat ,  in  Domi- 


num  Rodericum  Toletanum  Archie^ 
fiscopum ,  6»  in  dominum  Telium  Pa^ 
UfUinum  ,  6*  in  Comitissam  domnam 
Menciatn  Abbatissam  SanSi  Andrts 
de  Arroyo^  6*  in  dominum  Gonsalvum 
Roderici  Majordomum  suum ,  sufet* 
addens  <is ,  ut  si  qua  in  testamento 
suo  mutanda  viderent  ,  secundum 
suum  arbitrium  immutarent,  Et  cum 
ijpsi  secundum  pradiSti  domini  Regis 
aispositionem  legata  distribuerent , 
fradiílam  villam  cum  suis  terminis  6* 
aldeis  Resio  fisco  necessariam  atten^ 
denteSy  de  consensu  6*  approbatione 
domina  Berengaria  illustris  Legio- 


mine  Gerarde  Episcope ,  ut  anniver— 
sarium  patris  meii^  matris  mea  in 
vestra  Ecclesia  fieri  faciatis  annua- 
tim  in  perpetuum  faciendum  ,  ut  cul- 
pa eorum  cleri  ibidem  servientis  ora^ 
tionibus  dehantut.  Si  qui^  vero  kanc 
ckartam  infringere  veí  diminuere  in 
aliquo  prasumseríty  iram  Deiomnipo^ 
tentis  plenarie  incurrat ,  6»  cum  ju^ 
da  Domini  proditor e  pcenas  sustineat 
infernales'yé*  Regia parti  decem  mille 
áureos  in  cauto  persohat ,  ^  damnum 
super  hoc  illatum  vobis  restituai  dupli- 
catum.    FaSta  charta   apud  Burgos 
ara  M.  CC.  Lili,  die  XVIII.  Ja- 
nuarii.  Et  ego  Enricus  regnans  in 
Cas t ella  b-Toleto  kanc  chartam^  quam 


nis  Resina  feíicissima  memoria  pra-   fieri  jussi,  manu  propria  roboro  6»  co»- 
diSi  domini  Alfonsi  Regis  Castella    firmo. 


filia\  cui  bona  memoria  Regina  A" 
lienor  mater  sua  procurationem  Regni 
commiserat ,  in  recompensationem  6* 
in  concambium  pradiSa  villa  ^  pro  eo 
quod  dominus  Rex  Alfonsus  felicis^ 
sima  memoria  eam  legaverat ,  pra^ 
diffo  domino  Gundisaho  Segoviensi 
Episcopo  dederunt  hereditatem  sufi- 
cientem  ad  viginti  juga  boum  conti" 
nua  apud  Magan ,  hereditatem  meam 
Jure  hereditario  habendam  in  perpe- 
tuum 6*  irrevocabiliter  possidendam 
iterum  pacifixe  6*  quiete.  Ego,  autem 
Enricus  Dei  gratia  Rex  Castella  6* 
Toleti »  pradthi  Aldefonsi feíicissima 
memoria  filius  ,  pradOlum  patris  mei 
testamentum  confirmans  pradiSas  vi- 
ginti jugatas  hereditatis  in  Alagan 
ad  anni  vicem  in  concambiatione  pra^ 
diSa  villa ,  qua  Fresno  dicitur  ,  cum 
suis  aldeis ,  ttt  diffum  est ,  sroe  plus, 
sioe  minas  valeat.  dorio »  concedo^  sta*- 
Mío  6^  confirmo  Deo  6*  B.  Maria 
Ecclesia  Segoviensis ,  6»  vobis  domino 
Gerardo  ejusdem  Ecclesia  stanti  -ff- 
fiscopo  é*  ómnibus  successoribus  ve^ 
stris  in  perpetuum   habendas ,  omni 
sontradictione  retiiota  6»  jure  heredi" 
tario  possidendas.  Voló  enim  ,  ut  uU 
tima  patris  mei  voluntas  modis  omni^ 


Hic  rota :  Signum  Henrici  Reiis 
Castella.  In  círculo  rotx:  GonzdíusBjh 
derici  Majordomus  curia  Regis  Ca^ 
stella  con}.  Alvarus  Nunii  Alférez 
Regis  conf  Rodericus  Toletana  sedis 
Arcbiepiscop.  Hispania  primas  conf 
Telius  Palentinus  Episc.  conf  Rode^ 
ricus  Seguntinus  Episc.  conf  Joames 
Calagurritanus  Episc.  conf  Melendus 
Oxomensis  Episc.  conf  Domimcns  A- 
bulensis  Episc.  conf  Manricius  Bur^ 
gensis  Episc.  conf  Dominieus  Pía-- 
centinus  Episc.  conf  Comes  D.  Fer^ 
nandus  Episc.  conf  Rodericus  Dida^ 
ci  conf  Gonzalus  Manii  conf  Marti- 
ñus  Muñoz  conf    Petrm  Ferrandi 
Merinus  Regis  in  Castella  conf  Guil- 
lelmus  Gonzalvi  cf  Guülelmus  Petri 
conf  Petrus  Poncii  Regis  Notarais, 
Didaco  Garsia  existente  Cháncela'- 
rio  ,  Petro  scriptore ,  scribere  jussit. 
De  este  instrumento  tan  auténtico, 

3 pe  se  conserva  en  el  archivo  de  la 
ignidad  episcopal  de  la  Iglesia  de  Se- 
govia»  y  de  que  hace  memoria  Die« 

5o  de  Colmenares ,  se  infiere  con  to^ 
a  evidencia  no  pudo  el  Rey  D.  A« 
lonso  substituir  á  S.  Luis  en  su  testa- 
mento como  otorgado  el  año  de  M. 
CX^.  en  que  se  caso  la  Reyna  Doña 

Blan- 


A    LAS   M 

Bintca  .stl  miére  con  Luk  VIIL  sii 
padre ;  de  Ja  manera  qae  tampoco  fué 
posible  nombrarle  ai  tiempo  de  sa 
inaerte ,  como  se  presupone  en  las  car- 
tas de  que  se  valeti  los  Franceses  ;  pues, 
es  constante  murió  el  Rey  D.  Alonso 
lunes  i  VI.  de  O^bre.dia  de  Santa 
Fé  Virgen  y  Mártir  el  año  de  M.  CC. 
XI  V«  Y  qoantos  hablan  del  nacimien- 


EMORIAS.  CDCIII 

tD  de  Luis  le  sefialan  i  XXV.  de 
Abril  del  siguiente  de  M.  CC.  XV. 
Con  que  por  entrambas  razones  se  con- 
vence  la  ignorancia  ó  la  malicia  de 
quien  supone  pudo  preferirle  D.  Alon- 
so* el  Noble  á  la  Reyna  Doña  Beren- 
goela  su  hija ,  y  á  S.  Fernando  su  n¡e« 
to ,  á  falta  de  la  snccesion  de  D«  En-* 
rique  !•  su  hijo. 


CAPITULO    XII. 

LA  INADVERTENCIA  DE  GARIBAT  DIO  MOTIVO 

d^la  vana  pretensión  de  que  hablamos  ^  aunque  no  la 

adelanta  tanto  como  le  imputa  Dupuy. 


PRoñgne  nuestro  escritor  su  dis^ 
curso  atribuyendo  á  Ganbay  16 
que  no  dixo»  Pero  produzcamos  pri^ 
mero  sus  palabras  ,  para  que  mejor  s^ 
Tea  la  sinrazón  con  :qne  procede^. 

NUM.    VI. 

Crarihay  au  livre  XII.   de    son 


la  inadvertencia  que  le  nota  el  P.  Pa-* 
pebrochio  :  pues  pudo  desengañarse 
con  dos  privilegios ,  de  que  hace  me« 
mona ,  del  Rey  Alonso  VIII.  en  que 
únicamente  se  nombra  á  Doña  Be- 
renguela  ;  y  de  que  con  toda  evi^ 
dencia  consta ,  según  lo  dispuesto  por 
las  leyes  de  Castilla  insertas  en  las  Par-» 
tidas  ,  era  solo  la  hija  que  tenia  en  ton - 
Histoire  cap.  XLILfmde  Irdroifde    oeá  él  Rey*'  Y  asi  escribe  Papebrochio: 


Berengere  ,  6*  le  pretexté  de  ses 
p^rtisanssun  cety  seule  rAtson ,  qu' 
ítiñepowootentsouffrif  que  le Royau- 
me'ae  Cas  tille  venant  a  la  Reyne 
Bl anche  ^  ou  a  son  fils,  fnt  incorporé 
a  la  Couronne  de  Prance  ,  6»  soumis 


■  Hanc  chartam  una  cum  supra 
ipdicata  ^li^  ^n  favorem  Monasterii 
SanSa  María'  de  Valvanera  cum  al- 
le^et  GartbajUs  eodem  ipso  loco ,  ubi 
ntancam  facie  Bertngaria  seniorem^ 
notabilis   val  Je  est  socordia  hominis 


a4ad<AnhvatÍon  des  Franads.  ^Ainsi*  nén  '  cóntidUr antis  solam  ex  fillibus 
Setekgereé'^Ferdhtandjonfils  fu-    uerobique  nommard  Berengariam,  6* 


rfHi'  usufpateurs  dé  la£ouronne  d^ 
Castille  Ser  hs  fils  de  Bii^mhr- de^ 
fe^  Reyne  de  France  ^é'sur  sa  pos< 
térité. 

uBXAUEN. 


s. 


>  t 


Nó  hay  dt^da  qvé  Esiebáii  de  Gia» 
rlbay  siguiendo  á  Dieg^  Rodrigvez^  dé 
Almetki ,  que  fué  eí  primero  qué  intro- 
duxo  el  error  de  que  Doña  Blanca  era 
i&ayor  que  Doña  Berenguela  »  en  el 
Véueri^  de  las  hist^ias^  atribuye  á 
aquella   la  misma  primogenitora'  con. 

z    Afí*  SmSot.  Maji  tom,  VII.  pag>  %9o. 


Íjuidem  ut  jam  sponso  junffam  ,  nul' 
am  verofieri  mentionem  Blatica^  qua 
saltem  alicubi  prius  fuerat  nominan- 
iUV'sifrius  iítitu  fuisset. 

•j^Slttí.embargo  está  tan  lejos  Garí- 
bi^r^de  llamar  á  Doña  Beren^ueta  y 
á'  D.  l^riíanda'ia'  hijo  usurpadores  de 
la  Gerona '^d  Castilla,  como  parece 
quiere  c^a^  i  entender  Dupuy  ,  que  ex- 
presamente atribuye  su  aclamación  á 
sos  vasallos  »  para  evitar  el  peligro  no- 
torio de  sujetarse  á  Principes  estra- 
fios ,  coi&o  *  distintamente  se  perciba 

X%  de' 
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de  sos  palabras  »  pnes  dicen :  <  Los^ 
Grandes  délos  Reynos  de  Castilla  y 
Toledo »  que  d  la  libertad  y  honor  de 
los  Reynos  tensan  zelo^y  respetaban 
sus  cosas  ,  dieronse  en  los  negocios 
futuros  tal  presteza  y  diligencia ,  que 
no  dieron  l^ar  d  que  los  Reynos  de 
Castilla  y  Toledo  se  ¡untasen  con  el 
Reyno  de  Francia :  porque  la  Infanta 
Doña  Blanca ,  primogénita  del  Rey 
D.  Alonso  y  que  en  estos  dias  virria  en 
Francia  con  su  marido  el  Infante  Luis 
heredero  de  aquel  Reyno  ^  hijo  del  Rey 
Felipe  IL  de  este  nombre,  cognornt- 
nado  Augusto,  que  en  este  tiempo  rey  ^ 
naba  en  Francia ,  pudiera  venir  á  rey- 
nar  en  estos  Reynos  con  su  marido  el 
Infante  Luis,  que  de  aqui  áseis  añas 
vino  por  muerte  del  Rey  Felipe  supa- 
dre  a  reynar  en  Francia.  De  la  unión 
de  estos  Reynos  con  el  de  Francia 
consideraban  bien  los  grandes  sncon* 
venientes  y  daños  que  seguirse  pudie- 
ran ,  viniendo  acaso  Franceses  á  i^ 
Hmar  d estos  Reynos  ipor  lo  qualsin 


DICSS 

demora  ni  dilación ,  por  evadir  y  oía* 
jar  inconvenientes,  que  después  fueran 
mas  dificiles  de  reparar ,  admiikron 
por  Riyna  d  la  Infanta  Doña  Beren^ 
guela  hermana  de  la  Infanta  Dona 
nlanca* 

De  estas  palabra^  de  ningana  rsor^ 
ñera  se  puede  inferir  fué  el  ántmo  de 
so  autor  notar  á  Doña  Berenguela  y'  á 
su  hijo  de  usurpadores  de  la  Corona 
de  Castilla ,  como  presupone  Dupuy: 
pues  asegura  que  el  Reyno  los  achmó 
para  evitar  los  inconvenientes  oue  re- 
fiere, i  Con  qn¿  razón  pues  se  les  po- 
drá atribuir  el  indigno  renomore  de  in- 
justos poseedores  de  ana  Corona ,  que 
aunque  continuada  por  largas  edades 
en  el  mas  inmediato  á  tu  predecesor» 
fué  en  sus  prbcipios  ele&iva  y  dificil 
de  gobernar  sin  los  inconvenientes  que 
pondena ,  estando  tan  independiente  de 
la  de  Francia ,  y  poseída  U  de  Aauit%* 
nb  6  Guiena  ,  por  donde  se  pudieraa 
ir  de  los  Reynos  de  Inglaterra?  Tal 
es  la  ceguedad  de  Dupuy« 


CAPITULO   xni. 

t 

JSNGAÑOS    NOTORIOS    QUÉ     SUPONE     EL 
Arcipreste  Diego  Rodríguez  de  Almella  para  establecer  renun- 
ció S.  Lms  en  su  hija  Doña  Blanca  su  derecho  d  Castilla. 

EN  continuación  de  su  pretenso  detr 
recho  proaigue  Dupuy  sudiscus^ 
so  de  la  manera  siguiente: 

NUM.    VIL 

Leur  descendans  reconnoistanf  la, 
ifalidité  du  droit\  de  ce  Prmc^^re- 
thercherent  les  moyen^  é*  les  0()a^ 
sions  de  V  acquerir  (^  d-  t/Pjott^fjtit 
la  cession  :  6»  de  fait  par  la  cfif^es^-f 
sion  mesme  des  Historiens  Espds^ 
nols  ,  Alfonse  X.  Roy  de  Castille  ^jils 
de  Ferdin^ndUL  o^.petit  fils  de^  Be-^ 
rengere  Reyne  de  Le^n  ^^traiSlant  Je 
maria¿e  de  Fffdinand  de  la  Cerda 


*  son  fils  aisné  avec\fnaéamt  ElanoA^, 
de  Prance  fiUe  du  Riy  Jíenry  L  so^ 
oncle^maternel  \  termina  he  €onHn^ 
tionrqurpáuvoknt  naistre  dolapomr-, 
snite  dJ  un  droit  si  c^rtain  »  áyatei, 
obtenu   du  Roy  SainS  Louis  ptft  U 
contraS  de:ihÁi¿igf  fai9  V  annie  M. 
ce.  LXV.   la  renontiation  expresst 
auU  lAroiáé.  legitimes  '*a$í  il  avoit'sur 
ia.Conronne  ae  CaitiÚe  ,  en  favestr 
des  enfans  qui  naistfoient  de  ee  ma* 
ri^ge,  du  quel  est  issue  une  posteri-- 
té,  qui  dure .encjsre  t  b^^  sur  la  quellc 
les-  Roit  I'  JRsp0gf$t ,  qui  sont  au^ 
iourdjmy  i  usurpent  la  Castille^ 

£XA^ 
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EXAMEN. 

A  esta  clausula  dieron  motivo  Ga- 
ribay  y  Mariana ,  que  siguiendo  al  Ar- 
cipreste Diego  Rodriguez  de  Almella» 
que  Aitf  el  {MTÍmerO'  que  «oñó  esta  fal-» 
•a  mayoría  de  Dbñá  Blanca ,  tupoae 
igiíalmente^  la*  renundaoion*  no.  menos 
iftcierta-  que  eüa  v  que  refieren  de  la 
proprii  suerte  emraaA>os ,  ár  que  alude 
I)upuy :  y  así  produciremos  las  mis-* 
.mas  palabras  del  Arcipreste  ,  aunque 
largas »  por  «er  el  único  fundamento 
.sobre- que  estri va  semejante  pretensión. 

Dice:  <  Despuis  que  el  Rey  Z>« 
Enrique  L  de  Castilla  fué  muerto , 
dex6  el  Reyno  sin  hijos  herederos  :  y 
fertenecia  el  Reyno  de  Castilla  al 
Rey  D*  Luis  de  Francia  t  que  fué 
canonizado  por  Santo ;  y  era  hijo  de 
la  Reyna  Dona  Blanca ,  hija  mayar 
del  Rey  D.  Alfonso  VIH  de  Casti- 
lla ,  que  fundó  el  MonáUterio  de  las 
Huelgas.- Los  Castellanos  conociendo 
las  grandes  virtudes  del  muy  noble 
Infante  D.  Fernando  hijo  del  Rey  JD. 
Monsd  de  León ^, alzáronlo  por  Rey 
de^Caotilla  i  iporloqual  hubo  muy 
grknde  •  enemistad » y.  muy  gran  guer- 
fif  fnire^el  Rey  de  Francia  y  eí  Rey 
de  Castilla.  Esta  era  la  causa  pof-* 
que  los  Condes  de  Lara  facían  guer* 
res.  al  Rjy^'D,  Femando  \  diciendo  quff 
ei  Rejná^  pttrtenecia  al  Rjy  ¿>;  Luis 
de..Friinda'yJytno  'd:él^  ipor  ser  hijo 
de  pa&t  iSlancayhija:  mayor  de  di- 
cho^Rey  DS Alonso:.  Mas  como  quier 
r^  que  esta  question  y  enemistad  du* 
rase  gran  tumpo  entre  Castilla  y 
Francta  ,  fué  acordado  que  el  Infan* 
te  B.Femkndoi  de  la  Cerda  »  ( lla^. 
mise  de  la  Cerda ,  porque  nació  con 
un  cabello  ó  cerda  luengo  enlos  pe^^ 
chos  ;  el  qual  fué  primogénito  del 
Rey  2>«  Alonso  X.  de  Castilla  ^y  nie- 
to de  este  Rey  2).  Fernando  )  casase 
con  Doña  Blanca  hija  del  Rey  D. 

1    £a  el  Vdtrio  dt  la  tístsrku  lib.  IV, 
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Luis  de  Ff unció. ,  conqtte  él  renun* 
ciase  el  derecho  que  habia  dlosRey-^ 
nos  de  Castilla  y  León*. y  hizose  asi. 
Asi  fué  fecha  paz  y  amistanza  m-' 
tre  ambos  Reyes  y  Reynos  de  Casti^ 
Ha  y  Francia* 

Tres  circunstancias  se  deducen  de 
esta  narración ,  que  la  convencen  de 
falsa  pbr  la  patente  incertidumbre  de^ 
todas  ellas. 

La  «primera ,  en  que  asegura  qué 
por  la  irregularidad  y  sinrazón  de  na*- 
ber  ocupado  Doña  Berenguela  la  Co- 
rona de  Castilla ,  que  pertenecía  á  Do- 
ña Blanca  su  hermana  mayor ,  buba 
muy  grande  enem^md^y  muy  gran* 
guerra  entré  el  ^ey  de  Francia  y  el 
Key  de  Castilla :  y  después  añade  se 
conservó  el  rompi^ento  entre  esta» 
dos  Coronas  desde  el  año  de  M.  CC, 
XVII.  en  que  murió  el  Rey  D.  En- 
rique ;  hasta  el  de  M.  CC.  LXVI.  eft 
2ue  por  medio  del  matrimonio  del  In- 
mte  D.  Fernando  de  la  Cerda  con  la 
Princesa  Doña  Blanca,  hija  de  D.  Luis, 
renunció  en  entrambos  el  Rey  su  pa* 
dre  el  falso  derecho  que  presupone 
tenia  á  la  nuestra  ,  y  asi  dice :  Aías 
como  quiera  que  esta  qilestion  y  ene* 
mistad  durase  gran  tiempo  entre  Cas* 
tilla  y  Francia » fui  acordado  que  el 
Infante  Z>.  Femando  de  la  Cerda  cor^ 
sase  con  Dona  Blanca  hija  de  S.  Luis 
Rey  de  Francia ,  con  que  él  renun^ 
ciase  el  derecho  que  habia  d  los  Rey-- 
nos  eU  Castilla  y  León :  é  kizose  asi. 
Asi'^ fué -fecha  paz  entre  ambos  Re-^ 
yes  y  Reynos  de  Castilla  y  Francia. 

¿Pero  quién  se  persuadirá  á  que  pu« 
diese  haber  sido  cierta  una  suerra  tan 
grande  como  pondera  AlmeUa ,  y  tan 
continuada  y  prolixa,  one  duró  XLIX. 
años»  según  se  infiere  de  lo  proprio  qne 
asegura :  y  que  no  se  ofrezca  memo- 
ria ninguna  de  ella  en  quantos  escri- 
bieron en  España  y  Francia  al  mbmo 
tiempo  las  acciones  que  obraron  loa 
proprios  Príncipes  entre  quienes  se  sa« 

po- 
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pone  execQtadt  de  Ibt  nuestros  ?  Se 
GOQServan  las  Crónicas  del  Arzobispa 
D.  Rodrigo  y  su  continuación  6  su- 
plemento escrito  en  el  Reyno  de  IX 
Alonso  el  Sabio  por  Gaufredo  Arce- 
diano  de  Toledo ,  y  -traducido  en  latín 
por  Arnaldo  de  Cremona  natural  de 
Córdoba  #  que  citan  Pedro  de  Marca 
y  Juan  JacoboChiflet ;  la  de  D.  La-» 
cas  Obispo  de  Tuy  ;  las  de  S.  Eernan-* 
do  y'  y  de  su  hijo  D.  Alonso  el»  S^bio» 

Íla  General  que  compuso  el  misma 
ríncipe  ;  y  en  ninguna  hay  memoria 
ni  indicio  de  qoe  tuviesen  los  dos  Rje*' 
yes  ni  guerra  continuada  ,  ni  aún  la 
menor  desazón  con  los  tres  de  Fran- 
cia ,  Felipe  Augusto ,  Luis  VIIL  su 
liijo »  y  S.  Luis  su  nieto  ,  concurrentes 
todos  de  S.  Fernando  y  de  D.  Alonso 
el  Sabio  :  antes  se  advierte  en  la  de  S. 
Fernando ,  que  pasando  por  Francia  la 
Reytia  Doña  Beatriz  su  primera  muger^ 
quando  venia  á  casarse  con  ¿1  con  graa 
acompañamiento  de  señores  Alemanes^ 
y  de  los  Embajadores  de  Castilla  ;  CO" 
tno  llegaron  dParís,  el  Rey  D.  Felipe 
de  Francia ,  que  señoreaba  entonces 
todas  las  G alias ,  reciln6loi  honra-- 
dómente  ,  6  hizoles  mucha  honra  ^^  é 
mandó  que  mientras  pasasen  por  su 
tierra ,  les  diesen  todas  las  cosas  »¿r- 
cesarias  mt^  cumplidamente.  Esto  su- 
.  cedió  el  año  M.  CC.  XIX.  dos  des- 
pués de  la  muerte  del  Rey  D.  Enri- 
que :  por  cuyo  fallecimiento  sin  succc- 
síon  supone  Almella  i  recaytS  el  dere-f 
cho  á  la  Corona  de  CastíUa  ea  Oó3a 
Blanca  ,  que  se  hallaba  casada  con  Luis 
VUL  hi)o  del  mismo  Felipe ,  y  otros 
tantos  que  dá  i  entender  estaba  rota 
y  continuada  la  guerra  con  S.  Fer- 
nando ,  por  iia|>ecla  ocupado»:  Y  asi 
con  razón  escribe  D.  Diego  Ortiz  de 
Zuñiga  :  5/  como  quieren  los  historia^ 
dores  nuestros  culpablemente  afelios 
á  Francia  ,  hubiese  sido  Doña  Blan- 
ca la  hermana  mftyor ,  y  á  quien  por 
derecho  de  sangre  ahora  se  hubiera 
debido  la  Corona  de  Castilla  ,  muy 
cerca  estaba  la  usurpación,  de  Dona. 
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Berenguela  para  tanta  conformidad 
entre  estas,  (boronas. ' 

No  permanece  menos  el  silencio 
mismo  entre  los  escritores  de  Francia, 
que  en  el  proprio  siglo  refirieron:  lasi 
acciones  de  sus  tres  nrínqipes  s  las  de 
Felipe  Augusto «  que  «oífevivió  seit. 
años  á  nuestro  D«  EnrUfae ^.tc  cotxr 
servan  ea  Guillsrmo  firetan  mtoiige  de- 
S.  Dionisio»  y  tea  «^Mro*.  Rigor  do  M^ 
dico  y  Cronista  de  aquel  Rey r.  Las  de. 
Luis  VIIL  marido  de  Doña  Blanca  ea 
el  autor  sin. nombre,  qiiepublicd' Pedro 
Pitheo.;  en  el  &agmento  de  s^  vidai 
que  produce  iFtancifoo  Dochesoe»  y> 
en.  Nidolás  de.  Bria :  las  de  S.  Luis  hijo 
de  entrambos  en  Juan/  Seño^  de  Jota-. 
vila  i  Mariscal  de  Champaña  ;  y  ea 
Guillermo  de  Naneis  monge  dé  S.  Dio« 
nisio.  Con  que  pudiera ,  y  parece  debiá 
habernos  dicho  Almella »  quién  Je  dio 
noticia  de  una  guerra  tan  grande  y  lar- 
ga entre  los  Reyes  de  Castilla  y  f'ran- 
cia »  qnando  ninguno  de  loa  escritores, 
de  entrambas  naciones ,  que  floréele* 
ron  en  el  tiempo  mismo  en  que  se  con- 
tinuaba ,  hace  memoria  xk  éüa.  Antes 
por  el  cpntrario  asegura  Jban  DotiUét 
se  conserva  éa  ci  tesoro  o  archive*  Real 
de  Francia  el;Contrato  otorgado  i  XII. , 
de  Ago$to  del  año  rM»  GCl>LV;  por 
D*  Alonso  el  Sabio  hijo  de  5.  Fernán* 
do ,  y  por  S.  'Luis  ;>^n  el  qúal  ajos- 
taron  eatcainbos  Proicipés  catar  jlPrin^ 
crpeLilik  de-FVanoia^tpvintogéaitO'del 
segundo  -ooii  .U  Infama v Doña- Beten* 
guela  de  CattilTá  hija*  mayor  .def  'pri-. 
mero  ,  en  la  conf4»pttidad.^ue  dexa-i 
mos  advertido  en*  el  capítulo  XXIX.. 
del  discurso  IlL  y  qoe  se  conservó  k 
misma  correspoñdiencia  ea  otros  quatrc^* 
tratados  semejantes  Wntre'iai  dos.CoM 
r<ynas ,  de  que  umbien  dexaiiios  hecha- 
memoria  en  el  mismo  lugar. 

Igualmente  es  incierto  y  falso  el  se- 
gundo presupuesto  que  asienta  Ahnella 
de  la  manera  siguiente :  £sta  era  la 
causa  porque  los  Condes  de  Lara  fa- 
cían guerra  al  Rey  D*  Fernando ,  di- 
ciendo qñe  et  Reyno  pertenecía  al  Rey 

2). 
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D.  Luis  de  Francia^  no  del,  fot  ser 
hijo  de  Doña  Blanca  ,  iit¡í^  rjiayor  del 
dicho  Rey  D.  Alonso :  porque  las  in- 

J^iecudesqueocasíonarQn  Jos  tres  Coa- 
es  hermanos  de  la  Casa  dé  Lara  pro- 
cedieron de  la  ambición  con  que  pre- 
tendió él  Conde  D.  Alvaro  el  mzyox 
se  le  entregase  el  tmcvo  Rey  D.  Fer- 
nando para  mantenerse  en  el  tiránico 
gobierno  que  habia  exercido  el  tiempo 
qaé  tuvo  en  so  poder  al  Rey  D.  En- 
rique :  y  desengañado  de  poderlo  con- 
seguir ,  persuadió  al  Rey  D.  Alonso  de 
León  le  tocaba  la  Corona  de  Castilla 
como  marido  de  la  Rey  na  Doña  Be- 
renguela ;  sin  embargo  oe  haberse  dado 
por  nulo  aqoel  matrimonio  ,  como  es 
comua  en  todos  .nuestros  escritores ,  y. 
expresamente  advierte  '  el  Arzobispo 
0.  Rodrigo  »  como  dexamos  recono- 
cido :  el  qual  después  de  haber  refe- 
rido cómo  fué  aclamada  Doña  Beren- 
goela  y  su  hijo  en  las  cortés  de  Va- 
'Hadolid  •  y  que  ambos  enviaron  á  D. 
Mauricio  y  D.  Domingo  Obispos  de 
Burgos  y  AvUa  ,  para  que  persuadie- 
sen al  Rey  de  León,  no  inquietase  su 
nuevo  dominb,  añade:  ^  Sedipse  Rex 
elatt$s  superbia^  auam  cordi  ejus  Co- 
mes Alvar  US  insííllarat »  supflicationi 
th  frecibus  contradixit^  eo  quodim* 
ferio  inhiabat.  Luego  estuvieron  los 
Laras  tan  lexos  de  pensar  podia  perte-» 
necer  nuestra  Corona á S.Luis»  como 
presupone  Almella  ,  que  no  pudiendo 
conseguir  se  le  entregase  al  Infante  D. 
Fernando  para  gobernarle  á  su  arbi^ 

1    Lib.  IX.  cap.  ^. 
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trio  ,  conmovieron  al  Rey  de  León , 
persuadiéndole  á  que  le  tocaba  como 
marido  que  habia  sido  de  la  Reyna  Do* 
ña  Berenguela ,  á  quien  legítimamente 
pertenecía. 

La  tercera  especialidad  que  coatie- 
ne AlmoUa  la  expresa  de  la  manera  si- 
guiente :  Mas  como  quiera  que  esta 
question  y  enemistad  durase  gran 
tiempo  entre  Castilla  y  Francia ,  fui 
acordado  que  el  Infante  D.  Fernan- 
do de  la  Cerda  casase  con  DoñaBlan* 
ca  hija  de  S.  Luis  Rey  de  Francia^  con 
'ue  él  renunciase  el  derecho  que  ha* 
ia  d  los  Reynos  de  Castilla  é  de  Leoni 
á  hizose  asi.  Esta  es  la  renuncia  que 
refiere  y  pondera  en  extremo  Du- 
puy  :  la  qual  se  convence  no  me- 
nos de  falsa  que  las  dos  precedentes » 
sin  embargo  ¿^  repetirla  de  la  propria 
suerte  que  Almella  Garibay  y  Maria- 
na ,  con  las  mismas  capitulaciones  del 
matrimonio ,  de  que  habla ,  otorgadas 
en  París  en  el  palacio  de  S.  Germán  la 
víspera  de  S.  Miguel  del  año  M.  CC. 
LXVI.  de  que  hace  memoria  Juan 
Dutillet  Señor  de  la  Bnsiere ,  Secreta- 
rio del  Rey  y  del  Parlamento  de  París, 
y  produce  a  la  letra  D.  Lucas  de  A* 
chery »  de  quien  las  copia  é  inserta  en 
la  nueva  colación  de  los  Concilios  de 
España  el  Cardenal  de  Aguirre.  Y  pa- 
ra que  mejor  conste  la  sinrazón  con 
que  la  introduce  Almella »  y  la  mali- 
ciosa cautela  con  que  se  da  por  desen- 
tendido de  su  engaño  Dupuy»  las  pro- 
duciremos en  el  capítulo  siguiente. 

%    Achery  Stmleg.  to.  XIL  pag.  f  ^3. 
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CAPITULO    XIV. 

LAS     CAPITULACIONES     DEL     INFANTE 

2>.  Fernando  de  la  Cerda   acerca  del  matrimonio  eou  la 

Princesa  Doña  Blanca  de  Francia  ^  convencen  de  f ais  a 

la  supuesta  cesión  que  se  atribuye  d  S.  Luis» 


NO  hay  cosa  mas  arriesgada  que  la 
de  suponer  los  escritores  por  su 
arbitrio  circansuncias  volantarias  en 
los  sucesos  ;  pues  se  exponen  de  ordi- 
nario á  que  las  convenza  de  falsas  el 
tiempo  »  como  le  sucede  á  esta  renun- 
ciación de  la  Corona  de  Castilla ,  que 
atribuye  Almella  al  Rey  Luis ,  y  repi- 
ten como  segura  Garituy  y  Mariana , 
«n  cuya  (6  la  refieren  como  constante 
los  escritores  Franceses  >  pues  se  con- 
vence de  incierta  y  fingida  con  la  mis- 
sna  escritura  en  que  se  ajnstó  el  contra- 
to de  aquel  matrimonio ,  que  se  con* 
térra  en  el  Tesoro  Real  de  Francia , 
según  asegura  Dutillet ,  y  la  publicd 
Achery »  la  qual  dice  asi : 

Universii  fr asentes  Heteras  inspe-^ 
Suris  Fr.  Joannes  Martini  de  Ordi^ 
ne  Fratrum  Minorum ,  Gadicensis  ^- 
¿eSfus  ,  6*  EnHcus  diShis  Tuscanus 
Miles  ,  salutem.  Noverit  unhersitas 
vestra  ,  eiuod  super  matrimonio  con^ 
trahendo  inPer  Donnum  Femandum^ 
frimogemium  serenissimi  nostri  Al^ 
fonsi  Dei  ¿rafia  eleSli  in  Regem  Ro^ 
manorum ,  nec  non  6*  Casulla ^  Toleti, 
Legionis  i  GMida  »  Sibilia ,  Cordu* 
ba  ,  Murcia  ,  Giennii  6»  Algarbium 
Regis  illustris,  per  nos  nuntios  é^pro* 
curatores  ab  ipso  domino  Casi  ella  Re- 
ge  eUSo  »  6*  Donno  Femando  ejus 
filio  super  hoc  specialiter  6*  legitime 
constituios  procuratorio  nomine  con- 
trahentes ,  é*  diSum  Regem  acñlium 
suum  in  modum  subscriptum  obligan^ 
tes  1 6*  excellentissimum  dominum  Lu- 
dovicum  Dei  Gratia  Regem  Fran^ 
da  illustrem  ,  6*  dominam  Blancham 
Jiliam  suam  ,  habita  sunt  conventio- 
ncs  in  hunc  modum ;  videlicet  quod 


ídem  dominus  Rea  Castella  teneres 
tur  procurare ,  6*  faceré  bona  fide , 
quod  Donnus  Femandus  ejms  fUius. 
quando  ad  annos  nubiles  pervenerit^ 
matrimonium  contraket  per  verba  de 
prasenti  cum  pradiSa  domina  JBl^ho^ 
cha  ,  6»  quod  in  fade  ecclesia  solé" 
mnizabitur  inter  eos ,  si  tatúen  in  hoc 
matrimonio  Ecclesia  sanSa  cánsense^ 
rit :  dummodo  deformitas  seu  turpis 
infirmitas »  vel  aliud  impedimentum 
rationabiU  non  appareat  m  aliquán 
personarum  ipsarum  ante  conSraEtum 
matrímomum  inter  ipsos. 

Tenetur  etiam  procurare  6*  face^ 
re  bona  fide ,  quod  Donnus  FernoMr 
dus  in  prasentia  nuntü  seu  nwttUH 
rum »  ri  quidem ,  vel  quis  ad  ipsum 
dominum  Regem  Castella  idem  Resé 
Francia  voluerit  destinare ,  cum  ad 
nubiles  annos  diStus  Donnus  Fer^ 
nandus  pervenerit  »  matrismmiaUter 
consentiet  in  eamdem  dominam  Blan^ 
cham  per  verba  de  prasenti. 

Et  insuper  procuratorem  sufficien^ 
ter  instruSum  pramittet  in  Frandam 
idem  dominus  Rex  Castella  »  qui  vi' 
ce  6*  nomine  ipsius  Donm  FemansB 
in  prasentia  ipsius  Dom.  Regis  Frast* 
da  per  verba  depresenti  consentiet  m 
eamdem  dominam  Blancham ;  typor-^ 
tabit  secum  litteras  ipsius  Domti 
Fernandi  consensum  hujus  conrinenses 
expressum  una  cum  litteris  authenti^ 
cis  de  consensu  hujusmodi  facientibus 
plenam  fidem. 

Qui  etiam  procurator  consensum 
recipiet  diña  domina  Blancha  ;  6* 
tune  tenetur  idem  dominus  ReaFrau- 
da  procurare  bona  fide ,  quod  diSa 
domina  Blancha  fiUa  sua  conseutiat 

per 
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fif  Virta  de  prdsenH  matrimmaliter 
in  eumdem  Úonmim  Fernandunu 

Quibus  compUtis,  idem  domtnus 
Rex  Francia  frocuratoribus  6»  so^ 
Icmnibus  nuntüs  ipsius  domhii  Regis 
CastelU ,  6*  diBi  Terdinandi  fiUi  sui 
ad  hoc  sfccialiter  deputatis ,  tradi 
fadet  tu  Francia  diSam  donánam 
Blancham  per  ipsas  una  cum  nuntiis 
suis  apud  tocronicum  perducendamx 
é"  quod  ittfra  oSo  dies  postquam  illuc 
venerit ,  soUmniter  tnatrimonium  Ín- 
ter personas  prétdiStas  idem  domi^ 
ñus  Rex  CastelUe  faceré  6h  procurare 
tenetur. 

TeneUtr  autem  idem  ehmnus  Rex 
Castellés  date  in  dotalirium  diSéS  do^ 
minie  Blancha  usque  ád  valor em  vi-- 
¿inti  millium  marabitiHorum  annui 
reditus  in  locis  infrascriptis ,  videlicet 
Locronio ,  castro  de  Navarra ,  castro 
6*  villa  de  Naxara  ,  villa  SanSi  Da-- 
miñici  de  Calciata ,  Castro  &  villa  de 
Belf orado  ,  Burgis  civitate.  Et  si 
contingerit  quod  id  9  quodidem  do* 
minus  Rex  CastelU  habet  inpradi^ 
Sis  locis »  non  sufficeret  ad  summam 
datalitii  pradiñi »  tenetur  residuum , 
quod  dejuerit ,  assignare  eidem  do^ 
mina  Blancka  alibi  in  locis  viciniort- 
éus  locis  pradiSis ,  6*  comntodioribus 
diSa  Blancha. 

Nos  vero  procur atores  jurandi  ht 
animam  ipsius  Regis  Castella  pote^ 
statem  habentes ,  nomine  procuratorio 
promisimus^prastito  juramento  in  ani" 
mam  diSi  Regis  Castella ,  ipsum  do^ 
minum  Regem  Castella  faaurum  6* 
pr^curaturum  firmiter  6*  fideliter  , 
quod  pramissa  conoenHones  pro  ipso 
domino  Rege  Castella ,  6*  diSlo  Don^ 
no  Femando  filio  suo  huta  efficaciter 
compleantur. 

Consensimus  b*promisimus  vice  6* 
nomine  diííi  Fernandi  di3a  domina] 
BÍancha  consensum  ¿r*  promissionem 
hujusmodi  recipienti,quod  diíí^s  Fer* 
nandus »  quando  ad  nubilem  atatem 
pervenerit  per  verba  de  pr asentí  con- 
sentiet  &  in  eamdam  dominam  Blan^ 
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cham ,  6*  ipsam  recipiet  in  uxorem. 
Et  diéía  cfomina  Blancha  filia  ipsiur 
domini  Regis  Francia  in  hoc  comen* 
sit  9  6*  nobis  consensum  6*  promis^ 
sionem  hujusmodi  recipientibus ,  6* 
vice  b*  nomine  pradiSi  Donni  Fer^» 
nandi  promisit  per  juramentum  super 
hoc  prastitum  9  quod  quando  di£lus 
Donnus  Fer nandus  ad  nubilem  ata- 
tem pervenerit ,  ipsa  consentiet  per 
verba  de  pr  asentí  matrimoniaUter  in 
eumdem  Donnum  Femandum  coram 
nuntiis  ipsius  domini  Regis  Castella 
6"  pradiHi  domini  Fernanditunc  spe^^ 
cialiter  ad  hoc  missis ;  dum  tamen  f <- 
dem  Donnus  Fernandus  per  verba 
de  prasenti  consentiat  in  eamdem  ,  6* 
ele  consensu  suo  certitudinem  fecerit 
secundum  modum  superius  memora-^ 
tum :  6*  ínsuper  ipsum  recipiet  in  ma^ 
ritum. 

AStum  est  etiam  ,  quod  per  dimi^ 
dium  annum ,  antequam  nuntii  domi* 
ni  Regis  Castella  mittantur  in  Fran^ 
ciam  pro  diSa  domina  Blanca  apud 
Lacronium  perducenda  ,  ut  diSum 
est ,  díffus  dominus  Rex  Castella  pie-' 
nam  6*  sufficientem  certitudinem  fa-- 
ciet  inFrancia  ipsi  domino  RegíFran* 
cía ,  6*  diSa  domina  Blancha  de  a^ 
tate  diSi  Donni  Fernandi «  ita  quod 
ipsi  certi  efficianttírt  quod  idem  Don' 
ñus  Fernandus  annos  habebit  nubi- 
les ,  quando  diSi  nuntii  venerint  in 
Franciam  pro  diSa  domina  Blancha 
quarenda. 

ínsuper  eertiorabitur  idem  Rex 
Francia ,  6»  filia  sua  Blancha  ,  qua 
eUe  debebunt  esse  ParisUs  diSli  nuntii 
per  quindecim  dies.  ante  adventum  eo- 
rum :  6*  diSus  dominus  Rex  Francia 
tenetur  tradere  ipsam  filiam  suam  di^ 
Sis  .  nuntiis  infra  auindecim  dies, » 
postauam  venerint  Parisios. 

Per  has  autem  conventiones  teñe-» 
tur  idem  domtnus  Rex  Francia  daré 
filia  sua  pradiíla  in  maritagium  de- 
cem  millia  librarum  Turonensium  in 
pecunia  numerata  solvenda  procura-- 
toribus  ¿h  nuntiis  solemniter  misis  ab 

Y  eo" 
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foáüm  domino  Rtgt  Castellte  ad  di» 
ffam  d$minsm  Blsncham  apud  Lo^ 
eroniam »  tU  diBum  est ,  ac  habeiUu 
bus  nihilkaminus  ab  ifso  domno  Rege 
Casulla  speciale  manddtum  ad  red- 
fiendam  pecumam  memoratam. 

Et  si  forte  contingerft ,  quod  di^ 
Ba  domina  Blancha  supiroherct  diSo 
Danno  Femando ;  liceret  ei ,  si  vellet, 
rediré  libere  in  Franciam  ,  6*  haber e 
integraliter  id  quod  diSus  dominus 
Rex  Francia  in  maritagium  ei  dedit^ 
^  dotalitium  suum ,  superius  diSum » 
secundum  cousuetudinem  Regni  Ca^ 
stella* 

Has  quidem  conventiones  omnes 
6*  singulas  promisit ,  6*  tenetur  di* 
Sus  ¿hminus  Rex  Francia  »  quantum 
ad  se  pertinet ,  adimplere  fiaeliter  6» 
servare  ,  ad  hoc  specialiter  obligans 
se  6^  suos  heredes. 

Nos  vero  Simón  (de  Bria)  tituli 
SanSce  Cacilia  Presbjter  Cardinalis^ 
6*  Apostólica  sedis  Legatus\  Odo  Ro- 
tomagensis  Archiepiscopus  :  Rudul* 
phus  Ebroic^nsis  ,  6*  Guido  Autissio- 
dorensis  Episcopi  ,  qui  interfmmus 
ómnibus  pramissis  ad  requisitionem 
nuntiorum  6*  procuratorum  pradiSo» 
rum  f  sigilla  nostra  una  cum  sigHlis 
diSorum  nuntiorum  6*  procuratorum 
duxknus  apponenda  in  testimonium 
pramissorum.  A3um  6*  datum  apud 
SanSutn  Germanum  in  Laya  in  vigiU- 


DICES 

Ha  Beati  Mcáadis  ,A.D.  mUltsimp 
ducentésimo  sexagésimo  sexto. 

Por  este  instrumento  tan  autorizado, 
y  producido  por  los  mismos  Franceses, 
consta  se  reduxeron  las  capitulaciones 
del  matrimonio  de  los  Príncipes  D.Fer- 
nando de  la  Cerda  y  Doña  Blanca  solo 
i  qae  le  daría  el  Rey  S.  Luis  su  padre 
diez  mil  libras  Tornesas  en  dote  ,  y 
qae  la  condaciria  por  so  cuenta  hasta 
í.ogroño ,  Inego  que  se  le  presentase 
testimonio  de  haber  cumplido  su  futuro 
esposo  la  edad  necesaria  para  poder 
contraherle  legítimamente ;  sin  tomarse 
en  boca  aquella  renunciación  del  dere^ 
cho  que  tenia  á  la  Corona  de  Castilla , 
que  suponen  fué  la  única  causa  de  ajas- 
tarle.  Y  qualquiera  tendrá  por  hnposi-* 
ble ,  que  siendo  este  requisito  tan  subs- 
tancial ,  asi  por  haber  procedido  de  él 
la  solicitud  de  nuestro  Príncipe  para 
poseer  sin  escrúpulo  el  Reyno  que  ob^ 
tenia ,  como  para  dexarle  asegurado  á 
sus  succesores  ,  se  omitiese ;  quando  se 
advierte  en  la  misma  escritura »  que  si 
los  veinte  mil  maravedís  de  renta ,  que 
señala  de  arras  á  su  nuera  ,  situados 
en  los  derechos  Reales  que  le  pertenei- 
cian  en  \^  ciudades  y  villas  de  Burgos , 
.Logroño ,  Náxera ,  Santo  Domingo  de 
la  Calzada  ,  Navarrete  y  Belhorado  j 
no  bastasen ,  se  le  hubiese  de  consignar 
lo  restante  en  los  lugares  Hias  inme- 
diatos á  estos. 


CAPITULO    XV. 

INCONSEQUENCIA  CON  QUE  PROCEDE  DUPUT 
para  establecer  for  nula  la  eesUm  de  S.  Luis. 


P 


Rosigue  nuestro  escritor  Francés  sa 
discurso  diciendo  asi : 

NUM.    VIIL 


Alfonse  X.  survecut  son  fils  aisné 
Verdinand  de  la  Cerda  ;  6*  considc'- 
rant  que  son  fils  puisné  appellé  San^ 
ohe  tuy  estqtt  plus  ptoche  que  ses  pe- 


titsfils  issus  de  son  aisné  Fert^nandi 
il  le  declara  ton  successeur  en  ses  Ro^ 
yaumes  a  leur  exclusión ,  aufrejudice 
de  la  cóndition  sous  laqueíle  S¿dn3 
Louis  avoit  cede  ses  droits  sur  la  Ca* 
stille  a  ees  Princes  descendans  de 
madame  Blanche  sa  filie  x  ele  fapon, 
que  la  cóndition  ayant  esté  viotée ,  Id 
iession  de  droits ,  sous  la  qüellé  Uh 

avoit 
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a9oñ  esté  faiSe  ,  est  derrieurée  nulle ,    nando  nuestro  hijo  mayor  ;  como  quier 


6"  la  posterité  du  Roy  SainSt  Louis 
maintenue  en  /*  entiere  conservation 
de  ses  droits. 

£XAM£2r. 

Aanqne  es  ocioso  el  desvanecimien- 


que  H  hijo  mmor  que  dexase  de  su 
muger  de  benaicion ,  si  él  viviera  mas 
que  nos ,  por  derecho  dcbíe  heredar  lo 
suyo ,  asi  como  lo  de  ble  heredar  el  pa- 
dre :  mas  pues  que  Dios  quiso  que  sa- 
liese de  medio '9  que  era  via  derecha 
por  donde  descendía  el  derecho  de  nos 


tD  do  esta  clausula ,  habiendo  demos-  dios  sus  hijos  \  y  nos  cacando  el  de 

trado  la  falsedad  y  ficción  de  la  supues-  recho  antiguo  y  la  ley  de  razon\  se- 

ta  renuncia  ,  que  se  atribuye  á  S.  Lu¡9  gun  el  fuero  de  España ,  otorgamos 

de  aquel  fantástico  derecho ,  que  nun*  entonces  d  D*  Sancho  nuestro  hijo  ma* 

ca  tuvo  ni  pudo  tener ,  como  formada,  yor ,  que  le  hubiesen  en  l^£^  de  IX 

de  tan  incierto  presupuesto ,  procura-*  Femando ,  qu€  era  mas  llegado  ^ 


remos  sin  embargo  convencerla  de  fú- 
til aiin  en  caso  de  justificar  su  existencia. 
En  primer  lugar  no  puede  ser  vá« 
lido  ningún  contrato  ,  que  se  oponga  i 
Jas  leyes  fundamentales  de  la  succesion 
de  los  Reynos ,  en  cuya  consequencia 
se  han  ¡do  heredando  unos  á  otros.  En 
el  de  España  no  se  pra¿lico  nunca  el 
derecho  de  la  representación ,  hasta  que 
en  odio  del  Rey  D.Sancho  leintroduxo- 
en  el  volumen  de  Jas  Partidas  el  Rey 
D.  Alonso  so  padre :  por  cuya  razón 
no  pudo  privarle  del  que  había  adqui- 
rido iuego  que  murió  el  Infante  D.Fer- 
nando de  !a  Cerda  su  hermano  mayor , 
como  confiesa  «1  Rey  su  padre  «n  el 
mismo  testamento  en  que  le  deshereda» 
(y  de  que  daremos  nías  noticia  en  el 
número  inmediato  )  diciendo :  >  Y  por^ 
que  es  costumbre  y- derecho  natural  ^ 
y  otrosí  fuero  y  ley  de  España^  que  el 
hijo  mayor  debe  heredar  los  Reynos 
y  el  señorío  del  padre ,  no  haciendo, 
cosas  contra  estos  derechos  sobredi^' 


via  derecha  que  los  nuestros  nietos » 
hijos  de  D.  remando :  y  esto  le  di* 
mos ,  y  otorgamoselo  lo  mas  cumplid 
damente  que  se  lo  posRamos  dar  y 
otorgar. 

Luego  es  incierto  violo  el  R^  D» 
Alonso  ia  condición  que  supone  Du* 
puy ,  aunque  fuese  cierta  ¿  ptias^  nunca 
pudo  quedar  obligado  por  ella  á  que- 
brantar el  derecho  fundamental  del 
Rey  no  en  jper  juicio  de  tercero,  pri- 
vando al  hijo  segundo  del  que  eti  vir- 
tud de  él  habia  adquirido ,  quatido  mu- 
rió su  hermano  mayor  en  vida^  de  sa 
padre. 

Pero  aún  en  caso  de  ser  cierra  es- 
ta transgresión^  qae  tan  sin  funtkmtft-^ 
to  presupone ,  no  alcanfeo  cómo  pei^ 
dieron  los  descendientes  de  S.  Fernan- 
do aquel  derecho  que  en  ellos  había 
renunciado  su  avuelo  S.  Lui^ ,  no  "ha- 
hiendo  tenido  culpa  ni  parre  ellos  ni 
sus  padres  en  que  se  dexase- de  cunv- 
ph'r  la  condición  que  se  presupone» 


chos  9  porque  le  haya  de  perder ;  por   como  veremos  reconoce  el  mismo  Du 
ende  nos  siguiendo  esta  carrera  ^  des*    puy»  contradiciéndose  notoriamente ^ 
fues  de  la  muerte  del  Infante  2>.  Fer-    según  manifestaremos  en  su  lugar. 

Y% 
I    oMis  dt  D.  AlsHso  H  Sabi9  foL  f  i.  y  f  }• 
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CAPITULO    XVL 

FANTÁSTICO  DERECHO  QUE  PRESUPONEN 
ios  Franceses  adquirieron  sus  Príncipes  por  el  testamento 

del  Rey  JD.  Alonso  ef  Sabio. 


DE  tan  fútiles  y  despreciables  pre- 
supuestos se  forma  el  fantástico 
derecho  ,  que  tan  porfiadamente  de- 
fienden los  Franceses  conservan  sus 
Príncipes  en  nuestra  Corona  contra  el 
natural  ,  que  como  tal  recayó  en  la 
Reyna  Doña  Berenguela  y  en  S.  Fer- 
nando su  hijo :  á  que  añaden  otro  nue- 
vo no  menos  incierto  »  deducido  del 
testamento  de  D.  Alonso  el  Sabio  su 
nieto  •  de  que  se  valen  Jacobo  Casan, 
los  hermanos  Santa- Martas  ,  y  últi- 
mamente Dupuy  con  los  términos  si- 
guientes : 

NUM.   IX. 

Mais  de  plus  encoré  F  aSion  sub-- 
sequent  du  Roy  Alfonse  X.  a  conservé 
a  nos  Rois  les  droits  aui  Uur  estoient 
acquis.  C  est  que  ce  Prince  fit  deu» 
testaments  t  le  demier  confirmatifdu 

Íirenuer ,  par  le  quelil  dit  que  par  la 
oi  d"  Espagne  les  Royaumes  jusqd 
OH  nombre  de  huU  ,  aoni  il  prenoit 
les  titres ,  devoient  venir  a  V  aisné 
seul  \  que  neantmoins  voyant  que  son 
Jils  aisné  Ferdinand  estoit  tnort  avant 
luy ,  il  avoit  jetté  les  yeux  sur  Safiche 
san  puisné  pur  luy  succeder ,  comme 
plus  proche  que  les  enfans  du  dit  Fer^ 
dinand :  mais  que  depiús  le  dit  Sa9^ 
che  avoit  commis  de  grandes  rebellions 
contre  luy ,  jusques  la  qu*  il  V  avoit 
chassé  de  ses  estats ,  6*  reduit  a  telle 
extremité ,  qu*  abandonné  ales  Princes 
Chresíiens ,  il  avoit  eu  recours  au  Roy 
d^ Af fique ^  qui  V  avoit  secouru  enper' 
sonne.  Que  neantmoins  le  Roy  deFran- 
ce  luy  avoit  promis  de  V  assister  sous 
eertaines  conditions.  Enfin  ce  Roy 
disposant  de  ses  estats  é'Royaumes 


declare  ses  petits  enfans  ^  Jils  de  son 
aisné  Ferdinand ,  ses  heritiers  succes^ 
sivement  les  uns  aprés  les  autres :  6* 
en  cas  qu*  ils  ti  eussentpoint  d'  en- 
fans ,  il  donne  les  dits  Royaumes  au 
Roy  de  France  Philippe  ait  le  Har^ 
dy  »  qui  est  {porte  le  dit  testamenS ) 
issu  en  droite  ligne  d*  un  Roy  d*  Es- 
pagne^ cotmne  luy  testateur,  a  la  ckor^ 
ge  que  les  dits  Koyaumes  seronf  inse^ 
parablement  unis  a  celuy  de  France. 
Ce  testamcnt  si  notable  est  datté  sui"- 
vant  la  supputation  d*  Espagne  U 
XX.iour  d'  Abril  de  V  ane  M.CCC. 
XXIL  qui  est  V  oki  de  grace  M.  CC. 
LXXXIV. 
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EXAMEN. 

Esta  narración  en  parte  es  cierta» 
muchas  circunstancias  contrarías  i 
os  mismos  instrumentos  de  que  la  de- 
duce nuestro  escritor  ;  porque  el  tes- 
tamento ,  en  que  se  contiene  h  sobstí* 
tucion  que  refiere  ,  es  el  primero  que 
otorgó  u.  Alonso  á  VIII.  de  Noviem- 
bre ia  era  M.  CCC.  XXI.  que  cor- 
responde al  aik>  M.  CC.  LXXXIIL 
y  el  segundo  tiene  la  fecha  de  XXIL 
de  Enero  la  era  M.  CCC.  XXIL  que 
corresponde  al  año  M.  CC.  LXXXIV. 
Y  asi  confunde  el  otorgamiento  de  en- 
trambos con  el  dia  en  que  murió  aqoel 
Príncipe  »  que ,  según  parece  de  Gari- 
bay ,  y  refieren  Salazar  de  Mendoza, 
y  D.  Diego  Ortiz  de  Zuñiga,  fué  á 
aXI.  del  mismo  año  de  M.  CC. 
LXXXIV. 

También  es  incierto  ratifica  en  el 
segundo  testamento  la  substitución  del 
Rey  de  Francia ,  que  dispone  en  el  pri- 
mero i  antes  parece  duda  en  ¿1  de  que 
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se  ponga  en  etecacíon ,  como  lo  ma- 
nifiestan dos  clausulas  suyas ;  la  prime- 
ra dice :  Otrosí  mandamos  aquel  que 
¡o  nuestro  heredare  ,  el  libro  que  nos 
fecimos  Setenario.  Éste  libro  es  las 
Vn.  Partidas :  la  segunda  :  Conjura- 
mos al  que  de  derecho  fuere  nuestro 
heredero ;  cuya  duda  manifiesta  á  lo 
menos  la  que  tenia  de  que  se  cumplie- 
se la  exclusión  del  Infante  D.  Sancho, 
ue  contiene  el  primero  ;  quando  no 
6  í  entender  habia  yá  mudado  de 
difamen »  pareciendole  contra  razón 
oponerse  á  las  leyes  fundamentales  del 
Reyno ,  en  virtud  de  las  quales  le  to- 
caba de  derecho. 

Igualmente  es  incierto  quedaba 
substituido  en  todos  los  ocho  Reynosy 
que  poseía  D.  Alonso  ,  Felipe  IIÍ.  del 
nombre  llamado  el  Atrevido ,  Rey  de 
Francia ,  su  primo  segundo ;  pues  es 
constante  se  lee  en  el  segundo  la  clau- 
sula siguiente :  Mandamos  al  Infante 
D.Juan  nuestro  hijo  los  Reynos  de 
Sevilla  y  de  Badaioz  con  todos  sus 
términos  y  con  todas  sus  tenencias , 
según  dice  en  el  frivilegio ,  que  á  íl 
nos  dimos  de  estos  Reynos  sobredi^ 
€hos. 

Pero  supongamos  fuese  eomo  pre^ 
tende  Dupujr  esta  institución  »  que 
tanto  pondera  asi  él ,  como  los  escri- 
tores Franceses  que  se  valen  de  ella, 
y  que  tuviese  D.  Alonso  justa  razón 
y  derecho  para  excluir  de  la  succe- 
sion  de  sus  Coronas  al  Infante  D.  San- 
cho ,  á  quien  pertenecía  por  las  leyes 
de  España ,  según  ¿1  mismo  confiesa, 
por  haberle  sido  inobediente,  y  rebe- 
ladose  contra  él ;  ¿  podríala  tener  para 
privar  á  los  demás  hijos  suyos  ,  á  los 
descendientes  de  sus  hermanos  »  á  los 
liermanos  y  hermanas  de  S.  Fernando 
su  padre  y  de  Doña  Urraca  Reyna 
de  Portugal ,  hermana  segunda  de  la 
Reyna  Doña  Berenguela  su  avuela ,  y 
mayor  que  Doña  Blanca ,  avuela  del 
Rey  Felipe  ,  de  aquel  derecho  que  les 
dio  la  naturaleza ,  el  orden  de  su  na- 
cimiento 9  y  1^  leyes  del  Reyno  :  en 
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virtud  de  las  quales  se  hallaban  pre* 
feridos  á  los  descendientes  de  la  mis- 
ma Doña  Blanca?  Pues  ¿quién  de- 
xará  de  conocer ,  que  hallándose  D. 
Alonso  desamparado  de  la  mayor  par- 
te de  sus  vasallos ,  asi  para  recobrar 
los  estados  que  seguían  el  partido  de 
su  hijo  D.  Sancho  ,  como  para  vengar 
la  desatención  con  que  habia  conspi- 
rado contra  él ,  formase  este  testa- 
mento tanto  antes  del  tiempo  en  que 
murió ,  para  oblisar  al  Rey  de  Fran- 
cia á  que  le  ayudase  á  recobrarlos  con 
la  esperanza  no  solo  de  hallarse  lla- 
mado á  falta  de  los  Infantes  de  la  Cer- 
da sus  sobrinos  como  hijos  de  la  Prin- 
cesa Doña  Blanca  su  hermana  ,  sino 
también  con  la  de  que  ,  siendo  D.  A- 
lonso  el  mayor  Rey  de  Castilla ,  ten- 
dria  asegurada  la  confederación  y  alian- 
za con  él  y  con  sus  estados  ?  Esta  en 
mi  sentir  es  la  verdadera  causa ,  que 
movió  á  nuestro  Príncipe  á  tan  irre- 
cular  disposición ,  y  asi  como  dificil 
de  executar  pone  su  prádica  el  se- 
gundo testamento  en  duda. 

Lo  que  no  la  tiene  es ,  mudó  de 
diftamen  ala  hora  de  su  muerte  ^  pues 
no  solo  advierte  su  Crónica,  que  poco 
antes  que  sucediese,  tuvo  noticia  de 
que  habia  fallecido  el  Infante  D.  San- 
cho ,  que  estaba  enfermo  de  gran  pe-  ' 
ligro  en  Salamanca ;  sino  que  comen- 
zo  d  llorar  úor  él  muy  fuertementei 
y  tan  grande  fué  el  fesar  que  ende 
habia  ,  que  decia  por  él  f ala  tras  muy 
doloridas ,  diciendo  mncnas  veces ^  que  ' 
era  muerto  el  mayor  hombre  que  ha- 
bla en  su  Ihusge.  De  la  manera  que 
es  igualmente  constante  ,  trataban  al 
mismo  tiempo  de  ajustarse  padre  é  hi- 
jo. Asi  lo  advierte  la  propria  Cróni- 
ca hablando  de  D.  Sancho  :  Y  porque 
supo  que  el  Rey  su  padre  era  en 
Constancia  ,  fuese  para  Guadalca" 
nal ;  y  dende  qulstérase  ver  con  el 
Rey  su  padre  ,  y  el  Rey  D,  Alonso 
con  él ;  mas  los  que  eran  con  el  In-- 
fante  2).  Sancho  no  se  lo  consintie- 
ron ,  ni  querían  que  se  aviniesen.  Y 
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quando  esto  tieron ,  caJéii  unQ  dellos 
tomaron  otra  manera  para  trayer  su 
fleyto ,  fata  que  se  avinfesen  :  y  el 
Rey  D.  Alonso  tomó  d  la  Reyna  Do- 
ña Beatriz  de  Portugal  su  hija  ,  y 
ti  Infante  J).  Sancho  tomó  d  la  Rey ' 
fia  su  muger  Doña  María  :  y  estas 
ambas  encubiertamente  comenzaron 
la  avenencia  entre  el  Rey  D.  Alon^ 
so  y  el  Infante  D.  Sancno  por  man- 
daderos ,  que  se  enviaban  una  A  otra 
con  voluntad  de  los  Señores. 

La  misma  Crónica  advierte  ,  que 
quando  fué  afincado  de  la  dolencia^ 
aixo  ante  toaos ,  que  él  perdonaba 
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al  Infante  D.  Sancho,  su  hijo  here^ 
dero  •  y  que  lo  que  él  hiciera ,  que 
lo  hiciera  con  mancebía.:  que  asi  se 
halla  esta  clausula  en>  todos  sus  exem- 
piares  manuscritos  ,  de  que  tengo  tres 
diferentes  :  y  de  la  misma  manera  la 
copia  Juan  Pérez  de  Cuenca »  Despeo* 
sera  mayor  de  la  Reyna  Doña  Leonor 
en  el  Sumario  de  los  Reyes  de  Espa^ 
ña*  De  manera  que  este  medio  de  qoa 
se  valen  los  Franceses  para  sostener 
el  derecho  de  sus  Príncipes  á  nuestra 
Corona,  es  tan  ridiculo  como  la  soña* 
da  mayoría  de  Doña  Blanca,  que  ellot 
mismos  abandonan. 


CAPITULO    XVII. 

INCONSECUENCIA  Y  POCA   LEGALIDAD 

con  que  procede  Dupuy. 


c 


Ontinúa  su  discurso  nuestro  escri- 
toj: ,  diciendo  de  esu  mapera : 

NUM.   XIX. 


VoUa  eUnc  encoré  par  un  aSe 
free  authentique  les  droits  conservé^  ^ 
aiix  descendam  de  Bla^nche  de  Fran-, 
ce  '6»   de  Ferdinand  de  la,  Cerda , 
qui  les  apoient  eus  par  la.  cession  du. 
Rx^  Sainü  Louis  :  6*  les  Castillans, 
n*  ayant  pas  observé  la  disposition 
d!  Alfonse  X,   6*   ayant   maintenu. 
Sanche  rusurpate^r  fOnt  rendue  nuU 
U  6»  de  nul  effeñ  la  cession  fa{3ie 
par  SainS  Louis  avec  la  condition. 
apposée  que  les  droits  qu'  il  cedoit 
seroient  conserves  aux  enf^ms  6»  des' 
cendans  de  madame  Blanche  sa  fUr 
h  6"  de  Ferdinand  de  la  Cerda : 
6*  consequement  il  i£  y  a  nul  doute 
que  tels  droits  nf  soient  devolus  une 
aiítre  fots  aux  descendaos ^  de  SainS 
Louis  fé^qu*  ils  ne  leur  appartien- 
Hfnt  legitimement.  Et  de  faiS  en  /' 
annie  M.  CC.  XC.  le  Roy  Philippe  le 
Bel  traiSfant  touchant  ce  Royaume  de 
Castille ,  tant  pour  luy,  que  pour  Mr 


fonse  6*  Ferdinand  enfans  de  ivr- 
dim^nd  de  la  Cerda  ffls  aisné  de  Al* 
fonse  X.  Roy  de  Castille ,  aoec  San^^ 
che  IV.  leur^  onde  fr  /'  usurpateur,, 
dit  dans  le  narré  du  traite  qu'ila. 
droiSl  au  dit  Roy4ume  de  Castille  ot 
cause  de  ses  pere  6*  mere,  6*  ses  pre*, 
decesseurs  Rois» 

EXAMMN. 

Quanto  se  contiena  en  esta  claun 
sdI^  ea  tan  inconsecuente »  voluntario, 
irregular  y  falto  de  comprobación  co- 
n^o  lo  demás  que  hemos  refutado  en 
este  discurso :  pues  i  qué  puede  don-» 
ducir  para  el  intento  que  procura  es- 
forzar Dupuy  9  el  que  ofendido  el  Rey 
D*  Alonso  del  Infante  D.  Sancho  sa 
hijo  le  hubiese  excluido  de  la  succe*. 
sion  de  sus,  estados ,  llamando  en  sa 
lugar  á  los  hijos  del  Infante  D«  Ferr 
nando  de  la  Cerda  su  primogénito ,  en* 
prueba  de  quejes  tocaba  el  Rey  no  dei 
Castilla ,  por  ser  nietos  de  S.  Luis  •  y . 
haber  renunciado  este  Príncipe  en  su. 
hija  Doña  Blanca  el  derecho  que  st. 
presupone  tenía  cUa  ? 

Pe- 
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Pero  si  luego  qae  en  exclusión  de 
Jos  mismos  hijos  dejlbíante  D.  Fer- 
nando de  la  Cerda  hizo  sa  avuelo  el 
9.ey  D.  Alonso  jurar  al  Infante  D. 
Sancho  por  succesor  suyo  ,  se  volvió 
á  la  Corona  de  Francia  el  derecho  que 
babia  renunciado  S.  Luis  en  Doña  Blan- 
ca stt  hija ,  i  por  qué  fhulo  te  volvie- 
ron á  vestáfiriif  ,  para  qoe  en  virtud 
4e  €1  llámase  á  k  «occesion  de  sus 
erados  D.  Alonst)  en  sa  testamento 
al  Rey  de  Fi'ancia  en  caso  de  morir 
sin  hifos  los  d«  IX  Fernando  de  la  Cer- 
da? Y  ^  desearé  se  me  di^acómo  «e 
salva  contradicion  tan  maniheste  >  q^al 
es  la  de  haber  pendido  y  conserva- 
do el  supuesto  derecho. 

No  es  mas  seguta  la  citcunstancia 

2Qe  afiade  en  la  concordia  establecí- 
a  entre  nuestro  Príncipe  y  el  de  Frau- 
da por  sí  y  por  los  Infantes  de  la  Cer- 
da-  sus  sobrinos  ,  el  año  M.  CC.  XC. 
éñ  qué  se  sienta  tenia  e^te  derecho  á 
Castilla  asi  por  sb  padre ,  como  por  su 
madre ;  porque  según  presume  de  su 
contenido  >  Juan  Dutillet,  solo  se  reda- 
zo  á  concordar  las  pretensiones  que  te- 
nia, la  Infanta  Doña  Blanca  hermana  de 
Felipe  IIL  sa  padre ,  por  «u  viudedad  ^ 
con  el  Rey  D.  Sancho  ,  conservándose 
paz  entre  ambas  Coronas ,  desde  que 
se  ajustó  tres  años  antes  el  ^e  M.  CC. 
LXXXVII.  según  refiere  Zurita.  Pero 
copiemos  las  mismas  palabras  de  Duti- 
llet :  Traiífés  faüts  a  Lyon  le  troisie- 
me  des  Ides  de  Juillet ,  /'  mn  premier 
du  Pontificat  au  Pape  Nicolás  IV. 
é^  a  B^^onne  en  AMl  M.  CC.  XC. 
entre  les  Rois  Philippe  le  Bel^  6»  San^ 
che  de  Castillé »  par  le  quel  les  pa-^ 
y'emenSs  du  donaire  de  la  dite  mada^ 
me  Bianche-  'eeuve  du  dit  Ferdinand 
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/rere  aisné  du  diS  Sanche  est  accordé. 
Sin  embargo »  aunque  los  hermanos 
Santa-Martas  convienen  con  Dupuy  en 
que  en  estos  mismos  tratados  se  incluyó 
también  la  cesión  del  deréeho  que  te- 
•  nian  los  Infantes  de  la  Cerda  á  Castilla, 
asi  por  ser  D.  Fernando  su  padre  her- 
mano mayor  del  Rey  D.  Sancho ,  como 
en  virtud  de  la  declaración  que  hizo  en 
su  testamento  el  Rey  D.  Alonso  su 
avuelo ,  en  que  instituye  á  O.  Alonso 
su  nieto  por  ^hmediato  nerédero  suyo , 
añaden  que  :  «  Par  ce  traite  fut  con* 
venu ,  que  Sanche  hailtettít  á  tes  ne^ 
veum  le  Royaume  de  Murcie ,  la  sei^ 
gneurie  de  Ville  Sígale ,  6-  autres ;  6* 
qu^  il  leur  assigneroit  qudratite  milices 
en  terree  áux  lieux  proches  de  ce  Ro* 
yaume  ^iy^dela  meme  seigneuriex  tou-' 
tes  les  quelles  choses  retoumeroient  oh 
Royaume  de  Castille  en  cas  que  set 
neveux  decedássent  sane  enfans:  6» 
advenans  que  luy  mourut  aussi  sans 
enfans  de  Maríe  sa  femme  ,  Alfonse 
ou  ses  enfans  luy  succederoient  au  Ro' 
y aume  de  Castille.  En  ce  meme  traite 
il  y  a  des  articles  de  mutuel  secúurt 
6*  de  conoensions  du  mariage  d*  entre 
Alfonse  ñls  aisné  de  Bianche  6^  eP 
Isabel  file  du  mesrke  Roy  Sanche.  II 
fut  aussi  convenu,que  les  enfans  de 
BercUnand  V  aisné  6*  de  Bianche  ne 
porteroient  les  armes  des  Rois  de  Ca^ 
stille ,  qii  aroec  marque  de  distintion. 
Si  pues  cedió  O.  Alonso  de  la  Cerda , 
y  en  su  nombre  Felipe  el  Hermoso  sa 
primo  hermano  todos  los  derechos  qoe 
tenia  i  la  Corona  de  Castilla ,  ¿  cómo 
se  conservó  en  los  Reyes  de  Francia  el 
que  babia  renunciado  el  Rey  S.  Luis  su 
avnelo  en  los  hijos  que  tuviesen  sos 
padres? 

ie  frenes  liU  XUL  pag»  535. 
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CAPITULO    XVIII. 

TRES    TRECES    QUE    RENUNCIÓ    D.   ALONSO 
de  la  Cerda  los  derechos  que  tenia  d  la  Corona  de  Castilla. 


PA.sa  adelante  Dupay  confesando» 
aunque  involuntariamente  » lo  in- 
fundado de  su  discurso ,  pues  dice : 

NÜM.    XL 

H  est  vrai  que  la  France  ue  four* 
roit  avoir  aucune  pretensión  au  aitRo* 
yaume ,  si  les  Espagnols  faisant  droit 
aux  Ducs  de  Medinaceli  heritiers  It^ 
gitimes  de  Ferdinand  de  la  Cerda  ac* 
comptissoient  la  condition  apposéepar 
SainS  Louis,  6*  qu*  üs  les  reintegras^ 
sent  dans  la  possesion  da  Royaume 
de  Castille,  faute  de  quoy ,  ipso  fsuSto 
&  defe¿hi  conditionb,  la  renuntiation 
6"  cession  fai3e  par  SainS  Lottis  est 
fiulle :  6*  tant  que  les  Ducs  de  Medí-- 
naceli  ne  seront  £oint  restablis  dans 
le  Royaume  de  ÓastUle » les  preten^ 
tions  de  la  Frame  subsisteromj^u-- 
jours. 

EXAMEN. 

Es  tan  poderosa  la  fuerza  de  la  ra- 
zón f  que  aún  los  mismos  aue  mas 
•e  oponen  á  ella  no  tienen  poder  para 
eritar »  por  mas  que  lo  procuren »  que 
se  acredite  de  nuevo  por  los  mismos 
medios  de  que  se  valen  para  obscure- 
cerla» como  hace  entera  evidencia  el 
dbcurso  que  examinamos :  porque  si  re- 
nuncio S.  Luis  en  Doña  Blanca  su  hija 
y  en  sos  descendientes  el  derecho  que 
se  supone  tenia  á  Castilla»  ¿cómo  pudo 
perderle  D.  Alonso  su  nieto  solo  por- 
que se  apoderase  el  Rey  D.  Sancho  de 
la  Corona  tan  contra  su  voluntad »  que 
procuró  recobrarla  con  el  auxilio  de 
los  Reyes  de  Aragón  y  Portugal  ?  Y 
si  basto  esta  desgracia  para  que  sin  cul- 

z    Pare.  IV.  cap.  xir. 


pa  suya »  solo  por  la  infelicidad  de  ha- 
berlos privado  su  tio  de  la  succesion 
Íaterna,  se  devolviese  á  los  Reyes  de 
rancia  aquel  mismo  derecho  que  ha- 
bia  renunciado  S.  Luis »  ¿con  qué  nue- 
vo título  le  recobraron  los  Duques  de 
Medinaceli  descendientes  suyos»  para 
que  pudiesen  en  virtud  de  ti  restituir- 
se justamente  á  la  posesión  de  estos 
Reynos  ? 

No  es  menos  estraño  ,  gue  confe- 
sando asi  Dopuy  como  los  &inta-Mar- 
tas »  que  se  ajustó  por  medio  del  R^ 
Felipe  el  Hermoso  cediese  D.  Alonso 
de  la  Cerda  su  primo  hermano  todos 
los  derechos  que  tenia  á  Castilla » como 
le  diese  el  Rey  D.  Sancho  su  tío  el  rey^' 
nado  de  Murcia  con  otros  lagares  ex* 
presados  en  el  contrato  »  v  que  le  rati-* 
ficó  por  sí  el  mismo  Felipe ;  pretenda 
se  conservase  el  proprio  derecho  que 
entrambos  cedieron  ea  los  Reyes  de 
Francia. 

Pero  no  fué  esta  renonciacioo  la  sola 
que  hizo  D.  Alonso  de  la  Cerda  »  por- 
que continuando  sin  embargo  de  ella 
alentado  de  las  promesas  y  socorros 

?ue  le  dieron  los  Reyes  de  Aragón  y 
ortugal  á  procurar  apoderarse  por 
fuerza  de  Castilla »  asi  en  tiempo  del 
Rey  D.  Sancho  »  como  en  el  de  S. 
Fernando  su  hijo »  y  viendo  frustrado 
su  deseo »  convinieron  los  dos  primos 
hermanos  en  poner  sus  respetivas  pre* 
tensiones  en  el  arbitrio  de  los  mismos 
Reyes  de  Aragón  y  Portugal»  que  ha- 
biendo concurrido  en  la  ciudad  de  Ta* 
razona  para  este  efi^&o »  publicacon  sa 
determinación »  según  se  contiene  en  la 

Íue  á  la  letra  incorpora  en  su  ■  historia 
>iego  de  Valera,  en  el  logar  de  Torre* 

ttas 
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lias  cerca  de  la  cindad  de  Tarazona  sá- 
bado á  VIII.  días  aodados  del  mes  de 
Agosto  era  M.  CCC.  XLII.  años »  que 
es  el  año  del  Señor  de  M.  CCCIV. 

Lo  contenido  en  este  juicio  arbi- 
trario» en  que  cedió  sus  derechos  D. 
Alonso  de  la  Cerda,  resume   Zurita 
con  los  términos  siguientes  diciendo: 
X  £1  mismo  dia  i¡ue  se  di6  esta  sen^ 
iencia  sobre  lo  delReyno  de  Murcis^ 
se  declaró  lo  que  tocaba  día  deman^ 
da  y  querella  de  D»  Alonso  hijo  del 
Infante  D.  Femando  sobre  el  Reyna 
de  Castilla  ;  y  fueron  los  jueces  los 
Reyes  de  Aragón  y  Portugal.  Adju^ 
dicaron  A  D.  Alonso  por  razón  de  su 
derecho  las  villas  de  Alva  de  Tormes 
y  Bejar  con  sus  términos  y  el  Val  de 
Corneja  y  el  de  Manzanares ,  Gibra-' 
león »  el  Algaba  ,  y  los  montes  de  la 
Greda  de  Mugan ,  la  Puebla  de  Sar* 
ria  con  su  alfoz^y  la  tierra  de  Lemos 
y  Rabayna ,  que  es  en  el  Ajarafe ,  y 
la  mitad  de  la  Tonaría ,  la  Alhadra » 
y  los  molinos  de  Homachuelos ,  aue 
fueron  de  Huno  Fernandez  de  Val-' 
denebro  ,  y  la  Ruzafa ,  y  los  mol- 
linos de  dórdoba  ,  y  los  molinos  y 
la  isla  de  Sevilin  ,  que  fué  de  Jj. 
Juan  Mathe.  Esta  fué  la  recompensa 
que  se  di6  d  D*  Alonso  por  tales  y 
tan  grandes  Reynos.  Y  el  Rey  D.  Fer^ 
nando  otro  dia  en  Agreda  d  X*  de 
Agosto  prometió ,  que  si  aquellas  vi" 
lias  y  heredamientos  que  se  le  hablan 
adjudicado »  no  valiesen  de  renta  qua-* 
trocientos  mil  maravedís ,  le  daña  0- 
tros  lugares  hasta  cumplimiento  de 
aquella  suma ;  y  se  le  hablan  de  dar 
libres  y  exentos  de  toda  jurisdicción 
y  señorío  de  los  Reyes  de  Castilla. 

Mas  adelante  añade  el  mismo  Zu- 
rita en  confirmación  de  lo  capitulado 
en  la  primera  concordia  del  año  M. 
ce.  XC.  hecha  con  intervención  de 
Felipe  el  Hermoso  Rey  de  Francia : 
Declararon  que  no  usase  de  título 
eU  Jiey ,  ni  truxese  las  armas  Rca^ 

I    Libro  V,  cap  u^ 
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les  de  Castilla  y  Leen  d  quarteles\ 
sino  que  las  diferenciase  9  como  era 
costumbre  de  distinguirlas  los  Infan- 
tes j  nietos  de  Reyes  ,  aunque  fuesen 
legítimos ,  de  las  armas  Éeales  que 
pertenecían  solamente  d  los  Reyes  y  d 
sus  hijos  primogénitos.  Cuya  circuns- 
tancia se  declara  con  mayor  exprer 
sion  en  la  misma  sentencia  arbitraria  con 
los  términos  simientes :  Decimos  que 
el  dicho  D.  Alonso  dexe  la  voz  de 
Rey  de  Castilla  r  de  León ,  donde  se 
llama  Rey  ,  y  las  armas  derechas  y 
sello  de  Rey  :  y  por  aquella  voz  no 
haga  demanda ,  ni  mal,  ni  daño  con* 
tra  el  Rey  D.  Fernando »  m  en  sus 
Reynos  ,  ahora  ni  en  algún  tiempo  • 

No  bastaron  ambas  concordias  para 
que  se  allanase  D.  Alonso  4e  la  Cerda 
a  dexar  su  vana  pretensión  »  hasta  que 
voluntariamente   la  cedió  el  año  M. 
CCC.  XXIX.  de  la  manera  que  en  la 
>  Crónica  del  Rey  D.  Alonso  el  XL 
se  contiene.  Seyendo  el  Rey  D.  Alonso 
en  la  villa  de  Burguillos  llegó  d  él  un 
hombre  que  te  dixo  ,  que  este  D.  A- 
lonso  de. la  Cerda  venia  día  su  mer^ 
ced,  y  era  cerca  de  la  villa  ^  y  que 
le  mandase  dar  posadas.  Y  el  Rey  fué 
de  esto  muy  maravillado ,  porque  ha^ 
hiendo  sido  este  D.  Alonso  ,  i  siendo 
tan  contrario  de  su  padre  é  de  él, 
foviera  me  le  debiera  enviar  algunos 
mandaderos  en  ante  d  le  mover  algu^ 
nos  pleytesias  para  le  pedir  alguna 
cosa*  Pero  tornóse  d  Dios  ,  y  agrade^ 
cióle  quanta  merced  le  facia  :  y  man^ 
dote  dar  mur  buenas  posadas.  Y  d 
otro  dia  salió  el  Rey  v  todos  quantos 
ahi  eran  con  él  d  recibir  d  D.  Alfonso. 
Y  D.  Alfonso  desde  que  llegó  al  Rey, 
bestíe  las  manos  amas  d  dos  \y  el  Rey 
tomóse  d  la  villa ,  y  D.  AÍonso  con 
éh  E  aqui  fizo  D.  Alonso  corte  de 
conocimiento  ,  en  que  renunció  y  de-* 
metió  toda  la  voz  y  derechos  que  él 
habia  en  los  Reynos  de  Castilla  y  León; 
y  besóle  las  manos  otra  vez  al  Rey  ,  y 

Z  otor^ 

%    crimuL  del  M  !>•  dl0M  20.  cap.  Sf. 
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Otorgóse  por  su  vasallo :  y  el  Rey  dióU 
parte  de  las  rentas  del  keyno  »  en  que 
se  mantuviese » asi  como  daba  dcada 
uno  de  lot  otros  sus  vasallos.  Y  otrosí 
dióle  villas  y  castillos  y  lugares  por 
heredad ;  i  dióle  otras  villas  y  luga* 
res  que  tuviese  por  él  en  sus  atas.  E 
de  aqui  adelante  D.  Alfomo  quedó 
asegurado  en  la  merced  del  Rey »  é 
ovo  mantenimiento  honrado  en  lo  que 
el  Rey  le  dio  para  toda  su  vida.  Pues 
¿cómo  se  podrá  asegurar  conservó  D. 
Alonso  de  la  Cerda ,  ni  ninguno  de  sus 
descendientes  derecho  á  un  Estado  de 

3ue  desistió  voluntariamente  después  de 
os  concordias  tan  solemnes,  y  de  que  ni 
¿1  ni  ellos  tuvieron  posesión  nunca  ,  ni 
reclamaron  después  de  haberse  allanado 
el  mismo  D.  Alonso  sin  apremio  nin-» 
guno  á  reconocer  por  su  Príncipe  y  Se- 
ñor soberano  al  Rey  D.  Alonso  el  XL 
llamándose  vasallo  suyo  en  la  conñr* 
macion  de  los  privilegios  Reales  y  en 
sus  escrituras  particulares? 

Pero  aunque  los  descendientes  de 
D.  Fernando  su  hermano  parece  pu- 
dieran tener  algún  pretexto  ,  por  no 
haber  convenido  con  expreso  consen- 
timiento en  ninguna  de  las  dos  concor- 
dias que  ajustó  D.  Alonso  para  recla- 
mar aquel  derecho  que  tuvo  el  Infante 
D.  Fernando  su  padre  »  como  recayó 
en  la  Reyna  Doña  Juana  Manuel  de 


DICES 
la  Cerda  su  nieta  »  hi)a  mayor  de  Doña 
Blanca  de  la  Cerda  y  primogénita  ,  y 
de  O.  Juan  Manuel  Príncipe  de  VUIena 
su  marido »  la  oual  casó  con  el  Rey 
D.  Enriaue  el  Ii.  le  incorporó  en  la 
Corona  de  Castilla*  Y  asi  justíficando 
el  Rey  D.  Juan  el  I.  su  hijo  en  las  cor- 
tes que  celebró  en  Segovia  el  año  i¿. 
CCC»  LXXXVI.  en  la  oración  que 
produce  <  Juan  Jacobo  Chiflet ,  la  ra- 
zón con  que  poseía  estos  Reynos ,  ale- 
ga entre  otras  la  que  le  asistía  como 
viznieto  del  mismo  D.  Femando ,  y 
asi  dice  :  Otrosi ,  por  el  Rey  D.  Enrt* 
que  nuestro  padre  ,  que  Dios  perdone^ 
el  qual  tuvo  muy  grandes  derechos  en 
este  Reyno  por  algunas  razones  ,  z^- 
ñaladanunte  por  ser  casado  con  la 
Reyna  nuestra  madre* 

Luego  conservándose  el  íicyno  de 
Castilla  en  los  descendientes  del  infante 
D.  Fernando  de  la  Cerda  y  de  la  Prin- 
cesa Doña  Blanca  su  muger  »  annque 
fuese  cierto  el  derecho  que  se  presu- 
pone tan  sin  razón  ni  fundamento  te- 
nia á  Castilla  S.  Luis »  y  le  hubiese  re* 
nunciado  en  los  descendientes  de  aquel 
matrimonio »  manteniéndose  todavía  en 
-ellos  aquella  Corona »  no  la  puede  ha« 
ber  para  que ,  mientras  permaneciere 
en  ellos ,  se  pueda  pretender  se  devol^ 
vio  á  la  de  Francia,  aun  bajo  el  sopaes* 
to  de  los  mismos  Franceses. 


CAPITULO    XIX. 

IRKEGULARISIMAS    CIRCUNSTANCIAS 

con  que  termina  su  pretensión  Dupuy. 


DH  tan  inciertas  premisas  como  de- 
xamos  examinadas  y  desvaneció- 
das ,  es  preciso  se  deduzca  incierta  y 
débil  conclusión  ,  qual  es  la  que  infiere 
Dupuy»  después  de  haberlas  propuesto. 

NUM.    XI L 

.    C'est  sur  les  dispositionsfaiSes  par, 

1    íMmSu  prímsit.  ium,  XL 


les  Rois  de  Castille  cy  desús  expli^ 
quées ,  que  le  droit  de  nos  Roys  est 
fondé ,  6*  non  pas  sur  la  frímogem^ 
ture  de  Blancne  de  Castille  mere  du 
Roy  Sainct  Louis ,  comme  jusques  icy 
ia  plus  part  /*  avoient  estabh.  B  est 
vray  que  les  Historiens  Espagnols  ont 
donni  sujet  a  ees  erreur ;  6*  entre  lee 

au^ 
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auires  Jetóme  Zurita ,  Franfois  Tara- 
fa  ,  Mariana  b^  Garíbay ,  qui  auor^ 
dent  le  droit  d*  aisnesse  a  Blanche^  6» 
non  a  Berengjere :  ce  ^ui  »'  avoit  fas 
esté  assez  examiné  a  cause  de  /'  oks* 
curísé  qui  se  rencontrdt  dans  T  his^ 
ioire ,  &  dans  V  explication  6»  asser^ 
fian  des  droits  de  nos  Rois  centre  les 
usurfosions  de  ceux  de  Qastille. 

EXAMEN. 

Bien  asegurado  qoeda  el  derecho 
de  los  Reyes  de  Francia  á  ta  Corona  de 
Castilla  ,  sí  solo  se  comprueba ,  en  sen- 
tir de  los  que  con  mas  porfía  le  defien- 
den ,  en  las  dos  disposiciones  de  que  se 
valen :  la  primera  que  atribuyen  á  D. 
Alonso  el  Noble ,  no  solo  incierta  co- 
mo pendiente  únicamente  de  la  ficción 
de  los  rebeldes  á  su  nieto  S.  Fernando» 

Jue  la  supusieron  para  persuadir  á  los 
ranceses  los  ayudasen  á  la  sublevación; 
pero  aunque  fuera  cierta,  invalida  comp 
opuesta  a  las  leyes  fundamentales  de  U 
naturaleza ,  de  la  razón ,  y  de  todas  las 
Baciones  que  sin  delito  especial  y  gra- 
vísimo no  permiten »  que  á  las  lineas 
primeras  se  prefieran  las  menos  inme- 
diatas sd  tronco  de  quien  proceden.  Y 
la  segunda  ,  aunque  en  parte  cierta ,  si 
solo  se  atiende  al  primer  testamento  del 
Rey  D.  Alonso  el  Sabio,  dudosa  sin 
embargo  por  las  circunstancias  que  se 
leen  en  el  segundo »  y  las  noticias  de 
su  ultima  voluntad ,  que  quedan  refe- 
ridas ,  y  no  menos  inválida  y  nula  que 
la  antecedente  por  las  raspnet  mismas 

ue  la  convencen  de  injusta,  aún  quan- 

o  no  fuera  incierta. 
Pero  asi  como  vencidos  de  las  evi- 
dencias con  que  habían  manifestado  los 
nuestros,  quanto  se  apartaron  de  la  ver- 
dad los  que  por  su  capricho  y  sin  nin- 
gún fundamento  ni  razón  aseguraron 
nació  antes  Doña  Blanca  que  Doña  Be- 
rengúela  ,  se  han  hallado  necesitados 
los  escritores  Franceses  á  confesar  su 
error ,  según  manifestó  primero  David 
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Blondelo ,  y  repite  ahora  y  justifica  el 
mismo  Dupuy  ;  espero  que  reconocien- 
do la  futilidad  de  los  vanísimos  medios 
que  nuevamente  han  introducido  en 
lugar  de  aquel  presupuesto  para  soste- 
ner el  figurado  derecho  de  sus  Princi- 
pes á  nuestra  Corona,  mudarán  de  dic- 
tamen ,  colocando  estas  dos  cesiones  de 
que  ahora  se  valen  ,  en  la  misma  clase 
que  la  del  Rey  D.  Alonso  ^I  Casto  á 
Carlos  el  Grande  su  Príncipe «  como  fa-* 
bülosa  y  falsa ;  la  qual  aunoue  al  prin- 
cipio la  adoptaron  j  ahora  fa  desechan 
sus  escritores  modernos  mas  juicioso^ 
y  do^Q^ 

AtrlbuyeMr.PQpuy  con  gran.9o;i- 
fianza  el  error  de  los  Españoles  que 
cita  ,  en  h^ber  asegurado  qqe  fué  Do- 
ña Blanca  la  hija  mayor  del  Rey  D. 
Alonso  ,  á  la  obscuridad  con  que  se  o- 
firece  en  los  escritores  antiguos  inad« 
vertido  el  nacimiento  de  las  demás  t 
pero  ¿1  mismo  asesura  después,  que  el 
Arzobispo  D^  Rodrigo  y  D.  Lucas  de 
Tuy  distintamente  especifican  era  pp* 
ña  Berensuela  la  primogénita ,  y  que 
como  tal  rué  aclamada  por  succe^ora  ei| 
nuestra  Corona  después  de  la  niuertf 
del  Rey  D.  Enrique  su  hermano. 

£1  verdadero  origen  del  error  pro- 
cede 4^  U  ignorancia  del  Arcipreste 
Almelja  ,  y. de  la  poca  diligencia  de 
los  que  le  siguieron  ciegamente  sin  re^ 
currir  á  los  Autores  coetáneos  de  mu** 
qha  mayor  autoridad  y  crédito:  quando 
no  se  impute  á  malicia  en  Tarafa  y  Zu- 
rita ,  por  émulos  de  nuestra  nación, 
como  Catalán  uno  ,  y  otro  Aragonés ; 
y  á  poco  reparo  en  los  que  inqiuta  - 
mente  los  copiaron. 

Afas  contentémonos  con  que  con- 
fiesa Dupuy  la  obscuridad  del  derecho 
4e  sus  Príncipes  ;  pues  si  ha  sido  des* 
conocido  por  espacio  continuado  de 
poco  menos  de  cinco  siglos ,  poca  luz 
le  puede,  dar  la  espesa  niebla  y  densa 
nube  de  sus  vanisinus  imaginaciones  ^ 
destituidas  de  apoyo  en  ios  antiguos 
monumentos. 


Za 


CA- 


CJLXKX 


Apéndices 


CAPITULO   XX. 

JUSTIFICA  DUPUr  LA  MAYORÍA  DE  DO^A 

Berenguela  con  los  Autoras  de  su  sigjo. 


SAtisfecho  nuestro  escritor  con  el 
discurso  precedente ,  pasa  no  solo 
á  conceder  la  mayoría  á  Doña  Beren- 
cuela  madre  de  S.  Fernando  ,  como  lo 
nabia  hecho  antes  David  Blandelo ,  sin 
embargo  de  escribir  como  él  en  de- 
fensa de  sus  Príncipes ,  sino  que  se  pone 
muy  de  propósito  á  comprobarla  cott 
los  térmmos  siguientes  : 

NUM.     XIIL 

Les  autheurs  contemporains  de  Be-* 
rengere  Reme  de  León  protroent  as- 
séz  qi£  elle  estoii  V  aisnée  de  Blan- 
che.  Roderic  Ximenez  Archeveque  de 
Tolede ,  qui  a  tousjours  esté  a  la  cour 
de  Casinle ,  le  dií  expressement ;  fy 
Lucas  Tudensis  aussi ;  Albericus  au" 
theur  contemporain  i  b^  quelques  au- 
fres  circonstances  le  confirtHent;  a  so- 
voir ,  le  mariage  de  Berengere  celebré 
avec  Conrad  ihtc  de  Suabe  ,  second 
fils  de  i'  Empereur  Frederic  Barbe-- 
rausse ,  /'  an  M.  C.  LXXXVJIL 
au  quel  Blanche  sceur  de  la  dite  Be^ 
rengere  naquit.  Ce  mariage  fut  dis^ 
sous  6*  cassé  quelques  années  ajprés 
par  le  Legat  au  Pape ,  6»  par  óon^ 
talve  Archeveque  de  Tolede  ,  a  la 
poursuite  de  la  dite  Berengere ,  qui 
ne  voulut  pas  quiter  son  pat's  pour 
passer  en  Alemagtte.  Elle  fut  ensuite 
mariée  r  an  M.  C.  XCVIL  a  son  cou- 
sin  Alfonse  Roy  de  León »  du  quel 
mariage  nasquit  Ferdinand  V  an  M. 
C.  XCIX,  ce  qui  demonstre  par  l^age 
de  dix-huit  ans ,  que  lui  donnettt  les 
historiens  V  an  M.  CC  XVI L  au 
úuel  ntourut  Henry  L  Roy  de  Costil 
fie » 6"  consequenment  la  naissance  de 
Ferdinand  devanee  le  mariage  de 
Blanche  d'  une  anee  entifre ;  6^  deja 


Berengere  vhoie  dans  son  second 
riage »  6*  en  avoit  lignée  devane  /*  am 
MTCC.  au  quel  la  dite  Blanche  sa, 
seeurfut  mariée  au  Princr  Louis ,  qui 
depuis  a  esté  le  VIIL  de  ce  nom  entre 
nos  Rois.  Et  cela  mesme  qui  ese  rr- 
marqué  par  nos  historiens  ,  qui  elle 
fi  avoit  lors  que  douce  ans ,  just^ 
qií  elle  ne  pouvoit  etre  V  aisnée. 

EXAMEN. 

Es  la  verdad  tan  feliz  qne  qnanta 
padece  al  principio  oprimida  dd  enga-* 
ño  y  del  artificio ,  con  que  la  procura 
obscurecer  la  malicia  ,  triunfa  con  el 
tiempo  después  con  muy  especial  bo- 
ñor  suyo  ,  según  se  manifiesu  en  la 
que  contiene  la  mayoría  de  Doña  Be^ 
rengúela :  pues  no  ha  obstado  el  des- 
cuido de  ios  nuestros  y  la  seguridad 
con  que  alentados  con  el  los  Franceses 
se  la  atribuyen  á  su  Reyna  Doña  Blan- 
ca ^  y  á  sus  Prínc^s  como  legítimos 
descendientes  suyos  el  derecho  á  la 
Corona  de  Castilla  ,  que  como  primo- 
génita la  competía  á  ella  después  de  la 
muerte  del  Key  D.  Enrique  el  L  $a 
hermano ,  para  que  los  mismos  Fran- 
ceses mas  pertinaces  en  llevar  adelante 
su  empeño ,  no  solo  confiesen  por  falsa 
aquella  prerogativa ,  sino  que  de  pro- 
posito se  dediquen  á  justificar  lo  con- 
trario ,  como  le  sDcede  á  Mr.  Dupuy 
en  el  trozo  que  dexamos  copiado. 

Esta  confesión  tan  expresa  de  la  ma* 
yoría  de  Doña  Berenguela  en  boca  de 
quien  de  propósito  emprende  defender 
los  derechos  que  suponen  conservan 
sus  Príncipes  en  tantas  provincias  que 
poseen  otros  por  largos  siglos ,  bastaba 
para  dexarla  inconcusa  y  exenta  de  da- 
da; asi  como  los  «testimonios  de  D.  Ro- 

dri- 
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drígo  y  de  D»  Lncas  convencen  la  in- 
advertencia de  los  modernos ,  qne  sin 
consultar  á  los  que  escriben  lo  que 
veían ,  siguieron  á  Almella ,  que  flo- 
reció tantos  siglos  después ;  sin  embar- 
go todavia  para  que  mejor  conste  su 
grande  absurdo  ,  y  quán  poca  razón 
tuvo  D.  Tomás  Tamayo  de  Bargas  en 
intentar  defender  al  r.  Mariana ,  que 
le  cometió  aán  con  mayor  osadía  que 
los  demás »  manifestaremos  quán  con- 
trario fué  al  del  Arcipreste  el  unánime 
sentir  de  nuestros  escritores  que  le  pre- 
cedieron :  con  que  al  mismo  paso  que- 
dará descubierta  ó  la  suma  ignorancia , 
6  la  depravada  malicia  de  los  que  des* 
atendiéndolos  en  ofensa  de  la  verdad, 
y  del  justo  derecho  con  que  poseen 
nuestros  Principes  la  Corona  de  Cas- 
tilla y  repiten  el  falso  presupuesto  que 
asentó  él  sin  ningún  fundamento. 

En  primer  lugar  no  se  le  debe  ha- 
cer cargo  del  testimonio  de  Alberico 
Religioso  de  la  Orden  del  Cister  en 
el  Monasterio  de  Tres-fuentes  situado 
en  el  Ducado  de  Bar ,  porque  no  se 
tenia  noticia  hasta  que  le  publicó  Juan 
Jacobo  Chiflet.  Y  aunque  del  Autor 
y  de  su  obra  hicieron  memoria  Ge- 
rardo Juan  Vosio ,  Antonio  Sandero» 
Juan  ÍUevorcho  ,  y  Felipe  Labe ,  per- 
maneció MS.  hasta  que  la  impri* 
mió  en  Lipsia  Godofredo  Guillermo 
Leibnitz  en  M.  DC.  XCII.  en  IL 
tomos  4« 

Tampoco  les  puedo  imputar  igno- 
rasen el  de  tantos  escritores  nuestros 
que  igualmente  convienen  en  señalar 
el  orden  de  las  hijas  del  Rey  D.  A- 
lonso  el  Noble  ,  según  se  ofrece  en  la 
Crónica  general ;  sin  embargo  dare- 
mos una  breve  noticia  de  los  que  han 
llegado  á  la  nuestra »  por  conservar 
copia  de  ellos  en  nuestro  poder. 

Fr.  Juan  Gil  de  Zamora  Religio- 
so Francisco ,  de  quien  hacen  honro- 
sa memoria  los  PP.  Wadingo  y  Fran- 
cisco Haroldo  en  los  Anales  de  su  Or- 
den ,  asi  también  como  D.  Nicolás  An- 
tonio .en  su  eruditisima  Biblioteca ,  se- 
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rá  el  primero ,  por  haber  florecido  en 
el  mismo  siglo  que  Doña  Berengue- 
la,  y  sido  nombrado  por  D.  Alonso 
el  Síabio  su  nieto  para  Maestro  del  In« 
fante  D.  Sancho  su  hijo  segundo  y 
succesor. 

Sigúese  por  el  orden  mismo  del 
tiempo  ,  pues  floreció  en  el  proprio  si- 
glo ,  D.  Juan  Manuel  Príncipe  de  Vi- 
Uena  y  Duque  de  Peñafiel ,  viznieto 
de  la  misma  Reyna  Doña  Berengue- 
la  en  la  Historia  de  Es f  aña ,  con  cu- 
yo título  le  cita  Argote  de  Molina» 
ó  Efítome  de  la  general  que  habia 
escrito  su  tio  D.  Alonso  el  Sabio  :  de 
que  tengo  una  copia  muy  antigua  in- 
titulada :  Sumario  de  la  Crónica  de 
Esfaña. 

Igualmente  tres  exemplares  anti- 
guos de  Historias  de  España  qae  pa- 
ran en  mi  poder  »  aunque  difieren  en- 
tre si  en  muchas  cosas »  convienen  en 
atribuir  uniformemente  á  Doña  Beren- 
guela  la  primogenitura  de  que  habla- 
mos. El  L  empieza  desde  el  Rey  D, 
Pelayo,  y  fenece  en  S.  Fernando ;  bien 
que  después  tiene  de  otra  letra,  pe« 
ro  también  antigua  ,  algunas  noticias 
sin  orden  pertenecientes  al  proprio  S. 
Fernando ,  y  al  Rey  D.  Alonso  el  Sa- 
bio su  hijo. 

£1  II.  tiene  por  título :  Aqui  co^ 
mienza  la  Crónica  i  la  segunda  far» 
te  de  la  general  historia  que  el  muy 
noble  Rey  D.  Alfonso  »  que  santa 
gloria  haya  ,  mandó  facer  :  é  comien' 
za  desde  el  Rey  D.  Fruela  hasta  el 
Rey  D.  Alfonso  fijo  del  noble  Rey  D. 
Fernando  que  ganó  d  Sevilla  í  d 
Córdoba ,  é  d  toda  la  Andalucia ,  é 
el  Reyno  de  Murcia  ,  que  fueron  vein- 
te  é  un  Reyes ,  i  los  grandes  fechos 
del  Conde  Fernán  González  ^  é  del 
Cid  Rui  Diaz ,  6  de  otros  muy  gran- 
des  Señores  de  España.  Yo  sospecho 
no  sin  fundamento  que  esta  sea  la  mis- 
ma Crónica  de  que  hace  memoria ,  y 
tantas  veces  cita  Florian  de  Ocampo» 
asegurando  se  escribió  en  tiempo  de 
el  Rey  D.  Alonso  el  XI.  y  que  lle- 
ga 
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ga  hasta  D.  Alonso  el  Sabio  su  bisa- 
vaeio ,  como  se  verifica  en  esta»  que  es 
muy  distinta  de  la  que  con  nombre 
de  tan  sabio  Príncipe  corre  impresa 
baxo  el  título  de  Crónica  general ;  no 
solo  porque  en  los  exempiares  anti-> 
guos  se  llama  Hutoriade  España  ^  y 
no  pasa  de  la  muerte  de  S.  Fernando 
su  padre  ;  sino  porque  se  diferencia 
en  muchas  cosas  de  ella :  asi  como  eih- 
pieza  la  segunda   parte  mucho  antes 

2ue  la  vulgar ;  y  desde  que  salieron  ios 
rodos  de  Escancia  ,  á  cuya  Isla  atri* 
buye  su  primitiva  naturaleza* 

£1  ultimo  empieza  con  la  partición 
que  hizo  de  sos  estados  entre  sus  hl* 
jos  D.  Fernando  el  Grande  primer  Rey 
de  Castilla  ;  y  se  termina  en  la  muer-? 
te  de  D.  Fernando  el  IV.  Al  fin  se 
lee :  Ex  labore  quies.  Juan  Gómez 
de  Silva  año  de  M*  D.  LIIL  que  sin 
duda  es  el  mismo  en  que  se  acabo  de 
escribir. 

No  debe  separarse,  de  las  tres  pre- 
cedentes la  Historia  de  España ,  que 
compuso  en  el  rey  nado  de  Enrique 
III.  Juan  Rodríguez  de  Cuenca,  Des- 
pensero  de  la  Reyna  Doña  Leonor  su 
madre »  la  quai  es  tan  rara  ,  qae  solo 
he  visto  impreso  el  exemplar  que  yo 
poseo  ,  y  por  su  forma  aparece  que 
fué  de  las  primeras  obras  que  se  es- 
tamparon en  España.  Gonzalo  Argo- 
te  de  Molina  y  Gil  González  de  Avi* 
k  la  cuentan  entre  las  MSS. 

A  la  misma  clase  pertenecen  asi 
las  que  asegura  Mantuano  se  conser- 
van en  la  librería  del  Condestable ,  que 
permanece  en  su  palacio  de  Medina 
de  Pomar ,  como  la  que  tantas  veces 
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cita  Fr.  Prudencio  de  Sandoval ,  afir- 
mando se  acabo  de  escribir  el  año  de 
M.  CDIV. 

La  ultima  de  que  tengo  noticia  et 
la  que  con  el  título  de  Atalaya  de 
las  Crónicas  compuso  Alfonso  Marti«- 
nez  de  Toledo  Arcipreste  de  Talave- 
ra  y  Capellán  del  Rey  D.  Jiían  el  IL 
Pero  aunque  parezca  poca  diligea* 
cia  el  que  entre  tantas  historias  manus- 
critas 9  que  uniformes  convienen  en  ase- 
gurar era  Doña  Berenguela  la  hija  ma- 
Íor  del  Rey  D.  Alonso  ei  Noble ,  no 
ubiese  llegado  la  noticia  de  ninguna 
á  los  que  atribuyen  esta  prerogativa 
á  su  hermana  Doña  Blanca ,  que  to- 
das señalan  por  tercera  en  el  orden, 
es  mas  notable  desestimen  á  tantos  es- 
critores de  suma  autoridad »  como  se 
hallan  impresos  y  comunes ,  quaJes  son 
la  Crónica  de  S.  Fernanda ,  hijo  de 
Doña  Bereneuela  ;  la  General ,  que 
compuso  el  Rey  D.  Alonso  el  ^\>ío 
su  nieto  ;  D.  Alonso  de  Santa  Marta 
Obispo  de   Cartagena  y  de  Burgos, 
en  cuya  casa  se  crió  él  Arcipreste  Al- 
mella  »  como  él  mbmo  confiesa;  D.  Ro* 
drigo  Sánchez  de  Arévalo  Arcediano 
de  Treviño  en  la  Iglesia  de  Burgos, 
y  su  Dean,  Secretario  del  Rey  D.  Juan 
el  II.  y  su  Embajador  al  Concilio  de 
Basilea  ,  al  Duque  de  Milán ,  al  Rev 
de  Francia  ,  y  al  Pontífice  Nicolás  V. 
y  de  su  hijo  Enrique  IV.  al  Pontífi- 
ce Pío  IL  Obispo  de  Oviedo  ,  de  Za* 
mora  •  de  Calahorra  y  Falencia  »  y  Cas- 
tellano de  Sant-Angel ;  y  últimamen- 
te Mosen  Diego  de  Valera  doncel  del 
mismo  Rey  D.  Tuan ,  y  su  Embaja- 
dor al  Rey  de  Ungria  y 
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CONTINUA    DUPUr   EN   COMPROBAR 

la  mayoría  de  Doña  Berenguela. 


NO  contento  Dupuy  con  los  tres 
testimonios  que  produce  en  cré- 
dito de  la  nuestra  Keyna  Doña  Beren- 


guda ,  prosigue  en  justificarla  con  los 
términos  siguientes: 

NUM. 
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M 


NUM.    XIV. 


Mathieu  París  en  V  an  M.  CC. 
XVL  remarque ,  que  Louis  tnary  de 
la  diie  Bla»che,  ayatU  esté  esleu  Roy 
d'  Angleterre ,  envoyá  des  Ambassa- 
deurs  vers  le  Pape  Jnnocens  III. 
four  soutenir  la  validité  de  son  droit 
contre  Jean  onde  matemel  de  safem-- 
me  •  qui  avoit  esté  condamné  6*  de^ 
fosé  par  lesBarons  du  Royaume;  mais 
estoU  soustenupar  le  Pape  commefeur 
dataire  de  /'  Église.  Le  Pape  repon- 
dit  aux  allegations  des  Ambassaaeurs 
de  Louis  9  &fosáenfait ,  qu'  encoré 
que  le  droit  ae  succession  au  Royaume 
d*  Angleterre  fut  devoln  a  Eleonor 
Reyne  de  Castille ,  é^asa  posterité ; 
neantmoins  Blanche  femme  de  Louis 
ne  pourroit  pre tendré  cette  succession 
veu  qti  il  y  avoit  un  male  ( porque  en 
este  tiempo  era  todavía  vivo  el  Rey 
D.  Enrique  I.  del  nombre  »  hermano 
de  Doña  Blanca,  que  es  el  varón  de 
quien  habla  esta  clausula).  Etposé  mes^ 
me  qti  il  ti  y  eut  que  des  filies ,  Blan-- 
che  femme  de  Louis  ri  ypouvoit  venir 
qi£  aprés  la  Reyne  de  León ,  qui  es^ 
ioit  sa  sceur  aisnée.  £t  si  nollus  esset 
mascnlus ,  dit  le  Pape  ,  prxferri  de« 
beret  Regina  Legionum  tamquam  pri- 
mogénita. Les  Amiassadeurs  sans  nier 
V  aisnesse  de  la  Reyne  de  León  ,  r^- 
pliquerent  seulement ,  au  Pape ,  que 
iors  queceux,  qui  estoient  les  premien 
heritiers ,  6*  avoient  droit  a  une  chose^ 
negligeoiem  de  s*  en  servir ,  ccux  qui 
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venoient  énsuite  a  tel  droit  de  suc-^ 
cession  le  pouvoient  poursuivre  6*  s*  en 
faite  investir  selon  que  les  coustumes 
r  approuvent.  De  la  quelle  contesta- 
tion  entre  le  Pape  ¿^  les  Ambassa- 
deurs  de  Louis  V  on  recueille ,  qu\en 
cetemps  la  lesFrancois  ri  ont  jamáis, 
disputé  r  aisnesse  a  la  Reyne  de  Leon^ 
pour  r  atribuer  a  sa  soeur  Blanche 
femme  du  Roy  Louis  VIIL 

EXAMEN. 

No  parece  puede  dexar  duda  este 
ultimo  argumento  de  que  se  vale  Da* 
puy ,  para  que  se  oponga  á  ¿1  el  mas 
obstinado  ,  ni  dexe  de  confesar  quán 
ageno  de  ra2on ,  y  quán  contrario  á  la 
verdad  ha  sido  el  defender ,  como  has- 
ta ahora  han  hecho  los  escritores  de 
Francia  ,  era  mayor  su  Reyna  Doña 
Blanca  que  Doña  Berenguefa  la  nues-< 
tra  :  por  cuyo  medio  se  anid  la  Corona 
de  Castilla  a  la  de  León  ,  que  )usta  y 
debidamente  poseen  sin  interrupción 
sus  descendientes :  sin  que  sea  necesa- 
rio repetir  los  privilegios  del  Rey  sa 
padre,  en  que  se  nombra  solo  á  ella 
como  hija  entonces  única ,  y  antepuesta 
á  Doña  Urraca,  y  i  la  misma  Doña 
Blanca  siempre  que  en  ellos  se  men- 
cionan. 

Con  que  terminaremos  esta  ques- 
tion  pasando  á  desvanecer  el  fantás- 
tico motivo  que  soñó  el  mismo  Du* 
puy  para  satisfacer  la  equivocación  de 
nuestros  escritores  que  atribuían  la  ma- 
yoría á  Doña  Blanca. 


CAPITULO    XXII. 
FANTÁSTICA    CONCLUSIÓN   DE    DUPUT. 


DE  tan  débiles  y  falsas  premisas  co- 
mo las  que  presupone  Mr»  Du- 
puy  en  todo  este  discurso,  preciso  es 

Jue  saque  la  vanísima  conclusión  que 
e  ellas  deduce ,  y  con  que  le  ter- 
mina. 


NUM.    XV. 

II  semble  tres  veritable  de  diré , 
ue  les  autheurs  Espagnol  qui  dans 
'  enumeration  6*  denombrement  des 
enfans  D*  Alfonse  IX.  Roy  de  Ca^- 

sti- 


f 
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stilU  6»  de  Leonor  d'  Angleterre  ont 
toujours  mis  en  fremer  lie»  Blan- 
che  Reyne  de  France  ,  <mt  eu  seule^ 
ment  egard  a  la  majestí  6»  dignité  de 
la  Couronne  de  France  par  eux  re- 
connuépour  lapremiere  6»  la  plus  illu- 
tere  de  V  occtdent  ,  reverte  par  les 
Rois  ses  vaisins ,  mesme  par  ceux  de 
Castille,  qui  des  ce  Sevnps4a  prenoient 
les  titres  de  plusieurs  Royaumes.  Et 
cependdnt  ti  onS  jamáis  pensé  d'  op^ 
poser  les  couronnes  done  ils  portoins  le 
nom  ,  pour  marcher  du  pair  6*  comme 
egatix  avec  nos  Rois,  bien  loin  de  pen- 
ser  a  les  preceder  ,  comme  pretendetU 
aujourdouy  les  Rois  de  cette  nation. 

EXAMEN. 

Para  manifestar  y  convencer  la  osa- 
día con  que  se  opone  á  la  verdad  Da- 
pujr ,  sobran  mayores  comprobaciones 

Soe  las  que  ofrece  esta  clausula ;  pues 
ablendo  asegurado  tan  poco  antes  con- 
venían el  Arzobispo  D.  Rodrigo  y  D. 
Lucas  de  Tuy  en  a^rmar  era  nuestra 
Reyna  Doña  Berenduela  la  primogé- 
nita entre  las  hijas  del  Rey  D.  Alonso 
su  padre »  supone  ahora  como  sentir 
común  de  los  Españoles  lo  contrario ; 
sin  atender  á  que  fuera  de  los  dos  Pre- 
lados ,  cuyo  testimonio  es  tan  autori- 
zado como  del  mismo  tiempo  »  repiten 
lo  mismo  los  que  arriba  hemos  insinúa* 
do :  que  no  solo  en  autoridad »  sino  en 
tiempo  y  en  número  exceden  venta- 
josisimamente  á  Almella  y  sus  modernos 
desestimados  en.  este  punto  de  quan- 
tos  escribieron  después ,  como  se  reco- 
noce de  los  que  produce  el  P.  Pineda 
en  oposición  suya.  Y  asi  es  notoria- 
mente falsa  y  cautelosa  la  generalidad 
con  que  atribuye  Dupuy  á  los  escrito- 
res Españoles  lo  que  solo  quatro  6  cin- 
co sintieron  erradamente  ,  pudiendo 
producirse  mas  de  quarenta ,  que  ase- 
guran lo  contrario  que  ellos  anrman. 

No  es  menos  irregular  y  ageno  de 
razón  el  motivo  de  la  suposición  pre- 
cedente 6  la  conscquencia  que  de  ella 
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intenta  inferir ,  atribuyendo  el  que  se 
moviesen  los  que  aseguran  era  mayor 
Doña  Blanca»  a  preferirla  su  hermana 
Doña  Berencuela ,  atendiendo  no  á  la 
edad »  sino  a  la  graduación  de  los  ma« 
ridos  con  quienes  estaban  casadas  am- 
bas ;  y  que  sin  embargo  de  haber  na- 
cido tantos  años  antes  Doña  Berengae- 
la  ,  supongan  mayor  á  Doña  Blanca  , 
por  haber  sido  muger  de  su  Rey  Luis 
VIIL  Pues  aunque  se  le  concediese  la 
superioridad ,  que  tan  fantásticamente 
le  atribuye  respedo  de  nuestros  Prín- 
cipes 9  sería  cosa  fuera  de  toda  razón 
que  por  esta  circunstancia  se  le  atribu- 
yese mejor  derecho  á  la  Corona  de 
Castilla  á  S.  Luis  su  hijo ,  como  quie- 
ren persuadir. 

En  quanto  á  la  superioridad  que 
pretenden  tienen  sus  Reyes  sobre  to- 
dos los  demás  de  Europa ,  y  la  reve- 
rencia que  en  esa  atención  les  d^n  sus 
Príncipes  vecinos ,  no  se  puede  respon- 
der sin  darles  traslado  •  ni  es  fácil  sa- 
ber en  qué  se  funda  ,  para  suponer  ex- 
ceda el  título  Real  de  la  Corona  de 
Francia  al  de  otra  qualquiera  que  go- 
zare de  igual  soberanía  :  pues  aunque 
el  poder  adelanta  mucho  la  estimación 
en  qualqoier  estado ,  como  es  acciden- 
tal,  y  tan  dependiente  de  la  variedad 
de  la  fortuna ,  y  tan  arbitrario  ai  ta- 
lento de  quien  le  aumenta  6  disminu- 
ye ,  se  altera  tan  fácilmente ,  como  en- 
señan y  desengañan  tantos  exemplares 
de  todos  los  siglos »  de  que  se  pudie- 
ran producir  no  pocos  de  Francia ,  si 
quisiésemos  hacer  ostentación  de  no- 
ticias seperfluas. 

Lo  que  no  se  puede  omitir  es  la 
seguridad  con  que  pronuncia  no  se  han 
Igualado  nunca  nuestros  Reyes  á  los 
suyos»  sin  embargo  del  número  de  Co« 
roñas  de  que  estos  se  intitulan ,  aunque 
solo  usen  aquellos  del  de  Francia :  por- 
que nadie  ignora  ha  sido  la  razón  de 
esta  falta  de  vanidad  el  no  haber  obte- 
nido ninguno  de  los  descendientes  de 
Hugo  Capeto  ,  en  quien  ha  permane- 
cido desae  que  la  tiranizó  el  i  la  de 

Car- 
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Carlos  el  Grande »  estado  qoe  al  tiem- 

g>  de  nnirse  á  ella  gozase  titulo  de 
eyoo.  Y  asi  desde  qoe  la  Princesa 
Juana  pretensa  Reyna  de  Navarra  ca- 
td  con  Antonio  Duque  de  Borbon ,  sin 
embargo  de  no  poseer  enteramente  a- 
qnel  Estado  ,  usan  sus  descendientes 
igualmente  del  titulo  de  Rfyes  4e  Na^ 
varra  ,  que  dd  de  Francia. 

Pero  para  que  se  desengañe  Du- 
puy  de  la  temeridad  con  que  asegura 
no  intentaron  nunca  igualarse  nuestros 
Principes  con  los  suyos  ,  no  me  valdré 
del  testimonio  del  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo ,  que  refiriendo  la  admiración 
Sue  le  causó  á  Luis  VI.  del  nombre» 
Ley  de  Francia»  la  grandeza  de  la  corte 
de  D.  Alfonso  el  VIL  de  Castilla  so 
suegro ,  quando  estuvo  en  ella  vinien- 
do ea  romería  á  Santiago  ,  escribe; 
Tufic  Re 96  Litdoroicus  gratias  egtt  > 
éicens :  Binedi&us  Deus ,  quMfiUam 
tánui  domini  cm  sarare  tanti  principis 

I    Rodericus  lib»  VII.  cap.  9. 

%    Cardinal.  Albkns.  apud  Achery  Sfl' 
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habere  mertd  in  ux^em.  Y  porque  no 
le  recuse  por  interesado » le  convenceré 
con  la  deposición  del  Cardenal  »  Juan 
Geofroy  Obispo  de  Albi  en  su  mismo 
reyno  :  pues  en  la  oración  que  hizo 
en  Cdrdoba  el  año  M.  CD.  LXIX.  i 
Henrique  IV*  Rey  de  Castilla  ,  vi- 
niendo por  Embajador  de  Luis  XL 
Rey  de  Frauda »  no  solo  dice  •*  sine 
controversia  vos  Reiutn  omnium  dúo 
tnaximi  Reges  fyfrtmi  estis ,  sino  que 
mas  adelante  llamándole  Rex  Regum 
carissime ,  añade :  constas  nobHitatem 
esse  j  qua  Rex  noster  instinSus  ad  te 
veluti  nobilitatis  autfaris »  aut  simi-» 
lis  Regem » duce  natura  ,  nunc  fertur 
6*  rafitur ;  sin  que  me  parezca  pasar 
adelante  en  esx^  examen ,  ni  necesario 
embarazar  la  pluma  en  decidir  la  con- 
tienda de  la  precedencia  entre  estas  dos 
Coronas »  asi  por  haberlo  emprendido 
muy  de  proposito  tantos »  como  por 
ser  tan  ageno  de  nuestro  asunto. 

ci^.  tom.  V|IL  pag.  35  x. 
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XVIII. 

•DECLARACIÓN 

DEL  reverendísimo  SEÑOR 
D.    Fr.    MELCHOR   RODRÍGUEZ    DE   TORRES, 

OBISPO  DE  ROSSN^  DEL  CONSEJO  DE  S.  M. 

CERCA  DE  lA  SANTIDAD   DEL  SANCTO  lUST   D.  ALONSO  EL  BUENO ^ 

FUNDADOR    DEL    MONASTERIO  REAL   DE   £AS  HUELGAS   JUNTO  DE 

LA  CIUDAD  DE  BURGOS,  CUTAS  PRUEBAS  HAN  I^ASADO  ANTE 

SU  SEKORIA   POR  TESTIMONIO  DE  BRAULIO  DE  LANA* 


<    A  Sentado  por  cosa  fixa  en  sen- 
x\^  tencía  de  Doftores  y  prá¿b¡ca 
de  la  Curia  Romana  ser  las  clausulas 
del  interrogatorio ,  con  que  la  Sede  A* 
)>ost<ílica  averigua  lo  importante  á  lá 
canonización  de  los  Sandos  la  aproba- 
ción de  su  vida  ,  la  bondad  de  sus  cos- 
tumbres y  obras ,  el  exercicio  de  las 
virtudes ,  la  piedad  y  afedos  al  culto 
divino  » los  portentos  que  el  cielo  con 
ellos  ha  usado,  la  tradición  de  su  incul- 
pable vida  y  su  loable  muerte »  la  in- 
corrupción y  entereza  de  sus  cuerpos, 
la  fragrancia  de  sus  ropas  ,  la  venera- 
ción de  sus  reliquias ,  la  general  de- 
voción á  su  sepulcro  ;  y  en  fin  los  mi- 
lagros que  el  Señor  por  ellos  ha  obra- 
do :  y  leidas  las  relaciones  que  de  fuera 
se  han  trahido  en  las  cosas  de  este 
santo  Rey ;  y  vistas  las  pruebas  por 
nos  hechas  en  esta  ciudad  de  comi- 
sión del  Ilustrisimo  Señor  Nuncio  de 
España ,  y  del  Ilustrisimo  Señor  Arzo- 
bispo de  Burgos ,  hallamos ,  que  con  ser 

*  Este  instrumento  nos  le  ha  comunicado 
el  Sr.  D.  Femando  de  Velasco.  £1  proceso 
original  que  se  hizo  á  principios  del  smlo 
pasado  sobre  la  averiguación  de  la  santidad 
de  nuestro  Rey  para  en  la  Secretaria  de  la 
I^eal  Cámara  de  Castilla. 

I    Fn  Ángelus  lib.  de  canmvttwn  Séot- 

ñ$rum  cap.  yin. 

i.-  Pruébase  con  veinte  y  quatro  testi- 
tp^it  enere  cUos  el Cardoial  Zapteh^ el 


asi  que  no  todas  las  cosas  referidas  se 
topan  en  todos  los  Sandos ,  sino  unas 
en  unos ,  y  otras  en  otros ,  con  que 
ha  lugar  lo  que  la  Iglesia  canta  de 
cada  uno :  íion  ett  invenius  similis 
ÜH ,  en  nuestro  sanfto  Rey  las  ver^ 
roos  juntas  ,  si  de  espacio  se  miran , 
como  dirán  las  cotas  del  pie. 

^  La  aprobación  de  vida  no  lity 
historia  antigua  ni  moderna  que  no  h 
publique ,  llamándole  á  boca  llena  fl 
Sanio.  Bien  variarán  los  Historiadores 
en  el  asiento  que  entr«  los  Alfonsos 
se  le  debe,  dándole  unos  el  O&avo» 
y  otros  el  Nono ;  pero  en  llamarle  el 
Sanfto  ninguno  discrepa  ^  como  en  eUos 
se  verá ,  y  las  cotas  dicen. 

3  La  bondad  de  sus  costumbres  di- 
gala  el  sobrenombre ;  pues  las  trabe 
engastadas  en  él ,  apellidándole  chicos 
V  grandes  D.  Alonso  el  Bueno  ,  titu- 
lo que  le  dá  la  Iglesia  en  la  historia 
ue  de  su  vidoria  nos  cuenta  ,  dicien- 
o  :  Alfonsus  Castell^e  Rex  cogno^ 

tnen^ 

Arzobispo  de  Sevilla ,  y  otros  Obispos  y 
Señores  de  titulo  ^  y  los  Coronistas  de  ¿ 
hí.  que  trahen  y  reheren  las  palabras  de  las 
Historias :  y  todos  comunmente  le  llaman 
San¿h>  con  general  aclamación ,  &ma  y  o- 
pinion  de  publicidad  y  notoriedad. 

3  £1  renombre  de  Bxetn  ^  ífehie  le 
dan  todas  las  Historias ,  y  remitiéndose  á 
ellas  todos  ios  testigos  arriba  puestos  \  y 
es  general  y  común. 
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weMfo  ioHus  9  en  maestra  de  sqt  éste 
el  sobrenombre  qaesns  obr^  le  dieron» 
4  £1  exercicío  de  las  virtudes  ha- 
llaremos sembrado  en  el  discurso  de 
sus  años  :  el  de  la  fé  digjmle.los  ries- 
gos d^  vida  á  que  por  su  amor  y  en  su 
defensa  se  puso ;  la  esperap2;a  tan  £?ca 
en  el  Señor  ,  qne  jamás  desmayo  en 
sus  mayores  peligros.  La  caridad  para 
con  Dios  muestra  el  afedo  con  que 
siempre  persieuid  á  sus  émulos  ,  y  pa^ 
ra  con  el  próximo  la  fundación  de  tan- 
ta hospitalidad  como  hizo  en  España; 
pues  sola  la  de  8urgos  excede  á  quan- 
tas  hoy  se  conocen.  Xa  humiidad ,  lus- 
tre de  todas  virtudes  ,  dice  bien  aque- 
lla fábrica  que  mandó  hacer  ,  en  que» 
por  ser  para  el  culto  divino, era  el 
primero  que  trocando  en  azadón  el 
cetro ,  trabmba  como  el  menor  peón 
de  todos.  La  templanza  fué  notable» 
la  fortaleza  invencible » y  su  pruden* 
cia  el  acertado  gobierno  en  guerra  y 
paz  la  publica. 

4  Comprueban  esto  las  Historias  uní- 
formemente ,  y  en  ia  información  de  Ma- 
drid los  mas  de  los  testigos  arriba  pues- 
tos en  la  pregunta  XV.  y  los  Coronistas  en 
sus  deposiciones. 

$  Pruébase  en  tantas  fundaciones  y 
erecciones  que  hizo  de  Iglesias  Catedra- 
les y  Karioqiiiaies^  y  Monasterios  ^  como 
son  las  de  Cuenca  y  Phsencia  >  y  la  Uni- 
versidad de  Palenda ,  que  está  hoy  en  Sa- 
lamanca \  y  el  sando  y  Keal  Monasterio  de 
las  Huelgas  yV  el  insigne  y  grande  Hospi- 
tal del  Rey ,  bastaii  para  ilustrar  la  mayor 
liberalidad  y  gloria  de  magniíicencisimos  y 
riquisimos  Principes.  Pero  sin  esto  dicen 
muchos  testigos ,  pasan  las  donaciones  que 
hizo  á  Monasterios  ^  Izlesias  y  Hospitales» 
de  seis  mil  9  y  otros  las  dicen  innumera- 
bles. 

6  Que  la  Real  casa  de  las  Huelgas  se 
libró  de  peste  en  las  dos  ocasiones  que  la 
hubo ,  y  que  se  tuvo  i>or  mil^ip  y  favor 
particular  por  intercesión  y  méritos  de} 
sanáb  Rey  .  es  constante  y  se  prueba  con 
todo  el  sanao  Convento  en  la  II.  pregun- 
ta del  interrogatorio  en  la  información  de 
Burgos ,  y  lo  dicen  muchos  de  los  de  Ma- 
drid. Los  mil^ros  de  la  insigne ,  memora- 
ble y  san¿U  viCloria  de  las  Navas  de  Tor 
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I  La  piedad  y  afed^os  al  culto  di- 
vino muestran  bien  las  Iglesias  Cate- 
drales que  hizo ,  las  Patroquiales  que 
fundo ,  y  los  Monasterios  que  doto 
tan  espléndidamente ,  que  solo  el  de 
su  entierro  puede  estimarse  por  el:fé- 
nix  de  la  Iglesia. 

^  Los  portentos  del  cielo  fueron 
tales  que  el  menor  dellos  pa$ma.  De- 
xemos  el  sacar  desde  su  sepulcro  el 
brazo  ,  y  detener  á  un  Ángel  el  suyo, 
quando  con  peste  amenazaba  su  casa; 
y  vengamos  á  los  de  su  insigne  vic- 
toria :  donde ,  como  la  Iglesia  reñere, 
vid  en  su  favor  que  las  vislumbres  de 
una  Cruz  en  el  ayre  encandilaban  los 
enemigos  ;  y  una  imagen  de  la  Madre 
de  Dios  esculpida  en  su  estandarte  se 
los  postraba  a  los  pies.  Un  solo  des- 
cuido se  le  halla  en  su  vida  ,  que  qui- 
so el  Señor  supiese  era  hombre  ;  pe-? 
ro  aún  esta  sombra  realza  sus  luces  p 
envtandole  el  cielo  un  Ángel  que  le 
sacó  de  él ,  y  serenó  el  pecho. 

losa  ^  que  celebra  la  Iglesia  con  t¿uIo  oel 
Triunto  de  la  Cruz  á  XVI.  de  Julio ,  ella 
los  canta  ,  todas  las  historias  los  dicen ,  y 
la  tradición  común  ^  y  los  Coronistas  ^  y 
los  demás  testigos  á  la  pregunta  XII.  y  XV. 
de  la  información  de  Madrid  ^  donde  ala- 
ban el  ardentísimo  zelo  del  san¿to  Rey, 
y  su  deseo  del  martirio  ;  el  odio  sanéto 
contra  los  enemigos  de  la  íi  ,  su  afe¿lo  y 
anhelo  á  la  propagación  della ,  su  magna- 
nimidad ,  valor  y  fortaleza  en  acometer 
una  empresa  tan  ardua  \  su  fé  grande  y 
confianza  en  la  vi¿toria>  y  su  liberalidad 
en  repartir  todos  los  despojos  sin  que- 
darse con  cosa  alguna.  Que  aún  la  gloria 
de  la  batalla,  reservándola  vi&orla  para 
Dios,  no  se  la  tomó  él,  sino  que  se  la 
confesó  y  dio  al  caballero  á  quien  dio  ma- 
no para  la  distribución.  La  aparición  del 
Ángel  que  el  Señor  le  envió ,  estando  en 
lUescas  el  aiío  de  M.  C.  XCV.  se  prueba 
con  las  mismas  Historias  y  tradición  co- 
mún ,  y  C(Hi  la  capilla  que  en  aquelh  Igle- 
sia se  ha  conservado  ,  y  conserva  hasta 
hoy  con  pintura  y  letrero  insigne  ,  y  con 
ocno  testigos  contestes  recibidos  en  la  misr 
saz  viUa ,  y  auto  de  Juez  de  vista  de  ojos, 

con  otros  muchos  de  los  de  Madiid  I 

Xi.  pregunta. 


¡; 
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7  La  tradicioii  de   la  incolpable    mas  aoos  de  so  maerte  le  vieron  en-- 


vivienda  docientos  y  mas  años  ha  qae 
corre  »  pues  es  desde  qae  predicando 
S.Vicente  Ferrer  en  so  Monasterio  de 
las  Huelgas  ,  y  vuelto  de  un  rapto  di- 
xo :  ,y  A^trádoroe  ha  el  Señor  la  gIo« 
M  ria  de  nuestro  Rey.'*  Testimonio  que 
de  tal  Apóstol  nos  le  canoniza  harto; ' 
y  aún  io  hiciera  del  todo ,  á  tenerle 
auténtico :  mas  el  fervor  de  las  Mon- 
jas de  aquel  tiempo  ocupadas  mas  en 
la  observancia  de  su  vida  regular, y 
continuación  del  coro ,  que  en  otra  co- 
sa ,  nos  causa  esta  lástima.  Asi  que 
desde  la  predicación  de  este  Saufto 
hasta  hoy  »  ha  que  anda  en  boca  de 
todos  publicándole  muchos ,  y  predi- 
cándole algunos  en  varios  tiempos  y 
años. 

*  De  su  loable  muerte  hay  un  ra- 
ro testimonio  escrito  al  tiempo  que 
espiró  y  como  vimos  en  cierta  Historia 
antigua  que  sobre  el  caso  nos  traxe- 
ron  de  /Zamora. 

9  Para  la  incorrupción  de  su  cuer- 
po no  hay  buscar  historias  viejas ,  tra* 
diciones  antiguas ,  ni  testigos  muer- 
tos :  vivos  los  tenemos ,  y  muchos  hay 
que  á  cabo  de  trecientos  y  setenta  y 

7  El  dicho  de  S.  Vicente  Ferrer  se 
prueba  por  cierto » público  y  notorio  en  el 
Monasterio ,  f  haberse  predicado  por  tal 
en  él  en  la  fiesta  de  las  Navas ,  con  mu- 
chos testigos  i  la  IV.  pregunta  de  la  infor- 
mación de  fiuigos  i  y  Fr.  Alonso  Fernan- 
dez en  la  de  Madrid  foL  i}9.  y  el  licen* 
ciado  Porreño  en  su  Hiscona  cap.  XIX.  Y 
de  sus  miKhas  j  heroicas  virtudes  está 
llena  la  información  de  Madrid ,  como  to- 
das las  Historias  de  naturales  y  estran- 
geros. 

8  Qff€  su  muerte  ñié  san¿la  consta  de 
h  Historia  del  Arzobispo  D.  Rodrigo, de 
quien  lo  han  tomado  después  otras  ^ue 
todas  la  confiesan :  y  es  elegantísimo  ^  tier- 
no y  devoto  el  elogio  que  della  hace  la 
que  se  traxo  de  Zamora  presentada  en 
este  proceso  }>agina  penúltima  fol.  ^9.  y  la 
dicen  los  testigos  de  Madrid  á  la  p.  XVIL 

9  La  bcorrupcion  de  su  cuerpo  se  pnie^ 
ba  con  todo  el  Convento  en  la  IIL  pre- 
guDU  de  la  información  de  Burgos  í  y  k> 


tero ,  y  tan  tratable  como  si  viviera. 

10  Los  mismos  que  afirman  la  en- 
tereza del  cuerpo  contestan  la  fragran- 
cia-  del  sepulcro  y  ropas ;  y  de  esto 
aún  hay  mas  ,  pues  se  goza  hoy  dia^ 
de  que  podemos  dar  fé. 

i<  Lt  veneración  de  sus  rdiquias 
es  tan  antigua  como  su  entierro ,  pues 
desde  aquel  dia  tiene  en  él  lámpara 
dedicada  á  su  nombre :  que  tanto  co- 
mo esto  ha  sido  siempre  la  estima  de 
su  santidad  ,  aaidiendo  desde  entonces 
las  Monjas  á  él  en  todos  sus  aprietos» 
yá  poniéndole  luces  ,  y  yá  firuta  para 
enfermos. 

>^  El  aplauso ,  devoción ,  y  la  fre- 
cuencia  á  su  sepulcro  es  tan  grande 
de  naturales  y  forasteros  ,  aún  fuera 
del  Reyno  ,  que  dudo  mucho  sea  mas 
el  de  Guadalupe ,  Monserrace  y  Lo- 
reto.  Mientras  no  tuvO'Claasura  el  Con- 
vento» entraban  hasta  su  capilla  los  pe- 
regrinos á  venerarle  ;  y  después  que  la 
hay  hacen  desde  la  reja  del  coro  lo 
mismo  9  habiendo  dia  de  cien  peregri- 
nos ,  y  á  veces  mas. 

<3  Los  milagros  son  muchos  y  ez« 
traordinarios :  tal  parece  la  caida  del 

que 

dicen  catorce  testigos  de  la  de  Madrid  á 
las  preguntas  XVIIL  y  XIX.  y: : : 

10  £1  licenciado  Porreño  en  su  Histo- 
ria cap.  XIX.  trahe  las  visitas  del  sanflo 
sepulcro  :  v  todos  los  dichos  afirman  la 
fr^rancia  del  cuerpo  y  ropas  que  se  con- 
tiene en  el  num.  X. 

11  Lámpara ,  velas ,  fruta  :  lo  dice  to- 
do el  sanólo  Convento  á  la  I.  pregunta 
de  Bureos ;  y  en  la  infi^miacion  de  Madrid 
D.  Andres  de  Adenza  fol.  44*  D.  Diego  de 
Valencia  fol  114.  Fr.  Gregorio  de  Valen- 
cia 138.  la  Condesa  de  Castro  toó.  y  to- 
dos comunmente  á  las  preguntas  XIX.  XX. 
y  XXL  y  cada  dia  se  experimenta. 

IX  Pruébase  con  todo  el  Convento  á 
la  I.  pregunta  de  Burgos. 

15  £1  primer  mil^^ro  del  número  se 
prueba  con  seis  Señoras  Religiosas  testigos 
que  le  vieron  caer, y  no  hacerse  daño:  en 
la  información  de  Burgos  á  la  pregunta  IX. 
y  con  todo  el  san&o  Convento  ,  á  quien 
filé  luego  público  y  notorio.  Y  medida  la 

al- 
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que  en  setenta  píes  de  alto » con  dar 
en  piedras  que  le  acrivillaron  el  som- 
brero 9  qnedcS  sano :  el  del  que  cayó 
ducientos  y  mas  pies  de  alto  ,  y  en  el 
suelo  se  halló  bueno :  el  del  que  sa- 
có al  ayre  por  una  ventana  de  la  tor^- 
re  la  soga  de  una  campana  asido  del 
pie ,  y  le  volvió  tan  sin  ksion ,  que 


altura  en  presencia  del  Señor  Obispo ,  y 
testigos  ,  y  Notario  público  Apostólico , 
tiene  cincuenta  y  siete  pies  de  caída.  Tu- 
vieron esto  por  mik^ro  todos  los  que  lo 
entendieron  ,  y  ponderaron  la  distancia  y 
el  lugar  adonde  dio  el  golpe  y  y  haberse 
hecho  agujeros  el  sombrero  en  las  piedras^ 
que  no  pudo  ser  sino*  dando  golpes  en 
ellas  con  la  cabeza,  en  que  se  halló  sin 
lesión  alguna.  £1  secundo  mik^ro  del  nú- 
mero»  del  que  cayó  de  lo  alto  del  cimbo* 
rio  >  que  medido  en  la  forma  dicha  tiene 
de  caída  ducientos  y  die7.  píes  >  se  prueba 
con  que  al  punto  fué  público  ^  notorio  á 
todo  el  san^  Convento  i  y  Doña  Ana  Ge- 
rónima  de  Navarra  le  vio  caído :  luego  que 
cayó  él,  dixo  haberse  encomendado  al  sanc- 
to  Rey ,  y  todas  le  encomendaron,  y  se 
levantó  bueno  y  sano.  Salió  con  los  demás 
oficiales  del  Convento ,  y  otro  dia  volvió 
á  trabajar  con  ellos.  Está  en  la  pregunta 
Vn.  de  la  información  de  Burdos.  Hase  de 
]>ondenir  que  desde  el  suelo  a  lo  alto  del 
cimborio ,  de  donde  cayó,  hay  tres  tejados, 
y  en  todos  ellos  se  dio  golpe ,  y  el  del 
suelo  qiie  fueron  quatro  :  y  de  todos  ellos 
ni  se  sintió  aún  herido  ni  quebrantado. 

El  tercer  milagro  del  número  lo  dice 
Juan  Díaz  y  que  fué  á  quien  sucedió  el  ca- 
so \  y  Matías  de  Ángulo  que  estaba  tañen- 
do las  campanas  con  él  en  la  misma  tor- 
re ,  de  vista  á  la  VIII.  pregunta  de  la  in- 
fo.-macion  de  Burgos :  y  luego  fué  público 
y  notorio  en  todo  el  Monasterio  y  com- 

rs, )-  se  tuvo  por  milagro  del  sando  Rey 
quie  1  él  dice  se  encomendó ;  y  por  tsí 
se  predicó  en  la  misma  fiesta.  Y  se  ha  de 

Knde  ar ,  que  la  campana  ^ue  tañía  el 
m  Díaz ,  será  de  veinte  quintales  poco 
roa^  ó  menos  %  el  hueco  de  la  ventana, 
':!esde  la  campana  al  antípecho,  cinco  pies, 
y  de  ancho  otros  cineo  %  la  torre  quince  y 
medio  de  hueco ,  para  la  fiíerza  que  lle- 
varía con  su  peso ,  movimiento  y  vuelo ; 
y  el  entrar  por  ventana  tan  angosta  dos 
veces  con  la  priesa  y  fuerza  de  aquel  mo- 
vimiento ,  y  haberse  detenido  con  sola  una 


morías*  clxx^ix 

esto » la  salida  y  vuelta ,  son  tres  mi- 
lagros en  una 

Dexando  pues  otros  que  las  cotas 
apuntan  ,  concluimos ,  con  que  por  lo 
dicho  y  mas  que  pudiera  decirse ,  si 
al  paso  qué  ahora  se  anda ,  se  hubiera 
caminado  «n  lo  antiguo ,  no  permi- 
tiendo  ocultarse    al    silencio  lo  que 

hoy 

vuelta  de  una'  maroma  de  cáñamo  muy 

Sruesa,  sin  deslizarse  en  la  lisura  del  cor- 
oban  ,  porque  salió  revuelta  Ja  maroma 
al  píe ,  sienck)  tanta  la  gravedad  y  peso  de 
su  cuerpo  sacado  al  ayre,  la  c^eza  para 
abaxo ,  preso  de  solo  el  zapato ,  y  trahido 
en  tomo  el  espacio  que  duró  la  vuelta  de 
la  campana:  en  que  hay  muchas  cosas  mi- 
lagrosas. 

Otros  milagros ,  coma  se  s^nífica  en 
el  ultimo  párrafo  ,  se  prueban  en  la  in- 
formación de  Burgos:  haber  estado  libre 
de  peste  el  Monasterio  por  intercesión  del 
sanao  Rey,  abrasándose  con  ella  Burgos 
y  toda  la  tierra  i  y  entrando  en  él  hom- 
bres apestados  ,  que  morían  en  saliendo^ 
se  prueba  en  la  II.  pregunta  por  mu- 
chas Religiosas.  Que  csnrendose  la  lámpara 
que  está  al  san&o  sepulcro ,  ni  se  quebró, 
ni  se  derramó  ,  ni  se  apagó  la  luz  deUa, 
aunque  dio  en  el  suelo' sobre  las  alfom- 
bras ,  y  en  ella  su  coronación  y  cadenas, 
y  que  se  atribuyó  á  milagro  del  sando 
Rey ,  dicen  de  vista  Doña  Angela  de  San*- 
doval  Priora  ,  Doña  Catalina  de  Zuñiga, 
y  María  de  Sant  Juan  en  la  X.  pi:egunta: 
y  que  fué  luego  público  y  notorio  en  el 
Convento.  Y  en  esta  misma  pregunu  se 
prueba ,  que  cavendo  una  clavija  n-ande  de 
hierro  dio  en  el  brazo  á  Tomasa  (fe  Salazar, 
y  aunque  fué  con  tanta  fuerza ,  violencia 
y  peso ,  que  de  resurtida  dio  en  una  grada 
del  sanólo  sepulcro, que  es  de  jaspe ,  y  le 
rompió  un  pedazo, á  ella  no  le  hizo  mal. 
ni  daño.  Dicelo  ella  con  juramento,  y  Do- 
ña María  de  Biamonte  que  lo  vio « y  de  oí- 
das á  las  dos  otras  mucHas ,  que  luego  filé 
público  ,  y  se  atribuyó  al  sánete  Rey  á 
quien  la  Tomasina  se  encomendó.  Que  ca- 
yéndose una  columna  y  comisa  del  reta- 
blo le  dio  á  Ana  de  Frias  ñiera  del  Con- 
vento en  una  vacia  que  tenia  en  las  ma- 
nos t^  gran  golpe, aue  hizo  una  grande 
mella ,  sin  hacelle  á  eUa  daño  alguno,  por 
haberse  encomendado  al  saoAo  Rey,  quai^ 
do  la  vio  caer ,  se  prueba  en  la  informa- 
ción de  Burgos  pregunta  XI.  dicelo  ella 
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